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NOTICIA  BIOGRÁFICA 


DE 


DON  PEDKO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Nació  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  en  Madrid,  á  17 
de  Enero  de  1600;  recibió  el  sagrado  bautismo  en  la  parro- 
quia de  San  Martin,  el  14  de  Febrero  siguiente.  Sus  padres, 
de  distinguida  nobleza  montañesa,  vecinos  y  naturales  de  esta 
corte,  fueron  don  Diego  Calderón  de  la  Barca  Barredo,  señor 
de  la  casa  de  Calderón,  y  secretario  de  cámara  del  Consejo 
de  Hacienda,  y  doña  Ana  González  de  Henao  y  Kiaño. 

Infiérese  que  perdió  su  padre  siendo  aun  muy  niño;  y  desti- 
nado desde  luego  por  su  señora  madre  á  la  carrera  eclesiástica, 
estudió  la  gramática  en  el  colegio  Imperial;  recibió  las  pri- 
meras órdenes,  y  pasó  á  continuar  sus  estudios  en  Salamanca, 
donde  cursó  la  filosofía  y  matemáticas,  y  emprendió  la  juris- 
prudencia, llegando  á  graduarse  de  bachiller.  Obtenía  ya 
este  grado  en  el  año  de  1620. 

Mereció  uno  de  los  premios  en  la  justa  de  la  beatificación 
de  San  Isidro,  y  los  galantes  elogios  de  Lope.  Mas  ya  siete 
años  antes,  á  los  trece  de  su  edad,  habia  compuesto  la  co- 
media El  carro  del  cielo.  Siguiendo  su  decidida  inclinación, 
dejó  los  estudios  jurídicos. 

Hallábase  en  esta  corte  desde  el  año  de  1619;  entró  al 
servicio  de  un  ilustre  señor,  á  lo  que  se  infiere,  del  duque 
de  Alba,  que  le  nombró  su  caballerizo.  En  1625,  abrazó  la 
profesión  militar;  sirvió  con  valor,  pero  escaso  premio,  en 
Italia  y  Flandes,  hasta  que  llamado  por  S.  M.,  recibió  comi- 
sión de  escribir  las  composiciones  dramáticas  que  habían  de 
representarse  en  las  reales  fiestas,  y  por  recompensa  de  su 
ingenio  y  méritos,  en  1636,  el  hábito  de  Santiago.  Llamadas 
á  campaña,  cuatro  años  después,  las  Ordenes  militares,  con 
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motivo  de  la  insurrección  catalana,  y  aunque  el  Rey  le  excusó 
mandándole  escribir  la  comedia  Certamen  de  amor  y  celos, 
Calderón  acertó  á  cumplir  con  las  dos  obligaciones,  escri- 
biendo en  breves  dias  la  comedia,  y  alistándose  después  en 
la  compañía  del  Conde-Duque. 

Asistió  en  esta  campaña  hasta  la  paz  con  grado  de  ca- 
pitán de  corazas,  siendo  enviado  en  1641,  por  el  marqués  de 
la  Hinojosa  á  S.  M.  con  una  interesante  comisión  del  servicio. 
Por  el  año  de  1G49,  retirado  en  Alba  con  el  Duque,  fué  lla- 
mado por  el  Rey  para  escribir  la  Relación  de  los  festejos 
de  la  nueva  reina  doña  Mariana  de  Austria;  libro  que  salió 
á  nombre  del  consejero  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado. 

Grande  era  su  celebridad,  y  el  aprecio  que  le  dispen- 
saban los  ingenios  mas  eminentes;  pero  desengañado  de  las 
vanidades  mundanas,  y  deseando  cumplir  la  piadosa  voluntad 
de  sus  padres,  se  ordenó  de  sacerdote,  con  real  licencia,  en 
el  año  de  1651,  á  título  de  un  patronato  de  familia,  fundado 
en  la  parroquia  del  Salvador.  Nombrado  sucesivamente  ca- 
pellán de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  y  de  honor  de  S.  M. 
y  agraciado  con  otras  mercedes  que  le  proporcionaban  deco- 
rosa renta,  vivió  algún  tiempo  en  Toledo,  y  regresó  á  Madrid 
en  1663 ;  ingresó  en  la  Congregación  de  San  Pedro,  de  pres- 
bíteros matritenses,  que  le  nombró  su  capellán  mayor,  y  sin 
abandonar  del  todo  las  musas  dramáticas,  principalmente  la 
composición  de  los  Autos  sacramentales,  que  por  encargo  de 
Madrid,  Toledo,  Sevilla  y  Granada  escribió  durante  treinta 
y  siete  años  para  las  festividades  del  Corpus,  se  dedicó  á  toda 
clase  de  ejercicios  de  piedad  y  de  caridad  evangélica.  Hon- 
rado por  el  señor  rey  don  Carlos  II,  como  su  antecesor,  de 
clara  memoria  para  las  letras,  y  favorecido  con  el  trato  y 
estimación  de  los  sabios  de  su  tiempo,  alcanzó  Calderón  una 
larga  edad.  Falleció  en  Madrid  el  25  de  Mayo  de  1681 ;  fué 
enterrado  en  el  Salvador  y  ha  sido  trasladado,  en  1840,  al 
cementerio  de  la  Sacramental  de  San  Nicolás. 
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Calderón.    I. 


PERSONAS. 

BASILIO,  Rey  de  Polonia. 

SEGISMUNDO,  Príncipe. 

ASTOLFO,  Duque  de  Moscovia. 

CLOTALDO,  viejo. 

CLARÍN,  gracioso. 

ESTRELLA,  Infanta. 

ROSAURA,  Danta. 

Soldados. 

Guardas. 

Músicos. 

acompañamiento. 

Criados. 

Damas. 


La  escena  es  en  la  corte  de  Polonia  en  una  fortaleza  peco  distante, 
y  en  el  campo. 


JORNADA  PKIMERA. 


A  un  lado  monte  fragoso,  y  al  otro  una  torre,    cuya  planta  baja  sirve  de 
prisión   á   Segismundo.    La  puerta,    que  da  frente   al  espectador,  está  en- 
treabierta.    La  acción  principia  al  anochecer. 

ESCENA  PRIMERA. 


EOSAUEA.     CLAEIN. 

(Eosaura ,   vestida  de  hombre ,    aparece  en  lo  alto   de  las  peñas , 
al  llano;  tras  ella  viene  Clarin.) 


y   baja 


Rosaura.   Hipogrifo  violento, 

Que  corriste  parejas  con  el  viento, 

¿Dónde,  rayo  sin  llama, 

Pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama, 

Y  bruto  sin  instinto 
Natural,  al  confuso  laberinto 
Destas  desnudas  peñas, 

Te  desbocas,  arrastras  y  despeñas? 

Quédate  en  este  monte, 

Donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte; 

Que  yo,  sin  mas  camino 

Que  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 

Ciega  y  desesperada, 

Bajaré  la  aspereza  enmarañada 

Deste  monte  eminente, 

Que  arruga  al  sol  el  ceño  de  su  frente. 

Mal,  Polonia,  recibes 

A  un  extranjero,  pues  con  sangre  escribes 

Su  entrada  en  tus  arenas, 

Y  apenas  llega,  cuando  llega  á  penas. 
Bien  mi  suerte  lo  dice; 

Mas  ¿Dónde  halló  piedad  un  infelice? 
Clarín.      Di  dos,  y  no  me  dejes 

En  la  posada  á  mí  cuando  te  quejes; 
Que  si  dos  hemos  sido 
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Los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 

A  probar  aventuras , 

Dos  los  que,  entre  desdichas  y  locuras, 

Aquí  habernos  llegado, 

Y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado: 

¿No  es  razón  que  yo  sienta 

Meterme  en  el  pesar,  y  no  en  la  cuenta? 
Rosaura.    No  te  quiero  dar  parte 

En  mis  quejas,  Clarín,  por  no  quitarte, 

Llorando  tu  desvelo , 

El  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo. 

Que  tanto  gusto  habia 

En  quejarse,  un  filósofo  decia, 

Que,  á  trueco  de  quejarse, 

Habían  las  desdichas  de  buscarse. 
Clarín.      El  filósofo  era 

Un  borracho  barbón:  ¡Oh!  ¡Quién  le  diera 

Más  de  mil  bofetadas! 

Quejárase  después  de  muy  bien  dadas. 

Mas  ¿Qué  haremos,  señora, 

A  pié,  solos,  perdidos  y  á  esta  hora, 

En  un  desierto  monte, 

Cuando  se  parte  el  sol  á  otro  horizonte? 
Rosaura.    ¡Quién  ha  visto  sucesos  tan  extraños! 

Mas,  si  la  vista  no  padece  engaños 

Que  hace  la  fantasía, 

A  la  medrosa  luz  que  aun  tiene  el  dia, 

Me  parece  que  veo 

Un  edificio. 
Clarín.  O  miente  mi  deseo, 

O  termino  las  señas. 
Rosaura.   Rústico  nace,  entre  desnudas  peñas, 

Un  palacio  tan  breve , 

Que  al  sol  apenas  á  mirar  se  atreve. 

Con  tan  rudo  artificio 

La  arquitectura  está  de  su  edificio, 

Que  parece,  á  las  plantas 

De  tantas  rocas  y  de  peñas  tantas 

Que  al  sol  tocan  la  lumbre, 

Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 
Clarín.      Vamonos  acercando; 

Que  este  es  mucho  mirar,  señora,  cuando 

Es  mejor  que  la  gente 

Que  habita  en  ella  generosamente 

Nos  admita. 
Rosaura.  La  puerta 

(Mejor  diré  funesta  boca)  abierta 
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Está,  y  desde  su  centro 

Nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro. 

(Suenan  dentro  cadenas.) 

Clarín.  ¡Qué  es  lo  que  escucho,  cielos! 

Rosaura.       Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y  hielo. 
Clarín.  ¿Cadenita  hay  que  suena? 

Mátenme,  si  no  es  galeote  en  pena: 

Bien  mi  temor  lo  dice. 


ESCENA  II. 

¡SEGISMUNDO,  en  la  torre.    ROSAURA.     CLARÍN. 

Segismundo.  (Dentro.)    ¡Ay  mísero  de  mí,  ay  infelice! 
Rosaura.       ¡Qué  triste  voz  escucho! 

Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 
Clarín.  Yo  con  nuevos  temores. 

Rosaura.       Clarin  .  .  . 
Clarín.  Señora  .  .  . 

Rosaura.  Huyamos  los  rigores 

Desta  encantada  torre. 
Clarín.  Yo  aun  no  tengo 

Animo  para  huir,  cuando  á  eso  vengo. 
Rosaura.       ¿No  es  breve  luz  aquella 

Caduca  exhalación,  pálida  estrella, 

Que  en  trémulos  desmayos, 

Pulsando  ardores  y  latiendo  rayos, 

Hace  mas  tenebrosa 

La  oscura  habitación  con  luz  dudosa? 

Sí,  pues  á  sus  reflejos 

Puedo  determinar  (aunque  de  lejos) 

Una  prisión  oscura, 

Que  es  de  un  vivo  cadáver  sepultura ; 

Y,  porque  mas  me  asombre, 

En  el  traje  de  ñera  yace  un  hombre, 

De  prisiones  cargado, 

Y  sólo  de  una  luz  acompañado. 

Pues  huir  no  podemos, 

Desde  aquí  sus  desdichas  escuchemos: 

Sepamos  lo  que  dice. 

(Abrense  las  hojas  de  la  puerta,  y  descúbrese  Segismundo,  con  una  cadena 
y  vestido  de  pieles.     Hay  luz  en  la  torre.) 

Segismundo.  ¡Ay  mísero  de  mí!    ¡Ay  infelice! 
Apurar,  cielos,  pretendo, 
Ya  que  me  tratáis  así, 
Qué  delito  cometí, 
Contra  vosotros ,  naciendo ; 
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Aunque  si  nací,  ya  entiendo 
Qué  delito  he  cometido: 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justicia  y  rigor; 
Pues  el  delito  mayor 
Del  hombre  es  haber  nacido. 
Sólo  quisiera  saber, 
Para  apurar  mis  desvelos 
(Dejando  á  una  parte,  cielos, 
El  delito  de  nacer), 
¿Qué  mas  os  pude  ofender 
Para  castigarme  mas? 
¿No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  los  demás  nacieron, 
¿Qué  privilegios  tuvieron, 
Que  yo  no  gocé  jamas? 
Nace  el  ave,  y  con  las  galas 
Que  la  dan  belleza  suma, 
Apenas  es  flor  de  pluma 
O  ramillete  con  alas, 
Cuando  las  etéreas  alas  l 
Corta  con  velocidad, 
Negándose  á  la  piedad 
Del  nido,  que  deja  en  calma: 
¿Y  teniendo  yo  mas  alma, 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  bruto,  y  con  la  piel 
Que  dibujan  manchas  bellas, 
Apenas  signo  es  de  estrellas 
(Gracias  al  docto  pincel), 
Cuando,  atrevido  y  cruel, 
La  humana 2  necesidad 
Le  enseña  á  tener  crueldad, 
Monstruo  de  su  laberinto; 
¿Y  yo,  con  mejor  instinto: 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  pez ,  que  no  respira , 
Aborto  de  ovas  y  lamas; 
Y,  apenas  bajel  de  escamas 
Sobre  las  ondas  se  mira, 
Cuando  á  todas  partes  gira, 
Midiendo  la  inmensidad 
De  tanta  capacidad 
Como  le  da  el  centro  frió: 


1  Salas. 

2  Natural. 
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¿Y  yo,  con  mas  albedrío, 

Tengo  menos  libertad? 

Nace  el  arroyo,  culebra 

Que  entre  ñores  se  desata; 

Y,  apenas,  sierpe  de  plata, 

Entre  las  flores  se  quiebra, 

Cuando,  músico,  celebra 

De  las  flores  la  piedad, 

Que  le  da  la  majestad 

Del  campo  abierto  á  su  huida : 

¿Y,  teniendo  yo  mas  vida, 

Tengo  menos  libertad? 

¡En  llegando  á  esta  pasión, 

Un  volcan,  un  Etna  hecho, 

Quisiera  arrancar  del  pecho 

Pedazos  del  corazón! 

¿Qué  ley,  justicia  ó  razón, 

Negar  á  los  hombres  sabe 

Privilegio  tan  suave, 

Excepción  tan  principal, 

Que  Dios  le  ha  dado  á  un  cristal, 

A  un  pez,  á  un  bruto  y  á  un  ave? 

Kosaura.       Temor  y  piedad,  en  mí, 
Sus  razones  han  causado. 

Segismundo.  ¿Quién  mis  voces  ha  escuchado? 
¿Es  Clotaldo? 

Clarín.  (Ap.  &  su  ama.)  Di  que  sí. 

Kosaura.       No  es  sino  un  triste  (¡Ay  de  mí!), 
Que  en  estas  bóvedas  frías 
Oyó  tus  melancolías. 

Segismundo.  Pues  muerte  aquí  te  daré, 

Porque  no  sepas  que  sé    (Ásela.) 
Que  sabes  flaquezas  mias. 
Sólo  porque  me  has  oido, 
Entre  mis  membrudos  brazos 
Te  tengo  de  hacer  pedazos. 

Clarín.  Yo  soy  sordo  y  no  he  podido 

Escucharte. 

Rosaura»  Si  has  nacido 

Humano,  baste  el  postrarme 
A  tus  pies  para  librarme. 

Segismundo.  Tu  voz  pudo  enternecerme, 
Tu  presencia  suspenderme, 
Y  tu  respeto  turbarme. 
¿Quién  eres?     Que  aunque  yo  aquí 
Tan  poco  del  mundo  sé, 
Que  cuna  y  sepulcro  fué 
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Esta  torre  para  mí, 

Y  aunque  desde  que  nací 

(Si  esto  es  nacer)  solo  advierto 
Este  rústico  desierto, 
Donde  miserable  vivo, 
Siendo  un  esqueleto  vivo, 
Siendo  un  animado  muerto; 

Y  aunque  nunca  vi  ni  hablé 
Sino  á  un  hombre  solamente, 
Que  aquí  mis  desdichas  siente, 
Por  quien  las  noticias  sé 

De  cielo  y  tierra;  y  aunque 
Aquí,  porque  mas  te  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombres, 
Entre  asombros  y  quimeras, 

Soy  un  hombre  de  las  fieras, 

Y  una  fiera  de  los  hombres; 

Y  aunque,  en  desdichas  tan  graves, 
La  política  he  estudiado, 

De  los  brutos  enseñado, 
Advertido  de  las  aves, 

Y  de  los  astros  suaves 
Los  círculos  he  medido : 

Tú  solo,  tú,  has  suspendido 
La  pasión  á  mis  enojos, 
La  suspensión  á  mis  ojos, 
La  admiración  á  mi  oido. 
Con  cada  vez  que  te  veo 
Nueva  admiración  me  das, 

Y  cuando  te  miro  mas, 
Aun  mas  mirarte  deseo. 
Ojos  hidrópicos,  creo 
Que  mis  ojos  deben  ser; 

Pues  cuando  es  muerte  el  beber, 

Beben  mas;  y  desta  suerte, 

Viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 

Estoy  muriendo  por  ver. 

Pero  véate  yo  y  muera; 

Que  no  sé,  rendido  ya, 

Si  el  verte  muerte  me  da, 

El  no  verte  qué  me  diera. 

Fuera,  mas  que  muerte  fiera, 

Ira,  rabia  y  dolor  fuerte; 

Fuera  muerte:  desta  suerte 

Su  rigor  he  ponderado, 

Pues  dar  vida  á  un  desdichado 

Es  dar  á  un  dichoso  muerte. 
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Rosaura.       Con  asombro  de  mirarte, 
Con  admiración  de  oirte , 
Ni  sé  qué  pueda  decirte, 
Ni  qué  pueda  preguntarte: 
Solo  diré  que  á  esta  paite 
Hoy  el  cielo  me  lia  guiado 
Para  haberme  consolado , 
Si  consuelo  puede  ser 
Del  que  es  desdichado,  ver 
Otro  que  es  mas  desdichado. 
Cuentan  de  un  sabio,  que  un  dia 
Tan  pobre  y  mísero  estaba , 
Que  sólo  se  sustentaba 
De  unas  yerbas  que  cogia. 
¿Habrá  otro  (entre   sí  decia) 
Mas  pobre  y  triste  que  yo? 
Y  cuando  el  rostro  volvió, 
Halló  la  respuesta,  viendo 
Que  iba  otro  sabio  cogiendo 
Las  hojas  que  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna, 
Yo  en  este  mundo  vivia , 
Y,  cuando  entre  mí  decia: 
¿Habrá  otra  persona  alguna 
De  suerta  mas  importuna? 
Piadoso  me  has  respondido; 
Pues,  volviendo  en  mi  sentido, 
Hallo  que  las  penas  mias, 
Para  hacerlas  tú  alegrías. 
Las  hubieras  recogido. 
Y,  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte, 
Óyelas  atento ,  y  toma 
Las  que  de  ellas  me  sobraren. 
Yo  soy  .  .  . 

ESCENA  III. 

CLOTALDO.     Soldados.     SEGISMUNDO.     ROSAURA.     CLARÍN. 

Clotaldo.  (Dentro.)  Guardas  clesta  torre, 

Que,  dormidas  ó  cobardes, 

Disteis  paso  á  dos  personas 

Que  han  quebrantado  la  cárcel  . . . 
Rosaura.       Nueva  confusión  padezco. 
Segismundo.  Este  es  Clotaldo ,  mi  alcaide. 

¿Aun  no  acaban  mis  desdichas? 
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Clotaldo.  (Dentro.)     Acudid ,  y  vigilantes, 

Sin  que  puedan  defenderse, 

O  prendedles  ó  matadles. ] 
Voces.  (Dentro.)       ¡Traición! 
Clarín.  Guardas  desta  torre, 

Que  entrar  aquí  nos  dejasteis, 

Pues  que  nos  dais  á  escoger, 

El  prendernos  es  mas  fácil. 

(Salen  Clotaldo  y  los  soldados:  él  con  una  pistola  y  todos  con  los  rostros 

cubiertos.) 
(Ap.  á  los  soldados,  al  salir.) 

Clotaldo.      Todos  os  cubrid  los  rostros; 

Que  es  diligencia  importante, 

Mientras' estamos  aquí, 

Que  no  nos  conozca  nadie. 
Clarín.  ¿Enmascaradlos  hay? 

Clotaldo.      Oh  vosotros,  que,  ignorantes, 

De  aqueste  vedado  sitio 

Coto  y  término  pasasteis 

Contra  el  decreto  del  Rey, 

Que  manda  que  no  ose  nadie 

Examinar  el  prodigio 

Que  entre  esos  peñascos  yace: 

Rendid  las  armas  y  vidas, 

O  aquesta  pistola,  áspid 

De  metal,  escupirá 

El  veneno  penetrante 

De  dos  balas,  cuyo  fuego 

Será  escándalo  del  aire. 
Segismundo.  Primero,  tirano  dueño, 

Que  los  ofendas  ni  agravies, 

Será  mi  vida  despojo 

Destos  lazos  miserables; 

Pues  en  ellos,  vive  Dios, 

Tengo  de  despedazarme 

Con  las  manos,  con  los  dientes, 

Entre  aquestas  peñas,  antes 

Que  su  desdicha  consienta 

Y  que  llore  sus  ultrajes. 
Clotaldo.      Si  sabes  que  tus  desdichas, 

Segismundo,  son  tan  grandes, 

Que  antes  de  nacer  moriste, 

Por  ley  del  cielo;  si  sabes 

Que  aquestas  prisiones  son 

De  tus  furias  arrogantes 


1  Prendedles  y  matadles  en  vez  de  prendlos  y  matadlos:  licencia  poética. 
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Un  freno  que  las  detenga, 

Y  una  rueda  que  las  pare: 

¿Por  qué  blasonas?  La  puerta       (A  ios  soldados.) 

Cerrad  de  esa  estrecha  cárcel; 

Escondedle  en  ella. 
Segismundo.  ¡Ali,  cielos, 

Qué  bien  hacéis  en  quitarme 

La  libertad!     Porque  fuera 

Contra  vosotros  gigante, 

Que  para  quebrar  al  sol 

Esos  vidrios  y  cristales, 

Sobre  cimientos  del  piedra 

Pusiera  montes  de  jaspe. 
Clotaldo.     Quizá,  porque  no  los  pongas, 

Hoy  padeces  tantos  males. 

(Llévanse  algunos  soldados  á  Segismundo,  y  enciérranle  en  su  prisión.) 


ESCENA  IV. 

ROSAURA.     CLOTALDO.     CLARÍN.     Soldados. 

Rosaura.       Ya  que  vi  que  la  soberbia 
Te  ofendió  tanto,  ignorante 
Fuera  en  no  pedirte  humilde 
Vida  que  á  tus  plantas  yace. 
Muévate  en  mí  la  piedad; 
Que  será  rigor  notable 
Que  no  hallen  favor  en  tí 
Ni  soberbias  ni  humildades. 

Clakin.  Y  si  humildad  ni  soberbia 

No  te  obligan  —  personages 

Que  han  movido  y  removido 

Mil  Autos  sacramentales, 

—  Yo,  ni  humilde  ni  soberbio, 

Sino  entre  las  dos  mitades 

Entreverado,  te  pido 

Que  nos  remedies  y  ampares. 

Clotaldo.     ¡Hola! 

Soldados.  Señor  . . . 

Clotaldo.  A  los  dos 

Quitad  las  armas ,  y  atadles 1 


1  Atar  los  ojos,  no  se  dice,  ni  se  ha  dicho  nunca:  hay,  pues,  error  de 
palabra.    ¿Diría  el  original 

A  los  dos 
Quitad  las  armas.    Vendadles 
Los  ojos,  etc.? 


Y¿ 
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Rosaura. 

Clarín. 

Rosaura. 


Los  ojos,  porque  no  vean 
Cómo  ni  de  dónde  salen. 

Mi  espada  es  ésta,  que  á  tí 
Solamente  lia  de  entregarse; 
Porque,  al  fin,  de  todos  eres 
El  principal,  y  no  sabe 
Rendirse  á  menos  valor. 

La  mia  es  tal,  que  puede  darse 

Al  mas  ruin:  tomadla  vos.       (A  un  soldado.) 

Y  si  lie  de  morir,  dejarte 
Quiero,  en  fe  desta  piedad, 
Prenda  que  pudo  estimarse 
Por  el  dueño  que  algún  dia 
Se  la  ciñó:  que  la  guardes 
Te  encargo ,  porque  aunque  yo 
No  sé  qué  secreto  alcance, 
Sé  que  esta  dorada  espada 
Encierra  misterios  grandes; 
Pues  solo  fiado  en  ella, 
Vengo  á  Polonia  á  vengarme 
De  un  agravio. 

(Ap.)  ¡Santos  cielos! 

¡Qué  es  esto!     Ya  son  mas  graves 
Mis  penas  y  confusiones, 
Mis  ansias  y  mis  pesares. 
¿Quién  te  la  dio? 

Una  mujer. 

¿Cómo  se  llama? 

Que  calle 
Su  nombre  es  fuerza. 

¿De  qué 
Infieres  ahora,  ó  sabes, 
Que  hay  secreto  en  esta  espada? 
Quien  me  la  dio,  dijo:  «Parte 
A  Polonia,  y  solicita 
Con  ingenio,  estudio  ó  arte, 
Que  te  vean  esa  espada 
Los  nobles  y  principales; 
Que  yo  sé  que  alguno  dellos 
Te  favorezca  y  ampare»; 
Que ,  por  si  acaso  era  muerto , 
No  quiso  entonces  nombrarle. 

Clotaldo.  (Ap.)    ¡Válgame  el  cielo,  qué  escucho! 
Aun  no  sé  determinarme 


Clotaldo. 


Rosaura. 

Clotaldo. 

Rosaura. 

Clotaldo. 
Rosaura. 


JORNADA  I.      ESCENA  IV.  13 

Si  tales  sucesos  son 
Ilusiones  ó  verdades. 
Esta  es  la  espada  que  yo 
Dejé  á  la  hermosa  Violante, 
Por  señas  que  el  que  ceñida 
La  trajera,  habia  de  hallarme 
Amoroso  como  hijo, 

Y  piadoso  como  padre. 

¿Pues  qué  he  de  hacer  (¡Ay  de  mí!) 

En  confusión  semejante, 

Si  quien  la  trae  por  favor, 

Para  su  muerte  la  trae, 

Pues  que  sentenciado  á  muerte 

Llega  á  mis  pies?     ¡Qué  notable 

Confusión!   ¡Qué  triste  hado! 

¡  Qué  suerte  tan  inconstante ! 

Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 

Dicen  bien  con  las  señales 

Del  corazón,  que  por  verlo 

Llama  al  pecho,  y  en  él  bate 

Las  alas ,  y  no  pudiendo 

Romper  los  candados,  hace 

Lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle, 
Se  asoma  por  la  ventana! 
Él  así,  como  no  sabe 

Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido, 

Va  á  los  ojos  á  asomarse, 

Que  son  ventanas  del  pecho, 

Por  donde  en  lágrimas  sale. 

¿Qué  he  de  hacer?  (¡Valedme,  cielos!) 

¿Qué  he  de  hacer?    Porque  llevarle 

Al  Rey,  es  llevarle  (¡Ay  triste!) 

A  morir.     Pues  ocultarle 

Al  Rey,  no  puedo,  conforme 

A  la  ley  del  homenaje. 

De  una  parte  el  amor  propio, 

Y  la  lealtad  de  otra  parte 
Me  rinden.    Pero  ¿Qué  dudo? 
La  lealtad  al  Rey  ¿No  es  antes 
Que  la  vida  y  que  el  honor? 
Pues  ella  viva  y  él  falte. 
Fuera  de.  que,  si  ahora  atiendo 
A  que  dijo  que  á  vengarse 
Viene  de  un  agravio,  hombre 
Que  está  agraviado,  es  infame. 
—  No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo, 
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Ni  tiene  mi  noble  sangre. 

Pero,  si  ya  lia  sucedido 

Un  peligro,  de  quien  nadie 

Se  libró,  porque  el  honor 

Es  de  materia  tan  frágil, 

Que  con  una  acción  se  quiebra, 

O  se  mancha  con  un  aire : 

¿Qué  mas  puede  hacer,  qué  mas, 

El  que  es  noble,  de  su  parte, 

Que  á  costa  de  tantos  riesgos 

Haber  venido  á  buscarle? 

Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene, 

Pues  tiene  valor  tan  grande; 

Y  así,  entre  una  y  otra  duda, 
El  medio  mas  importante 

Es  irme  al  Rey,  y  decirle 
Que  es  mi  hijo  y  que  le  mate. 
Quizá  la  misma  piedad 
De  mi  honor  podrá  obligarle; 

Y  si  le  merezco  vivo, 

Yo  le  ayudaré  á  vengarse 

De  su  agravio;  mas  si  el  Rey, 

En  sus  rigores  constante, 

Le  cía  muerte,  morirá 

Sin  saber  que  soy  su  padre. 

—  Venid  conmigo,  extranjeros; 

(A  Eosaura  y  Clarín.) 

No  temáis,  no,  de  que  os  falte 

Compañía  en  las  desdichas. 

Pues  en  duda  semejante 

De  vivir  ó  de  morir, 

No  sé  cuáles  son  mas  grandes.     (Vanse.) 


Salón  de  Palacio  Real  en  la  corte. 1 
ESCENA  Y. 

ASTOLPO  y  ¡Soldados,  que  salen  por  un  lado,  y  por  el  otro  la  INFANTA 
ESTRELLA  y  damas.     Música  militar,  dentro,  y  salvas. 

Astolfo.        Bien,  al  ver  los  excelentes 
Rayos,  que  fueron  cometas, 
Mezclan  salvas  diferentes 


J  Calderón  no  la  nombra :  sin  duda  le  pareció  poco  necesario,  por  ser 
el  Drama  de  pura  invención. 
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Las  cajas  y  las  trompetas, 
Los  pájaros  y  las  fuentes: 
Siendo,  con  música  igual, 

Y  con  maravilla  suma, 
A  tu  vista  celestial, 
Unos,  clarines  de  pluma. 

Y  otras,  aves  de  metal; 

Y  así  os  saludan,  señora, 
Como  á  su  Reina  las  balas , 
Los  pájaros  como  Aurora, 
Las  trompetas  como  á  Palas, 

Y  las  flores  como  á  Flora; 
Porque  sois,  burlando  el  dia 
Que  ya  la  noche  destierra, 
Aurora  en  el  alegría, 

Flora  en  paz,  Palas  en  guerra, 

Y  Reina  en  el  alma  mia. 
Estrella.     Si  la  voz  se  ha  de  medir 

Con  las  acciones  humanas, 
Mal  habéis  hecho  en  decir 
Finezas  tan  cortesanas, 
Donde  os  pueda  desmentir 
Todo  ese  marcial  trofeo , 
Con  quien  ya  atrevida  lucho; 
Pues  no  dicen,  según  creo, 
Las  lisonjas  que  os  escucho, 
Con  los  rigores  que  veo. 

Y  advertid  que  es  baja  acción, 
Que  solo  á  una  fiera  toca , 
Madre  de  engaño  y  traición , 
El  halagar  con  la  boca 

Y  matar  con  la  intención. 
Astolfo.       Muy  mal  informada  estáis, 

Estrella,  pues  que  la  fe 
De  mis  finezas  dudáis, 

Y  os  suplico  que  me  oigáis 
La  causa,  á  ver  si  la  sé. 
Falleció  Éustorgio  Tercero, 
Rey  de  Polonia,  y  quedó 
Basilio  por  heredero, 

Y  dos  hijas,  de  quien  yo 

Y  vos  nacimos.  —  No  quiero 
Cansar  con  lo  que  no  tiene 
Lugar  aquí.  —  Clorilene, 
Vuestra  madre  y  mi  señora, 
Que  en  mejor  impí  rio  ahora 
Dosel  de  luceros  tiene, 
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Fué  la  mayor,  de  quien  vos 
Sois  hija ;  fué  la  segunda, 
Madre  y  tia  de  los  dos, 
La  gallarda  Recisunda, 
Que  guarde  mil  años  Dios ; 
Casó  en  Moscovia,  de  quien 
Nací  yo.     Volver  ahora 
Al  otro  principio  es  bien. 
Basilio,  que  ya,  señora, 
Se  rinde  al  común  desden 
Del  tiempo,  mas  inclinado 
A  los  estudios  que  dado 
A  mujeres,  enviudó 
Sin  hijos;  y  vos  y  yo 
Aspiramos  á  este  Estado. 
Vos  alegáis  que  habéis  sido 
Hija  de  hermana  mayor; 
Yo,  que  varón  he  nacido, 

Y  aunque  de  hermana  menor, 
Os  debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  y  la  mia 

A  nuestro  tio  contamos: 
Él  respondió  que  queria 
Componernos,  y  aplazamos 
Este  puesto  y  este  dia. 
Con  esta  intención  salí 
De  Moscovia  y  de  su  tierra; 
Con  esta  llegué  hasta  aquí, 
En  vez  de  haceros  yo  guerra, 
A  que  me  la  hagáis  á  mí. 
¡Oh!  quiera  amor,  sabio  Dios, 
Que  el  vulgo,  astrólogo  cierto, 
Hoy  lo  sea  con  los  dos, 

Y  que  pare  este  concierto 
En  que  seáis  Reina  vos, 
Pero  Reina  en  mi  albedrío, 
Dándoos,  para  mas  honor, 
Su  corona  nuestro  tio, 

Sus  triunfos  vuestro  valor, 

Y  su  imperio  el  amor  mió. 
Estrella.     A  tan  cortés  bizarría 

Menos  mi  pecho  no  muestra, 
Pues  la  imperial  monarquía, 
Para  solo  hacerla  vuestra 
Me  holgara  que  fuera  mia; 
Aunque  no  está  satisfecho 
Mi  amor  de  que  sois  ingrato, 
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Si  en  cuanto  decis,  sospecho 
Que  os  desmiente  ese  retrato 
Que  está  pendiente  del  pecho. 
Astolfo.        Satisfaceros  intento 

Con  él  .  .  .  Mas  lugar  no  da 

Tanto  sonoro  instrumento,    (Tocan  cajas.) 

Que  avisa  que  sale  ya 

El  Rey  con  su  Parlamento. 


ESCENA  VI. 

El  Eey  BASILIO.     Acompañamiento.    ASTOLFO. 

Soldados. 


ESTRELLA.     Damas. 


Estrella. 

Astolfo. 

Estrella. 

Astolfo. 

Estrella. 

Astolfo. 

Estrella. 

Astolfo. 

Estrella. 

Astolfo. 

Estrella. 

Astolfo. 

Estrella. 

Astolfo. 

Basilio. 


Sabio  Tales  .  .  . 

Docto  Euclídes  .  . . 
Que  entre  signos  . . . 

Que  entre  estrellas 


Hoy  gobiernas 
Y  sus  caminos 


CAIjDEKON 


Hoy  resides  . . . 

Sus  huellas  . . . 
Describes . .  . 

Tasas  y  mides  . .  . 
Deja  que  en  humildes  lazos . . . 
Deja  que  en  tiernos  abrazos  . . . 
Hiedra  dése  tronco  sea. 
Rendido  á  tus  pies  me  vea. 
Sobrinos,  dadme  los  brazos, 

Y  creed,  pues  que  leales 
A  mi  precepto  amoroso , 
Venis  con  afectos  tales, 
Que  á  nadie  deje  quejoso 

Y  los  dos  quedéis  iguales; 

Y  así,  cuando  me  confieso 
Rendido  al  prolijo  peso, 
Solo  os  pido  en  la  ocasión 
Silencio,  que  admiración 
Ha  de  pedirla  el  suceso. 
Ya  sabéis  (estadme  atentos, 
Amados  sobrinos  mios, 
Corte  ilustre  de  Polonia, 
Vasallos,  deudos  y  amigos), 
Ya  sabéis  que  yo  en  el  mundo 
Por  mi  ciencia  he  merecido 
El  sobrenombre  de  docto, 
Pues,  contra  el  tiempo  y  olvido, 

i. 
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Los  pinceles  de  Timantes, 

Los  mármoles  de  Lisipo , 

En  el  ámbito  del  orbe 

Me  aclaman  el  gran  Basilio. 

Ya  sabéis  que  son  las  ciencias 

Que  mas  curso  y  mas  estimo, 

Matemáticas  sutiles , 

Por  quien  al  tiempo  le  quito, 

Por  quien  á  la  fama  rompo 

La  jurisdicción  y  oficio 

De  enseñar  mas  cada  dia; 

Pues,  cuando  en  mis  tablas  miro 

Presentes  las  novedades 

De  los  venideros  siglos, 

Le  gano  al  tiempo  las  gracias 

De  contar  lo  que  yo  he  dicho. 

Eses  círculos  de  nieve, 

Esos  doseles  de  vidrio, 

Que  el  sol  ilumina  á  rayos, 

Que  parte  la  luna  á  giros; 

Esos  orbes  de  diamantes, 

Esos  globos  cristalinos, 

Que  las  estrellas  adornan 

Y  que  campean  los  signos, 
Son  el  estudio  mayor 

De  mis  años,  son  los  libros 
Donde,  en  papel  de  diamante, 
En  cuadernos  de  zafiro , 
Escribe  con  líneas  de  oro, 
En  caracteres  distintos, 
El  Cielo  nuestros  sucesos, 
Ya  adversos  ó  ya  benignos. 
Estos  leo  tan  veloz, 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
Sus  rápidos  movimientos 
Por  rumbos  y  por  caminos. 
¡Pluguiera  al  Cielo,  primero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
De  sus  márgenes  comento 

Y  de  sus  hojas  registro, 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdicio 

De  sus  iras,  y  que  en  ellas 
Mi  tragedia  hubiera  sido, 
Porque  de  los  infelices 
Aun  el  mérito  es  cuchillo, 
Que  á  quien  le  daña  el  saber, 
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Homicida  es  de  sí  mismo ! 

Dígalo  yo,  aunque  mejor 

Lo  dirán  sucesos  mios, 

Para  cuya  admiración 

Otra  vez  silencio  os  pido. 

En  Clorilene,  mi  esposa, 

Tuve  un  infelice  lujo,  v 

En  cuyo  parto  los  cielos 

Se  agotaron  de  prodigios. 

Antes  que  á  la  luz  hermosa 

Le  diese  el  sepulcro  vivo 

De  un  vientre  (porque  el  nacer 

Y  el  morir  son  parecidos) 
Su  madre  infinitas  veces, 
Entre  ideas  y  delirios 
Del  sueño,  vio  que  rompía 
Sus  entrañas,   atrevido, 

Un  monstruo  en  forma  de  hombre; 

Y  entre  su  sangre  teñido, 
La  daba  muerte,  naciendo 
Víbora  humana  del  siglo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia , 
Y"  los  presagios  cumplidos 
(Porque  tarde  ó  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos), 
Nació  en  horóscopo  tal, 

Que  el  sol ,  en  su  sangre  tinto , 
Entraba  sañudamente 
Con  la  luna  en  desafío; 

Y  siendo  valla  la  tierra, 
Los  dos  faroles  divinos 
A  luz  entera  luchaban, 

Ya  que  no  á  brazo  partido. 
El  mayor,  el  mas  horrendo 
Eclipse  que  ha  padecido 
El  sol,  después  que  con  sangre 
Lloró  la  muerte  de  Cristo, 
Este  fué,  porque  anegado 
El  orbe  en  incendios  vivos, 
Presumió  que  padecía 
El  último  parasismo: 
Los  cielos  se  oscurecieron , 
Temblaron  los  edificios, 
Llovieron  piedras  las  nubes, 
Corrieron  sangre  los  rios. 
En  aqueste,  pues,  del  Sol, 
Ya  frenesí  ó  ya  delirio , 
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Nació  Segismundo,  dando 
De  su  condición  indicios, 
Pues  dio  la  muerte  á  su  madre, 
Con  cuya  fiereza  dijo: 

—  «Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 
A  pagar  mal  beneficios.» 

—  Yo,  acudiendo  á  mis  estudios, 
En  ellos  y  en  todo  miro 

Que  Segismundo  seria 
El  hombre  mas  atrevido, 
El  príncipe  mas  cruel 

Y  el  monarca  mas  impío, 
Por  quien  su  reino  vendría 
A  ser  parcial  y  diviso, 
Escuela  de  las  traiciones 

Y  academia  de  los  vicios; 

Y  él,  de  su  furor  llevado, 
Entre  asombros  y  delitos, 
Habia  de  poner  en  mí 
Las  plantas;  y  yo  rendido 
A  sus  pies  me  habia  de  ver 
(¡Con  qué  vergüenza  lo  digo!), 
Siendo  alfombra  de  sus  plantas 
Las  canas  del  rostro  mió. 
¿Quién  no  da  crédito  al  daño, 

Y  mas  al  daño  que  ha  visto 
En  su  estudio ,  donde  hace 
El  amor  propio  su  oficio? 
Pues,  dando  crédito  yo 

A  los  hados  que,  adivinos, 
Me  pronosticaban  daños 
En  fatales  vaticinios, 
Determiné  de  encerrar 
La  fiera  que  habia  nacido, 
Por  ver  si  el  sabio  tenia 
En  las  estrellas  dominio. 
Publicóse  que  el  infante 
Nació  muerto;  y,  prevenido, 
Hice  labrar  una  torre 
Entre  las  peñas  y  riscos 
De  esos  montes,  donde  apenas 
La  luz  ha  hallado  camino, 
Por  defenderle  la  entrada 
Sus  rústicos  obeliscos. 
Las  graves  penas  y  leyes 
Que,  con  públicos  edictos, 
Declararon  que  ninguno 
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Entrase  á  un  vedado  sitio 

Del  monte,  se  ocasionaron 

De  las  causas  que  os  he  dicho. 

Allí  Segismundo  vive. 

Mísero,  pobre  y  cautivo, 

Adonde  solo  Clotaldo 

Le  ha  hablado,  tratado  y  visto. 

Este  le  ha  enseñado  ciencias. 

Este  en  la  ley  le  ha  instruido 

Católica,  siendo  solo 

De  sus  miserias  testigo. 

Aquí  hay  tres  cosas:  la  una, 

Que  yo,  Polonia,  os  estimo 

Tanto,  que  os  quiero  librar 

De  la  opresión  y  servicio 

De  un  Rey  tirano,  porque 

uSTo  fuera  señor  benigno 

El  que  á  su  patria  y  su  imperio 

Pusiera  en  tanto  peligro. 

La  otra  es  considerar 

Que,  si  á  mi  sangre  le  quito 

El  derecho  que  le  dieron 

Humano  fuero  y  divino, 

No  es  cristiana  caridad; 

Pues  ninguna  ley  ha  dicho 

Que ,  por  reservar  yo  á  otro 

De  tirano  y  de  atrevido, 

Pueda  yo  serlo ;  supuesto 

Que  si  es  tirano  mi  hijo, 

Porque  él  delitos  no  haga, 

Tengo  yo  á  hacer  los  delitos. 

Es  la  última  y  tercera, 

El  ver  cuánto  yerro  ha  sido 

Dar  crédito  fácilmente 

A  los  sucesos  previstos: 

Pues  aunque  su  inclinación 

Le  dicte  sus  precipicios, 

Quizá  no  le  vencerán: 

Porque  el  hado  mas  esquivo, 

La  inclinación  mas  violenta , 

El  planeta  mas  impío, 

Solo  el  albedrío  inclinan, 

No  fuerzan  el  albedrío. 

Y  así,  entre  una  y  otra  causa 

Tacilante  y  discursivo. 

Previne  un  remedio  tal 

Que  os  suspenda  los  sentidos. 
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Yo  he  de  ponerle  mañana, 
Sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 

Y  Rey  vuestro,  á  Segismundo 
(Que  aqueste  su  nombre  ha  sido) , 
En  mi  dosel,  en  mi  silla, 

En  fin,  en  el  puesto  mió, 
Donde  os  gobierne  y  os  mande, 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  juréis; 
Pues  con  aquesto  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  las  otras  tres  que  he  dicho. 
Es  la  primera  que,  siendo 
Prudente,  cuerdo  y  benigno, 
Desmintiendo  en  todo  al  hado  , 
Que  del  tantas  cosas  dijo, 
Gozareis  del  natural 
Príncipe  vuestro ,  qué  ha  sido 
Cortesano  de  unos  montes, 

Y  de  sus  fieras  vecino. 
Es  la  segunda,  que  si  él, 
Soberbio,  osado,  atrevido 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios  ? 
Habré  yo  piadoso  entonces 
Con  mi  obligación  cumplido; 

Y  luego  en  desposeerle 
Haré  como  Rey  invicto , 
Siendo  el  volverle  á  la  cárcel, 
No  crueldad,  sino  castigo. 

Es  la  tercera ,  que  siendo 
El  Príncipe  como  os  digo, 
Por  lo  que  os  amo,  vasallos, 
Os  daré  Reyes  mas  dignos 
De  la  corona  y  el  cetro , 
Pues  serán  mis  dos  sobrinos, 
Que  junto  en  uno  el  derecho 
De  los  dos,  y  convenidos 
Con  la  fe  del  matrimonio , 
Tendrán  lo  que  han  merecido. 
Esto  como  rey  os  mando, 
Esto  como  padre  os  pido, 
Esto  como  sabio  os  ruego, 
Esto  como  anciano  os  digo. 

Y  si  el  Séneca  español, 

«Que  era  humilde  esclavo,  dijo. 
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«De  su  república  un  Rey», 

Como  esclavo  os  lo  suplico. 
Astolfo.       Si  á  mí  el  responder  me  toca, 

Como  el  que,  en  efecto,  ha  sido 

Aquí  el  mas  interesado: 

El  nombre  de  todos,  digo 

Que  Segismundo  parezca, 

Pues  le  basta  ser  tu  hijo. 
Todos.  Danos  al  Príncipe  nuestro, 

Que  ya  por  Rey  le  pedimos. 
Basilio.         Vasallos,  esa  fineza 

Os  agradezco  y  estimo. 

Acompañad  á  sus  cuartos 

A  los  dos  atlantes  mios, 

Que  mañana  le  veréis. 
Todos.  ¡Viva  el  grande  rey  Basilio! 

(Entranse  todos  acampanando  á  Estrella  y  á  Astolfo;  quédase  el  Rey.) 


Clotaldo. 
Basilio. 

Clotaldo. 


Basilio. 
Clotaldo. 


Basilio. 
Clotaldo. 


Basilio. 


ESCENA  VIL 

CLOTALDO.    ROSAURA.     CLARÍN.     BASILIO. 

¿Podréte  hablar?     (Ai  Rey.) 

¡Oh  Clotaldo! 
Tú  seas  muy  bien  venido. 
Aunque  viniendo  á  tus  plantas 
Era  fuerza  haberlo  sido , 
Esta  vez  rompe,  señor, 
El  hado  triste  y  esquivo 
El  privilegio  á  la  ley, 

Y  á  la  costumbre  el  estilo. 
¿Qué  tienes? 

Una  desdicha, 
Señor,  que  me  ha  sucedido, 
Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocijo. 
Prosigue. 

Este  bello  joven, 
Osado  ó  inadvertido, 
Entró  en  la  torre,  señor, 
Adonde  al  Príncipe  ha  visto, 

Y  es . .  . 
No  os  aflijáis,  Clotaldo; 

Si  otro  dia  hubiera  sido, 
Confieso  que  lo  sintiera: 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa, 
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Clotaldo. 


Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Yedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosas  que  advertiros, 

Y  muchas  que  hagáis  por  mí; 
Que  habéis  de  ser,  os  aviso, 
Instrumento  del  mayor 
Suceso  que  el  mundo  ha  visto: 

Y  á  esos  presos,  porque  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 
Descuidos  vuestros,  perdono.     (Vase.) 
¡Vivas,  gran  señor,  mil  siglos! 


ESCENA  VIII. 


CLOTALDO.  ROSAURA.  CLARÍN. 

Clotaldo.      (Ai>.  Mejoró  el  cielo  la  suerte. 
Ya  no  diré  que  es  mi  hijo, 
Pues  que  lo  puedo  excusar.) 
Extranjeros  peregrinos, 
Libres  estáis. 

Rosaura.  Tus  pies  beso 

Mil  veces. 

Clarín.  Y  yo  los  piso, 

Que  una  letra  mas  ó  menos 
No  reparan  dos  amigos. 

Rosaura.       La  vida,  señor,  me  has  dado; 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo, 
Eternamente  seré 
Esclavo  tuyo. 

Clotaldo.  No  ha  sido 

Vida  la  que  yo  te  he  dado, 
Porque  un  hombre  bien  nacido, 
Si  está  agraviado ,  no  vive ; 

Y  supuesto  que  has  venido 
A  vengarte  de  un  agravio, 
Según  tú  proprio  me  has  dicho. 
No  te  he  dado  vida  yo, 
Porque  tú  no  la  has  traído; 
Que  vida  infame  no  es  vida. 
(Ap.  Bien  con  aquesto  le  animo.) 

Rosaura.       Confieso  que  no  la  tengo, 
Aunque  de  tí  la  recibo: 
Pero  yo,  con  la  venganza, 
Dejaré  mi  honor  tan  limpio, 
Que  pueda  mi  vida  luego, 
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ROSAURA. 


Clotaldo. 
Rosaura. 


Atropellando  peligros, 
Parecer  dádiva  tuya. 

Clotaldo.     Toma  el  acero  bruñido 
Que  trajiste;  que  yo  sé 
Que  él  baste,  en  sangre  teñido 
De  tu  enemigo,  á  vengarte; 
Porque  acero  que  fué  mió  . . . 
(Digo:  este  instante,  este  rato 
Que  en  mi  poder  le  lie  tenido), 
Sabrá  vengarte. 

En  tu  nombre 
Segunda  vez  me  le  ciño, 

Y  en  él  juro  mi  venganza, 
Aunque  fuese  mi  enemigo 
Mas  poderoso. 

¿Eslo  mucho? 
Tanto,  que  no  te  lo  digo, 
No  porque  de  tu  prudencia 
Mayores  cosas  no  fio , 
Sino  porque  no  se  vuelva 
Contra  mí  el  favor  que  admiro 
En  tu  piedad. 

Clotaldo.  Antes  fuera 

Ganarme  á  mí  con  decirlo; 
Pues  fuera  cerrarme  el  paso 
De  ayudar  á  tu  enemigo. 
(Ap.  ¡Oh  si  supiera  quién  es!) 

Rosaura.       Porque  no  pienses  que  estimo 
En  poco  esa  confianza, 
Sabe  que  el  contrario  ha  sido 
No  menos  que  Astolfo,  Duque 
De  Moscovia. 

Clotaldo.  (Ap.  Mal  resisto 

El  dolor,  porque  es  mas  grave, 
Que  fué  imaginado ,  visto. 
Apuremos  mas  el  caso.) 
Si  moscovita  has  nacido, 
El  que  es  natural  señor 
Mal  agraviarte  ha  podido: 
Vuélvete  á  tu  patria  pues, 

Y  deja  el  ardiente  brio 
Que  te  despeña. 

Rosaura.  Yo  sé 

Que,  aunque  mi  Príncipe  ha  sido, 

Pudo  agraviarme. 
Clotaldo.  No  pudo, 
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Aunque  pusiera,  atrevido, 

La  mano  en  tu  rostro.  (Ap.  ¡Ay,  cielos!) 

Rosaura.       Mayor  fué  el  agravio  mió. 

Clotaldo.     Dilo  ya,  pues  que  no  puedes 
Decir  mas  que  yo  imagino. 

Rosaura.       Sí  dijera;  mas  no  sé 

Con  qué  respeto  te  miro, 
Con  qué  afecto  te  venero, 
Con  qué  estimación  te  asisto, 
Que  no  me  atrevo  á  decirte 
Que  es  este  exterior  vestido 
Enigma,  pues  no  es  de  quien 
Parece:  juzga  advertido, 
Si  no  soy  lo  que  parezco, 

Y  Astolfo  á  casarse  vino 
Con  Estrella,  si  podrá 
Agraviarme.  —  Harto  te  lie  dicho. 

(Vanse  Rosaura  y  Clarín.) 

Clotaldo.     ¡Escucha,  aguarda,  detente! 
¿Qué  confuso  laberinto 
Es  este,  donde  no  puede 
Hallar  la  razón  el  hilo? 
¡Mi  honor  es  el  agraviado, 
Poderoso  el  enemigo, 
Yo  vasallo,  ella  mujer: 
Descubra  el  Cielo  camino ! .  .  . 
Aunque  no  sé  si  podrá, 
Cuando,  en  tan  confuso  abismo, 
Es  todo  el  cielo  un  presagio, 

Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Clotaldo. 
Basilio. 


Salón  del  Palacio  Real. 
ESCENA  PRIMERA. 

BASILIO.     CLOTALDO. 

Todo,  como  lo  mandaste, 
Queda  efectuado. 

Cuenta, 
Clotaldo,  cómo  pasó. 
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Clotaldo.  •    Fué,  señor,  desta  manera: 
Con  la  apacible  bebida 
Que,  de  confecciones  llena, 
Hacer  mandaste,  mezclando 
La  virtud  de  algunas  yerbas, 
Cuyo  tirano  poder 

Y  cuya  secreta  fuerza, 
Así  al  humano  discurso 
Priva,  roba  y  enajena, 
Que  deja  vivo  cadáver 

A  un  hombre,  y  cuya  violencia, 

Adormecido,  le  quita 

Los  sentidos  y  potencias  .  .  . 

—  No  tenemos  que  argüir 
Que  aquesto  posible  sea, 
Pues  tantas  veces,  señor, 
Nos  ha  dicho  la  experiencia 

Y  es  cierto,  que  de  secretos 
Naturales  está  llena 

La  medicina,  y  no  hay 
Animal,  planta  ni  piedra 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada.     Y  si  llega 
A  examinar  mil  venenos 
La  humana  malicia  nuestra, 
Que  den  la  muerte,  ¿Qué  mucho 
Que,  templada  su  violencia, 
Pues  hay  venenos  que  maten, 
Haya  venenos  que  aduerman? 
Dejando  aparte  el  dudar, 
Si  es  posible  que  suceda, 
Pues  que  ya  queda  probado 
Con  razones  y  evidencias  .  .  . l 

—  Con  la  bebida,  en  efecto, 
Que  el  opio,  la  adormidera 

Y  el  beleño  compusieron, 
Bajé  á  la  cárcel  estrecha 
De  Segismundo;  con  él 
Hablé  un  rato  de  las  letras 
Humanas,  que  le  ha  enseñado 
La  muda  naturaleza, 

De  los  montes  y  los  cielos, 
En  cuya  divina  escuela 
La  retórica  aprendió 


1  Aquí  parece  que  falta  algo  para  la  transición  de  uno  á  otro  período. 
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De  las  aves  y  las  fieras. 

Para  levantarle  mas 

El  espíritu  á  la  empresa 

Que  solicitas,  tomé 

Por  asunto  la  presteza 

De  un  águila  caudalosa, 

Que,  despreciando  la  esfera 

Del  viento,  pasaba  á  ser 

En  las  regiones  supremas 

Del  fuego,  rayo  de  pluma 

O  desasido  cometa. 

Encarecí  el  vuelo  altivo , 

Diciendo:  «Al  fin  eres  Reina 

De  las  aves;  así  á  todas 

Es  justo  que  las  prefieras.» 

El  no  hubo  menester  mas; 

Que,  en  tocando  esta  materia 

De  la  majestad,  discurre 

Con  ambición  y  soberbia ; 

Porque,  en  efecto,  la  sangre. 

Le  incita,  mueve  y  alienta 

A  cosas  grandes,  y  dijo: 

—  «¡Que  en  la  república  inquieta 

De  las  aves,  también  haya 

Quien  les  jure  la  obediencia! 

En  llegando  á  este  discurso, 

Mis  desdichas  me  consuelan, 

Pues,  por  lo  menos,  si  estoy 

Sujeto,  lo  estoy  por  fuerza; 

Porque  voluntariamente 

A  otro  hombre  no  me  rindiera.» 

Viéndole  ya  enfurecido 

Con  esto,  que  ha  sido  el  tema 

De  su  dolor,  le  brindé 

Con  la  pócima,  y  apenas 

Pasó  desde  el  vaso  al  pecho 

El  licor,  cuando  las  fuerzas 

Rindió  al  sueño,  discurriendo 

Por  los  miembros  y  las  venas 

Un  sudor  frió,  de  modo 

Que,  á  no  saber  yo  que  era 

Muerte  fingida,  dudara 

De  su  vida.    En  esto  llegan 

Las  gentes  de  quien  tú  fias 

El  valor  de  esta  experiencia; 

Y,  poniéndole  en  un  coche, 

Hasta  tu  cuarto  le  llevan, 
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Donde  prevenida  estaba 
La  majestad  y  grandeza 
Que  es  digna  de  su  persona. 
Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 
Donde,  al  tiempo  que  el  letargo 
Haya  perdido  la  fuerza, 
Como  á  tí  mismo,  señor, 
Le  sirvan,  que  así  lo  ordenas. 

Y  si  haberte  obedecido 

Te  obliga  á  que  yo  merezca 
Galardón,  solo  te  pido 
(Perdona  mi  inadvertencia) 
Que  me  digas  ¿Qué  es  tu  intento, 
Trayendo  desta  manera 
A  Segismundo  á  palacio? 
Basilio.         Clotaldo,  muy  justa  es  esa 
Duda  que  tienes,  y  quiero 
Solo  á  tí  satisfacerla. 
A  Segismundo ,  mi  hijo , 
El  influjo  de  su  estrella 
(Bien  lo  sabes)  amenaza 
Mil  desdichas  y  tragedias: 
Quiero  examinar  si  el  Cielo, 
Que  no  es  posible  que  mienta, 

Y  mas  habiéndonos  dado 

De  su  rigor  tantas  muestras, 
En  su  cruel  condición, 
O  se  mitiga  ó  se  templa 
Por  lo  menos;  y,  vencido, 
Con  valor  y  con  prudencia, 
Se  desdice;  porque  el  hombre 
Predomina  en  las  estrellas. 
Esto  quiero  examinar, 
Trayéndole  donde  sepa 
Que  es  mi  hijo,  y  donde  haga 
De  su  talento  la  prueba. 
Si  magnánimo  la  vence, 
Reinará;  pero,  si  muestra 
El  ser  cruel  y  tirano, 
Le  volveré  á  su  cadena. 
Ahora  preguntarás 
Que,  para  aquesta  experiencia, 
¿Qué  importó  haberle  traido 
Dormido  desta  manera? 

Y  quiero  satisfacerte, 
Dándote  á  todo  respuesta. 
Si  él  supiera  que  es  mi  hijo 
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Clotaldo. 


Basilio. 


Clotaldo. 
Basilio. 


Hoy,  y  mañana  se  viera 
Segunda  vez  reducido 
A  su  prisión  y  miseria, 
Cierto  es  de  su  condición 
Que  desesperara  en  ella; 
Porque,  sabiendo  quién  es, 
¿Qué  consuelo  habrá  que  tenga? 

Y  así  he  querido  dejar 
Abierta  al  daño  la  puerta 
Del  decir  que  fué  soñado 
Cuanto  vio.     Con  esto  llegan 
A  examinarse  dos  cosas: 

Su  condición,  la  primera; 
Pues  él  despierto  procede 
En  cuanto  imagina  y  piensa : 

Y  el  consuelo  la  segunda; 
Pues,  aunque  ahora  se  vea 
Obedecido,  y  después 

A  sus  prisiones  se  vuelva, 
Podrá  entender  que  soñó, 

Y  hará  bien  cuando  lo  entienda: 
Porque  en  el  mundo,  Clotaldo, 
Todos  los  que  viven  sueñan. 
Kazones  no  me  faltaran. 

Para  probar  que  no  aciertas; 
Mas  ya  no  tiene  remedio; 
Y,  según  dicen  las  señas, 
Parece  que  ha  despertado, 

Y  hacia  nosotros  se  acerca. 
Yo  me  quiero  retirar: 

Tú,  como  ayo  suyo,  llega, 

Y  de  tantas  confusiones 
Como  su  discurso  cercan, 
Le  saca  con  la  verdad. 

¿En  fin,  que  me  das  licencia 
Para  que  lo  diga? 

Sí; 
Que  podrá  ser,  con  saberla, 
Que  conocido  el  peligro, 
Mas  fácilmente  se  venza.     (Vase.) 


ESCENA  II. 

OLAKIN.     CLOTALDO. 

Clarín.  (Ap.)  A  costa  de  cuatro  palos, 

Que  el  llegar  aquí  me  cuesta, 
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Clotaldo. 

Clarín. 

Clotaldo. 
Clarín. 


Clotaldo. 
Clarín. 

Clotaldo. 

Clarín. 


De  un  alabardero  rubia 
Que  barbó  de  su  librea, 
Tengo  de  ver  cuanto  pasa; 
Que  no  hay  ventana  mas  cierta 
Que  aquella  que,  sin  rogar 
A  un  ministro  de  boletas, 
Un  hombre  se  trae  consigo; 
Pues  para  todas  las  fiestas, 
Despojado  y  despejado, 
Se  asoma  á  su  desvergüenza. 
(ap.  Este  es  Clarín,  el  criado 
De  aquella  (¡ay  cielos!),  de  aquella 
Que,  tratante  de  desdichas, 
Pasó  á  Polonia  mi  afrenta.) 
Clarín,  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

oenor,  que  tu  gran  clemencia, 
Dispuesta  á  vengar  agravios 
De  Rosaura,  la  aconseja 
Que  tome  su  propio  traje. 
Y  es  bien,  porque  no  parezca 
Liviandad. 

Hay  que,  mudando 
Su  nombre,  y  tomando,  cuerda, 
Nombre  de  sobrina  tuya, 
Hoy  tanto  honor  se  acrecienta, 
Que  Dama  en  palacio  ya 
De  la  singular  Estrella 
Vive. 

Es  bien  que  de  una  vez 
Tome  su  honor  por  mi  cuenta. 
Hay  que  ella  está  esperando 
Que  ocasión  y  tiempo  venga 
En  que  vuelvas  por  su  honor. 
Prevención  segura  es  esa; 
Que,  al  fin,  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  haga  esas  diligencias. 
Hay  que  ella  está  regalada, 
Servida  como  una  reina, 
En  fe  de  sobrina  tuya; 

Y  hay  que,  viniendo  con  ella, 
Estoy  yo  muriendo  de  hambre, 

Y  nadie  de  mí  se  acuerda, 
Sin  mirar  que  soy  Clarín, 

Y  que  si  el  tal  Clarín  suena, 
Podrá  decir  cuanto  pasa 

Al  Piey,  á  Astolfo  y  á  Estrella; 
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Clotaldo. 


Clarín. 


Porque  Clarín  y  criado 
Son  dos  cosas  que  se  llevan 
Con  el  secreto  muy  mal, 

Y  podrá  ser,  si  me  deja 
El  silencio  de  su  mano, 
Se  cante  por  mí. esta  letra: 
Clarín  que  rompe  el  albor, 
No  suena  mejor. 1 

Tu  queja  está  bien  fundada; 
Yo  satisfaré  tu  queja, 

Y  en  tanto  sírveme  á  mí. 
Pues  ya  Segismundo  llega. 


ESCENA  III. 

Músicos,  cantando,  y  criados,  dando  de  vestir  d  SEGISMUNDO,   que  sale 
como  asombrado.     CLOTALDO.     CLARÍN. 

Segismundo.  ¡Válgame  el  cielo,  qué  veo! 
¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro, 
Con  mucha  duda  lo  creo. 
¿Yo  en  palacios  suntuosos? 
¿Yo  entre  telas  y  brocados? 
¿Yo  cercado  de  criados 
Tan  lucidos  y  briosos? 
¿Yo  despertar  de  dormir 
En  lecho  tan  excelente? 
¿Yo  en  medio  de  tanta  gente. 
Que  me  sirva  de  vestir? 
Decir  que  sueño  es  engaño: 
Bien  sé  que  despierto  estoy. 
¿Yo  Segismundo  no  soy? 
Dadme,  cielos,  desengaño. 
Decidme,  ¿Qué  pudo  ser 
Esto  que  á  mi  fantasía 
Sucedió  mientras  dormía, 
Que  aquí  me  he  llegado  á  ver? 
Pero,  sea  lo  que  fuere, 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir, 
Y  venga  lo  que  viniere. 

CRIADO    1.°  (Ap.  al  criado  2».  y  á  Clarín.) 

¡Qué  melancólico  está! 


1  Versos  que  se  cantan  en  la  escena  x  de  la  jornada  n  de  En  esta  vida 
todo  es  verdad  y  todo  mentira. 
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Criado  2.°    ¿Pues  á  quién  le  sucediera 

Esto,  que  no  lo  estuviera? 
Clarín.  A  mí. 

Criado  2.°  Llega  á  hablarle  ya. 

Criado  J.°    (a  Segismundo.)  ¿Volverán  á  cantar? 
Segismundo.  No: 

No  quiero  que  canten  mas. 
Criado  2.°    Como  tan  suspenso  estás, 

Quise  divertirte. 
Segismundo.  Yo 

No  tengo  de  divertir 

Con  sus  voces  mis  pesares; 

Las  músicas  militares 

Solo  he  gustado  de  oir. 

Clotaldo.     Vuestra  Alteza,  gran  señor, 
Me  dé  su  mano  á  besar, 
Que  el  primero  os  ha  de  dar 
Esta  obediencia  mi  honor. 

Segismundo.  (Ap.)  ¡Clotaldo  es!  —  ¿Pues  cómo  así, 
Quien  en  prisión  me  maltrata, 
Con  tal  respeto  me  trata? 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Clotaldo.     Con  la  grande  confusión 

Que  el  nuevo  estado  te  da, 
Mil  dudas  padecerá 
El  discurso  y  la  razón; 
Pero  ya  librarte  quiero 
De  todas  (si  puede  ser), 
Porque  has,  señor,  de  saber 
Que  eres  príncipe  heredero 
De  Polonia.     Si  has  estado 
Retirado  y  escondido, 
Por  obedecer  ha  sido 
A  la  inclemencia  del  Hado, 
Que  mil  tragedias  consiente  2 
A  este  imperio,  cuando  en  él 
El  soberano  laurel 
Corone  tu  augusta  frente. 
Mas,  fiando  á  tu  atención 
Que  vencerás  las  estrellas, 
Porque  es  posible  vencellas 
Un  magnánimo  varón , 
A  Palacio  te  han  traído, 


1  ¿No  será:  presiente? 
Calderón.    I. 
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De  la  torre  en  que  vivías, 

Mientras  al  sueño  tenias 

El  espíritu  rendido. 

Tu  padre,  el  Rey,  mi  señor, 

Vendrá  á  verte;  y  del  sabrás, 

Segismundo ,  lo  demás. 
Segismundo.  Pues ,  vil,  infame,  traidor, 

¿Qué  tengo  mas  que  saber, 

Después  de  saber  quién  soy, 

Para  mostrar  desde  hoy 

Mi  soberbia  y  mi  poder? 

¿Cómo  á  tu  patria  le  Las  hecho 

Tal  traición,  que  me  ocultaste 

A  mí,  pues  que  me  negaste, 

Contra  razón  y  derecho, 

Este  estado? 
Clotaldo.  ¡Ay  de  mí  triste! 

Segismundo.  Traidor  fuiste  con  la  ley , 

Lisonjero  con  el  Rey, 

Y  cruel  conmigo  fuiste; 

Y  así  el  Rey,  la  ley  y  yo, 
Entre  desdichas  tan  fieras, 
Te  condenan  á  que  mueras 
A  mis  manos. 

Criado  2.°  ¡Señor!  ... 

Segismundo.  No 

Me  estorbe  nadie,  que  es  vana 
Diligencia;  y  ¡Yive  Dios! 
Si  os  ponéis  delante  vos, 
Que  os  eche  por  la  ventana. 

Criado  2.°    Huye,  Clotaldo. 

Clotaldo.  ¡  Ay  de  tí ! 

¡Qué  soberbia  vas  mostrando, 

Sin  saber  que  estás  soñando!     (Vase.) 

Criado  2.°    Advierte  .  .  . 

Segismundo.  Aparta  de  aquí. 

Criado  2.°     Que  á  su  Rey  obedeció. 

Segismundo.  En  lo  que  no  es  justa  ley 
No  ha  de  obedecer  al  Rey; 

Y  su  Príncipe  era  yo. 
Criado  2.°    Él  no  debió  examinar 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho. 
Segismundo.  Que  estáis  mal  con  vos,  sospecho, 

Pues  me  dais  que  replicar. 
Clarín.  Dice  el  Príncipe  muy  bien, 

Y  vos  hicisteis  muy  mal. 
Criado  2.°     Quién  os  dio  licencia  igual? 
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Clarín.  Yo  me  la  he  tomado. 

Segismundo.  ¿  Quién 

Eres  tú,  di? 

Clarín.  Entremetido; 

Y  desde  oficio  soy  jefe, 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor  que  se  ha  conocido. 

Segismundo.  Tú  solo,  en  tan  nuevos  mundos, 
Me  has  agradado. 

Clarín.  Señor , 

Soy  un  grande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 


ESCENA  IV. 


ASTOLFO.     SEGISMUNDO.     CLARÍN.     Criados.     Músicos. 

Astolfo.        ¡Feliz  mil  veces  el  dia, 

Oh  Príncipe,  que  os  mostráis, 

Sol  de  Polonia ,  y  llenáis 

De  resplandor  y  alegría 

Todos  esos  horizontes 

Con  tan  divino  arrebol; 

Pues  que  salís,  como  el  Sol, 

De  los  senos  de  los  montes! 

Salid,  pues,  y  aunque  tan  tarde 

Se  corona  vuestra  frente 

Del  laurel  resplandeciente, 

Tarde  muera. 
Segismundo.  Dios  os  guarde. 

Astoleo.       El  no  haberme  conocido, 

Solo  por  disculpa  os  doy 

De  no  honrarme  mas.     Yo  soy 

Astolfo;  Duque  he  nacido 

De  Moscovia,  y  primo  vuestro: 

Haya  igualdad  en  los  dos. 
Segismundo.  Si  digo  que  os  guarde  Dios, 

¿Bastante  agrado  no  os  muestro? 

Pero  ya  que,  haciendo  alarde 

De  quien  sois,  desto  os  quejáis, 

Otra  vez  que  me  veáis 

Le  diré  á  Dios  que  no  os  guarde. 
Criado  2.°  (A  Astolfo.)  Vuestra  Alteza  considere 

Que ,  como  en  montes  nacido , 

Con  todos  ha  procedido. 

Astolfo,    Señor,   prefiere  .  .  .   (A  Segismundo.) 
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Segismundo.  Cansóme,  como  llegó 

Grave  á  hablarme,  y  lo  primero 
Que  hizo,  se  puso  el  sombrero. 

Criado  2.°    Es  Grande. 

¡Segismundo.  Mayor  soy  yo. 

Criado  2.u     Con  todo  eso,  entre  los  dos 
Que  haya  mas  respeto  es  bien 
Que  entre  los  demás. 


Segismundo. 


Os  mete  conmigo  á  vos? 


quien 


ESCENA  V. 


ESTRELLA.    Dichos. 

Estrella.      Vuestra  Alteza,  señor,  sea 

Muchas  veces  bien  venido 

Al  dosel  que,  agradecido, 

Le  recibe  y  le  desea, 

Adonde,  á  pesar  de  engaños, 

Viva  augusto  y  eminente, 

Donde  su  vida  se  cuente 

Por  siglos,  y  no  por  años. 
Segismundo.  (A  Clarín.)  Dime  tú  ahora,  ¿Quién  es 

Esta  beldad  soberana? 

¿  Quién  es  esta  Diosa  humana , 

A  cuyos  divinos  pies 

Postra  el  cielo  su  arrebol? 

¿Quién  es  esta  mujer  bella? 
Clarín.  Es,  señor,  tu  prima  Estrella. 

Segismundo.  Mejor  dijeras  el  Sol. 

Aunque  el  parabién  es  bien      (A  Estrella.) 

Darme  del  bien  que  conquisto, 

De  solo  haberos  hoy  visto 

Os  admito  el  parabién : 

Y  así,  de  llegarme  á  ver 

Con  el  bien  que  no  merezco, 

El  parabién  agradezco, 

Estrella,  que  amanecer 

Podéis,  y  dar  alegría 

Al  mas  luciente  farol. 

¿Qué  dejais  que  hacer  al  Sol, 

Si  os  levantáis  con  el  dia? 

Dadme  á  besar  vuestra  mano , 

En  cuya  copa  de  nieve 

El  aura  candores  bebe. 
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Esteella.      Sed  mas  galán  cortesano. 

Astolfo.  (Ap.)  Soy  perdido. 

Criado  2.°  (ap.  El  pesar  sé 

De  Astolfo,  y  le  estorbaré.) 

Advierte,  señor,  que  no 

Es  justo  atreverse  así, 

Y  estando  Astolfo  . .  . 

Segismundo.  ¿No  digo 

Que  vos  no  os  metáis  conmigo? 
Criado  2.°    Digo  lo  que  es  justo. 
Segismundo.  A  mí, 

Todo  eso  me  causa  enfado. 

Nada  me  parece  justo 

En  siendo  contra  mi  gusto. 

€riado  2.°  Pues,  yo,  señor,  he  escuchado 
De  tí,  que  en  lo  justo  es  bien 
Obedecer  y  servir. 

Segismundo.  También  oiste  decir 

Que  por  un  balcón,  á  quien 
Me  canse,  sabré  arrojar. 

Criado  2.°     Con  los  hombres  como  yo, 

No  puede  hacerse  eso. 
Segismundo.  ¿No? 

¡Por  Dios!   que  lo  he  de  probar. 

(Cógele  en  los   brazos   y  éntrase,    y  todos   tras    él,    volviendo   á   salir   in- 
mediatamente.) 

Astolfo.       ¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 
Estrella.      Idle  todos  á  estorbar.     (Vase.) 
Segismundo.  (Volviendo.)  Cayó  del  balcón  al  mar: 
¡  Vive  Dios !  que  pudo  ser ! ] 

Astoleo.       Pues  medid  con  mas  espacio 
Vuestras  acciones  severas; 
Que  lo  que  hay  de  hombres  á  fieras, 
Hay  desde  un  monte  á  palacio. 

Segismundo.  Pues  en  dando  tan  severo 
En  hablar  con  entereza, 
Quizá  no  hallareis  cabeza 
En  que  se  os  tenga  el  sombrero.  (Vase  Astolfo.) 


1  Polonia  no  tenia  puertos:  Calderón,  por  consiguiente,  no  pudo  colocar 
la  acción  del  drama  en  una  ciudad  marítima.  A  este  cargo,  que  se  lia 
hecho  al  autor  por  estos  dos  versos,  creo  que  se  responde  muy  fácilmente. 
Mar  se  llamaba  en  tiempo  de  Calderón  al  de  Ontigola,  que  es  un  estanque; 
Mar  se  llamó  después  al  estanque  grande  de  los  jardines  de  la  Granja. 
Cayó  del  balcón  al  mar,  querrá,  según  esto,  decir:  «Cayó  á  un  estanque  de 
los  jardines  de  palacio;  cayó  al  estanque  que  está  debajo  del  balcón.» 
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ESCENA  VI. 


BASILIO.     SEGISMUNDO.     CLARÍN.     Criados. 


Basilio.         ¿Qué  ha  sido  esto? 
Segismundo.  Nada  ha  sido. 

A  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 

Deste  balcón  he  arrojado. 
Clarín.  (A  Segismundo.)  Que  es  el  Rey  está  advertido. 
Basilio.         ¿Tan  presto  una  vida  cuesta 

Tu  venida,  al  primer  dia? 
Segismundo.  Díjome  que  no  podía 

Hacerse,  y  gané  la  apuesta. 
Basilio.         Présame  mucho  que  cuando, 

Príncipe,  á  verte  he  venido, 

Pensando  hallarte  advertido, 

De  hados  y  estrellas  triunfando, 

Con  tanto  rigor  te  vea; 

Y  que  la  primera  acción 

Que  has  hecho  en  esta  ocasión, 

Un  grave  homicidio  sea. 

¿Con  qué  amor  llegar  podré 

A  darte  ahora  mis  brazos, 

Si  de  sus  soberbios  lazos, 

Que  están  enseñados  sé 

A  dar  muerte?  ¿Quién  llegó 

A  ver  desnudo  el  puñal 

Que  dio  una  herida  mortal, 

Qué  no  temiese?   ¿Quién  vio 

Sangriento  el  lugar,  adonde 

A  otro  hombre  le  dieron  muerte, 

Que  no  sienta?    Que  el  mas  fuerte 

A  su  natural  responde. 

Yo  así,  que  en  tus  brazos  miro 

Desta  muerte  el  instrumento, 

Y  miro  el  lugar  sangriento, 
De  tus  brazos  me  retiro ; 

Y  aunque  en  amorosos  lazos 
Ceñir  tu  cuello  pensé,  , 

Sin  ellos  me  volveré, 
Que  tengo  miedo  á  tus  brazos. 
Segismundo.  Sin  ellos  me  podré  estar, 

Como  me  he  estado  hasta  aquí; 
Que  un  padre  que  contra  mí 
Tanto  rigor  sabe  usar, 
Que  su  condición  ingrata 
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De  su  lado  me  desvia ,- 
Como  á  una  fiera  me  cria, 

Y  como  á  un  monstruo  me  trata, 

Y  mi  muerte  solicita: 
De  poca  importancia  fué 
Que  los  brazos  no  me  dé, 
Cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

Basilio.         Al  Cielo  y  á  Dios  pluguiera 

Que  á  dártele  no  llegara; 

Pues  ni  tu  voz  escuchara, 

Ni  tu  atrevimiento  viera. 
Segismundo.  Si  no  me  le  hubieras  dado , 

No  me  quejara  de  tí; 

Pero  una  vez  dado,  sí, 

Por  habérmele  quitado; 

Pues,  aunque  el  dar  la  acción  es 

Mas  noble  y  mas  singular, 

Es  mayor  bajeza  el  dar, 

Para  quitarlo  después. 
Basilio.         ¡Bien  me  agradeces  el  verte, 

De  un  humilde  y  pobre  preso, 

Príncipe  ya! 
Segismundo.  Pues  en  eso 

¿Qué  tengo  que  agradecerte? 

Tirano  de  mi  albedrío, 

Si  viejo  y  caduco  estás, 

Muñéndote,  ¿Qué  me  das? 

¿Dasme  mas  de  lo  que  es  mió? 

Mi  padre  eres  y  mi  Rey; 

Luego  toda  esta  grandeza 

Me  da  la  naturaleza 

Por  derecho  de  su  ley. 

Luego,  aunque  esté  en  tal  estado, 

Obligado  no  te  quedo, 

Y  pedirte  cuentas  puedo 

Del  tiempo  que  me  has  quitado 
Libertad,  vida  y  honor; 

Y  así,  agradéceme  á  mí 
Que  yo  no  cobre  de  tí, 
Pues  eres  tú  mi  deudor. 

Basilio.         Bárbaro  eres  y  atrevido: 

Cumplió  su  palabra  el  Cielo; 

Y  así,  para  él  mismo  apelo, 
Soberbio  y  desvanecido. 

Y  aunque  sepas  ya  quién  eres 

Y  desengañado  estés, 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
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Donde  á  todos  te  prefieres , 
Mira  bien  lo  que  te  advierto : 
Que  seas  humilde  y  blando , 
Porque  quizá  estás  soñando, 
Aunque  ves  que  estás  despierto     (Vase.) 
Segismundo.  ¿  Que  quizá  soñando  estoy , 
Aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño,  pues  toco  y  creo 
Lo  que  he  sido  y  lo  que  soy; 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas, 
Poco  remedio  tendrás. 

Sé  quién  soy,  y  no  podrás, 
Aunque  suspires  y  sientas, 
Quitarme  el  haber  nacido 
Desta  corona  heredero; 

Y  si  me  viste,  primero, 
A  las  prisiones  rendido, 

Fué  porque  ignoré  quién  era: 
Pero  ya  informado  estoy 
De  quién  soy,  y  sé  que  soy 
Un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 


ESCENA  VII. 


KOSAUKA,  en  troje  de  mujer.     SEGISMUNDO.     CLARÍN.     Criados. 

Rosaura.  (Ap.)  Siguiendo  á  Estrella  vengo, 

Y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfo  tengo; 
Que  Clotaldo  desea 

Que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea, 
Porque  dice  que  importa  al  honor  mió; 

Y  de  Clotaldo  fio 

Su  efecto,  pues  le  debo,  agradecida, 
Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 

Clarín.  (A  Segismundo.)  ¿  Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 
Mas  de  cuanto  aquí  has  visto  y  admirado? 

Segismundo.  Nada  me  ha  suspendido, 

Que  todo  lo  tenia  prevenido; 

Mas,  si  admirarme  hubiera 

Algo  en  el  mundo,  la  hermosura  fuera 

De  la  Mujer.     Leía 

Una  vez  yo  en  los  libros  que  tenia, 

Que,  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe, 

Es  el  hombre,  por  ser  un  mundo  breve; 

Mas  ya  que  lo  es  recelo 

La  Mujer,  pues  ha  sido  un  breve  cielo; 
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Y  mas  beldad  encierra" 

Que  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo  á  tierra; 

Y  mas  si  es  la  que  miro. 

Rosaura.  (Ap.)  El  Príncipe  está  aquí;  yo  me  retiro. 
Segismundo.  Oye,  mujer,  detente; 

No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente, 

Huyendo  al  primer  paso; 

Que  juntos  el  oriente,  y  el  ocaso, 

La  luz  y  sombra  fría, 

Serás,  sin  duda,  síncopa  del  dia. 

Pero  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
Rosaura.       Lo  mismo  que  estoy  viendo,  dudo  y  creo. 
Segismundo.  (ap.)  Yo  he  visto  esta  belleza 

Otra  vez. 
Rosaura.  (Ap.)  Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 

He  visto  reducida 

A  una  estrecha  prisión. 
Segismundo.  (Ap.  Ya  hallé  mi  vida.) 

Mujer,  que  aqueste  nombre 

Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 

¿Quién  eres?     Que,  sin  verte, 

Adoración  me  debes,  y  de  suerte 

Por  la  fe  te  conquisto, 

Que  me  persuado  á  que  otra  vez  te  he  visto. 

¿Quién  eres,  mujer  bella? 
Rosaura.  (Ap.  Disimular  me  importa.)  —  Soy  de  Estrella 

Una  infelice  dama. 
Segismundo.  No  digas  tal;  di  el  Sol,  á  cuya  llama 

Aquella  estrella  vive , 

Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe. 

Yo  vi,  en  reino  de  olores, 

Que  presidia,  entre  escuadrón  de  flores, 

La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  emperatriz  por  mas  hermosa; 
Yo  vi,  entre  piedras  finas, 

De  la  docta  academia  de  sus  minas, 
Preferir  el  diamante, 

Y  ser  su  emperador  por  mas  brillante ; 
Yo,  en  esas  cortes  bellas 

De  la  inquieta  república  de  estrellas, 

Vi  en  el  lugar  primero, 

Por  rey  de  las  estrellas,  al  lucero ; 

Yo,  en  esferas  perfetas, 

Llamando  el  Sol  á  cortes  los  planetas, 

Le  vi  que  presidia, 

Como  mayor  oráculo  del  dia. 

Pues  ¿Cómo,  si  entre  flores,  entre  estrellas, 
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Piedras,  signos,  planetas,  las  mas  bellas 

Prefieren,  tú  has  servido 

La  de  menos  beldad,  habiendo  sido, 

Por  mas  bella  y  hermosa, 

Sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 

ESCENA  VIII. 

CLOTALDO,  que  se  queda  al  paño.   SEGISMUNDO.  ROSAURA.  CLARÍN. 

Criados. 

Clotaldo.  (Ap.)  A  Segismundo  reducir  deseo, 

Porque,  en  fin,  le  he  criado... Mas  ¡qué  veo! 

Rosaura.       Tu  favor  reverencio; 

Respóndate  retórico  el  silencio: 
Cuando  tan  torpe  la  razón  se  halla, 
Mejor  habla,  señor,  quien  mejor  calla. 

Segismundo.  Usos  has  de  ausentarte,  espera. 

¿  Cómo  quieres  dejar  de  esa  manera 
A  oscuras  mi  sentido  ? 

Rosaura.       Esta  licencia  á  vuestra  Alteza  pido. 

Segismundo.  Irte  con  tal  violencia 

No  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia. 

Rosaura.       Pues,  si  tú  no  la  das,  tomarla  espero. 

Segismundo.  Harás  que  de  cortés  pase  á  grosero; 

Porque  la  resistencia 

Es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 
Roraura.       Pues  cuando  ese  veneno, 

De  furia,  de  rigor  y  saña  lleno, 

La  paciencia  venciera, 

Mi  respeto  no  osara,  ni  pudiera. 
Segismundo.  Solo  por  ver  si  puedo , 

Harás  que  pierda  á  tu  hermosura  el  miedo, 

Que  soy  muy  inclinado 

A  vencer  lo  imposible:  hoy  he  arrojado 

De  ese  balcón  á  un  hombre,  que  decia 

Que  hacerse  no  podia: 

Y  así,  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana 

Que  arrojaré  tu  honor  por  la  ventana. 
Clotaldo.  (Ap.)  Mucho  se  va  empeñando. 

¿Qué  he  de  hacer,  cielos,  cuando 

Tras  un  loco  deseo 

Mi  honor,  segunda  vez,  á  riesgo  veo? 
Rosaura.       No  en  vano  prevenía 

A  este  reino  infeliz ,  tu  tiranía , 

Escándalos  tan  fuertes 

De  delitos,  traiciones,  iras,  muertes. 
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Mas  ¿Qué  ha  de  hacer  un  hombre 
Que  no  tiene  de  humano  mas  que  el  nombre. 
Atrevido ,  inhumano , 
Cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano, 
Nacido  entre  las  fieras? 
Segismundo. Porque  tú  ese  baldón  no  me  dijeras, 
Tan  cortés  me  mostraba, 
Pensando  que  con  eso  te  obligaba; 
Mas,  si  lo  soy  hablando  deste  modo, 
Has  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo. 

—  Hola,  dejadnos  solos;  y  esa  puerta 
Se  cierre,  y  no  entre  nadie. 

(Vanse  Clarín  y  los  criados.) 

Rosaura.  ¡Yo  soy  muerta! 

—  Advierte  . . . 
Segismundo.  ¡Soy  tirano, 

Y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 
Clotaldo.     (Ap.  ¡Oh  qué  lance  tan  fuerte! 

Saldré  á  estorbarlo,  aunque  me  dé  la  muerte.) 

Señor,  atiende ,  mira  . . .       (Liega.) 
Segismundo.  Segunda  vez  me  has  provocado  á  ira, 

Viejo  caduco  y  loco. 

¿Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 

¿Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 
Clotaldo.      De  los  acentos  desta  voz  llamado, 

A  decirte  que  seas 

Mas  apacible,  si  reinar  deseas; 

Y  no,  por  verte  ya  de  todos  dueño, 
Seas  cruel  porque  quizá  es  un  sueño. 

Segismundo.  A  rabia  me  provocas, 

Cuando  la  luz  del  desengaño  tocas. 
Veré,  dándote  la  muerte, 
Si  es  sueño  ó  es  verdad. 

(Al  ir  á  sacar  la  daga  se  la  detiene  Clotaldo,  y  se  pone  de  rodillas.) 

Clotaldo.  Yo  desta  suerte 

Librar  mi  vida  espero. 
Segismundo.  Quita  la  osada  mano  del  acero. 
Clotaldo.     Hasta  que  gente  venga, 

Que  tu  rigor  y  cólera  detenga, 

No  he  de  soltarte. 
Rosaura.  ¡Ay  cielo! 

Segismundo.  Suelta,  digo, 

Caduco,  loco,  bárbaro,  enemigo, 

O  será  desta  suerte,        (Luchan.) 

Dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 
Rosaura.       ¡Acudid  todos  presto, 

Que  matan  á  Clotaldo!        (Vase.) 

(Sale  Astolfo  á  tiempo  que  cae  Clotaldo  á  sus  pies,  y  él  se  pone  en  medio.) 
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ESCENA  IX. 

ASTOLFO.  SEGISMUNDO.  CLOTALDO. 

Astolfo.  ¿Pues  qué  es  esto, 

Príncipe  generoso? 

¿Así  se  mancha  acero  tan  brioso 

En  una  sangre  helada? 

Vuelva  á  la  vaina  tan  lucida  espada. 
Segismundo.  En  viéndola  teñida 

En  esa  infame  sangre. 
Astolfo.  Ya  .su  vida 

Tomó  á  mis  pies  sagrado; 

Y  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado. 
Segismundo.  Sírvate  de  morir;  pues,  desta  suerte, 

También  sabré  vengarme,  con  tu  muerte, 

De  aquel  pasado  enojo. 
Astolfo.  Yo  defiendo 

Mi  vida;  así  la  majestad  no  ofendo. 

(Saca  Astolfo  la  espada,   y  riñen.) 

Clotaldo.      No  le  ofendas,  señor. 


ESCENA  X. 

BASILIO.    ESTRELLA  y  acompañamiento. 

CLOTALDO. 


SEGISMUNDO.     ASTOLFO. 


Basilio.    -  ¿Pues,  aquí  espadas? 

Esteella.  (Ap.)  ¡ Astolfo  es,  ay  de  mí,  penas  airadas! 
Basilio.  ¿Pues  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Astolfo.        Nada,  señor,  habiendo  tú  llegado.  (Envainan.) 
Segismundo.  Mucho,  señor,  aunque  hayas  tú  venido. 

Yo  á  ese  viejo  matar  he  pretendido. 
Basilio.         ¿Respeto  no  tenias 

A  esas  canas? 
Clotaldo.  Señor,  ved  que  son  mias: 

Que  no  importa  veréis. 
Segismundo.  Acciones  vanas, 

Querer  que  tenga  yo  respeto  á  canas ; 

Pues  aun  esas  podría       (Ai  Bey.) 

Ser  que  viese  á  mis  plantas  algún  dia. 

Porque  aun  no  estoy  vengado 

Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado.  (Vase.) 
Basilio.         Pues  antes  que  lo  veas, 

Volverás  á  dormir  adonde  creas 

Que  cuanto  te  ha  pasado, 

Como  fué  bien  del  mundo,  fué  soñado. 

(Vanse  el  Bey,  Clotaldo  y  el  acompañamiento.) 
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ESCENA  XI. 


ESTKELLA.     ASTOLFO. 


Astolfo.        ¡Qué  pocas  veces  el  hado 
Que  dice  desdichas,  miente, 
Pues  es  tan  cierto  en  los  males, 
Cuanto  dudoso  en  los  bienes! 
¡Qué  buen  astrólogo  fuera, 
Si  siempre  casos  crueles 
Anunciara;  pues  no  hay  duda 
Que  ellos  fueran  verdad  siempre! 
Conocerse  esta  experiencia 
En  mí  y  Segismundo  puede, 
Estrella,  pues  en  los  dos 
Hace  muestras  diferentes. 
En  él  previno  rigores, 
Soberbias,  desdichas,  muertes, 

Y  en  todo  dijo  verdad. 
Porque  todo,  al  fin,  sucede; 
Pero  en  mí,  que  al  ver,  señora, 
Esos  rayos  excelentes, 

De  quien  el  Sol  fué  una  sombra 

Y  el  cielo  un  amago  breve, 
Que  me  previno  venturas, 
Trofeos,  aplausos,  bienes, 
Dijo  mal,  y  dijo  bien; 

Pues  solo  es  justo  que  acierte 
Cuando  amaga  con  favores 

Y  ejecuta  con  desdenes. 
Estrella.     No  dudo  que  esas  finezas 

Son  verdades  evidentes; 
Mas  serán  por  otra  dama, 
Cuyo  retrato  pendiente 
Al  cuello  trajisteis,  cuando 
Llegasteis,  Astolfo,  á  verme; 

Y  siendo  así,  esos  requiebros 
Ella  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague ; 
Que  no  son  buenos  papeles 
En  el  Consejo  de  amor, 

Las  finezas  ni  las  fees 
Que  se  hicieron  en  servicio 
De  otras  Damas  y  otros  Reyes. 
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ESCENA  XII. 


ROSAURA,  que  se  queda  al  paño.    ESTRELLA.     ASTOLFO. 

Rosaura.  (Ap.)  ¡Gracias  á  Dios,  que  llegaron 

Ya  mis  desdichas  crueles 

Al  término  suyo,  pues 

Quien  esto  ve  nada  teme ! 
Astolfo.       Yo  haré  que  el  retrato  salga 

Del  pecho,  para  que  entre 

La  imagen  de  tu  hermosura. 

Donde  entra  Estrella,  no  tiene 

Lugar  la  sombra,  ni  estrella 

Donde  el  Sol;  voy  á  traerle. 

—  (Ap.  Perdona,  Rosaura  hermosa, 

Este  agravio,  porque,  ausentes, 

No  se  guardan  mas  fe  que  esta 

Los  hombres  y  las  mujeres.)     (Vasc.) 

(Adelántase  Rosaura.) 

Rosaura.  (Ap.)  Nada  he  podido  escuchar, 

Temerosa  que  me  viese. 
Estrella.      ¡  Astrea ! 
Rosaura.  Señora  mia. 

Estrella.      Heme  holgado  que  tú  fueses 

La  que  llegaste  hasta  aquí, 

Porque  de  tí  solamente 

Fiara  un  secreto. 
Rosaura.  Honras, 

Señora,  á  quien  te  obedece. 
Estrella.      En  el  poco  tiempo,  Astrea, 

Que  ha  que  te  conozco,  tienes 

De  mi  voluntad  las  llaves ; 

Por  esto,  y  por  ser  quien  eres, 

Me  atrevo  á  fiar  de  tí 

Lo  que  aún  de  mí  muchas  veces 

Recaté. 
Rosaura.  Tu  esclava  soy. 

Estrella.      Pues,  para  decirlo  en  breve, 

Mi  primo  Astolfo  (bastara 

Que  mi  primo  te  dijese, 

Porque  hay  cosas  que  se  dicen 

Con  pensarlas  solamente) 

Ha  de  casarse  conmigo, 

Si  es  que  la  fortuna  quiere 

Que,  con  una  dicha  sola, 

Tantas  desdichas  descuente. 
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Pesóme  que,  el  primer  dia, 

Echado  al  cuello  trajese 

El  retrato  de  una  dama : 

Habléle  en  él1  cortés  mente; 

Es  galán  y  quiere  bien. 

Fué  por  él,  y  ha  de  traerle 

Aquí;  embarázame  mucho 

Que  él  á  mí  á  dármele  llegue : 

Quédate  aquí,  y  cuando  venga 

Le  dirás  que  te  le  entregue 

A  tí.     No  te  digo  mas; 

Discreta  y  hermosa  eres: 

Bien  sabrás  lo  que  es  amor.     (Vase.) 


ESCENA  XIII. 

KOSATJKA. 

¡Ujalá  no  lo  supiese! 
¡Válgame  el  cielo!     ¿Quién  fuera 
Tan  atenta  y  tan  prudente, 
Que  supiera  aconsejarse 
Hoy  en  ocasión  tan  fuerte? 
¿Habrá  persona  en  el  mundo, 
A  quien  el  cielo  inclemente 
Con  mas  desdichas  combata, 

Y  con  mas  pesares  cerque  ? 
¿Qué  haré  en  tantas  confusiones, 
Donde  imposible  parece 

Que  halle  razón  que  me  alivie, 
Ni  alivio  que  me  consuele? 
Desde  la  primer  desdicha, 
No  hay  suceso ,  ni  accidente, 
Que  otra  desdicha  no  sea; 
Que  unas  á  otras  suceden, 
Herederas  de  sí  mismas. 
A  la  imitación  del  Fénix, 
Unas  de  las  otras  nacen, 
Viviendo  de  lo  que  mueren, 

Y  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decia 
Un  sabio,  por  parecerle 
Que  nunca  andaba  una  sola; 


1  Hablar  en  equivalía  antes  á  hablar  de. 
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Yo  digo  que  son  valientes, 
Pues  siempre  van  adelante, 

Y  nunca  la  espalda  vuelven: 
Quien  las  llevare  consigo, 

A  todo  podrá  atreverse, 

Pues,  en  ninguna  ocasión, 

No  haya  miedo  que  le  dejen. 

Dígalo  yo,  pues  en  tantas 

Como  á  mi  vida  suceden , 

Nunca  me  he  hallado  sin  ellas, 

Ni  se  han  cansado  hasta  verme, 

Herida  de  la  fortuna, 

En  los  brazos  de  la  muerte. 

¡Ay  de  mí!     ¿Qué  debo  hacer, 

Hoy,  en  la  ocasión  presente? 

Si  digo  quién  soy,  Clotaldo, 

A  quien  mi  vida  le  debe 

Este  amparo  y  este  honor, 

Conmigo  ofenderse  puede; 

Pues  me  dice  que,  callando, 

Honor  y  remedio  espere. 

Si  no  he  de  decir  quién  soy 

A  Astolfo,  y  él  llega  á  verme: 

¿Cómo  he  de  disimular? 

Pues,  aunque  ungirlo  intenten 

La  voz,  la  lengua  y  los  ojos, 

Les  dirá  el  alma  que  mienten! 

¿Qué  haré?  —  Mas  ¿Para  qué  estudio 

Lo  que  haré,  si  es  evidente 

Que  por  mas  que  lo  prevenga, 

Que  lo  estudie  y  que  lo  piense, 

En  llegando  la  ocasión, 

Ha  de  hacer  lo  que  quisiere 

El  dolor?     Porque  ninguno 

Imperio  en  sus  penas  tiene. 

Y  pues  á  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

El  alma,  llegue  el  dolor 

Hoy  á  su  término;  llegue 

La  pena  á  su  extremo;  y  salga 

De  dudas  y  pareceres 

De  una  vez;  pero,  hasta  entonces, 

¡Valedme,  cielos,  valedmc! 
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ESCENA  XIV. 

ASTOLFO,  que  trae  el  retrato.    ROSAURA. 

Astolfo.        Este  es,  señora,   el  retrato  ... 
Mas  ¡Ay  Dios! 

Rosaura.  ¿Qué  se  suspende 

Vuestra  Alteza?     ¿Qué  se  admira? 

Astolfo.        De  oirte,  Rosaura,  y  verte. 

Rosaura.       ¿Yo  Rosaura?     Hase  engañado 
Vuestra  Alteza,  si  me  tiene 
Por  otra  dama;  que  yo 
Soy  Astrea,  y  no  merece 
Mi  humildad  tan  grande  dicha, 
Que  esa  turbación  le  cueste. 

Astolfo.        Basta,  Rosaura,  el  engaño, 

Porque  el  alma  nunca  miente; 

Y  aunque  como  á  Astrea  te  mire, 
Como  á  Rosaura  te  quiere. 

Rosaura.       No  he  entendido  á  vuestra  Alteza, 

Y  así  no  sé  responderle: 
Solo  lo  que  yo  diré, 

Es  que  Estrella  (que  lo  puede 

Ser  de  Venus)  me  mandó 

Que  en  esta  parte  le  espere, 

Y,  de  la  suya,  le  diga 

Que  aquel  retrato  me  entregue, 

(¡Que  está  muy  puesto  en  razón!) 

Y  yo  misma  se  lo  lleve. 
Estrella  lo  quiere  así, 
Porque  aún  las  cosas  mas  leves 
Como  sean  en  mi  daño, 

Es  Estrella  quien  las  quiere. 

Astolfo.       Aunque  mas  esfuerzos  hagas, 
¡Oh  qué  mal,  Rosaura,  puedes 
Disimular!    Di  á  los  ojos 
Que  su  música  concierten 
Con  la  voz;  porque  es  forzoso 
Que  desdiga  y  que  disuene 
Tan  destemplado  instrumento, 
Que  a  justar  y  medir  quiere 
La  falsedad  de  quien  dice 
Con  la  verdad  de  quien  siente 

Rosaura.       Ya  digo  que  solo  espero 
El  retrato. 

Astolfo.  Pues  que  quieres 

Llevar  al  fin  el  engaño, 
Con  él  quiero  responderte. 

Calderón.    I. 
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Dirásle,  Astrea,  á  la  Infanta 
Que  yo  la  estimo  de  suerte , 
Que,  pidiéndome  un  retrato, 
Poca  fineza  parece 
Enviársele,  y  así, 
Porque  le  estime  y  le  precie, 
Le  envió  el  original; 

Y  tú  llevársele  puedes, 
Pues  ya  le  llevas  contigo, 
Como  á  tí  misma  te  lleves. 

Rosaura.       Cuando  un  hombre  se  dispone, 
Restado,  altivo  y  valiente, 
A  salir  con  una  empresa, 
Aunque  por  trato  le  entreguen 
Lo  que  valga  mas,  sin  ella, 
Necio  y  desairado,  vuelve. 
Yo  vengo  por  un  retrato, 

Y  aunque  un  original  lleve, 
Que  vale  mas,  volveré 
Desairada;  y  así,  déme 
Vuestra  Alteza  ese  retrato, 
Que  sin  él  no  he  de  volverme. 

Astolfo.        Pues  ¿Cómo,  si  no  he  de  darle, 

Le  has  de  llevar? 
Rosaura.  Desta  suerte. 

¡Suéltale,   ingrato!  (Trata  de  quitárselo.) 

Astolfo.  ¡Es  en  vano! 

Rosaura.  ¡Vive  Dios,  que  no  ha  de  verse 

En  manos  de  otra  mujer! 

Astolfo.  ¡Terrible  estás! 
Rosaura.  Y  tú  aleve  ! 

Astulfo.  Ya  basta,  Rosaura  mia. 

Rosaura.  ¿Yo  tuya?...  Villano,  mientes. 

(Están  asidos  ambos  del  retrato.) 


ESCENA  XY. 

ESTRELLA.    ROSAURA.     ASTOLFO. 

Estrella.     Astrea,  Astolfo,  ¿Qué  es  esto? 
Astolfo.  (Ap.)  Aquesta  es  Estrella. 
Rosaura.  (ap.  Déme, 

Para  cobrar  mi  retrato, 

Ingenio  el  amor.)     Si  quieres    (A  Estrella.) 

Saber  lo  que  es,  yo,  señora, 

Te  lo  diré. 
Astolfo.  (Ap.  á  Rosaura  )     ¿Qué  pretendes? 
Rosaura.       Mandástemc  que  esperase 
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Estrella. 

ÁSTOLFO. 

Estrella 

Rosaura. 

Estrella, 

Rosaura. 

Estrella, 

Rosaura. 


Aquí  á  Astolfo,  y  le  pidiese 
Un  retrato  de  tu  parte. 
Quedé  sola,  y  como  vienen 
De  unos  discursos  á  otros 
Las  noticias  fácilmente, 
Viéndote  hablar  de  retratos , 
Con  su  memoria  acordéme 
De  que  tenia  uno  mió 
En  la  manga.     Quise  verle , 
Porque  una  persona  sola 
Con  locuras  se  divierte; 
Cayóseme  de  la  mano 
Al  suelo:  Astolfo,  que  viene 
A  entregarte  el  de  otra  dama, 
Le  levantó,  y  tan  rebelde 
Está  en  dar  el  que  le  pides, 
Que  en  vez  de  dar  uno,  quiere 
Llevar  otro;  pues  el  mió 
Aun  no  es  posible  volverme, 
Con  ruegos  y  persuasiones: 
Colérica  é  impaciente 
Yo,  se  le  quise  quitar. 
Aquel  que  en  la  mano  tiene, 
Es  mió :  tú  lo  verás 
Con  ver  si  se  me  parece. 

Soltad,   Astolfo,    el   retrato.   (Quítasele  de  la  mano.) 

Señora  .  . . 

No  son  crueles, 
A  la  verdad,  los  matices. 
¿No  es  mió? 

¿Qué  duda  tiene? 
Ahora  di  que  te  dé  el  otro. 
Toma  tu  retrato,  y  vete. 
(Ap.)  Yo  he  cobrado  mi  retrato: 

Venga  ahora  lo  que  viniere.     (Vase.) 


ESCENA  XVI. 
estrella,   astoleo. 

Estrella.      Dadme  ahora  el  retrato,  vos, 

Que  os  pedí,  que  aunque  no  piense 
Veros  ni  hablaros  jamás, 
No  quiero,  no,  que  se  quede 
En  vuestro  poder,  siquiera 
Porque  yo  tan  neciamente 
Le  he  pedido. 
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Astolfo.  (Ap.  ¿Cómo  puedo 

Salir  de  lance  tan  fuerte?) 
Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 
Servirte  y  obedecerte, 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides,  porque  .  .  . 

Estrella.  Eres 

Villano  y  grosero  amante. 
No  quiero  que  me  le  entregues ; 
Porque  yo  tampoco  quiero, 
Con  tomarle,  que  me  acuerdes 
Que  te  le  he  pedido  yo.        (Vase.) 

Astolfo.        Oye,  escucha,  mira,  advierte  .  .  . 
—  ¡Válgate  Dios  por  Rosaura! 
¿Dónde,  cómo,  ó  de  qué  suerte, 
Hoy  á  Polonia  has  venido 
A  perderme  y  á  perderte?        (Vase.) 


Prisión  del  Príncipe  en  la  torre. 
ESCENA  XVII. 

SEGISMUNDO,  como  al  principio,  con  pieles  y  cadena,   echado  en  el  sítelo. 
CLOTALDO.     Dos  criados  y  CLARÍN. 

Clotaldo.     Aquí  le  habéis  de  dejar, 

Pues  hoy  su  soberbia  acaba 

Donde  empezó. 
Un  Criado.  Como  estaba, 

La  cadena  vuelvo  á  atar. 
Clarín.  No  acabes  de  dispertar, 

Segismundo ,  para  verte 

Perder,  trocada  la  suerte, 

Siendo  tu  gloria  fingida 

Una  sombra  de  la  vida, 

Y  una  llama  de  la  muerte. 
Clotaldo.      A  quien  sabe  discurrir 

Así,  es  bien  que  se  prevenga 

Una  estancia,  donde  tenga 

Harto  lugar  de  argüir. 

—  Éste  es  al  que  habéis  de  asir,  (A  ios  criados). 

Y  en  este  cuarto  encerrar. 

(Señalando  la  pieza  inmediata.) 

Clarín.  ¿Por  qué  á  mí? 

Clotaldo.  Porque  ha  de  estar 

Guardado  en  prisión  tan  grave, 
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Clarín  que  secretos  sabe", 

Donde  no  pueda  sonar. 
Clarín.  ¿Yo,  por  dicha,  solicito 

Dar  muerte  á  mi  padre?  —  No. 

¿Arrojé  del  balcón  yo 

Al  Icaro  de  poquito? 

¿Yo  sueño  ó  duermo?    ¿A  qué  fin 

Me  encierran? 
Clotaldo.  Eres  Clarín. 

Clarín.  Pues  ya  digo  que  seré 

Corneta,  y  que  callaré, 

Que  es  instrumento  ruin. 

(Llévanle,  y  queda  solo  Clotaldo. 


ESCENA  XVIII. 

BASILIO,  rebozado.     CLOTALDO.     SEGISMUNDO,  adormecido. 

Basilio.         Clotaldo. 

Clotaldo.  ¡Señor!    ¿Así 

Viene  vuestra  Majestad? 
Basilio.  La  necia  curiosidad 

De  ver  lo  que  pasa  aquí 

A  Segismundo  (¡Ay  de  mí!), 

Deste  modo  me  ha  traído. 
Clotaldo.      Mírale  allí,  reducido 

A  su  miserable  estado. 
Basilio.  ¡Ay  Príncipe  desdichado, 

Y  en  triste  punto  nacido! 
Llega  á  dispertarle,  ya 
Que  fuerza  y  vigor  perdió, 
Con  el  opio  que  bebió. 

Clotaldo.      Inquieto,  señor,  está, 

Y  hablando. 

Basilio.  ¿Qué  soñará 

Ahora?  Escuchemos,  pues. 
Segismundo.  (Entre  sueños.)    Piadoso  príncipe  es 

El  que  castiga  tiranos: 

Clotaldo  muera  á  mis  manos, 

Mi  padre  bese  mis  pies. 
Clotaldo.      Con  la  muerte  me  amenaza. 
Basilio.  A  mí  con  rigor  y  afrenta. 

Clotaldo.      Quitarme  la  vida  intenta. 
Basilio.         Rendirme  á  sus  plantas  traza. 
Segismundo.  (Entre  sueños).  Salga  á  la  anchurosa  plaza 

Del  gran  teatro  del  mundo 

Este  valor  sin  segundo: 
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Porque  mi  venganza  cuadre, 

Vean  triunfar  ele  su  padre 

Al  príncipe  Segismundo.         (Despierta.) 

Mas  ¡Ay  de  mí!     ¿Dónde  estoy? 
Basilio.         Pues  á  mí  no  me  lia  de  ver:        (A  ciotaido.) 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 

Desde  allí  á  escucharle  voy.     (Retírase.) 
Segismundo.  ¿Soy  yo  por  ventura?   ¿Soy 

El  que,  preso  y  aherrojado, 

Llego  á  verme  en  tal  estado? 

¿No  sois  mi  sepulcro  vos, 

Torre?  —  Sí.  —  ¡Válgame  Dios, 

Qué  de  cosas  he  soñado! 
Clotaldo.  (Ap.)  A  mí  me  toca  llegar, 

A  hacer  la  deshecha  ahora. 

—  ¿Es  ya  de  dispertar  hora?  (A  Segismundo.) 
Segismundo.  Sí ;  hora  es  ya  de  dispertar. 
Clotaldo.     ¿Todo  el  dia  te  has  te  estar 

Durmiendo?  —  Desde  que  yo, 

Al  águila  que  voló 

Con  tardo  vuelo,  seguí, 

Y  te  quedaste  tú  aquí, 
¿Nunca  has  dispertado? 

Segismundo.  No; 

Ni  aún  agora  he  dispertado; 
Que,  según,  Clotaldo,  entiendo, 
Todavía  estoy  durmiendo ; 
Yo  no  estoy  muy  engañado, 
Porque,  si  ha  sido  soñado 
Lo  que  vi  palpable  y  cierto , 
Lo  que  veo  será  incierto; 

Y  no  es  mucho  que  rendido, 
Pues  veo  estando  dormido, 
Que  sueñe  estando  despierto. 

Clotaldo.     Lo  que  soñaste  me  di. 
Segismundo.  Supuesto  que  sueño  fué, 

No  diré  lo  que  soñé; 

Lo  que  vi,  Clotaldo,  sí. 

Yo  disperté,  yo  me  vi 

(¡Qué  crueldad  tan  lisonjera!) 

En  un  lecho ,  que  pudiera , 

Con  matices  y  colores, 

Ser  el  catre  de  las  flores 

Que  tejió  la  primavera. 

Aquí  mil  nobles,  rendidos 

A  mis  pies,  nombre  me  dieron 

De  su  Príncipe,  y  sirvieron 
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Galas,  joyas  y  vestidos." 

La  calma  de  mis  sentidos 

Tú,  trocaste  en  alegría, 

Diciendo  la  dicha  mia, 

Que,  aunque  estoy  tiesta  manera, 

Príncipe  en  Polonia  era. 
Clotaldo.  Buenas  albricias  tendría. 
Segismundo.  No  muy  buenas:  por  traidor, 

Con  pecho  atrevido  y  fuerte, 

Dos  veces  te  daba  muerte. 
Clotaldo.     ¿Para  mí  tanto  rigor? 
Segismundo.  De  todos  era  señor, 

Y  de  todos  me  vengaba; 
Solo  á  una  mujer  amaba  .  .  . 
Que  fué  verdad,  creo  yo, 
En  que  todo  se  acabó, 

Y  esto   SOlo   no   Se   acaba.      (Vase  el  Rey.) 

Clotaldo.     (Ap.  Enternecido  se  ha  ido 

El  Key  de  haberle  escuchado.) 
Como  habíamos  hablado 
De  aquella  águila,  dormido, 
Tu  sueño  imperios  han  sido; 
Mas  en  sueños  fuera  bien 
Honrar  entonces  á  quien 
Te  crió  en  tantos  empeños, 
Segismundo;  que  aún  en  sueños 
No  se  pierde  el  hacer  bien.     (Vase.) 


ESCENA  XIX. 

SEGISMUNDO. 

Es  verdad;  pues  reprimamos 
Esta  fiera  condición, 
Esta  furia,  esta  ambición, 
Por  si  alguna  vez  soñamos; 

Y  sí  haremos,  pues  estamos 
En  mundo  tan  singular, 
Que  el  vivir  solo  es  soñar; 

Y  la  experiencia  me  enseña 
Que  el  hombre  que  vive,  sueña 
Lo  que  es ,  hasta  dispertar. 
Sueña  el  Rey  que  es  rey,  y  vive 
Con  este  engaño,  mandando, 
Disponiendo  y  gobernando; 

Y  este  aplauso,  que  recibe 
Prestado,  en  el  viento  escribe, 
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Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte  (¡Desdicha  fuerte!): 
¿Que  hay  quien  intente  reinar, 
Viendo  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  Rico  en  su  riqueza, 
Que  mas  cuidados  le  ofrece; 
Sueña  el  Pobre  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobreza; 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza; 
Sueña  el  que  afana  y  pretende; 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende; 

Y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
Todos  sueñan  lo  que  son, 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño  que  estoy  aquí 
Pestas  prisiones  cargado, 

Y  soñé  que  en  otro  estado 
Mas  lisonjero  me  vi. 

¿Qué  es  la  vida?  —  Un  frenesí. 
¿Qué  es  la  vida?  -  -  Una  ilusión, 
Una  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño: 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueño  son. 


.TORNADA  TERCERA. 


Un  calabozo  en  la  torre  de  Segismundo. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLARÍN. 

En  una  encantada  torre, 
Por  lo  que  sé,  vivo  preso: 
¿Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro, 
Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto? 
¡Que  un  hombre  con  tanta  hambre 
Viniese  á  morir  viviendo ! 
Lástima  tengo  de  mí; 


JORNADA   III.       ESCENA   II. 


57 


Todos  dirán:  «Bien  lo  creo»; 
Y  bien  se  puede  creer, 
Pues,  para  mí,  este  silencio 
No  conforma  con  el  nombre 
CÍarin;  y  callar  no  puedo. 
Quien  me  hace  compañía 
Aquí,  si  á  decirlo  acierto, 
Son  arañas  y  ratones: 
¡Miren  qué  dulces  jilgueros! 
Pe  los  sueños  desta  noche, 
La  triste  cabeza  tengo 
Llena  de  mil  chirimías, 
De  trompetas  y  embelecos, 
De  procesiones,  de  cruces, 
De  disciplinantes;  y  estos, 
Unos  suben,  otros  bajan, 
Unos  se  desmayan  viendo 
La  sangre  que  llevan  otros ; 
Mas  yo,  la  verdad  diciendo, 
De  no  comer  me  desmayo ; 
Que  en  una  prisión  me  veo, 
Donde  ya  todos  los  dias 
En  el  filósofo  leo 
Ni  coméeles,  y  las  noches 
En  el  concilio  Niceno. 
Si  llaman  santo  al  callar , 
(orno  en  calendario  nuevo,, 
San  secreto  es  para  mí, 
Pues  le  ayuno  y  no  le  huelgo; 
Aunque  está  bien  merecido 
El  castigo  que  padezco, 
Pues  callé,  siendo  criado, 
Que  es  el  mayor  sacrilegio. 

(Ruiclo  de  cajas  y  clarines,  y  voces  deutio.) 


ESCENA  II. 

Soldados.     CLARÍN. 


Soldado  1.°   (Dentro.)  Esta  es  la  torre  en  que  está. 

Echad  la  puerta  en  el  suelo. 

Entrad  todos. 
Clarín.  ¡Vive  Dios! 

Que  á  mí  me  buscan,  es  cierto, 

Pues  que  dicen  que  aquí  estoy. 

¿Qué  me  querrán? 
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Soldado  1.° 

Soldado  2.° 
Clarín. 
Todos  los  S 
Clarín.  (Ap.) 
Soldado.  1.° 


Soldados. 
Clarín.  (Ap.) 


Soldados. 
Clarín. 


Soldado  2.° 


Clarín. 


Soldado  1.° 
Clarín. 
Soldado  2.° 

Todos. 
Clarín.  (Ap.) 


(Dentro.)        Entrad  dentro. 

(Salen  varios  soldados.) 

Aquí  está. 

No  está. 
oldados.  ,  Señor  .  .  . 

¿Si  vienen  borrachos  estos? 
Tú  nuestro  príncipe  eres ; 
Ni  admitimos  ni  queremos, 
Sino  al  señor  natural, 

Y  no  á  príncipe  extranjero. 
A  todos  nos  da  los  pies. 
¡Viva  el  gran  Príncipe  nuestro! 
Vive  Dios,  que  va  de  veras. 
¿Si  es  costumbre  en  este  Reino 
Prender  uno  cada  dia 

Y  hacerle  príncipe,  y  luego 
Volverle  á  la  torre?     Sí, 
Pues  cada  dia  lo  veo: 
Fuerza  es  hacer  mi  papel. 
Danos  tus  plantas. 

No  puedo, 
Porque  las  he  menester 
Para  mí,  y  fuera  defecto 
Ser  príncipe  desplantado. 
Todos  á  tu  padre  mesmo 
Le  dijimos  que  á  tí  solo 
Por  príncipe  conocemos, 
No  al  de  Moscovia. 

¿A  mi  padre 
Le  perdisteis  el  respeto? 
Sois  unos  tales  por  cuales. 
Fué  lealtad  de  nuestro  pecho. 
Si  fué  lealtad,  yo  os  perdono. 
Sal  á  restaurar  tu  imperio. 
¡Viva  Segismundo! 

¡Viva! 
¿Segismundo  dicen?     Bueno: 
Segismundos  llaman  todos 
Los  príncipes  contrahechos. 


ESCENA  III. 

SEGISMUNDO.     CLARÍN.     Soldados. 

Segismundo.      ¿Quién  nombra  aquí  á  Segismundo? 
Clarín.  (Ap.)  ¡Mas  que  soy  príncipe  huero! 
Soldado  1.°      ¿Quién  es  Segismundo? 
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Segismundo. 
Soldado  2.° 


Yo. 


(A  clarín.)  Pues  ¿  Cómo,  atrevido  y  necio, 
Tú  te  hacías  Segismundo? 

Claein.  ¿Yo  Segismundo?    Eso  niego. 

Vosotros  fuisteis  los  que 
Me  segismundeasteis : 
Vuestra  ha  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Soldado  1.°      Gran  príncipe  Segismundo 
(Que  las  señas  que  traemos 
Tuyas  son,  aunque  por  fe 
Te  aclamamos  señor  nuestro), 
Tu  padre,  el  gran  rey  Basilio, 
Temeroso  que  los  cielos 
Cumplan  un  hado,  que  dice 
Que  ha  de  verse  á  tus  pies  puesto, 
Vencido  de  tí ,  pretende 
Quitarte  acción  y  derecho, 
Y  dársele  á  Astolfo,  duque 
De  Moscovia.    Para  esto 
Juntó  su  corte ;  y  el  vulgo , 
Penetrando  ya  y  sabiendo 
Que  tiene  rey  natural, 
No  quiere  que  un  extranjero 
Venga  á  mandarle.    Y  asi. 
Haciendo  noble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  hado, 
Te  ha  buscado  donde  preso 
Vives,  para  que  asistido 
De  sus  armas,  y  saliendo 
Desta  torre  á  restaurar 
Tu  imperial  corona  y  cetro, 
Se  la  quites  á  un  tirano. 
Sal,  pues,  que  en  ese  desierto, 
Ejército  numeroso 
De  bandidos  y  plebeyos , 
Te  aclama:  la  libertad 
Te  espera;  oye  sus  acentos. 

Voces.  (Dentro.)     ¡Viva  Segismundo,  viva! 

Segismundo.     ¿Otra  vez  (¡Qué  es  esto,  cielos!) 
Queréis  que  sueñe  grandezas, 
Que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 
¿Otra  vez  queréis  que  vea, 
Entre  sombras  y  bosquejos 
La  majestad  y  la  pompa 
Desvanecida  del  viento? 
¿Otra  vez  queréis  que  toque 
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Soldado  2.° 


Segismundo. 


Soldado  2.° 


El  desengaño,  ó  el  riesgo, 
A  que  el  humano  poder 
Nace  humilde  y  vive  atento? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser 
Mirarme  otra  vez  sujeto 
A  mi  fortuna;  y  pues  sé 
Que  toda  esta  vida  es  sueño: 
Idos,  sombras,  que  fingís 
Hoy  á  mis  sentidos  muertos 
Cuerpo  y  voz ,  siendo  verdad 
Que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo; 
Que  no  quiero  majestades 
Fingidas ,  pompas  no  quiero 
Fantásticas ,  ilusiones 
Que,  al  soplo  menos  ligero1 
Del  aura,  han  de  deshacerse, 
Bien  como  el  florido  almendro , 
Que  por  madrugar  sus  ñores, 
Sin  aviso  y  sin  consejo, 
Al  primer  soplo  se  apagan, 
Marchitando  y  desluciendo 
De  sus  rosados  capullos 
Belleza,  luz  y  ornamento, 
Ya  os  conozco,  ya  os  conozco, 

Y  sé  que  os  pasa  lo  mesmo 
Con  cualquiera  que  se  duerme: 
Para  mí  no  hay  fingimientos, 
Que,  desengañado  ya, 

Sé  bien  que  la  vida  es  sueño. 
Si  piensas  que  te  engañamos, 
Vuelve  á  esos  montes  soberbios 
Los  ojos,  para  que  veas 
La  gente  que  aguarda  en  ellos 
Para  obedecerte. 

Ya 
Otra  vez  vi  aquesto  mesmo, 
Tan  clara  y  distintamente 
Como  ahora  lo  estoy  viendo; 

Y  fué  sueño. 

Cosas  grandes 
Siempre,  gran  señor,  trajeron 
Anuncios;  y  esto  seria; 
Si  lo  soñaste  primero. 


1  Este  verso  debe  de  estar  adulterado,  pues  que  dice  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  el  Autor  quería  decir  en  él.  La  vanidad  de  nuestras 
ilusiones  de  grandeza,  se  ve  en  que  se  deshacen  al  «soplo  tnas  (y  no  menos) 
ligero  del  aura.    ¿Debiera  leerse:  «Al  soplo  menos  violento»? 
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Segismundo.      Dices  Lien,  anuncio  fué; 

Y  caso  que  fuese  cierto, 
Pues  que  la  vida  es  tan  corta, 
Soñemos,  alma,  soñemos 

Otra  vez;  pero  lia  de  ser 
Con  atención  y  consejo 
De  que  liemos  de  dispertar 
Deste  gusto  al  mejor  tiempo; 
Que,  llevándolo  sabido, 
Será  el  desengaño  menos, 
Que  es  hacer  burla  del  daño 
Adelantarle  el  consejo. 

Y  con  esta  prevención 

De  que  cuando  fuese  cierto, 
Es  todo  el  poder  prestado, 

Y  ha  de  volverse  á  su  dueño, 
Atrevámonos  á  todo. 

—  Vasallos,  yo  os  agradezco 
La  lealtad;  en  mí  lleváis 
Quien  os  libre,  osado  y  diestro, 
De  extranjera  esclavitud. 
Tocad  al  arma,  que  presto 
Veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomar  armas,  y  sacar 
Verdaderos  á  los  cielos. 
Puesto  he  de  verle  á  mis  plantas . . . 
(ap.  Mas,  si  antes  desto  dispierto, 
¿No  será  bien  no  decirlo, 
Supuesto  que  no  he  de  hacerlo?) 
Todos.  ¡Viva  Segismundo,  viva! 


ESCENA  IV. 

CLOTALDO.     SEGISMUNDO.     CLARÍN.     Soldados. 

Clotaldo.         ¿Qué  alboroto  es  este,  cielos? 
Segismundo.      Clotaldo. 

Señor  . . .  (Ap.  En  mí 

Su  rigor  prueba.) 
Clarín.  (Ap.)  Yo  apuesto 

Que  le  despeña  del  monte.       (Vase.) 
Clotaldo.         A  tus  reales  plantas  llego : 

Ya  sé  que  á  morir. 
Segismundo.  Levanta, 

Levanta,  padre,  del  suelo, 
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Que  tú  has  de  ser  norte  y  guía 
De  quien  fie  mis  aciertos ; 
Que  ya  sé  que  mi  crianza 
A  tu  mucha  lealtad  debo. 
Dame  los  brazos. 

Clotaldo.  ¿Qué  dices? 

Segismundo.      Que  estoy  soñando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien,  aun  en  sueños. 

Clotaldo.         Pues  señor,  si  el  obrar  bien 
Es  ya  tu  blasón,  es  cierto 
Que  no  te  ofenda  el  que  yo 
Hoy  solicite  lo  mesmo. 
¡A  tu  padre  has  de  hacer  guerra! 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  mi  Rey,  ni  valerte. 
A  tus  plantas  estoy  puesto, 
Dame  la  muerte. 

Segismundo.  ¡  Villano , 

Traidor,  ingrato!     (Ap.  Mas  ¡cielos! 

El  reportarme  conviene, 

Que  aún  no  sé  si  estoy  despierto.) 

Clotaldo,  vuestro  valor 

Os  envidio  y  agradezco. 

Idos  á  servir  al  Rey, 

Que  en  el  campo  nos  veremos. 

—  Vosotros  tocad  al  arma. 

Clotaldo.         Mil  veces  tus  plantas  beso.     (Vase.) 

Segismundo.      A  reinar,  fortuna,  vamos; 

No  me  despiertes ,  si  duermo ; 
Y,  si  es  verdad,  no  me  aduermas. 
Mas,  sea  verdad  ó  sueño, 
Obrar  bien  es  lo  que  importa; 
Si  fuere  verdad,  por  serlo; 
Si  no,  por  ganar  amigos 
Para  cuando  despertemos. 

(Vanse,  tocando  cajas.) 
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Salón  del  Palacio  Real. 


ESCENA  V 


BASILIO.     ASTOLFO. 


Basilio.      ¿Quién,  Astolfo,  podrá  parar,  prudente, 
La  furia  de  un  caballo  desbocado? 
¿Quién  detener  de  un  rio  la  corriente, 
Que  corre  al  mar  soberbio  y  despeñado? 
¿Quién  un  peñasco  suspender,  valiente, 
De  la  cima  de  un  monte  desgajado? 
Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira,- 
Mas  que  de  un  vulgo  la  soberbia  ira. 
Dígalo  en  bandos  el  rumor  partido, 
Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 
De  los  montes  el  eco  repetido, 
Unos  ¡Astolfo!  y  otros  ¡Segismundo! 
El  dosel  de  la  jura,  reducido 
A  segunda  intención,  á  horror  segundo, 
Teatro  funesto  es,  donde  importuna 
Representa  tragedias  la  fortuna. 

Astolfo.    Señor,  suspéndase  hoy  tanta  alegría; 
Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero, 
Que  tu  mano  feliz  me  prometía; 
Que  si  Polonia  (á  quien  mandar  espero) 
Hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mia, 
Es  porque  la  merezca  yo  primero. 
Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia  lleno, 
Rayo  descienda  el  que  blasona  trueno.   (Vase.) 

Basilio.      Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 

Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene: 
Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible, 
Que  quien  la  excusa  mas,  mas  la  previene. 
¡Dura  ley!  ¡fuerte  caso!  ¡horror  terrible! 
Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene: 
Con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido; 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destruido. 


ESCENA  VI. 

ESTRELLA.     BASILIO. 

Estrella.  Si  tu  presencia,  gran  señor,  no  trata 
De  enfrenar  el  tumulto  sucedido, 
Que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata 


64  LA   VIDA    ES    SUEÑO. 

Por  las  calles  y  plazas  dividido, 
Verás  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 
Nadar,  entre  la  púrpura  teñido 
De  su  sangre,  que  ya  con  triste  modo, 
Todo  es  desdichas  y  tragedias  todo. 
Tanta  es  la  ruina  de  tu  imperio,  tanta 
La  fuerza  del  rigor  duro ,  sangriento , 
Que  visto  admira,  y  escuchado  espanta. 
El  Sol  se  turba,  y  se  embaraza  el  viento; 
Cada  piedra  un  pirámide  levanta, 
Y  cada  flor  construye  un  monumento, 
Cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo, 
Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 


ESCENA  VIL 

CLOTALDO.     BASILIO.     ESTEELLA. 

Clotaldo.  ¡Gracias  á  Dios,  que  vivo  á  tus  pies  llego? 

Basilio.     Clotaldo,  ¿Pues  qué  hay  de  Segismundo? 

Clotaldo.  Que  el  Vulgo,  monstruo  despeñado  y  ciego», 
La  torre  penetró,  y  de  lo  profundo 
Della  sacó  su  Príncipe,  que  luego 
Que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo, 
Valiente  se  mostró,  diciendo ,  fiero , 
Que  ha  de  sacar  al  Cielo  verdadero. 

Basilio.     Dadme  un  caballo,  porque  yo  en  persona 
Vencer  valiente  un  hijo  ingrato  quiero; 
Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona, 
Lo  que  la  ciencia  erró,  venza  el  acero.      (Vase.) 

Estrella.  Pues  yo  al  lado  del  Sol  seré  Belona: 
Poner  mi  nombre  junto  al  suyo  espero-; 
Que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
A  competir  con  la  deidad  de  Palas. 

(Vase,  y  tocan  al  arma.) 


ESCENA  VIII. 

ROSAUKA,  que  detiene  á  CLOTALDO. 

Rosaura.       Aunque  el  valor  que  se  encierra 
En  tu  pecho,  desde  allí 
Da  voces,  óyeme  á  mí, 
Que  yo  sé  que  todo  es  guerra. 
Bien  sabes  que  yo  llegué 
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Pobre ,  humilde  y  desdichada 
A  Polonia,  y  amparada 
De  tu  valor,  en  tí  hallé 
Piedad.     Mandásteme  (¡Ay  cielos!) 
Que  disfrazada  viviese 
En  Palacio,  y  pretendiese, 
Disimulando  mis  celos, 
Guardarme  de  Astolfo.     En  fin, 
El  me  vio,  y  tanto  a  tropelía 
Mi  honor,  que  viéndome,  á  Estrella 
De  noche  habla  en  un  jardín: 
Deste  la  llave  he  tomado, 
Y  te  podré  dar  lugar 
De  que  en  él  puedas  entrar 
A  dar  fin  á  mi  cuidado. 
Así  altivo,  osado  y  fuerte, 
Volver  por  mi  honor  podrás, 
Pues  que  ya  resuelto  estás 
A  vengarme  con  su  muerte. 
Clotaldo.      Verdad  es  que  me  incliné, 
Desde  el  punto  que  te  vi, 
A  hacer,  Rosaura,  por  tí 
(Testigo  tu  llanto  fué) 
Cuanto  mi  vida  pudiese. 
Lo  primero  que  intenté, 
Quitarte  aquel  traje  fué; 
Porque,  si  acaso,  te  viese 
Astolfo  en  tu  propio  traje , 
Sin  juzgar  á  liviandad 
La  loca  temeridad 
Que  hace  del  honor  ultraje. 
En  este  tiempo  trazaba 
Cómo  cobrar  se  pudiese 
Tu  honor  perdido,  aunque  fuese 
{Tanto  tu  honor  me  arrastraba) 
Dando  muerte  á  Astolfo.     ¡Mira 
Qué  caduco  desvarío! 
Si  bien,  no  siendo  Rey  mió, 
Ni  me  asombra  ni  me  admira. 
Darle  pensé  muerte,  cuando 
Segismundo  pretendió 
Dármela  á  mí,  y  él  llegó, 
Su  peligro  atropellando, 
A  hacer  en  defensa  mía 
Muestras  de  su  voluntad, 
Que  fueron  temeridad, 
Pasando  de  valentía. 

Calderón.    I.  fí 
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¿Pues  cómo  yo  ahora  (advierte), 
Teniendo  alma  agradecida, 
A  quien  me  ha  dado  la  vida 
Le  tengo  de  dar  la  muerte? 

Y  así,  entre  los  dos  partido 
El  efecto  y  el  cuidado, 
Viendo  que  á  tí  te  la  he  dado, 

Y  que  del  la  he  recibido, 
No  sé  á  qué  parte  acudir, 
No  sé  á  qué  parte  ayudar: 
Si  á  tí  me  obligué  con  dar, 
Del  lo  estoy  con  recibir; 

Y  así,  en  la  acción  que  se  ofrece, 
Nada  á  mi  amor  satisface; 
Porque  soy  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece. 

Rosaura.       No  tengo  que  prevenir 

Que  en  un  varón  singular, 
Cuanto  es  noble  acción  el  dar, 
Es  bajeza  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado, 

No  has  de  estarle  agradecido , 
Supuesto  que  si  él  ha  sido 
El  que  la  vida  te  ha  dado, 

Y  tú  á  mí,  evidente  cosa 
Es,  que  él  forzó  tu  nobleza 
A  que  hiciese  una  bajeza, 

Y  yo  una  acción  generosa. 
Luego  estás  del  ofendido, 
Luego  estás  de  mí  obligado, 
Supuesto  que  á  mí  me  has  dado 
Lo  que  del  has  recibido; 

Y  así  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto , 
Pues  yo  le  prefiero  cuanto 
Va  de  dar  á  recibir. 

Clotaldo.      Aunque  la  nobleza  vive 
De  la  parte  del  que  dá, 
El  agradecerla  está 
De  parte  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido , 

Ya  tengo,  con  nombre  honroso, 
El  nombre  de  generoso: 
Déjame  el  de  agradecido; 
Pues  le  puedo  conseguir 
Siendo  agradecido,  cuanto 
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Rosaura. 


Clotaldo. 


Rosaura. 


Clotaldo. 

Rosaura. 

Clotaldo. 


Liberal,  pues  honra  tanto 
El  dar  como  el  recibir. 

De  tí  recibí  la  vida, 

Y  tú  mismo  me  dijiste, 
Cuando  la  vida  me  diste, 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida:  luego  yo 
Nada  de  tí  lie  recibido; 
Pues  vida  no-vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal  que  agradecido 
(Como  de  tí  mismo  he  oido), 
Que  me  des  la  vida  espero, 
Que  no  me  la  has  dado;  y  pues 
El  dar  engrandece  mas, 

Si  antes  liberal,  serás 
Agradecido  después. 

Vencido  de  tu  argumento, 

Antes  liberal  seré. 

Yo,  Rosaura,  te  daré 

Mi  hacienda,  y  en  un  convento 

Vive;  que  está  bien  pensado 

El  medio  que  solicito; 

Pues  huyendo  de  un  delito 

Te  recoges  á  un  sagrado: 

Que  cuando  desdichas  siente 

El  Reino,  tan  dividido , 

Habiendo  noble  nacido , 

Xo  he  de  ser  quien  las  aumente 

Con  el  remedio  elegido 

Soy  con  el  Reino  leal, 

Soy  contigo  liberal, 

Con  Astolfo  agradecido; 

Y  así  escoge  el  que  te  cuadre, 
Quedándose  entre  los  dos; 
Que  no  hiciera  ¡vive  Dios! 
Mas  cuando  fuera  tu  padre. 

Cuando  tú  mi  padre  fueras , 
Sufriera  esa  injuria  yo : 
Pero  no  siéndolo,  no. 

¿Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperas? 
Matar  al  Duque. 

¿Una  dama, 
Que  padre  no  ha  conocido, 
Tanto  valor  ha  tenido? 
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Rosaura.       Sí. 

Clotaldo.  ¿Quién  te  alienta? 

Eos  aura.  Mi  fama. 

Clotaldo.     Mira  que  á  Astolfo  has  de  ver  . . . 

Rosaura.       Todo  mi  honor  lo  atropella. 

Clotaldo.      Tu  Rey,  y  esposo  de  Estrella. 

Rosaura.       ¡Vive  Dios,  que  no  ha  de  ser! 

Clotaldo.     Es  locura. 

Rosaura.  Ya  lo  veo. 

Clotaldo.      Pues  véncela. 

Rosaura.  No  podré. 

Clotaldo.      Pues  perderás  . . . 

Rosaura.  Ya  lo  sé. 

Clotaldo.      Vida  y  honor. 

Rosaura.  Bien  lo  creo. 

Clotaldo.      ¿Qué  intentas? 

Rosaura.  Mi  muerte. 

Clotaldo.  Mira 

Que  eso  es  despecho. 
Rosaura.  Es  honor. 

Clotaldo.      Es  desatino. 
Rosaura.  Es  valor. 

Clotaldo.     Es  frenesí. 
Rosaura.  Es  rabia,  es  ira. 

Clotaldo.      En  fin,  ¿Que  no  se  da  medio 

A  tu  ciega  pasión? 
Rosaura.  No. 

Clotaldo.     ¿Quién  ha  de  ayudarte? 
Rosaura.  Yo. 

Clotaldo.     ¿No  hay  remedio? 
Rosaura.  No  hay  remedio. 

Clotaldo.      Piensa  bien  si  hay  otros  modos  . .  . 
Rosaura.       Perderme,  de  otra  manera.         (Vase.) 
Clotaldo.      Pues  si  has  de  perderte,  espera, 

Hija,  y  perdámonos  todos.  (Vase.) 


Campo. 
ESCENA  IX. 

SEGISMUNDO  ,  vestido  de  pieles.     Soldados,  marchando.     CLARÍN. 

(Tocan  cajas.) 

Segismundo.  Si  este  dia  me  viera 

Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  primera, 
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¡Oh,  cuánto  se  alegrara, 

Viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara, 

De  tener  una  fiera 

Que  sus  grandes  ejércitos  rigiera, 

A  cuyo  altivo  aliento 

Fuera  poca  conquista  el  firmamento! 

Pero  el  vuelo  abatamos, 

Espíritu;  no  así  desvanezcamos 

Aqueste  aplauso  incierto, 

Si  ha  de  pesarme,  cuando  esté  despierto, 

De  haberlo  conseguido 

Para  haberlo  perdido; 

Pues  mientras  menos  fuere, 

Menos  se  sentirá  si  se  perdiere. 

(Tocan  un  clarín.) 

Clarín.  En  un  veloz  caballo 

(Perdóname,  que  fuerza  es  el  pintallo 

En  viniéndome  á  cuento) , 

En  quien  un  mapa  se  dibuja  atento, 

Pues  el  cuerpo  es  la  tierra, 

El  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra, 

La  espuma  el  mar,  y  el  aire  es  el  suspiro, 

En  cuya  confusión  un  caos  admiro, 

Pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  aliento, 

Monstruo  es  de  fuego,  tierra,  mar  y  viento; 

De  color  remendado, 

Rucio,  y  á  su  propósito  rodado, 

Del  que  bate  la  espuela; 

Que  en  vez  de  correr  vuela; 

A  tu  presencia  llega 

Airosa  una  mujer. 

Segismundo.  Su  luz  me  ciega. 

Clarín.  ¡Vive  Dios,  que  es  Rosaura!  (Retírase.) 

Segismundo.  El  cielo  á  mi  presencia  la  restaura. 


ESCENA  X. 

ROSAURA,  cora  vaquero,  espada  y  daga.     SEGISMUNDO.     Soldados. 

Rosaura.       Generoso  Segismundo, 
Cuya  majestad  heroica 
Sale  al  dia  de  sus  hechos 
De  la  noche  de  sus  sombras; 
Y,  como  el  mayor  planeta, 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 
A  las  plantas  y  á  las  rosas, 
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Y  sobre  montes  y  mares, 
Cuando  coronado  asoma , 
Luz  esparce,  rayos  brilla, 
Cumbres  baña ,  espumas  borda ; 
Así  amanezcas  al  mundo, 
Luciente  Sol  de  Polonia, 
Que  á  una  mujer  infelice, 
Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja, 
Ampares  por  ser  mujer 

Y  desdichada:   dos  cosas 
Que,  para  obligarle  á  un  hombre, 
Que  de  valiente  blasona, 
Cualquiera  de  las  dos  basta, 
Cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  veces  son  las  que  ya 
Me  admiras,  tres  las  que  ignoras 
Quién  soy,  pues  las  tres  me  viste 
En  diverso  traje  y  forma. 
La  primera  me  creíste 
Varón,  en  la  rigurosa 
Prisión,  donde  fué  tu  vida 
De  mis  desdichas   lisonja. 
La  segunda  me  admiraste 
Mujer,  cuando  fué  la  pompa 
De  tu  majestad  un  sueño, 
Una  fantasma,  una  sombra. 
La  tercera  es  hoy,  que,  siendo 
Monstruo  de  una  especie  y  otra, 
Entre  galas  de  mujer 
Armas  de  varón  me  adornan. 

Y  porque,  compadecido, 
Mejor  mi  amparo  dispongas, 
Es  bien  que  de  mis  sucesos 
Trágicas  fortunas  oigas. 
De  noble  madre  nací 
(En  la  corte  de  Moscovia), 
Que,  según  fué  desdichada, 
Debió  ele  ser  muy  hermosa. 
En  esta  puso  los  ojos 
Un  traidor,  que  no  le  nombra 
Mi  voz  por  no  conocerle, 
De  cuyo  valor  me  informa 
El  mió;  pues  siendo  objeto 
De  su  idea,  siento  ahora 
No  haber  nacido  gentil, 
Para  persuadirme,  loca, 
A  que  fué  algún  dios  de  aquellos 
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Que  en  metamorfosis  llora 

Lluvia  de  oro,  cisne  y  loro, 

En  Dánae,  Leda  y  Europa. 

Cuando  pensé  que  alargaba, 

Citando  aleves  historias, 

El  discurso,  hallo  que  en  él 

Te  he  dicho,  en  razones  pocas, 

Que  mi  madre,  persuadida 

A  finezas  amorosas, 

Fué,  como  ninguna,  bella, 

Y  fué  infeliz  como  todas. 
Aquella  necia  disculpa 

De  fe  y  palabra  de  esposa. 
La  alcanzó  tanto,  que  aun  hoy 
El  pensamiento  la  llora; 
Habiendo  sido  un  tirano 
Tan  Eneas  de  su  Troya, 
Que  la  dejó  hasta  la  espada. 
Envaínese  aquí  su  hoja, 
Que  yo  la  desnudaré 
Antes  que  acabe  la  historia. 
Deste,  pues,  mal  dado  nudo, 
Que  ni  ata  ni  aprisiona, 
O  matrimonio  ó  delito, 
Si  bien  todo  es  una  cosa, 
Nací  yo  tan  parecida, 
Que  fui  un  retrato,  una  copia, 
Ya  que  en  la  hermosura  no, 
En  la  dicha  y  en  las  obras; 

Y  así,  no  habré  menester 
Decir  que,  poco  dichosa 
Heredera  de  fortunas, 
Corrí  con  ella  una  propia. 
Lo  mas  que  podré  decirte 
De  mí,  es  el  dueño  que  roba 
Los  trofeos  de  mi  honor, 
Los  despojos  de  mi  honra. 

Astolfo  .  . .  ¡Ay  de  mí!  —  Al  nombrarle 

Se  encoleriza  y  se  enoja 

El  corazón,  propio  efecto 

De  que  enemigo  le  nombra. 

—  Astolfo  fué  el  dueño  ingrato, 

Que  olvidado  de  las  glorias 

(Porque  en  un  pasado  amor 

Se  olvida  hasta  la  memoria), 

Vino  á  Polonia,  llamado 

De  su  conquista  famosa, 
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A  casarse  con  Estrella, 
Que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 
¿Quién  crerá  que,  habiendo  sido 
Una  estrella  quien  conforma 
Dos  amantes,,  sea  una  Estrella 
La  que  los  divida  ahora? 
Yo  ofendida,  yo  burlada, 
Quedé  triste,  quedé  loca, 
Quedé  muerta,  quedé  yo, 
Que  es  decir,  que  quedó  toda 
La  confusión  del  infierno 
Cifrada  en  mi  Babilonia; 

Y  declarándome  muda, 
(Porque  hay  penas  y  congojas 
Que  las  dicen  los  afectos 
Mucho  mejor  que  la  boca), 
Dije  mis  penas  callando, 
Hasta  que  una  vez  á  solas , 
Violante  mi  madre  (¡Ay  cielos!) 
Rompió  la  prisión,  y,  en  tropa, 
Del  pecho  salieron  juntas, 
Tropezando  unas  con  otras. 

No  me  embaracé  en  decirlas; 
Que  en  sabiendo  una  persona 
Que,  á  quien  sus  flaquezas  cuenta, 
Ha  sido  cómplice  en  otras, 
Parece  que  ya  le  hace 
La  salva  y  le  desahoga; 
Que  á  veces  el  mal  ejemplo 
Sirve  de  algo.     En  fin,  piadosa 
Oyó  mis  quejas,  y  quiso 
Consolarme  con  las  propias: 
Juez  que  ha  sido  delincuente, 
¡Qué  fácilmente  perdona! 
Escarmentando  en  sí  misma, 

Y  por  negar  á  la  ociosa 
Libertad,  al  tiempo  fácil, 
El  remedio  de  su  honra, 

No  le  tuvo  en  mis  desdichas; 
Por  mejor  consejo  toma 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue, 
Con  finezas  prodigiosas, 
A  la  deuda  de  mi  honor; 

Y  para  que  á  menos  costa 
Fuese,  quiso  mi  fortuna 

Que  en  traje  de  hombre  me  ponga. 
Descuelga  una  antigua  espada. 
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Que  es  esta  que  ciño:   ahora 
Es  tiempo  que  se  desnude , 
Como  prometí,  la  hoja, 
Pues  confiada  en  sus  señas, 
Me  dijo:  «Parte  á  Polonia, 

Y  procura  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna, 

Los  mas  nobles;  que  en  alguno 
Podrá  ser  que  hallen  piadosa 
Acogida-  tus  fortunas , 

Y  consuelo  tus  congojas.» 
Llegué  á  Polonia,  en  efecto: 
Pasemos,  pues  que  no  importa 
El  decirlo,  y  ya  se  sabe 

Que  un  bruto  que  se  desboca 
Me  llevó  á  tu  cueva,   adonde 
Tú  de  mirarme  te  asombras. 
Pasemos  que  allí  Clotaldo 
De  mi  parte  se  apasiona; 
Que  pide  mi  vida  al  Rey; 
Que  el  Rey  mi  vida  le  otorga: 
Que  informado  de  quien  soy, 
Me  persuade  á  que  me  ponga 
Mi  propio  traje,  y  que  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estorbe  el  amor  de  Astolfo, 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos  que  aquí  me  viste 
Otra  vez  confuso,  y  otra 
Con  el  traje  de  mujer 
Confundiste  entrambas  formas; 

Y  vamos  á  que  Clotaldo, 
Persuadido  á  que  le  importa 
Que  se  casen  y  que  reinen 
Astolfo  y  Estrella  hermosa, 
Contra  mi  honor  me  aconseja 
Que  la  pretensión  deponga. 

Yo,  viendo  que  tú,  ¡Oh  valiente 
Segismundo!     A  quien  hoy  toca 
La  venganza,  pues  el  cielo 
Quiere  que  la  cárcel  rompas 
De  esa  rústica  prisión, 
Donde  ha  sido  tu  persona, 
Al  sentimiento  una  fiera, 
Al  sufrimiento  una  roca, 
Las  armas  contra  tu  patria 

Y  contra  tu  padre  tomas, 
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Vengo  á  ayudarte ,  mezclando 

Entre  las  galas  costosas 

De  Diana,  los  arneses 

De  Palas;  vistiendo  ahora, 

Ya  la  tela  y  ya  el  acero, 

Que  entrambos  juntos  me  adornan. 

Ea  pues ,  fuerte  caudillo , 

A  los  dos  juntos  importa 

Impedir  y  deshacer 

Estas  concertadas  bodas: 

A  mí ,  porque  no  se  case 

El  que  mi  esposo  se  nombra, 

Y  á  tí  porque,  estando  juntos 
Sus  dos  estados,  no  pongan 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
En  duda  nuestra  victoria. 
Mujer,  vengo  á  persuadirte 
Al  remedio  de  mi  honra; 

Y  varón,  vengo  á  alentarte 
A  que  cobres  tu  corona. 
Mujer,  vengo  á  enternecerte 
Cuando  á  tus  plantas  me  ponga; 

Y  varón,  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  así  piensa  que  si  hoy 
Como  mujer  me  enamoras, 
Como  varón  te  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor;  porque  he  de  ser, 
En  su  conquista  amorosa , 
Mujer  para  darte  quejas, 
Varón  para  ganar  honras. 
Segismundo.  (Ap.)  ¡Cielos,  si  es  verdad  que  sueño, 
Suspendetlme  la  memoria, 
Que  no  es  posible  que  quepan 
En  un  sueño  tantas  cosas! 
¡Válgame  Dios,  quién  supiera 
O  saber  salir  de  todas, 
O  no  pensar  en  ninguna! 
¿Quién  vio  penas  tan  dudosas? 
Si  soñé  aquella  grandeza 
En  que  me  vi,  ¿Cómo  ahora 
Esta  mujer  me  refiere 
Unas  señas  tan  notorias? 
Luego  fué  verdad,  no  sueño. 

Y  si  fué  verdad  (que  es  otra 
Confusión,  y  no  menor), 
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¿  Cómo  mi  vida  le  nombra 
Sueño?     Pues  ¿Tan  parecidas 
A  los  sueños  son  las  glorias, 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas, 
Y  las  fingidas  por  ciertas? 
¡Tan  poco  hay  de  unas  á  otras, 
Que  hay  cuestión  sobre  saber 
Si  lo  que  se  ve  y  goza. 
Es  mentira  ó  es  verdad! 
¿Tan  semejante  es  la  copia 
Al  original ,  que  hay  duda 
En  saber  si  es  ella  propia? 
Pues  si  es  así;  y  ha  de  verse 
Desvanecida  entre  sombras 
La  grandeza  y  el  poder, 
La  majestad  y  la  pompa. 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  nos  toca, 
Pues  solo  se  goza  en  ella 
Lo  que  entre  sueños  se  goza. 
Rosaura  está  en  mi  poder, 
Su  hermosura  el  alma  adora. .  . 
Gocemos,  pues,  la  ocasión, 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor  y  la  confianza 
Con  que  á  mis  plantas  se  postra. 
Esto  es  sueño;  y  pues  lo  es, 
Soñemos  dichas  ahora , 
Que  después  serán  pesares. 
Mas  ¡Con  mis  razones  propias 
Vuelvo  á  convencerme  á  mí! 
Si  es  sueño,  si  es  vanagloria, 
¿Quién  por  vanagloria  humana 
Pierde  una  divina  gloria? 
¿Qué  pasado  bien  no  es  sueño? 
¿Quién  tuvo  dichas  heroicas, 
Que  entre  sí  no  diga,  cuando 
Las  revuelve  en  su  memoria : 
«Sin  duda  que  fué  soñado 
Cuanto  vi  ? »  —  Pues  si  esto  toca 
]\]i  desengaño,  si  sé 
Que  es  el  gusto  llama  hermosa, 
Que  la  convierte  en% cenizas 
Cualquiera  viento  que  sopla : 
Acudamos  á  lo  eterno, 
Que  es  la  fama  vividora 
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Donde  ni  duermen  las  dichas 

Ni  las  grandezas  reposan. 

Rosaura  está  sin  honor; 

Mas  á  un  Príncipe  le  toca 

El  dar  honor  que  quitarle. 

¡Vive  Dios!  que  de  su  honra 

He  de  ser  conquistador, 

Antes  que  de  mi  corona. 

Huyamos  de  la  ocasión, 

Que  es  muy  fuerte.  —  Al  arma,   (A  un  soldado.) 

Que  hoy  he  de  dar  la  batalla 

xVntes  que  la  oscura  sombra 

Sepulte  los  rayos  de  oro 

Entre  verdinegras  ondas. 
Rosaura.       ¡Señor!    ¿Pues  así  te  ausentas? 

¿Pues  ni  una  palabra  sola 

No  te  debe  mi  cuidado, 

Ni  merece  mi  congoja? 

¿Cómo  es  posible,  Señor, 

Que  ni  me  mires  ni  oigas? 

¿Aun  no  me  vuelves  el  rostro? 
Segismundo.  Rosaura:  al  honor  le  importa, 

Por  ser  piadoso  contigo, 

Ser  cruel  contigo  ahora. 

No  te  responde  mi  voz, 

Porque  mi  honor  te  responda ; 

No  te  hablo,  porque  quiero 

Que  te  hablen  por  mí  mis  obras; 

Ni  te  miro,  porque  es  fuerza, 

En  pena  tan  rigurosa, 

Que  no  mire  tu  hermosura 

Quien  ha  de  mirar  tu  honra. 

(V¡ise,  y  los  soldados  con  él.) 

Rosaura.       ¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estos? 
Después  de  tanto  pesar, 
¡Aún  me  queda  que  dudar 
Con  equívocas  respuestas! 


ESCENA  XI. 


CLARÍN.    ROSAURA. 


Clarín.  ¿Señora,  ¿Es  hora  de  verte? 

Rosaura.        ¡Ay,  Clarín!    ¿Dónde  has  estado? 
Clarín.  En  una  torre  encerrado , 

Brujuleando  mi  muerte, 
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Rosaura. 
Clarín. 


Rosaura. 
Clarín. 


Rosaura. 


Si  me  dá,  ó  si  no  me  dá; 

Y  á  figura  que  me  diera, 
Pasante  quínola  fuera 
Mi  vida;  que  estuve  ya 
Para  dar  un  estallido. 

¿Por  quéV 

Por  que  sé  el  secreto 
De  quién  eres,  y   en  efeto, 
Clotaldo  .  .  .  Pero  ¿  Qué  ruido 

Es   este?     (Suenan  cajas.) 

¿Qué  puede  ser? 

Que  del  palacio  sitiado 
Sale  un  escuadrón  armado 
A  resistir  y  vencer 
El  del  fiero  Segismundo. 

Pues  ¿Cómo  cobarde  estoy, 

Y  ya  á  su  lado  no  soy 
Un  escándalo  del  mundo, 
Cuando  ya  tanta  crueldad 
Cierra  sin  orden  ni  ley?      (Vase.) 


ESCENA  XII. 


CLARÍN.    Soldados,  dentro. 

Voces  de  Unos.      ¡Viva  nuestro  invicto  Rey! 

Voces  de  Otros.     ¡Viva  nuestra  libertad! 

Clarín.         ¡La  libertad  y  el  Rey  vivan! 
Vivan  muy  enhorabuena , 
Que  á  mí  nada  me  da  pena, 
Como  en  cuenta  me  reciban; 
Que  yo,  apartado  este  dia 
En  tan  grande  confusión, 
Haga  el  papel  de  Nerón, 
Que  de  nada  se  dolia. 
Si  bien  me  quiero  doler 
De  algo,  y  lia  de  ser  de  mí. 
Escondido,  desde  aquí 
Toda  la  fiesta  lie  de  ver; 
El  sitio  es  oculto  y  fuerte 
Entre  estas  peñas.  —  Pues  ya 
La  muerte  no  me  bailará, 
Dos  higas  para  la  muerte. 

(Escóndese;    tocan  cajas,  y  suena  ruido  de  armas.) 
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ESCENA  XIII. 


BASILIO,  CLOTALDO  y  ASTOLFO,  huyendo-     CLARÍN,  oculto. 

Basilio.  ¡Hay  mas  infelice  rey! 

¡Hay  padre  mas  perseguido! 
Clotaldo.      Ya  tu  ejército,  vencido, 

Baja  sin  tino  ni  ley. 

Astolfo.       Los  traidores  vencedores 

Quedan. 
Basilio.  En  batallas  tales, 

Los  que  vencen  son  leales, 

Los  vencidos  los  traidores. 

Huyamos,  Clotaldo,  pues, 

Del  cruel,  del  inhumano 

Rigor  de  un  hijo  tirano. 

(Disparan  dentro  y  cae  Clarín,  herido,  de  donde  está.) 

Clarín.  ¡Válgame  el  cielo! 

Astolfo.  ¿Quién  es 

Este  infelice  soldado, 

Que  á  nuestros  pies  ha  caido 

En  sangre  todo  teñido? 
Clarín.  Soy  un  hombre  desdichado 

Que,  por  quererme  guardar 

De  la  muerte,  la  busqué. 

Huyendo  della.  encontré 

Con  ella;  pues  no  hay  lugar 

Para  la  muerte  secreto : 

De  donde  c!aro  se  arguye 

Que  quien  mas  su  efecto  huye, 

Es  quien  se  llega  á  su  efeto. 

Por  eso  tornad,  tornad 

A  la  lid  sangrienta  luego, 

Que,  entre  las  armas  y  el  fuego, 

Hay  mayor  seguridad 

Que  en  el  monte  mas  guardado, 

Pues  no  hay  seguro  camino 

A  la  fuerza  del  Destino 

Y  á  la  inclemencia  del  Hado; 

Y  así,  aunque  á  libraros  vais 
De  la  muerte,  con  huir, 
Mirad  que  vais  á  morir, 

Si  está  de  Dios  que  muráis.     (Cae  dentro.) 
Basilio.  /  Mirad  que  vais  d  morir, 

¡Si  está  de  Dios  que  muráis! 
¡Qué  bien  (¡ay  cielos!)  persuade 
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Nuestro  error,  nuestra  ignorancia, 
A  mayor  conocimiento, 
Este  cadáver  que  habla 
Por  la  boca  de  una  herida, 
Siendo  el  humor  que  desata 
Sangrienta  lengua  que  enseña 
Que  son  diligencias  vanas 
Del  hombre,  cuantas  dispone 
Contra  mayor  fuerza  y  causa. 
Pues  yo,  por  librar  de  muertes 

Y  sediciones  mi  patria, 

Vine  á  entregarla  á  los  mismos 
De  quien  pretendí  librarla. 
Clotaldo.      Aunque  el  Hado,  Señor,  sabe 
Todos  los  caminos,  y  halla 
A  quien  busca  entre  lo  espeso 
De  las  peñas,  no  es  cristiana 
Determinación,  decir 
Que  no  hay  reparo  á  su  saña. 
Sí  hay,  que  el  prudente  varón 
Victoria  del  Hado  alcanza; 

Y  si  no  estás  reservado 
De  la  pena  y  la  desgracia, 
Haz  por  donde  te  reserves. 

Astolfo.        Clotaldo,  Señor,  te  habla 
Como  prudente  varón 
Que  madura  edad  alcanza, 
Yo  como  joven  valiente. 
Entre  las  espesas  matas 
De  ese  monte  está  un  caballo , 
Veloz  aborto  del  aura; 
Huye  en  él,  que  yo,  entre  tanto, 
Te  guardaré  las  espaldas. 

Basilio.  Si  está  de  Dios  que  yo  muera, 

O  si  la  muerte  me  aguarda 
Aquí,  hoy  la  quiero  buscar, 
Esperando  cara  á  cara. 

(Tocan  al  arma.) 


ESCENA  XIV. 

SEGISMUNDO.     ESTRELLA.    KOSAUKA.     Soldados.    Acompañamiento. 
BASILIO.     ASTOLFO.     CLOTALDO. 

Un  Soldado.  En  lo  intrincado  del  monte  , 
Entre  sus  espesas  ramas, 
El  Rey  se  escondo. 
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Segismundo.  ¡  Seguidle ! 

No  quede  en  sus  cumbres  planta 
Que  no  examine  el  cuidado. 
Tronco  á  tronco  y  rama  á  rama. 

Clotaldo.      ¡Huye,  Señor! 

Basilio.  ¿Para  qué? 

Astolfo.       ¿Qué  intentas? 

Basilio.  Astolfo,  aparta. 

Clotaldo.     ¿Qué  quieres? 
Basilio.  Hacer,  Clotaldo , 

Un  remedio  que  me  falta. 

—    Si    á  mí   buscándome   vas,      (A    Segismundo.) 

Ya  estoy,  Príncipe,  á  tus  plantas: 

(Arrodillándose.)   Sea  dellas  blanca  alfombra 

Esta  nieve  de  mis  canas. 

Pisa  mi  cerviz,  y  huella 

Mi  corona;  postra,  arrastra 

Mi  decoro  y  mi  respeto ; 

Toma  de  mi  honor  venganza; 

Sírvete  de  mí  cautivo, 

Y  tras  prevenciones  tantas , 

Cumpla  el  Hado  su  homenage, 

Cumpla  el  cielo  su  palabra. 

Segismundo.  Corte  ilustre  de  Polonia , 

Que  de  admiraciones  tantas 
Sois  testigos,  atended, 
Que  vuestro  Príncipe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
Del  cielo,  y,  en  azul  tabla, 
Dios  con  el  dedo  escribió, 
De  quien  son  cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules 
Que  adornan  letras  doradas, 
Nunca  engaña,  nunca  miente; 
Porque  quien  miente  y  engaña, 
Es  quien,  para  usar  mal  dellas, 
Las  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre,  que  está  presente, 
Por  excusarse  á  la  saña 
De  mi  condición,  me  hizo 
Un  bruto,  una  fiera  humana. 
De  suerte  que,  cuando  yo 
Por  mi  nobleza  gallarda, 
Por  mi  sangre  generosa, 
Por  mi  condición  bizarra  , 
Hubiera  nacido  dócil 
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Y  humilde,  solo  bastara 
Tal  género  de  vivir, 
Tal  linaje  de  crianza, 

A  hacer  fieras  mis  costumbres: 
¡Qué  buen  modo  de  estorbarlas! 
Si  á  cualquier  hombre  dijesen: 
«Alguna  fiera  inhumana 
Te  dará  muerte»,  ¿escogiera 
Buen  remedio  en  despertarlas 
Cuando  estuvieran  durmiendo? 
Si  dijeran:  «Esta  espada 
Que  traes  ceñida,  ha  de  ser 
Quien  te  dé  la  muerte»,  vana 
Diligencia  de  evitarlo 
Fuera  entonces  desnudarla, 

Y  ponérsela  á  los  pechos. 
Si  dijesen:  «Golfos  de  agua 
Han  de  ser  tu  sepultura, 
En  monumentos  de  plata  » , 
Mal  hiciera  en  darse  al  mar 
Cuando,  soberbio,  levanta 
Rizados  montes  de  nieve, 
De  cristal  crespas  .montañas. 
Lo  mismo  le  ha  sucedido 

Que  á  quien,  porque  le  amenaza 
Una  fiera,  la  despierta; 
Que  á  quien,  temiendo  la  espada 
La  desnuda;  y  que  á  quien  mueve 
Las  olas  de  una  borrasca. 

Y  cuando  fuera  (escuchadme) 
Dormida  fiera  mi  saña, 
Templada  espada  mi  furia, 
Mi  rigor  quieta  bonanza; 

La  fortuna  no  se  vence 
Con  injusticia  y  venganza. 
Porque  antes  se  incita  mas; 

Y  así,  quien  vencer  aguarda 
A  su  fortuna,  ha  de  ser 

Con  cordura  y  con  templanza ; 
No  antes  de  venir  el  daño 
Se  reserva  ni  se  guarda 
Quien  le  previene;  que  aunque 
Puede  humilde  (cosa  es  clara) 
Reservarse  del,  no  es 
Sino  después  que  se  halla 
En  la  ocasión,  porque  aquesta 

Calderón.    I.  a 
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No  hay  camino  de  estorbarla. 
Sirva  de  ejemplo  este  raro 
Espectáculo,  esta  extraña 
Admiración,  este  horror, 
Este  prodigio;  pues  nada 
Es  mas  que  llegar  á  ver 
Con  prevenciones  tan  varias, 
Rendido  á  mis  pies  á  un  padre, 

Y  atropellado  á  un  monarca. 
Sentencia  del  cielo  fué; 

Por  mas  que  quiso  estorbarla 

Él,  no  pudo;  y  ¿Podré  yo, 

Que  soy  menor  en  las  canas, 

En  el  valor  y  en  la  ciencia, 

Vencerla?  —  Señor,  levanta,         (Al  Bey.) 

Dame  tu  mano;  que  ya 

Que  el  Cielo  te  desengaña 

De  que  has  errado  en  el  modo 

De  vencerla,  humilde  aguarda 

El  cuello  á  que  tú  te  vengues: 

Rendido  estoy  a  tus  plantas. 

Basilio.         Hijo,  que  tan  noble  acción 
Otra  vez  en  mis  entrañas 
Te  engendra:  Príncipe  eres. 
A  tí  el  laurel  y  la  palma 
Se  te  deben:  tú  venciste; 
Corónente  tus  hazañas. 

Todos.  ¡Viva  Segismundo,  viva! 

Segismundo.  Pues  que  ya  vencer  aguarda 
Mi  valor  grandes  victorias. 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  á  mí.  —  Astolfo  dé 
La  mano  luego  á  Rosaura, 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
Es  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 

Astolfo.        Aunque  es  verdad  que  la  debo 
Obligaciones,  repara 
Que  ella  no  sabe  quien  es; 

Y  es  bajeza  y  es  infamia 
Casarme  yo  con  mujer... 

Clotaldo.      No  prosigas,  tente,  aguarda; 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
Como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo; 
Que  es  mi  hija  y  esto  basta. 
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Astolfo.       ¿Qué  dices? 

Clotaldo.  Que  yo  hasta  verla 

Casada,  noble  y  honrada 
No  la  quise  descubrir. 
La  historia  clesto  es  muy  larga; 
Pero,  en  fin,  es  hija  mia. 

Astolfo.       Pues  siendo  así,  mi  palabra 
Cumpliré. 

Segismundo.  Pues  porque  Estrella 

No  quede  desconsolada, 
Viendo  que  príncipe  pierde 
De  tanto  valor  y  fama, 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla 
Que  en  méritos  y  fortuna, 
8i  no  le  excede,  le  iguala. 
Dame  la  mano.  (A  Estrella.) 

Estrella.  Yo  gano 

En  merecer  dicha  tanta. 

Segismundo.  A  Clotaldo ,  que  leal 

Sirvió  á  mi  padre,   le  aguardan 
Mis  brazos,  con  las  mercedes 
Que  él  pidiere  que  le  haga, 

Un  Soldado.  Si  así  á  quien  no  te  ha  servido 
Honras:  á  mí,  que  fui  causa 
Del  alboroto  del  Reino , 

Y  de  la  torre  en  que  estabas 
Te  saqué,  ¿Qué  me  darás? 

Segismundo.  La  torre;  y  porque  no  salgas 
Della  nunca,  hasta  morir 
Has  de  estar  allí  con  guardas ; 
Que  el  traidor  no  es  menester, 
¡Siendo  la  traición  pasada. 

Basilio.  Tu  ingenio  á  todos  admira. 

Astolfo.        ¡Qué  condición  tan  mudada! 

Rosaura.        ¡Qué  discreto  y  qué  prudente! 

Segismundo.  ¿Qué  os  admira?  ¿Qué  os  espanta, 
Si  fue  mi  maestro  un  sueño, 

Y  estoy  temiendo ,  en  mis  ansias , 
Que  he  de  dispertar  y  hallarme 
Otra  vez  en  mi  cerrada 
Prisión?  —  Y  cuando  no  sea, 
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El  soñarlo  solo  basta, 
Pues  así  llegué  á  saber 

Que  toda  la  dicha  humana, 

En  fin ,  pasa  como  un  sueño, 
Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  qué  me  durare, 
Pidiendo  de  nuestras  faltas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 
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LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 
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PERSONAS. 

EUSEBIO. 

CURCIO,  viejo. 

LISARDO. 

OCTAVIO. 

ALBERTO,  sacerdote. 

CELIO.  i 

RICARDO.  \  Bandoleros. 

CHILINDRINA.  > 

GIL,  villano  gracioso. 

BRAS.  ^ 

TIRSO.  I   Villanos. 

TORIBIO.     ' 

JULIA,  dama. 

ARMINDA,  criada. 

MENGA,  villana  graciosa. 

Bandoleros,  Villanos. 

Soldados. 


La  acción  pasa  en  Sena,  por  los  anos  de  1212. 
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JORNADA  PEDIERA. 


Arboleda  inmediata  á  mi  camino  que  se  dirige  á  Sena. 
ESCENA  PRIMERA. 

MENGA.     GIL. 

Menga.    (Dentro.)    ¡Verá  por  dó  va  la  burra! 
Gil.    (Dentro.)    Jo,  dimuño;  jo,  mohína. 
Menga.  Ya  verá  por  dó  camina: 

Arre  acá. 
Gil.  ¡El  diablo  te  aburra! 

¿No  hay  quién  una  cola  tenga, 

Pudiendo  tenella  mil?        (Salen.) 
Menga.  ¡Buena  hacienda  has  hecho,  Gil! 

Gil.  ¡Buena  hacienda  has  hecho,  Menga, 

Pues  tú  la  culpa  tuviste! 

Que  como  ibas  caballera, 

Que  en  el  hoyo  se  metiera 

Al  oido  la  dijiste, 

Por  hacerme  regañar. 
Menga.         Por  verme  caer  á  mí, 

Se  lo  dijiste,  eso  sí. 
Gil.  ¿Cómo  la  hemos  de  sacar? 

Menga.  ¿Pues  en  el  lodo  la  dejas? 

Gil.  No  puede  mi  fuerza  sola. 

Menga.  Yo  tiraré  de  la  cola, 

Tira  tú  de  las  orejas. 
Gil.  Mejor  remedio  sería 

Hacer  el  que  aprovechó 

A  un  coche,  que  se  atascó 

En  la  corte  esotro  dia. 

Este  coche,  Dios  delante, 

Que  arrastrado  de  dos  potros, 

Parecía  entre  los  otros 
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Menga. 
Gil. 

Menga. 


Gil. 
Menga. 


Pobre  coche  vergonzante; 

Y  por  maldición  muy  cierta 
De  sus  padres  (¡liado  esquivo!) 
Iba  de  estribo  en  estribo, 

Ya  que  no  de  puerta  en  puerta; 
En  un  arroyo  atascado , 
Con  ruegos  el  caballero, 
Con  azotes  el  cochero, 
Ya  por  fuerza,  ya  por  grado, 
Ya  por  gusto,  ya  por  miedo, 
Que  saliesen  procuraban: 
Por  recio  que  lo  mandaban, 
Mi  coche  quedo  que  quedo. 
Viendo  que  no  importan  nada 
Cuantos  remedios  hicieron, 
Delante  el  coche  pusieron 
Un  harnero  de  cebada. 
Los  caballos,  por  comer, 
De  tal  manera  tiraron. 
Que  tosieron  y  arrancaron; 

Y  esto  podemos  hacer. 

¡Que  nunca  valen  dos  cuartos 
¡  Tus  cuentos ! 

Menga,  yo  siento 
Ver  un  animal  hambriento 
Donde  hay  animales  hartos. 
Voy  al  camino  á  mirar 
Si  pasa  de  nuestra  aldea 
Gente,  cualquiera  que  sea, 
Porque  te  venga  á  ayudar, 
Pues  te  das  tan  pocas  mañas. 
¿Vuelves,  Menga,  á  tu  porfía? 
¡Ay  burra  del  alma  mia!       (Vase.) 


ESCENA  II. 


GIL. 


¡Ay  burra  de  mis  entrañas! 
Tú  fuiste  la  mas  honrada 
Burra  de  toda  la  aldea; 
Que  no  ha  habido  quien  te  vea 
Nunca  mal  acompañada. 
No  eres  nada  callejera: 
De  mijor  gana  te  estabas 
En  tu  pesebre,  que  andabas 
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Cuando  te  llevaban  fuera. 

Pues  ¿altanera  y  liviana? 

Bien  me  atrevo  á  jurar  yo 

Que  ningún  burro  la  vio 

Asomada  á  la  ventana. 

Yo  sé  que  no  merecía 

Su  lengua  desdicha  tal; 

Pues  jamas  para  liabrar  mal 

Dijo:  Aquesta  boca  es  mia. 

Pues  como  á  ella  la  sobre 

De  lo  que  comiendo  está, 

Luego  al  punto  se  lo  da 

A  alguna  borrica  pobre.       (Buido  dentro.) 

Mas  ¿qué  ruido  es  este?    Allí 

De  dos  caballos  se  apean 

Dos  hombres,  y  hacia  mí  vienen, 

Después  que  atados  los  dejan. 

¡Descoloridos,  y  al  campo, 

De  mañana!     Cosa  es  cierta 

Que  comen  barro,  ó  están 

Opilados.     Mas  ¿si  fueran 

Bandoleros?     ¡Aquí  es  ello! 

Pero  lo  que  fuere  sea; 

Aquí  me  escondo:  que  andan, 

Que  corren,  que  salen,  que  entran.   (Escóndese.) 


ESCENA  III. 


EUSEBIO.     LISARDO.     GIL,  escondido. 

Lisardo.        No  pasemos  adelante, 

Porque  esta  estancia  encubierta 
Y  apartada  del  camino, 
Es  para  mi  intento  buena. 
Sacad,  Eusebio,  la  espada; 
Que  yo,  de  aquesta  manera, 
-    A  los  hombres  como  vos 
Saco  á  reñir. 

Eusebio.  Aunque  tenga 

Bastante  causa  en  haber 
Llegado  al  campo ,  quisiera 
Saber  lo  que  á  vos  os  mueve. 
Decid,  Lisardo,  la  queja 
Que  de  mí  tenéis. 

Lisardo.  Son  tantas, 

Que  falta  voz  á  la  lengua, 
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Razones  á  la  razón, 

Y  al  sufrimiento  paciencia. 
Quisiera,  Eusebio,  callarlas, 

Y  aún  olvidarlas  quisiera; 
Porque  cuando  se  repiten, 
Hacen  de  nuevo  la  ofensa. 
¿  Conocéis  estos  papeles  ? 

Eusebio.        Arrojadlos  en  la  tierra, 

Y  los  alzaré. 
Lisardo.  Tomad. 

¿Qué  os  suspendéis?     Qué  os  altera? 

Eusebio.         ¡Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 
Mil  veces  aquel  que  entrega 
Sus  secretos  á  un  papel! 
Porque  es  disparada  piedra 
Que  se  sabe  quien  la  tira, 

Y  no  se  sabe  á  quien  llega. 
Lisardo.        ¿Habeislos  ya  conocido? 
Eusebio.        Todos  están  de  mi  letra, 

Que  no  la  puedo  negar. 
Lisardo.        Pues  yo  soy  Lisardo,  en  Sena, 
Hijo  de  Lisardo  Curcio. 
Bien  excusadas  grandezas 
De  mi  Padre  consumieron 
En  breve  tiempo  la  hacienda 
Que  los  suyos  le  dejaron; 
Que  no  sabe  cuanto  yerra 
Quien,  por  excesivos  gastos, 
Pobres  á  sus  hijos  deja. 
Pero  la  necesidad, 
Aunque  ultraje  la  nobleza, 
No  excusa  de  obligaciones 
A  los  que  nacen  con  ellas. 
Julia  pues  (¡saben  los  cielos, 
Cuanto  en  nombrarla  me  pesa!) 
O  no  supo  conservarlas, 
O  no  llegó  á  conocerlas. 
Pero  al  fin,  Julia  es  mi  hermana; 
¡Pluguiera  á  Dios  no  lo  fuera! 

Y  advertid  que  no  se  sirven 
Las  mujeres  de  sus  prendas 
Con  amorosos  papeles, 

Con  razones  lisonjeras, 

Con  ilícitos  recados, 

Ni  con  infames  terceras. 

No  os  culpo  en  el  todo  á  vos; 
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Que  yo  confieso  que  hiciera 
Lo  mismo,  á  darme  una  dama 
Para  servirla  licencia. 
Pero  culpóos  en  la  parte 
De  ser  mi  amigo,  y  en  esta 
Con  mas  culpa  os  compren  ende 
La  culpa  que  tuvo  ella. 
Si  mi  hermana  os  agradó 
Para  mujer  (que  no  era 
Posible ,  ni  yo  lo  creo 
Que  os  atrevierais  á  verla 
Con  otro  fin ,  ni  aún  con  este ; 
Pues  ¡vive  Dios!  que  quisiera 
Antes  que  con  vos  casada, 
Mirarla  á  mis  manos  muerta) : 
En  fin ,  si  vos  la  elegisteis 
Para  mujer,  justo  fuera 
Descubrir  vuestros  deseos 
A  mi  Padre  antes  que  á  ella. 
Este  era  término  justo, 

Y  entonces  mi  Padre  viera 
Si  le  estaba  bien  el  darla, 
Que  pienso  que  no  os  la  diera; 
Porque  un  caballero  pobre, 
Cuando  en  cosas  como  estas 
No  puede  medir  iguales 

La  calidad  y  la  hacienda, 
Por  no  deslucir  su  sangre 
Con  una  hija  doncella, 
Hace  sagrado  un  convento ; 
Que  es  delito  la  pobreza. 
Aqueste  á  Julia  mi  hermana 
Con  tanta  prisa  la  espera, 
Que  mañana  ha  de  ser  monja, 
Por  voluntad  ó  por  fuerza. 

Y  porque  no  será  bien 
Que  una  religiosa  tenga 
Prendas  de  tan  loco  amor 

Y  de  voluntad  tan  necia, 

A  vuestras  manos  las  vuelvo, 
Con  resolución  tan  ciega , 
Que  no  solo  he  de  quitarlas, 
Mas  también  la  causa  dellas. 
Sacad  la  espada,  y  aquí 
El  uno  de  los  dos  muera; 
Vos,  porque  no  la  sirváis, 
O  yo ,  porque  no  lo  vea. 
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Eusebio.        Tened,  Lisardo,  la  espada, 

Y  pues  yo  he  tenido  flema 
Para  oir  desprecios  mios, 
Escuchadme  la  respuesta. 

Y  aunque  el  discurso  sea  largo 
De  mi  suceso,  y  parezca 
Que,  estando  solos  los  dos, 
Es  demasiada  paciencia; 

ir'ues  que  ya  es  fuerza  reñir, 

Y  morir  el  uno  es  fuerza; 
Por  si  los  cielos  permiten 
Que  yo  el  infelice  sea, 
Oid  prodigios  que  admiran 

Y  maravillas  que  elevan; 

Que  no  es  bien  que  con  mi  muerte 

Eterno  silencio  tengan. 

Yo  no  sé  quien  fué  mi  Padre; 

Pero  sé  que  la  primera 

Cuna  fué  el  pié  de  una  Cruz , 

Y  el  primer  lecho  una  piedra. 
Raro  fué  mi  nacimiento, 
Según  los  pastores  cuentan, 
Que  desta  suerte  me  hallaron 
En  la  falda  de  esas  sierras. 
Tres  dias,  dicen,  que  oyeron 
Mi  llanto,  y  que  á  la  aspereza 
Donde  estaba,  no  llegaron 
Por  el  temor  de  las  lieras, 
Sin  que  alguna  me  ofendiese ; 
Pero  ¿quién  duda  que  era 
Por  respeto  de  la  Cruz, 

Que  tenia  en  mi  defensa? 
Hallóme  un  pastor,  que  acaso 
Buscó  una  perdida  oveja 
En  la  aspereza  del  monte, 

Y  trayéndome  á  la  aldea 

De  Eusebio,  que  no  sin  causa 
Estaba  entonces  en  ella, 
Le  contó  mi  prodigioso 
Nacimiento,  y  la  clemencia 
Del  cielo  asistió  á  la  suya. 
Mandó  en  fin  que  me  trajeran 
A  su  casa,  y  como  á  hijo 
Me  dio  la  crianza  en  ella. 
Eusebio  soy  de  la  Cruz, 
Por  su  nombre,  y  por  aquella 
Que  fué  mi  primera  guia, 
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Y  fué  mi  guarda  primefa. 
Tomé  por  gusto  las  armas, 
Por  pasatiempo  las  letras; 
Murió  Eusebio,  y  yo  quedé 
Heredero  de  su  hacienda. 
Si  fué  prodigioso  el  parto, 
No  lo  fué  menos  la  estrella. 
Que  enemiga  me  amenaza, 

Y  piadosa  me  reserva. 

Tierno  infante  era  en  los  brazos 
Del  ama,  cuando  mi  fiera 
Condición,  bárbara  en  todo, 
Dio  de  sus  rigores  muestra; 
Pues  con  solas  las  encías, 
No  sin  diabólica  fuerza, 
Partí  el  pecho  de  quien  tuve 
El  dulce  alimento;  y  ella, 
Del  dolor  desesperada, 

Y  de  la  cólera  ciega, 
En  un  pozo  me  arrojó, 
Sin  que  ninguno  supiera 
De  mí.  Oyéndome  reír, 
Bajaron  á  él,  y  cuentan 
Que  estaba  sobre  las  aguas, 

Y  que  con  las  manos  tiernas 
Tenia  una  Cruz  formada 

Y  sobre  los  labios  puesta. 
Un  dia  que  se  abrasaba 
La  casa ,  y  la  llama  fiera 
Cerraba  eí  paso  á  la  huida. 

Y  á  la  salida  la  puerta, 
Entre  las  llamas  estuve 
Libre,  sin  que  me  ofendieran; 

Y  advertí  después,  dudando 

Que  haya  en  el  fuego  clemencia, 
Que  era  dia  de  la  Cruz. 
Tres  lustros  contaba  apenas, 
Cuando  por  el  mar  fui  á  Roma, 

Y  en  una  brava  tormenta, 
Desesperada  mi  nave 
Chocó  en  una  oculta  peña: 
En  pedazos  dividida, 

Por  los  costados  abierta; 
Abrazado  de  un  madero 
Salí  venturoso  á  tierra, 

Y  este  madero  tenia 

Forma  de  Cruz.     Por  las  sierras 
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De  esos  montes  caminaba 

Con  otro  hombre,  y  en  la  senda 

Que  dos  caminos  partía, 

Una  Cruz  estaba  puesta. 

En  tanto  que  me  quedé 

Haciendo  oración  en  ella, 

Se  adelantó  el  campanero; 

Y  después  dándome  priesa 
Para  alcanzarle,  le  hallé 
Muerto  á  las  manos  sangrientas 
De  bandoleros.     Un  dia, 
Riñendo  en  una  pendencia, 

De  una  estocada  caí, 
Sin  que  hiciese  resistencia, 
En  la  tierra;  y  cuando  todos 
Pensaron  hallarla  ajena 
De  remedio,    solo  hallaron 
Señal  de  la  punta  fiera 
En  una  Cruz  que  traía 
Al  cuello,  que  en  mi  defensa 
Recibió  el  golpe.     Cazando 
Una  vez  por  la  aspereza 
Deste  monte,   se  cubrió 
El  cielo  de  nubes  negras, 

Y  publicando  con  truenos 
Al  mundo  espantosa  guerra, 
Lanzas  arrojaba  en  agua , 
Balas  disparaba  en  piedras. 
'Todos  hicieron  las  hojas 
Contra  las  nubes  defensa, 
Siendo  ya  tiendas  de  campo 
Las  mas  ocultas  malezas; 

Y  un  rayo,  que  fué  en  el  viento 
Caliginoso  cometa, 

Volvió  en  ceniza  á  los  dos 
Que  de  mí  estaban  mas  cerca. 
Ciego,  turbado  y  confuso, 
Vuelvo  á  mirar  lo  que  era, 

Y  hallé  á  mi  lado  una  Cruz, 
Que  yo  pienso  que  es  la  mesma 
Que  asistió  á  mi  nacimiento, 

Y  la  que  yo  tengo  impresa 

En  los  pechos;  pues  los  cielos 
Me  han  señalado  con  ella, 
Para  públicos  efectos 
De  alguna  causa  secreta. 
Pero  aunque   uo  sé  quién  soy, 
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Tal  espíritu  me  alienta, 
Tal  inclinación  me  anima 

Y  tal  ánimo  me  fuerza, 
Que  por  mí  me  da  valor 
Para  que  á  Julia  merezca; 
Porque  no  es  mas  la  heredada, 
Que  la  adquirida  nobleza. 
Éste  soy,  y  aunque  conozco 
La  razón,  y  aunque  pudiera 
Dar  satisfacción  bastante 

A  vuestro  agravio,  me  ciega 
Tanto  la  pasión  de  veros 
Hablando  de  esa  manera, 
Que  ni  os  quiero  dar  disculpa, 
Ni  os  quiero  admitir  la  queja; 

Y  pues  queréis  estorbar 
Que  yo  su  marido  sea; 
Aunque  su  casa  la  guarde, 
Aunque  un  convento  la  tenga, 
De  mí  no  La  de  estar  segura; 

Y  la  que  no  lia  sido  buena 
Para  mujer,  lo  será 

Para  dama:   así  desea, 
Desesperado  mi  amor 

Y  ofendida  mi  paciencia , 
Castigar  vuestro  desprecio 

Y  satisfacer  mi  afrenta. 
Lisaedo.        Ensebio,  donde  el  acero 

Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 

(Sacan  la«  espadas  y  riñen;  Lisardo  cae  en  el  suelo,  y  procurando  levan- 
tarse, torna  á  caer.) 

¡Herido  estoy! 
Eusebio.  ¿Y  no  muerto V 

Lisardo.        No,  que  en  los  brazos  me  queda 

Aliento  para  . .  .  ¡Ay  de  mí! 

Faltó  á  mis  plantas  la  tierra. 
Eusebio.        Y  falte  á  tu  voz  la  vida. 
Lisardo.        No  me  permitas  que  muera 

Sin  confesión. 
Eusebio,  ¡Muere,  infame! 

Lisardo.        No  me  mates,  por  aquella 

Cruz  en  que  Cristo  murió. 
Eusebio.        Aquesa  voz  te  defienda 

De  la  muerte.     Alza  del  suelo; 

Que  cuando  por  ella  ruegas, 

Falta  rigor  á  la  ira. 
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LlSARDO. 


EüSEBIO. 


LlSARDO. 


Gil. 


Y  falta  á  los  brazos  fuerza. 
Alza  del  suelo. 

No  puedo; 
Porque  ya,  en  mi  sangre  envuelta, 
Voy  despreciando  la  vida, 

Y  el  alma  pienso  que  espera 
A  salir,  porque  entre  tantas 
No  sabe  cuál  es  la  puerta. 
Pues  fíate  de  mis  brazos, 

Y  anímate;  que  aquí  cerca, 
De  unos  penitentes  monjes 
Hay  una  ermita  pequeña, 
Donde  podrás  confesarte 

Si  vivo  á  sus  puertas  llegas. 

Pues  yo  te  doy  mi  palabra, 
Por  esa  piedad  que  muestras, 
Que  si  yo  merezco  verme 
En  la  divina  presencia 
De  Dios,  pediré  que  tú 
Sin  confesarte  no  mueras. 

(Llévale  Ensebio  en  brazos.) 

¡Han  visto  lo  que  le  debe! 
La  caridad  está  buena; 
Pero  yo  se  la  perdono. 
¡Matarle  y  llevarle  á  cuestas! 


ESCENA  IV. 

ERAS.     TIRSO.     MENGA.     TORIBIO.     GIL. 

Toribio.        ¿Aquí  dices  que  quedaba? 

Menga.  Aquí  se  quedó  con  ella. 

Tirso.  Mírale  allí  embelesado. 

Menga.  Gil,  ¿qué  mirabas? 

Cil.  ¡Ay  Menga! 

Tirso.  ¿Qué  te  lia  sucedido? 

Gil.  ¡Ay  Tirso! 

Toribio.        ¿Qué  viste?     Danos  respuesta. 

Gil.  ¡Ay  Toribio! 

Bras.  Di,  ¿qué  tienes, 

Gil,  ó  de  qué  te  lamentas? 
Gil.  ¡Ay  Bras,  ay  amigos  mios! 

No  lo  sé  mas  que  una  bestia. 

Matóle  y  cargó  con  él, 

Sin  duda  á  salar  le  lleva. 


JORNADA   I.      ESCENA   V. 


97 


Menga. 

¿Quién  le  mató? 

Gil. 

¿Que  sé  yo? 

Tirso. 

¿Quién  murió? 

Gil. 

No  sé  quién  era. 

TORIBIO. 

¿Quién  cargó? 

Gil. 

¿Qué  sé  yo  quién? 

Bras. 

¿Y  quién  le  llevó? 

Gil. 

Quien  quiera. 

Pero  porque  lo  sepáis, 

Venid  todos. 

Tirso. 

¿Dó  nos  llevas? 

No  lo  sé,  pero  venid, 

Que  los  dos  van  aquí  cerca.       (Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Curdo,  en  Sena. 


ESCENA  Y. 


JULIA.     ARMINDA. 


Julia.  Déjame,  Arminda,  llorar 

Una  libertad  perdida, 
Pues  donde  acaba  la  vida, 
También  acaba  el  pesar. 
¿Nunca  lias  visto  de  una  fuente 
Bajar  un  arroyo  manso, 
Siendo  apacible  descanso 
El  valle  de  su  corriente; 

Y  cuando  le  juzgan  falto 
De  fuerza  las  flores  bellas, 
Pasa  por  encima  dellas 
Rompiendo  por  lo  mas  alto? 
Pues  mis  penas,  mis  enojos 

La  misma  experiencia  han  hecho; 
Detuviéronse  en  el  pecho, 

Y  salieron  por  los  ojos. 
Deja  que  llore  el  rigor 
De  un  Padre. 

Arminda.  Señora,  advierte.. 

Julia.  ¿Qué  mas  venturosa  suerte 

Hay,  que  morir  de  dolor? 
Pena  que  deja  vencida 
La  vida,  ser  gloria  ordena; 

Calderón.   I. 
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Que  no  es  muy  grande  la  pena 
Que  no  acaba  con  la  vida. 

Arminda.       ¿  Qué  novedad  obligó 
Tu  llanto? 

Julia.  ¡'Ay,  Arminda  mia! 

Cuantos  papeles  tenia 
De  Eusebio,  Lisardo  halló 
En  mi  escritorio. 

Arminda.  ¿Pues  él 

Supo  que  estaban  allí? 

Julia.  Como  aqueso  contra  mí 

Hará  mi  estrella  cruel. 
Yo  (¡ay  de  mí!)  cuando  le  via 
El  cuidado  con  que  andaba, 
Pensé  que  lo  sospechaba, 
Pero  no  que  lo  sabia. 
Llegó  á  mí  descolorido, 

Y  entre  apacible  y  airado, 
Me  dijo  que  habia  jugado, 
Arminda,  y  que  habia  perdido: 
Que  una  joya  le  prestase 
Para  volver  á  jugar. 

Por  presto  que  la  iba  á  dar, 
No  aguardó  á  que  la  sacase: 
Tomó  él  la  llave  y  abrió 
Con  una  cólera  inquieta, 

Y  en  la  primera  naveta 
Los  papeles  encontró. 
Miróme  y  volvió  á  cerrar. 

Y  sin  decir  nada  ( ¡  ay  Dios ! ) 
Buscó  á  mi  Padre,  y  los  dos 
(¿Quién  duda  es  para  tratar 

Mi  muerte?)  gran  rato  hablaron, 
Cerrados  en  su  aposento; 
Salieron,  y  hacia  el  convento 
Los  dos  sus  pasos  guiaron, 
Según  Octavio  me  dijo. 

Y  si  lo  que  está  tratado 
Ya  mi  Padre  ha  efectuado, 
Con  justa  causa  me  aflijo; 
Porque  si  de  aquesta  suerte, 
Que  olvide  á  Eusebio  desea, 
Antes  que  monja  me  vea, 
Yo  misma  me  daré  muerte. 
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ESCENA  VI. 


EUSEBIO.     Bichas. 


Eüsebio.        (Ap.  Ninguno  tan  atrevido, 
Si  no  tan  desesperado. 
Viene  á  tomar  por  sagrado 
La  casa  del  ofendido. 
Antes  que  sepa  la  muerte 
De  Lisardo  Julia  bella, 
Hablar  quisiera  con  ella, 
Porque  á  mi  tirana  suerte 
Algún  remedio  consigo, 
Si,  ignorado  mi  rigor, 
Puede  obligarla  el  amor 
A  que  se  vaya  conmigo ; 

Y  cuando  llegue  á  saber 
De  Lisardo  el  hado  injusto 
Hará  de  la  fuerza  gusto 
Mirándose  en  mi  poder.) 
Hermosa  Julia. 

Julia.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tú  en  esta  casa? 

Eüsebio.  El  rigor 

De  mi  desdicha,  y  tu  amor 
En  tal  peligro  me  ha  puesto. 

Julia.  Pues  ¿cómo  has  entrado  aquí, 

Y  emprendes  tan  loco  extremo? 
Eüsebio.        Como  la  muerte  no  temo  .  .  . 
Julia.             ¿Qué  es  lo  que  intentas  así? 

Eüsebio.        Hoy  obligarte  deseo, 

Julia ,  porque  agradecida 
Des  á  mi  amor  nueva  vida, 
Nueva  gloria  á  mi  deseo. 
Yo  he  sabido  cuanto  ofende 
A  tu  Padre  mi  cuidado : 
Que  á  su  noticia  ha  llegado 
Nuestro  amor,  y  que  pretende 
Que  tú  recibas  mañana 
El  estado  que  desea , 
Para  que  mi  dicha  sea, 
Como  mi  esperanza,  vana. 
Si  ha  sido  gusto,  si  ha  sido 
Amor  el  que  me  has  mostrado , 
Si  es  verdad  que  me  has  amado, 
Si  es  cierto  que  me  has  querido , 
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Vente  conmigo;  pues  ves 
Que  no  tiene  resistencia 
De  tu  Padre  la  obediencia, 
Deja  tu  casa;  y  después 
Que  habrá  mil  remedios  piensa; 
Pues  ya  en  mi  poder,  es  justo 
Que  haga  de  la  fuerza  gusto, 

Y  obligación  de  la  ofensa. 
Villas  tengo  en  que  guardarte, 
Gente  con  que  defenderte, 
Hacienda  para  ofrecerte 

Y  un  alma  para  adorarte. 
Si  darme  vida  deseas, 

Si  es  verdadero  tu  amor, 

Atrévete,  ó  el  dolor 

Hará  que  mi  muerte  veas. 
Julia.  Oye,  Ensebio. 

Arminda.  Mi  señor 

Viene,  señora. 
Julia.  ¡Ay  de  mí! 

Eusebio.        ¿Pudiera  hallar  contra  mí 

La  fortuna  mas  rigor? 
Julia.  ¿Podrá  salir? 

Arminda.  No  es  posible 

Que  se  vaya ,  porque  ya 

Llamando  á  la  puerta  está. 
Julia.  ¡Grave  mal! 

Eusebio.  ¡Pena  terrible! 

¿Qué  haré? 
Julia.  Esconderte  es  forzoso. 

Eusebio.        ¿Dónde? 
Julia.  En  aquese  aposento. 

Arminda.       Presto,  que  sus  pasos  siento. 

(Escóndese  Eusebio.) 


ESCENA  Vil. 


CUECIO.     JULIA.     ARMINDA.    EUSEBIO,  escondido. 


Curcio.  Hija,  si  por  el  dichoso 

Estado  que  tú  codicias, 
Y  que  ya  seguro  tienes, 
No  das  á  mis  parabienes 
La  vida  y  alma  en  albricias, 
Del  deseo  que  he  tenido 
No  agradeces  el  cuidado. 
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Todo  queda  efectuado, 

Y  todo  tan  prevenido, 
Que  solo  falta  ponerte 

La  mas  bizarra  y  hermosa 
Para  ser  de  Cristo  esposa: 
Mira  qué  dichosa  suerte! 
Hoy  aventajas  á  todas 
Cuantas  se  ven  envidiar, 
Pues  te  verán  celebrar 
Aquestas  divinas  bodas. 
¿Qué  dices? 

Julia.  (Ap.)  ¿Qné  puedo  hacer? 

Eusebio.  (Ap.)  Yo  me  doy  la  muerte  aquí, 
Si  ella  le  dice  que  sí. 

Julia.  (Ap.  No  sé  como  responder.) 

Bien,  señor,  la  autoridad 
De  Padre,  que  es  preferida, 
Imperio  tiene  en  la  vida, 
Pero  no  en  la  libertad. 
Pues  ¿que  supiera  antes  yo 
Tu  intento,  no  fuera  bien? 
¿Y  que  tú,  señor,  también 
Supieras  mi  gusto? 

Curcio.  No, 

Que  sola  mi  voluntad, 
En  lo  justo  ó  en  lo  injusto, 
Has  de  tener  tú  por  gusto. 

Julia.  Solo  tiene  libertad 

Un  hijo  para  escoger 
Estado;  que  el  hado  impío 
No  fuerza  el  libre  albedrío. 
Déjame  pensar  y  ver 
De  espacio  eso;  y  no  te  espante 
Ver  que  término  te  pida; 
Que  el  estado  de  una  vida 
No  se  toma  en  un  instante. 

Curcio.         Basta  que  yo  lo  he  mirado, 

Y  yo  por  tí  he  dado  el  sí. 
Julia.            Pues  si  tú  vives  por  mí, 

Toma  también  por  mí  estado. 
Curcio.  ¡Calla,  infame!     ¡Calla,  loca! 

Que  haré  de  aquese  cabello 
Un  lazo  para  tu  cuello, 
Ó  sacaré  de  tu  boca 
Con  mis  manos  la  atrevida 
Lengua,  que  de  oir  me  ofendo. 
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Julia.  La  libertad  te  defiendo, 

Señor,  pero  no  la  vida. 
Acaba  su  curso  triste, 

Y  acabará  tu  pesar; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida  que  tú  me  diste. 
La  libertad,  que  me  dio 

El  cielo,  es  la  que  te  niego. 
Curcio.  En  este  punto  á  creer  llego 

Lo  que  el  alma  sospechó, 
Que  no  fué  buena  tu  Madre 

Y  manchó  mi  honor  alguno; 
Pues  hoy  tu  error  importuno 
Ofende  el  honor  de  un  Padre, 
A  quien  el  sol  no  igualó 

En  resplandor  y  belleza, 
Sangre,  honor,  lustre  y  nobleza. 

Julia.  Eso  no  he  entendido  yo, 

Por  eso  no  he  respondido. 

Curcio.  Arminda,  salte  allá  fuera. 


ESCENA  VIII. 


CURCIO.     JULIA. 


Curcio.  Y  ya  que  mi  pena  fiera 

Tantos  años  he  tenido 
Secreta,  de  mis  enojos 
La  ciega  pasión  obliga 
A  que  la  lengua  te  diga 
Lo  que  te  han  dicho  los  ojos. 
La  señoría  de  Sena, 
Por  dar  á  mi  sangre  fama, 
En  su  nombre  me  envió 
A  dar  la  obediencia  al  Papa 
Urbano  Tercio.     Tu  Madre, 
Que  con  opinión  de  santa 
Fué  en  Sena  común  ejemplo 
De  las  matronas  romanas, 
Y  aún  de  las  nuestras  (no  sé 
Como  mi  lengua  la  agravia; 
Mas  ¡ay  infelice!  tanto 
La  satisfacción  engaña), 
En  Sena  quedó,  y  yo  estuve 
En  Roma  con  la  embajada 
Ocho  meses;  porque  entonces 
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Por  concierto  se  trataba 
Que  esta  señoría  fuese 
Del  Pontífice:  Dios  haga 
Lo  que  á  su  estado  convenga, 
Que  aquí  importa  poco  ó  nada. 
Volví  á  Sena  y  hallé  en  ella . . . 
Aquí  el  aliento  me  falta, 
Aquí  la  lengua  enmudece 
Y  aquí  el  ánimo  desmaya. 
Hallé  (¡ay  injusto  temor!) 
A  tu  Madre  tan  preñada, 
Que  para  el  infeliz  parto 
Cumplía  las  nueve  faltas. 
Ya  me  habia  prevenido 
Por  sus  mentirosas  cartas 
Esta  desdicha,  diciendo 
Que,  cuando  me  fui,  quedaba 
Con  sospecha;  y  yo  la  tuve 
De  mi  deshonra  tan  clara, 
Que,  discurriendo  mi  agravio, 
Imaginé  mi  desgracia. 
No  digo  que  verdad  sea; 
Mas  quien  tiene  sangre  hidalga 
No  ha  de  aguardar  á  creer, 
Que  el  imaginar  le  basta. 
¿Qué  importa  que  un  noble  sea 
Desdichado  (¡oh  ley  tirana 
De  honor!  ¡oh  bárbaro  fuero 
Del  mundo!),  si  la  ignorancia 
Le  disculpa?    Mienten,  mienten 
Las  leyes:  porque  no  alcanza 
Los  misterios  al  efecto 
Quien  no  previene  la  causa. 
¿Qué  ley  culpa  á  un  inocente? 
¿Qué  opinión  á  un  libre  agravia? 
Miente  otra  vez;  que  no  es 
Deshonra,  sino  desgracia. 
¡  Bueno  es  que  en  leyes  de  honor 
Le  comprenda  tanta  infamia 
Al  Mercurio  que  le  roba 
Como  al  Argos  que  le  guarda! 
¿Qué  deja  el  mundo,  qué  deja, 
Si  así  al  inocente  infama, 
De  deshonra,  para  aquel 
Que  lo  sabe  y  que  lo  calla? 
Yo,  entre  tantos  pensamientos , 
Yo,  entre  confusiones  tantas, 
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Ni  vi  regalo  en  la  mesa, 
Ni  hice  descanso  en  la  cama. 
Tan « desabrido  conmigo 
Estuve,  que  me  trataba 
Como  ajeno  el  corazón 

Y  como  á  tirano  el  alma. 

Y  aunque  á  veces  discurría 

En  su  abono,  y  aunque  hallaba 
Verisímil  la  disculpa, 
Pudo  en  mí  tanto  la  instancia 
Del  temer  que  me  ofendía, 
Que  con  saber  que  fué  casta, 
Tomé  de  mis  pensamientos, 
No  de  sus  culpas,  venganza. 

Y  porque  con  mas  secreto 
Fuese,  previne  una  caza 
Fingida,  porque  á  un  celoso 
Ficciones  solo  le  agradan. 

Al  monte  fui;  y  cuando  todos 
Entretenidos  estaban 
En  su  alegre  regocijo, 
Con  amorosas  palabras 
(;Qué  bien  las  dice  quien  miente! 
¡Qué  bien  las  cree  quien  ama!) 
Llevé  á  Rosmira,  tu  Madre, 
Por  una  senda  apartada 
Del  camino,  y  divertida 
Llegó  á  una  secreta  estancia 
Deste  monte,  á  cuyo  albergue 
El  Sol  ignoró  la  entrada, 
Porque  se  la  defendían, 
Rústicamente  enlazadas, 
Por  no  decir  que  amorosas, 
Arboles,  hojas  y  ramas. 
Aquí,  pues,  adonde  apenas 
Huella  imprimió  mortal  planta, 
Solos  los  dos  . .  . 


ESCENA  IX. 

ARMINDA.     Dichos. 

Arminda.  Si  el  valor 

Que  el  noble  pecho  acompaña, 

Señor,  y  si  la  experiencia 

Que  te  han  dado  honrosas  canas 


JORNADA  I.      ESCENA  X. 


105 


CüRCIO. 


Arminda. 

CüRCIO. 

Julia. 
Arminda. 

Curcio. 

Arminda. 

Eüsebio. 

Arminda. 


Curcio. 


En  la  desdicha  presente 
No  te  niega  ó  no  te  falta, 
Examen  será  el  valor 
De  tu  ánimo. 

¿Qué  causa 
Te  obliga  á  que  así  interrumpas 
Mi  razón? 

Señor .  . . 

Acaba ; 
Que  mas  la  duda  me  ofende. 
¿Por  qué  te  suspendes?    Habla. 
No  quisiera  ser  la  voz 
De  mi  pena  y  tu  desgracia. 
No  temas  decirla  tú, 
Pues  yo  no  temo  escucharla. 
A  Lisardo,  mi  señor  . . . 
Esto  solo  me  faltaba. 
Bañado  en  su  sangre  traen, 
En  una  silla  por  andas, 
Cuatro  rústicos  pastores, 
Muerto  (¡ay  Dios!)  á  puñaladas. 
Mas  ya  á  tu  presencia  llega: 
No  le  veas. 

¡Cielos!     ¿Tantas 
Penas  para  un  desdichado? 
¡Ay  de  mí! 


ESCENA  X. 


GIL.    MENGA.     TIRSO.     BRAS   y   TOEIBIO,    que    traen    á    LISARDO, 
muerto,  en  una  silla.    Dichos. 


Julia. 


Arminda. 

Bras. 

Curcio. 

Tirso. 

Curcio. 


Pues  ¿qué  inhumana 
Fuerza  ensangrentó  la  ira 
En  su  pecho?     ¿Qué  tirana 
Mano  se  bañó  en  mi  sangre, 
Contra  su  inocencia  airada? 
¡Ay  de  mí! 

Mira ,  señora  . . . 
No  llegues  á  verle. 

Aparta. 
Detente,  señor. 

Amigos , 
No  puede  sufrirlo  el  alma. 
Dejadme  ver  ese  cadáver  frió,' 
Depósito  infeliz  de  heladas  venas, 
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Ruina  del  tiempo,  estrago  del  impío 
Hado,  teatro  funesto  de  mis  penas. 
¿Qué  tirano  rigor  (¡ay  lujo  mió!) 
Trágico  monumento  en  las  arenas 
Construyó,  porque  hiciese  en  quejas  vanas 
Mortaja  triste  de  mis  blancas  canas? 
¡Ay  amigos!  decid,  ¿quién  fué  homicida 
De  un  hijo,  en  cuya  vida  yo  animaba? 

Menga.     Gil  lo  dirá,  que,  al  verle  dar  la  herida, 
Oculto  entre  unos  árboles  estaba. 

Curcio.    Di,  amigo,  di,  ¿quién  me  quitó  esta  vida? 

Gil.  Yo  solo  sé  que  Eusebio  se  llamaba 

Cuando  con  él  reñia. 

Curcio.  ¿Hay  mas  deshonra? 

Eusebio  me  ha  quitado  vida  y  honra.        (A  Julia.) 
Disculpa  agora  tú  de  sus  crueles 
Deseos  la  ambición;  di  que  concibe 
Casto  amor,  pues,  á  falta  de  papeles, 
Lascivos  gustos  con  tu  sangre  escribe. 

Julia.       Señor . . . 

Curcio.  No  me  respondas  como  sueles: 

A  tomar  hoy  estado  te  apercibe, 
O  apercibe  también  á  tu  hermosura 
Con  Lisardo  temprana  sepultura. 
Los  dos  á  un  tiempo,  el  sentimiento  esquivo, 
En  este  dia  sepultar  concierta, 
El,  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria  vivo; 
Tú,  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta. 
Y  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibo, 
Porque  no  huyas  cerraré  esta  puerta. 
Queda  con  él  porque  de  aquesta  suerte 
Lecciones  al  morir  te  dé  su  muerte.  (Vanse.) 


ESCENA  XI. 


JULIA.     LISARDO,  muerto.    ETJSELIO. 

Julia.       Mil  veces  procuro  hablarte, 
Tirano  Eusebio,  y  mil  veces 
El  alma  duda,  el  aliento 
Falta,  y  la  lengua  enmudece. 
No  sé,  no  sé  cómo  pueda 
Hablar;  porque  á  un  tiempo  vienen 
Envueltas  iras  piadosas 
Entre  piedades  crueles. 
Quisiera  cerrar  los  ojos 
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A  aquesta  sangre  inocente 
Que  está  pidiendo  venganza, 
Desperdiciando  claveles; 
»Y  quisiera  hallar  disculpa 
En  las  lágrimas  que  viertes; 
Que  al  fin  heridas  y  ojos 
Son  bocas  que  nunca  mienten. 

Y  en  una  mano  el  amor, 

Y  en  otra  el  rigor  presente, 
A  un  mismo  tiempo  quisiera 
Castigarte  y  defenderte, 

Y  entre  ciegas  confusiones 
De  pensamientos  tan  fuertes, 
La  clemencia  me  combate 

Y  el  sentimiento  me  vence. 
¿Desta  suerte  solicitas 
Obligarme?     ¿Desta  suerte, 
Ensebio ,  en  vez  de  finezas , 
Con  crueldades  me  pretendes? 
Cuando  de  mi  boda  el  dia 
Resuelta  esperaba ,  ¡  quieres 
Que  en  vez  de  apacibles  bodas 
Tristes  obsequias  celebre! 
Cuando  por  tu  gusto  era 

A  mi  padre  inobediente, 
¡Lutos  funestos  me  das 
En  vez  de  galas  alegres! 
Cuando,  arriesgando  mi  vida, 
Hice  posible  el  quererte, 
¡En  vez  de  tálamo  (¡ay  cielos!), 
Un  sepulcro  me  previenes! 

Y  cuando  mi  mano  ofrezco, 
Despreciando  inconvenientes 
De  honor,  la  tuya  bañada 
En  mi  sangre  me  la  ofreces! 
¿Qué  gusto  tendré  en  tus  brazos, 
Si  para  llegar  á  verme 

Dando  vida  á  nuestro  amor, 
Voy  tropezando  en  la  muerte? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  mí, 
Sabiendo  que  tengo  siempre, 
Si  no  presente  el  agravio, 
Quien  le  cometió,  presente? 
Pues  cuando  quiera  el  olvido 
Sepultarle,  solo  el  verte 
Entre  mis  brazos,  será 
Memoria  con  que  me  acuerde. 
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Yo  entonces,  yo,  aunque  te  adore, 
Los  amorosos  placeres 
Trocaré  en  iras,  pidiendo 
Venganzas;  pues  ¿cómo  quieres 
Que  viva  sujeta  un  alma 
A  afectos  tan  diferentes, 
Que  esté  esperando  el  castigo 

Y  deseando  que  no  llegue? 
Basta,  por  lo  que  te  quise, 
Perdonarte ,  sin  que  esperes 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablarme. 
Esa  ventana,  que  tiene 
Salida  al  jardín,  podrá 

Darte  paso;  por  ahí  puedes 
Escaparte;  huye  el  peligro, 
Porque,  si  mi  Padre  viene, 
No  te  halle  aquí.     Vete,  Eusebio, 

Y  mira  que  no  te  acuerdes 
De  mí;  que  hoy  me  pierdes  tú 
Porque  quisiste  perderme. 
Vete,  y  vive  tan  dichoso 

Que  tengas  felicemente 
Bienes,  sin  que  á  los  pesares 
Pagues  pensión  de  los  bienes, 
Que  yo  haré  para  mí  vida 
Una  celda  prisión  breve, 
Si  no  sepulcro,  pues  ya 
Mi  Padre  enterrarme  quiere. 
Allí  lloraré  desdichas 
De  un  hado  tan  inclemente, 
De  una  fortuna  tan  fiera, 
De  una  inclinación  tan  fuerte, 
De  un  planeta  tan  opuesto, 
De  una  estrella  tan  rebelde, 
De  un  amor  tan  desdichado, 
De  una  mano  tan  aleve, 
Que  me  ha  quitado  la  vida 

Y  no  me  ha  dado  la  muerte, 
Porque  entre  tantos  pesares 
Siempre  viva  y  muera  siempre. 

Eusebio.        Si  acaso  mas  que  tus  voces 
Son  ya  tus  manos  crueles 
Para  tomar  la  venganza, 
Rendido  á  tus  pies  me  tienes. 
Preso  me  trae  mi  delito, 
Tu  amor  es  la  cárcel  fuerte, 
Las  cadenas  son  mis  yerros, 
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Julia. 


EUSEBIO. 

Julia. 


Eusebio. 


Julia. 

Eusebio. 
Julia. 

Eusebio. 
Julia. 

Eusebio. 
Julia. 
Eusebio. 
Julia. 


Prisiones  que  el  alma  teme; 
Verdugo  es  mi  pensamiento , 
Si  son  tus  ojos  los  jueces, 

Y  ellos  me  dan  la  sentencia, 
Por  fuerza  será  de  muerte, 
Mas  dirá  entonces  la  fama 
En  su  pregón:  «Éste  muere 
Porque  quiso»,  pues  que  solo 
Es  mi  delito  quererte. 

No  pienso  darte  disculpa; 
No  parezca  que  la  tiene 
Tan  grande  error;  solo  quiero 
Que  me  mates  y  te  vengues. 
Toma  esta  daga,  y  con  ella 
Rompe  un  pecho  que  te  ofende, 
Saca  un  alma  que  te  adora, 

Y  tu  misma  sangre  vierte. 

Y  si  no  quieres  matarme, 
Para  que  á  vengarse  llegue 
Tu  Padre,  diré  que  estoy 
En  tu  aposento. 

¡  Detente ! 

Y  por  última  razón 

Que  he  de  hablarte  eternamente, 
Has  de  hacer  lo  que  te  digo. 
Yo  lo  concedo. 

Pues  vete 
Adonde  guardes  tu  vida. 
Hacienda  tienes,  y  gente 
Que  te  podrá  defender. 
Mejor  será-  que  yo  quede 
Sin  ella;  porque,  si  vivo, 
Será  imposible  que  deje 
De  adorarte,  y  no  has  de  estar, 
Aunque  un  convento  te  encierre, 
Segura. 

Guárdate  tú, 
Que  yo  sabré  defenderme. 
¿Volveré  yo  á  verte? 

No. 
¿No  hay  remedio? 

No  le  esperes. 
¿Que  al  fin  me  aborreces  ya? 
Haré  por  aborrecerte. 
¿Olvidarásme? 

No  sé. 
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Eüsebio. 

Julia. 

Eusebio." 

Julia. 

(Suena  ruido,  vanse  cada  uno  por  una  parte,   y  entran  el  cuerpo  algunos 

criados.) 
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¿Veréte  yo? 

Eternamente. 
Pues  ¿aquel  pasado  amor?  .  .  . 
Pues  ¿esta  sangre  presente?  . . . 
La  puerta  abren:  vete,  Eusebio. 
Iré  por  obedecerte. 
¡Que  no  he  de  volverte  á  ver! 
¡Que  no  has  de  volver  á  verme! 


JOKNADA  SEGUNDA. 


Monte. 
ESCENA  PRIMERA. 

RICARDO.     CEUO.     EUSEBIO,  en  traje  de  bandoleros,  con  arcabuces. 
(Suena  un  tiro  dentro.) 

Ricardo.       Pasó  el  plomo  violento 
Su  pecho. 

Celio.  Y  hace  el  golpe  mas  sangriento, 

Que  con  su  sangre  la  tragedia  imprima 
En  tierna  flor. 

Eusebio.  Ponle  una  cruz  encima, 

Y  perdónele  Dios. 
Ricardo.  Las  devociones 

Nunca  faltan  del  todo  á  los  ladrones. 

(Vanse  Ricardo  y  Celio.) 

Eusebio.        Y  pues  mis  hados  ñeros 

Me  traen  a  capitán  de  bandoleros, 

Llegarán  mis  delitos 

A  ser,  como  mis  penas,  infinitos. 

Como  si  diera  muerte 

A  Lisardo  á  traición,  de  aquesta  suerte 

Mi  Patria  me  persigue; 

Porque  su  furia  y  mi  despecho   obligue 
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A  que  guarde  una  vida, 

Siendo  de  tantas  bárbaro  homicida. 

Mi  hacienda  me  han  quitado, 

Mis  villas  confiscado, 

Y  á  tanto  rigor  llegan, 

Que  el  sustento  me  niegan. 

Ño  toque'  pasajero 

El  término  del  monte,  si  primero 

No  rinde  hacienda  y  vida. 


ESCENA  II. 


RICARDO.    Bandoleros.    ALBERTO,  preso.    EUSEBIO. 


Ricardo. 

Eusebio. 
Ricardo. 


Eusebio. 


Alberto. 


.Llegando  á  ver  la  boca  de  la  herida, 
Escucha,  capitán,  el  mas  extraño 
Suceso. 

Ya  deseo  el  desengaño. 

Hallé  el  plomo  deshecho 

En  este  libro  que  tenía  en  el  pecho, 

Sin  haber  penetrado, 

Y  al  caminante  solo  desmayado: 
Vesle  aquí  sano  y  bueno. 

De  espanto  estoy*  y  admiraciones  lleno. 

¿Quién  eres,  venerable 

Caduco,,  á  quien  los  cielos  admirable 

Han  hecho  con  prodigio  milagroso  ? 

Yo  soy,  oh  capitán,  el  mas  dichoso 

De  cuantos  hombres  hay;  que  he  merecido 

Ser  sacerdote  indigno ,  y  he  leido 

En  Bolonia  sagrada  teología 

Cuarenta  y  cuatro  años  con  desvelo ; 

Dióme  Su  Santidad,  por  este  celo, 

De  Trento  el  obispado, 

Premiando  mis  estudios;  y  admirado 

Yo  de  ver  que  tenia 

Cuenta  de  tantas  almas. 

Y  que  apenas  la  daba  de  la  mia, 
Los  laureles  dejé,  dejé  las  palmas, 

Y  huyendo  sus  engaños, 

Vengo  á  buscar  seguros  desengaños 
En  estas  soledades, 
Donde  viven  desnudas  las  verdades. 
Paso  á  Roma  á  que  el  Papa  me  conceda 
Licencia,  capitán,  para  que  pueda 
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EüSEBIO. 

Alberto. 


Eusebio. 
Alberto. 


Eusebio. 


Alberto. 
Eusebio. 
Alberto. 


Eusebio. 
Alberto. 

Eusebio. 


Fundar  un  orden  santo  de  eremitas; 
Mas  tu  saña  atrevida 
Quita  el  hilo  á  mi  suerte  y  á  la  vida. 
¿Qué  libro  es  este,  di? 

Este  es  el  fruto 
Que  rinde  a  mis  estudios  el  tributo 
De  tantos  años. 

¿Qué  es  lo  que  contiene? 
Él  trata  del  origen  verdadero 
De  aquel  divino  y  celestial  madero 
En  que  animoso  y  fuerte, 
Muriendo ,  triunfó  Cristo,  de  la  muerte. 
El  libro,  en  fin,  se  llama 
«Milagros  de  la  Cruz.» 

•  ¡Qué  bien  la  llama 

De  aquel  plomo  inclemente, 
Mas  que  la  cera,  se  mostró  obediente! 
¡  Pluguiera  á  Dios ,  mi  mano 
Antes,  que  blanco  su  papel  hiciera 
De  aquel  golpe  tirano, 
Entre  su  fuego  ardiera! 
Lleva  ropa  y  dinero 

Y  la  vida;  sólo  este  libro  quiero. 

Y  vosotros  salidle  acompañando 
Hasta  dejarle  libre. 

,       Iré  rogando 
Al  Señor  te  dé  luz  para  que  veas 
El  error  en  que  vives. 

Si  deseas 
Mi  bien,  pídele  á  Dios  que  no  permita 
Muera  sin  confesión. 

Yo  te  prometo 
Seré  ministro   en  tan  piadoso  efeto, 

Y  te  doy  mi  palabra 

(Tanto  en  mi  pecho  tu  clemencia  labra) 

Que  si  me  llamas  en  cualquiera  parte, 

Dejaré  mi  desierto 

Por  ir  á  confesarte: 

Un  sacerdote  soy,  mi  nombre  Alberto. 

¿Tal  palabra  me  das? 

Y  la  confieso 
Con  la  mano. 

Otra  vez  tus  plantas  beso. 

(Vase  Alberto  con  Ricardo  y  los  bandoleros.) 
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ESCENA  III. 


CHILINDRINA.     EUSEr.IO. 


Chilindrina, 

El»EBIO. 

Chilindrina, 
Eusebio. 

Chilindrina. 


Eusebio. 

Chilindrina 

Eusebio. 


Chilindrina. 
Eusebio. 


Chilindrina. 
Eusebio. 


Calderón. 


Hasta  venir  á  hablarte, 

El  monte  atravesé  de  parte  á  parte. 

¿Qué  hay,  amigo? 

Dos  nuevas  harto  malas. 

A  mi  temor  el  sentimiento  igualas. 
¿Qué  son? 

Es  la  primera, 
(Decirla  no  quisiera) 
Que  al  padre  de  Lisardo 
Han  dado  .  . . 

Acaba,  que  el  efecto  aguardo. 
Comisión  de  prenderte  ó  de  matarte. 
Esotra  nueva  temo 
Mas,  porque  en  un  confuso  extremo, 
Al  corazón  parece  que  camina 
Toda  el  alma,  adivina 
De  algún  futuro  daño. 
¿Qué  ha  sucedido? 

A  Julia  . . . 

No  me  engaño 
En  prevenir  tristezas, 
Si  para  ver  mi  mal,  por  Julia  empiezas. 
¿Julia  no  me  dijiste? 
Pues  eso  basta  para  verme  triste. 
¡Mal  haya  amén  la  rigurosa  estrella 
Que  me  obligó  á  querella! 
En  fin,  Julia  . .  .  prosigue. 

En  un  convento, 
Seglar  está. 

¡Ya  falta  el  sufrimiento! 
¡Que  el  cielo  me  castigue 
Con  tan  grandes  venganzas, 
De  perdidos  deseos, 
De  muertas  esperanzas, 
Que  de  los  mismos  cielos, 
Por  quien  me  deja,  vengo  á  tener  celos! 
Mas  ya  tan  atrevido, 
Que  viviendo  matando, 
Me  sustento  robando , 
No  puedo  ser  peor  de  lo  que  he  sido. 
Despéñese  el  intento, 
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Pues  ya  se  lia  despeñado  el  pensamiento. 

Llama  á  Celio  y  Ricaido.  (Ap.  ¡Amando  muero!) 
Chilindrina.  Voy  por  ellos.  (Vase.) 

Eusebio.  Vé,  y  diles  que  aquí  espero.  — 

Asaltaré  el  convento  que  la  guarda. 

Ningún  grave  castigo  me  acobarda, 

Que  por  verme  señor  de  su  hermosura, 

Tirano  amor  me  fuerza 

A  acometer  la  fuerza, 

A  romper  la  clausura 

Y  á  violar  el  sagrado; 

Que  ya  del  todo  estoy  desesperado. 

Pues  si  no  me  pusiera 

Amor  en  tales  puntos 

Solamente  lo  hiciera, 

Por  cometer  tantos  delitos  juntos. 


ESCENA  IV. 


GIL.     MENGA.     EUSEBIO. 


Menga. 
Gil. 

Menga. 


Gil. 


Menga. 

Gil. 
Eusebio 

Gil. 


¿  Mas  que  encontramos  con  él , 
Según  mezquina  nací? 
Menga,  yo  ¿no  voy  aquí? 
No  temas  ese  cruel 
Capitán  de  buñuleros, 
Ni  el  hallarlo  te  alborote, 
Que  honda  llevo  yo  y  garrote. 
Temo  ,  Gil ,  sus  hechos  fieros ; 
Si  no,  á  Silvia  á  mirar  ponte. 
Cuando  aquí  la  acometió; 
Que  doncella  al  monte  entró , 

Y  dueña  salió  del  monte, 
Que  no  es  peligro  pequeño. 

Conmigo  fuera  cruel , 

Que  también  entro  doncel, 

Y  pudiera   Salir   dueño.  (Reparan  en  Eusebio.) 

(Á  Eusebio.)     ¡Ah  señor!  que  va  perdido, 
Que  anda  Eusebio  por  aquí. 
No  eche,  señor,  por  ahí. 

(Ap.)   Estos  no  me  han  conocido , 
Yo  quiero  disimular. 
¿Quiere  que  aquese  ladrón 
Le  mate? 
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Eusebio.  (Ap,  Villanoa  son.) 

¿Con  qué  podré  yo  pagar 
Este  aviso? 

Gil.  Con  huir 

De  ese  bellaco. 

Menga.  Si  os  coge, 

Señor,  aunque  no  le  enoje 
Ni  vuestro  hacer  ni  decir, 
Luego  os  matará;  y  creed 
Que  con  poner  tras  la  ofensa 
Una  cruz  encima,  piensa 
Que  os  hace  mucha  merced. 


ESCENA  V. 

RICARDO.     CELIO.    Dichos. 


Ricardo 

Celio. 

Gil.    (Á 

Ricardo 

Gil. 

Menga. 

Eusebio 

Menga. 

Gil. 

Celio. 


¿Dónde  le  dejaste? 


Aquí. 


Eusebio 

Ricardo 
Eusebio 


Eusebio.)  Es  un  ladrón,  no  le  esperes. 
Eusebio,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
¿Eusebio  le  llamó? 

Sí. 
Yo  S03  Eusebio;  ¿qué  os  mueve 
Contra  mí?     ¿No  hay  quien  responda? 
Gil,  ¿tienes  ganóte  y  honda? 
Tengo  el  diablo  que  te  lleve. 
Por  los  apacibles  llanos 
Que  hace  del  monte  la  falda, 
A  quien  guarda  el  mar  la  espalda, 
Vi  un  escuadrón  de  villanos 
Que  armado  contra  tí  viene, 
Y  pienso  que  se  avecina; 
Que  así  Curcio  determina 
La  venganza  que  previene. 
Mira  qué  piensas  hacer: 
Junta  tu  gente,  y  partamos. 
Mejor  es  que  agora  huyamos, 
Que  esta  noche  hay  mas  que  hacer. 
Venid  conmigo  los  dos, 
De  quien  justamente  fio 
La  opinión  y  el  honor  mió. 
Muy  bien  puedes,  que  por  Dios, 
Que  he  de  morir  á  tu  lado. 
Villanos,  vida  tenéis, 
Solo  porque  le  llevéis 
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Ricardo. 

Celio. 
Gil. 

Menga. 


Gil. 


Celio. 
Eusebio. 


xV  mi  enemigo  un  recado. 
Decid  á  Curcio  que  yo 
Con  tanta  gente  atrevida 
Solo  defiendo  la  vida, 
Pero  que  le  busco  no. 

Y  que  no  tiene  ocasión 
De  buscarme  desta  suerte, 
Pues  no  di  á  Lisardo  muerte 
Con  engaño  ó  con  traición. 
Cuerpo  á  cuerpo  le  maté, 
Sin  ventaja  conocida, 

Y  antes  de  acabar  la  vida, 
En  mis  brazos  le  llevé 
Adonde  se  confesó, 

Digna  acción  para  estimarse ; 
Mas  que  si  quiere  vengarse, 
Que  he  de  defenderme  yo.  — 

Y  agora,  porque  no  vean      (A  ios  bandoleros.) 
Aquestos  por  donde  vamos, 

Atadlos  entre  estos  ramos; 
Vendados  sus  ojos  sean, 
Porque  no  avisen. 

Aquí 
Hay  cordel. 

Pues  llega  presto. 
De  San  Sebastian  me  han  puesto. 
De  San  Sebastian  á  mí. 
Mas  ate  cuanto  quisiere, 
Señor,  como  no  me  mate. 
Oye,  señor,  no  me  ate, 

Y  puto  sea  yo  si  huyere. 
Jura  tú,  Menga,  también 
Este  mismo  juramento. 
Ya  están  atados. 

Mi  intento 
Se  va  ejecutando  bien. 
La  noche  amenaza  oscura. 
Tendiendo  su  negro  velo. 
Julia,  aunque  te  guarde  el  cielo, 
He  de  gozar  tu  hermosura.        (Vansc.) 


Gil. 


ESCENA  VI. 

(IIL.     MENGA,  atados. 

¿Quién  habrá  que  ahora  nos  vea, 
Menga,  aunque  caro  nos  cueste, 
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Que  no  diga  que  es  aqueste 
Peralvillo  de  la  aldea? 

Menga.  Vete  llegando  liácia  aquí, 

Gil,  que  yo  no  puedo  andar. 

Gil.  Menga,  venme  á  desatar, 

Y  te  desataré  á  tí 
Luego  al  punto. 

Menga.  Ven  primero 

Tú,  que  ya  estás  importuno. 

Gil.  ¿Es  decir,  que  vendrá  alguno? 

Pondré  que  falta  un  arriero 
Las  tres  ánades  cantando, 
Tin  caminante  pidiendo, 
Un  estudiante  comiendo , 
Una  santera  rezando, 
Hoy  en  aqueste  camino, 
Lo  que  á  ninguno  faltó; 
Mas  la  culpa  tengo  yo. 

Una  Voz.    (Dentro.)    Hacia  esta  parte  imagino 
Que  oigo  voces;  llegad  presto. 

Gil.  Señor,  en  buena  hora  acuda 

A  desatar  una  duda, 
En  que  ha  rato  que  estoy  puesto. 

Menga.  Si  acaso  buscáis,  señor, 

Por  el  monte  algún  cordel, 
Yo  os  puedo  servir  con  él. 

Gil.  Este  es  mas  gordo  y  mijor. 

Menga.  Yo,  por  ser  mujer,  espero 

llemedio  en  las  ansias  mias. 

Gil.  No  repare  en  cortesías; 

Desáteme  á  mí  primero. 


ESCENA  VIL 

CURCIO.     OCTAVIO.    BRAS.     TIRSO.     Soldados.     GIL.     MENGA 


Tirso. 

Gil. 
Tirso. 

Gil. 

CüRCIO. 


Hacia  aquesta  parte  suena 
La  voz. 

¡  Que  te  quemas ! 

Gil, 
¿Qué  es  esto? 

•  El  diablo  es  sutil; 
Desata,  Tirso,  y  mi  pena 
Te  diré  después. 

¿Qué  es  esto? 
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Menga.  Venga  en  buen  hora,  señor, 

A  castigar  un  traidor. 

Cürcio.  ¿Quién  desta  suerte  os  lia  puesto? 

Gil.  ¿Quién?    Eusebio,  que  en  efeto 

Dice  .  .  .  Pero  ¿qué  sé  yo 
Lo  que  dice?.   Él  mos  dejó 
Aquí  en  semejante  aprieto. 

Tirso.  No  llores  pues,  que  no  ha  estado 

Hoy  muy  poco  liberal 
Contigo. 

Bras.  No  lo  ha  hecho  mal, 

Pues  á  Menga  te  ha  dejado. 

Gil.  ¡Ay  Tirso!  no  lloro  yo 

Porque  piadoso  no  fué. 

Tirso.  Pues  ¿por  qué  lloras? 

Gil.  ¿Porqué? 

Porque  á  Menga  me  dejó. 
La  de  Antón  llevó,  y  al  cabo 
De  seis,  que  no  parecía, 
Halló  á  su  mujer  un  dia; 
Hicimos  un  baile  bravo 
De  hallazgo,  y  gastó  cien  reales. 

Bras.  ¿Bartolo  no  se  casó 

Con  Catalina,  y  parió 
A  seis  meses  no  cabales? 

Y  andaba  con  gran  placer 
Diciendo :  ;  Si  tú  lo  vieses ! 

Lo  que  otra  hace  en  nueve  meses, 
Hace  en  cinco  mi  mujer. 

Tirso.  Ello,  no  hay  honra  segura. 

Cürcio.  ¿Que  esto  llegue  á  escuchar  yo 

Deste  tirano?  ¿quién  vio 
Tan  notable  desventura? 

Menga.  Como  destruirle  piensa; 

Que  hasta  las  mismas  mujeres 
Tomaremos,  si  tu  quieres, 
Las  armas  para  su  ofensa. 

Gil.  Que  aquí  acude  es  lo  mas  cierto; 

Y  toda  esta  procesión 

De  cruces  que  miras,  son, 

Señor,  por  hombres  que  ha  muerto. 

Octavio.        Es  aquí  lo  mas  secreto 
De  todo  el  monte. 

Cürcio,  Y  aquí 

Fué  ¡cielos!  donde  yo  vi 
Aquel  milagroso  efeto 
De  inocencia  y  castidad, 
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Cuya  beldad,  atrevido, 
Tantas  veces  he  ofendido 
Con  dudas,  siendo  verdad 
Un  milagro  tan  patente. 

Octavio.        Señor,  ¿qué  nueva  pasión 
Causa  tu  imaginación? 

Cürcio.  Rigores  que  el  alma  siente 

Son,  Octavio ;  y  mis  enojos , 
Para  publicar  mi  mengua, 
Como  los  niego  á  la  lengua  , 
Me  van  saliendo  á  los  ojos. 
Haz,  Octavio,  que  me  deje 
Solo  esa  gente  que  sigo, 
Porque  aquí  de  mí  y  conmigo 
Hoy  á  los  cielos  me  queje. 

Octavio.        Ea,  soldados,  despejad. 

Bras.  ¿Qué  decis? 

Tirso.  ¿Qué  pretendéis? 

Gil.  Despiojad,  ¿no  lo  entendéis? 

Que  nos  vamos  á  espulgar, 

(Vanse  todos,  menos  Curcio.) 


ESCENA  VIII. 


CURCIO. 


¿A  quién  no  habrá  sucedido, 
Tal  vez  lleno  de  pesares, 
Descansar  consigo  á  solas, 
Por  no  descubrirse  á  nadie? 
Yo,  á  quien  tantos  pensamientos 
A  un  tiempo  afligen,  que  hacen 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Competencia  al  mar  y  al  aire, 
Compañero  de  mí  mismo 
En  las  mudas  soledades, 
Con  la  pensión  de  mis  bienes 
Quiero  divertir  mis  males. 
Ni  las  aves,  ni  las  fuentes 
Sean  testigos  bastantes; 
Que  al  fin  las  fuentes  murmuran, 
Y  tienen  lengua  las  aves. 
No  quiero  mas  compañía 
Que  aquestos  rústicos  sauces; 
Pues  quien  escucha  y  no  aprende , 
Será  fuerza  que  no  hable. 
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Teatro  este  monte  fué 

Del  suceso  mas  notable 

Que  entre  prodigios  de  celos 

Cuentan  las  antigüedades, 

De  una  inocente  verdad. 

Pero  ¿quién  podrá  librarse 

De  sospechas,  en  quien  son 

Mentirosas  las  verdades? 

Muerte  de  amor  son  los  celos, 

Que  no  perdonan  á  nadie, 

Ni  por  humilde  le  dejan, 

Ni  le  respetan  por  grave. 

Aquí  pues,  donde  yo  digo, 

Rosmira  y  yo  ...  De  acordarme , 

No  es  mucho  que  el  alma  tiemble , 

No  es  mucho  que  la  voz  falte; 

Que  no  hay  flor  que  no  me  asombre, 

No  hay  hoja  que  no  me  espante, 

No  hay  piedra  que  no  me  admire, 

Tronco  que  no  me  acobarde, 

Peñasco  que  no  me  oprima, 

Monte  que  no  me  amenace; 

Porque  todos  son  testigos 

De  una  hazaña  tan  infame. 

Saqué  al  fin  la  espada,  y  ella, 

Sin  temerme  y  sin  turbarse, 

Porque  en  riesgos  ile  amor  nunca 

El  inocente  es  cobarde: 

«Esposo,  dijo,  detente; 

«No  digo  que  no  me  mates, 

«Si  es  tu  gusto,  porque  yo 

«¿Cómo  he  de  peder  negarte 

«La  misma  vida  que  es  tuya? 

« Solo  te  pido  que  antes 

«Me  digas  por  lo  que  muero, 

«Y  déjame  que  te  abrace.» 

Yo  la  dije:  «En  tus  entrañas, 

«Como  la  víbora,  traes 

«A  quien  te  ha  de  dar  la  muerte. 

«Indicio  ha  sido  bastante 

«El  parto  infame  que  esperas. 

«Mas  no  le  verás,  que  antes, 

«Dándote  muerte,  seré 

«Verdugo  tuyo  y  de  un  ángel.  — 

«Si  acaso  (me  dijo  entonces), 

«Si  acaso,  esposo,  llegaste 

«A  creer  flaquezas  mias, 
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«Justo  será  que  me  mates. 
«Mas  á  esta  Cruz  abrazada, 
«A  esta  que  estaba  delante, 
«Prosiguió,  doy  por  testigo 
«De  que  no  supe  agraviarte 
«Ni  ofenderte;  que  ella   sola 
«Será  justo  que  me  ampare.» 
Bien  quisiera  entonces  yo, 
Arrepentido,  arrojarme 
A  sus  pies ,  porque  se  via 
Su  inocencia  en  su  semblante. 
El  que  una  traición  intenta, 
Antes  mire  lo  que  hace; 
Porque  una  vez  declarado, 
Aunque  procure  enmendarse, 
Por  decir  que  tuvo  causa , 
Lo  ha  de  llevar  adelante. 
Yo  pues ,  no  porque  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante , 
Sino  porque  mi  delito 
Mas  amparado  quedase, 
El  brazo  levanté  airado, 
Tirando  por  varias  partes 
Mil  heridas;  pero  solo 
Las  ejecuté  en  el  aire. 
Por  muerta  al  pié  de  la  Cruz 
Quedó,  y  queriendo  escaparme, 
A  casa  llegué,  y  hállela 
Con  mas  belleza  que  sale 
El  alba,  cuando  en  sus  brazos 
Nos  presenta  el  sol  infante. 
Ella  en  sus  brazos  tenia 
A  Julia,  divina  imagen 
De  hermosura  y  discreción 
(¿Qué  gloria  pudo  igualarse 
A  la  mía?);  que  su  parto 
Habia  sido  aquella  tarde 
Al  mismo  pié  de  la  Cruz: 
Y  por  divinas  señales, 
Con  que  al  mundo  descubria 
Dios  un  milagro  tan  grande , 
La  niña  que  habia  parido, 
Dichosa  con  señas  tales, 
Tenia  en  el  pecho  una  Cruz 
Labrada  de  fuego  y  sangre. 
Pero  que  tanta  ventura 
Templaba  el  que  se  quedase 
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Otra  criatura  en  el  monte; 
Que  ella,  entre  penas  tan  graves, 
Sintió  haber  parido  dos; 
Y  yo  entonces .  .  . 


ESCENA  IX. 

OCTAVIO.     CTJBCIO. 

Octavio.  Por  el  valle 

Atraviesa  un  escuadrón 
De  bandoleros,  y  antes 
Que  cierre  la  noche  triste, 
Será  bien,  seiíor,  que  bajes 
A  buscarlos,  no  oscurezca; 
Porque  ellos  el  monte  saben, 
Y  nosotros  no. 

Curcio.  Pues  junta 

La  gente  vaya  adelante; 
Que  no  hay  gloria  para  mí 
Hasta  llegar  á  vengarme.      (Vanse.) 


Vista  exterior  de  un  convento. 


ESCENA  X. 


EUSELTO.    RICARDO.     CELIO,  con  una  escala. 

Ricardo.       Llega  con  silencio,  y  pon 

A  esa  parte  las  escalas. 
Eusebio.        ícaro  seré  sin  alas, 

Sin  fuego  seré  Faetón: 

Escalar  al  sol  intento, 

Y  si  me  quiere  ayudar 

La  luz ,  tengo  de  pasar 

Mas  allá  del  firmamento. 

Amor  ser  tirano  enseña. 

En  subiendo  yo,  quitad 

Esa  escala,  y  esperad 

Hasta  que  os  haga  una  seña. 

Quien  subiendo  se  despeña, 

Suba  hoy  y  baje  ofendido, 

En  cenizas  convertido; 
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Que  la  pena  el  el  bajar,    « 

No  será  parte  á  quitar 

La  gloria  de  haber  subido. 
Ricardo.        ¿Qué  esperas? 
Celio.  Pues  ¿qué  rigor 

Tu  altivo  orgullo  embaraza? 
Eusebio.        ¿No  veis  cómo  me  amenaza 

Un  vivo  fuego? 
Ricardo.  Señor, 

Fantasmas  son  del  temor. 
Eusebio.        ¿Yo  temor? 
Celio.  Sube. 

Eusebio.  Ya  llego. 

Aunque  á  tantos  rayos  ciego, 

Por  las  llamas  he  de  entrar; 

Que  no  lo  podrá  estorbar 

De  todo  el  infierno  el  fuego,     (sube  y  entra.) 
Celio.  Ya  entró. 

Ricardo.  Alguna  fantasía, 

De  su  mismo  horror  fundada, 

En  la  idea  acreditada, 

O  alguna  ilusión  seria. 
Celio.  Quita  la  escala. 

Ricardo.  Hasta  el  dia 

Aquí  le  hemos  de  esperar. 
Celio.  Atrevimiento  fué  entrar, 

Aunque  yo  de  mejor  gana 

Me  fuera  con  mi  villana; 

Mas  después  habrá  lugar.     (Vanse.) 


Celda  de  Julia. 


ESCENA  XI. 


EUSEBIO.     JULIA,  en  el  locho. 

Eusebio.        Por  todo  el  convento  he  andado, 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 

Y  por  cuanto  he  discurrido, 
De  mi  destino  guiado, 

A  mil  celdas  he  llegado 
De  religiosas,  que  abiertas 
Tienen  las  estrechas  puertas, 

Y  en  ninguna  á  Julia  vi. 
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Julia. 


Eusebio. 
Julia. 

Eusebio. 
Julia. 


Eusebio. 


Julia. 


¿Dónde  me  lleváis  así, 
Esperanzas  siempre  inciertas? 
¡Qué  horror!   ¡qué  silencio  mudo! 
¡Qué  oscuridad  tan  funesta! 
Luz  hay  aquí;  celda  es  esta, 
Y  en  ella  Julia.     ¡Qué  dudo! 

(Corre  una  cortina,  y  ve  á  Julia  durmiendo.) 

¿Tan  poco  el  valor  ayudo, 

Que  ahora  en  hablarla  tardo? 

¿Qué  es  lo  que  espero?  ¿qué  aguardo? 

Mas  con  impulso  dudoso, 

Si  me  animo  temeroso, 

Animoso  me  acobardo. 

Mas  belleza  la  humildad 

Deste  traje  la  asegura; 

Que  en  la  mujer  la  hermosura 

Es  la  misma  honestidad. 

Su  peregrina  beldad, 

De  mi  torpe  amor  objeto, 

Hace  en  mí  mayor  efeto; 

Que  á  un  tiempo  á  mi  amor  incito, 

Con  la  hermosura  apetito , 

Con  la  honestidad  respeto. 

¡Julia!  ¡ah  Julia ! 

¿Quién  me  nombra? 
Mas  ¡cielos!  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿Eres  sombra  del  deseo, 
O  del  pensamiento  sombra? 
¿Tanto  el  mirarme  te  asombra? 
Pues  ¿quién  habrá  que  no  intente 
Huir  de  tí? 

Julia,  detente. 
¿Qué  quieres,  forma  fingida, 
De  la  idea  repetida, 
Solo  á  la  vista  aparente? 
¿Eres,  para  pena  mia, 
Voz  de  la  imaginación, 
Retrato  de  la  ilusión, 
Cuerpo  de  la  fantasía, 
Fantasma  en  la  noche  fria? 
Julia,  escucha,  Eusebio  soy, 
Que  vivo  á  tus  pies  estoy; 
Que  si  el  pensamiento  fuera, 
Siempre  contigo  estuviera. 
Desengañándome  voy 
Con  oirtc,  y  considero 
Que  mi  recato  ofendido 
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Mas  te  quisiera  fingido,  ' 
Eusebio,  que  verdadero. 
Donde  yo  llorando  muero, 
Donde  yo  vivo  penando, 
¿Qué  quieres?  ¡estoy  temblando! 
¿Qué  buscas?  ¡estoy  muriendo! 
¿Qué  emprendes?   ¡estoy  temiendo! 
¿Qué  intentas?   ¡estoy  dudando! 
¿Cómo  has  llegado  hasta  aquí? 

Eusebio.        Todo  es  extremos  amor, 

Y  mi  pena  y  tu  rigor 

Hoy  han  de  triunfar  de  mí. 
Hasta  verte  aquí,  sufrí 
Con  esperanza  segura; 
Pero  viendo  tu  hermosura 
Perdida,  he  atropellado 
El  respeto  del  sagrado, 

Y  la  ley  de  la  clausura. 
De  lo  cierto  ó  de  lo  injusto 
Los  dos  la  culpa  tenemos, 

Y  en  mí  vienen  dos  extremos, 
Que  son  la  fuerza  y  el  gusto. 
No  puede  darle  disgusto 

Al  cielo  mi  pretensión; 
Antes  de  esta  ejecución, 
Casada  eres  en  secreto, 

Y  no  cabe  en  un  sujeto 
Matrimonio  y  religión. 

Julia.  No  niego  el  lazo  amoroso, 

Que  hizo  con  felicidades 
Unir  á  dos  voluntades, 
Que  fué  su  efecto  forzoso; 
Que  te  llamé  amado  esposo; 

Y  que  todo  eso  fué  así, 
Confieso;  pero  ya  aquí, 
Con  voto  de  religiosa, 

A  Cristo  de  ser  su  esposa 
Mano  y  palabra  le  di. 
Ya  soy  suya,  ¿qué  me  quieres? 
Vete,  porque  el  mundo  asombres, 
Donde  mates  á  los  hombres, 
Donde  fuerzes  las  mujeres. 
Vete,  Eusebio;  ya  no  esperes 
Fruto  de  tu  loco  amor; 
Para  que  te  cause  horror, 
Que  estoy  en  sagrado  piensa. 
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Eusebio.        Cuanto  es  mayor  tu  defensa, 
Es  mi  apetito  mayor. 
Ya  las  paredes  salté 
Del  convento,  ya  te  vi; 
No  es  amor  quien  vive  en  mí, 
Causa  mas  oculta  fué. 
Cumple  mi  gusto,  ó  diré 
Que  tú  misma  me  has  llamado, 
Que  me  has  tenido  encerrado 
En  tu  celda  muchos  dias; 
Y  pues  las  desdichas  mias 
Me  tienen  desesperado, 
Daré  voces;  sepan  ... 

Julia.  Tente , 

Eusebio,  mira  ...  (¡ay  de  mí! ) 
Pasos  siento  por  aquí, 
Al  coro  atraviesa  gente. 
¡  Cielos ,  no  sé  lo  que  intente ! 
Cierra  esa  celda,  y  en  ella 
Estarás,  pues  atropella 
Un  temor  á  otro  temor. 

Eusebio.        ¡Qué  poderoso  es  mi  amor! 

Julia.  ¡Qué  rigurosa   es  mi  estrella! 


(Vanse.) 


Vista  exterior  del  convento. 
ESCENA  XII. 

RICARDO.     CELIO. 

Ricardo.       Ya  son  las  tres;  mucho  tarda. 

Celio.  El  que  goza  su  ventura, 

Ricardo,  en  la  noche  oscura, 
Nunca  el  claro  Sol  aguarda. 
Yo  apuesto  que  le  parece 
Que  nunca  el  Sol  madrugó 
Tanto,  y  que  hoy  apresuró 
Su  curso. 

Ricardo.  Siempre  amanece 

Mas  temprano  á  quien  desea; 
Pero  al  que  geza,  mas  tarde. 

Celio.  No  creas  que  al  Sol  aguarde 

Que  en  el  Oriente  se  vea. 
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Ricardo. 

Dos  horas  son  ya. 

Celio. 

No  creo 

Que  Eusebio  lo  diga. 

Ricardo. 

Es  justo; 

Porque  al  fin  son  de  su  gusto 

Las  horas  de  tu  deseo. 

Celio. 

¿No  sabes  lo  que  he  llegado 

Hoy,  Ricardo,  á  sospechar? 

Que  Julia  le  envió  á  llamar. 

Ricardo. 

Pues  si  no  fuera  llamado, 

¿Quien  á  escalar  se  atreviera 

Un  convento? 

Celio. 

¿No  has  sentido, 

Ricardo,  á  esta  parte  ruido? 

Ricardo. 

Sí. 

Celio. 

Pues  llega  la  escalera. 

ESCENA  XIII. 


JULIA.    EUSEBIO ,  d  una  ventuna.    RICARDO.     CELIO. 

Eusebio.        ¡Déjame,  mujer! 

Julia.  Pues  cuando, 

Vencida  de  tus  deseos, 

Movida  de  tus  suspiros, 

Obligada  de  tus  ruegos, 

De  tu  llanta  agradecida, 

Dos  veces  á  Dios  ofendo, 

Como  á  Dios  y  como  á  esposo, 

¡Mis  brazos  dejas,  haciendo 

Sin  esperanzas  desdenes, 

Y  sin  posesión  desprecios ! 

¿Dónde  vas? 

Eusebio.  Mujer,  ¿qué  intentas? 

Déjame,  que  voy  huyendo 
De  tus  brazos,  porque  he  visto 
No  sé  qué  deidad  en  ellos. 
Llamas  arrojan  tus  ojos, 
Tus  suspiros  son  de  fuego , 
Un  volcan  cada  razón, 
Un  rayo  cada  cabello, 
Cada  palabra  es  mi  muerte, 
Cada  palabra  un  infierno : 
¡Tantos  temores  me  causa 
La  Cruz  que  he  visto  en  tu  pecho! 
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Señal  prodigiosa  ha  sido, 

Y  no  permitan  los  cielos 
Que,  aunque  tanto  los  ofenda, 
Pierda  á  la  Cruz  el  respeto ; 
Pues  si  la  hago  testigo 

De  las  culpas  que  cometo, 

¡Con  qué  vergüenza  después 

Llamarla  en  mi  ayuda  puedo? 

Quédate  en  tu  religión, 

Julia;   yo  no  te  desprecio, 

Que  mas  agora  te  adoro. 
Julia.  Escucha,  detente,  Eusebio. 

Eusebio.        Esta  es  la  escala. 
Julia.  r  Detente, 

Ó  llévame  allá. 
Eusebio.  No  puedo,         (Baja.) 

Pues  que,  sin  gozar  la  gloria 

Que  tanto  esperé,  te  dejo. 

¡Válgame  el  cielo!     Caí.        (Cae.) 
Ricardo.       ¿Qué  ha  sido? 
Eusebio.  ¿No  veis  el  viento 

Poblado  de  ardientes  rayos? 

¿No  miráis  sangriento  el  cielo, 

Que  todo  sobre  mí  viene? 

¿Dónde  estar  seguro  puedo, 

Si  airado  el  cielo  se  muestra? 

Divina   Cruz ;  yo  os  prometa 

Y  os  hago  solemne  voto 
Con  cuantas  cláusulas  puedo, 

De  en  cualquier  parte  que  os  vea, 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Rezar  un  Ave  María. 

(Levántase,  y  vanse  los  tres,   dejando  la  escala  puesta.) 


ESCENA  XIY. 


JULIA,  en  la  ventana. 

Turbada  y  confusa  quedo, 
¿Aquestas  fueron,  ingrato, 
Las  firmezas?     ¿Estos  fueron 
Los  extremos  de  tu  amor? 
¿Ó  son  de  mi  amor  extremos? 
Hasta  vencerme  á  tu  gusto 
Con  amenazas,  con  ruegos, 
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Aquí  amante,  allí  tirano', 
Porfiaste;  pero  luego 
Que  de  tu  gusto  y  mi  pena 
Pudiste  llamarte  dueño, 
Antes  de  vencer,  huíste. 
¿Quien,  sino  tú,  venció  huyendo? 
¡Muerta  soy,  cielos  piadosos! 


¿Por  qué  introdujo  venenos 

Naturaleza,  si  liabia , 

Para  dar  muerte,  desprecios? 

Ellos  me  quitan  la  vida; 

Pues  que  con  nuevo  tormento 

Lo  que  me  desprecia  busco. 

¿Quién  vio  tan  dudoso  efecto 

De  amor?     Cuando  me  rogaba 

Con  mil  lágrimas  Ensebio, 

Le  dejaba;  pero  agora, 

Porque  él  me  deja,  le  ruego. 

Tales  somos  las  mujeres, 

Que,  contra  nuestros  deseos, 

Aun  no  queremos  dar  gusto 

Con  lo  mismo  que  queremos. 

Ninguno  nos  quiera  bien, 

Si  pretende  alcanzar  premio; 

Que  queridas  despreciamos , 

Y  aborrecidas  queremos. 

No  siento  que  no  me  quiera, 

Solo  que  me  deje  siento. 

Por  aquí  cayó ,  tras  él 

Me  arrojaré.     Mas  ¿qué  es  esto? 

¿Ésta  no  es  escala?     Sí. 

¡  Qué  terrible  pensamiento  ! 

Detente,  imaginación, 

No  me  despeñes;  que  creo 

Que  si  llego  á  consentir, 

A  hacer  el  delito  llego. 

¿No  saltó  Eusebio,  por  mí, 

Las  paredes  del  convento? 

¿No  me  holgué  de  verle  yo 

En  tantos  peligros  puesto 

Por  mi  causa?     Pues  ¿qué  dudo? 

¿Qué  me  acobardo?     ¿Qué  temo? 

Lo  mismo  haré  yo  en  salir 

Que  él  en  entrar;  si  es  lo  mesrao, 

También  se  holgará  de  verme, 

Por  su  causa,  en  tales  riesgos. 

Ya  por  haber  consentido 

íCalderok.    I. 
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La  misma  culpa  merezco; 

Pues  si  es  tan  grande  el  pecado , 

¿Por  qué  el  gusto  ha  de  ser  menos? 

Si  consentí,  y  me  dejó 

Dios  de  su  mano ,  ¿  no  puedo 

De  una  culpa  que  es  tan  grande 

Tener  perdón?     Pues  ¿qué  espero? 

(Baja  por  la  escala.) 

Al  mundo,  al  honor,  á  Dios 
Hallo  perdido   el  respeto, 
Cuando  á  ceguedad  tan  grande 
Vendados  los  ojos  vuelvo. 
Demonio  soy,  que  he  caido 
Despeñado  deste  cielo, 
Pues  sin  tener  esperanza 
De  subir,  no  me  arrepiento. 
Ya  estoy  fuera  de  sagrado, 
•      Y  de  la  noche  el  silencio, 
Con  su  oscuridad,  me  tiene 
Cubierta  de  horror  y  miedo. 
Tan  deslumhrada  camino, 
Que  en  las  tinieblas  tropiezo ; 

Y  aun  no  caigo  en  mi  pecado. 
¿Dónde  voy?  ¿qué  hago?  ¿qué  intento? 
Con  la 'muda  confusión 

De  tantos  horrores,  temo 
Que  se  me  altera  la  sangre, 
Que  se  me  eriza  el  cabello. 
Turbada  la  fantasía, 
En  el  aire  forma  cuerpos; 

Y  sentencias  contra  mí 
Pronuncia  la  voz  del  eco. 
El  delito,  que  antes  era 
Quien  me  animaba  soberbio, 
Es  quien  me  acobarda  agora. 
Apenas  las  plantas  puedo 
Mover,  que  el  mismo  temor 
Grillos  á  mis  pies  ha  puesto. 
Sobre  mis  hombros  parece 
Que  carga  un  prolijo  peso 
Que  me  oprime,  y  toda  yo 

Estoy  cubierta  de  hielo.  ¡ 

No  quiero  pasar  de  aquí;  í 

Quiero  volverme  al  convento, 
Donde  de  aqueste  pecado 
Alcance  perdón;  pues  creo, 
De  la  clemencia  divina, 
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Que  no  hay  luces  en  el  cielo, 

Que  no  hay  en  el  mar  arenas, 

No  hay  átomos  en  el  viento, 

Que,  sumados  todos  juntos, 

No  sean  número  pequeño 

De  los  pecados  que  sabe 

Dios  perdonar.    Pasos  siento, 

A  esta  parte  me  retiro 

En  tanto  que  pasan;  luego 

Subiré  sin  que  me  vean.         (Retírase.) 


ESCENA  XV. 

RICARDO.     CELIO.     JULIA,  retirada  donde  no  los  ve. 

Ricardo.        Con  el  espanto  de  Eusebio 
Aquí  se  quedó  la  escala, 

Y  agora  por  ella  vuelvo ; 
No  aclare  el  dia,  y  la  vean 
A  esta  pared. 

(Quitan  la  escala,  y  vanse;  Julia  llega  donde  estaba  la  escala.) 

Julia.  Ya  se  fueron: 

Agora  podré  subir 

Sin  que  me  sientan.     ¿  Qué  es  esto  ?     . 
¿No  es  aquesta  la  pared 
De  la  escala?  . . .  Pero  creo 
Que  hacia  estotra  parte  está. 
Ni  aquí  tampoco  está  .  .  .  ¡Cielos! 
¿Como  he  de  subir  sin  ella? 
Mas  ya  mi  desdicha  entiendo; 
Desta  suerte  me  negáis 
La  entrada  vuestra;  pues  veo 
Que ,  cuando  quiero  subir 
Arrepentida,  no  puedo. 
Pues  si  ya  me  habéis  negado 
Vuestra  clemencia ,  mis  hechos 
De  mujer  desesperada 
Darán  asombros  al  cielo, 
Darán  espantos  al  mundo , 
Admiración  á  los  tiempos, 
Horror  al  mismo  pecado 

Y  terror  al  mismo  infierno. 
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JORNADA  TERCERA. 

Monte. 
ESCENA  PRIMERA. 

GIL ,  con  muchas  cruces,  y  una  muy  grande  al  pecho. 

Gil.  Por  leña  á  este  monte  voy, 

Que  Menga  me  lo  ha  mandado; 
Y  para  ir  seguro,  lie  hallado 
Una  brava  invención  hoy. 
De  la  Cruz  dicen  que  es 
Devoto  Eusebio,  y  así 
He  salido  armado  aquí 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Dicho  y  hecho;  ¡él  es,  pardiez! 
No  encuentro,  lleno  de  miedo, 
Dónde  estar  seguro  puedo; 
Sin  alma  quedo.     Esta  vez 
No  me  ha  visto :  yo  quisiera 
Esconderme  hacia  este  lado, 
Mientras  pasa  ...  Ya  he  tomado 
Por  guarda  esta  cambronera 
Para  esconderme.     ¡  No  es  nada ! 
Tanta  púa  es  la  mas  chica; 
¡Pleguete  Cristo!     Mas  pica 
Que  perder  una  trocada, 
Mas  que  sentir  un  desprecio 
De  una  dama  Fierabrás, 
Que  á  todos  admite,  y  mas 
Que  tener  celos  de  un  necio. 

ESCENA  II. 

EUSEBIO.     GIL,  escondido. 

Eusebio.        No  sé  adonde  podré  ir; 

Larga  vida  un  triste  tiene, 
Que  nunca  la  muerte  viene 
A  quien  le  cansa  el  vivir. 
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Julia,  yo  me  vi  en  tus  brazos 
Cuando  tan  dichoso  era, 
Que  de  tus  brazos  pudiera 
Hacer  amor  nuevos  lazos. 
Sin  gozar  al  fin  dejé 
La  gloria  que  no  tenia; 
Mas  no  fué  la  causa  mia, 
Causa  mas  secreta  fué; 
Pues  teniendo  mi  albedrío, 
Superior  efecto  ha  hecho 
Que  yo  respete  en  tu  pecho 
La  Cruz  que  tengo  en  el  mió. 

Y  pues  con  ella  los  dos 
¡Ay  Julia!  habernos  nacido, 
Secreto  misterio  ha  sido, 
Que  lo  entiende  solo  Dios. 

Gil.  (Ap.)       Mucho  pica;  ya  no  puedo 

Mas  sufrillo. 
Eusebio.  Entre  estos  ramos 

Hay  gente.     ¿Quien  va? 
Gil.  (Ap.)  Aquí  echamos 

A  perder  todo  el  enredo. 
Eusebio.  (Ap.)  Un  hombre  á  un  árbol  atado, 

Y  una  cruz  al  cuello  tiene; 
Cumplir  mi  voto  conviene, 
En  el  suelo  arrodillado. 

Gil.  ¿A  quien,  Eusebio,  enderezas 

La  oración,  ú  de  qué  tratas, 
Si  me  adoras  ¿qué  me  atas? 
Si  me  atas  ¿qué  me  rezas? 

Eusebio.        ¿Quien  es? 

Gil.  ¿A  Gil  no  conoces? 

Desde  que  con  el  recado, 
Aquí  me  dejaste  atado , 
No  han  aprovechado  voces 
Para  que  alguien  (¡qué  rigor!) 
Me  llegase  á  desatar. 

Eusebio.        Pues  no  es  aqueste  el  lugar 
Donde  te  dejé. 

Gil.  Señor, 

Es  verdad;  mas  yo,  que  vi 
Que  nadie  llegaba,  he  andado 
De  árbol  en  árbol,  atado, 
Hasta  haber  llegado  aquí. 
Aquesta  la  causa  fué 
De  suceso  tan  extraño. 
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Eusebio.        (Ap.  Este  es  simple,  y  de  mi  daño 
Cualquier  suceso  sabré.) 
Gil,  yo  te  tengo  afición 
Desde  que  otra  vez  hablamos; 

Y  así  quiero  que  seamos 
Amigos. 

Gil.  Tiene  razón, 

Y  quisiera,  pues  nos  vemos 
Tan  amigos,  no  ir  a.llá, 
Sino  andarme  por  acá. 
Pues  aquí  todos  seremos 
Buñoleros,   que  diz  que  es 
Holgada  vida,  y  no  andar 
Todo  el  año  á  trabajar. 

Eusebio.        Quédate  conmigo,  pues. 


ESCENA  III. 

RICARDO.     Bandoleros.    JULIA,  vestida  de  hombre  y  cubierto  el  rostro. 

EUSEBIO.    GIL. 


Ricardo. 


Eusebio. 


Ricardo. 

Gil. 

Eusebio. 


Celio. 
Gil.  (Ap.) 


En  lo  bajo  del  camino 
Que  esta  montaña  atraviesa, 
Ahora  hicimos  una  presa, 
Que,  según  es,  imagino 
Que  te  dé  gusto. 

Está  bien; 
Luego  della  trataremos. 
Sabe  agora  que  tenemos 
Un  nuevo  soldado. 

¿Quien? 
Gil:  ¿no  me  ve? 

Este  villano, 
Aunque  le  veis  inocente, 
Conoce  notablemente 
De  esta  tierra  monte  y  llano, 

Y  en  él  sera  nuestra  guía; 
Fuera  desto,  al  campo  irá 
Del  enemigo,  y  será 

En  él  mi  perdida  espía. 
Arcabuz  le  podéis  dar 

Y  un  vestido. 
Ya  está  aquí. 

Tengan  lástima  de  mí , 
Que  me  quedo  á  embandolear. 
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Eusebio.        ¿Quien  es  ese  gentil  hombre 
Que  el  rostro  encubre? 

Ricardo.  No  lia  sido 

Posible  que  baya  querido 
Decir  la  patria  ni  el  nombre: 
Porque  al  capitán  no  mas 
Dice  que  lo  ha  decir. 

Eusebio.        Bien  te  puedes  descubrir, 

Pues  ya  en  mi  presencia  estás. 

Julia.  ¿Sois  el  capitán? 

Eusebio.  Sí. 

Julia.  (AP.)  ¡Ay  Dios! 

Eusebio.        Dime  quien  eres  y  á  qué 
Viniste. 

Julia.  Yo  lo  diré, 

Estando  solos  los  dos. 

Eusebio.         Retiraos  todos  un  poco.        (Vanse.) 


ESCENA  IV 


JULIA.     EUSEBIO. 

Eusebio.        Ya  estás  á  solas  conmigo; 

Solo  árboles  y  flores 

Pueden  ser  mudos  testigos 

De  tus  voces;  quita  el  velo 

Con  que  cubierto  has  traído 

El  rostro,  y  dime:  —  ¿Quien  eres? 

¿Donde  vas?  ¿Qué  has  pretendido? 

Habla. 
Julia.  Porque  de  una  vez       (Saca  la  espada) 

Sepas  á  lo  que  lie  venido, 

Y  quien  soy,  saca  la  espada; 
Pues  de  esta  manera  digo 

Que  soy  quien  viene  á  matarte. 
Eusebio.  (Saca  la  espada.)  Con  la  defensa  resisto 

Tu  osadía  y  mi  temor; 

Porque  mayor  habia  sido 

De  la  acción,  que  de  la  voz. 
Julia.  Riñe,  cobarde,  conmigo, 

Y  verás  que,  con  tu  muerte, 
Vida  y  confusión  te  quito. 

Eusebio.        Yo  por  defenderme,  mas 
Que  por  ofenderte,  riño, 
Que  ya  tu  vida  me  importa; 
Pues  si  en  este  desafío 
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EUSEBIO. 


Julia. 
Eusebio. 


Te  mato,  no  sé  por  qué: 

Y  si  me  matas,  lo  mismo. 
Descúbrete  agora,  pues, 
Si  te  agrada. 

Julia.  .Bien  lias  dicho, 

Porque  en  venganzas  de  honor, 
¿i  no  es  que  conste  el  castigo 
Al  que  fué  ofensor,  no  queda 

Satisfecho    el   ofendido.  (Descúbrese.) 

¿Conócesme?     ¿Qué  te  espantas? 
¿  Qué  me  miras  ? 

Que,  rendido 
A  la  verdad  y  á  la  duda 
En  confusos  desvarios, 
Me  espanto  de  lo  que  veo, 
Me  asombro  de  lo  que  miro. 
Ya  me  has  visto. 

Sí,  y  de  verte  r 
Mi  confusión  ha  crecido 
Tanto,  que  si  antes  de  agora, 
Alterados  mis  sentidos , 
Desearon  verte,  ya 
Desengañados,  lo  mismo 
Que  dieran  antes  por  verte, 
Dieran  por  no  haberte  visto. 
¿Tú,  Julia,  en  aqueste  monte? 
¿Tú  con  profano  vestido, 
Dos  veces  violento  en  tí? 
¿Como  sola  aquí  has  venido? 
¿Qué  es  esto? 
Julia.  Desprecios  tuyos 

Son,  y  desengaños  mios. 

Y  porque  veas  que  es  flecha 
Disparada,  ardiente  tiro, 
Veloz  rayo  ,  una  mujer 

Que  corre  tras  su  apetito , 
No  solo  me  han  dado  gusto 
Los  pecados  cometidos 
Hasta  agora,  mas  también 
Me  le  dan  si  los  repito. 
Salí  del  convento;  fui 
Al  monte;  y,  porque  me  dijo 
Un  pastor  que  mal  guiada 
Iba  por  aquel  camino, 
Neciamente  temerosa, 
Por  evitar  mi  peligro, 
Le  aseguré  y  le  di  muerte; 
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Siendo  instrumento"  un  cuchillo 
Que  él  en  su  cinta  traia. 
Con  este,  que  fué  ministro 
De  la  muerte,  á  un  caminante, 
Que  cortésmente  previno 
En  las  ancas  de  un  caballo 
A  tanto  cansancio  alivio, 
A  la  vista  de  una  aldea, 
Porque  entrar  en  ella  quiso, 
Le  pagué  en  un  despoblado 
Con  la  muerte  el  beneficio. 
Tres  dias  fueron  y  noches 
Los  que  aquel  desierto  me  hizo 
Mesa  de  silvestres  plantas , 
Lecho  de  peñascos  trios. 
Llegué  á  una  pobre  cabana, 
A  cuyo  techo  pajizo 
Juzgué  pabellón  dorado, 
En  la  paz  de  mis  sentidos. 
Liberal  huéspeda  fué 
Una  serrana  conmigo, 
Compitiendo  en  los  deseos 
Con  el  pastor  su  marido. 
A  la  hambre  y  al  cansancio 
Dejé  en  su  albergue  rendidos 
Con  buena  mesa,  aunque  pobre, 
Manjar,  aunque  humilde,  limpio. 
Pero  al  despedirme  dellos, 
Habiendo  antes  prevenido 
Que  al  buscarme  no  pudiesen 
Decir:  «Nosotros  le  vimos», 
Al  coi  tés  pastor,  que  al  monte 
Salió  á  enseñarme  el  camino , 
Maté;  y  entré  donde  luego 
Hago  en  su  mujer  lo  mismo. 
Mas,  considerando  entonces 
Que  en  el  propio  traje  mió 
Mi  pesquisidor  llevaba, 
Mudármele  determino. 
Al  fin,  pues,  por  varios  casos, 
Con  las  amas  y  el  vestido 
De  un  cazador ,  cuyo  sueño, 
No  imagen,  trasunto  vivo 
Fué  de  la  muerte,  llegué 
Aquí,  venciendo  peligros, 
Despreciando  inconvenientes 
Y  atropellando  designios. 
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Eusebio.        Con  tanto  asombro  te  escucho, 
Con  tanto  temor  te  miro, 
Que  eres  al  oido  encanto, 
Si  á  la  vista  basilisco. 
Julia,  yo  no  te  desprecio; 
Pero  temo  los  peligros 
Con  que  el  cielo  me  amenaza, 
Y  por  eso  me  retiro. 
Vuélvete  tú  á  tu  convento; 
Que  yo  temeroso  vivo 
De  esa  Cruz  tanto,  que  huyo 
De  tí.  —  Mas  ¿qué  es  este  ruido? 


ESCENA  V. 

RICARDO.     Bandoleros.    Dichos. 

Ricardo.        Preven,  señor,  la  defensa; 
Que  apartados  del  camino , 
Al  monte  Curcio  y  su  gente 
En  busca  tuya  han  salido. 
De  todas  esas  aldeas 
Tanto  el  número  ha  crecido, 
Que  han  venido  contra  tí 
Viejos,  mujeres  y  niños, 
Diciendo  que  han  de  vengar 
En  tu  sangre,  la  de  un  hijo 
Muerto  á  tus  manos;  y  juran 
De  llevarte  por  castigo, 
O  por  venganza  de  tantos, 
Preso  á  Sena,  muerto  ó  vivo. 

Eusebio.        Julia,  después  hablaremos, 

Cubre  el  rostro  y  vén  conmigo; 

Que  no  es  bien  que  en  poder  quedes 

De  tu  padre  y  mi  enemigo. 

—  Soldados:  este  es  el  dia 

De  mostrar  aliento  y  brío. 

Porque  ninguno  desmaye, 

Considere  que,  atrevidos, 

Vienen  á  darnos  la  muerte, 

O  prendernos,  que  es  lo  mismo; 

Y,  si  no  en  pública  cárcel, 

De  desdichas  perseguidos 

Y  sin  honra  nos  veremos. 

Pues  si  esto  hemos  conocido, 

¿Por  la  vida  y  por  la  honra 


JORNADA   III.      ESCENA    VII. 


139 


Quién  temió   el  mayor  peligro? 
No  piensen  que  los  tememos, 
Salgamos  á  recibirlos; 
Que  siempre  está  la  fortuna 
De  parte  del  atrevido. 

Ricardo.        No  hay  que  salir;  que  ya  llegan 
A  nosotros. 

Eusebio.  Prevenios, 

Y  ninguno  sea  cobarde; 
Que,  vive  el  cielo,  si  miro 
Huir  alguno  ó  retirarse. 
Que  he  de  ensangrentar  los  filos 
De  aqueste  acero  en  su  pecho, 
Primero  que  en  mi  enemigo. 


ESCENA  VI. 

CURC'IO  y  Gente,  dentro.    Dichos. 

Cürcio.  (Dentro.)     En  lo  encubierto  del  monte 
Al  traidor  Eusebio  he  visto, 
Que,  para  inútil  defensa, 
Hace  murallas  sus  riscos. 

Voces.  (Dentro.)     Ya  entre  las  espesas  ramas 
Desde  aquí  los  descubrimos. 

Julia.  ¡A  ellos!  (Vase.) 

Eusebio.  Esperad,  villanos; 

Que,  vive  Dios,  que  teñidos 
Con  vuestra  sangre  los  campos, 
Han  de  ser  undosos  rios. 

Ricaedo.        De  los  cobardes  villanos 
Es  el  número  excesivo. 

Curcio.  (Dentro.)     ¿Adonde,  Eusebio,  te  escondes? 

Eusebio.        No  escondo,  que  ya  te  sigo. 

(Vanse  todos  y  disparan  arcabuces  dentro.) 


Otro  lado  del  monte,  en  cuyo  fondo  habrá  una  cruz. 
ESCENA  VIL 

JULIA. 

Julia.  Del  monte  que  yo  he  buscado, 

Apenas  las  hierbas  piso, 
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Cuando  horribles  voces  oigo, 
Marciales  campañas  miro. 
De  la  pólvora  los  ecos 

Y  del  acero  los  filos, 
Unos  ofenden  la  vista? 

Y  otros  turban  el  oido. 

Mas  ¿qué  es  aquello  que  veo? 
Desbaratado  y  vencido 
Todo  el  escuadrón  de  Eusebio, 
Le  deja  ya  el  enemigo. 
Quiero  volver  á  juntar 
Toda  la  gente  que  ha  huido 
De  Eusebio,  y  volver  á  darle 
Favor;  que,  si  los  animo, 
Seré  en  su  defensa  asombro 
Del  mundo,  seré  cuchillo 
De  la  Parca,  estrago  fiero 
De  sus  vidas;  vengativo 
Espanto  de  los  futuros, 

Y  admiración  destos  siglos. 


(Yase.) 


ESCENA  VIII. 


GIL,  de  bandolero;  después  MENGA.    ERAS.     TIRSO  y  Villanos. 


Gil. 


Menga. 
Bras. 

Menga. 


Por  estar  seguro,  apenas 
Fui  bandolero  novicio, 
Cuando,  por  ser  bandolero, 
Me  veo  en  tanto  peligro. 
Cuando  yo  era  labrador, 
Eran  ellos  los  vencidos; 
Y  hoy,  porque  soy  de  la  carda, 
Va  sucediendo  lo  mismo. 
Sin  ser  avariento,  traigo 
La  desventura  conmigo; 
Pues  tan  desgraciado  soy, 
Que  mil  veces  imagino 
Que,  á  ser  yo  judío ,  fueran 
Desgraciados  los  judíos. 

(Salen  Menga,  Bras,  Tirso  y  otros  villanos.) 

¡A  ellos,  que  van  huyendo! 
No  ha  de  quedar  uno  vivo 
Tan  solamente. 

Hacia  aquí 
Uno  de  ellos  se  ha  escondido. 
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Bras. 

Muera  este  ladrón. 

Gil. 

Mirad 

Que  yo  soy. 

Menga. 

Ya  nos  ha  dicho 

El  traje  que  es  bandolero. 

Gil. 

El  traje  les  ha  mentido, 

Como  muy  grande  bellaco. 

Menga. 

Dale  tú. 

Bras. 

Pégale,  digo. 

Gil. 

Bien  dado  estoy  y  pegado. 

Advertid  .  . . 

Tirso. 

No  hay  que  advertirnos. 

Bandolero  sois. 

Gil. 

Mirad 

Que  soy  Gil,  votado  á  Cristo. 

Menga. 

Pues  ¿no  hablaras  antes,  Gil? 

Tirso. 

Pues,  Gil,  ¿no  lo  hubieras  dicho? 

Gil. 

¿Qué  mas  antes,  si  el  yo  soy 

Os  dije  desde  el  principio? 

Menga. 

¿Qué  haces  aquí? 

Gil. 

No  lo  veis? 

Ofendo  á  Dios  en  el  quinto: 

Mato  solo  mas  que  juntos 

Un  médico  y  un  estío. 

Menga. 

¿Qué  traje  es  este? 

Gil. 

Es  el  diablo. 

Maté  á  uno  y  su  vestido 

Me  puse. 

Menga. 

Pues  ¿como,  di, 

No  está  de  sangre  teñido, 

Si  le  mataste? 

Gil. 

Eso  es  fácil: 

Murió  de  miedo ;  esta  ha  sido 

La  causa. 

Menga. 

Vén  con  nosotros , 

Que,  victoriosos ,  seguimos 

Los  bandoleros,  que  agora 

Cobardes  nos  han  huido. 

Gil. 

No  mas  vestido,  aunque  vaya 

Titiritando  de  frió.                       (Vanse.) 

CüRCIO. 


ESCENA  IX. 

EUSEBIO.     CURCIO,  peleando. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 
Gracias  al  cielo,  que  quiso 
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Dar  la  venganza  á  mi  mano, 
Hoy,  sin  haber  remitido 
A  las  ajenas  mi  agravio, 
Ni  tu  muerte  á  ajenos  filos. 

Eusebio.        No  lia  sido  en  esta  ocasión 
Airado  el  cielo  conmigo, 
Curcio,  en  haberte  encontrado; 
Porque ,  si  tu  pecho  vino 
Ofendido ,  volverá 
Castigado  y  ofendido. 
Aunque  no  sé  qué  respeto 
Has  puesto  en  mí,  que  he  temido 
Mas  tu  enojo  que  tu  acero; 
Y  aunque  pudieran  tus  bríos 
Darme  temor,  solo  temo , 
Cuando  aquesas  canas  miro, 
Que  me  hacen  cobarde. 

Curcio.  Eusebio, 

Yo  confieso  que  has  podido 
Templar  en  mí  de  la  ira, 
Con  que  agraviado  te  miro, 
•    Gran  parte;  pero  no  quiero 
Que  pienses,  inadvertido, 
Que  te  dan  temor  mis  canas 
Cuando  puede  el  valor  mió. 
Vuelve  á  reñir,  que  una  estrella 
O  algim  favorable  signo, 
No  es  bastante  á  que  yo  pierda 
La  venganza  que  consigo. 
Yuelve  á  reñir. 

Eusebio.  ¿Yo  temor? 

Neciamente  has  presumido 
Que  es  temor  lo  que  es  respeto ; 
Aunque,  si  verdad  te  digo, 
La  victoria  que  deseo 
Es,  á  tus  plantas  rendido , 
Pedirte  perdón;  y  á  ellas 
Pongo  la  espada  que  ha  sido 
Temor  de  tantas. 

Curcio.  Eusebio , 

No  has  de  pensar  que  me  animo 
A  matarte   con  ventaja. 
Esta  es  mi  espada.  (Ap.  Así  quito 
La  ocasión  de  darle  muerte. 
Ven  á  los  brazos  conmigo.) 

(Abrázanse  los  dos,  y  luchan.) 
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Eusebio.        No  sé  qué  efecto  has  hecho 

En  mí,  que  el  corazón  dentro  del  pecho , 
A  pesar  de  venganzas  y  de  enojos, 
En  lágrimas  se  asoma  por  los  ojos; 

Y  en  confusión  tan  fuerte, 
Quisiera,  por  vengarte,  darme  muerte, 
Véngate  en  mí:  rendida 

A  tus  plantas,  señor,  está  mi  vida. 
Curcio.  El  acero  de  un  noble,  aunque  ofendido. 

No  se  mancha  en  la  sangre  de  un  rendido ; 

Que  quita  grande  parte  de  la  gloria 

El  que  con  sangre  borra  la  victoria. 
Voces.  (Dentro.)     Hacia  aquí  están. 
Curcio.  Mi  gente  victoriosa 

Viene  á  buscarme,  cuando,  temerosa, 

La  tuya  vuelve  huyendo. 

Darte  vida  pretendo ; 

Escóndete,  que  en  vano 

Defenderé  el  enojo  vengativo 

De  un  escuadrón  villano; 

Y  solo  tú,  imposible  es  quedar  vivo. 
Eusebio.        Yo,  Curcio,  nunca  huyo 

De  otro  poder,  aunque  he  temido  el  tuyo. 
Que,  si  mi  mano  aquesta  espada  cobra, 
Verás,  cuanto  valor  en  tí  me  falta, 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 


ESCENA  X. 


OCTAVIO.     GIL.    ERAS  y  los  demás  Villanos.    Dichos. 


Octavio. 


Eusebio. 

Todos. 

Eusebio. 

Curcio. 

Octavio. 

Bras. 

Gil. 


Desde  el  mas  hondo  valle  á  la  mas  alta 
Cumbre  de  aqueste  monte,  no  ha  quedado 
Alguno  vivo:  solo  se  ha  escapado 
Eusebio,  porque  huyendo  aquesta  tarde  .  .  . 
Mientes,  que  Eusebio  nunca  fué  cobarde. 
¿Aquí  está  Eusebio?     ¡Muera! 
¡Llegad,  villanos! 

¡Tente,  Octavio,  espera! 
Pues  ¿tú,  señor,  que  habías 
De  animarnos,  agora  desconfias? 
¿  Un  hombre  amparas  que  en  tu  sangre  y  honra 
Introdujo  el  acero  y  la  deshonra? 
¿A  un  hombre  que,  atrevido, 
Toda  aquesta  montaña  ha  destruido? 
¿A  quien  en  el  aldea  no  ha  dejado 
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Melón  doncella  que  él  no  haya  catado? 

Y  á  quien  tantos  ha  muerto, 
¿Como  así  le  defiendes? 

Octavio.        ¿Qué  es,  señor,  lo  que  dices?  ¿Qué  pretendes? 
Curcio.  Esperad,  escuchad  (¡Triste  suceso!), 

¿Cuánto  es  mejor  que  á  Sena  vaya  preso? 

Date  á  prisión,  Eusebio,  que  prometo 

Y  como  noble  juro,  de  ampararte, 
Siendo  abogado  tuyo  aunque  soy  parte. 

Eusebio.        Como  á  Curcio  no  mas  yo  me  rindiera; 

Mas  como  á  juez,  no  puedo; 

Porque  aquél  es  respeto ,  y  este  es  miedo. 
Octavio.        ¡Muera  Eusebio! 
Curcio.  Advertid  . . . 

Octavio.  Pues  ¡qué!  ¿tú  quieres 

Defenderle?  ¿A  la  patria  traidor  eres? 
Curcio.  ¿Yo  traidor?    Pues  me  agravian  desta  suerte, 

Perdona,  Eusebio,  porque  yo  el  primero 

Tengo  de  ser  en  darte  triste  muerte. 
Eusebio.        Quítate  de  delante, 

Señor,  porque  tu  vista  no  me  espante. 

Que  viéndote,  no  dudo 

Que  te  tenga  tu  gente  por  escudo. 

(Vanse  todos,  peleando  con  él.) 

Curcio.  Apretándole  van.     ¡Oh,  quién  pudiera 

Darte  agora  la  vida, 
Eusebio,  aunque  la  suya  misma  diera ! 
En  el  monte  se  ha  entrado, 
Por  mil  partes  herido; 
Retirándose  baja,  despeñado, 
Al  valle.    Voy  volando, 
Que  aquella  sangre  fria , 
Que  con  tímida  voz  me  está  llamando, 
Algo  tiene  de  mia; 
Que  sangre  que  no  fuera 
Propia,  ni  me  llamara,  ni  la  oyera.     (Vase.) 


ESCENA  XI. 

EUSEBIO,  que  baja  despeñarlo. 

Cuando ,  de  la  vida  incierto, 
Me  despeña  la  mas  alta 
Cumbre,  veo  que  me  falta 
Tierra  donde  caiga  muerto ; 
Pero  si  mi  culpa  advierto , 
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Al  alma  reconocida, 
No  el  ver  la  vida  perdida 
La  atormenta ,  sino  el  ver 
Como  ha  de  satisfacer 
Tantas  culpas  una  vida. 
Ya  me  vuelve  á  perseguir 
Este  escuadrón  vengativo. 
Pues  no  puedo  quedar  vivo, 
He  de  matar  ó  morir: 
Aunque  mejor  será  ir 
Donde  al  cielo  perdón  pida; 
Pero  mis  pasos  impida 
La  Cruz,  porque,  desta  suerte, 
Ellos  me  den  breve  muerte , 

Y  ella  me  dé  eterna  vida. 
Árbol,  donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  fruto  verdadero 
Contra  el  bocado  primero; 
Flor  del  nuevo  paraíso, 
Arco  de  luz,  cuyo  aviso, 
En  piélago  mas  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo; 
Planta  hermosa,  fértil  vid, 
Arpa  del  nuevo  David, 
Tabla  de  Moisés  segundo: 
Pecador  soy,  tus  favores 
Pido  por  justicia  yo; 

Pues  Dios  en  tí  padeció 

Solo  por  los  pecadores. 

A  mí  me  debes  tus  loores; 

Que  por  mí  solo  muriera 

Dios,  si  mas  mundo  no  hubiera: 

Luego  eres  tú,  Cruz,  por  mí, 

Que  Dios  no  muriera  en  tí, 

Si  yo  pecador  no  fuera. 

Mi  natural  devoción 

Siempre  os  pidió  con  fe  tanta 

No  permitieseis,  Cruz  santa, 

Muriese  sin  confesión. 

No  seré  el  primer  ladrón 

Que,  en  vos,  se  confiese  á  Dios. 

Y  pues  que  ya  somos  dos , 

Y  yo  no  lo  he  de  negar, 
Tampoco  me  ha  de  faltar 
Kedencion  que  se  obró  en  vos. 
Lisardo :  cuando  en  mis  brazos 
Pude  ofendido  matarte , 

Calderón.    I.  \Q 
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Lugar  di  de  confesarte, 
Antes  que,  en  tan  breves  plazos 
Se  desatasen  los  lazos 
Mortales.     Y  agora  advierto 
En  aquel  viejo,,  aunque  muerto: 
Piedad  de  los  dos  aguardo. 
¡  Mira  que  muero ,  Lisardo ; 
Mira  que  te  llamo ,  Alberto  ! 


ESCENA  XH. 


CUECIO.     EÜSEBIO. 


CüRCIO. 
EüSEBIO. 


CURCIO. 


EüSEBIO. 

CüRCIO. 

EüSEBIO. 


CüRCIO. 

EÜSEBIO. 


CüRCIO. 

EüSEÉIO. 

CüRCIO. 


EüSEBIO. 


Hacia  aquesta  parte  está. 
Si  es  que  venis  á  matarme, 
Muy  poco  liareis  en  quitarme 
Yida  que  no  tengo  ya. 
¡Qué  bronce  no  ablandará 
Tanta  sangre  derramada! 
Eusebio,  rinde  la  espada. 
*¿A  quién? 

A  Curcio. 

Esta   es.      (Dásela.) 

Y  yo  también  á  tus  pies, 
De  aquella  ofensa  pasada 
Te  pido  perdón.     No  puedo 
Hablar  mas,  porque  una  herida 
Quita  el  aliento  á  la  vida, 
Cubriendo  de  horror  y  miedo 
Al  alma. 

Confaso  quedo. 
¿Será  en  ella  de  provecho 
Remedio  humano  ? 

Sospecho 
Que  la  mejor  medicina 
Para  el  alma  es  la  divina. 
¿Dónde  es  la  herida? 

En  el  pecho. 
Déjame  poner  en  ella 
La  mano,  á  ver  si  resiste 
El  aliento.     ¡Ay  de  mí  triste! 

(Registra  la  herida,  y  ve  la  Cruz.) 

¿Qué  señal  divina  y  bella 
Es  esta,  que  al  conocella 
Toda  el  alma  se  turbó? 
Son  las  armas  que  me  dio 
Esta  Cruz,  á  cuyo  pié 


JORNADA    III.      ESCENA    XII. 


147 


CüRCIO. 


EüSE"BIO. 


CüRCIO. 

EüSEBIO. 

CüRCIO. 

EüSEBIO. 


Nací;  porque,  mas  no  sé 

De  mi  nacimiento  yo. 

Mi  padre,  á  quien  no  señalo, 

Aún  la  cuna  me  negó ; 

Que  sin  duda  imaginó 

Que  habia  de  ser  tan  malo. 

Aquí  nací. 

Y  aquí  igualo 
El  dolor  con  el  contento, 
Con  el  gusto  el  sentimiento, 
Efectos  de  un  hado  impío 

Y  agradable.     ¡Ay,  hijo  mió! 
Pena  y  gloría  en  verte  siento. 
Tú  eres,  Ensebio,  mi  hijo, 

Si  tantas  señas  advierto , 

Que  para  llorarte  muerto, 

Ya  justamente  me  aflijo. 

De  tus  razones  colijo 

Lo  que  el  alma  adivinó. 

Tu  madre  aquí  te  dejó 

En  el  lugar  que  te  he  hallado; 

Donde  cometí  el  pecado, 

El  cielo  me  castigó. 

Ya  aqueste  lugar  previene 

Información  de  mi  error; 

Pero  ¿cuál  seña  mayor 

Que  aquesta  Cruz,  que  conviene 

Con  otra  que  Julia  tiene? 

Que  no  sin  misterio  el  cielo 

Os  señaló,  porque  al  suelo 

Fuerais  prodigio  los  dos. 

No  puedo  hablar,  padre,  ¡adiós! 

Porque  ya  de  un  mortal  velo 

Se  cubre'  el  cuerpo,  y  la  muerte 

Niega,  pasando  veloz, 

Para  responderte  voz, 

Vida  para  conocerte, 

Y  alma  para  obedecerte. 

Ya  llega  el  golpe  mas  fuerte, 
Ya  llega  el  trance  mas  cierto. 
¡  Alberto ! 

¡Que  llore  muerto 
A  quien  aborrecí  vivo! 
i  Vén,  Alberto! 

¡Oh  trance  esquivo! 
¡Guerra  injusta! 

¡Alberto!  ¡Alberto!     (Muere.) 

10* 
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Curcio.  Ya,  al  golpe  mas  violento 

Rindió  el  último  aliento : 
Paguen  mis  blancas  canas 

Tanto   dolor.  (Tírase  de  los  cabellos.) 

ESCENA  XIII. 

BKAS,  y  luego  OCTAVIO.     CUECIO.     EUSEBIO,  muerto. 

Bras.  Ya  son  tus  quejas  vanas. 

¿Cuándo  puso  inconstante  la  fortuna 

En  tu  valor  extremos? 
Curcio.  En  ninguna 

Llegó  el  rigor  á  tanto. 

Abrasen  mis  enojos 

Este  monte  con  llanto, 

Puesto  que  es  fuego  el  llanto  de  mis  ojos. 

¡  Oh  triste  estrella !  ¡  oh  rigurosa  suerte ! 

¡Oh   atrevido    dolor!  (Sale  Octavio.) 

Octavio.  Hoy,  Curcio,  advierte 

La  fortuna  en  los  males  de  tu  estado, 

Cuántos  puede  sufrir  un  desdichado. 

El  cielo  sabe  cuánto  hablarte  siento. 
Curcio.  ¿Qué  ha  sido? 

Octavio.  Julia  falta  del  convento. 

Curcio.  ¿El  mismo  pensamiento,  di,  pudiera 

Con  el  discurso  hallar  pena  tan  fiera, 

Que  es  mi  desdicha  airada, 

Sucedida  aún  mayor  que  imaginada? 

Este  cadáver  frió, 

Este  que  ves,  Octavio,  es  hijo  mió. 

Mira  si  basta,  en  confusión  tan  fuerte, 

Cualquiera  pena  destas  á  una  muerte. 

Dadme  paciencia,  cielos, 

O  quitadme  la  vida, 

Agora  perseguida 

De  tormentos  tan  fieros. 


Gil. 

Curcio. 

Gil. 


ESCENA  XIV. 

GIL.    TIESO.    Villanos.    Dichos. 

¡Señor! 


Hay  mas  dolor 


Los  bandoleros, 


Que  huyeron  castigados, 

En  busca  tuya  vuelven ,  anmados 

De  un  demonio  de  un  hombre, 

Que  encubre  dellos  mismos  rostro  y  nombre. 
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Curcio.  Agora,  que  mis  penas  fueron  tales, 

Que  son  lisonjas  los  mayores  males, 

El  cuerpo  se  retire  lastimoso 

De  Eusebio ,  en  tanto  que  un  sepulcro  honroso 

A  sus  cenizas  da  mi  desventura. 
Tirso.  Pues  ¿como  piensas  darle  sepultura 

Hoy  en  lugar  sagrado, 

Cuando  sabes  que  ha  muerto  excomulgado? 
Bras.  Quien  desta  suerte  ha  muerto, 

Digno  sepulcro  sea  este  desierto. 
Curcio.  ¡  Oh  villana  venganza ! 

¡  Tanto  poder  en  tí  la  ofensa  alcanza , 

Que  pasas,  desta  suerte, 

Los  últimos  umbrales  de  la  muerte? 

(Vase  llorando.) 

Bras.  Sea,  en  penas  tan  graves, 

Su  sepulcro  las  fieras  y  las  aves. 

Otro.  Del  monte  despeñado 

Caiga,  por  mas  rigor,  despedazado. 

Tirso.  Mejor  es  darle  agora 

Rústica  sepultura  entre  estos  ramos, 

(Colocan  entre  las  ramas  el  cuerpo  de  Eusebio.) 

Pues  ya  la  noche  baja, 
Envuelta  en  esa  lóbrega  mortaja, 
Aquí  en  el  monte,  Gil,  con  él  te  queda; 
Porque  sola  tu. voz  avisar  pueda, 
Si  algunas  gentes  vienen 
De  las  que  huyeron.  (Vanse.) 

Gil.  ¡Linda  flema  tienen! 

A  Eusebio  han  enterrado 
Allí,  y  á  mí  aquí  solo  me  han  dejado. 
Señor  Eusebio ,  acuérdese,  le  digo, 
Que  un  tiempo  fui  su  amigo. 
Mas  ¿qué  es  esto?     O  me  engaña  mi  deseo, 
O  mil  personas  á  esta  parte  veo. 


ESCENA  XV. 

ALBERTO.     GIL.     EUSEBIO,  muerto. 

Alberto.        Viniendo  agora  de  Roma, 
Con  la  muda  suspensión 
De  la  noche ,  en  este  monte 
Perdido  otra  vez  estoy. 
Aquesta  es  la  parte  adonde 
La  vida  Eusebio  me  dio ; 
Y,  de  sus  soldados  temo , 
Que  en  grande  peligro  estoy. 
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EUSEBIO. 

Alberto. 


Eusebio. 

Alberto 


Gil. 


Eusebio. 
Alberto. 


Eusebio. 


Alberto. 

Gil. 

Alberto. 


Eusebio. 


Alberto. 


¡  Alberto ! 

¿Qué  aliento  es  este 
De  una  temerosa  voz, 
Que ,  repitiendo  mi  nombre , 
En  mis  oidos  sonó  ? 
¡Alberto! 

Otra  vez  pronuncia 
Mi  nombre,  y  me  pareció 
Que  es  á  esta  parte;  yo  quiero 
Ir  llegando. 

¡  Santo  Dios! 
Eusebio  es,  y  ya  es  mi  miedo 
De  los  miedos  el  mayor. 
¡Alberto! 

Mas  cerca  suena. 
Voz,  que  discurres  veloz 
El  viento,  y  mi  nombre  dices, 
¿Quién  eres? 

Eusebio  soy; 
Llega,  Alberto,  hacia  esta  parte, 
Adonde  enterrado  estoy; 
Llega,  y  levanta  estos  ramos. 
No  temas. 

No  temo  yo. 

Yo    SÍ.  •  (Alberto  le  descubre.) 

Ya  estás  descubierto 
Dime,  de  parte  de  Dios, 
¿Qué  me  quieres? 

(Levantándose.)  De    SU   parte  , 

Mi  fe,  Alberto,  te  llamó, 
Para  que,  antes  de  morir, 
Me  oyeses  de  confesión. 
Rato  lia  que  hubiera  muerto; 
Pero  libre  se  quedó 
Del  espíritu  el  cadáver; 
Que  de  la  muerte  el  feroz 
Golpe  le  privó  del  uso, 
Pero  no  le  dividió. 
Vén  adonde  mis  pecados 
Confiese,  Alberto,  que  son 
Mas  que  del  mar  las  arenas 
Y  los  átomos  del  sol. 
¡Tanto  con  el  cielo  puede 
De  la  Cruz  la  devoción! 
Pues  yo  cuantas  penitencias 
Hice  hasta  agora,  te  doy, 
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Gil. 


Para  que  en  tu  culpa  "sirvan 
De  alguna  satisfacción. 

(Vanse  Eusebio   y  Alberto.) 

¡Por  Dios,  que  va  por  su  pié! 
Y  para  verlo  mejor, 
El  Sol  descubre  sus  rayos. 
A  decirlo  á  todos  voy. 


ESCENA  XVI. 

JULIA.    Algunos  Bandoleros.     Después  CURCIO  y  Villanos.     G-IL. 

Julia.  Agora,  que  descuidados 

La  victoria  los  dejó 

Entre  los  brazos  del  sueño, 

Nos  dan  bastante  ocasión. 
Uno.  Si  has  de  salirles  al  paso, 

Por  esta  parte  es  mejor, 

Que  ellos  vienen  por  aquí. 

(8alen  Curcio  y  villanos.) 

Curcio.  Sin  duda  que  inmortal  soy 

En  los  males  que  me  matan, 

Pues  no  me  mata  el  dolor. 
Gil.  A  todas  partes  hay  gente. 

Sepan  todos  ele  mi  voz, 

El  mas  admirable  caso 

Que  jamas  el  mundo  vio. 

De  donde  enterrado  estaba 

Eusebio ,  se  levantó , 

Llamando  á  un  clérigo  á  voces. 

Mas  ¿para  qué  os  cuento  yo 

Lo  que  todos  podéis  ver? 

Mirad  con  la  devoción 

Que  está  puesto  de  rodillas. 
Curcio.  ¡Mi  hijo  es!  ¡Divino  Dios! 

¿Qué  maravillas  son  estas! 
Julia.  ¿Quién  vio  prodigio  mayor? 

Curcio.  Así  como  el  santo  anciano 

Hizo  de  la  absolución 

La  forma,  segunda  vez 

Muerto  á  sus  plantas  cayó. 

ESCENA  XVII. 

ALBERTO.     Dichos. 

Alberto.       Entre  sus  grandezas  tantas, 
Sepa  el  mundo  la  mayor 
Maravilla  de  las  suyas, 
Porque  la  ensalce  mi  voz. 
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Después  de  haber  muerto  Eusebio , 

El  cielo  depositó 

Su  espíritu  eu  su  cadáver, 

Hasta  que  se  confesó ; 

Que  tanto  con  Dios  alcanza 

De  la  Cruz  la  devoción. 
Cuecio.  ¡Ay,  hijo  del  alma  mia! 

No  fué  desdichado,  no, 

Quien  en  su  trágica  muerte 

Tantas  glorias  mereció. 

Así  Julia  conociera 

Sus  culpas. 
Julia.  ¡Válgame  Dios! 

¿Qué  es  lo  que  estoy  escuchando? 

¿Qué  prodigio  es  este?     ¿Yo 

Soy  la  que  á  Eusebio  pretende, 

Y  hermana  de  Eusebio  soy? 

Pues  sepa  Curcio,  mi  padre, 

Sepa  el  mundo  y  todos  hoy 

Mis  graves  culpas:  yo  misma, 

Asombrada  á  tanto  horror, 

Daré  voces:  sepan  todos 

Cuantos  hoy  viven  que  yo 

Soy  Julia,  en  número  infame 

De  las  malas  la  peor. 

Mas  ya  que  ha  sido  común 

Mi  pecado,  desde  hoy 

Lo  será  mi  penitencia;' 

Pidiendo  humilde  perdón 

Al  mundo  del  mal  ejemplo, 

De  la  mala  vida  á  Dios. 
Curcio.  ¡Oh  asombro  de  las  maldades! 

Con  mis  propias  manos  yo 

Te  mataré,  porque  sea 

Tu  vida  y  tu  muerte  atroz. 
Julia.  Valedme  vos,  Cruz  divina; 

Que  yo  mi  palabra  os  doy 

De  hacer,  volviendo  al  convento , 

Penitencia  de  mi  error. 

(Al  querer  herirla  Curcio,  se  abraza  de  la  Cruz  que  estaba  en  el  sepulcro 

ele  Eusebio,  y  vuela.) 

Alberto.        ¡  Gran  milagro ! 

Curcio.  Y  con  el  fin 

De  tan  grande  admiración, 

La  Devoción  de  la  Cruz, 

Felice,  acaba  su  autor. 
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PERSONAS. 

DON  FERNANDO,  príncipe. 

DON  ENRIQUE,  príncipe. 

DON  JUAN  COUTIÑO. 

EL  REY  DE  EEZ,   viejo. 

MULÉ  Y,  general. 

CELIN. 

BRITO,  gracioso. 

ALFONSO,  rey  de  Portugal. 

TARUDANTE,  rey  de  Marruecos. 

FÉNIX,   infanta. 

ROSA. 

ZARA. 

ESTRELLA. 

CELIMA. 

Soldados  portugueses. 

Cautivos. 

Moros. 


La  escena,  es  en  Fez  y  sus  contornos ,  y  en  los  de  Tánger. 
La  acción  principia  en  el  año  1437. 
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JOBEADA  PEDIERA. 


Jardín  del  rey  de  Fez. 
ESCENA  PRIMERA. 

Cautivos,  que  salen  cantando;  ZARA. 

Zaea.  Cantad  aquí,  que  ha  gustado, 

Mientras  toma  de  vestir, 
Fénix  hermosa,  de  oir 
Las  canciones,  que  ha  escuchado 
Tal  vez  en  los  baños,  llenas 
De  dolor  y  sentimiento. 

Cautivo.  1.°  Música,  cuyo  instrumento 
Son  los  hierros  y  cadenas 
Que  nos  aprisionan,  ¿puede 
Haberla  alegrado? 

Zaka.  Sí  : 

Ella  escucha  desde  aquí. 
Cantad. 

Cautivo.  2.°  Esa  pena  excede, 

Zara  hermosa,  á  cuantas  son, 
Pues  solo  un  rudo  animal , 
Sin  discurso  racional, 
Canta  alegre  en  la  prisión. 

Zara.  ¿No  cantáis  vosotros? 

Cautivo.  3.°  Es 

Para  divertir  las  penas 
Propias,  mas  no  las  ajenas. 

Zaea.  Ella  escucha,  cantad  pues. 

Cautivos.  (Cantando.)   Al  peso  de  los  años 
Lo  eminente  se  rinde; 
Que  á  lo  fácil  del  tiempo 
No  hay  conquista  difícil. 
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ESCENA  II. 

KOSA.  —  Dichos. 

Rosa.  Despejad,  cautivos;  dad 

A  vuestras  canciones  fin; 
Porque  sale  á  este  jardín 
Fénix,  á  dar  vanidad 
Al  campo  con  su  hermosura, 
Segunda  aurora  del  prado. 

(Vanse  los  cautivos.) 


ESCENA  III. 

FÉNIX,  ESTEELLA  y  CELIMA,  como  acabando  de  vestir  á  la  Infanta 

ZARA,  EOSA. 


Estrella. 
Zara. 


Fénix. 
Estrella. 


Fénix. 


Celima. 

Fénix. 


Hermosa  te  has  levantado. 
No  blasone  el  alba  pura 
Que  la  debe  este  jardín 
La  luz  ni  fragrancia  hermosa, 
Ni  la  púrpura  la  rosa, 
Ni  la  blancura  el  jazmín. 
El  espejo. 

Es  excusado 
Querer  consultar  con  él 
Los  borrones  que  el  pincel 
Sobre  la  tez  no  ha  dejado.      (Danie  un  espejo.) 
¿De  qué  sirve  la  hermosura 
(Cuando  la  fuese  la  mia) 
Si  me  falta  la  alegría? 
¿Si  me  falta  la  ventura? 
¿Qué  sientes? 

Si  yo  supiera, 
¡Ay  Celima!  lo  que  siento, 
De  mi  mismo  sentimiento 
Lisonja  al  dolor  hiciera; 
Pero  de  la  pena  mia 
No  sé  la  naturaleza ; 
Que  entonces  fuera  tristeza 
Lo  que  hoy  es  melancolía. 
Solo  sé  que  sé  sentir; 
Lo  que  sé  sentir  no  sé; 
Que  ilusión  del  alma  fué. 
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Zara.  Pues  no  pueden  divertir 

Tu  tristeza  estos  jardines, 
Que  á  la  primavera  hermosa 
Labran  estatuas  de  rosa 
Sobre  templos  de  jazmines, 
Hazte  al  mar:  un  barco  sea 
Dorado  carro  del  sol. 

Rosa.  Y  cuando  tanto  arrebol 

Errar  por  sus  ondas  vea, 
Con  grande  melancolía 
El  jardín  al  mar  dirá: 
«Ya  el  Sol  en  su  centro  está : 
Muy  breve  lia  sido  este  dia.» 

Fénix.  Pues  no  me  puede  alegrar, 

Formando  sombras  y  lejos, 
La  emulación,  que  en  reflejos, 
Tienen  la  tierra  y  el  mar; 
Cuando  con  grandezas  sumas 
Compiten  entre  esplendores 
Las  espumas  á  las  flores, 
Las  flores  á  las  espumas; 
Porque  el  jardín,  envidioso 
De  ver  las  ondas  del  mar, 
Su  curso  quiere  imitar; 

Y  así  el  céfiro  amoroso 
Matices  rinde  y  olores. 
Que  soplando  en  ellas  bebe, 

Y  hacen  las  hojas  que  mueve 
Un  océano  de  llores; 
Cuando  el  mar,  triste  de  ver 
La  natural  compostura 

Del  jardín,  también  procura 

Adornar  y  componer 

Su  playa,  la  pompa  pierde, 

Y  á  segunda  ley  sujeto, 
Compite  con  dulce  efeto 
Campo  azul  y  golfo  verde, 
Siendo,  y  con  rizas  plumas, 

Y  con  mezclados  colores, 
El  jardín  un  mar  de  flores, 

Y  el  mar  un  jardín  de  espumas 
Sin  duda  mi  pena  es  mucha, 
No  la  pueden  lisonjear 
Campo,  cielo,  tierra  y  mar. 

Zara.  Gran  pena  contigo  lucha. 
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ESCENA  IV. 

EL  REY,  con  itn  retrato.    Dichos. 

Rey.  Si  acaso  permite  el  mal, 

Cuartana  de  tu  belleza, 
Dar  treguas  á  su  tristeza, 
(Que  no  es  retrato  el  que  tiene 
Alma  y  vida),  es  del  infante 
De  Marruecos,  Tarudante, 
Que  á  rendir  á  tus  pies  viene 
Su  corona:  embajador 
Es  de  su  parte;  y  no  dudo 
Que,  embajador  que  habla  mudo, 
Trae  embajadas  de  amor. 
Favor  en  su  amparo  tengo: 
Diez  mil  ginetes  alista 
Que  enviar  á  la  conquista 
De  Ceuta,  que  ya  prevengo. 
Dé  la  vergüenza  esta  vez 
Licencia:  permite  amar 
A  quien  se  ha  de  coronar 
Rey  de  tu  hermosura  en  Fez. 

Fénix.  ¡Válgame  Alá! 

Rey.  ¿Qué  rigor 

Te  suspende  de  esa  suerte? 

Fénix.  La  sentencia  de  mi  muerte. 

Rey.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Fénix.  Señor, 

Si  sabes  que  siempre  has  sido 
Mi  dueño,  mi  padre  y  rey, 
¿Qué  he  de  decir?     (Ap.  ¡Ay  Muley! 
Grande  ocasión  has  perdido!) 
El  silencio  (¡ay  infelice!) 
Hace  mi  humildad  inmensa. 
(Ap.  Miente  el  alma,  si  lo  piensa. 
Miente  la  voz,  si  lo  dice.) 

Rey.  Toma  el  retrato. 

Fénix.  (Ap.)  Forzada 

La  mano  le  tomará; 
Pero  el  alma  no  podrá. 

(Disparan  una  pieza.) 

Zara.  Esta  salva  es  á  la  entrada 

De  Muley,  que  hoy  ha  surgido 
Del  mar  de  Fez. 

Rey.  Justa  es. 
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ESCENA  V. 

MULEY,  con  bastón  de  ¡/enera!.  —  Dichos. 

Muley.  Dame,  gran  señor,  los  pies. 

Rey.  Muley,  seas  bien  venido. 

Muley.  Quien  penetra  el  arrebol 

De  tan  soberana  esfera, 

Y  á  quien  en  el  puerto  espera 
Tal  aurora,  hija  del  Sol, 
Fuerza  es  que  venga  con  bien. 
Dame,  señora,  la  mano, 

Que  este  favor  soberano 

Puede  mereceros  quien 

Con  amor,  lealtad  y  fe 

Nuevos  triunfos  te  previene. 

(Ap.  Y  fué  á  serviros,  y  viene 

Tan  amante  como  fué). 
Fénix.  (Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿que  haré?) 

Tú,  Muley  (estoy  mortal), 

Vengas  con  bien. 
Muley.  (Ap.)  No,  con  mal 

Será,  si  á  mis  ojos  creo. 
Rey.  En  fin,  Muley,  ¿qué  hay  del  mar? 

Muley.  Hoy  tu  sufrimiento  pruebas: 

De  pesar  te  traigo  nuevas , 

Porque  ya  todo  es  pesar. 
Rey.  Pues  cuanto  supieres  clí ; 

Que  en  un  ánimo  constante 

Siempre  se  halla  igual  semblante 

Para  el  bien  y  el  mal.  —  Aquí 

Te  sienta,  Fénix. 
Fénix.  Sí  haré. 

Rey.  Todos  os  sentad.  —  Prosigue, 

Y  nada  á  callar  te  obligue. 

(Siéntanse  el  Rey  y  las  damas.) 

Muley.  (Ap.  Ni  hablar  ni  callar  podré.) 

Salí,  como  me  mandaste , 
Con  dos  galeazas  solas, 
Gran  señor,  á  recorrer 
De  Berbería  las  costas. 
Fué  tu  intento  que  llegase 
A  aquella  ciudad  famosa, 
Llamada  en  un  tiempo  Elisa, 
Aquella  que  está  en  la  boca 
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Del  Freto  Hercúleo  fundada, 


Y  de  Ceido  nombre  toma; 
Que  Ceido,  Ceuta,  en  hebreo 
Vuelto  el  árabe  idioma, 
Quiere  decir ,  •  hermosura, 

Y  ella  es  ciudad  siempre  hermosa. 
Aquella  pues  que  los  cielos 
Quitaron  á  tu  corona, 

Quizá  por  justos  enojos 
Del  gran  profeta  Mahoma, 

Y  en  oprobio  de  las  armas 
Nuestras,  miramos  ahora 
Que  pendones  portugueses 
En  sus  torres  se  enarbolan, 
Teniendo  siempre  á  los  ojos 
Un  padrastro  que  baldona 
Nuestros  aplausos ,  un  freno 
Que  nuestro  orgullo  reporta, 
Un  Cáucaso  que  detiene 

Al  Nilo  de  tus  victorias 

La  corriente,  y  puesta  en  medio, 

El  paso  á  España  le  estorba. 

Iba  con  órdenes  pues 

De  mirar  y  inquirir  todas 

Sus  fuerzas,  para  decirte 

La  disposición  y  forma 

Que  hoy  tiene,  y  como  podrás 

A  menos  peligro  y  costa 

Emprender  la  guerra.     El  cielo 

Te  conceda  la  victoria 

Con  esta  restitución, 

Aunque  la  dilate  agora 

Mayor  desdicha;  pues  creo 

Que  está  su  empresa  dudosa, 

Y  con  mas  necesidad 

Te  está  apellidando  otra; 
Pues  las  armas  prevenidas 
Para  la  gran  Ceuta,  importa 
Que  sobre  Tánger  acudau; 
Porque  amenazada  llora 
De  igual  pena,  igual  desdicha 
Igual  ruina,  igual  congoja. 
Yo  lo  sé,  porque  en  el  mar 
Una  mañana  vi  (á  la  hora 
Que,  medio  dormido  el  sol, 
Atropcllando  las  sombras 
Del  ocaso,  desmaraña 
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Sobre  jazmines  y  rosas 
Rubios  cabellos,  que  enjuga 
Con  paños  de  oro  á  la  aurora, 
Lágrimas  de  fuego  y  nieve, 
Que  el  sol  convirtió  en  aljófar), 
Que  á  largo  trecho  del  agua 
Yenia  una  gruesa  tropa 
De  naves ;  si  bien  entonces 
No  pudo  la  vista  absorta 
Determinarse  á  decir 
Si  eran  naos  ó  si  eran  rocas; 
Porque  como  en  los  matices 
Sutiles  pinceles  logran 
Unos  visos,  unos  lejos, 
Que  en  perspectiva  dudosa 
Parecen  montes  tal  vez, 

Y  tal  ciudades  famosas, 
Porque  la  distancia  siempre 
Monstruos  imposibles  forma; 
Así  en  paises  azules 
Hicieron  luces  y  sombras, 
Confundiendo  mar  y  cielo, 
Con  las  nubes  y  las  ondas, 
Mil  engaños  á  la  vista; 
Pues  ella  entonces  curiosa, 
Solo  percibió  los  bultos 

Y  no  distinguió  las  formas. 
Primero  nos  pareció, 
Yiendo  que  sus  puntas  tocan 
Con  el  cielo,  que  eran  nubes 
De  las  que  á  la  mar  se  arrojan 
A  concebir  en  zafir 

Lluvias  que  en  cristal  abortan; 

Y  fué  bien  pensado,  pues 
Esta  innumerable  copia 
Pareció  que  pretendía 
Sorberse  el  mar  gota  á  gota. 
Luego  de  marinos  monstruos 
Nos  pareció  errante  copia, 

•    Que  á  acompañar  á  Neptuno 
Salían  de  sus  alcobas; 
Pues  sacudiendo  las  velas, 
Que  son  del  viento  lisonja, 
Pensamos  que  sacudían 
Las  alas  sobre  las  olas. 
Ya  parecía  mas  cerca 
Una  inmensa  Babilonia, 

'Calderón.    I.  H 
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De  quien  los  pensiles  fueron 

Flámulas  que  el  viento  azotan. 

Aquí  ya  desengañada 

La  vista,  mejor  se  informa 

De  que  era  armada,  pues  vio 

A  los  sulcos  dé  las  proas 

Cuando  batidas  espumas 

Ya  se  encrespan,  ya  se  entorchan, 

Rizarse  montes  de  plata, 

De  cristal  cuajarse  rocas. 

Yo,  que  vi  tanto  enemigo, 

Volví  á  -su  rigor  la  proa; 

Que  también  saber  huir 

Es  linaje  de  victoria. 

Y  así,  como  mas  experto 
En  estos  mares,  la  boca 
Tomé  en  una  cala,  adonde, 
Al  abrigo  y  á  la  sombra 
De  dos  montecillos,  pude 
Resistir  la  poderosa 
Furia  de  tan  gran  poder, 

Que  mar,  cielo  y  tierra  asombra. 
Pasan  sin  vernos,  y  yo 
Deseoso  (¿quien  lo  ignora?) 
De  saber  donde  seguía 
Esta  armada  su  derrota, 
A  la  campaña  del  mar 
Salí  otra  vez ,  donde  logra 
El  cielo  mis  esperanzas, 
En  esta  ocasión  dichosas; 
Pues  vi  que  de  aquella  armada 
Se  habia  quedado  sola 
Una  nave,  y  que  en  el  mar 
Mal  defendida  zozobra: 
Porque,  según  después  supe, 
De  una  tormenta,  que  todas 
Corrieron,  habia  salido 
Deshecha,  rendida  y  rota; 

Y  así  llena  de  agua  estaba, 
Sin  que  bastasen  las  bombas 
A  agotarla,  y  titubeando, 

Ya  á  aquella  parte,  ya  á  estotra, 
Estaba  á  cada  vaivén 
Si  se  ahoga,  ó  no  se  ahoga. 
Llegué  á  ella,  y  aunque  moro, 
Les  di  alivio  en  sus  congojas; 
Que  el  tener  en  las  desdichas 
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Compañía,  tle  tal  forma. 

Consuela,  que  el  enemigo 

Suele  servir  de  lisonja. 

El  deseo  de  vivir 

Tanto  á  algunos  les  provoca, 

Que  haciendo  al  intento  escalas 

De  gúmenas  y  maromas, 

A  la  prisión  se  vinieron; 

Si  bien  otros  les  baldonan, 

Diciéndoles,  que  el  vivir 

Eterno  es  vivir  con  honra; 

Y  aún  así  se  resistieron : 
¡Portuguesa  vanagloria! 
De  los  que  salieron,  uno 
Muy  por  extenso  me  informa. 
Dice  pues  que  aquella  armada 
Ha  salido  de  Lisboa 

Para  Tánger,  y  que  viene 

A  sitiarla  con  heroica 

Determinación  que  veas 

En  sus  almenas  famosas 

Las  quinas  que  ves  en  Ceuta , 

Cada  vez  que   el  Sol  se  asoma. 

Duarte  de  Portugal, 

Cuya  fama  vencedora 

Ha  de  volar  con  las  plumas 

De  las  águilas  de  Roma, 

Envía  á  sus  dos  hermanos 

Enrique  y  Fernando,  gloria 

Deste  siglo ,  que  los  mira 

Coronados  de  victorias. 

Maestres  de  Cristo  y  de  A  vis 

Son,  los  dos  pechos  adornan 

Cruces  de  perfiles  blancos, 

Una  verde  y  otra  roja. 

Catorce  mil  portugueses 

Son,  gran  señor,  los  que  cobran 

Sus  sueldos ,  sin  los  que  vienen 

Sirviéndolos  á  su  costa. 

Mil  son  los  fuertes  caballos, 

Que  la  soberbia  española 

Los  viátió  para  ser  tigres, 

Los  calzó  para  ser  onzas. 

Ya  á  Tánger  habrán  llegado, 

Y  esta,  señor,  es  la  hora 
Que,  si  su  arena  no  pisan, 
Al  menos  sus  mares  cortan. 

11* 
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Salgamos  á  defenderla: 
Tú  mismo  las  armas  toma : 
Baje  en  tu  valiente  brazo 
El  azote  de  Mahoma, 

Y  del  libro  de  la  muerte 
Desate  la  mejor  hoja; 
Que  quizá  se  cumple  hoy 
Una  profecía  heroica 

De  Morabitos,  que  dicen, 
Que  en  la  margen  arenosa 
Del  África  ha  de  tener 
La  portuguesa  corona 
Sepulcro  infeliz,  y  vean 
Que  aquesta  cuchilla  corva, 
Campañas  verdes  y  azules 
Volvió,  con  su  sangre,  rojas. 
Rey.  Calla,  no  me  digas  mas; 

Que  de  mortal  furia  lleno, 
Cada  voz  es  un  veneno 
Con  que  la  muerte  me  das. 
Yo  á  sus  brios  arrogantes 
Haré  que  en  África  tengan 
Sepulcro,  aunque  armados  vengan 
Sus  maestres  los  infantes. 
Tú,  Muley,  con  los  ginetes, 
De  la  costa  parte  luego, 
Mientras  yo  en  tu  amparo  llego; 
Que  si  como  me  prometes, 
En  escaramuzas  diestras 
Le  ocupas,  porque  tan  presto 
No  tomen  tierra,  y  en  esto 
La  sangre  heredada  muestras , 
Yo  tan  veloz  llegaré 
Como  tú  con  lo  restante 
Del  ejército  arrogante, 
Que  en  ese  campo  se  ve; 

Y  así  la  sangre  concluya 
Tantos  duelos  en  un  dia, 
Porque  Ceuta  ha  de  ser  mia, 

IY  Tánger  no  ha  de  ser  suya.         (Vase. 

ESCENA  VI. 

FÉNIX,  MULEY,  ZARA,  ROSA,  ESTRELLA,  CELIMA. 

Muley.  Aunque  de  paso,  no  quiero 

Dejar,  Fénix,  de  decir, 
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FÉNIX. 


MüLEY. 


FÉNIX. 


Ya  que  tengo  de  morir, 
La  enfermedad  de  que  muero; 
Que  aunque  pierdan  mis  recelos 
El  respeto  á  tu  opinión, 
Si  celos  mis  penas  son, 
Ninguno  es  cortés  con  celos. 
¿  Qué  retrato  ¡  ay  enemiga ! 
En  tu  blanca  mano  vi? 
¿Quien  es  el  dichoso,  di? 
¿Quien?  .  . .  Mas  espera,  no  diga 
Tu  lengua  tales  agravios: 
Basta,  sin  saber  quien  sea, 
Que  yo  en  tu  mano  le  vea, 
Sin  que  le  escuche  en  tus  labios. 
Muley,  aunque  mi  deseo 
Licencia  de  amar  te  dio, 
De  ofender  y  injuriar  no. 
Es  verdad,  Fénix,  ya  veo 
Que  no  es  estilo  ni  modo 
De  hablarte;  pero  los  cielos 
Saben,  que  en  habiendo  celos, 
Se  pierde  el  respeto  á  todo. 
Con  grande  recato  y  miedo 
Te  serví,  quise  y  amé; 
Mas  si  con  amor  callé, 
Con  celos,  Fénix,  no  puedo, 
No  puedo. 

No  ha  merecido 
Tu  culpa  satisfacción; 
Pero  yo  por  mi  opinión 
Satisfacerte  he  querido; 
Que  un  agravio  entre  los  dos 
Disculpa  tiene;  y  así, 
Te  la  doy. 


Muley. 

¿Fues  hayla.' 

Fénix. 

Sí. 

Muley. 

¡  Buenas  nuevas  te  dé  Dios ! 

Fénix. 

Este  retrato  ha  enviado  .  .  . 

Muley. 

¿  Quien  ? 

Fénix. 

T anidante  el  infante. 
¿Para  qué? 

Muley. 

FÉNIX. 

Porque  ignorante 
Mi  padre  de  mi  cuidado  .  .  . 

Muley. 

Bien. 

FÉNIX. 

Pretende  que  estos  dos 
Reinos . . . 
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Muley.  No  me  digas  mas. 

¿Esa  disculpa  me  das? 

¡Malas  nuevas  te  dé  Dios! 
Fénix.  Pues  ¿  qué  culpa  habré  tenido 

De  que  mi  padre  lo  trate? 

Muley.  De  haber  hoy,  aunque  te  mate , 

El  retrato  recibido. 

Fénix.  ¿Pude  excusarlo? 

Muley.  ¿Pues  no? 

Fénix.  ¿Cómo? 

Muley.  Otra  cosa  fingir. 

Fénix.  Pues  ¿qué  pude  hacer? 

Muley.  Morir; 

Que  por  tí  lo  hiciera  yo. 

Fénix.  Fué  fuerza. 

Muley.  Mas  fué  mudanza. 

Fénix.  Fué  violencia. 

Muley.  No  hay  violencia. 

Fénix.  Pues  ¿qué  pudo  ser? 

Muley.  Mi  ausencia, 

Sepulcro  de  mi  esperanza. 
Y  para  no  asegurarme 
De  que  te  puedes  mudar, 
Ya  me  vuelvo  yo  á  ausentar: 
Vuelve,  Fénix,  á  matarme. 

Fénix.  Forzosa  es  la  ausencia,  parte  .  .  . 

Muley.  Ya  lo  está  el  alma  primero. 

Fénix.  A  Tánger,  que  en  Fez  te  espero , 

Donde  acabes  de  quejarte. 

Muley.  Sí  haré,  si  mi  mal  dilato. 

Fénix.  Adiós,  que  es  fuerza  el  partir. 

Muley.  Oye  ¿al  fin  me  dejas  ir 

Sin  entregarme  el  retrato? 

Fénix.  Por  el  Eey  no  le  he  deshecho. 

Muley.  Suelta,  que  no  será  en  vano 

Que  saque  yo  de  tu  mano 
A  quien  me  saca  del  pecho.       (Vause.) 
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Playa  de  Tánger. 
ESCENA  VIL 

Tocan  dentro  un  clarín,   //a;/   ruido   de   desembarcar,   y   van  saliendo  DON 
FERNANDO,  DON  ENRIQUE,  DON  JUAN  COUTIÑO,  y  Soldados 

PORTUGUESES. 

Don  Fernando.  Ya  lie  de  ser  el  primero,  Añica  bella, 
Que  he  de  pisar  tu  margen  arenosa, 
Porque  oprimida  al  peso  de  mi  huella , 
Sientas  en  tu  cerviz  la  poderosa 
Fuerza  que  ha  de  rendirte. 

Don  Enrique.  Yo  en  el  suelo 

Africano  la  planta  generosa        (Cae.) 
El  segundo  pondré.     ¡Válgame  el  cielo! 
Hasta  aquí  los  agüeros  me  han  seguido. 

Don  Fernando.  Pierde,  Enrique,  á  esas  cosas  el  recelo, 
Porque  el  caer  agora,  antes  ha  sido 
Que  ya,  como  á  señor  la  misma  tierra 
Los  brazos  en  albricias  te  ha  pedido. 

Don  Enrique.  Desierta  esta  campaña  y  esta  sierro. 
Los  alarbes,  al  vernos,  han  dejado. 

Don  Juan.  Tánger  las  puertas  de  sus  muros  cierra. 

Don  Fernando.  Todos  se  han  retirado  á  su  sagrado. 
Don  Juan  Coutiño,  conde  de  Miralva, 
Reconoced  la  tierra  con  cuidado : 
Antes  que  el  sol,  reconociendo  el  alba, 
Con  mas  furia  nos  hiera  y  nos  ofenda, 
Haced  á  la  ciudad  la  primer  salva. 
Decid,  que  defenderse  no  pretenda, 
Porque  la  he  de  ganar  á  sangre  y  fuego, 
Que  el  campo  inunde ,  el  editicio  encienda. 

Don  Juan.     Tú  verás  que  á  sus  mismas  puertas  llego, 
Aunque  volcan  de  llamas  y  de  rayos 
Le  deje  al  Sol  con  pardas  nubes  ciego.      (Vase.) 


ESCENA  VIII. 

BRITO.  —  DON  FERNANDO,  DON  ENRIQUE,  Soldados  portugueses. 

Bruto.       ¡Gracias  á  Dios  que  abriles  piso  y  mayos, 

Y  en  la  tierra  me  voy  por  donde  quiero, 
Sin  sustos,  sin  vaivenes  ni  desmayos! 

Y  no  en  el  mar,  adonde,  si  primero 
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No  se  consulta  un  monstruo  de  madera, 
Que  es  juez  de  palo,  en  fin,  en  mas  lijero 
No  se  puede  escapar  de  una  carrera 
En  el  mayor  peligro.     ¡Ali  tierra  mia! 
No  muera  en  agua  yo,  como  no  muera 
Tampoco  en  tierra  hasta  el  postrero  dia. 
Don  Enrique.  ¡Que  escuches  este  loco! 

Don  Fernando.  Y  que  tu  pena,. 

Sin  razón,  sin  arbitrio  y  sin  consuelo  ], 
¡  Tanto  de  tí  te  priva  y  te  divierte ! 

Don  Enrique.  El  alma  traigo  de  temores  llena: 
Echada  juzgo  contra  mí  la  suerte, 
Desde  que  de  Lisboa,  al  salir,  solo 
Imágenes  he  visto  de  la  muerte. 
Apenas  pues  al  berberisco  polo 
Prevenimos  los  dos  esta  jornada, 
Cuando  de  un  parasismo  el  mismo  Apolo 
Amortajado  en  nubes,  la  dorada 
Faz  escondió,  y  el  mar  sañudo  y  fiero 
Deshizo  con  tormentas  nuestra  armada. 
Si  miro  al  mar,  mil  sombras  considero; 
Si  al  cielo  miro,  sangre  me  parece 
Su  velo  azul;  si  al  aire  lisonjero, 
Aves  nocturnas  son  las  que  me  ofrece; 
Si  á  la  tierra,  sepulcros  representa, 
Donde  mísero  yo  caiga  y  tropiece. 

Don  Fernando.  Pues  descifrarte  aquí  mi  amor  intenta 
Causa  de  un  melancólico  accidente. 
Sorbernos  una  nave  una  tormenta, 
Es  decirnos  que  sobra  aquella  gente 
Para  ganar  la  empresa  á  que  venimos: 
Verter  púrpura  el  cielo  trasparente 
Es  gala,  no  es  horror;  que  si  fingimos 
Monstruos  al  agua  y  pájaros  al  viento, 
Nosotros  hasta  aquí  no  los  trajimos; 
Pues  si  ellos  aquí  están,  ¿no  es  argumento 
Que  á  la  tierra  que  habitan  inhumanos, 
Pronostican  el  fin  fiero  y  sangriento? 
Estos  agüeros  viles,  miedos  vanos, 
Para  los  moros  vienen,  que  los  crean, 
No  para  que  los  duden  los  cristianos. 
Nosotros  dos  lo  somos;  no  se  emplean 


]  Verso  suelto  en  una  escena  escrita  en  tercetos.     Falta  un  verso  que 
consuenc  con  dia,  y  otro  con  pena.    Es  de  creer  que  haya  una  laguna  aquí. 


I 
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Nuestras  armas  aquí  por  vanagloria 
De  que  en  los  libros  inmortales  lean 
Ojos  humanos  esta  gran  victoria. 
La  fe  de  Dios  á  engrandecer  venimos. 
Suyo  será  el  honor,  suya  la  gloria, 
Si  vivimos  dichosos,  pues  morimos; 
El  castigo  de  Dios  justo  es  temerle, 
Esto  no  viene  envuelto  en  miedos  vanos: 
A  servirle  venimos,  no  á  ofenderle: 
Cristianos  sois,  haced  como  cristianos.  — 
Pero  ¿qué  es  esto? 


ESCENA  IX. 

DON  JUAN.  —  Dichos. 

Don  Juan.  Señor, 

Yendo  al  muro  á  obedecerte, 
A  la  falda  de  ese  monte 
Vi  una  tropa  de  ginetes, 
Que  de  la  parte  de  Fez 
Corriendo  á  esta  parte  vienen 
Tan  veloces,  que  á  la  vista 
Aves,  no  brutos,  parecen. 
El  viento  no  los  sustenta, 
La  tierra  apenas  los  siente ; 
Y  así  la  tierra  ni  el  aire 
Saben  si  corren  ó  vuelen. 

Don  Fernando.  Salgamos  á  recibirlos, 
Haciendo  primero  frente 
Los  arcabuceros:  luego 
Los  que  caballos  tuvieren 
Salgan  también  á  su  usanza, 
Con  lanzas  y  con  arneses. 
¡Ea,  Enrique,  buen  principio 
Esta  ocasión  nos  ofrece! 
¡Animo! 

Don  Enrique.  ¡Tu  hermano  soy! 

No  me  espantan  accidentes 
Del  tiempo,  ni  me  espantara 
El  semblante  de  la  muerte.         (Vanse.) 

Brito.  El  cuartel  de  la  salud 

Me  toca  á  mí  guardar  siempre. 
¡Oh  qué  brava  escaramuza! 
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Ya  se  embisten,  ya  acometen. 

¡Famoso  juego  de  cañas! 

Ponerme  en  cobro  conviene.        (Vase.) 

(Tocan  dentro  al  arma) 


Otro  punto  de  la  playa. 
ESCENA  X. 

DON  JUAN  y  DON  ENRIQUE,  peleando  con  varios  Moros. 

Don  Enrique.  A  ellos,  que  ya  los  moros 

Vencidos  la  espalda  vuelven. 
Don  Juan.        Llenos  de  despojos  quedan, 

De  caballos  y  de  gentes, 

Estos  campos. 
Don  Enrique.  ¿Don  Fernando 

Donde  está,   que  no  parece? 
Don  Juan.        Tanto  se  lia  empeñado  en  ellos, 

Que  ya  de  vista  se  pierde. 
Don  Enrique.  Pues  á  buscarle,  Coutiño. 
Don  Juan.         Siempre  á  tu  lado  me  tienes.      (Vanse.) 

ESCENA  XI.  l 

DON  FERNANDO,  con  la  espada  de  Muleij,  y  MULEY,  con  adarga  sola. 

Don  Fernando.  En  la  desierta  campaña, 
Que  tumba  común  parece 
De  cuerpos  muertos,  si  ya 
No  es  teatro  de  la  muerte , 
Solo  tú,  moro,  lias  quedado. 
Porque  rendida  tu  gente 
Se  retiró ,  y  tu  caballo . 
Que  mares  de  sangre  vierte, 
Envuelto  en  polvo  y  espuma, 
Que  él  mismo  levanta  y  pierde, 
Te  dejó  para  despojo 
De  mi  brazo  altivo  y  fuerte, 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  ginetes. 


1  Esta  eícena  es  una  especie  de  glosa,  habilísimamente  hecha,  de  varios 
romances. 
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Yo  ufano  con  tal  victoria, 
Que  me  ilustra  y  desvanece 
Mas  que  el  ver  esta  campaña 
Coronada  de  claveles; 
Pues  es  tanta  la  vertida 
Sangre  con  que  se  guarnece, 
Que  la  piedad  de  los  ojos 
Fué  tan  grande,  tan  vehemente, 
De  no  ver  siempre  desdichas, 
De  no  mirar  ruinas  siempre, 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  lo  rojo  lo  verde. 
En  efecto,  mi  valor, 
Sujetando  tus  valientes 
Brios,  de  tantos  perdidos 
Un  suelto  caballo  prende , 
Tan  monstruo,  que  siendo  hijo 
Del  viento,  adopción  pretende 
Del  fuego,  y  entre  los  dos 
Lo  desdice  y  lo  desmiente 
El  color,  pues  siendo  blanco, 
Dice  el  agua:  «Parto  es  este 
De  mi  esfera ,  sola  yo 
Pude  cuajarle  de  nieve.» 
En  fin,  en  lo  veloz,  viento, 
Rayo  en  fin  en  lo  eminente, 
Era  por  lo  blanco  cisne. 
Por  lo  sangriento  era  sierpe, 
Por  lo  hermoso  era  soberbio, 
Por  lo  atrevido  valiente, 
Por  los  relinchos  lozano 
Y  por  las  cernejas  fuerte. 
En  la  silla  y  en  las  ancas 
Puestos  los  dos  juntamente , 
Mares  de  sangre  rompimos, 
Por  cuyas  ondas  crueles 
Este  bajel  animado, 
Hecho  proa  de  la  frente, 
Rompiendo  el  globo  de  nácar, 
Desde  el  codon  al  copete, 
Pareció  entre  espuma  y  sangre 
(Ya  que  bajel  quise  hacerle) 
De  cuatro  espuelas  herido, 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Rindióse  al  fin,  si  hubo  peso 
Que  tanto  Atlante  oprimiese! 
Si  bien  el  de  las  desdichas 
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Hasta  los  brutos  lo  sienten; 
O  ya  fué,  que  enternecido 
Entre  su  instinto  dijese: 
«Triste  camina  el  alarbe 

Y  el  español  parte  alegre; 
¿Luego  yo  contra  mi  patria 
Soy  traidor  y  soy  aleve?» 
No  quiero  pasar  de  aquí; 

Y  puesto  que  triste  vienes, 
Tanto,  que  aunque  el  corazón 
Disimula  cuanto  puede, 

Por  la  boca  y  por  los  ojos, 
Volcanes  que  el  pecho  enciende, 
Ardientes  suspiros  lanza 

Y  tiernas  lágrimas  vierte. 
Admirado  mi  valor 

De  ver,  cada  vez  que  vuelve, 
Que  á  un  golpe  de  la  fortuna 
Tanto  se  postre  y  sujete 
Tu  valor,  pienso  que  es  otra 
La  causa  que  te  entristece; 
Porque  por  la  libertad 
No  era  justo  ni  decente 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere. 

Y  así,  si  el  comunicar 
Los  males  alivio  ofrece 

Al  sentimiento,  entre  tanto 

Que  llegamos  á  mi  gente, 

Mi  deseo  á  tu  cuidado , 

Si  tanto  favor  merece, 

Con  razones  le  pregunta 

Comedidas  y  corteses, 

¿Qué  sientes?  pues  ya  he  creído 

Que  el  venir  preso  no  sientes. 

Comunicado  el  dolor, 

Se  aplaca  si  no  se  vence; 

Y  yo,  que  soy  el  que  tuve 
Mas  parte  en  este  accidente 
De  la  fortuna,  también 
Quiero  ser  el  que  consuele 
De  tus  suspiros  la  causa, 

Si  la  causa  lo  consiente. 
Muley.       Valiente  eres,  español, 

Y  cortes  como  valiente; 

Tan  bien  vences  con  la  lengua, 
Como  con  la  espada  vences. 
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Tuya  fué  la  vida,  cuando 
Con  la  espada  entre  mi  gente 
Me  venciste;  pero  agora, 
Que  con  la  lengua  me  prendes, 
Es  tuya  el  alma,  porque 
Alma  y  vida  se  confiesen 
Tuyas :  de  ambas  eres  dueño , 
Pues  ya  cruel,  ya  clemente, 
Por  el  trato  y  por  las  armas 
Me  lias  cautivado  dos  veces. 
Movido  de  la  piedad 
De  oírme,  español,  y  verme, 
Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes: 

Y  aunque  confieso  que  el  mal 
Piepetido  y  dicho  suele 
Templarse,  también  confieso 
Que  quien  le  repite,  quiere 
Aliviarse;  y  es  mi  mal 

Tan  dueño  de  mis  placeres, 
Que  por  no  hacerles  disgusto, 

Y  que  aliviado  me  deje, 
No  quisiera  repetirla; 

Mas  ya  es  fuerza  obedecerte, 

Y  quiérotela  decir 

Por  quien  soy  y  por  quien  eres. 
Sobrino  del  rey  de  Fez 
Soy;  mi  nombre  es  Muley  Jeque, 
Familia  que  ilustran  tantos 
Bajaes  y  belerbeyes. 
Tan  hijo  fui  de  desdichas 
Desde  mi  primer  oriente, 
Que  en  el  umbral  de  la  vida 
Nací  en  brazos  de  la  muerte. 
Una  desierta  campaña, 
Que  fué  sepulcro  eminente 
De  españoles,  fué  mi  cuna; 
Pues  para  que  lo  confieses, 
En  los  Gélves  nací  el  año 
Que  os  perdisteis  en  los  Gélves. 
A  servir  al  rey  mi  ti  o 
Vine  infante.  —  Pero  empiecen 
Las  penas  y  las  desdichas: 
Cesen  las  venturas,  cesen. 
Vine  á  Fez,  y  una  hermosura, 
A  quien  he  adorado  siempre , 
Junto  á  mi  casa  vivia, 
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Porque  mas  cerca  muriese. 
Desde  mis  primeros  años, 
Porque  mas  constante  fuese 
Este  amor,  mas  imposible 
De  acabarse  y  de  romperse, 
Ambos  nos  criamos  juntos, 
Y  amor  en  nuestras  niñeces 
No  fué  rayo ,  pues  hirió 
En  lo  humilde,  tierno  y  débil 
Con  mas  fuerza  que  pudiera 
En  lo  augusto,  altivo  y  fuerte; 
Tanto,  que  para  mostrar 
Sus  fuerzas  y  sus  poderes , 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Pero  como  la  porfía 
Del  agua  en  las  piedras  suele 
Hacer  señal,  por  la  fuerza 
No,  sino  cayendo  siempre; 
Así  las  lágrimas  mias, 
Porfiando  eternamente , 
La  .piedra  del  corazón , 
Mas  que  los  diamantes  fuerte, 
Labraron ;  y  no  con  fuerza 
De  méritos  excelentes, 
Pero  con  mi  mucho  amor 
Vino  en  fin  á  enternecerse. 
En  este  estado  viví 
Algún  tiempo,  aunque  fué  breve, 
Gozando  en  auras  suaves 
Mil  amorosos  deleites. 
Ausénteme,  por  mi  mal: 
Harto  he  dicho  en  ausénteme, 
Pues  en  mi  ausencia  otro  amante 
Ha  venido  á  darme  muerte. 
El  dichoso,  yo  infelice, 
El  asistiendo,  yo  ausente, 
Yo  cautivo  y  libre  él, 
Me  contrastará  mi  suerte 
Cuando  tú  me  cautivaste: 
Mira. si  es  bien  me  lamente. 
Don  Fernando.  Valiente  moro  y  galán, 
si  adoras  como  refieres, 
Si  idolatras  como  dices, 
Si  amas  como  encareces, 
Si  celas  como  suspiras, 
Si  como  recelas  temes, 
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Y  si  como  sientes  amas, 
Dichosamente  padeces, 
No  quiero  por  tu  rescate 
Mas  precio  de  que  le  aceptes. 
Vuélvete,  y  dile  á  tu  dama 
Que  por  su  esclavo  te  ofrece 
Un  portugués  caballero; 

Y  si  obligada  pretende 
Pagarme  el  precio  por  tí, 
Yo  te  doy  lo  que  me  debes: 
Cobra  la  deuda  en  amor, 

Y  logra  tus  intereses. 

Ya  el  caballo,  que  rendido 
Cayó  en  el  suelo,  parece 
Con  el  ocio  y  el  descanso 
Que  restituido  vuelve; 

Y  porque  sé  qué  es  amor, 

Y  qué  es  tardanza  en  ausentes, 
No  te  quiero  detener: 

Sube  en  tu  caballo  y  vete. 
Muley.  Nada  mi  voz  te  responde; 

Que  á  quien  liberal  ofrece, 

Solo  aceptar  es  lisonja. 

Dime,  portugués ,  quien  eres. 
Don  Fernando.  Un  hombre  noble,  y  no  mas. 
Müley.  Bien  lo  muestras,  seas  quien  fueres. 

Para  el  bien  y  para  el  mal 

Soy  tu  esclavo  eternamente. 
Don  Fernando.  Toma  el  caballo,  que  es  tarde. 
Muley.  Pues  si  á  tí  te  lo  parece, 

¿Qué  hará  á  quien  vino  cautivo 

Y  libre  á  su  dama  vuelve?     (Vase.) 
Don  Fernando.  Generosa  acción  es  dar, 

Y  mas  la  vida. 
Muley.   (Dentro.)  ¡Valiente 

Portugués ! 
Don  Fernando.  Desde  el  caballo 

Habla.  —  ¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 
Muley.     (Dentro.)    Espero  que  lie  de  pagarte 

Algún  dia  tantos  bienes. 
Don  Fernando.  Gózalos  tú. 
Muley.  (Dentro.)  Porque  al  fin, 

Hacer  bien  nunca  se  pierde. 

Alá  te  guarde,  español. 
Don  Fernando.  Si  Alá  es  Dios,  con  bien  te  lleve. 

(Suenan   dentro  cajas  y  trompetas.) 

Mas  ¿qué  trompeta  es  esta 
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Que  el  aire  turba  y  la  región  molesta? 
Y  por  estotra  parte 
Cajas  se  escuchan:  música  de  Marte 
Son  las  dos. 


ESCENA  XII. 

DON  ENRIQUE.     DON  FERNANDO. 

Don  Enrique.  ¡  Oh  Fernando  ! 

Tu  persona ,  veloz  vengo  buscando. 

Don  Fernando.  Enrique,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Don  Enrique.  Aquellos  ecos, 

Ejércitos  de  Fez  y  de  Marruecos 
Son;  porque  Tarudante 
Al  rey  de  Fez  socorre,  y  arrogante 
El  Rey  con  gente  viene: 
En  medio  cada  ejército  nos  tiene , 
De  modo  que  cercados, 
Somos  los  sitiadores  y  sitiados. 
Si  la  espalda  volvemos 
Al  uno ,  mal  del  otro  nos  podemos 
Defender;  pues  por  una  y  otra  parte 
Nos  deslumhran  relámpagos  de  Marte. 
¿Qué  haremos,  pues,  de  confusiones  llenos? 

Don  Fernando.  ¿Qué?  Morir  como  Dueños, 
Con  ánimos  constantes. 
¿No  somos  dos  Maestres,  dos  Infantes, 
Cuando  bastara  ser  dos  portugueses 
Particulares  para  no  haber  visto 
La  cara  al  miedo?     Pues  Avis  y  ChHsto 
A  voces  repitamos, 
Y  por  la  fe  muramos, 
Pues  á  morir  venimos. 

ESCENA  XIII. 

DON  JUAN.  —  DON  FERNANDO,  DON  ENRIQUE. 

Don  Juan.         Mala  salida  á  tierra  dispusimos. 

Don  Fernando.  Ya  no  es  tiempo  de  medios: 

A  los  brazos  apelen  los  remedios, 
Pues  uno  y  otro  ejército  nos  cierra 
En  medio.     ¡Avis  y  Cristo! 

Don  Juan.  ¡Guerra,  guerra! 

(Entransc  sacando  las  espadas,  y  dase  la  batalla.) 
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ESCENA  XIV. 

BRITO. 

Ya  nos  cogen  en  medio, 
Un  ejército  y  otro ,  sin  remedio. 
¡Qué  bellaca  palabra! 
La  llave  eterna  de  los  cielos  abra 
Un  resquicio  siquiera, 
Que  de  aqueste  peligro  salga  afuera 
Quien  aquí  se  ha  venido 
Sin  qué  ni  para  qué.     Pero  fingido 
.  Muerto  estaré  un  instante, 
Y  muerto  lo  tendré  para  adelante. 

(Echase  en  el  suelo.) 

ESCENA  XV. 

Un  Moro  acuchillando  á  DON  ENRIQUE,  BRITO  en  el  suelo. 

Moro.  ¿Quien  tanto  se  defiende, 

Siendo  mi  brazo  rayo,  que  desciende 
Desde  la  cuarta  esfera? 

Don  Enrique.  Pues  aunque  yo  tropiece,  caiga  y  muera 
En  cuerpos  de  cristianos, 
No  desmaya  la  fuerza  de  las  manos; 
Que  ella  de  quien  yo  soy  mejor  avisa. 

(Písanle,  y  éntranse.) 

Brito.  ¡Cuerpo  de  Dios  con  él,  y  qué  bien  pisa! 

ESCENA  XVI. 

MULÉ  Y  y  DON  JUAN  COUTIÑO  r ¡Tiendo.  —  BRITO. 

Muley.  Ver,  portugués  valiente, 

En  tí  fuerza  tan  grande,  no  lo  siente 

Mi  valor;  pues  quisiera 

Daros  hoy  la  victoria. 
Don  Juan.  ¡Pena  fiera! 

Sin  tiento  y  sin  aviso, 

Son  cuerpos  de  cristianos  cuantos  piso. 

(Vanse  los  dos.) 

Bruto.  Yo  se  lo  perdonara, 

A  trueco  mi  señor,  que  no  pisara. 
Calderón.    I.  .  12 
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ESCENA  XVII. 

DON  FERNANDO,  retirándose  del  REY  y  de  oíros  Moros.  —  BRITO. 

Rey.  Rinde  la  espada,  altivo 

Portugués;  que  si  logro  el  verte  vivo 

En  mi  poder,  prometo 

Ser  tu  amigo.     ¿Quién  eres? 
Don  Fernando.  Un  caballero  soy;  saber  no  esperes 

Mas  de  mí.     Dame  muerte. 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN,  que  se  pone  al  lado  de  DON  FERNANDO.  —  Dichos.. 

Don  Juan.         Primero,  gran  señor,  mi  pecho  fuerte, 

Que  es  muro  de  diamante, 

Tu  vida  guardará  puesto  delante. 

;Ea,  Fernando  mió, 

Muéstrese  ahora  el  heredado  brio ! 
Rey.  Si  esto  escucho  ¿  qué  espero  ? 

Suspéndanse  las  armas,  que  no  quiero 

Hoy  mas  felice  gloria; 

Que  este  preso  me  basta  por  victoria. 

Si  tu  prisión  ó  muerte 

Con  tal  sentencia  decretó  la  suerte, 

Da  la  espada,  Fernando, 

Al  Rey  de  Fez. 

ESCENA  XIX. 

MULEY;  después  DON  ENRIQUE.  —  Dichos. 

Muley.  ¿Qué  es  lo  que  estoy  mirando 

Don  Fernando.  Solo  á  un  rey  la  rindiera; 

Que  desesperación  negarla  fuera. 

(Sale  Don  Enrique.) 

Don  Enrique.  ¡Preso  mi  hermano! 

Don  Fernando.  Enrique, 

Tu  voz  mas  sentimiento  no  publique; 

Que  en  la  suerte  importuna 

Estos  son  los  sucesos  de  fortuna. 
Rey.  Enrique,  Don  Fernando 

Está  hoy  en  mi  poder;  y  aunque  mostrando 

La  ventaja  que  tengo, 
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Pudiera  daros  muerte;  yo  no  vengo 

Hoy  mas  que  á  defenderme; 

Que  vuestra  sangre  no  viniera  á  hacerme 

Honras  tan  conocidas 

Como  podrán  hacerme  vuestras  vidas. 

Y  para  que  el  rescate 

Con  mas  puntualidad  al  Rey  se  trate, 

Vuelve  tú,  que  Fernando 

En  mi  poder  se  quedará,  aguardando 

Que  vengas  á  libralle. 

Pero  dile  á  Duarte,  que  en  llevalle 

Será  su  intento  vano, 

Si  á  Ceuta  no  me  entrega  por  su  mano.  — 

Y  agora  vuestra  Alteza, 

A  quien  debo  esta  honra,  esta  grandeza, 

A  Fez  venga  conmigo. 
Don  Fernando.  Iré  á  la  esfera  cuyos  rayos  sigo. 
Muley.  (Ap.)     Porque  yo  tenga,  ¡cielos! 

Mas  que  sentir  entre  amistad  y  celos. 
Don  FERNAND^TEnrique,  preso  quedo. 

Ni  al  mal  ni  á  la  fortuna  tengo  miedo. 
¡   Dirásle  á  nuestro  hermano 
1   Que  haga  aquí  como  príncipe  cristiano 

En  la  desdicha  mia.  — } 

Don  Enrique.  ¿Pues  quién  de  sus  grandezas  desconfía?  j    Cr 
Don  Fernando.  Esto  te  encargo,  y  digo  ' —     > — J 

Que  haga  como  cristiano,  j  KJ&s 
Don  Enrique.  ^J  Yo  me  obligo 

A  volver  como  tal. 
Don  Fernando.  Dame  esos  brazos. 

Don  Enrique.  Tú  eres  el  preso,  y  pónesme  á  mí  lazos. 
Don  Fernando.  Don  Juan,  adiós. 
Don  Juan.  Yo  he  de  quedar  contigo: 

De  mí  no  te  despidas. 
Don  Fernando.  ¡Leal  amigo! 

Don  Enrique.  ¡Oh  infelice  jornada! 
Don  Fernando.  Dirásle  al  Rey . .  .  Mas  no  le  digas  nada, 

Si  con  grande  silencio  el  miedo  vano 

Estas  lágrimas  lleva  al  Rey  mi  hermano. 

(Vanse.) 

ESCENA  XX. 

Dos  Moros.  —  BRITO. 

Moro  1.°  Cristiano  muerto  es  este. 

Moro  2.°  Porque  no  causen  peste, 

Echad  al  mar  los  muertos. 

12* 
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Brito.        En  dejándós  los  cascos  bien  abiertos 
A  tajos  y  á  reveses; 

(Levántase,  y  acuchíllalos.) 

Que  ainda  mortos  somos  portugueses. 


JOMADA  SEGUNDA. 


Falda  de  un  monte  cercano  á  Jos  jardines  del  rey  de  Fez. 
ESCENA  PRIMERA. 


FÉNIX,  y  luego  MULEY. 

Fénix.        ¡Zara!  Rosa!  Estrella!    ¿No 
Hay  quien  me  responda? 

(Sale  Muley.) 
MULEY.  Sí, 

Que  tú  eres  Sol  para  mí 

Y  para  tí  sombra  yo, 

Y  la  sombra  al  Sol  siguió, 
El  eco  dulce  escuché 

De  tu  voz,  y  apresuré 
Por  esta  montaña  el  paso. 
¿Qué  sientes? 
Fénix.  Oye,  si  acaso 

Puedo  decir  lo  que  fué. 
Lisonjera,  libre,  ingrata, 
Dulce  y  suave  una  fuente 
Hizo  apacible  corriente 
De  cristal  y  undosa  plata; 
Lisonjera  se  desata, 
Porque  hablaba  y  no  sentía; 
Suave  porque  fingía; 
Libre,  porque  claro  hablaba; 
Dulce,  porque  murmuraba; 
E  ingrata,  porque  corría. 
Aquí  cansada  llegué, 
Después  de  seguir  lijera 
En  ese  monte  una  fiera, 
En  cuya  frescura  hallé 
Ocio  y  descanso;  porque 
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De  un  montéenlo  á  la  espalda, 

De  quien  corona  y  guirnalda 

Fueron  clavel  y  jazmin, 

Sobre  un  catre  de  carmín 

Hice  un  foso  de  esmeralda. 

Apenas  en  él  rendí 

El  alma  al  susurro  blando 

De  las  soledades ,  cuando 

Ruido  en  las  hojas  sentí. 

Atenta  me  puse,  y  vi 

Una  caduca  africana, 

Espíritu  en  forma  humana, 

Ceño  arrugado  y  esquivo, 

Que  era  un  esqueleto  vivo 

De  lo  que  fué  sombra  vana, 

Cuya  rústica  fiereza, 

Cuyo  aspecto  esquivo  y  bronco 

Fué  escultura  hecha  de  un  tronco 

Sin  pulirse  la  corteza. 

Con  melancolía  y  tristeza, 

Pasiones  siempre  infelices, 

(Para  que  te  atemorices) 

Una  mano  me  tomó, 

Y  entonces  ser  tronco  yo 

Afirmé  por  las  raices. 

Hielo  introdujo  en  mis  venas 

El  contacto,  horror  las  voces, 

Que  discurriendo  veloces, 

De  mortal  veneno  llenas, 

Articuladas  apenas, 

Esto  les  pude  entender: 

«¡Ay  infelice  mujer! 

¡Ay  forzosa  desventura! 

¿Que  en  efecto  esta  hermosura 

Precio  de  un  muerto  ha  de  ser?» 

Dijo,  y  yo  tan  triste  vivo, 

Que  diré  mejor  que  muero; 

Pues  por  instantes  espero 

De  aquel  tronco  fugitivo 

Cumplimiento  tan  esquivo, 

De  aquel  oráculo  yerto 

El  presagio  y  fin  tan  cierto, 

Que  mi  vida  ha  de  tener.  — 

¡Ay  de  mí!   ¡que  yo  he  de  ser 

Precio  vil  de  un  hombre  muerto!      (Vase.) 
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ESCENA  II. 

MULÉ  Y. 

Fácil  es  de  descifrar 

Ese  sueño ,  esa  ilusión , 

Pues  las  imágenes  son 

De  mi  pena  singular. 

A  Tarudante  lias  de  dar 

La  mano  de  esposa ;  pero 

Yo,  que  en  pensarlo  me  muero, 

Estorbaré  mi  rigor; 

Que  él  no  ha  de  gozar  tu  amor 

Si  no  me  mata  primero. 

Perderte  yo,  podrá  ser; 

Mas  no  perderte  y  vivir: 

Luego  si  es  fuerza  el  morir 

Antes  que  lo  llegue  á  ver, 

Precio  mi  vida  lia  de  ser 

Con  que  lia  de  comprarte,   ¡ay  cielos! 

Y  tú  en  tantos  desconsuelos 

Precio  de  un  muerto  serás, 

Pues  que  morir  me  verás 

De  amor,  de  envidia  y  de  celos. 


ESCENA  III. 

DON  FERNANDO,  Tres  Cautivos.  —  MüLEY. 

Cautivo  1.°       Desde  aquel  jardín  te  vimos, 
Donde  estamos  trabajando, 
Andar  á  caza,  Fernando, 

Y  todos  juntos  venimos 
A  arrojarnos  á  tus  pies. 

Cautivo  2.°      Solamente  este  consuelo 
Aquí  nos  ofrece  el  cielo. 
Cautivo  3.°      Piedad  como  suya  es. 
Don  Fernando.  Amigos,  dadme  los  brazos; 

Y  sabe  Dios  si  con  ellos 
Quisiera  de  vuestros  cuellos 
Romper  los  nudos  y  lazos 
Que  os  aprisionan;    que  á  fe 
Que  os  darían  libertad 
Antes  que  á  mí;  mas  pensad 
Que  favor  del  cielo  fué 
Esta  piadosa  sentencia; 
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El  mejorará  la  suerte, 
Que  á  la  desdicha  mas  fuerte 
Sabe  vencer  la  prudencia. 
Sufrid  con  ella  el  rigor 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna: 
Deidad  bárbara,  importuna, 
Hoy  cadáver  y  ayer  flor, 
No  permanece  jamas, 

Y  así  os  mudará  de  estado.  — 
¡Ay  Dios!  que  al  necesitado 
Darle  consejo  no  mas, 

No  es  prudencia ;  y  en  verdad, 

Que  aunque  quiera  regalaros, 

No  tengo  esta  vez  qué  daros: 

Mis  amigos,  perdonad. 

Ya  de  Portugal  espero 

Socorro,  presto  vendrá: 

Vuestra  mi  hacienda  será; 

Para  vosotros  la  quiero. 

Si  me  vienen  á  sacar 

Del  cautiverio,  ya  digo 

Que  todos  iréis  conmigo. 

Id  con  Dios  á  trabajar, 

No  disgustéis  vuestros  dueño?. 
Cautivo  1.°      Seí:or,  tu  vida  y  salud 

Hace  nuestra  esclavitud 

Dichosa. 
Cautivo  2.°  Siglos  pequeños 

Los  del  Fénix  sean,  señor, 

Para  que   vivas.        (Vanse  los  cautivos.) 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO ,  MULEY. 

Don  Fernando.  El  alma 

Queda  en  lastimosa  calma. 

Viendo  que  os  vais  sin  favor 

De  mis  manos.  -  ¡  Quién  pudiera 

Socorrerlos!     ¡Qué  dolor! 
Muley.  Aquí  estoy  viendo  el  amor 

Con  que  la  desdicha  fiera 

De  esos  cautivos  tratáis. 
Don  Fernando.  Duélome  de  su  fortuna, 

Y  en  la  desdicha  importuna, 
Que  á  esos  cautivos  miráis, 
Aprendo  á  ser  infelice; 


184  EL    PRINCIPE    CONSTANTE. 

Y  algún  dia  podrá  ser 
Que  los  haya  menester. 

Muley.  ¿Eso  vuestra  Alteza  dice? 

Don  Fernando.  Naciendo  infante,  lie  llegado 
A  ser  esclavo:  y  así 
Temo  venir  desde  aquí 
A  mas  miserable  estado; 
Que  si  ya  en  aqueste  vivo, 
Mucha  mas  distancia  tray 
De  infante  á  cautivo,  que  hay 
De  cautivo  á  mas  cautivo. 
Un  dia  llama  á  otro  dia, 

Y  así  Jlama  y  encadena 
Llanto  á  llanto  y  pena  á  pena. 

Muley.  ¡No  fuera  mayor  la  mia! 

Que  vuestra  Alteza  mañana, 
Aunque  hoy  cautivo  está, 
A  su  patria  volverá; 
Pero  mi  esperanza  es  vana, 
Pues  no  puede  alguna  vez 
Mejorarse  mi  fortuna, 
Mudable  mas  que  la  luna. 

Don  Fernando.  Cortesano  soy  de  Fez , 

Y  nunca  de  los  amores, 
Que  me  contaste,  te  oí 
Novedad. 

Muley.  Fueron  en  mí 

Recatados  los  favores. 
El  dueño  juré  encubrir; 
Pero  á  la  amistad  atento, 
Sin  quebrar  el  juramento, 
Te  lo  tengo  de  decir. 
Tan  solo  mi  mal  ha  sido 
Como  solo  mi  dolor; 
Porque  el  Fénix  y  mi  amor 
Sin  semejante  han  nacido. 
En  ver,  oir  y  callar 
Fénix  es  mi  pensamiento; 
Fénix  es  mi  sufrimiento 
En  temer,  sentir  y  amar; 
Fénix  mi  desconfianza 
En  llorar  y  padecer; 
En  merecerla  y  temer 
Aun  es  Fénix  mi  esperanza; 
Fénix  mi  amor  y  cuidado; 

Y  pues  que  es  Fénix  te  digo, 
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Como  amante  y  como  amigo, 
Ya  lo  he  dicho  y  lo  he  callado.    (Vase.) 
Don  Fernando.  Cuerdamente  declaró 

El  dueño  amante  y  cortes: 
Si  Fénix  su  pena  es, 
No  he  de  competirla  yo; 
Que  la  mia  es  común  pena. 
No  me  doy  por  entendido; 
Que  muchos  la  han  padecido 
Y  vive  de  enojos  llena. 


ESCENA  V. 

EL  REY.  —  DON  FERNANDO. 

Rey.  Por  la  falda  deste  monte 

Vengo  siguiendo  á  tu  Alteza, 

Porque,  antes  que  el  Sol  se  oculte 

Entre  corales  y  perlas, 

Te  diviertas  en  la  lucha 

De  un  tigre,  que  ahora  cercan 

Mis  cazadores. 

Don  Fernahdo.  Señor, 

Gustos  por  puntos  inventas 
Para  agradarme:  si  así 
A  tus  esclavos  festejas, 
No  echarán  menos  la  patria. 

Rey.  Cautivos  de  tales  prendas 

Que  honran  al  dueño,  es  razón 
Servirlos  desta  manera. 


ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  —  Dichos. 

Don  Juan.        Sal,  gran  señor,  á  la  orilla 
Del  mar,  y  verás  en  ella 
El  mas  hermoso  animal 
Que  añadió  naturaleza 
Al  artificio;  porque 
Una  cristiana  galera 
Llega  al  puerto,  tan  hermosa, 
Aunque  toda  oscura  y  negra, 
Que  al  verla  se  duda  como 
Es  alegre  su  tristeza. 


186  EL    PRINCIPE    CONSTANTE. 

Las  armas  de  Portugal 
Vienen  por  remate  clella; 
Que  como  tienen  cautivo 
A  su  Infante,  tristes  señas 
Visten  por  su  esclavitud, 
Y  á  darle  libertad  llegan, 
Diciendo  su  sentimiento. 
Don  Fernando.  Don  Juan  amigo,  no  es  esa 
De  su  luto  la  razón: 
Que  si  á  librarme  vinieran 
En  fe  de  su  libertad, 
Fueran  alegres  las  muestras. 


ESCENA  VII. 

DON  ENRIQUE,  vestido  de  lulo,  con  un  plipgo.  —  Dichos. 


Don  Enrique.  (Ai  Rey.)    Dadme,  gran  señor,  los  brazos. 

Rey.  Con  bien  venga  vuestra  Alteza. 

Don  Fernando.  ¡Ay  Don  Juan,  cierta  es  mi  muerte 

Rey.  ¡Ay  Muley,  mi  dicha  es  cierta! 

Don  Enrique.  Ya  que  de  vuestra  salud 

Me  informa  vuestra  presencia, 
Para  abrazar  á  mi  hermano 
Me  dad,  gran  señor,  licencia. 
¡Ay  Fernando!         (Abrázanse.) 

Don  Fernando.  Enrique  mió  , 

¿Qué  traje  es  ese?    Mas  cesa: 
Harto  me  han  dicho  tus  ojos, 
Nada  me  diga  tu  lengua. 
No  llores,  que  si  es  decirme 
Que  es  mi  esclavitud  eterna, 
Eso  es  lo  que  mas  deseo: 
Albricias  pedir  pudieras, 
Y  en  vez  de  dolor  y  luto 
Vestir  galas  y  hacer  fiestas. 
¿Como  está  el  Rey  mi  señor? 
Porque  como  salud  tenga, 
Nada  siento.     ¿Aun  no  respondes? 

Don  Enrique.  Si  repetidas  las  penas 

Se  sienten  dos  veces,  quiero 
Que  sola  una  vez  las  sientas.  — 
Tú  escúchame,  gran  señor;  (Al  Rey.) 
Que  aunque  una  montaña  sea 
Rústico  palacio,  aquí 
Te  pido  me  des  audiencia, 


'S 
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A  un  preso  la  libertad, 

Y  atención  justa  á  estas  nuevas. 
Rota  y  desliedla  la  armada, 
Que  fué  con  vana  soberbia 
Pesadumbre  de  las  ondas, 
Dejando  en  África  presa 

La  persona  del  Infante, 

A  Lisboa  di  la  vuelta. 

Desde  el  punto  que  Duarte, 

Oyó  tan  trágicas  nuevas, 

Do  una  tristeza  cubrió 

El  corazón,  de  manera 

Que  pasando  á  ser  letargo 

La  melancolía  primera, 

Muriendo ,  desmintió  á  cuantos 

Dicen  que  no  matan  penas. 

Murió  el  Rey,  que  esté  en  el  cielo. 

Don  Fernando.  ¡Ay  de  mí!  ¿Tanto  le  cuesta 
Mi  prisión? 

Rey.  De  esa  desdicha 

•    Sabe  Alá  lo  que  me  pesa. 

Prosigue. 
Don  Enrique.  En  su  testamento 

El  Rey  mi  señor  ordena 

Que  luego  por  la  persona 

Del  Infante  se  dé  á  Ceuta. 

Y  así§yo  con  los  poderes 

De  Alfonso,  que  es  quien  le  hereda, 
Porque  solo  este  lucero 
Supliera  del  Sol  la  ausencia, 
Vengo  á  entregar  la  ciudad; 
Y"  pues  . . . 

Don  Fernando.  No  prosigas,  cesa, 

Cesa,  Enrique;  porque  son 
Palabras  indignas  esas, 
No  de  un  portugués  infante, 
De  un  maestre,  que  profesa 
De  Cristo  la  religión, 
Pero  aun  de  un  hombre  lo  fueran 
Vil,  de  un  bárbaro  sin  luz 
De  la  fe  de  Cristo  eterna. 
Mi  hermano,  que  está  en  el  cielo, 
Si  en  su  testamento  deja 
Esa  cláusula,  no  es 
Para  que  se  cumpla  y  lea, 
Sino  para  mostrar  solo 


188  EL    PRINCIPE    CONSTANTE. 

Que  mi  libertad  desea, 

Y  esa  se  busque  por  otros 
Medios  y  otras  conveniencias, 
O  apacibles  ó  crueles. 
Porque  decir:  «Dése  á  Ceuta», 
Es  decir:  hasta  eso  haced 
Prodigiosas  diligencias. 
Que  un  rey  católico  y  justo, 
¿Como  fuera,  como  fuera 
Posible  entregar  á  un  moro,, 
Una  ciudad  que  le  cuesta-' 
Su  sangre,  pues  fué  el  primero 
Que  con  sola  una  rodela 

Y  una  espada  enarboló 
Las  quinas  en  sus  almenas? 

Y  esto  es  lo  que  importa  menos. 
Una  ciudad  que  confiesa 
Católicamente  á  Dios. 

La  que  ha  merecido  iglesias 
Consagradas  a  sus  cultos 
Con  amor  y  reverencia, 
¿Fuera  católica  acción, 
Fuera  religión  expresa, 
Fuera  cristiana  piedad, 
Fuera  hazaña  portuguesa 
Que  los  templos  soberanos, 
Atlantes  de  las  esferas, 
En  vez  de  doradas  luces* 
Adonde  el  Sol  reverbera, 
Vieran  otomanas  sombras; 

Y  que  sus  lunas  opuestas 
En  la  iglesia,  estos  eclipses 
Ejecutasen  tragedias? 
¿Fuera  bien  que  sus  capillas 
A  ser  establos  vinieran, 

Sus  altares  á  pesebres, 

Y  cuando  aquesto  no  fuera, 
Volvieran  á  ser  mezquitas? 
Aquí  enmudece  la  lengua, 
Aquí  me  falta  el  aliento, 
Aquí  me  ahoga  la  pena; 
Porque  en  pensarlo  no  mas 
El  corazón  se  me  quiebra, 
El  cabello  se  me  eriza 

Y  todo  el  cuerpo  me  tiembla. 
Porque  establos  y  pesebres 
No  fuera  la  vez  primera 
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Que  hayan  hospedado  á  Dios; 
Pero  en  ser  mezquitas,  fueran 
Un  epitafio,  un  padrón 
De  nuestra  inmortal  afrenta. 
Diciendo:  «Aquí  tuvo  Dios 
Posada,  y  hoy  se  la  niegan 
Los  cristianos,  para  darla 
Al  demonio.»     Aun  no  se  cuenta 
(Acá  moralmente  hablando) 
Que  nadie  en  casa  se  atreva 
De  otro  á  ofenderle:  ¿era  justo 
Que  entrara  en  su  casa  mesma 
A  ofender  á  Dios  el  vicio, 

Y  que  acompañado  fuera 
De  nosotros,  y  nosotros 
Le  guardáramos  la  puerta, 

Y  para  dejarle  dentro 

A  Dios  echásemos  fuera? 

Los  católicos  que  habitan 

Con  sus  familias  y  haciendas 

Hoy,  quizá  prevaricaran 

En  la  fe,  por  no  perderlas. 

¿Fuera  bien  ocasionar 

Nosotros  la  contingencia 

Deste  pecado?    Los  niños 

Que  tiernos  crian  en  ella 

Los  cristianos,  ¿fuera  bueno 

Que  los  moros  indujeran 

A  sus  costumbres  y  ritos 

Para  vivir  en  su  secta? 

¿En  mísero  cautiverio 

Fuera  bueno  que  murieran 

Hoy  tantas  vidas,  por  una 

Que  no  importa  que  se  pierda? 

¿Quién  soy  yo?  ¿soy  mas  que  un  hombre? 

Si  es  número  que  acrecienta 

El  ser  infante,  ya  soy 

Un  cautivo:   de  nobleza 

No  es  capaz  el  que  es  esclavo; 

Yro  lo  soy:  luego  ya  yerra 

El  que  infante  me  llamare. 

Sino  lo  soy,  ¿quién  ordena 

Que  la  vida  de  un  esclavo 

En  tanto  precio  se  venda? 

Morir  es  perder  el  ser, 

Yo  le  perdí  en  una  guerra: 

Perdí  el  ser,  luego  morí: 
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Morí,  luego  ya  no  es  cuerda 
Hazaña,  que  por  un  muerto 
Hoy  tantos  vivos  perezcan. 
Y  así  estos  vanos  poderes, 
Hoy  divididos  en  piezas, 
Serán  átomos  del  Sol, 
Serán  del  fuego  centellas. 

(Rompe  el  pliego  que  traía  Don  Enrique.) 

Mas  no,  yo  los  comeré 
Porque  aun  no  quede  una  letra 
Que  informe  al  mundo  que  tuvo 
La  lusitana  nobleza 
Este  intento.  —  Rey;  yo  soy 
Tu  esclavo,  dispon,  ordena 
De  mí;  libertad  no  quiero, 
Ni  es  posible  que  la  tenga. 
Enrique,   vuelve  á  tu  patria: 
Di  que  en  África  me  dejas 
Enterrado;  que  mi  vida 
Yo  haré  que  muerte  parezca. 
Cristianos,  Fernando  es  muerto; 
Moros,  un  esclavo  os  queda; 
Cautivos,  un  compañero 
Hoy  se  añade  á  vuestras  penas; 
Cielos,  un  hombre  restaura 
Vuestras  divinas  iglesias; 
Mar,  un  mísero,  con  llanto. 
Vuestras  ondas  acrecienta; 
Montes,  un  triste  os  habita, 
Igual  ya  de  vuestras  fieras. 
Viento,  un  pobre  con  sus  voces 
Os  duplica  las  esferas; 
Tierra,  un  cadáver  hoy  labra 
En  tus  entrañas  su  huesa: 
Porque  rey,  hermano,  moros, 
Cristianos,  sol,  luna,  estrellas, 
Cielo,  tierra,  mar  y  viento, 
Fieras,  montes,  todos  sepan, 
Que  hoy  un  príncipe  constante, 
Entre  desdichas  y  penas, 
La  fe  católica  ensalza, 
La  ley  de  Dios  reverencia; 
Pues  cuando  no  hubiera  otra 
Razón  mas  que  tener  Ceuta 
Una  iglesia  consagrada 
A  la  Concepción  eterna 
De  la  que  es  Reina  y  Señora 
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De  los  cielos  y  la  tierra, 
Perdiera,   viva  ella  misma, 
Mil  vidas  en  su  defensa. 

Rey.  Desagradecido,  ingrato 

A  las  glorias  y  grandezas 

De  mi  reino,  ¿como  así 

Hoy  me  quitas,  hoy  me  niegas 

Lo  que  mas  he  deseado  ? 

Mas  si  en  mi  reino  gobiernas        • 

Mas  que  en  el  tuyo,  ¿qué  mucho 

Que  la  esclavitud  no  sientas? 

Pero  ya  que  esclavo  mió 

Te  nombras  y  te  contiesas, 

Como  á  esclavo  he  de  tratarte: 

Tu  hermano  y  los  tuyos  vean 

Que  ya  como  vil  esclavo 

Los  pies  ahora  me  besas. 

Don  Enrique.  ¡Qué  desdicha! 

Muley.  ¡Qué  dolor! 

Don  Enrique.  ¡  Qué  desventura ! 

Don  Juan.  ¡Qué  pena! 

Rey.  Mi  esclavo  eres. 

Don  Fernando.  Es  verdad, 

Y  poco  en  eso  te  vengas; 
Que  si  para  una  jornada 
Salió  el  hombre  de  la  tierra 
Al  fin  de  varios  caminos, 
Es  para  volver  á  ella. 
Mas  tengo  que  agradecerte 
Que  culparte,  pues  me  enseñas 
Atajos  para  llegar 
A  la  posada  mas  cerca. 

Rey.  Siendo  esclavo  tú,  no  puedes 

Tener  títulos  ni  rentas. 
Hoy  Ceuta  está  en  tu  poder: 
Si  cautivo  te  confiesas, 
Si  me  confiesas  por  dueño , 
¿Por  qué  no  me  das  á  Ceuta? 

Don  Fernando.  Porque  es  de  Dios;  y  no  es  mia. 

Rey.  ¿No  es  precepto  de  obediencia 

Obedecer  al  señor? 
Pues  yo  te  mando  con  ella 
Que  la  entregues. 

Don  Fernando.  En  lo  justo 

Dice  el  cielo  que  obedezca 
El  esclavo  á  su  señor; 
Porque  si  el  señor  dijera 
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Rey 
Don 
Rey 


Don 

Rey 
Don 
Rey. 


A  su  esclavo  que  pecara, 
Obligación  no  tuviera 
De  obedecerle;  porque 
Quien  peca  mandado,  peca. 
Daréte  muerte. 

Fernando.  Esa  es  vida. 

Pues  para  que  no  lo  sea, 
Vive  muriendo;  que  yo 
Rigor  tengo. 

Fernando.  Y  yo  paciencia. 

Pues  no  tendrás  libertad. 

Fernando.  Pues  no  será  tuya  Ceuta. 
¡Hola! 


ESCENA  VIII. 


CEL1N,  Moros.  —  Dichos. 

Celin.  Señor  .  .  . 

Rey.  Luego  al  punto 

Aquese  cautivo  sea 
Igual  á  todos:  al  cuello 

Y  á  los  pies  le  echad  cadenas; 
A  mis  caballos  acuda 

Y  en  baño  y  jardin,  y  sea 
Abatido  como  todos; 

No  vista  ropas  de  seda, 
Sino  sarga  humilde  y  pobre, 
Coma  negro  pan,  y  beba 
Agua  salobre;  en  mazmorras 
Húmedas  y  oscuras  duerma; 

Y  á  criados  y  á  vasallos 

Se  estienda  aquesta  sentencia. 

Llevadlos  todos. 
Don  Enrique.  ¡Qué  llanto! 

Muley.  ¡Qué  desdicha! 

Don  Juan.  ¡Qué  tristeza! 

Rey.  Veré,  bárbaro,  veré 

Si  llega  á  mas  tu  paciencia 

Que  mi  rigor. 
Don  Fernando.  Sí  verás ; 

Porque  esta  en  mí  será  eterna 
Rey.  Enrique,  por  el  seguro 

De  mi  palabra,  que  vuelvas 

A  Lisboa  te  permito; 

El  mar  africano  deja. 


(Llévanle.) 


JORNADA    II.      ESCENA    IX.  193 

Di  en  tu  patria  que  su  infante, 

Su  Maestre  de  Avis,  queda 

Curándome  los  caballos; 

Que  á  darle  libertad  vengan. 
Don  Enrique.  Sí  háran,  que  si  yo  le  dejo 

En  su  infelice  miseria, 

Y  me  sufre  el  corazón 

El  no  acompañarle  en  ella, 

Es  porque  pienso  volver 

Con  mas  poder  y  mas  fuerza, 

Para  darle  libertad. 
Rey.  Muy  bien  harás,  como  puedas. 

Muley.  (Ap.)      Ya  ha  llegado  la  ocasión 

De  que  mi  lealtad  se  vea. 

La  vida  debo  á  Fernando, 

Yo  le  pagaré  la  deuda.      (Vanse.) 


Jardín. 
ESCENA  IX. 

CELIN;  DON  FERNANDO,  de  cautivo  y  con  cadenas;  después  Cautivos. 

Celin.  El  Rey  manda  que  asistas 

En  aqueste  jardín,  y  no  resistas 
Su  ley  á  tu  obediencia.     (Vase.) 

Don  Fernando.  Mayor  que  su  rigor  es  mi  paciencia. 

(Salen  varios  cautivos,  y  uno  canta  mientras  los  otros  cavan  en  el  jardín.) 

Cautivo  1.°    (Canta.)   A  la  conquista  de  Tánger, 

Contra  el  tirano  de  Fez, 

Al  infante  Don  Fernando 

Envió  su  hermano  el  Rey. 
Don  Fernando.  ¡  Que  un  instante  mi  historia 

No  deje  de  cansar  á  la  memoria! 

Triste  estoy  y  turbado. 
Cautivo  2.°      ¿Cautivo,  como  estáis  tan  descuidado? 

No  lloréis,  consolaos;  que  ya  el  Maestre 

Dijo  que  volveremos 

Presto  á  la  patria,  y  libertad  tendremos. 

Ninguno  ha  de  quedar  en  este  suelo. 
Don  Fernando.  (Ap.)  ¡Qué  presto  perderéis  ese  consuelo! 
Cautivo.  Consolad  los  rigores, 

Y  ayudadme  á  regar  aquestas  flores. 

Tomad  los  cubos,  y  agua  me  id  trayendo 

De  aquel  estanque. 

Calderón.    I.  J3 
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Don  Fernando.  Obedecer  pretendo. 

Buen  cargo  me  habéis  dado, 
Pues  agua  me  pedis;  que  mi  cuidado, 
Sembrando  penas,  cultivando  enojos, 
Llenará  en  la  corriente  de  mis  ojos.    (Vase.) 

Cautivo  2.°      A  este  baño  han  echado 
Mas  cautivos. 


ESCENA  X. 

DON  JUAN  y  otro  Cautivo.  —  Dichos. 

Don  Juan.  Miremos  con  cuidado 

Si  estos  jardines  fueron 
Donde  vino,  ó  si  acaso  estos  le  vieron j 
Porque  en  su  compañía 
Menos  el  llanto  y  el  dolor  seria, 

Y  mayor  el  consuelo.  — 

Dígasme,  amigo,  que  te  guarde  el  cielo , 

Si  viste  cultivando 

Este  jardín  al  maestre  Don  Fernando. 
Cautivo  2.°      No,  amigo,  no  le  he  visto. 
Don  Juan.        Mal  el  dolor  y  lágrimas  resisto. 
Cautivo  3.°      Digo  que  el  baño  abrieron, 

Y  que  nuevos  cautivos  á  él  vinieron. 


ESCENA  XI. 


DON  FERNANDO,  con  dos  cubos  de  agua.  —  Dichos. 

Don  Fernando.  Mortales,  no  os  espante 

Ver  un  maestre  de  Avis,  ver  un  infante 

En  tan  mísera  afrenta; 

Que  el  tiempo  estas  miserias  representa. 
Don  Juan.        Pues  señor,  ¡vuestra  Alteza 

En  tan  mísero  estado !    De  tristeza 

Rompa  el  dolor  el  pecho. 
Don  Fernando.  ¡Válgate  Dios,  qué  gran  pesar  me  has  hecho, 

Don  Juan,  en  descubrirme! 

Que  quisiera  ocultarme  y  encubrirme 

Entre  mi  misma  gente , 

Sirviendo  pobre  y  miserablemente. 
Cautivo  1.°      Señor,  que  perdonéis,  humilde  os  ruego 

Haber  andado  yo  tan  loco  y  ciego. 
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Cautivo  2.°      Danos,  señor,  tus  pies. 

Don  Fernando.  Alzad,  amigo, 

No  hagáis  tal  ceremonia  ya  conmigo. 
Don  Juan.        Vuestra  Alteza  . . . 
Don  Fernando.  ¿Qué  Alteza 

Ha  de  tener  quien  vive  en  tal  bajeza? 

Ved  que  yo  humilde  vivo, 

Y  soy  entre  vosotros  un  cautivo: 

Ninguno  ya  me  trate 

Sino  como  á  su  igual. 
Don  Juan.  ¡Que  no  desate 

Un  rayo  el  cielo  para  darme  muerte! 
Don  Fernando.  Don  Juan,  no  ha  de  quejarse  desa  suerte 

Un  noble.     ¿Quién  del  cielo  desconfía? 

La  prudencia,  el  valor,  la  bizarría 

Se  ha  de  mostrar  ahora. 


ESCENA  XII. 

ZARA,  con  un  azafate.  —  Dichu*. 

Zara.  Al  jardín  sale  Fénix  mi  señora , 

Y  manda  que  matices  y  colores 

Borden  este  azafate  de  sus  flores. 
Don  Fernando.  Yo  llevársele  espero, 

Que  en  cuanto  sea  servir,  seré  el  primero. 
Cautivo  1.°      Ea,  vamos  a  cogellas. 
Zara.  Aquí  os  aguardo  mientras  vais  por  ellas. 

Don  Fernando.  No  me  hagáis  cortesías : 

Iguales  vuestras  penas  y  las  mias 

Son;  y  pues  nuestra  suerte, 

Si  hoy  no,  mañana  ha  de  igualar  la  muerte, 

No  será  acción  liviana 

No  dejar  hoy  que  hacer  para  mañana. 

(Vanse  el  Infante  y  todos  haciéndole  cortesías,  y  quédase  Zara.) 


ESCENA  XIII. 
fénix,  rosa,  zara. 

Fénix.  ¿Mandaste  que  me  trajesen 

Las  flores? 
Zara.  Ya  lo  mandé. 

Fénix.  Sus  colores  deseé 

Para  que  me  divirtiesen. 

13: 
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Rosa. 


Zapa. 
Fénix. 


Zara. 


Fénix. 


¡Que  tales,  señora,  fuesen, 

Creyendo  tus  fantasías, 

Tus  graves  melancolías! 

¿Qué  te  obligó  a  estar  así? 

Ño  fué  sueño  lo  que  vi, 

Que  fueron  desdichas  mias. 

Cuando  sueña  un  desdichado 

Que  es  dueño  de  algún  tesoro, 

Ni  dudo,  Zara,  ni  ignoro 

Que  entonces  es  bien  soñado; 

Mas  si  á  soñar  ha  llegado 

En  fortuna  tan  incierta, 

Que  desdichas  le  concierta, 

Ya  aquello  sus  ojos  ven, 

Pues  soñando  el  mal  y  el  bien, 

Halla  el  mal  cuando  despierta. 

Piedad  no  espero  ¡ay  de  mí! 

Porque  mi  mal  será  cierto. 

¿Y  qué  dejas  para  el  muerto, 

Si  tú  lo  sientes  así? 

Yra  mis  desdichas  creí. 

¡Precio  de  un  muerto!     ¿Quién  vio 

Tal  pena?     No  hay  gusto,  no, 

A  una  infelice  mujer. 

¿Que  al  fin  de  un  muerto  he  de  ser? 

¿Quién  será  este  muerto? 


ESCENA  XIY 


DON  FERNANDO,  con  las  flores.  —  FÉNIX,  ZARA,  ROSA. 

Don  Fernando.  Yo. 

Fénix.  ¡Ay  cielos!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

Don  Fernando.  ¿Qué  te  admira? 
Fénix.  De  una  suerte 

Me  admira  el  oirte  y  verte. 
Don  Fernando.  No  lo  jures,  bien  lo  croo. 

Yo  pues,  Fénix,  que  deseo 

Servirte  humilde,  traia 

Flores,  de  la  suerte  mia 

G  eroglíficos ,  señora , 

Pues  nacieron  con  la  aurora, 

Y  murieron  con  el  dia. 
Fénix.  A  la  maravilla  dio 

Ese  nombre  al  dcscubrilla. 
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Don  Fernando.  ¿Qué  flor,  di,  no  es  maravilla 

Cuando  te  la  sirvo  yo? 
Fénix.  Es  verdad.     Di,  ¿quién  causó 

Esta  novedad? 
Don  Fernando.  Mi  suerte. 

Fénix.  ¿Tan  rigurosa  es? 

Don  Fernando.  Tan  fuerte. 

Fénix.  Pena  das. 

Don  Fernando.  Pues  no  te  asombre. 

Fénix.  ¿Por  qué? 

Don  Fernando.  Porque  nace  el  hombre 

Sujeto  á  fortuna  y  muerte. 
Fénix.  ¿No  eres  Fernando? 

Don  Fernando.  Sí  soy. 

Fénix.  ¿Quién  te  puso  así? 

Don  Fernando.  La  ley 

De  esclavo. 
Fénix.  ¿Quién  la  hizo? 

Don  Fernando.  El  Rey. 

Fénix.  ¿Por  qué? 

Don  Fernando.  Porque  suyo  soy. 

Eénix.  ¿Pues  no  te  ha  estimado  hoy? 

Don  Fernando.  Y  también  me  ha  aborrecido. 
Fénix.  ¿Un  dia  posible  ha  sido 

A  desunir  dos  estrellas? 

Don  Fernando.  Para  presumir  por  ellas, 
Las  flores  habrán  venido, 
f  Estas,  que  fueron  pompa  y  alegría, 
¡Despertando  al  albor  de  la  mañana, 
A  la  tarde  serán  lástima  vana, 
LDurmiendo  en  brazos  de  la  noche  fria. 
Este  matiz,  que  al  cielo  desafía, 
Iris  listado  de  oro,  nieve  y  grana, 
Será  escarmiento  de  la  vida  humana: 
¡Tanto  se  emprende  en  término  de  un  dia!      *C 
"ir  florecer  las  rosas  madrugaron, 
Y  para  envejecerse  florecieron: 
Cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 
Tales  los  hombres  sus  fortunas  vieron : 
En  un  dia  nacieron  y  espiraron; 
_(¿ue  pasados  los  siglos,  horas  fueron. 

Fénix.  Horror  y  miedo  me  has  dado, 

Ni  oirte  ni  verte  quiero; 
Sé  el  desdichado  primero 
De  quien  huye  un  desdichado. 

Don  Fernando.  ¿Y  las  flores? 
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Fénix.  Si  has  hallado 

Geroglíficos  en  ellas, 
Deshacellas  y  rompellas 
Solo  sabrán,  mis  rigores. 

Don  Fernando.  ¿Qué  culpa  tienen  las  flores? 

Fénix.  Parecerse  á  las  estrellas. 

Don  Fernando.  ¿Ya  no  las  quieres? 

Fénix.  Ninguna 

Estimo  en  su  rosicler. 

Don  Fernando.  ¿Cómo? 

Fénix.  Nace  la  mujer 

Sujeta  á  muerte  y  fortuna; 
Y  en  esta  estrella  importuna 
Tasada  mi  vida  vi. 

Don  Fernando.  ¿Flores  con  estrellas? 

Fénix.  Sí. 

Don  Fernando.  Aunque  sus  rigores  lloro, 
Esa  propiedad  ignora. 

Fénix.  Escucha,  sabráslo. 

Don  Fernando.  Di. 

Fénix.  Esos  rasgos  de  luz,  esas  centellas 

Que  cobran  con  amagos  superiores 
Alimentos  del  Sol  en  resplandores, 
Aquello  viven  que  se  duele  dellas. 
Flores  nocturnas  son;  aunque  tan  bellas, 
Efímeras  padecen  sus  ardores; 
Pues  si  un  dia  es  el  siglo  de  las  flores, 
Una  noche  es  la  edad  de  las  estrellas. 
De  esa  pues  primavera  fugitiva 
Ya  nuestro  mal,  ya  nuestro  bien  se  infiere, 
Registro  es  nuestro,  ó  muera  el  solo  viva. 
¿Qué  duración  habrá  que  el  hombre  espere, 
O  qué  mudanza  habrá,  que  no  reciba 
De  astro,  que  cada  noche  nace  y  muere? 

(Vanse,  Fénix,  Zara  y  Rosa.) 


ESCENA  XV. 

MULEY.  —  DON  FERNANDO. 

Mület.  A  que  se  ausentase  Fénix 

En  esta  parte  esperé; 
Que  el  águila  mas  amante 
Huye  de  la  luz  tal  vez. 
¿Estamos  solos? 
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Don  Fernando.  Sí. 

Muley.  Escucha. 

Don  Fernando.  ¿Qué  quieres,  noble  Muley? 
Muley.  Que  sepas  que  hay  en  el  pecho 

De  un  moro  lealtad  y  fe. 

No  sé  por  dónde  empezar 

A  declararme,  ni  sé 

Si  diga  cuánto  he  sentido 

Este  inconstante  desden 

Del  tiempo,  este  estrago  injusto 

De  la  suerte,  este  cruel 

Ejemplo  del  mundo,  y  este 

De  la  fortuna  vaivén. 

Pero  á  riesgo  estoy,  si  aquí 

Hablar  contigo  me  ven; 

Que  tratarte  sin  respeto 

Es  ya  decreto  del  Rey. 

Y  así,  á  mi  dolor  dejando 

La  voz,  que  él  podrá  mas  bien 
Explicarse  como  esclavo, 
Vengo  á  arrojarme  á  esos  pies. 
Yo  lo  soy  tuyo,  y  así 
No  vengo,  Infante,  á  ofrecer 
Mi  favor,  sino  á  pagar 
Deuda  que  un  tiempo  cobré. 
La  vida  que  tú  me  diste. 
Vengo  á  darte;  que  hacer  bien 
Es  tesoro  que  se  guarda 
Para  cuando  es  menester. 

Y  porque  el  temor  me  tiene 
Con  grillos  de  miedo  al  pié, 

Y  está  mi  pecho  y  mi  cuello 
Entre  el  cuchillo  y  cordel, 
Quiero,  acortando  discursos, 
Declararme  de  una  vez: 

iT  así  digo,  que  esta  noche 
Tendré  en  el  mar  un  bajel 
Prevenido;  en  las  troneras 
De  las  mazmorras  pondré 
Instrumentos,  que  desarmen 
Las  prisiones  que  tenéis. 
Luego,  por  parte  de  afuera, 
Los  candados  romperé: 
Tú  con  todos  los  cautivos, 
Que  Fez  encierra  hoy  en  él, 
Vuelve  á  tu  patria,  seguro 
De  que  yo  lo  quedo  en  Fez; 
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Pues  es  fácil  el  decir 

Que  ellos  pudieron  romper 

La  prisión;  y  así  los  dos 

Habremos  librado  bien, 

Yo  el  honor  y  tú  la  vida; 

Pues  es  cierto  que  á  saber 

El  Rey  mi  intento,  me  diera 

Por  traidor  con  justa  ley, 

Que  no  sintiera  el  morir. 

Y  porque  son  menester 

Para  granjear  voluntades 

Dineros,  aquí  se  ve 

A  estas  joyas  reducido 

Innumerable  interés. 

Este  es,  Fernando,  el  rescate 

De  mi  prisión,  esta  es 

La  obligación  que  te  tengo ; 

Que  un  esclavo  noble  y  tiel 

Tan  inmenso  bien  liabia 

De  pagar  alguna  vez. 
Don  Fernando.  Agradecerte  quisiera 

La  libertad;  pero  el  Rey 

Sale  al  jardín. 
Mulé  y.  ¿Hate  visto 

Conmigo? 
Don  Fernando.  No. 

Muley.  Pues  no  des 

Que  sospechar. 
Don  Fernando.  Destos  ramos 

Haré  rústico  cancel, 

Que  me  encubra  mientras  pasa.  (Escóndese.) 


ESCENA  XVI. 

EL  REY.  —  MULEY. 

Rey.  (Ap.  ¿Con  tal  secreto  Muley 

Y  Fernando?  ¿Y  irse  el  uno 
En  el  punto  que  me  ve, 

Y  disimular  el  otro? 
Algo  hay  aquí  que  temer. 
Sea  cierto,  ó  no  sea  cierto. 
Mi  temor  procuraré 
Asegurar.)    Mucho  estimo  . . . 

Muley.  Gran  señor,  dame  tus  pies. 

Rey.  Hallarte  aquí. 
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MüLEY. 

Rey. 

MULEY. 


Rey. 

Muley. 
Rey. 


Muley. 


Rey. 


Muley. 
Rey. 


Muley. 


¿Qué  me  mandas? 
Mucho  he  sentido  el  no  ver 
A  Ceuta  por  mia. 

Conquista, 
Coronado  de  laurel, 
Sus  muros;  que  á  tu  valor 
Mal  se  podrá  defender. 
Con  mas  doméstica  guerra 
Se  ha  de  rendir  á  mis  pies. 
¿De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
Con  abatir  y  poner 
A  Fernando  en  tal  estado, 
Que  él  mismo  á  Ceuta  me  dé 
Sabrás  pues,  Muley  amigo, 
Que  yo  he  llegado  á  temer 
Que  del  Maestre  la  persona 
No  está  muy  segura  en  Fez. 
Los  cautivos,  que  en  estado 
Tan  abatido  le  ven, 
Se  lastiman,  y  recelo 
Que  se  amotinen  por  él. 
Fuera  desto,  siempre  ha  silo 
Poderoso  el  interés; 
Que  las  guardas  con  el  oro 
Son  fáciles  de  romper. 
(Ap.  Yo  quiero  apoyar  agora 
Que  todo  esto  puede  ser, 
Porque  de  mí  no  se  tenga 
Sospecha.)     Tú  temes  bien , 
Fuerza  es  que  quieran  librarle. 
Pues  solo  un  remedio  hallé, 
Porque  ninguno  se  atreva 
A  atropellar  mi  poder. 
¿Y  es,  señor? 

Muley,  que  tú 
Le  guardes,  y  á  cargo  esté 
Tuyo ;  á  tí  no  ha  de  torcerte 
Ni  el  temor  ni  el  interés. 
Alcaide  eres  del  Infante, 
Procura  el  guardarle  bien; 
Porque  en  cualquiera  ocasión 
Tú  me  has  de  dar  cuenta  del.    (Vase.) 
Sin  duda  alguna  que  oyó 
Nuestros  conciertos  el  Rey. 
¡Válgame  Alá! 
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ESCENA  XVII. 

DON  FERNANDO.  —  MULEY. 

Don  Fernando.  ¿Qué  te  aflige? 

Muley.  ¿Has  escuchado? 

Don  Fernando.  Muy  bien. 

Muley.  ¿Pues  para  qué  me  preguntas 

Qué  me  aflige,  si  me  ves 

En  tan  ciega   confusión, 

Y  entre  mi  amigo  y  el  Rey, 
El  amistad  y  el  honor 
Hoy  en  batalla  se  ven? 

Si  soy  contigo  leal, 
He  de  ser  traidor  con  él; 
Ingrato  seré  contigo, 
Si  con  él  me  juzgo  fiel. 
¿Qué  he  de  hacer  (¡valedme,  cielos!) 
Pues  al  mismo  que  llegué 
A  rendir  la  libertad, 
Me  entrega,  para  que  esté 
Seguro  en  mi  confianza? 
¿Qué  he  de  hacer  si  ha  echado  el  Piey 
Llave  maestra  al  secreto? 
Mas  para  acertarlo  bien, 
Te  pido  que  me  aconsejes: 
Dime  tú  qué  debo  hacer. 
Don  Fernando.  Muley,  amor  y  amistad 
En  grado  inferior  se  ven 
Con  la  lealtad  y  el  honor. 
Nadie  iguala  con  el  Rey ; 
El  solo  es  igual  consigo: 

Y  así  mi  consejo  es 

Que  á  él  le  sirvas  y  me  faltes. 
Tu  amigo  soy;  y  porque 
Esté  seguro  tu  honor, 
Yo  me  guardaré  también; 

Y  aunque  otro  llegue  á  ofrecerme 
Libertad,  no  acetaré 

La  vida,  porque  tu  honor 
Conmigo  seguro  esté. 
Muley.  Fernando,  no  me  aconsejas 

Tan  leal  como  cortés. 
Sé  que  te  debo  la  vida, 

Y  que  pagártela  es  bien; 

Y  así  lo  que  está  tratado, 
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Esta  noche  dispondré. 
Líbrate  tú,  que  mi  vida 
Se  quedará  á  padecer 
Tu  muerte:  líbrate  tú, 
Que  nada  temo  después. 
Don  Fernando.  ¿Y  será  justo  que  yo 
Sea  tirano  y  cruel 
Con  quien  conmigo  es  piadoso, 

Y  mate  al  honor  cruel 

Que  á  mí  me  está  dando  vida? 
No,  y  así  te  quiero  hacer 
Juez  de  mi  causa  y  mi  vida: 
Aconséjame  también. 
¿Tomaré  la  libertad 
De  quien  queda  á  padecer 
Por  mí?     ¿Dejaré  que  sea 
Uno  con  su  honor  cruel, 
Por  ser  liberal  conmigo? 
¿Qué  me  aconsejas? 
Muley.  No  sé; 

Que  no  me  atrevo  á  decir 
Sí  ni  no,  el  no,  porque 
Me  pesará  que  lo  diga; 

Y  el  sí,  porque  echo  de  ver 
Si  voy  á  decir  que  sí, 

Que  no  te  aconsejo  bien. 
Don  Fernando.  Sí  aconsejas,  porque  yo, 
.    Por  mi  Dios  y  por  mi  ley, 
Seré  un  príncipe  constante 
En  la  esclavitud  de  Fez. 


JOMADA  TERCERA. 


Sala  de  una  quinta  del  rey  moro. 
ESCENA  PRIMERA. 

MULEY,  EL  REY. 

Müley.  (Ap.  Ya  que  socorrer  no  espero, 

Por  tantas  guardas  del  Rey, 
A  Don  Fernando,  hacer  quiero 
Sus  ausencias,  que  esta  es  ley 
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Rey. 

MüLEY. 

Rey. 

Muley. 

Rey. 

Muley. 
Rey. 


Muley. 

Rey. 
Muley. 


De  un  amigo  verdadero.) 
Señor,  pues  yo  te  serví 
En  tierra  y  mar,  como  sabes, 
Si  en  tu  gracia  merecí 
Lugar,  en  penas  tan  graves 
Atento  me  escucha. 

Di. 
Fernando  ... 

No  digas  mas. 
¿Posible  es  que  no  me  oirás? 
No,  que  diciendo  Fernando, 
Ya  me  ofendes. 

¿Cómo,  ó  cuándo? 
Como  ocasión  no  me  das 
De  hacer  lo  que  me  pidieres, 
Cuando  me  ruegas  por  él. 
¿Si  soy  su  guarda,  no  quieres, 
Señor,  que  dé  cuenta  del? 
Di;  pero  piedad  no  esperes. 
Fernando,  cuya  importuna 
Suerte,  sin  piedad  alguna 
Vive,  á  pesar  de  la  fama, 
Tanto  que  el  mundo  le  llama 
El  monstruo  de  la  fortuna, 
Examinando  el  rigor, 
Mejor  dijera  el  poder 
De  tu  corona,  señor; 
Hoy  á  tan  mísero  ser 
Le  ha  traído  su  valor, 
Que  en  un  lugar  arrojado, 
Tan  humilde  y  desdichado 
Que  es  indigno  de  tu  oido, 
Enfermo,  pobre  y  tullido, 
Piedad  pide  al  que  ha  pasado; 
Porque  como  le  mandaste 
Que  en  la  mazmorra  durmiese, 
Que  en  los  baños  trabajase, 
Que  tus  caballos  curase 

Y  nadie  á  comer  le  diese, 
A  tal  extremo  llegó, 
Como  era  su  natural 

Tan  flaco ,  que  se  tulló ; 

Y  así  la  fuerza  del  mal 
Brio  y  majestad  rindió. 
Pasando  la  noche  fria 
En  una  mazmorra  dura, 
Constante  en  su  fe  porfía; 
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Y  al  salir  la  lumbre  pura 
Del  Sol,  que  es  padre  del  dia, 
Los  cautivos  (¡pena  fiera!) 
En  una  mísera  estera 

Le  ponen  en  tal  lugar. 
Que  es,  ¿dirélo?  un  muladar; 
Porque  es  su  olor  de  manera, 
Que  nadie  puede  sufrille 
Junto  á  su  casa;  y  así 
Todos  dan  en  despedille, 

Y  ha  venido  á  estar  allí 
Sin  hablalle  y  sin  oille, 
Ni  compadecerse  del. 
Solo  un  criado  y  un  fiel 
Caballero  en  pena  extraña 
Le  consuela  y  acompaña. 
Estos  dos  parten  con  él 

Su  porción,  tan  sin  provecho, 
Que  para  uno  solo  es  poca; 
Pues  cuando  los  labios  toca, 
Se  suele  pasar  al  pecho 
Sin  que  lo  sepa  la  boca; 

Y  aun  á  estos  dos  los  castiga 
Tu  gente,  por  la  piedad 
Que  al  dueño  á  servir  obliga; 
Mas  no  hay  rigor  ni  crueldad, 
Por  mas  que  ya  los  persiga, 
Que  del  los  pueda  apartar. 
Mientras  uno  va  á  buscar 

De  comer,  el  otro  queda 
Con  quien  consolarse  pueda 
De  su  desdicha  y  pesar. 
Acaba  ya  rigor  tanto : 
Ten  del  príncipe,  señor, 
Puesto  en  tan  fiero  quebranto, 
Ya  que  no  piedad,  horror, 
Asombro,  ya  que  no  llanto. 
Rey.  Bien  está,  Muley. 


ESCENA  II. 

FÉNIX.  —  Dichos. 

Señor, 
Fénix.  Si  ha  merecido  en  tu  amor 

Gracia  alguna  mi  humildad, 
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Bey. 

FÉNIX. 

Rey. 
Fénix. 

Rey. 


Hoy  á  vuestra  Majestad 
Vengo  á  pedir  un  favor. 
¿Qué  podré  negarte  á  tí? 
Fernando  el  Maestre  . . . 

Está  bien 
Ya  no  hay  que  pasar  de  ahí. 

Horror  da  á  cuantos  le  ven 
En  tal  estado;  de  tí 
Solo  merecer  quisiera  .  . . 
¡Detente,  Fénix,  espera! 
¿Quién  á  Fernando  le  obliga 
Para  que  su  muerte  siga, 
Para  que  infelice  muera? 
Si  por  ser  cruel  y  ñel 
A  su  fe,  sufre  Castigo 
Tan  dilatado  y  cruel, 
El  es  el  cruel  consigo, 
Que  yo  no  ío  soy  con  él. 
¿No  está  en  su  mano  el  salir 
De  su  miseria  y  vivir? 
Pues  eso  en  su  mano  está, 
Entregue  á  Ceuta,  y  saldrá 
De  padecer  y  sentir 
Tantas  penas  y  rigores. 


ESCENA  III. 


CELIN. 


Dichos. 


Celin.  Licencia  aguardan  que  des, 

Señor,  dos  embajadores: 
De  Tarudante  uno  es, 
Y  el  otro  del  portugués 
Alfonso. 

Fénix.  (Ap.)      ¿Hay  penas  mayores? 

Sin  duda  que  por  mí  envía 
Tarudante. 

Muley.  (Ap.)  Hoy  perdí,  cielos, 

La  esperanza  que  tenia; 
Mátenme  amistad  y  celos, 
Todo  lo  perdí  en  un  dia. 

Rey.  Entren  pues.    En  este  estrado 

Conmigo  te  asienta,  Fénix. 


(Vaso  Celin.) 
(Siéntanse.) 
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ESCENA  IV. 

DON  ALFONSO  y  TAEUDANTE,  cada  uno  por  su  parte.  —  Dichos. 

Tarudante.       Generoso  rey  de  Fez .  .  . 

Don  Alfonso.  Rey  de  Fez  altivo  y  fuerte  .  .  . 

Tarudante.       Cuya  fama  . .  . 

Don  Alfonso.  Cuya  vida  .  .  . 

Tarudante.       Nunca  muera  .  . . 

Don  Alfonso.  Viva  siempre  . . . 

Tarudante.    (A  Fénix.)     Y  tú  de  aquel  sol  aurora  . . . 

Don  Alfonso.  Tú  de  aquel  ocaso  oriente  . . . 

Tarudante.      A  pesar  de  siglos  dures  .  . . 

Don  Alfonso.  A  pesar  de  tiempos  reines . . . 

Tarudante.       Porque  tengas . . . 

Don  Alfonso.  Porque  goces . .  . 

Tarudante.      Felicidades  . . . 

Don  Alfonso.  Laureles . . . 

Tarudante.      Altas  dichas  . . . 

Don  Alfonso.  Triunfos  grandes  . . . 

Tarudante.      Pocos  males. 

Don  Alfonso.  Muchos  bienes. 

Tarudante.       ¿Como  mientras  hablo  yo, 

Tú,  cristiano,  a  hablar  te  atreves? 
Don  Alfonso.  Porque  nadie  habla  primero 

Que  yo,  donde  yo  estuviere. 
Tarudante.       A  mí,  por  ser  de  nación 

Alarbe,  el  lugar  me  deben 

Primero;  que  los  extraños 

Donde  hay  propios,  no  prefieren. 
Don  Alfonso.  Donde  saben  cortesía, 

Sí  hacen;  pues  vemos  siempre 

Que  dan  en  cualquiera  parte 

El  mejor  lugar  al  huésped. 
Tarudante.       Cuando  esa  razón  lo  fuera, 

Aun  no  pudiera  vencerme; 

Porque  el  primero  lugar 

Solo  se  le  debe  al  huésped. 
Rey.  Ya  basta,  y  los  dos  ahora 

En  mis  estrados  se  sienten. 

Hable  el  portugués,  que  en  fin 

Por  de  otra  ley  se  le  debe 

Mas  honor. 
Tarudante.  (AP.)  Corrido  estoy. 

Don  Alfonso.  Ahora  yo  seré  breve: 

Alfonso  de  Portugal, 
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Rey  famoso,  á  quien  celebre 
La  fama  en  lenguas  de  bronce 
A  pesar  de  envidia  y  muerte, 
Salud  te  envía,  y  te  ruega 
Que  pues  libertad  no  quiere 
Fernando,  como  su  vida 
La  ciudad  de  Ceuta  cueste, 
Que  reduzcas  su  valor 
Hoy  á  cuantos  intereses 
El  mas  avaro  codicie, 
El  mas  liberal  desprecie; 

Y  que  dará  en  plata  y  oro 
Tanto  precio  como  pueden 
Valer  dos  ciudades.    Esto 
Te  pide  amigablemente; 
Pero  si  no  se  le  entregas, 
Que  ha  de  librarle  promete 
Por  armas,  á  cuyo  efecto 
Ya  sobre  la  espalda  leve 
Del  mar  ciudades  fabrica 
De  mil  armados  bajeles; 

Y  jura  que  á  sangre  y  fuego 
Ha  de  librarle  y  vencerte, 
Dejando  aquesta  campaña 
Llena  de  sangre,  de  suerte 
Que  cuando  el  Sol  se  levante 
Halle  los  matices  verdes 
Esmeraldas,  y  los  pierda 
Rubíes  cuando  se  acueste. 

Tarudakte.       Aunque  como  embajador 
No  me  toca  responderte, 
En  cuanto  toca  á  mi  Rey, 
Puedo,  cristiano,  atreverme, 
Porque  ya  es  suyo  este  agravio 
Como  hijo,  que  obedece 
Al  Rey  mi  señor;  y  así 
Decir  de  su  parte  puedes 
A  Don  Alfonso,  que  venga, 
Porque  en  término  mas  breve 
Que  hay  de  la  noche  á  la  aurora, 
Vea  en  púrpura  caliente 
Agonizar  estos  campos, 
Tanto  que  los  cielos  piensen 
Que  se  olvidaron  de  hacer 
Otras  flores  que  claveles. 

Don  Alfonso.  Si  fueres,  moro,  mi  igual, 
Pudiera  ser  que  se  viese 
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Tarudante. 


Don  Alfonso. 
Tarudante. 

Don  Alfonso. 
Tarudante. 
Don  Alfonso. 
Tarudante. 
Don  Alfonso. 
Tarudante. 
Don  Alfonso. 
Bey. 


Don  Alfonso. 


Rey. 

Don  Alfonso. 
Caldebon.   i 


Reducida  esta  victoria 
A  dos  jóvenes  valientes; 
Mas  dile  á  tu  Rey  que  salga 
Si  ganar  fama  pretende; 
Que  yo  liaré  que  salga  el  mío. 
Casi  has  dicho  que  lo  eres, 

Y  siendo  así,  Tarudante 
Sabrá  también  responderte. 
Pues  en  campaña  te  espero. 
Yo  haré  que  poco  me  esperes, 
Porque  soy  rayo. 

Yo  viento. 
Volcan  soy,  que  llamas  vierte. 
Hidra  soy,  que  fuego  arroja. 
Yo  soy  furia. 

Yo  soy  muerte. 
¿Que  no  te  espantes  de  oirme? 
¿Que  no  te  mueras  de  verme? 
Señores,  vuestras  Altezas 
Ya  que  los  enojos  pueden 
Correr  al  Sol  las  cortinas 
Que  le  embozan  y  oscurecen, 
Adviertan  que  en  tierra  mia 
Campo  aplazarse  no  puede 
Sin  mí;  y  así  yo  le  niego. 
Para  que  tiempo  me  quede 
De  serviros. 

No  recibo 
Yo  hospedaje  ni  mercedes, 
De  quien  recibo  pesares. 
Por  Fernando  vengo;  el  verle 
Me  obligó  á  llegar  á  Fez 
Disfrazado  desta  suerte: 
Antes  de  entrar  en  tu  corte 
Supe  que  á  esta  quinta  alegre 
Asistías;  y  así  vine 
A  hablarte,  porque  fin  diese 
La  esperanza  que  me  trajo; 

Y  pues  tan  mal  me  sucede, 
Advierte,  señor,  que  solo 
La  respuesta  me  detiene. 
La  respuesta,  rey  Alfonso, 
Será  compendiosa  y  breve: 
Que  si  no  me  das  á  Ceuta, 
No  hayas  miedo  que  le  lleves. 
Pues  ya  he  venido  por  él, 

Y  he  de  llevarle:  prevente 
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Para  la  guerra  que  aplazo.  - 
Embajador,  ó  quien  eres, 
Véamonos  en  la  campaña. 
¡Hoy  toda  el  África  tiemble! 


(Vase.) 


ESCENA  V. 

EL  EEY,  FÉNIX,  MULÉ  Y,  TARUDANTE. 

Tarudante.      Ya  que  no  pude  lograr 

La  fineza,  hermosa  Fénix, 
De  serviros  como  esclavo, 
Logre  al  menos  la  de  verme 
A  vuestros  pies.     Dad  la  mano 
A  quien  un  alma  os  ofrece. 

Fénix.  Vuestra  Alteza,  gran  señor, 

Finezas  y  honras  no  aumente 
A  quien  le  estima,  pues  sabe 
Lo  que  á  si  mismo  se  debe. 

Mulé  y.  (Ap.)     ¿Qué  espera  quien  esto  llega 
A  ver,  y  no  se  da  muerte? 

Rey.  Ya  que  vuestra  Alteza  vino 

A  Fez  impensadamente; 
Perdone  del  hospedaje 
La  cortedad. 

Tarudante.  No  consiente 

Mi  ausencia  mas  dilación 
Que  la  de  un  plazo  muy  breve; 

Y  supuesto  que  venía 

Mi  embajador  con  poderes 
Para  llevar  á  mi  esposa, 
Como  tú  dispuesto  tienes, 
No,  por  haberlo  yo  sido, 
Mi  fineza  desmerece 
La  brevedad  de  la  dicha. 
Rey.  En  todo,  señor,  me  vences; 

Y  así  por  pagar  la  deuda, 
Como  porque  se  previenen 
Tantas  guerras,  es  razón 
Que  desocupado  quede 
Destos  cuidados;  y  así 
Volverte  luego  conviene 
Antes  que  ocupen  el  paso 
Las  amenazadas  huestes  1 
De  Portugal. 


1  Amenazadas  significa  en  este  lugar  las  que  amenazan. 
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Tarudante. 


Rey. 


Muley. 
Rey. 


MlJLEY.    (Ap.) 


Poco  importa, 
Porque  yo  vengo  con  gente 

Y  ejército  numeroso, 

Tal,  que  esos  campos  parecen 
Mas  ciudades  que  desiertos, 

Y  volveré  brevemente 
Con  ella  á  ser  tu  soldado. 

Pues  luego  es  bien  que  se  apreste 
La  jornada;  pero  en  Fez 
Será  bien,  Fénix,  que  entres 
A  alegrar  á  esa  ciudad. 
Muley. 

Gran  señor. 

Prevente , 
Que  con  la  gente  de  guerra 
Has  de  ir  sirviendo  á  Fénix, 
Hasta  que  quede  segura, 

Y  con  su  esposo  la  dejes. 
Esto  solo  me  faltaba , 

Para  que ,  estando  yo  ausente, 
Aun  le  falte  mi  socorro 
A  Fernando,  y  no  le  quede 
Esta  pequeña  esperanza.        (Vanse.) 


Una  calle  de  Fez. 


ESCENA  Vi. 


DON  JUAN,  BRITO,  y  otros  Cautivos,   que  sacan  á  DON  FERNANDO. 

y  le  sientan  en  una  estera. 

Don  Fernando.  Ponedme  en  aquesta  parte, 
Para  que  goce  mejor 
La  luz  que  el  cielo  reparte.  — 
¡Oh  inmenso,  oh  dulce  Señor, 
Qué  de  gracias  debo  darte! 
Cuando  como  yo  se  via 
Job,  el  dia  maldecía; 
Mas  era  por  el  pecado 
En  que  habia  sido  engendrado; 
Pero  yo  bendigo  el  dia 


1  Falta  un  verso  para  el  romance. 
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Por  la  gracia  que  nos  da 
Dios  en  él;  pues  claro  está, 
Que  cada  hermoso  arrebol 

Y  cada  rayo  del  Sol, 
Lengua  de  fuego  será 

Con  que  le  alabo  y  bendigo. 

Brito.  ¿Estás  bien,  señor,  así? 

Don  Fernando.  Mejor  que  merezco,  amigo. 
¡Qué  de  piedades  aquí, 
O  Señor,  usáis  conmigo! 
Cuando  acaban  de  sacarme 
De  un  calabozo,  me  dais 
Un  sol  para  calentarme: 
Liberal,  Señor,  estáis. 

Cautivo  1.°      Sabe  el  cielo,  si  quedarme 

Y  acompañaros  quisiera; 
Mas  ya  veis  que  nos  espera 
El  trabajo. 

Don  Fernando.  Hijos,  adiós. 

Cautivo  2.°      ¡Qué  pesar! 

Cautivo  3.°  ¡Qué  ansia  tan  fiera! 

(Yanse  los  Cautivos.) 

Don  Fernando.  Quedáis  conmigo  los  dos? 

Don  Juan.        Yo  también  te  he  de  dejar. 

Don  Fernando.  ¡Qué  haré  yo  sin  tu  favor? 

Don  Juan.         Presto  volveré,  señor; 
Que  solo  voy  á  buscar- 
Algo  que  comas,  porque 
Después  que  Muley  se  fué 
De  Fez,  nos  falta  en  el  suelo 
Todo  el  humano  consuelo; 
Pero  con  todo  eso  iré 
A  procurarle,  si  bien 
Imposibles  solicito, 
Porque  ya  cuantos  me  ven, 
Por  no  ir  contra  el  edito, 
Que  manda  que  no  te  den 
Ni  agua  tampoco,  ni  á  mí 
Me  venden  nada,  señor, 
Por  ver  que  te  asisto  á  tí; 
Que  á  tanto  llega  el  rigor 
De  la  suerte.    Pero  aquí 
Gente  viene.  (Vanse.) 

Don  Fernando.  ¡  Oh  si  pudiera 

Mi  voz  mover  á  piedad 
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A  alguno,  porque  siquiera 
Un  instante  mas  viviera 
Padeciendo! 


ESCENA  VII. 

EL  REY,  TARUDANTE,  FÉNIX,  CELIN.  —  DON  FERNANDO,  BRITO. 

Celin.  Gran  señor, 

Por  una  calle  lias  venido, 

Que  es  fuerza  que  visto  seas 

Del  Infante  y  advertido. 
Rey.  (A  Tarudante.)  Acompañarte  lie  querido, 

Porque  mi  grandeza  veas. 
Tarudante.       Siempre  mis  honras  deseas. 

Don  Fernando.  Dadle  de  limosna  hoy 

A  este  pobre  algún  sustento; 
Mirad  que  hombre  humano  soy, 

Y  que  afligido  y  hambriento, 
Muriendo  de  hambre  estoy. 
Hombres,  doleos  de  mí, 
Que  una  fiera  de  otra  fiera 
Se  compadece. 

Brito.  Ya  aquí 

No  hay  pedir  de  esa  manera. 
Don  Fernando.  ¿Como  he  de  decir? 
Brito.  Así: 

Moros,  tened  compasión, 

Y  algo  que  este  pobre  coma 
Le  dad  en  esta  ocasión, 
Por  el  santo  zancarrón 

Del  gran  profeta  Mahoma. 
Rey.  Que  tenga  fe  en  este  estado, 

Tan  mísero  y  desdichado, 

Mas  me  ofende,  mas  me  infama.  — 

Maestre,  Infante. 
Brito.  El  Rey  llama. 

Don  Fernando.  ¿A  mí?  Brito,  haste  engañado: 

Ni  Infante  ni  Maestre  soy, 

El  cadáver  suyo  sí; 

Y  pues  ya  en  la  tierra  estoy, 
Aunque  Infante  y  Maestre  fui, 
No  es  ese  mi  nombre  hoy. 

Rey.  Pues  no  eres  Maestre  ni  Infante, 

Respóndeme  por  Fernando. 
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Don  Fernando.  Ahora,  aunque  me  levante 

De  la  tierra,  iré  arrastrando 

A  besar  tu  pié. 
Rey.  Constante 

Te  muestras  á  mi  pesar. 

¿Es  humildad  ó  valor 

Esta  obediencia? 
Don  Fernando.  Es  mostrar 

Cuánto  debe  respetar 

El  esclavo  á  su  señor. 

Y  pues  que  tu  esclavo  soy, 

Y  estoy  en  presencia  tuya 
Esta  vez,  tengo  de  hablarte: 
Mi  Rey  y  señor,  escucha. 
Rey  te  llamé,  y  aunque  seas 
De  otra  ley,  es  tan  augusta 
De  los  reyes  la  deidad, 
Tan  fuerte  y  tan  absoluta, 
Que  engendra  ánimo  piadoso; 

Y  así  es  forzoso  que  acudas 
A  la  sangre  generosa 

Con  piedad  y  con  cordura; 

Que  aun  entre  brutos  y  fieras 

Este  nombre  es  de  tan  suma 

Autoridad,  que  la  ley 

De  naturaleza  ajusta 

Obediencias;  y  así  lémos 

En  repúblicas  incultas, 

Al  león  rey  de  las  fieras, 

Que  cuando  la  frente  arruga 

De  guedejas  se  corona, 

Es  piadoso ,   pues  que  nunca 

Hizo  presa  en  el  rendido. 

En  las  saladas  espumas 

Del  mar  el  delfín,  que  es  rey 

De  los  peces,  le  dibujan 

Escamas  de  plata  y  oro 

Sobre  la  espalda  cerúlea 

Coronas ,  y  ya  se  vio 

De  una  tormenta  importuna 

Sacar  los  hombres  á  tierra, 

Porque  el  mar  no  los  consuma. 

El  águila  caudalosa, 

A  quien  copete  de  plumas 

Riza  el  viento  en  sus  esferas, 

De  cuantas  aves  saludan 

Al  sol  es  emperatriz, 
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Y  con  piedad  noble  y  justa, 
Porque  brindado  no  beba 
El  hombre  entre  plata  pura 

La  muerte,  que  en  los  cristales 
Mezcló  la  ponzoña  dura 
Del  áspid,  con  pico  y  alas 
Los  revuelve  y  los  enturbia. 
Aun  entre  plantas  y  piedras 
Se  dilata  y  se  dibuja 
Este  imperio:  la  granada, 
A  quien  coronan  las  puntas 
De  una  corteza ,  en  señal 
De  que  es  reina  de  las  frutas, 
Envenenada  marchita 
Los  rubíes  que  la  ilustran, 

Y  los  convierte  en  topacios, 
Color  desmayada  y  mustia. 
El  diamante ,  á  cuya  vista 
Ni  aun  el  imán  ejecuta 

Su  propiedad,  que  por  rey 
Esta  obediencia  le  jura, 
Tan  noble  es,  que  la  traición 
Del  dueño  no  disimula; 

Y  la  dureza,  imposible 
De  que  buriles  la  pulan, 
Se  deshace  entre  sí  misma, 
Vuelta  en  cenizas  menudas. 
Pues  si  entre  fieras  y  peces, 
Plantas,  piedras  y  aves,  usa 
Esta  majestad  de  rey 

De  piedad,  no  será  injusta 
Entre  los  hombres,  señor: 
Porque  el  ser  no  te  disculpa 
De  otra  ley,  que  la  crueldad 
En  cualquiera  ley  es  una. 
No  quiero  compadecerte 
Con  mis  lástimas  y  angustias 
Para  que  me  des  la  vida, 
Que  mi  voz  no  la  procura; 
Que  bien  sé  que  he  de  morir 
De  esta  enfermedad  que  turba 
Mis  sentidos,  que  mis  miembros 
Discurre  helada  y  caduca. 
Bien  sé  que  herido  de  muerte 
Estoy,  porque  no  pronuncia 
Voz  la  lengua,  cuyo  aliento 
No  sea  una  espada  aguda. 
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Bien  sé  al  fin  que  soy  mortal, 

Y  que  no  hay  hora  segura; 

Y  por  eso  dio  una  forma 
Con  una  materia  en  una 
Semejanza  la  razón 

Al  ataúd  y  á  la  cuna. 
Acción  nuestra  es  natural 
Cuando  recibir  procura 
Algo  un  hombre,  alzar  las  manos 
En  esta  manera  juntas; 
Mas  cuando  quiere  arrojarlo, 
De  aquella  misma  acción  usa, 
Pues  las  vuelve  boca  abajo 
Porque  así  las  desocupa. 
El  mundo,  cuando  nacemos, 
En  señal  de  que  nos  busca, 
En  la  cuna  nos  recibe, 

Y  en  ella  nos  asegura 
Boca  arriba;  pero  cuando 
O  con  desden,  ó  con  furia, 
Quiere  arrojarnos  de  sí, 
Vuelve  las  manos  que  junta, 

Y  aquel  instrumento  mismo 
Forma  esta  materia  muda; 
Pues  fué  cuna  boca  arriba 
Lo  que  boca  abajo  es  tumba. 
Tan  cerca  vivimos ,  pues , 

De  nuestra  muerte,  tan  juntas 

Tenemos,  cuando  nacemos, 

El  lecho  como  la  cuna. 

¿Qué  aguarda  quien  esto  oye? 

Quien  esto  sabe,  ¿qué  busca? 

Claro  está  que  no  será 

La  vida:  no  admite  duda; 

La  muerte  sí:  esta  te  pido, 

Porque  los  cielos  me  cumplan 

Un  deseo  de  morir 

Por  la  fe;  que,  aunque  presumas 

Que  esto  es  desesperación, 

Porque  el  vivir  me  disgusta, 

No  es  sino  afecto  de  dar 

La  vida  en  defensa  justa 

De  la  fe,  y  sacrificar 

A  Dios  vida  y  alma  juntas: 

Y  así  aunque  pida  la  muerte, 
El  afecto  me  disculpa 

Y  si  la  piedad  no  puede 
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Vencerte,  el  rigor  presuma 
Obligarte.    ¿Eres  león? 
Pues  ya  será  bien  que  rujas, 

Y  despedaces  á  quien 

Te  ofende,  agravia  é  injuria. 
¿Eres  águila?     Pues  hiere 
Con  el  pico  y  con  las  uñas 
A  quien  tu  nido  deshace. 
¿Eres  delfín?     Pues  anuncia 
Tormentas  al  marinero 
Que  el  mar  de  este  mundo  sulca. 
¿Eres  árbol  real?    Pues  muestra 
Todas  las  ramas  desnudas 
A  la  violencia  del  tiempo, 
Que  ira  de  Dios  ejecuta. 
¿Eres  diamante?  Hecho  polvos 
Sé  pues  venenosa  furia, 

Y  cánsate;  porque  yo, 
Aunque  mas  tormentos  sufra, 
Aunque  mas  rigores  vea, 
Aunque  llore  mas  angustias, 
Aunque  mas  miserias  pase, 
Aunque  halle  mas  desventuras, 
Aunque  mas  hambre  padezca, 
Aunque  mis  carnes  no  cubran 
Estas  ropas,  y  aunque  sea 

Mi  esfera  esta  estancia  sucia, 

Firme  he  de  estar  en  mi  fe; 

Porque  es  el  sol  que  me  alumbra, 

Porque  es  la  luz  que  me  guia, 

Es  el  laurel  que  me  ilustra. 

No  has  de  triunfar  de  la  Iglesia; 

De  mí,  si  quieres,  triunfa: 

Dios  defenderá  mi  causa, 

Pues  yo  defiendo  la  suya. 
Rey.  ¿Posible  es  que  en  tales  penas 

Blasones  y  te  consueles, 

Siendo  propias?  ¿Qué  condenas, 

No  me  duelan,  siendo  ajenas, 

Si  tú  de  tí  no  te  dueles? 

Que  pues  tu  muerte  causó 

Tu  misma  mano  y  yo  no, 

No  esperes  piedad  de  mí; 

Ten  tú  lástima  de  tí, 

Fernando,  y  tendréla  yo.         (Vase.) 
Don  Fernando.  (A  Tarudante.)  Señor,  vuestra  Majestad 

Me  valga. 
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Tarudante.  ¡Qué  desventura!       (Vase.) 

Don  Fernando.    (A  Fénix.)  ¡Si  es  alma  de  la  hermosura 

Esa  divina  deidad, 

Vos,  señora,  me  amparad 

Con  el  Rey. 
Fénix.  ¡Qué  gran  dolor! 

Don  Fernando.  ¿Aun  no  me  miráis? 
Fénix.  ¡Qué  horror! 

Don  Fernando.  Hacéis  bien;  que  vuestros  ojos 

No  son  para  ver  enojos. 
Fénix.  ¡Qué  lástima!  ¡qué  pavor! 

Don  Fernando.  Pues  aunque  no  me  miréis 

Y  ausentaros  intentéis, 

Señora,  es  bien  que  sepáis,  i 

Aunque  tan  bella  os  juzgáis,     V 
Que  mas  que  yo  no  valéis, 

Y  yo  quizá  valgo  mas. 
Fénix.               Horror  con  tu  voz  me  das, 

Y  con  tu  aliento  me  hieres. 
¡Déjame,  hombre!  ¿qué  me  quieres? 
Que  no  puedo  sentir  mas.       (Vase.) 


ESCENA  VIII. 

DON  JUAN,  con  un  pan.  —  DON  FERNANDO,  BRITO. 

Don  Juan.         Por  alcanzar  este  pan 

Que  traerte,  me  han  seguido 
Los  moros,  y  me  han  herido 
Con  los  palos  que  me  dan. 

Don  Fernando.  Esa  es  la  herencia  de  Adán. 

Don  Juan.        Tómale. 

Don  Fernando.  Amigo  leal, 

Tarde  llegas,  que  mi  mal 
Es  ya  mortal. 

Don  Juan.  Déme  el  cielo 

En  tantas  penas  consuelo. 

Don  Fernando.  Pero  ¿qué  mal  no  es  mortal, 
Si  mortal  el  hombre  es, 
Y  en  este  confuso  abismo 
La  enfermedad  de  sí  mismo 
Le  viene  á  matar  después? 
Hombre,  mira  que  no  estés 
Descuidado:  la  verdad 
Sigue,  que  hay  eternidad 


JORNADA  III.      ESCENA  IX.  219 

Y  otra  enfermedad  no  esperes 
Que  te  avise,  pues  tú  eres 
Tu  mayor  enfermedad. 
Pisando  la  tierra  dura 

De  continuo  el  hombre  está, 

Y  cada  paso  que  da 
Es  sobre  su  sepultura. 
Triste  ley ,  sentencia  dura 

Es  saber  que  en  cualquier  caso 
Cada  paso  (¡gran  fracaso!) 
Es  para  andar  adelante, 

Y  Dios  no  es  á  hacer  bastante, 
Que  no  haya  dado  aquel  paso. 
Amigos  ,  á  mi  fin  llego : 
Llevadme  de  aqui  en  los  brazos. 

Don  Juan.         Serán  los  últimos  lazos 

De  mi  vida. 
Don  Fernando.  Lo  que  os  ruego , 

Noble  Don  Juan,  es  que  luego 

Que  espire  me  desnudéis. 

En  la  mazmorra  hallareis 

De  mi  religión  el  manto, 

Que  le  traje  tiempo  tanto; 

Con  este  me  enterrareis 

Descubierto,  si  el  Rey  fiero 

Ablanda  la  saña  dura, 

Dándome  la  sepultura; 

Y  señaladla;  que  espero, 

Que  aunque  hoy  cautivo  muero, 

Rescatado  he  de  gozar 

El  sufragio  del  altar; 

Que  pues  yo  os  he  dado  á  vos 

Tantas  iglesias,  mi  Dios, 

Alguna  me  habéis  de  dar.     (Liévanie  en  brazos.) 


Playa  distante  de  Ja  ciudad  de  Fez.  —  Es  de  noche. 
ESCENA  IX. 

DON  ALFONSO,  Soldados  con  arcabuces. 

Don  Alfonso.  Dejad  á  la  inconstante 

Playa  azul  esa  máquina  arrogante 

De  naves,  que  causando  al  cielo  asombros, 
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El  mar  sustenta  en  sus  nevados  hombros, 
Y  en  estos  horizontes 
Aborten  gente  los  preñados  montes 
Del  mar,  siendo  con  máquinas  de  fuego 
Cada  bajel  un  edificio  griego. 


ESCENA  X. 

DON  ENRIQUE.  —  Dichos. 

Don  Enrique.  Señor,  tú  no  quisiste  que  saliera 

Nuestra  gente  de  Fez  en  la  ribera, 

Y  este  puesto  escogiste 

Para  desembarcar:  infeliz  fuiste, 
Porque  por  una  parte 
Marchando  viene  el  numeroso  Marte, 
Cuyo  ejército  al  viento  desvanece, 

Y  los  collados  de  los  montes  crece. 
T anidante  conduce  gente  tanta, 
Llevando  á  su  mujer,  felice  Infanta 
De  Fez,  hacia  Marruecos  . . . 

Mas  respondan  las  lenguas  de  los  ecos. 

Don  Alfonso.  Enrique,  á  eso  he  venido, 

A  esperarle  á  este  paso:  que  no  ha  sido 
Esta  elección  acaso;  prevenida 
Estaba,  y  la  razón  está  entendida: 
Si  yo  á  desembarcar  á  Fez  llegara, 
Esta  gente  y  la  suya  en  ella  hallara; 

Y  estando  divididos, 

Hoy  con  menos  poder  están  vencidos; 

Y  antes  que  se  prevengan, 
Toca  al  arma. 

Don  Enrique.  Señor,  advierte  y  mira 

Que  es  sin  tiempo  esta  guerra. 

Don  Alfonso.  Ya  mi  ira 

Ningún  consejo  alcanza. 
No  se  dilate  un  punto  esta  venganza: 
Entre  en  mi  brazo  fuerte 
Por  África  el  azote  de  la  muerte. 

Don  Enrique.  Mira  que  ya  la  noche, 

Envuelta  en  sombras,  el  luciente  coche 
Del  sol  esconde  entre  las  sombras  puras. 

Don  Alfonso.  Pelearemos  á  oscuras; 

Que  á  la  fe  que  me  anima, 
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Ni  el  tiempo  ni  el  poder  la  desanima. 
Fernando,  si  el  martirio  que  padeces, 
Pues  es  suya  la  causa,  á  Dios  le  ofreces, 
Cierta  está  la  victoria: 
Mió  será  el  honor,  suya  la  gloria. 

Don  Enrique.  Tu  orgullo  altivo  yerra. 


ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO.  —  Dichos. 

Don  Fernando.  (Dentro.) ;  Embiste,  gran  Alfonso !  Guerra !  guerra ! 
Don  Alfonso.  ¿Oyes  confusas  voces 

Romper  los  vientos  tristes  y  veloces? 
Don  Enrique.  Sí,  y  en  ellos  se  oyeron 

Trompetas  que  á  embestir  señal  hicieron. 
Don  Alfonso.  ¡Pues  á  embestir,  Enrique!  que  no  hay  duda 

Que  el  cielo  ha  de  ayudarnos  hoy. 

(Aparécese  el  infante  Don  Fernando,    con  manto  capitular,   y  una   hacha 

encendida.) 

Don  Fernando.  Sí  ayuda, 

Porque  obligando  al  cielo, 
Que  vio  tu  fe,  tu  religión,  tu  celo, 
Hoy  tu  causa  deñende. 
Librarme  á  mí  de  esclavidud  pretende, 
Porque,  por  raro  ejemplo, 
Por  tantos  templos,  Dios  me  ofrece  un  templo ; 

Y  con  esta  luciente 
Antorcha  desasida  del  oriente, 
Tu  ejército  arrogante 
Alumbrando  he  de  ir  siempre  delante, 
Para  que  hoy  en  trofeos 

Iguales,  grande  Alfonso,  á  tus  deseos, 
Llegues  á  Fez,  no  á  coronarte  agora, 
Sino  á  librar  mi  ocaso  en  el  aurora.  (Vase.) 

Don  Enrique.  Dudando  estoy,  Alfonso,  lo  que  veo. 

Don  Alfonso.  Yo  no,  todo  lo  creo; 

Y  si  es  de  Dios  la  gloria, 

No  digas  guerra  ya,  sino  victoria.       (Vanse.) 
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Vista  interior  de  los  muros  de  Fez. 
ESCENA  XII. 

EL  BEY  y  CELIN;   y  en  lo  alto  estará  DON  JUAN  y  un  Cautivo,  y  un 
ataúd  en  que  parezca  estar  el  infante. 

Don  Juan.        Bárbaro,  gózate  aquí 

De  que  tirano  quitaste 

La  mejor  vida. 
Rey.  ¿Quién  eres? 

Don  Juan.         Un  hombre,  que  aunque  me  maten, 

No  he  de  dejar  á  Fernando, 

Y  aunque  de  congoja  rabie, 
He  de  ser  perro  leal 

Que  en  muerte  he  de  acompañarle. 
Rey.  Cristianos,  ese  es  padrón 

Que  á  las  futuras  edades 
Informe  de  mi  justicia; 
Que  rigor  no  ha  de  llamarse 
Venganza  de  agravios  hechos 
Contra  personas  reales. 
Venga  Alfonso  agora,  venga 
Con  arrogancia  á  sacarle 
De  esclavitud;  que  aunque  yo 
Perdí  esperanzas  tan  grandes 
De  que  Ceuta  fuese  mia; 
Porque  las  pierda  arrogante 
De  su  libertad,  me  huelgo 
De  verle  en  estrecha  cárcel. 
Aun  muerto  no  ha  de  estar  libre 
De  mis  rigores  notables; 

Y  así  puesto  á  la  vergüenza 
Quiero  que  esté  á  cuantos  pase. 

Don  Juan.        Presto  verás  tu  castigo, 

Que  por  campañas  y  mares 

Ya  descubro  desde  aquí 

Mis  cristianos  estandartes. 
Rey.  Subamos  á  la  muralla 

A  saber  sus  novedades. 
Don  Juan.        Arrastrando  las  banderas 

Y  destemplados  los  parches, 
Muertas  las  cuerdas  y  luces, 
Todas  son  tristes  señales.        (Vanse.) 
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Vista  estertor  de  los  muros  de  Fez. 
ESCENA  XIII. 


Tocan  cajas  destempladas ;  sale  DON  FERNANDO  delante,  con  una  hacha 
encendida,  y  detras  DON  ALFONSO,  DON  ENRIQUE,  y  Soldados,  que 
traen  presos  á  TARUDANTE,  FÉNIX  y  MULEY ;  después  EL  REY  y  CELIN. 

Don  Fernando.  En  el  horror  de  la  noche, 

Por  sendas  que  nadie  sabe, 

Te  guié:  ya  con  el  sol 

Pardas  nubes  se  deshacen. 

Victorioso,  gran  Alfonso , 

A  Fez  conmigo  llegaste: 

Este  es  el  muro  de  Fez, 

Trata  en  él  de  mi  rescate.       (Vase.) 
Don  Alfonso.  ¡A  de  los  muros!     Decid 

Al  Rey  que  salga  á  escucharme. 

(Salen  el  Rey  y  Celin  al  muro.) 

Rey.  ¿Qué  quieres,  valiente  joven? 

Don  Alfonso.  Que  me  entregues  al  Infante, 

Al  maestre  Don  Fernando, 

Y  te  daré  por  rescate 

A  Tarudante  y  á  Fénix, 

Que  presos  están  delante. 

Escoge  lo  que  quisieres : 

Morir  Fénix,  ó  entregarle. 
Rey.  ¿Qué  he  de  hacer,  Celin  amigo, 

En  confusiones  tan  grandes? 

Fernando  es  muerto,  y  mi  hija 

Está  en  su  poder.     ¡Mudable 

Condición  de  la  fortuna, 

Que  á  tal  estado  me  trae! 
Fénix.  ¿Qué  es  esto,  señor?    Pues  viendo 

Mi  persona  en  este  trance, 

Mi  vida  en  este  peligro, 

Mi  honor  en  este  combate. 

¡Dudas  qué  has  de  responder! 

¿Un  minuto,  ni  un  instante 

De  dilación  te  permite 

El  deseo  de  librarme? 

En  tu  mano  está  mi  vida, 

¿Y  consientes  (¡pena  grave!) 

Que  la  mia  ( ¡  dolor  fiero ! ) 

Injustas  prisiones  aten? 
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De  tu  voz  está  pendiente 
Mi  vida  (¡rigor  notable!) 
¿Y  permites  que  la  mia 
Turbe  la  esfera  del  aire? 
A  tus  ojos  ves  mi  pecho 
Rendido  á  un  desnudo  alfanje, 
¿Y  consientes  que  los  mios 
Tiernas  lágrimas  derramen? 
Siendo  Rey,  has  sido  fiera; 
Siendo  padre,  fuiste  áspid; 
Siendo  juez,  eres  verdugo; 
Ni  eres  Rey,  ni  juez,  ni  padre. 
Rey.  Fénix,  no  es  la  dilación 

De  la  respuesta  negarte 
La  vida,  cuando  los  cielos 
Quieren  que  la  mia  acabe. 

Y  puesto  que  ya  es  forzoso 
Que  una  ni  otra  se  dilate, 
Sabe,  Alfonso,  que  á  la  hora 
Que  Fénix  salió  ayer  tarde, 
Con  el  sol  llegó  al  ocaso, 
Sepultándose  en  dos  mares 

De  la  muerte,  y  de  la  espuma, 

Juntos  el  sol  y  el  Infante. 

Fsta  caja  humilde  y  breve 

Es  de  su  cuerpo  el  engaste. 

Da  la  muerte  á  Fénix  bella: 

Venga  tu  sangre  en  mi  sangre. 
Fénix.  ¡Ay  de  mí!     Ya  en  mi  esperanza 

De  todo  punto  se  acabe. 
Rey.  Ya  no  me  queda  remedio 

Para  vivir  un  instante. 
Don  Enrique.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  escucho? 

¡Qué  tarde,  cielos,  qué  tarde 

Le  llegó  la  libertad! 

Don  Alfonso.  No  digas  tal;  que  si  antes 

Fernando  en  sombras  nos  dijo 
Que  de  esclavitud  le  saque, 
Por  su  cadáver  lo  dijo, 
Porque  goce  su  cadáver 
Por  muchos  templos  un  templo, 

Y  á  él  se  ha  de  hacer  el  rescate. 
Rey  de  Fez,  porque  no  pienses 
Que  muerto  Fernando  vale 
Menos  que  aquesta  hermosura; 
Por  él,  cuando  muerto  yace, 
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Te  la  trueco.     Envía,  pues, 

La  nieve  por  los  cristales, 

El  enero  por  los  mayos, 

Las  rosas  por  los  diamantes, 

Y  al  fin,  un  muerto  infelice 

Por  una  divina  imagen. 
Rey.  ¿Qué  dices,  invicto  Alfonso? 

Don  Alfonso.  Que  esos  cautivos  le  bajen. 
Fénix.  Precio  soy  de  un  hombre  muerto; 

Cumplió  el  cielo  su  homenaje. 
Rey.  Por  el  muro  descolgad" 

El  ataúd ,  y  entregadle ; 

Que  para  hacer  las  entregas 

A  sus  pies  voy  á  arrojarme.    (Quítase  del  muro.) 

(Bajan  el  ataúd  con  cuerdas  por  el  muro.) 

Don  Alfonso.  En  mis  brazos  os  recibo, 

Divino  Príncipe  mártir. 
Don  Enrique.  Yo  hermano,  aquí  te  respeto. 


ESCENA  XIV. 

EL  REY,  DON  JUAN,  Cautivos.  —  Dichos. 

Don  Juan.        Dame,  invicto  Alfonso,  dame 
La  mano. 

Don  Alfonso.  Don  Juan,  amigo, 

¡Buena  cuenta  del  Infante 
Me  habéis  dado! 

Don  Juan.  Hasta  su  muerte 

Le  acompañé,  hasta  mirarle 
Libre,  vivo  y  muerto  estuve 
Con  él:  mirad  dónde  yace. 

Don  Alfonso.  Dadme,  tio,  vuestra  mano; 

Que  aunque  necio  é  ignorante 

A  sacaros  del  peligro 

Vine,  gran  señor,  tan  tarde, 

En  la  muerte,  que  es  mayor, 

Se  muestran  las  amistades. 

En  un  templo  soberano 

Haré  depósito  grave 

De  vuestro  dichoso  cuerpo.  — 

A  Fénix  y  á  Tarudante  (Ai  Rey.) 

Te  entrego,  Rey,  y  te  pido 

Que  aquí  con  Muley  la  cases, 

Por  la  amistad  que  yo  sé 

Calderón.    I.  ik 
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Que  tuvo  con  el  Infante. 
Ahora  llegad,  cautivos, 
Vuestro  Infante  ved,  llevadle 
En  hombros  hasta  la  armada. 

Rey.  Todos  es  bien  le  acompañen. 

Don  Alfonso.  Al  son  de  dulces  trompetas 
Y  templadas  cajas  marche 
El  ejército  con  orden 
De  entierro,  para  que  acabe, 
Pidiendo  perdón  humilde 
Aquí  de  sus  yerros  grandes, 
El  lusitano  Fernando, 
Príncipe  en  la  fe  constante. 


1  La  muerte  cb  Don  Fernando  fué   en  el  año  1443;   el  rescate  de  sus 
reliquias  en  1472. 
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PERSONAS. 

CIPRIANO. 

EL  DEMONIO. 

FLORO. 

LELIO. 

MOSCÓN. 
//JUSTINA,  dama. 

LIVIA,  criada. 
i     EL  GOBERNADOR  DE  ANTIOQUIA. 
\     LISANDRO,  viejo. 
\    FABIO,  criado. 
VCLARIN. 

Un  CRIADO. 

Un  SOLDADO. 

Soldados. 

Gente. 


La  escena  es  en  Antioquia  y  extramuros. 


m 
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Bosque  cercano  á  Antioquía. 
ESCENA  PRIMERA. 

CIPRIANO,  vestido  de  estudiante;  CLARÍN  y  MOSCÓN,  de  gorrones; 

con  unos  libros. 

Cipriano.      En  la  amena  soledad 

De  aquesta  apacible  estancia, 
Bellísimo  laberinto 
De  árboles,  flores  y  plantas, 
Podéis  dejarme,  dejando 
Conmigo  (que  ellos  me  bastan 
Por  compañía)  los  libros 
Que  os  mandé  sacar  de  casa; 
Que  yo,  en  tanto  que  Antioquía 
Celebra  con  fiestas  tantas 
La  fábrica  dése  templo 
Que  hoy  á  Júpiter  consagra, 

Y  su  translación,  llevando 
Públicamente  su  estatua 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  honor  esté  colocada; 
Huyendo  del  gran  bullicio 

Que  hay  en  sus  calles  y  plazas, 
Pasar  estudiando  quiero 
La  edad  que  al  dia  le  falta. 
Idos  los  dos  á  Antioquía, 
Gozad  de  sus  fiestas  varias, 

Y  volved  por  mí  á  este  sitio 
Cuando  el  sol  cayendo  vaya 
A  sepultarse  en  las  ondas, 
Que  entre  oscuras  nubes  pardas 
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Moscón. 


Clarín. 


Moscón. 


Clarín. 


Cipriano. 


Moscón. 


Clarín. 


Al  gran  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aquí  me  hallareis. 

No  puedo, 
Aunque  tengo  mucha  gana 
De  ver  las  fiestas,  dejar 
De  decir,  antes  que  vaya 
A  verlas,  señor,  siquiera 
Cuatro  ó  cinco  mil  palabras. 
¿Es  posible  que  en  un  dia 
De  tanto  gusto,  de  tanta 
Festividad  y  contento, 
Con  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,  volviendo 
A  su  aplauso  las  espaldas? 
Hace  mi  señor  muy  bien; 
Que  no  hay  cosa  mas  cansada 
Que  un  dia  de  procesión 
Entre  cofrades  y  danzas. 
En  fin,  Clarín,  y  en  principio, 
Viviendo  con  arte  y  maña, 
Eres  un  temporalazo 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 

Tú  te  engañas 
(Que  es  el  mentís  mas  cortés 
Que  se  dice  cara  á  cara), 
Y  yo  digo  lo  que  siento. ' 
Ya  basta,  Moscón,  ya  basta, 
Clarín.     ¡Que  siempre  los  dos 
Habéis  con  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando,  y  tomando 
Uno  de  otro  la  contraria! 
Idos  de  aquí,  y  (como  digo) 
Me  buscareis  cuando  caiga 
La  noche,  envolviendo  en  sombras 
Esta  fábrica  gallarda 
Del  universo. 

¿Qué  va, 
Que  aunque  defendido  hayas 
Que  es  bueno  no  ver  las  fiestas, 
Que  vas  á  verlas? 

Es  clara 
Consecuencia:  nadie  hace 
Lo  que  aconseja  que  hagan 
Los  otros. 
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Moscón.  (Ap.)  Por  ver  á  Livia, 

Vestirme  quisiera  de  alas.        (Vase.) 

Clarín.  (Ap.)  Aunque,  si  digo  verdad. 

Livia  es  la  que  me  arrebata 

Los  sentidos.     Pues  ya  tienes 

Mas  de  la  mitad  anclada 

Del  camino;  llega,  Livia, 

Al  na,  y  sé,  Livia,  liviana.         (Vase.) 


ESCENA  II. 

CIPRIANO. 

Ya  estoy  solo,  ya  podré. 
Si  tanto  mi  ingenio  alcanza, 
Estudiar  esta  cuestión 
Que  me  trae  suspensa  el  alma, 
Desde  que  en  Plinio  leí 
Con  misteriosas  palabras 
La  difinicion  de  Dios ; 
Porque  mi  ingenio  no  halla 
Ese  Dios  en  quien  convengan 
Misterios  ni  señas  tantas. 
Esta  verdad  escondida 

He   de   apurar.  (Pónese  á  leer.) 


'   ESCENA  III. 

EL  DEMONIO,  vestido  de  gala.  —  CIPRIANO. 

Demonio.  (Ap.)  Aunque  hagas 

Mas  discursos,  Cipriano, 
No  has  de  llegar  á  alcanzarla, 
Que  yo  te  la  esconderé. 

Cipriano.      Ruido  siento  en  estas  ramas. 
¿Quién  va?  quién  es? 

Demonio.  Caballero, 

Un  forastero  es,  que  anda 
En  este  monte  perdido 
Desde  toda  esta  mañana, 
Tanto  que  rendido  ya 
El  caballo,  en  la  esmeralda 
Que  es  tapete  destos  montes, 
A  un  tiempo  pace  y  descansa. 
A  Antioquía  es  el  camino 
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A  negocios  de  importancia; 

Y  apartándome  de  toda 

La  gente  que  me  acompaña, 

Divertido  en  mis  cuidados 

(Caudal  que  á  ninguno  falta), 

Perdí  el  camino  y  perdí 

Criados  y  camaradas. 
Cipriano.      Mucho  me  espanto  de  que 

Tan  á  vista  de  las  altas 

Torres  de  Antioquía,  así 

Perdido  andéis.     No  hay  de  cuantas 

Veredas  á  aqueste  monte 

O  le  linean  ó  le  pautan, 

Una  que  á  dar  en  sus  muros, 

Como  en  su  centro,  no  vaya: 

Por  cualquiera  que  toméis, 

Vais  bien. 
Demonio.  Esa  es  la  ignorancia, 

A  la  vista  de  las  ciencias, 

No  saber  aprovecharlas. 

Y  supuesto  que  no  es  bien 

Que  entre  yo  en  ciudad  extraña, 

Donde  no  soy  conocido, 

Solo  y  preguntando,  hasta 

Que  la  noche  venza  al  dia, 

Aquí  estaré  lo  que  falta; 

Que  en  el  traje  y  en  los  libros 

Que  os  divierten  y  acompañan, 

Juzgo  que  debéis  de  ser 

Grande  estudiante,  y  el  alma 

Esta  inclinación  me  lleva 

De  los  que  en  estudios  tratan.     (Siéntase.) 

Cipriano.       ¿Habéis  estudiado? 

Demonio.  No  ; 

Pero  sé  lo  que  me  basta 

Para  no  ser  ignorante. 
Cipriano.      Pues  ¿qué  ciencias  sabéis? 
Demonio.  Hartas. 

Cipriano.       Aun  estudiándose  una 

Mucho  tiempo,  no  se  alcanza, 
¿Y  vos  (¡grande  vanidad!) 
Sin  estudiar  sabéis  tantas? 

Demonio.       Sí,  que  de  una  patria  soy 

Donde  las  ciencias  mas  altas 
Sin  estudiarse  se  saben. 
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Cipriano.       ¡Oh  quién  fuera  de  esa  patria! 

Que  acá  mientras  mas  se  estudia, 
Mas  se  ignora. 

Demonio.  Verdad  tanta 

Es  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia 
Que  á  la  cátedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  llevarla, 
Porque  tuve  muchos  votos; 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 
Haberlo  intentado ;  que  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 

Si  no  lo  queréis  creer, 
Decid  qué  estudiáis,  y  vaya 
De  argumento;  que  aunque  no 
Sé  la  opinión  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura, 
Yo  tomaré  la  contraria. 

Cipriano.      Mucho  me  huelgo  de  que 

A  eso  vuestro  ingenio  salga. 

Un  lugar  de  Plinio  es 

El  que  me  trae  con  mil  ansias 

De  entenderle,  por  saber 

Quién  es  el  Dios  de  quien  habla. 

Ese  es  un  lugar  que  dice 

(Bien  me  acuerdo)  estas  palabras: 

«Dios  es  una  bondad  suma 

Una  esencia,  una  sustancia, 

Todo  vista,  todo  manos.» 

Es  verdad. 

¿Qué  repugnancia 
Halláis  en  esto? 

No  hallar 
El  Dios  de  quien  Plinio  trata; 
Que  si  ha  de  ser  bondad  suma, 
Aun  á  Júpiter  le  falta 
Suma  bondad,  pues  le  vemos 
Que  es  pecaminoso  en  tantas 
Ocasiones:  Dánae  habla 
Rendida,  Europa  robada. 
Pues  ¿como  en  suma  bondad, 
Cuyas  acciones  sagradas 
Habian  de  ser  divinas , 
Caben  pasiones  humanas? 

Demonio.       Esas  son  falsas  historias 

En  que  las  letras  profanas 
Con  los  nombres  de  los  dioses 


Demonio. 


Cipriano. 
Demonio. 

Cipriano. 
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Entendieron  disfrazada 
La  moral  filosofía. 
Cipriano.      Esa  respuesta  no  basta, 
Pues  el  decoró  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  llegaran  á  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsas. 

Y  apurando  mas  el  caso, 
Si  suma  bondad  se  llaman 
Los  dioses,  siempre  es  forzoso 
Que  á  querer  lo  mejor  vayan; 
Pues  ¿como  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?     Esto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas 
Que  suelen  dar  sus  estatuas. 
Porque  no  digáis  después 
Que  alegué  letras  profanas  . . . 
A  dos  ejércitos,  dos 

ídolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  uno 
La  perdió:  ¿no  es  cosa  clara 
La  consecuencia  de  que 
Dos  voluntades  contrarias 
No  pueden  á  un  mismo  fin 
Ir?  Luego  yendo  encontradas, 
Es  fuerza,  si  la  una  es  buena, 
Que  la  otra  lia  de  ser  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios 
Implica  el  imaginarla: 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta. 

Demonio.       Niego  la  mayor,  porqué 
Aquesas  respuestas  dadas 
Así,  convienen  á  fines 
Que  nuestro  ingenio  no  alcanza, 
Que  es  la  providencia;  y  mas 
Debió  importar  la  batalla 
Al  que  la  perdió  el  perderla, 
Que  al  que  la  ganó  el  ganarla. 

Cipriano.       Concedo;  pero  debiera 

Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 

Los  dioses,  no  asegurar 

La  victoria:  que  bastaba 

La  pérdida  permitir 

Allí,  sin  asegurarla. 

Luego  si  Dios  todo  es  vista, 

Cualquiera  Dios  viera  clara 
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Y  distintamente  el  fin; 

Y  al  verle,  no  asegurara 

El  que  no  habia  de  ser:  luego 
Aunque  sea  deidad  tanta, 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circunstancia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

Demonio.       Importó  para  esa  causa 
Mover  así  los  afectos 
Con  su  voz. 

Cipriano.  Cuando  importara 

El  moverlos,  genios  hay 
(Que  buenos  y  malos  llaman 
Todos  los  doctos),  que  son 
Unos  espíritus  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas, 
Argumento  que  asegura 
La  inmortalidad  del  alma: 

Y  bien  pudiera  ese  Dios, 
Con  ellos,  sin  que  llegara 
A  mostrar  que  mentir  sabe, 
Mover  afectos. 

Demonio.  Repara 

En  que  esas  contrariedades 

No  implican  al  ser  las  sacras 

Deidades  una,  supuesto 

Que  en  las  cosas  de  importancia 

Nunca  disonaron.     Bien 

En  la  fábrica  gallarda 

Del  hombre  se  ve ,  pues  fué 

Solo  un  concepto  al  obrarla. 

Cipriano.      Luego  si  ese  fué  uno  solo, 
Ese  tiene  mas  ventaja 
A  los  otros;  y  si  son 
Iguales,  puesto  que  hallas 
Que  se  pueden  oponer 
(Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo;  al  hacer  el  hombre, 
Cuando  el  uno  lo  intentara, 
Pudiera  decir  el  otro : 
«No  quiero  yo  que  se  haga.» 
Luego  si  Dios  todo  es  manos, 
Cuando  el  uno  le  criara, 
El  otro  le  deshiciera. 
Pues  eran  manos  entrambas 
Iguales  en  el  poder, 
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Desiguales  en  la  instancia, 
¿Quién  venciera  destos  dos? 

Demonio.       Sobre  imposibles  y  falsas 
Proposiciones,  no  hay 
Argumento.    Di,  ¿qué  sacas 
Deso? 

Cipriano.  Pensar  que  hay  un  Dios, 

Suma  bondad,  suma  gracia, 
Todo  vista,  todo  manos, 
Infalible,  que  no  engaña, 
Superior,  que  no  compite, 
Dios  á  quien  ninguno  iguala, 
Un  principio  sin  principio, 
Una  esencia,  una  sustancia, 
Un  poder  y  un  querer  solo; 

Y  cuando  como  este  haya 
Una,  dos  ó  mas  personas, 
Una  deidad  soberana 

Ha  de  ser  sola  en  esencia, 
Causa  de  todas  las  causas. 

Demonio.       ¿Como  te  puedo  negar  (Levántase.) 

Una  evidencia  tan  clara? 

Cipriano.       ¿Tanto  lo  sentís? 

Demonio.  ¿Quién  deja 

De  sentir  que  otro  le  haga 
Competencia  en  el  ingenio? 

Y  aunque  responder  no  falta, 
Dejo  de  hacerlo,  porque 
Gente  en  este  monte  anda, 

Y  es  hora  de  que  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada. 

Cipriano.      Id  en  paz. 

Demonio.  Quedad  en  paz. 

(Ap.  Pues  tanto  tu  estudio  alcanza, 

Yo  haré  que  el  estudio  olvides, 

Suspendido  en  una  rara 

Beldad.    Pues  tengo  licencia 

De  perseguir  con  mi  rabia 

A  Justina,  sacaré 

De  un  efecto  dos  venganzas.)         (Vase.) 
Cipriano.      No  vi  hombre  tan  notable. 

Mas  pues  mis  criados  tardan, 

Volver  á  repasar  quiero 

De  tanta  duda  la  causa. 

(Vuelve  á  leer,  sin  reparar  en  los  que  vienen.) 
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ESCENA  IV. 

LELIO,  FLORO.  —  CIPRIANO. 

Lelio.  No  pasemos  adelante; 

Que  estas  peñas,  estas  ramas 
Tan  intrincadas,  que  al  mismo 
Sol  le  defienden  la  entrada, 
Solo  pueden  ser  testigos 
De  nuestro  duelo. 

Floro.  La  espada 

Sacad;  que  aquí  son  las  obras, 
Si  allá  fueron  las  palabras. 

Lelio.  Ya  sé  que  en  el  campo,  muda 

La  lengua,  el  acero  habla 
Desta  suerte.  (Riñen.) 

Cipriano.  ¿Qué  es  aquesto? 

Lelio,  tente;  Floro,  aparta, 
Que  basta  que  esté  yo  en  medio, 
Aunque  esté  en  medio  sin  armas. 

Lelio.  ¿De  dónde,  di,  Cipriano, 

A  embarazar  mi  venganza 
Has  salido? 

Floro.  ¿Eres  aborto 

Destos  troncos  y  estas  ramas? 


ESCENA  V. 

MOSCÓN,  CLARÍN.  —  Dichos. 

Moscón.         Corre,  que  con  mi  señor 

Han  sido  las  cuchilladas. 
Clarín.  Para  acercarme  á  esas  cosas 

No  suelo  yo  correr  nada; 

Mas  para  apartarme,  sí. 
Moscón  y  Clarín.  Señor  . . . 
Cipriano.  No  habléis  mas  palabra, 

Pues  ¿qué  es  esto?    Dos  amigos, 

Que  por  su  sangre  y  su  fama 

Hoy  son  de  toda  Antioquía 

Los  ojos  y  la  esperanza, 

Uno  del  Gobernador 

Hijo,  y  otro  de  la  clara 

Familia  de  los  Colaltos, 

¡Así  aventuran  y  arrastran 
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Dos  vidas  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  á  su  patria! 

Lelio.  Cipriano,  aunque  el  respeto 

Que  debo  por  muchas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada, 
No  la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  que  les  haya 
Amigos,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 

Floro.  Lo  mismo  te  digo,  y  ruego 

Que  con  tu  gente  te  vayas, 
Pues  que  riñendo  nos  dejas 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 

Cipriano.      Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia, 
Os  engañáis;   que  nací 
Con  obligaciones  tantas 
Como  los  dos,  á  saber 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia. 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia, 
Con  haber  reñido  ya 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  así,  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa; 
Que  yo,  si  habiéndola  oido, 
Reconociere  al  contarla 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 

De  dejaros  á  los  dos 
Solos,  os  doy  la  palabra. 
Lelio.  Pues  con  esa  condición 

De  que  en  sabiendo  la  causa, 
Nos  has  de  dejar  reñir, 
Yo  me  prefiero  á  contarla. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien, 
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Floro. 


Cipriano. 


Lelio. 


Cipriano. 
Floro. 
Cipriano. 
Lelio. 


Cipriano. 


Y  Floro  quiere  á  esta  dama: 
Mira  tú  ¡cómo  podrás 
Convenirnos!  pues  no  hay  traza 
Con  que  dos  nobles  celosos 
Den  á  partido  sus  ansias. 
Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol;  y  pues  no  hay 
Medio  aquí,  y  que  la  palabra 
No  has  dado  de  dejarnos 
Reñir,  á  un  lado  te  aparta. 
Esperad,  que  hay  que  saber 
Mas.    Decidme,  ¿es  esta  dama 
A  la  esperanza  posible, 
O  imposible  á  la  esperanza? 
Tan  principal  es,  tan  noble, 
Que  si  el  sol  celos  causara 
A  Floro,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  justa  causa, 
Porque  presumo  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  á  mirarla. 
¿Casaráste  tú  con  ella? 
Ahí  está  mi  confianza. 
¿Y  tú? 

¡Plugiera  á  los  cielos 
Que  á  tanta  dicha  llegara! 
Que  aunque  es  en  extremo  pobre, 
La  virtud  por  dote  basta. 
Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  vana 
Acción,  culpable  é  indigna, 
Querer  antes  disfamarla? 
¿Qué  dirá  el  mundo,  si  alguno 
De  los  dos  con  ella  casa, 
Después  de  haber  muerto  al  otro 
Por  ella?  que  aunque  no  haya 
Ocasión  para  decirlo, 
Decirlo  sin  ella  basta. 
No  digo  yo  que  os  sufráis 
El  servirla  y  festejarla 
A  un  tiempo,  porque  no  quiero 
Que  de  mí,  partido  salga 
Tan  cobarde;  que  el  galán 
Que  de  sus  celos  pasara 
Primero  la  contingencia, 
Pasará  después  la  infamia; 
Pero  digo  que  sepáis 
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De  cuál  de  los  dos  se  agrada, 
Y  luego  . . . 
Lelio.  Detente,  espera: 

Que  es  acción  cobarde  y  baja 
Ir  á  que  la  dama  diga 
A  quién  escoge  la  dama, 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí 
O  á  Floro.    Si  á  mí,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy, 
Pues  es  otro  empeño  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere. 
Si  á  Floro  escoge,  la  saña 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero, 
Es  mayor:  luego  excusada 
Acción  es  que  ella  lo  diga, 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  á  las  espadas: 
El  querido  por  su  honor, 

Y  el  otro  por  su  venganza. 

Floro.  Confieso  que  esa  opinión 

"Recibida  es  y  asentada, 
Mas  con  las  damas  que  amores 
Elegir  y  dejar  tratan; 

Y  así,  hoy  pedírsela  intento 

A  su  padre.     Y  pues  me  basta 
Habiendo  al  campo  salido, 
Haber  sacado  la  espada 
(Mayormente  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza), 
Con  satisfacción  bastante 
La  vuelvo,  Lelio,  á  la  vaina. 

Lelio.  En  parte  me  ha  convencido 

Tu  razón;  y  aunque  apurarla 
Pudiera,  mas  quiero  hacerme 
De  su  parte,  ó  cierta  ó  falsa. 
Hoy  la  pediré  á  su  padre. 

Cipriano.      Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada, 
Pues  que  confesáis  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia, 
Decidme  quién  es;  que  yo, 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla, 
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Para  que  esté  prevenida 

Cuando  á  eso  su  padre  vaya. 
Lelio.  Dices  bien. 

Cipriano.  ¿Quién  es? 

Floro.  Justina, 

De  Lisandro  hija. 
Cipriano.  Al  nombrarla 

He  conocido  cuan  pocas 

Fueron  vuestras  alabanzas, 

Que  es  virtuosa  y  es  noble. 

Luego  voy  á  visitarla. 
Floro.  (Ap.)  El  cielo  en  mi  favor  mueva 

Su  condición  siempre  ingrata.  (Vase.) 
Lelio.  Corone  amor  al  nombrarme, 

De  laurel  mis  esperanzas.       (Vase.) 
Cipriano.       ¡Oh  quiera  el  cielo  que  estorbe 

Escándalos  y  desgracias!        (Vase.) 

ESCENA  VI. 

MOSCÓN,  CLARÍN. 

Moscón.         ¿Ha  oido  vuesa  meced 

Que  nuestro  amo  va  á  la  casa 

De  Justina? 
Clarín.  Sí  señor. 

¿Qué  hay,  que  vaya  ó  que  no  vaya? 
Moscón.         Hay  que  no  tiene  que  hacer 

Allá  usarced. 
Clarín.  ¿Por  qué  causa? 

Moscón.         Porque  yo  por  Livia  muero, 

Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  mismo  sol  á  mirarla. 

Clarín.  Basta,  que  no  he  de  reñir 

En  ningún  tiempo  por  dama 

Que  ha  de  ser  esposa  mia. 
Moscón.         Aquesa  opinión  me  agrada, 

Y  así  es  bien  que  diga  ella 
Quién  la  obliga,  ó  quién  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  ella  elija. 

Clarín.  Es  buena  traza; 

Aunque  ha  de  escogerte,  temo. 
Moscón.         ¿Ya  tienes  deso  confianza? 
Clarín.  Sí,  que  lo  peor  escogen 

Siempre  las  Livias  ingratas.  .     (Vanse.) 


Calderok.    I. 
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Sala  en  casa  de  Lisandro. 


ESCENA  VIL 


JUSTINA,  LISANDRO. 

Justina.         No  me  puedo  consolar 

De  haber  lioy  visto,  señor, 
El  torpe,  el  común  error 
Con  que  todo  ese  lugar 
Templo  consagra  y  altar 
A  una  imagen  que  no  pudo 
Ser  deidad,  pues  que  no  dudo 
Que  al  fin,  si  algún  testimonio 
Da  de  serlo,  es  el  demonio, 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

Lisandro.     No  fueras,  bella  Justina, 
Quien  eres,  si  no  lloraras, 
Sintieras  y  lamentaras 
Esa  tragedia,  esa  ruina 
Que  la  religión  divina 
De  Cristo  padece  hoy. 

Justina.        Es  cierto,  pues  al  fin  soy 
Hija  tuya,  y  no  lo  fuera, 
Si  llorando  no  estuviera 
Ansias  que  mirando  estoy. 

Lisandro.      ¡Ay  Justina!  no  ha  nacido 
De  ser  tú  mi  hija,  no, 
Que  no  soy  tan  feliz  yo. 
Mas  ¡ay  Dios!  ¿cómo  he  rompido 
Secreto  tan  escondido? 
Afecto  del  alma  fué. 

Justina.         ¿Qué  dices,  señor? 

Lisandro.  No  sé. 

Confuso  estoy  y  turbado. 

Justina.         Muchas  veces  te  he  escuchado 
Lo  que  ahora  te  escuché, 
Y  nunca  quise,  señor, 
A  costa  de  un  sufrimiento 
Apurar  tu  sentimiento, 
Ni  examinar  mi  dolor; 
Pero  viendo  que  es  error 
Que  de  entenderte  no  acabe, 
Aunque  sea  culpa  grave, 
Que  partas,  señor,  te  pido, 
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Lis  ande  o. 


Justina. 
Lisandeo. 
Justina. 
Lisandeo. 


Tu  secreto  con  mi  oído, 
Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 
Justina,  de  un  gran  secreto 
El  efecto  te  callé, 
La  edad  que  tienes,  porque 
Siempre  he  temido  el  efeto; 
Mas  viéndote  ya  sugeto 
Capaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  mí  que  el  ir 
Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra,  es  ir  llamando 
A  las  puertas  del  morir, 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  ignorancia,  no, 
Porque  no  cumpliera  yo 
Mi  obligación  con  callar: 

Y  así,  atiende  á  mi  pesar 


Tu  placer. 
Un  temor. 


Conmigo  lucha 


Mi  pena  es  mucha, 
Pero  esto  es  ley  y  razón. 
Señor,  desta  confusión 
Me  rescata. 

Pues  escucha. 
Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro  ...  No  de  que  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que  aunque  ya  sabes  que  es  este, 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre 
Es  justo  que  te  le  acuerde, 
Pues  de  mí  no  sabes  mas 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad  que  en  siete 
Montes  es  hidra  de  piedra, 
Pues  siete  cabezas  tiene : 
De  aquella  que  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio,  albergue 
Del  cristiano  digno,  pues 
Solo  Roma  lo  merece. 
En  ella  nací  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  que  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron  ambos, 
Venturosos  descendientes 
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De  algunos  que  con  su  sangre 
Rubricaron  felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Crecí  instruido,  de  suerte 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  el  prudente 
Alejandro ,  papa  nuestro , 
Que  la  apostólica  sede 
Gobernaba,  sin  tener 
Donde  tenerla  pudiese; 
Que  como  la  tiranía 
De  ios  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  á  mártires  vierte, 
Hoy  la  primitiva  iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  el  morir  rehusan, 
No  porque  el  martirio  temen, 
Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigor  rebelde 
Con  todos,  y  destruida 
La  Iglesia,  en  ella  no  quede 
Quien  catequice  al  gentil, 
Quien  le  predique  y  le  enseñe. 
A  Roma,  pues,  Alejandro 
Llegó;  y  yendo  oculto  a  verle, 
Recibí  su  bendición, 
Y  de  su  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  ángel,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues 
Que  á  Antioquía  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 
La  ley  de  Cristo.     Obediente, 
Peregrinando  á  merced 
De  tantas  diversas  gentes, 
A  Antioquía  vine;  cuando 
Desde  aquestos  eminentes 
Montes  llegué  á  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles, 
El  sol  me  faltó,  y  llevando 
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Tras  sí  el  dia,  por  hacerme 

Compañía  me  dejó 

A  que  le  sostituyesen 

Las  estrellas,  como  en  prendas 

De  que  presto  vendría  á  verme. 

Con  el  sol  perdí  el  camino, 

Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte, 

Me  hallé  en  un  oculto  albergue, 
Donde  los  trémulos  rayos 
De  tanta  antorcha  viviente , 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver,  porque  confusamente 
Servían  de  nubes  pardas 
Las  que  fueron  hojas  verdes. 
Aquí,  dispuesto  a  esperar 
Que  otra  vez  el  sol  saliese , 
Dando  á  la  imaginación 
La  jurisdicción  que  tiene, 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  diferentes. 
Desta  suerte  pues  estaba, 
Cuando,  de  un  suspiro  leve 
El  eco  mal  informado, 
La  mitad  al  dueño  vuelve. 
Retraje  al  oido  todos 
Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volví  a  oir  mas  distinto 
Aquel  aliento  y  mas  débil, 
Mudo  idioma  de  los  tristes, 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  mujer  era  el  gemido, 

A  cuyo  aliento  sucede 

La  voz  de  un  hombre,  que  á  media 

Voz  decia  desta  suerte: 

«Primer  mancha  de  la  sangre 

Mas  noble,  á  mis  manos  muere, 

Antes  que  á  morir  a  manos 

De  infames  verdugos  llegues.» 

La  infeliz  mujer  decía 

En  medias  razones  breves: 

«Duélete  tú  de  tu  sangre, 

Ya  que  de  mí  no  te  dueles.» 

Llegar  pretendí  yo  entonces 

A  estorbar  rigor  tan  fuerte; 

Mas  no  pude,  porque  al  punto 

Las  voces  se  desvanecen, 
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Y  vi  al  hombre  en  un  caballo, 
Que  entre  los  troncos  se  pierde. 
Imán  fué  de  mi  piedad 

La  voz,  que  ya  balbuciente 

Y  desmayada  decia, 
Gimiendo  y  llorando  á  veces: 
«Mártir  muero,  pues  que  muero 
Por  cristiana  \  inocente; » 

Y  siguiendo  de  la  voz 

El  norte,  en  espacio  breve 
Llegué  donde  una  mujer, 
Que  apenas  dejaba  verse, 
Estaba  á  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose:  «Vuelve, 
Sangriento  homicida  mió, 
Ni  aun  este  instante  me  dejes 
De  vida.  —  No  soy  (le  dije) 
Sino  quien  acaso  viene, 
Quizá  del  cielo  guiado, 
A  valeros  en  tan  fuerte 
Ocasión.  —  Ya  que  imposible 
Es  (dijo)  el  favor  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida 
Pues  que  por  puntos  fallece, 
Lógrese  en  esa  infeliz, 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere, 
Naciendo  de  mi  sepulcro, 
Que  mis  desdichas  herede.» 

Y  espirando ,  vi  . . . 


ESCENA  VIII. 


LIVIA.  —  JUSTINA,  L1SANDKO. 

Livia.  Señor, 

El  mercader  á  quien  debes 
Aquel  dinero,  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa,  dije: 
Por  esotra  puerta  vete. 

Justina.         ¡Cuánto  siento  que  á  estorbarte 
En  aquesta  ocasión  lleguen, 
Que  estaba  á  tu  relación 
Vida,  alma  y  razón  pendiente! 


JORNADA   I.      ESCENA   IX. 


247 


Mas  vete  ahora ,  señor: 

La  justicia  no  te  encuentre. 
Lis  andró.      ¡Ay  de  mí!  ¡qué  de  desaires 

La  necesidad  padece!  (Vase.) 

Justina.         Sin  duda  entran  hasta  aquí, 

Porque  siento  afuera  gente. 
Livia.  No  son  ellos,  Cipriano 

Es. 
Justina.  Pues  ¿qué  es  lo  que  pretende 

Cipriano  aquí? 


ESCENA  IX. 

CIPRIANO,  CLARÍN,  MOSCÓN.  —  JUSTINA,  LIVIA. 

Cipriano.  Serviros 

Mi  deseo  es  solamente. 
Viendo  salir  la  justicia 
De  vuestra  casa,  se  atreve 
A  entrar  aquí  mi  amistad, 
Por  lo  que  á  Lisandro  debe, 
A  solo  saber  (Ap.  ¡Turbado 
Estoy!)  si  acaso  (Ap.  ¡Qué  fuerte 
Hielo  discurre  mis  venas!) 
Si  en  algo  serviros  puede 
Mi  deseo.    (Ap.  ¡Qué  mal  dije! 
Que  no  es  hielo,  fuego  es  este.) 

Justina.         Guárdeos  el  cielo  mil  años; 
Que  en  mayores  intereses 
Habéis  de  honrar  a  mi  padre 
Con  vuestros  favores. 

Cipriano.  Siempre 

Estaré  para  serviros. 
(Ap.  ¿Qué  me  turba  y  enmudece?) 

Justina.         El  ahora  no  está  en  casa. 

Cipriano.       Luego  bien,  señora,  puede 
Mi  voz  decir  la  ocasión 
Que  aquí  me  trae,  claramente: 
Que  no  es  la  que  habéis  oiclo, 
La  que  sola  á  entrar  me  mueve 
A  veros. 

Justina.  Pues  ¿qué  mandáis? 

Cipriano.       Que  me  oigáis.    Yo  seré  breve. 
Hermosísima  Justina, 
En  quien  hoy  obstenta  ufana 
La  naturaleza  humana 
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Tantas  señas  de  divina: 
Vuestra  quietud  determina 
Hallar  mi  deseo  este  dia; 
Pero  ved  que'  es  tiranía, 
Como  el  efecto  lo  muestra, 
Que  os  dé  yo  la  quietud  vuestra, 

Y  vos  me  quitéis  la  mia. 
Lelio,  de  su  amor  movido 
(¡No  vi  amor  mas  disculpado!) 
Floro,  de  su  amor  llevado, 
(¡No  vi  error  mas  permitido!) 
El  uno  y  otro  lian  querido 
Por  vos  matarse  los  dos: 

Por  vos  lo  he  estorbado,  (¡ay  Dios!) 

Pero  ved  que  es  error  fuerte 

Que  yo  quite  á  otros  la  muerte, 

Para  que  me  la  deis  vos. 

Por  excusar  el  que  hubiera 

Escándalo  en  el  lugar, 

De  su  parte  os  vengo  á  hablar 

(¡Oh  nunca  á  hablaros  viniera!) 

Porque  vuestra  elección  fuera 

Arbitro  de  sus  recelos, 

Como  juez  de  sus  desvelos; 

Pero  ved  que  es  gran  rigor 

Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  celos. 
Hablaros  pues  ofrecí, 
Señora,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cuál  queréis  (¡infeliz  fui!), 

Que  á  vuestro  padre  (¡ay  de  mí!) 
Os  pida.     Aquesto  pretendo; 
Pero  ved  (estoy  muriendo) 
Que  es  injusto  (estoy  temblando) 
Que  esté  por  ellos  hablando, 

Y  que  esté  por  mí  sintiendo. 
Justina.        De  tal  manera  he  extrañado 

Vuestra  vil  proposición, 
Que  el  discurso  y  la  razón 
En  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  he  dado 
Ni  á  Lelio,  para  que  así 
Vos  os  atreváis  aquí: 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor  que  vive  en  mí. 
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Cipriano. 


Justina. 


Cipriano. 
Justina. 
Cipriano. 
Justina. 

Cipriano. 
Justina. 

Cipriano. 
Justina. 


Si  yo,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares, 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
¿Qué  diré  á  Lelio? 

Que  cree 
Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 
¿Y  á  Floro? 

Que  no  me  vea. 
¿Y  á  mí? 

Que  osado  no  sea 
Vuestro  amor. 

¿Cómo,  si  es  dios? 
¿Será  mas  dios  para  vos, 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 
Sí. 

Pues  ya  yo  he  respondido 
A  Lelio,  á  Floro  y  a  vos. 

(Vase,  y  también  Cipriano.) 


Clarín. 
Moscón. 

Clarín. 
Livia. 

Clarín. 


Livia. 


ESCENA  X. 

clarín,  moscón,  livia. 


Señora 


Señora  Livia. 

Livia. 

Aquí  estamos  los  dos. 
Pues  ¿qué  queréis  vos?     Y  vos 
¿Qué  queréis? 

Que  usted  ahora, 
Por  si  por  dicha  lo  ignora, 
Sepa  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos  nos  vemos; 
Pero  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar, 
Que  uno  escoja  pretendemos. 
Es  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  así  me  hayáis  hablado, 
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Que  mi  dolor  me  ha  dejado 

Sin  razón  ni  entendimiento. 

¡Que  uno  escoja!     ¿Hay  sufrimiento 

En  lance  tan  importuno? 

¿Uno  yo!     ¿Pues  oportuno 

No  es  para  tener  (¡ay  Dios!) 

Este  ingenio  á  un  tiempo  dos 

Que  queréis  que  escoja  uno? 
Clarín.  ¿Dos  á  un  tiempo,  cómo  quieres? 

¿No  te  embarazaran  dos? 
Livia.  No,  que  de  dos  en  dos  los 

Digerimos  las  mujeres. 
Moscón.        ¿De  qué  suerte  te  prefieres 

A  eso? 
Livia.  ¡Qué  necia  porfía! 

Queriéndós  la  lealtad  mia  .  .  . 
Moscón.         ¿Cómo? 
Livia.  Altemative. 

Clarín.  Pues 

¿Qué  es  altemative? 
Livia.  Es 

Querer  á  cada  uno  un  dia. 
Moscón.        Pues  yo  escojo  este  primero. 
Clarín.  Mayor  será  el  de  mañana: 

Yo  le  doy  de  buena  gana. 
Moscón.         Livia,  en  fin,  por  quien  yo  muero , 

Hoy  me  quiere,  y  hoy  la  quiero. 

Bien  es  que  tal  dicha  goce. 
Clarín.  Oye  usted,  ya  me  conoce. 

Moscón.         ¿Por  qué  lo  dice?     Concluya. 
Clarín.  Porque  sepa  que  no  es  suya, 

Así  como  den  las  doce. 


(Tase.) 


(Vase.) 


Calle. 
ESCENA  XI. 

FLORO  y  LELIO,  de  noche,  cada  uno  por  su  parte. 

Lelio.  (Para  sí.)    Apenas  la  oscura  noche 
Extendió  su  manto  negro , 
Cuando  yo  á  adorar  la  esfera 
De  aquestos  umbrales  vengo 


JORNADA   I.      ESCENA   XII.  251 

Que  aunque  hoy  por  Cipriano 

Tengo  suspenso  el  acero, 

No  el  afecto;  que  no  pueden 

Suspenderse  los  afectos. 
Floro.  (Para  sí.)    Aquí  me  ha  de  hallar  el  alba; 

Que  en  otra  parte  violento 

Estoy,  porque  en  fin,  en  otra 

Estoy  fuera  de  mi  centro. 

¡Quiera  amor  que  llegue  el  dia 

Y  la  respuesta  que  espero 

Con  Cipriano,  tocando, 

O  la  ventura  ó  el  riesgo! 
Lelio.  (Ap.)   Ruido  en  aquella  ventana 

He  sentido. 
Floro.  (Ap.)  Ruido  han  hecho 

En  aquel  balcón. 


ESCENA  XII. 

EL  DEMONIO,  abriendo  una  ventana  de  casa  de  Lisandro.  — 
FLORO,  LELIO. 

Lelio.  (Ap.)  Un  bulto 

Sale  del,  á  lo  que  puedo 
Distinguir. 

Floro.  (Ap.)  Gente  se  asoma 

A  él,  que  entre  sombras  veo. 
Demonio.     (Para  sí.)    Para  las  persecuciones 

Que  hacer  en  Justina  intento, 

A  disfamar  su  virtud 

Desta  manera  me  atrevo.    (Baja  por  una  escala.) 

Lelio.  (Ap.)  Mas  ¡ay  infeliz!  '.Qué  miro! 
Floro.  (Ap.)  Pero  ¡  ay  infeliz !     ¡  Qué  veo ! 
Lelio.  (Ap.)  El  negro  bulto  se  arroja 

Ya  desde  el  balcón  al  suelo. 

Floro.  (Ap.)  Un  hombre  es,  que  de  su  casa 
Sale.     No  me  matéis,  celos, 
Hasta  que  sepa  quién  es. 

Lelio.  (Ap.)  Reconocerle  pretendo, 
A  averiguar  de  una  vez 
Quién  logra  el  bien  que  yo  pierdo. 

(Llegan  los  dos  con  las  espadas  desnudas  á  reconocer  quién  bajó.) 

Demonio.  (Para  sí.)    No  solo  he  de  conseguir 
Hoy  de  Justina  el  desprecio, 
Sino  rencores  y  muertes. 
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Ya  llegan:  ábrase  el  centro, 
Dejando  esta  confusión 
A  sus  ojos. 

(Húndese,  y  quedan  frente  á  frente  Floro  y  Lelio.) 


ESCENA  XIII. 

FLORO,  LELIO. 

Lelio.  Caballero, 

Quien  quiera  que  seáis,  á  mí 
Me  ha  importado  conoceros ; 

Y  á  todo  trance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid  quién  sois. 

Floro.  Si  os  obliga 

A  tan  valiente  despecho 
Saber  en  quién  ha  caido 
Vuestro  amoroso  secreto , 
Mas  que  á  vos  el  conocerme, 
Me  importa  á  mí  el  conoceros; 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mí  mas,  porque  son  celos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  es  de  la  casa  dueño, 

Y  quién  á  estas  horas  gana, 
Por  ese  balcón  saliendo, 

Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas! 
Lelio.  ¡Bueno  es  eso, 

Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientos, 
Atribuyéndome  á  mí, 
Delito  que  solo  es  vuestro! 
Quién  sois  tengo  de  saber, 

Y  dar  muerte  á  quien  me  ha  muerto 
De  celos,  saliendo  ahora 

Por  ese  balcón. 
Floro.  ¡Qué  necio 

Recato,  encubrirse,  cuando 

Está  el  amor  descubriendo! 
Lelio.  En  vano  la  lengua  apura 

Lo  que  mejor  el  acero 

Hará. 
Floro.  Con  él  os  respondo. 

(Riñen  los  dos.) 
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Lelio.  Quién  lia  sido  saber  tengo 

Hoy  el  admitido  amante 
De  Justina. 

Floro.  Ese  es  mi  intento. 

Moriré,  ó  sabré  quién  sois. 


ESCENA  XIV. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN.  —  FLORO,  LELIO. 

Cipriano.      Caballeros,  deteneos, 

oi  á  aquesto  puede  obligaros 

Haber  llegado  á  esté  tiempo. 
Floro.  Nada  me  puede  obligar 

A  que  deje  el  fin  que  intento. 
Cipriano.       ¿Floro? 
Floro.  Sí,  que  con  la  espada 

En  la  mano,  nunca  niego 

Mi  nombre. 
Cipriano.  A  tu  lado  estoy, 

Muera  quien  te  ofende. 
Lelio.  Menos 

Que  temer  me  daréis  todos, 

Que  él  me  daba  solo. 
Cipriano.  ¿Lelio? 

Lelio.  Sí. 

Cipriano.  Ya  no  estoy  á  tu  lado,  (A  Floro.) 

Porque  es  fuerza  estar  en  medio. 

¿Qué  es  esto?    ¡En  un  dia  dos  veces 

He  ele  hallarme  á  componeros! 
Lelio.  Esta  la  última  será , 

Porque  ya  estamos  compuestos; 

Que  con  haber  conocido 

Quién  es  de  Justina  dueño, 

No  le  queda  á  mi  esperanza, 

Ni  aun  el  menor  pensamiento. 

Si  no  has  hablado  á  Justina, 

Que  no  la  hables  te  ruego 

De  parte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdichas,  habiendo 
Visto  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 

De  gozar  el  bien  que  pierdo; 

Y  no  es  mi  amor  tan  infame, 
Que  haya  de  querer,  atento 
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Floro. 


A  celos  averiguados, 

Con  desengaños  tan  ciertos. 

Espera. 


(Vase.) 


ESCENA  XV. 

CIPRIANO,  FLORO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

Cipriano.  No  has  de  seguirle 

(Ap.  De  haberle  oido  estoy  muerto); 
Que  si  es  él  el  que  ha  perdido 
Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto    * 
A  olvidar  está,  no  es  bien 
Apurar  su  sufrimiento. 

Floro.  Tú  y  él  apuráis  el  mió 

Con  estas  cosas  á  un  tiempo; 

Y  así,  á  Justina  no  hables 

Por  mí;  que  aunque  yo  pretendo 

A  costa  de  mis  agravios 

Vengarme  de  mis  desprecios, 

Ya  la  esperanza  de  ser 

Suyo  cesó,  porque  creo 

Que  no  es  noble  el  que  porfía 

Sobre  averiguados  celos.  (Vase.) 


ESCENA  XVI. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

Cipriano.       (Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿qué  escucho? 
¿El  uno  del  otro  á  un  tiempo 
Unos  mismos  celos  tienen? 
¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 
Los  dos  sin  duda  padecen 
Algún  engaño,  y  yo  tengo 
Que  agradecerles,  pues  ya 
Los  dos  desisten  en  esto 
De  su  pretensión.     Desdichas, 
Aunque  haya  sido  consuelo 
Este  discurso,  buscado 
De  mis  ansias,  le  agradezco.) 
Moscón,  prevenme  mañana 
Galas;  Clarín,  tráeme  luego 
Espada  y  plumas;  que  amor 
Se  regala  en  el  objeto 


JORNADA  II.     ESCENA  I. 

Airoso  y  lucido;  y  ya, 
Ni  libros  ni  estudios  quiero, 
Porque  digan  que  es  amor 
Homicida  del  ingenio. 
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ESCENA  PRIMERA. 

CIPRIANO,  MOSCÓN  y  CLARÍN,  vestidos  de  gala. 

Cipriano.  (ap.  Altos  pensamientos  mios, 
¿Dónde,  dónde  me  traéis, 
Si  ya  por  cierto  tenéis 
Que  son  locos  desvarios 
Los  que  osados  intentáis, 
Pues  atreviéndós  al  cielo, 
Precipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina  . . .  ¡  A  Dios  pluguiera 
Que  nunca  viera  á  Justina, 
Ni  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esfera! 
Dos  amantes  la  pretenden, 
Uno  del  otro  ofendido; 

Y  yo  á  dos  celos  rendido, 
Aun  no  sé  los  que  me  ofenden: 
Solo  sé  que  mis  recelos 

Me  despeñan  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  injurias, 
De  un  agravio  á  los  desvelos. 
Todo  lo  demás  ignoro, 

Y  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos,  Justina  es  mi  dueño, 
Cielos,  á  Justina  adoro.) 
Moscón. 

Moscón.  Señor. 

Cipriano.         _  Ve  si  está 

Lisandro  en  casa. 
Moscón.  Es  razón. 
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Clarín.  No  es;  yo  iré,  porque  Moscou 

Hoy  no  puede  entrar  allá. 

Cipriano.       ¡Oh  qué  cansada  porfía 

Siempre  la  de  los  dos  fué! 
¿Por  qué  no  puede?  ¿por  qué? 

Clarín.  Porque  hoy,  señor,  no  es  su  dia 

Mió  sí,  y  de  buena  gana 
A  dar  el  recado  voy; 
Que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 
Y  Moscón  no,  hasta  mañana. 

Cipriano.       ¿Qué  nueva  locura  es  esta, 
Añadida  al  porfiar? 
Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 
Ya,  pues  su  luz  manifiesta 
Justina. 

Clarín.  De  fuera  viene 

Hacia  su  casa. 


ESCENA  II. 

JUSTINA  y  LIVIA,  con  mantos.  —  CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 


Justina. 
Cipriano. 


Justina. 


Cipriano. 
Justina. 


¡Ay  de  mí! 
Livia,  Cipriano  está  aquí.        (Ap.  á  ella.) 
(Ap.  Disimular  me  conviene 
De  mis  celos  los  desvelos, 
Hasta  apurarlos  mejor. 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor, 
Si  lo  permiten  mis  celos.) 
No  en  vano,  señora,  ha  sido 
Haber  el  traje  mudado, 
Para  que,  como  criado, 
Pueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros.    A  mereceros 
Esto  lleguen  mis  suspiros: 
Dad  licencia  de  serviros , 
Pues  no  la  dais  de  quereros. 
Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  vos, 
Pues  que  no  han  podido 


Mereceros  un  olvido. 
¿De  qué  manera  queréis 
Que  os  diga  cuánto  es  en  vano 
La  asistencia,  Cipriano, 
Que  á  mis  umbrales  tenéis? 


¡Ay  Dios 
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Si  (lias,  si  meses,  si  años, 
Si  siglos  á  ellos  estáis, 
No  esperéis  que  ellos  oigáis 
Sino  solos  desengaños: 
Porque  es  mi  rigor  de  suerte , 
De  suerte  mis  males  fieros, 
Que  es  imposible  quereros, 
Cipriano,  hasta  la  muerte.       (Vase  retirando.) 
Cipriano.  (Siguiéndola.)    La  esperanza  que  me  dais, 
Ya  dichoso  puede  hacerme. 
Si  en  muerte  habéis  de  quererme, 
Muy  corto  plazo  tomáis. 
Yo  le  acepto ,  y  si  á  advertir 
Llegáis  cuan  presto  ha  de  ser, 
Empezad  vos  á  querer, 
Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 

(Vase  Justina.) 


ESCENA  III. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN,  LIVIA. 

Clarín.  En  tanto  que  mi  señor, 

Livia,  triste  y  discursivo, 
Está  de  esqueleto  vivo 
Desengañando  su  amor; 
Dame  los  brazos. 

Livia.  Paciencia 

Ten,  mientras  que  considero 
Si  es  tu  dia;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia.  — 
Martes  sí,  miércoles  no. 

Clarín.         ¿Qué  cuentas,  pues  ha  callado 
Moscón? 

Livia.  Puede  haberse  errado  , 

Y  no  quiero  errarme  yo; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo 
Que  justicia  he  de  guardar, 
Condenarme  por  no  dar 
A  cada  uno  lo  que  es  suyo.  — 
Pero  bien  dices,  tu  dia 
Es  hoy. 

Clarín.  Pues  dame  los  brazos. 

Livia.  Con  mil  amorosos  lazos. 

Moscón.         ¿Oye  usarced,  reina  mia? 

Bien  ve  usarced  con  la  gana 
Calderón.    1. 
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Que  hoy  aquesos  lazos  hace? 
Dígolo  porque  me  abrace 
Con  la  misma  á  mí  mañana. 
Livia.  Excusada  es  la  sospecha 

De  que  á  usted  no  satisfaga, 
Ni  quiera  Júpiter  que  haga 
Yo  una  cosa  tan  mal  hecha 
Como  usar  de  demasía 
Con  nadie.     Yo  abrazaré 
Con  mucha  equidad  á  usté 
Cuando  le  toque  su  dia. 


(Vase.) 


ESCENA  IV. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

Clarín.  Por  lo  menos,  no  he  de  vello 

Yo. 
Moscón.  Pues  eso  ¿qué  ha  importado? 

¿Puede  á  mí  haberme  agraviado 

Jamas,  si  reparo  en  ello, 

Una  moza  que  no  es  mia? 
Clarín.  No. 

Moscón.  Luego  yo  bien  porfío 

Que  no  ha  sido  en  daño  mió 

Lo  que  no  ha  sido  en  mi  dia. 

Mas  ¿qué  hace  nuestro  amo  allí 

Tan  suspenso? 
Clarín.  Por  si  á  hablar 

Llega  algo,  quiero  escuchar. 
Moscón.         Y  yo  también. 
Cipriano.  ¡Ay  de  mí! 

(Al  irse  acercando  cada  uno  por  su  lado ,   Cipriano    con   la  acción  les  da 

á  entrambos.) 

¡  Que  tanto,  amor,  desconfíes! 
Clarín.  ¡Ay  de  mí! 

Moscón.  ¡Ay  de  mí!  también. 

Clarín.  Llamar  á  este  sitio  es  bien 

La  isla  de  los  ay-de-míes. 
Cipriano.  ¿Aquí  estábades  los  dos? 
Clarín.  Yo  bien  juraré  que  estaba. 

Moscón.         Yo  y  todo. 
Cipriano.  Desdicha,  acaba 

De  una  vez  conmigo.     ¡Ay  Dios! 

¿Vióse  en  tan  nuevos  extremos 

El  humano  corazón?  (Vanse.) 
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Campo. 
ESCENA  V. 

CIPRIANO,  CLARÍN,  MOSCÓN. 

Clarín.  ¿Adonde  varaos,  Moscón? 

Moscón.         En  llegando  lo  sabremos. 

Pero  fuera  del  lugar 

Camina. 
Clarín.  Excusado  es 

Salimos  al  campo,  pues 

No  tenemos  que  estudiar. 
Cipriano.       Clarín,  vete  á  casa. 
Moscón.  ¿Y  yo? 

Clarín.  ¿Tú  te  habias  de  quedar? 

Cipriano.       Los  dos  me  habéis  de  dejar. 
Clarín.  A  entrambos  nos  lo  mandó. 

(Vanse  Clarín  y  Moscón.) 


ESCENA  VI. 


CIPRIANO. 

Confusa  memoria  mia, 
No  tan  poderosa  estés, 
Que  me  persuadas  que  es 
Otra  alma  la  que  me  guia. 
Idólatra  me  cegué, 
Ambicioso  me  perdí, 
Porque  una  hermosura  vi, 
Porque  una  deidad  miré; 

Y  entre  confusos  desvelos 
De  un  equívoco  rigor, 
Conozco  á  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  celos , 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento, 

Tanto  (¡ay  de  mí!)  este  tormento 

Lleva  mi  imaginación, 

Que  diera  (despecho  es  loco, 

Indigno  de  un  noble  ingenio) 

Al  mas  diabólico  genio 

(Harto  al  infierno  provoco), 
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Ya  rendido,  y  ya  sujeto 
A  penar  y  padecer, 
Por  gozar  esta  mujer, 
Diera  el  alma. 

ESCENA  VIL 

EL  DEMONIO.  —  CIPRIANO. 

Demonio.  (Dentro.)  Yo  la  aceto. 

(Suena  ruido  de  truenos,  con  tempestad  y  rayos.) 

Cipriano.       ¿Qué  es  esto,  cielos  puros? 

¡Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  oscuros, 

Dando  al  dia  desmayos! 

Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayos 

Abortan  de  su  centro 

Los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 

Y  preñado  de  horrores,  no  perdona 
El  rizado  copete  deste  monte. 
Todo  nuestro  horizonte 

Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 

Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cielo. 

¡Tanto  ha  que  te  dejé,  filosofía, 

Que  ignoro  los  efectos  deste  dia! 

Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 

Desesperada  ruina, 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plumas, 

Le  pasa  por  paveses  las  espumas. 

Naufragando  una  nave, 

En  todo  el  mar  parece  que  no  cabe; 

Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 

Es  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 

El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido 

Fatal  presagio  han  sido 

De  la  muerte  que  espera;  y  lo  que  tarda 

Es  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 

Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. ' 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.    Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra, 
Pues  la  que  se  le  ofrece, 


1  No  hay  verso  que  consuene  con  este.    Para  el  metro  y  para  el  sen- 
tido falta  r.lgo. 
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Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece, 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 

(Suena  la  tempestad,  y  dan  voces  dentro.) 

Voces  dentro.  Que  nos  vamos  á  pique. 

Demonio.       En  una  tabla  quiero  (Dentro.) 

Salir  á  tierra,  para  el  fin  que  espero. 
Cipriano.       Porque  su  horror  se  asombre, 

Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre, 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca, 
El  camarin  de  los  tritones  busca  , 

Y  en  crespo  remolino , 

Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

(Sale  el  Demonio,  mojado,  como  que  sale  del  mar.) 

Demonio.       (Para  sí.  Para  el  prodigio  que  intento, 
Hoy  me  ha  importado  fingir 
Sobre  campos  de  zafir, 
Este  espantoso  portento ; 

Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  vez  me  vio , 
Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  excedida, 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra, 
Valiéndome  así  mejor 

De  su  ingenio  y  de  su  amor.) 
Dulce  madre,  amada  tierra, 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo  que  de  sí  me  arroja. 
Cipriano.       Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna, 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo 
Que  no  hay  firme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

Demonio.       ¿Quién  eres  tú,  á  cuyas  plantas 

Mi  fortuna  me  ha  traído? 
Cipriano.      Quien,  de  la  piedad  movido 

De  penas  y  ruinas  tantas, 

Serte  de  alivio  quisiera. 
Demonio.       Imposible  vendrá  á  ser; 

Que  no  le  puedo  tener 

Yo  jamas. 
Cipriano.  ¿De  qué  manera? 

Demonio.       Todo  mi  bien  he  perdido  . . . 

Pero  sin  razón  me  quejo, 

Pues  ya  con  la  vida  dejo 

Mis  memorias  al  olvido. 
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Cipriano.      Ya  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  paz  volvió, 
Manso,  quieto  y  cristalino, 
Con  tal  priesa,  que  su  grave 
Enojo  nos  da  á  entender 
Que  solo  debió  de  ser 
Hasta  sumergir  tu  nave, 
Dime  quién  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

Demonio.       Mas  de  lo  que  has  visto  y  mas 
De  lo  que  decir  pudiera, 
Me  cuesta  el  llegar  aquí; 
Que  en  mi  fortuna  cruel, 
La  menor  es  del  bajel. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

Cipriano.  Sí. 

Demonio.       Yo  soy,  pues  saberlo  quieres, 
Un  epílogo,  un  asombro 
De  venturas  y  desdichas, 
Que  unas  pierdo  y  otras  lloro. 
Tan  galán  fui  por  mis  partes, 
Por  mi  lustre  tan  heroico, 
Tan  noble  por  mi  linaje 

Y  por  mi  ingenio  tan  docto, 
Que  aficionado  á  mis  prendas 
Un  rey,  el  mayor  de  todos 
(Puesto  que  todos  le  temen, 
Si  le  ven  airado  el  rostro), 
En  su  palacio  cubierto 

De  diamantes  y  piropos 
(Y  aun  si  los  llamase  estrella 
Fuera  el  hipérbole  corto), 
Me  llamó  valido  suyo , 
Cuyo  aplauso  generoso 
Me  dio  tan  grande  soberbia, 
Que  competí  al  regio  solio, 
Queriendo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fué  bárbaro  atrevimiento: 
Castigado  lo  conozco. 
Loco  anduve;  pero  fuera, 
Arrepentido ,  mas  loco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinación 
Con  mis  alientos  briosos 
Despeñarme  de  bizarro, 
Que  rendirme  de  medroso. 
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Si  fueron  temeridades, 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo, 
Que  de  sus  mismos  vasallos 
No  tuviese  muchos  votos. 
De  su  corte,  en  fin,  vencido, 
Aunque  en  parte  victorioso, 
Salí  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos, 

Y  pregonando  venganzas, 
Por  ser  mi  agravio  notorio, 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insultos,  muertes  y  robos. 
Los  anchos  campos  del  mar, 
Sangriento  pirata  corro, 
Argos  ya  de  sus  bajíos, 

Y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bajel  que  el  viento 
Desvaneció  en  leves  soplos; 
En  aquel  bajel  que  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo, 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corria  codicioso, 
Hasta  examinar  un  monte 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco; 
Porque  en  él  un  hombre  vive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo , 
A  que  cumpla  una  palabra, 

Que  él  me  ha  dado  y  yo  le  otorgo. 
Embistióme  esta  tormenta; 

Y  aunque  pudo  prodigioso 

Mi  ingenio  enfrenar  á  un  tiempo 

Al  euro,  al  cierzo  y  al  noto, 

No  quise  desesperado , 

Por  otras  causas,  por  otros 

Fines,  convertirlos  hoy 

En  regalados  favonios. 

(Ap.  Que  pude,  dije,  y  no  quise: 

Aquí  de  su  ingenio  noto 

Los  riesgos,  pues  desta  suerte 

A  mágicas  le  aficiono.) 

No  te  espantes  del  despecho, 

Ni  del  prodigio  tampoco : 

De  aquel,  porque  yo  con  ira 

Me  diera  muerte  á  mí  propio; 

Ni  deste,  porque  con  ciencias 

Daré  al  sol  pálido  asombro. 

Soy  en  la  magia  que  alcanzo, 
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El  registro  poderoso 
Desos  orbes:  linea  á  linea 
Los  he  discurrido  todos. 

Y  porque  no  te  parezca 
Que  sin  ocasión  blasono, 
Mira  si  a  este  mismo  instante 
Quieres  que  lo  inculto  y  tosco 
Deste  Nembrot  de  peñascos, 
Mas  bruto  que  el  babilonio, 
Te  facilite  lo  horrible, 

Sin  que  pierda  lo  frondoso. 
Este  soy,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos,  destos  chopos; 

Y  aunque  este  soy,  á  tus  plantas 
Quiero  pedirte  socorro; 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres, 
Librarte  el  bien  que  te  compro 
Con  el  afán  de  mi  estudio, 
Que  en  experiencias  abono, 
Trayéndote  á  tu  albedrío 

(Ap.  Aquí  en  el  amor  le  toco) 
Cuanto  te  pida  el  deseo 
Mas  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  le  aceptes , 
Ya  de  cortés,  ya  de  corto, 
Págate  de  los  deseos, 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro; 
Que  por  la  piedad  que  muestras 
(Que  agradezco  y  que  conozco) , 
Seré  tu  amigo  tan  íirme, 
Que  ni  el  repetido  monstruo 
De  sucesos,  la  fortuna, 
Que  entre  baldones  y  elogios, 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y  lo  generoso; 
Ni  en  su  continua  tarea 
Corriendo  y  volando  á  tornos 
El  tiempo,  imán  de  los  siglos; 
Ni  el  cielo,,  ni  el  cielo  propio, 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo  adorno, 
Tendrán  poder  de  apartarme 
De  tu  lado  un  punto  solo, 
Como  aquí  me  des  amparo; 

Y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  que  yo  intereso, 

Si  mis  pensamientos  logro. 
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Cipriano.      Puedo  decir  que  al  mar  albricias  pido 
De  que  te  hayas  perdido, 

Y  á  este  monte  llegaras, 
Donde  verás  bien  claras 

Muestras  de  la  amistad  que  ya  te  ofrezco, 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco: 

Y  así,  vente  conmigo; 

Que  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 
Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisieres 
Servirte  de  mi  casa. 

Demonio.  ¿Ya  me  quieres 

Por  tuyo? 

Cipriano.  Con  los  brazos 

Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos. 

(Ap.  ¡Oh  si  á  alcanzar  llegase 

Que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseñase 

Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 

En  parte  divertir  la  pena  mia; 

O  podría  mi  amor  quizá  con  ella 

En  todo  conseguir  la  causa  bella 

De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento.) 

Demonio.  (Ap.)  Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro  atento. 


ESCENA  VIII. 

CLARÍN  y  MOSCÓN,   cada  uno  por  su  parte,  corriendo.  —  CIPRIANO, 

EL  DEMONIO. 


Clarín.  ¿Estás  vivo,  señor? 

Moscón,  (a  ciarin.)  ¡  Civilidades 

Gastas  por  novedades! 

Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vivo. 
Clarín.  He  usado  deste  modo  admirativo 

Para  ponderación,  noble  lacayo, 

Del  milagro  que  fué  no  darle  un  rayo 

De  tantos  como  vio  aquesta  montaña. 
Moscón.         Pues  el  mirarle  ¿no  te  desengaña? 
Cipriano.       Estos  son  mis  criados.  — 

¿A  qué  volvéis? 
Moscón.  A  darte  mas  enfados. 

Demonio.       Tienen  alegre  humor. 
Cipriano.  A  mí  me  tienen 

Cansado ,  porque  siempre  necios  vienen. 
Moscón.         ¿Quién  es  aqueste  hombre, 

Señor? 
Cipriano.  Un  huésped  mió,  no  os  asombre. 
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Clarín.  ¿Para  qué  quieres  huéspedes  ahora? 

Cipriano,     (ai  Demonio.)  Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 

Moscón.         Mi  señor  hace  bien.     ¿Has  de  heredalle? 

Clarín.  No;  pero  tiene  talle 

El  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño, 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 

Moscón.         ¿De  qué  lo  infieres? 

Clarín.  Cuando  aprisa  pasa 

Un  huésped,  decir  suelen:  «No  hará  en  casa 
Mucho  humo » ;  y  de  aqueste  .  .  . 

Moscón.  Di. 

Clarín.  Presumo  . . 

Moscón.         ¿Qué? 

Clarín.  Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho  humo. 

Cipriano.      Para  que  te  repares 

De  las  iras  del  mar  y  tus  pesares, 
Vente  conmigo. 

Demonio.  Voy  á  obedecerte. 

Cipriano.       Tu  descanso  procuro. 

Demonio.  (Ap.)  Yo  tu  muerte. 

Y  pues  ya  he  conseguido 
El  mirarme  contigo  introducido, 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina. 

(Vanse  Cipriano  y  el  Demonio.) 

Clarín.  ¿No  sabes  qué  he  pensado? 

Moscón.         ¿Qué? 

Clarín.  Que  del  terremoto  ha  reventado 

Algún  volcan;  que  mucho  azufre  he  olido. 
Moscón.         Que  es  el  huésped  á  mí  me  ha  parecido. 
Clarín.  Malas  pastillas  gasta.     Mas  ya  infiero 

La  causa. 
Moscón.  ¿Qué  es? 

Clarín.  El  pobre  caballero 

Debe  de  tener  sarna,  y  liase  untado 

Con  ungüento  de  azufre. 
Moscón.  En  ello  has  dado.    (Vanse.) 


Fabio. 
Lelio. 


Calle. 
ESCENA  IX. 

LELIO,  FABIO. 

En  fin,  ¿vuelves  á  esta  calle? 
La  vida  en  ella  perdí, 
Y  vuelvo  á  buscarla  aquí: 
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Quiera  amor  que  yo  la  halle. 
¡Ay  de  mí! 

Fabio.  A  la  puerta  estás 

De  la  casa  de  Justina. 

Lelio.  ¿Qué  importa,  si  hoy  determina 

Mi  amor  declararse  mas? 
Que  pues  á  ver  he  llegado 
Que  á  otro  de  noche  se  fía, 
No  es  mucho  que  yo  de  dia 
Desahogue  mi  cuidado. 
Retírate  tú,  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  gobernador 
De  Antioquía:  bien  podré 
Con  este  aliento  y  la  furia 
Que  á  despeñarme  camina, 
En  casa  entrar  de  Justina, 
Y  quejarme  de  su  injuria.      (Vanse.) 


Justina. 

Lelio. 
Justina. 


Lelio. 


Justina. 

Lelio. 

Justina. 
Lelio. 
Justina. 
Lelio. 


Sala  en  casa  de  Lis  andró. 
ESCENA  X. 

JUSTINA;  y  luego,  LELIO. 

Livia  . . .  Mas  ¿quién  está  al  paso? 

(Sale  Lelio.) 

Yo  soy. 

Pues  ¿qué  novedad, 
Señor,  qué  temeridad 
Obliga?  .  .  . 

Cuando  me  abraso 
Tanto,  á  mis  celos  sujeto, 
No  lo  he  de  estar  á  tu  honor. 
Perdona,  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 
¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas . . . 

Como  estoy  furioso. 
Entrar  . . . 

Como  estoy  celoso. 
Aquí . . . 

Como  estoy  perdido. 
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Justina.         Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da 
¿Qué?  .  .  . 

Lelio.  No  te  aflijas,  pues  ya 

Tienes  poco  que  perder. 

Justina.         Mira,  Lelio,  mi  opinión. 

Lelio.  Justina,  eso  mejor  fuera 

Que  tu  voz  se  lo  dijera 
A  quien  por  ese  balcón 
Sale  de  noche.    No  quiero. 
Mas  de  que  sepas  que  sé 
Tus  liviandades,  porque 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor; 
Que  es  tu  desden  mas  injusto 
Porque  tienes  otro  gusto , 
Que  porque  tienes  honor. 

Justina.         Calla,  calla,  no  hables  mas. 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve, 
Ni  quién  en  mi  ofensa  mueve 
Paso  y  voz?  ¿Tan  ciego  estás, 
Tan  atrevido,  tan  loco, 
Que  con  fingidas  quimeras, 
Eclipsar  las  luces  quieras 
Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
¿Hombre  de  mi  casa  . . . 

Lelio.  Sí. 

Justina.         Por  mi  balcón? 

Lelio.  Mi  dolor 

Lo  diga,  ingrata. 

Justina.  ¡Ay  honor! 

Volved  por  vos  y  por  mí. 


ESCENA  XI. 

EL  DEMONIO,  por  la  puerta  que  está  a  espaldas  de  Justina.  —  Dichos. 

Demonio.  (Ap.)  Acudiendo  mi  furor 

A  los  dos  cargos  que  tengo, 

A  esta  casa  á  entablar  vengo 

El  escándalo  mayor 

Del  mundo;  y  pues  ya  este  amante 

Tan  despechado  y  tan  ciego 

Está,  avívese  su  fuego. 

Ponerme  quiero  delante, 
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(Hace  como 

Justina. 

Lelio. 

Justina. 

Lelio. 


Justina. 


Lelio. 
Justina. 


Lelio. 
Justina. 


Y  como  huyendo,  después 
De  ser  visto,  retirarme. 

que  va  á  salir,   y  en  viéndole  Lelio,    se   reboza  y  vuelve  á 
entrarse.) 

Hombre,  ¿vienes  á  matarme? 
No,  sino  á  morir. 

¿Qué  ves, 
Que  de  nuevo  te  has  mudado? 
Los  engaños  tuyos  veo. 
Di  ahora  que  mi  deseo 
Mis  ofensas  ha  inventado. 
Un  hombre  deste  aposento 
Iba  a  salir:  como  vio 
Gente,  embozado  volvió 
A  retirarse. 

En  el  viento 
Te  finge  tu  fantasía 
Ilusiones. 

¡Pena  brava! 
¿Pues  de  noche  no  bastaba, 
Lelio,  mas  también  de  dia 
La  luz  quieres  engañar? 
Si  es  engaño  ó  no  es  engaño, 
Así  veré  el  desengaño. 

(Entrase  por  donde  estaba  el  Demonio.) 

No  te  lo  quiero  excusar, 
Porque  la  inocencia  mia, 
A  costa  desta  licencia, 
Desvanezca  la  apariencia 
De  la  noche  con  el  dia. 


ESCENA  XII. 

LISANDRO.  —  JUSTINA;  LELIO,  dentro. 

Lisandro.      Justina. 

Justina.  (Ap.)  Esto  me  faltaba. 

¡Ay  de  mí,  si  Lelio  sale, 

Estando  Lisandro  aquí! 
Lisandro.      Mis  desdichas,  mis  pesares 

Vengo  á  consolar  contigo. 
Justina.         ¿Qué  tienes,  que  en  el  semblante 

Muestras  disgusto  y  tristeza? 
Lisandro.      No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 

El  corazón.     Con  el  llanto 

Pasar  no  puedo  adelante. 

(Aparece  Lelio  á  la  puerta  del  cuarto.) 
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Lelio.  (Ap.)  Ahora  acabo  de  creer 

Que  sombras  los  celos  hacen, 
Pues  no  está  en  este  aposento, 
Ni  tuvo  por  donde  echarse 
El  hombre  que  vi. 

Justina.  (Ap.  á  Lelio.)  No  salgas , 

Lelio,  que  está  aquí  mi  padre. 

Lelio.  Esperaré  á  que  se  ausente, 

Convalecido  en  mis  males.      (Retírase.) 

Justina.         ¿De  qué  lloras?  ¿Qué  suspiras? 
Qué  tienes,  señor?     Qué  traes? 

Lisandro.      Tengo  el  dolor  mas  sensible, 
Traigo  la  j>ena  mas  grave, 
Que  vio  la  tierna  piedad, 
Para  ejemplos  miserables, 
Con  que  la  crueldad  se  baña 
De  tanta  inocente  sangre. 
Al  Gobernador  envía 
El  cesar  Decio  inviolable 
Un  decreto  .  .  .  Hablar  no  puedo. 

Justina.  (Ap.)  ¿Quién  vio  pena  semejante? 
Lisandro ,  compadecido 
De  los  cristianos  ultrajes, 
Conmigo  habla,  sin  saber 
Que  Lelio  puede  escucharle, 
Hijo  del  Gobernador. 

Lisandro.      En  fin,  Justina  .  .  . 

Justina.  No  pases, 

Señor,  si  así  has  de  sentirlo, 
Con  el  discurso  adelante. 

Lisandro.      Déjame  que  le  repita; 

Que  contigo,  es  aliviarle. 
En  él  manda  . . . 

Justina.  No  prosigas, 

Cuando,  es  tan  justo  me  engañes 
Tu  vejez  con  mas  sosiego. 

Lisandro.      Cuando,  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  vivos 
Que  bastan  para  matarme, 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel  que  vio  la  margen 
Del  Tíber,  con  sangre  escrito 
Para  manchar  sus  cristales, 
¡Me  diviertes!     De  otra  suerte 
Solías,  Justina,  escucharme 
Estas  lástimas. 
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Justina. 


Lelio. 


Señor, 
No  son  los  tiempos  iguales. 
(Ap.  ai  paño.)  No  oigo  todo  lo  que  hablan, 
Sino  destroncado  á  partes. 


ESCENA  XIII. 


ELOKO.  —  JUSTINA,  LISANDRO;  LELIO,  al  paño. 

Floro.  (Ap.)  Licencia  tiene  un  celoso 

Que  llega  á  desengañarse 

De  una  hipócrita  virtud, 

Sin  que  mas  respetos  guarde. 

Con  este  intento  hasta  aquí  .  . . 

Mas  con  ella  está  su  padre: 

Esperaré  otra  ocasión. 
Lisandro.      Quién  pisa  aquestos  umbrales? 
Floro.  (Ap.  Ya  no  es  posible  ¡ay  de  mí! 

Que  me  vuelva  sin  hablarle. 

Daréle  alguna  disculpa.) 

Yo  soy  . . . 

¿Tú  en  mi  casa? 


Lisandro. 
Floro. 


A  hablarte 


Vengo,  si  me  das  licencia, 
Sobre  un  negocio  importante. 

Justina.  (Ap.)  Duélete  de  mí,  fortuna; 

Que  son  estos  muchos  lances. 

Lisandro.      Pues  ¿qué  mandas? 

Floro.  (Ap.)  ¿Qué  diré 

Que  deste  empeño  me  saque? 

Lelio.  (Ai  paño.)    ¡  Floro  en  casa  de  Justina 
Con  libertad  entra  y  sale ! 
Si  son  fingidos  aquellos 
Celos,  ya  estos  son  verdades. 

Lisandro.      Mudado  traes  el  color. 

Floro.  No  te  admires,  no  te  espantes, 

Que  vengo  á  darte  un  aviso , 
Que  es  a  tu  vida  importante, 
De  un  enemigo  que  tienes, 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.    Esto  basta  que  diga. 

Lisandro.      (Ap.  Sin  duda  que  Floro  sabe 
Que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.)     Prosigue, 
Y  nada,  Floro,  me  calles. 
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ESCENA  XIV. 

LIVIA.  —  JUSTINA,  LISANDRO,  FLORO;  LELIO,  al  paño. 

Livia.  Señor,  el  Gobernador 

Me  ha  mandado  que  te  llame, 

Y  á  la  puerta  está  esperando. 
Floro.          Mejor  será  que  yo  aguarde: 

(Ap.  Pensaré  en  tanto  el  engaño) 

Y  así  es  bien  que  le  despaches. 
Lisandro.      Estimo  tu  cortesía. 

Aquí  volveré  al  instante. 

(Vanse  Lisandro  y  Livia.) 


ESCENA  XV. 

JUSTINA,  FLOKO ;  LELIO,  al  paño 


Floro. 

¿Eres  tú  la  virtuosa, 

Que  á  las  lisonjas  suaves 

Del  templado  viento  llamas 

Descomedidos  ultrajes? 

Pues  ¿cómo  de  tu  recato 

Y  de  tu  casa  las  llaves 

Rendiste? 

Justina. 

Floro,  detente: 

No  tan  descortés  agravies 

Opinión  de  quien  el  sol 

Hizo  el  mas  costoso  examen 

De  pura  y  limpia. 

Floro. 

Ya  llega 

Aquesa  vanidad  tarde, 

Pues  ya  yo  sé  á  quién  has  dado 

Libre  entrada  . . . 

Justina. 

¿  Qué  así  hables  ? 

Floro. 

Por  un  balcón. 

Justina. 

No  pronuncies  .  .  . 

Floro. 

A  tu  honor  .  .  . 

Justina. 

¿Que  así  me  trates? 

Floro. 

Sí,  que  no  merecen  mas 

Hipócritas  humildades. 

IjELIO.    (Ap.) 

Floro  no  fué  el  del  balcón. 

Sin  duda  que  hay  otro  amante , 

Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 
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Justina.         Pues  tienes  ilustre  sangre, 
No  ofendas  nobles  mujeres. 

Floro.  ¡Que  noble  mujer  te  llames, 

Cuando  á  tus  brazos  le  admites, 

Y  por  tus  balcones  sale ! 
Rindióte  el  poder;  que  como 
Es  gobernador  su  padre, 

Te  llevó  la  vanidad 

De  ver  que  á  Antioquía  mande  .  . . 

Lelio.  (Ap.)  De  mí  habla. 

Floro.  Sin  mirar 

Otros  defectos  mas  grandes, 
Que  la  autoridad  encubre 
En  sus  costumbres  y  sangre. 
Pero  no  . . . 

(Sale  Lelio.) 

Lelio.  Floro,  detente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal,  es  de  pechos  cobardes. 

Y  salgo  á  que  no  prosigas, 
Corrido  de  tantos  lances 
Como  contigo  he  tenido, 
Sin  que  en  ninguno  te  mate. 

Justina.         ¿Quien,  sin  culpa,  se  vio  nunca 
En  tan  peligrosos  lances? 

Floro.  Cuanto  yo  de  tí  dijera 

Detras,  te  diré  delante, 

Y  es  verdad  no  sospechosa. 

(Empuñan  las  espadas.) 

Justina.         Tente,  Lelio;  Floro,  ¿qué  haces? 
Lelio.  Tomar  la  satisfacción 

Adonde  escucho  el  desaire. 

Floro.  Sustentaré  lo  que  dije 

Donde  lo  dije. 

Justina.  ¡  Libradme, 

Cielos,  de  tantas  fortunas! 
Floro.  Y  yo  sabré  castigarte. 


ESCENA  XVI. 

EL  GOBERNADOR,  LISANDRO,  Gente.  —  JUSTINA,  LELIO,  FLOKO. 


Todos  los  que  salen.    Teneos. 
Justina.  ¡Ay  infelice! 

Calderón.    I. 
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Gobernador.    ¿Qué  es  esto?  Mas  ¿no  es  bastante 
¿Indicio  espadas  desnudas, 
Para  que  pueda  informarme? 

Justina.  ¡Qué  desdicha! 

Lisandro.  ¡Qué  pesar! 

Lelio.  Señor  .  .  . 

Gobernador.  Baste,  Lelio,  baste. 

¿Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo? 
Tú  de  mi  favor  te  vales 
Para  alterar  á  Antioquía? 
Señor,  advierte  .  .  . 


Lelio. 
Gobernador 


Lelio.  (Ap.) 
Floro.  (Ap.) 
Gobernador 


Lisandro 


Gobernador 


Llevadles; 
Que  no  ha  de  haber  excepción, 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  igualar  castigos, 
Pues  son  las  culpas  iguales. 
Celos  traje,  y  llevo  agravios. 
Penas  á  penas  se  añaden. 
En  diferentes  prisiones, 
Y  con  gente  que  los  guarde, 
A  los  dos  tened.  — •  Y  vos, 
Lisandro,  ¿tan  nobles  partes 
Es  posible  que  manchéis, 
Sufriendo?  .  .  . 

No,  no  os  engañen 
Deslumbradas  apariencias, 
Porque  Justina  no  sabe 
La  ocasión. 

Dentro  en  su  casa 
Queréis  que  viva  ignorante, 
Mozos  ellos,  y  ella  hermosa? 
En  peligro  tan  culpable 
Me  templo,  porque  no  digan 
Que  sentencio  como  parte, 
Siendo  apasionado  juez; 
Mas  vos  que  esto  ocasionasteis, 
Ya  perdida  la  vergüenza, 
Sé  que  volvereis  á  darme 
Ocasión  (que  la  deseo) 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades. 

(Vanse  el  Gobernador  y  la  gente,  con  Lelio  y  Floro. > 


JORNADA  II.     ESCENAS  XVII.  XVIII. 


275 


ESCENA  XVII. 

JUSTINA,  LISANDEO. 

Justina.         Mis  lágrimas  os  respondan. 

Lisandro.      Ya  lloras  sin  fruto  y  tarde. 
¡  Oh  qué  mal,  Justina,  hice 
El  dia  que  á  declararte 
Llegué  quien  eras!     ¡Oh  nunca 
Te  contara  que  en  la  margen 
De  un  arroyo,  en  ese  monte 
Fuiste  parto  de  un  cadáver ! 

Justina.         Yo  . .  . 

Lisandro.  No  des  satisfacciones. 

Justina.         Los  cielos  han  de  abonarme. 

Lisandro.      ¡Qué  tarde  será! 

Justina.  No  ha  plazo 

Que  en  la  vida  llegue  tarde. 

Lisandro.      Para  castigar  delitos. 

Justina.         Para  acrisolar  verdades. 

Lisandro.      Por  lo  que  vi  te  condeno. 

Justina.         Yo  á  tí  por  lo  que  ignoraste. 

Lisandro.      Déjame,  que  voy  muriendo , 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 

Justina.         Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida; 
Pero  no  me  desampares. 


(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Cipriano.     En  el  fondo  una  galería  por 
donde  se  ve  el  campo. 

ESCENA  XVIII. 


CIPRIANO,  EL  DEMONIO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

Demonio.       Desde  que  en  tu  casa  entré, 
Te  he  visto  sin  alegría: 
Profunda  melancolía 
En  tu  semblante  se  ve. 
Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes, 
Queriéndomelo  ocultar, 
Pues  sabré  destachonar 
La  clavazón  de  los  orbes, 
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Cipriano. 


Demonio. 
Cipriano. 

Demonio. 

Cipriano. 
Demonio. 


Cipriano. 


Por  solo  el  menor  deseo 
Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 
¿No  habrá  mágica  que  obligue 
Al  imposible  que  veo? 
Son  mis  ansias  infelices. 
Tu  amistad  me  las  confiese. 
Quiero  á  una  mujer. 

¿Y  es  ese 
El  imposible  que  dices? 
Si  tú  supieras  quién  es  . . . 
Curiosa  atención  te  doy, 
Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estés. 
La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol  que  enjuga 
Lágrimas  cuando  madruga, 
Vestido  de  nieve  y  grana; 
La  verde  prisión  ufana 
De  la  rosa  cuando  avisa 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos, 
Lo  que  es  en  los  campos  risa; 
El  detenido  arroyuelo, 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe, 
Porque  se  los  prende  el  hielo; 
El  clavel,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral; 
El  ave,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma, 
Veloz  cítara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal; 
El  risco  que  al  sol  engaña, 
Si  á  derretirle  se  atreve, 
Pues  gastándole  la  nieve, 
No  le  gasta  la  montaña; 
El  laurel  que  el  fié  se  baña 
Con  la  nieve  que  atropella, 

Y  verde  Narciso  della, 
Burla  sin  temer  desmayos, 
En  esta  parte  los  rayos, 

Y  los  hielos  en  aquella; 
Al  fin,  cuna,  grana,  nieve, 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave  que  canta  amorosa, 
Risa  que  aljófares  llueve, 
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Demonio. 


Cipriano. 
Demonio. 


Cipriano. 

Moscón. 

Clarín. 

Cipriano. 
Demonio. 


Clavel  que  cristales  bebe, 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel  que  sale  á  ver 

Si  hay  rayos  que  le  coronen, 
Son  las  partes  que  componen 
A  esta  divina  mujer. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido, 
Porque  mi  pena  te  asombre, 
Que  por  parecer  á  otro  hombre, 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  al  olvido 
Como  al  vulgo  mi  opinión, 
El  discurso  á  mi  pasión, 
A  mi  llanto  el  sentimiento, 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije  (y  haré  lo  que  dije) 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  infernal 
(De  aquí  mi  pasión  colige), 
Porque  este  amor  que  me  aflige 
Premiase  con  merecella; 
Pero  es  vana  mi  querella, 
Tanto  que  presumo  que  es 
El  alma  corto  interés, 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 
¿Tu  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes  que  se  acobardan 
En  los  primeros  asaltos? 
¿Tan  lejos  ejemplos  viven 
De  bellezas  que  postraron 
Su  vanidad  á  los  ruegos, 
Su  altivez  á  los  halagos? 
¿Quieres  lograr  tus  deseos, 
Siendo  su  prisión  tus  brazos? 
¿Eso  dudas? 

Pues  envía 
Allá  fuera  esos  criados, 

Y  quedemos  los  dos  solos. 
Idos  allá  fuera  entrambos. 
Yo  obedezco. 

Y  yo  también. 
(Ap.  El  tal  huésped  es  el  diablo.) 
Ya  se  fueron. 
(Ap.)  Poco  importa 

Que  Clarín  se  haya  quedado. 


(Escóndese.) 
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ESCENA  XIX. 

CIPRIANO,  EL  DEMONIO;  CLARÍN,  escondido. 

Cibriano.       ¿Qué  quieres  ahora? 

Demonio.  Esa  puerta 

Cierra. 

Cipriano.  Ya  solos  estamos. 

Demonio.  Por  gozar  á  esta  mujer, 
Aquí  dijeron  tus  labios, 
Que  darás  el  alma. 

Cipriano.  Sí. 

Demonio.       Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 

Cipriano.       ¿Qué  dices? 

Demonio.  Que  yo  le  acepto. 

Cipriano.       ¿Cómo? 

Demonio.  Como  puedo  tanto, 

Que  te  enseñaré  una  ciencia 
Con  que  podrás  á  tu  mando 
Traer  la  mujer  que  adoras; 
Que  yo ,  aunque  tan  docto  y  sabio, 
Traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  escrituras  hagamos 
Ante  nosotros  dos  mismos. 

Cipriano.       ¿Quieres  con  nuevos  agravios 
Dilatar  las  penas  mias? 
Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano, 
Pero  lo  que  tú  me  ofreces 
No  está  en  la  tuya,  pues  hallo 
Que  sobre  el  libre  albedrío 
Ni  hay  conjuros,  ni  hay  encantos. 

Demonio.       Hazme  la  cédula  tú 
Con  tal  condición. 

Clarín.  (Ap.  ai  paño.)  ¡Mal  año! 

Según  lo  que  ahora  he  visto, 
No  es  muy  bobo  aqueste  diablo. 
¡Yo  darle  cédula!     Aunque 
Se  me  estuvieran  mis  cuartos 
Sin  alquilar  veinte   siglos, 
No  la  hiciera. 

Cipriano.  Los  engaños 

Son  para  alegres  amigos, 
No  para  desconfiados. 

Demonio.       Quiero  darte  en  testimonio 

De  lo  que  yo  puedo  y  valgo, 
Algún  indicio,  aunque  sea 
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Cipriano. 


De  mi  poder  breve  rasgo. 

¿Qué  ves  desta  galería? 
Cipriano.       Mucho  cielo  y  mucho  prado, 

Un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 
Demonio.       ¿Qué  es  lo  que  mas  te  ha  agradado? 
Cipriano.       El  monte,  porque  es  en  fin, 

De  la  que  adoro  retrato. 
Demonio.       Soberbio  competidor 

De  la  estación  de  los  años, 

Que  te  coronas  de  nubes, 

Por  bruto  rey  de  los  campos, 

Deja  el  suelo,  mide  el  viento: 

Mira  que  soy  quien  te  llamo. 

Y  mira  tú  si  á  una  dama 

Traerás,  si  yo  á  un  monte  traigo. 

(Múdase  un  monte  de  una  parte  á  otra  en  el  fondo  del  teatro.) 

Cipriano.       ¡No  vi  mas  confuso  asombro! 

No  vi  prodigio  mas  raro! 
Clarín.  (An.)  Con  el  espanto  y  el  miedo 

Estoy  dos  veces  temblando. 

Pájaro  que  al  viento  vuelas, 

Siendo  tus  plumas  tus  ramos; 

Bajel  que  en  el  viento  sulcas, 

Siendo  jarcias  tus  penachos, 

Vuélvete  á  tu  centro,  y  deja 

La  admiración  y  el  espanto. 

(Vuélvese  el  monte  á  su  lugar  primero.) 

Si  esta  no  es  prueba  bastante, 
Pronuncien  otra  mis  labios. 
¿Quieres  ver  esa  mujer 
Que  adoras? 

Sí. 

Pues  rasgando 
Las  duras  entrañas,  tú, 
Monstruo  de  elementos  cuatro, 
Manifiesta  la  hermosura 
Que  en  tu  oscuro  centro  guardo. 

(Ábrese  un  peñasco,  y  aparece  Justina  durmiend  ¡.) 

¿Es  aquella  la  que  adoras? 
Cipriano.      Aquella  es  la  que  idolatro. 
Demonio.       Mira  si  dártela  puedo, 

Pues  donde  quiera  la  traigo. 
Cipriano.       Divino  imposible  mió, 

Hoy  serán  centro  tus  brazos 

De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 

Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 


Demonio. 


Cipriano. 
Demonio. 
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Demonio.  Detente,  que  hasta  que  firmes 
La  palabra  que  me  has  dado, 
No  puedes  tocarla. 

(Quiere  llegar,  y  ciérrase  el  peñasco.) 

Cipriano.  Espera , 

Parda  nube  del  mas  claro 

Sol  que  amaneció  á  mis  dichas.  — 

Mas  con  el  viento  me  abrazo.  — 

Ya  creo  tus  ciencias,  ya 

Confieso  que  soy  tu  esclavo. 

¿Qué  quieres  que  haga  por  tí? 

Qué  me  pides? 
Demonio.  Por  resguardo 

Una  cédula  firmada 

Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 
Clarín.  (Ap.)  El  alma  le  diera  yo, 

Por  no  haberme  aquí  quedado. 
Cipriano.       Pluma  será  este  puñal, 

Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 

(Escribe  con  la  daga  en  un  lienzo,  habiéndose  sacado  sangre  de  un  brazo 

(Ap.  ¡Qué  hielo!  qué  horror!  qué  asombro!) 

Digo  yo  el  gran  Cipriano, 

Que  daré  el  alma  inmortal 

(Qué  frenesí!  ¡qué  letargo!) 

A  quien  me  enseñare  ciencias 

(¡Qué  confusiones!  qué  espantos!) 

Con  que  pueda  atraer  á  mí 

A  Justina,  dueño  ingrato: 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
Demonio.        (Ap.  Ya  se  rindió  á  mis  engaños 

El  homenaje  valiente, 
Donde  estaban  tremolando 
El  discurso  y  la  razón.) 
¿Has  escrito? 
Cipriano.  Sí,  y  firmado. 

Demonio.       Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 
Cipriano.       Tuya  por  eternos  años 

Es  el  alma  que  te  ofrezco. 
Demonio.       Alma  con  alma  te  pago, 

Pues  por  la  tuya  te  doy 

La  de  Justina. 
Cipriano.  ¿Qué  tanto 

Término  para  enseñarme 

La  magia  tomas? 
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Demonio.  Un  año, 

Con  condición  .  .  . 

Cipriano.  Nada  temas. 

Demonio.       Que  en  una  cueva  encerrados, 
Sin  estudiar  otra  cosa, 
Hemos  de  vivir  entrambos 
Sirviéndonos  solamente 

A   los   dos   este   Criado,   (Saca   á  Clarín.) 

Que  curioso  se  quedó, 
Pues  con  nosotros  llevando 
Su  persona,  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 
)  ¡Oh  nunca  yo  me  quedara! 
¿Que  habiendo  vecinos  tantos 
Que  acechen,  no  haya  demonio 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos  ? 
Está  bien.    Dos  dichas  juntas 
Ingenio  y  amor  lograron, 
Pues  Justina  será  mia, 
Y  yo  vendré  á  ser  espanto 
Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 
No  salió  mi  intento  vano. 
El  mió  sí. 

Ven  con  nosotros. 
(Ap.  Ya  vencí  el  mayor  contrario.) 
Dichosos  seréis,  deseos, 
Si  tal  posesión  alcanzo. 
(Ap.  No  ha  de  sosegar  mi  envidia 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.) 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 
Cipriano.  Vamos, 

Que  con  tal  maestro  mi  ingenio, 
Mi  amor  con  dueño  tan  alto, 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 


Clarín.  (Ap 


Cipriano. 


Demonio. 

Clarín. 

Demonio. 

Cipriano. 

Demonio. 
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JORNADA  TERCERA. 


Bosque.     En  el  fondo  una  gruta. 
ESCENA  PRIMERA. 

CIPRIANO. 

Ingrata  beldad  mia, 

Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  dia, 

Línea  de  mi  esperanza, 

Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza, 

Pues  hoy  será  el  postrero 

En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 

Este  monte  elevado 

En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  oscura, 

De  dos  vivos  funesta  sepultura, 

Escuela  ruda  han  sido 

Donde  la  docta  mágica  he  aprendido, 

En  que  tanto  me  muestro, 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  ya  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
A  examinar  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 

Hermosos  cielos  puros, 

Atended  á  mis  mágicos  conjuros; 

Blandos  aires  veloces, 

Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces; 

Gran  peñasco  violento, 

Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 

Duros  troncos  vestidos, 

Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 

Floridas  plantas  bellas, 

Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 

Dulces  sonoras  aves, 

La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves; 

Bárbaras,  crueles  fieras, 

Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras, 

Porque  ciegos,  turbados, 

Suspendidos,  confusos,  asustados, 
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Cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas, 
Fieras  y  aves,  estéis  de  ciencias  tantas; 
Que  no  ha  de  ser  en  vano 
El  estudio  infernal  de  Cipriano. 


ESCENA  II. 


EL  DEMONIO. 


CIPRIANO. 


Demonio. 
Cipriano. 
Demonio. 


Cipriano. 


Cipriano. 

¡Oh  sabio  maestro  mió! 
¿A  qué,  usando  otra  vez  de  tu  albedrío, 
Mas  que  de  mi  preceto, 
Con  qué  fin,  por  qué  causa,  y  á  que  efeto 
Osado  ó  ignorante. 
Sales  á  ver  del  sol  la  faz  brillante? 
Viendo  que  ya  yo  puedo 
Al  infierno  poner  asombro  y  miedo, 
Pues  con  tanto  cuidado 
La  mágica  he  estudiado, 
Que  aun  tú  mismo  no  puedes 
Decir,  si  es  que  me  igualas,  que  me  excedes; 
Viendo  que  ya  no  hay  parte 
Della,  que  con  fatiga,  estudio  y  arte 
Yo  no  la  haya  alcanzado, 
Pues  la  nigromancía  he  penetrado, 
Cuyas  líneas  oscuras 
Me  abrirán  las  funestas  sepulturas, 
Haciendo  que  su  centro 
Aborte  los  cadáveres,  que  dentro 
Tiranamente  encierra 
La  avarienta  codicia  de  la  tierra, 
Kespondiendo  por  puntos 
A  mis  voces  los  pálidos  difuntos; 
Y  viendo,  en  fin,  cumplida 
La  edad  del  sol  que  fué  plazo  á  mi  vida, 
Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso, 
Con  el  rápido  curso, 
Los  cielos  cada  dia, 
Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 
Del  natural,  en  que  se  juzga  extraño, 
El  término  fatal  cumple  hoy  del  aüo; 
Lograr  mis  ansias  quiero, 
Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 
Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  hoy  la  divina, 
Hoy  la  hermosa  Justina, 
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En  repetidos  lazos 

Llamada  de  mi  amor,  vendrá  á  mis  brazos; 

Que  permitir  no  creo 

De  dilación  un  punto  á  mi  deseo. 
Demonio.       Ni  yo  que  le  permitas 

Quiero,  si  es  este  el  fin  que  solicitas. 

Con  caracteres  mudos 

La  tierra  línea  pues,  y  con  agudos 

Conjuros  hiere  el  viento, 

A  tu  esperanza  y  a  tu  amor  atento. 
Cipriano.       Pues  allí  me  retiro, 

Donde  verás  que  cielo  y  tierra  admiro.  (Vase.) 
Demonio.       Y  yo  te  doy  licencia, 

Porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  ciencia 

Que  el  infierno  inclemente, 

A  tus  invocaciones  obediente, 

Podrá  por  mí  entregarte 

A  la  hermosa  Justina  en  esta  parte; 

Que  aunque  el  gran  poder  mió 

No  puede  hacer  vasallo  un  albedrío, 

Puede  representalle 

Tan  extraños  deleites,  que  se  halle 

Empeñado  á  buscarlos, 

Y  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 


ESCENA  III. 


CLARÍN.  —  EL  DEMONIO. 

Clarín.  Ingrata  deidad  mia, 

No  Livia  ardiente,  sino  Livia  fria, 

Llegó  el  plazo  en  que  espero 

Alcanzar  si  tu  amor  es  verdadero; 

Pues  ya  sé  lo  que  basta 

Para  ver  si  eres  casta,  ó  haces  casta; 

Que  con  tanto  cuidado 

Aquí  la  ciencia  mágica  he  estudiado. 

Que  por  ella  he  de  ver  (¡ay  de  mí  triste!) 

Si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 

Aguados  cielos  (ya  otro  dijo  puros), 

Atended  á  mis  lóbregos  conjuros: 

Montes  . . . 

Demonio.  Clarín,  ¿qué  es  eso? 

Clarín.  ¡Oh  sabio  maestro! 

Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 
En  la  magia,  que  quiero  ver  por  ella 
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Si  Livia,  tan  ingrata  como  bella, 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dia. 
Demonio.       Deja  aquesas  locuras, 

Y  en  lo  intrincado  desas  peñas  duras 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 

(Si  tanta  admiración  lograr  deseas) 
El  fin  de  su  cuidado; 
Que  solo  quiero  estar. 
Clarín.  Yo  acompañado. 

Y  si  no  he  merecido 

Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido, 
Porque,  en  fin,  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho, 
En  este  lienzo  ahora 

(Saca  un  lienzo  sucio.) 

(Nunca  le  trae  mas  limpio  quien  bien  llora) 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices, 
Dándome  un  mojicón  en  las  narices; 
Que  no  será  embarazo 
Salir  de  las  narices  ó  del  brazo. 

(Escribe  en  el  lienzo  con  el  dedo,  habiéndose  hecho  sangre.) 

Digo  yo,  el  gran  Clarin,  que  si  merezco 
Ver  á  Livia  cruel,  que  al  diablo  ofrezco  . . . 
Demonio.       Ya  digo  que  me  dejes, 

Y  que  con  tu  señor  de  mí  te  alejes. 
Clarín.          Yo  lo  haré:  no  te  alteres. 

Pues  que  tomar  mi  cédula  no  quieres 

Cuando  darla  procuro, 

Sin  duda  que  me  tienes  por  seguro.     (Vase.) 


ESCENA  IV. 


EL  DEMONIO. 

Ea,  infernal  abismo, 

Desesperado  imperio  de  tí  mismo, 

De  tu  prisión  ingrata 

Tus  lascivos  espíritus  desata, 

Amenazando  ruina 

Al  virgen  edificio  de  Justina. 

De  mil  torpes  fantasmas  que  en  el  viento 

Su  casto  pensamiento 

Hoy  se  forme,  su  honesta  fantasía 

Se  llene;  y  con  dulcísima  armonía 

Todo  provoque  amores, 
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Los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores. 

Nada  miren  sus  ojos, 

Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos; 

Nada  oigan  sus  oídos, 

Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos; 

Porque  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga, 

Hoy  á  buscar  á  Cipriano  venga, 

De  su  ciencia  invocada, 

Y  de  mi  ciego  espíritu  guiada. 

Empezad,  que  yo  en  tanto 

Callaré,  porque  empiece  vuestro  canto.     (Vase.) 


ESCENA  V. 

JUSTINA;  Música,  dentro. 
(Cantan  dentro.) 

Una  voz.       ¿  Cuál  es  la  gloria  mayor 
JDesta  vida? 

Coro  de  varias  voces.        Amor,  amor. 

Una  voz.       No  hay  sageto  en  que  no  imprima 
El  fuego  de  amor  su  ¡lama, 
Pues  vive  mas  donde  ama 
El  hombre,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cuanto  tener  vida  sabe, 
El  tronco,  la  flor  y  el  ave: 
Luego  es  la  gloria  mayor 
De  esta  vida  . . . 

Coro.  Amor,  amor. 

Justina.  (Asombrada  y  inquieta.)  Pesada  imaginación, 
Al  parecer  lisonjera, 
¿Cuándo  te  he  dado  ocasión 
Para  que  desta  manera 
Aflijas  mi  corazón? 
¿Cuál  es  la  causa,  en  rigor, 
I)este  fuego,  deste  ardor, 
Que  en  mí  por  instantes  crece? 
¿Qué  dolor  el  que  padece 
Mi  sentido? 

Coro.  (Dentro.)  Amor,  amor. 

Justina.     (Sosegándose.)  Aquel  ruiseñor  amante 
Es  quien  respuesta  me  da, 
Enamorando  constante 
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A  su  consorte,  que  está 

Un  ramo  mas  adelante. 

Calla,  ruiseñor;  no  aquí 

Imaginar  me  hagas  ya, 

Por  las  quejas  que  te  oí, 

Como  un  hombre  sentirá, 

Si  siente  un  pájaro  así. 

Mas  no:  una  vid  fué  lasciva, 

Que  buscando  fugitiva 

Ya  el  tronco  donde  se  enlace, 

Siendo  el  verdor  con  que  abrace, 

El  peso  con  que  derriba. 

No  así  con  verdes  abrazos 

Me  hagas  pensar  en  quien  amas, 

Vid;  que  dudaré  en  tus  lazos, 

Si  así  abrazan  unas  ramas, 

Como  enraman  unos  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid,  será 
Aquel  girasol,  que  está 
Viendo  cara  á  cara  al  sol, 
Tras  cuyo  hermoso  arrebol 
Siempre  moviéndose  va. 
No  sigas,  no,  tus  enojos, 
Flor,  con  marchitos  despojos; 
Que  pensarán  mis  congojas, 
Si  así  lloran  unas  hojas, 
Cómo  lloran  unos  ojos. 
Cesa,  amante  ruiseñor, 
Desúnete,  vid  frondosa, 
Párate,  inconstante  flor, 

O  decid,  ¿qué  venenosa 

Fuerza  usáis? 
Coro.    (Dentro.)  Amor,  amor. 

Justina.  ¡Amor!  ¡A  quién  le  he  tenido 

Yo  jamas?     Objeto  es  vano; 

Pues  siempre  despojo  han  sido 

De  mi  desden  y  mi  olvido 

Lelio,  Floro  y  Cipriano. 

¿A  Lelio  no  desprecié? 

¿A  Floro  no  aborrecí? 

Y  á  Cipriano  ¿no  traté 

(Párase  al  nombrar  á  Cipriano,  y  desde  allí  habla  inquieta  otra  vez.) 

Con  tal  rigor,  que  de  mí 
Aborrecido,  se  fué 
Donde  del  no  se  ha  sabido? 
Mas  (ay  de  mí)  ya  yo  creo 
Que  esta  debe  de  haber  sido 
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La  ocasión  con  que  ha  podido 
Atreverse  mi  deseo; 
Pues  desde  que  pronuncié 
Que  vive  ausente  por  mí, 
No  sé  (¡ay  infeliz!),  no  sé 

Qué  pena   es   la   que   Sdltí.        (Sosiégase  otra  vez.) 

Mas  piedad  sin  duda  fué 
De  ver  que  por  mí  olvidado 
Viva  un  hombre,  que  se  vio 
De  todos  tan  celebrado; 
Y  que  á  sus  olvidos  yo 

Tanta   Ocasión  haya   dado.      (Vuelve  á  inquietarse.) 

Pero  si  fuera  piedad, 

La  misma  piedad  tuviera 

De  Lelio  y  Floro,  en  verdad; 

Pues  en  una  prisión  fiera 

Por  mí  están  sin  libertad.      (Sosiégase.) 

Mas,  ¡ay  discursos!  parad: 

Si  basta  ser  piedad  sola. 

No  acompañéis  la  piedad; 

Que  os  alargáis  de  manera 

Que  no  sé  (¡ay  de  mí!),  no  sé 

Si  ahora  á  buscarle  fuera, 

Si  adonde  él  está  supiera. 


ESCENA  VI. 


EL  DEMONIO.  —  JUSTINA. 


Demonio. 
Justina. 


Demonio. 


Justina. 


Ven,  que  yo  te  lo  diré. 

¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 

Hasta  este  retrete  mió, 

Estando  todo  cerrado? 

¿Eres  monstruo,  que  ha  formado 

Mi  confuso  desrarío? 

No  soy,  sino  quien  movido 

Dése  afecto  que  tirano 

Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido, 

Hoy  llevarte  ha  prometido 

Adonde  está  Cipriano. 

Pues  no  lograrás  tu  intento; 
Que  esta  pena,  esta  pasión 
Que  afligió  mi  pensamiento, 
Llevó  la  imaginación, 
Pero  no  el  consentimiento. 
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Demonio. 


Justina. 


Demonio. 


Justina. 

Demonio. 
Justina. 

Demonio. 

Justina. 

Demonio. 

Justina. 

Demonio. 

Justina. 

Demonio. 

Justina. 
Demonio. 


Calderón 


En  haberlo  imaginado, 

Hecho  tienes  la  mitad: 

Pues  ya  el  pecado  es  pecado, 

No  pares  la  voluntad, 

El  medio  camino  andado. 

Desconfiarme  es  en  vano, 

Aunque  pensé;  que  aunque  es  llano 

Que  el  pensar  es  empezar, 

Ño  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi. mano. 
Para  haberte  de  seguir, 

El  pié  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir, 
Porque  una  cosa  es  hacer 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 
Si  una  ciencia  peregrina 
En  tí  su  poder  esfuerza, 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza, 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 
Sabiéndome  yo  ayudar 

Del  libre  albedrío  mió. 

Forzarále  mi  pesar. 

No  fuera  libre  albedrío, 

Si  se  dejara  forzar. 

Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

(Tira  de  ella,  y  no  puede  moverla.) 

Es  muy  costoso  ese  gusto. 
Es  una  paz  lisonjera. 
Es  un  cautiverio  injusto. 
Es  dicha. 

Es  desdicha  fiera. 
¿Cómo  te  has  de  defender,     (Tira  con  mas  fuerza.) 
Si  te  arrastra  mi  poder? 
Mi  defensa  en  Dios  consiste. 
Venciste,  mujer,  venciste  (Suéltala.) 
Con  no  dejarte  vencer. 
Mas  ya  que  desta  manera 
De  Dios  estás  defendida, 
Mi  pena,  mi  rabia  fiera 
Sabrá  llevarte  fingida, 
Pues  no  puede  verdadera. 
Un  espíritu  verás, 
Para  este  efecto  no  mas, 
Que  de  tu  forma  se  informa, 

Y  en  la  fantástica  forma 
Disfamada  vivirás. 
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Lograr  dos  triunfos  espero, 

De  tu  virtud  ofendido: 

Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido. 

Un  delito  verdadero.  (Vase.) 


ESCENA  VIL 

JUSTINA. 

Desa  ofensa  al  cielo  apelo, 

Porque  desvanezca  el  cielo 

La  apariencia  de  mi  fama, 

Bien  como  al  aire  la  llama, 

Bien  como  la  flor  al  hielo. 

No  podrás  . . .  Mas  ¡  ay  de  mí ! 

¿A  quién  estas  voces  doy? 

¿No  estaba  ahora  un  hombre  aquí? 

Sí.    Mas  no:  yo  sola  estoy: 

No.    Mas  sí,  pues  yo  le  vi. 

¿Por  dónde  se  fué  tan  presto? 

¿Si  le  engendró  mi  temor? 

Mi  peligro  es  manifiesto.  — 

¡Lisandro,  padre,  señor!     (A  voces.) 

¡Livia! 


ESCENA  VIII. 

LISANDRO  y  LIVIA,  cada  uno  por  su  puerta.  —  JUSTINA. 

Lisandro.  ¿Qué  es  esto? 

Livia.  ¿Qué  es  esto? 

Justina.         ¿Visteis  un  hombre  (¡ay  de  mí!) 

Que  ahora  salió  de  aquí? 

Mal  mis  desdichas  resisto. 
Lisandro.      ¡Hombre  aquí! 

Justina.  ¿No  le  habéis  visto? 

Livia.  No,  señora. 

Justina.  Pues  yo  sí. 

Lisandro.      ¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 

Todo  este  cuarto  cerrado? 
Livia.  (Ap.)  Sin  duda  que  á  Moscón  vio, 

Que  tengo  encerrado  yo 

En  mi  aposento. 
Lisandro.  Formado 

Cuerpo  de  tu  fantasía 
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El  hombre  debió  de  ser; 

Que  tu  gran  melancolía 

Le  supo  formar  y  hacer 

De  los  átomos  del  dia. 
Livia.  Mi  señor  tiene  razón. 

Justina.         No  ha  sido  (¡ay  de  mí!)  ilusión, 

Y  mayor  daño  sospecho, 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  hechizo  mortal 

Se  está  haciendo  contra  mí, 

Y  fuera  el  conjuro  tal, 

Que  á  no  haber  Dios,  desde  aquí 
Me  dejara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  él  me  ha  de  defender, 

Y  no  solo  del  poder 
Desta  tirana  violencia; 
Pero  mi  humilde  inocencia 
No  ha  de  dejar  padecer.  — 
Livia,  el  manto,  porque  en  tanto 

(Vase  Livia.) 

Que  padezco  estos  extremos, 
Tengo  de  ir  al  templo  santo, 
Que  tan  secreto  tenemos 
Los  fieles. 

(Sale  Livia  con  el  manto,  y  pénesele  á  Justina. 

Livia.  Aquí  está  el  manto. 

Justina.         En  él  tengo  de  templar 

Este  fuego  que  me  abrasa. 
Lisandro.      Yo  te  quiero  acompañar. 
Livia.  (Ap.)    Y  yo  volveré  á  alentar 

En  echándolos  de  casa. 
Justina.         Pues  voy  á  ampararme  así, 

Cielos,  de  vuestro  favor, 

Confío  .  .  . 
Lisandro.  Vamos  de  aquí. 

Justina.         Vuestra  es  la  causa,  Señor. 

Volved  por  vos,  y  por  mí. 

(Vanse  Justina  y  Lisandro.) 


ESCENA  IX. 

MOSCÓN.  —  LIVIA. 

Moscón.         ¿Fuéronse  ya? 

Livia.  Ya  se  fueron. 

Moscón.         jCon  qué  susto  me  tuvieron! 
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Livia.  ¿Es  posible  que  salieras 

Del  aposento,  y   vinieras 

Donde  sus  ojos  te  vieron? 
Moscón.         ¡Vive  Dios,  que  no  he  salido 

Ün  instante,  Livia  mia, 

De  donde  estuve  escondido! 
Livia.  Pues  ¿quién  el  hombre  sería? 

Moscón.         El  mismo  diablo  habrá  sido. 

¿Qué  sé  yo?     No  muestres  ya 

Por  eso,  mi  bien,  enfado. 
Livia.  ]Sto  es  por  eso.  (Suspira.) 

Moscón.  ¿Qué  será? 

Livia.  ¿Qué  pregunta,  si  ha  que  esta 

Un  dia  entero  encerrado 

Conmigo?     ¿No  echa  de  ver       (Llora.) 

Que  habrá  también  menester 

El  otro,  su  confidente, 

Que  llore  hoy  tenerle  ausente, 

Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

¿Hase  de  pensar  de  mí 

Que  mujer  tan  fácil  fui, 

Que  en  medio  año  de  ausencia 

Falté  á  la  correspondencia 

Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 
Moscón.         ¿Qué  es  medio  año?     Un  año  entero 

Ha  ya  que  pudo  faltar. 
Livia.  Es  engaño,  pues  infiero 

Que  yo  no  debo  contar 

Los  dias  que  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  año  (¡ay  de  mí!)        (Llora.) 

Te  di  la  mitad  á  tí, 

Fuera  injuria  muy  cruel 

Contárselo  todo  á  él. 
Moscón.        Cuando  yo,  ingrata,  creí 

Que  fuera  tu  voluntad 

Toda  mia,  ¡con  piedad 

Haces  cuentas!  .  .  . 
Livia.  Sí,  Moscón, 

Porque  en  fin,  cuenta  y  razón 

Conservan  toda  amistad. 
Moscón.         Pues  que  tu  constancia  es  tal, 

Adiós,  Livia,  hasta  mañana. 

Solo  te  ruega  mi  mal 

Que  pues  eres  su  terciana, 

No  seas  su  sincopal. 
Livia.  Ya  tú  ves  que  no  hay  en  mí 

Malicia  alguna. 
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Moscón.  Es  así. 

Livia.  En  todo  lioy  no  me  has  de  ver 

Mas  no  sea  menester 
Enviar  mañana  por  tí. 


(Vanse.) 


Bosque. 
ESCENA  X. 

CIPRIANO,  corno  asombrado;  CLARÍN,  acechando,  tras  él. 

Cipriano.       Sin  duda  se  han  rebelado 
En  los  imperios  cerúleos 
Las  tropas  de  las  estrellas, 
Pues  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  abismo  profundo, 
Pues  la  obediencia  no  rinde 
Que  me  debe  por  tributo. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
Con  mis  caracteres  sulco, 

Sin  que  me  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol  que  busco, 
El  cielo  humano  que  espero 
En  mis  brazos. 
Clarín.  Eso  ¿es  mucho? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos, 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Livia. 
Cipriano.       Esta  vez  sola  presumo 

Volver  á  invocarla.  —  Escucha, 
Bella  Justina. . . 


ESCENA  XI. 

Aparece  una  FIGURA  fantástica  de  Justina.  —  CIPRIANO,  CLARÍN. 

Figura.  Ya  escucho; 

Que  forzada  de  tus  voces, 
Aquestos  montes  discurro. 
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Cipriano. 

Figura. 

Cipriano. 

Figura. 

Cipriano. 

Figura. 

Cipriano. 

Figura. 

Cipriano. 

Figura. 

Cipriano. 

Figura. 


Cipriano. 


¿Qué  me  quieres?     Qué  me  quieres, 
Cipriano  ? 

¡Estoy  confuso! 
Y  pues  que  ya .  .  . 

¡Estoy  absorto! 


He  venido  .  . 
De  la  suerte 


¿Qué  me  turbo? 


¿Qué  me  espanto? 
Que  me  halló  el  amor . . . 

¿Qué  dudo? 
Donde  me  llamas  .  .  . 

¿Qué  temo? 
Y  así  con  la  fuerza  cumplo 
Del  encanto,  á  lo  intrincado 
Del  monte  tu  vista  huyo. 

(Cúbrese  el  rostro  con  el  manto,  y  vase.) 

Espera,  aguarda,  Justina. 

Mas  ¿qué  me  asombro  y  discurro? 

Seguiréla,  y  este  monte, 

Donde  mi  ciencia  la  trujo, 

Teatro  será  frondoso 

Ya  que  no  tálamo  rudo, 

Del  mas  prodigioso  amor 

Que  ha  visto  el  cielo.  (Vase.) 


ESCENA  XII. 


CLARÍN. 

Abernuncio 
De  mujer  que  viene  á  ser 
Novia,  y  viene  oliendo  á  humo. 
Pero  debió  de  cogerla 
Del  encanto  lo  absoluto 
Soplando  alguna  colada, 
O  cociendo  algún  menudo. 
Mas  no:  ¡en  cocina  y  con  manto! 
De  otra  suerte  la  disculpo. 
Sin  duda  debe  de  ser 
(Ahora  he  dado  en  el  punto; 
Que  una  honrada  nunca  huele 
Mejor),  cogida  de  susto. 
Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella, 
De  aqueste  valle  en  lo  inculto 
Luchando  á  brazos  enteros 
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(Que  á  brazos  partidos,  juzgo 

Que  hiciera  mal  en  luchar 

El  amante  mas  forzudo), 

A  este  mismo  sitio  vuelven. 

Desde  aquí  acechar  procuro; 

Que  deseo  saber  cómo 

Se  hace  una  fuerza  en  el  mundo. 


ESCENA  XIII. 

CIPRIANO,  trayendo  abrazada  á  la  FIGURA  fantástica  de  Justina. 

Cipriano.       Ya,  bellísima  Justina, 

En  este  sitio,  que  oculto, 

Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos, 

Ni  á  soplos  el  aire  puro, 

Ya  es  trofeo  tu  belleza 

De  mis  mágicos  estudios ; 

Que  por  conseguirte,  nada 

Temo,  nada  dificulto. 

El  alma,  Justina  bella, 

Me  cuestas;  pero  ya  juzgo, 

Siendo  tan  grande  el  empleo, 

Que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 

Corre  á  la  deidad  el  velo: 

No  entre  pardos,  ni  entre  oscuros 

Celajes  se  esconda  el  sol; 

Sus  rayos  ostente  rubios. 

(Descúbrela,  y  ve  un  esqueleto. 

Mas  ¡ay  infeliz!  ¿qué  veo? 
¡Un  yerto  cadáver  mudo 
Entre  sus  brazos  me  espera ! 
¿Quién  en  un  instante  pudo 
En  facciones  desmayadas 
De  lo  pálido  y  caduco. 
Desvanecer  los  primores 
De  lo  rojo  y  lo  purpúreo? 
El  Esqueleto.  Así,  Cipriano,  son 

Todas  las  glorias  del  mundo. 

(Desaparece  :  sale  Clarín  hijendc,  y  se  abrazx  con  él  Cipriano.) 

ESCENA  XIV. 

CLARÍN.  —  CIPRIANO. 

Clarín.  Si  alguien  ha  menester  miedo, 

Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 
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Cipriano.      Espera,  fúnebre  sombra. 

Ya  con  otro  fin  te  busco. 
Clarín.  Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo. 

¿No  echas  de  verlo  en  el  bulto? 
Cipriano.       ¿Quién  eres? 
Clarín.  Yo  estoy  de  suerte. 

Que  aun  quién  soy  creo  que  dudo. 
Cipriano.       ¿Viste  en  lo  raro  del  viento, 

O  del  centro  en  lo  profundo, 

Yerto  un  cadáver,  dejando 

En  señas  de  polvo  y  humo 

Desvanecida  la  pompa 

Que  llena  de  adornos  trujo? 
Clarín.  ¿Ahora  sabes  que  estoy 

Sujeto  á  los  infortunios 

De  acechador? 
CirRiANO.  ¿Qué  se  hizo? 

Clarín.  Deshízose  luego  al  punto. 

Cipriano.       Busquémosle. 
Clarín.  No  busquemos. 

Cipriano.       Sus  desengaños  procuro. 
Clarín.  Yo  no,  señor. 


ESCENA  XV. 

EL  DEMONIO.  —  CIPRIANO,  CLARÍN. 

Demonio.  (Ap.)  ¡Justos  cielos! 

Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia 
Cuando  fui  espíritu  puro, 
La  gracia  sola  perdí, 
La  ciencia  no.     ¿Cómo  injustos, 
Si  esto  es  así,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejais  el  uso? 

Cipriano.       ¡Lucero,  sabio  maestro!     (Sin  verle.) 

Clarín.  No  le  llames;  que  presumo 

Que  venga  en  otro  cadáver. 

Demonio.       ¿Qué  me  quieres? 

Cipriano.  Que  del  mucho 

Horror  que  padezco  absorto, 
Rescates  hoy  mi  discurso. 

Clarín.  Yo,  que  no  quiero  rescates, 

Por  este  lado  me  escurro.      (Vase.) 
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ESCENA  XVI. 


CIPRIANO,  EL  DEMONIO. 

Cipriano.       Apenas  sobre  la  tierra 

Herida,  acentos  pronuncio, 

Cuando  en  la  acción  que  allá  estaba 

Justina,  divino  asunto 

De  mi  amor  y  mi  deseo  . . . 

Pero  ¿para  qué  procuro 

Contarte  lo  que  ya  sabes?, 

Vino,  abracóla,  y  al  punto 

Que  la  descubro  (¡ay  de  mí!), 

En  su  belleza  descubro 

Un  esqueleto,  una  estatua, 

Una  imagen,  un  trasunto 

De  la  muerte,  que  en  distintas 

Voces  me  dijo  (¡oh  qué  susto!): 

«Así,  Cipriano,  son 

Todas  las  glorias  del  mundo.» 

Decir  que  en  la  magia  tuya, 

Por  mí  ejecutada,  estuvo 

El  engaño,  no  es  posible;' 

Porque  yo,  punto  por  punto 

La  obré,  sin  que  errar  pudiese 

De  sus  caracteres  mudos 

Una  línea,  ni  una  voz 

De  sus  mortales  conjuros. 

Luego  tú  me  has  engañado 

Cuando  yo  los  ejecuto, 

Pues  solo  fantasmas  hallo 

Adonde  hermosuras  busco. 

Demonio.       Cipriano,  ni  hubo  en  tí 

Defecto,  ni  en  mí  le  hubo : 
En  tí,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio;  en  mí,  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cuanto  supo. 
El  asombro  que  has  tocado, 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importará;  que  yo 
Que  tu  descanso  procuro, 
Te  haré  dueño  de  Justina 
Por  otros  medios  mas  justos. 

Cipriano.       No  es  ese  mi  intento  ya; 
Que  de  tal  suerte  confuso 
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Este  espanto  me  lia  dejado, 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 

Y  así,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones  que  puso 

Mi  amor,  solo  de  tí  quiero, 
Ya  que  de  tu  vista  huyo, 
Que  mi  cédula  me  vuelvas, 
Pues  es  el  contrato  nulo. 
Demonio.       Yo  te  dije  que  te  había 

De  enseñar  en  este  estudio 
Ciencias  que  atraer  pudiesen, 
De  tus  voces  al  impulso, 
A  Justina;  y  pues  el  viento 
Aquí  á  Justina  te  trujo, 
Válido  ha  sido  el  contrato, 

Y  yo  mi  palabra  cumplo. 
Cipriano.       Tú  me  ofreciste  que  habia 

De  coger  mi  amor  el  fruto 

Que  sembraba  mi  esperanza 

Por  estos  montes  incultos. 
Demonio.      Yo  me  obligué,  Cipriano, 

Solo  á  traerla. 
Cipriano.  Eso  dudo; 

Que  á  dármela  te  obligaste. 
Demonio.       Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 
Cipriano.       Fué  una  sombra. 

Demonio.  Fué  un  prodigio. 

Cipriano.       ¿De  quién? 
Demonio.  De  quien  se  dispuso 

A  ampararla. 
Cipriano.  ¿Y  cuyo  fué? 

Demonio.   (Temblando.)  No  quiero  decirte  cuyo.  ¡ 
Cipriano.       Valdréme  yo  de  mis  ciencias 

Contra  tí.     Yo  te  conjuro 

Que  quién  ha  sido  me  digas. 
Demonio.       Un  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 

A  Justina. 
Cipriano.  Pues  ¿qué  importa 

Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  muchos? 
Demonio.       Tiene  este  el  poder  de  todos. 
Cipriano.       Luego  solamente  es  uno 

Pues  con  una  voluntad 

Obra  mas  que  todos  juntos.' 
Demonio.       No  sé  nada,  no  sé  nada. 
Cipriano.      Ya  todo  el  pacto  renuncio, 

Que  hice  contigo;  y  en  nombre 
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Demonio. 
Cipriano 

Demonio. 
Cipriano. 


Demonio. 
Cipriano. 


De  aquese  Dios  te  pregunto: 
¿Qué  le  lia  obligado  á  ampararla? 

(Después  de  hacer  fuerza  por  no  decirlo.) 

Guardar  su  honor  limpio  y  puro.  - 

Luego  ese  es  suma  bondad, 

Pues  que  no  permite  insulto 

Mas  ¿qué  perdiera  Justina, 

Si  aquí  se  quedaba  oculto? 

Su  honor,  si  lo  adivinara 

Por  sus  malicias  el  vulgo. 

Luego  ese  Dios  todo  es  vista,  » 

Pues  vio  los  daños  futuros. 

Pero  ¿no  pudiera  ser 

Ser  el  encanto  tan  sumo, 

Que  no  pudiera  vencerle? 

No,  que  su  poder  es  mucho. 

Luego  ese  Dios  todo  es  manos, 

Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 

Dime  ¿quién  es  ese  Dios, 

En  quien  hoy  he  hallado  junto 

Ser  una  suma  bondad, 

Ser  un  poder  absoluto, 

Todo  vista  y  todo  manos, 

Que  ha  tantos  años  que  busco? 

No  lo  sé. 

Dime  quién  es. 
¡Con  cuánto  horror  lo  pronuncio! 
Es  el  Dios  de  los  cristianos. 
¿Qué  es  lo  que  moverle  pudo 
Contra  mí? 

Serlo  Justina. 
Pues  ¿tanto  ampara  á  los  suyos? 
(Rabioso.)   Sí,  mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarde 
Para  hallarle  tú,  si  juzgo 
Que  siendo  tú  esclavo  mió, 
No  has  de  ser  vasallo  suyo. 

¡Yo  tu  esclavo! 

En  mi  poder 
Tu  firma  está. 

Ya  presumo 
Cobrarla  de  tí,  pues  fué 
Condicional,  y  no  dudo 
Quitártela. 
Demonio.  ¿De  qué  suerte? 

Cipriano.       Desta  suerte. 

(Saca  la  espada,  tírale  al  Demonio,  y  no  le  encuentra.) 


Demonio. 
Cipriano. 
Demonio. 

Cipriano 

Demonio. 
Cipriano 
Demonio. 


Cipriano. 
Demonio. 

Cipriano. 
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Demonio.  Aunque  desnudo 

El  acero  contra  mí 
Esgrimas  fiero  y  sañudo, 
No  me  herirás;  y  porque 
Desesperen  tus  discursos, 
Quiero  que  sepas  que  ha  sido 
El  Demonio  el  dueño  tuyo. 

Cipriano.       ¡Qué  dices! 

Demonio.  Que  yo  lo  soy. 

Cipriano.       ¡Con  cuánto  asombro  te  escucho! 

Demonio.       Para  que  veas,  no  solo 

Que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 

Cipriano.       ¡Esclavo  yo  del  demonio! 

¿Yo  de  un  dueño  tan  injusto? 

Demonio.       Sí,  que  el  alma  me  ofreciste, 

Y  es  mia  desde  aquel  punto. 
Cipriano.       ¿Luego  no  tengo  esperanza, 

Favor,  amparo  ó  recurso 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar? 

Demonio.  No. 

Cipriano.  Pues  ya  ¿qué  dudo? 

No  ociosamente  en  mi  mano 
Esté  aqueste  acero  agudo ; 
Pasándome  el  pecho,  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
Mas  ¿qué  digo?     Quien  de  tí 
Librar  á  Justina  pudo, 
¿A  mí  no  podrá  librarme? 

Demonio.       No,  que  es  contra  tí  tu  insulto. 
El  no  ampara  los  delitos, 
Las  virtudes  sí. 

Cipriano.  Si  es  sumo 

Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 

Demonio.       También  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  pues  es  justo. 

Cipriano.       Nadie  castiga  al  rendido : 

Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 

Demonio.       Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 

Ser  de  otro  dueño. 
Cipriano.  Eso  dudo. 

Demonio.       ¿Cómo,  estando  en  mi  poder 
La  firma  que  con  dibujos 
De  tu  sangre,  escrita  tengo? 
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Cipriano.       El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro, 
Vencerá  mis  infortunios. 

Demonio.       ¿De  qué  suerte? 

Cipriano.  Todo  es  vista, 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Demonio.       Yo  la  tengo. 

Cipriano.  Todo  es  manos: 

El  sabrá  romper  los  nudos. 
Demonio.       Dejaréte  yo  primero 

Entre  mis  brazos  difunto. 

(Luchan  los  dos.) 

Cipriano.       ¡Grande  Dios  de  los  cristianos! 
A  tí  en  mis  penas  acudo. 

DEMONIO.         (Arrojando  de  entre  sus  brazos  á  Cipriano.) 

Ese  te  ha  dado  la  vida. 
Cipriano.       Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco.       (Vanse.) 


Sala  en  el  palacio  del  Gobernador. 


ESCENA  XVII. 


EL  GOBERNADOE,  FABIO,  Soldados. 

Gobernador. ¿Cómo  ha  sido  la  prisión? 
Fabio.  Todos  en  su  iglesia  estaban 

Escondidos,  donde  daban 

A  su  Dios  adoración. 

Llegué  con  armadas  gentes, 

Toda  la  casa  cerqué, 

Prendílos,  y  los  llevé 

A  cárceles  diferentes; 

Y  el  suceso,  en  fin,  concluyo 
Con  decir  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 
Gobernador. Pues  si  riquezas  codicias, 

Puestos,  honores  y  mas, 
¿Cómo  esas  nuevas  me  das, 
Fabio,  sin  pedirme  albricias? 

Fabio.  Si  así  estimas  mis  sucesos, 

Las  que  me  has  de  dar  no  ignoro. 

Gobernador.  Di. 
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Fabio. 
Gobernador. 


Fabio. 


La  libertad  de  Floro 

Y  Lelio,  que  tienes  presos. 
Aunque  yo  con  su  castigo 
Parece  que  escarmentar 
Quise  todo  este  lugar, 

Si  la  verdad,  Fabio,  digo, 
Otra  es  la  causa  por  qué 
Presos  han  vivido   un  año : 

Y  es  que  así  de  Lelio  el  daño 
Como  padre  aseguré. 

Floro,  su  competidor, 
Tiene  deudos  poderosos: 

Y  estando  los  dos  celosos 

Y  empeñados  en  su  amor, 
Temí  que  habían  de  volver 
Otra  vez  á  la  cuestión; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión, 
No  me  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
Algún  color  con  que  echar 
A  Justina  del  lugar; 
Pero  nunca  le  encontraba. 

Y  pues  su  virtud  fingida, 
No  solo  ocasión  me  da 
Hoy  de  desterrarla  ya, 
Mas  de  quitarla  la  vida, 
No  estén  mas  presos;  y  así, 
A  sus  prisiones  irás, 

Y  con  brevedad  traerás 
A  Lelio  y  á  Floro  aquí. 
Beso  mil  veces  tus  pies 

Por  merced  tan  peregrina.        (Vase.) 


ESCENA  XVIII. 

EL  GOBERNADOR,  Soldados. 

Gobernador.    Ya  está  en  mi  poder  Justina, 
Presa  y  convencida:  pues 
¿Qué  espera  mi  rabia  fiera, 
Que  ya  en  ella  no  ha  vengado 
Los  enojos  que  me  ha  dado? 
A  sangrientas  manos  muera 
De  un  verdugo.  —  Vos,  mirad 

(A  un  soldado.) 

Que  aquí  la  traigáis  os  mando 
Hoy  á  la  vergüenza,  dando 
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Escándalo  en  la  ciudad; 
Porque  si  en  palacio  está, 
Nada  á  darla  vida  baste. 

(Vase  el  soldado  con  otros.) 


Fabio. 

Lelio. 


Floro. 


Gobernador. 


Lelio. 
Floro. 


Gobernador. 


ESCENA  XIX. 

FABIO,  LELIO,  FLORO.  —  Dichos. 

Los  dos  por  quien  enviaste, 
Están  á  tus  plantas  ya. 

Yo  que  al  fin  solo  deseo 
Parecer  tu  hijo  esta  vez, 
No  te  miro  como  juez, 
Con  los  temores  de  reo; 
Sino  como  padre  airado, 
Con  los  temores  de  hijo     k 
Obediente. 

Y  yo  colijo, 
Viéndome  de  tí  llamado, 
Que  es  para  darme,  señor, 
Castigos  que  no  merezco. 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 

Lelio,  Floro,  mi  rigor 
Justo  con  los  dos  ha  sido, 
Porque  si  no  os  castigara, 
Padre,  no  juez  me  mostrara. 
Pero  teniendo  entendido 
Que  en  los  nobles  no  duró 
Nunca  el  enojo,  y  que  ya 
Quitada  la  causa  está, 
Intento  piadoso  yo 
Haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  amistad, 
Aquí  los  brazos  os  dad. 

Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 
Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

En  fe 
Deso,  á  libraros  me  obligo, 
Que  si  el  desengaño  toco 
Que  de  vuestro  amor  tenéis, 
No  dudo  que  lo  seréis. 


304 


EL    MÁGICO    PRODIGIOSO. 


ESCENA  XX. 

EL  DEMONIO,  Gente.  —  Dichos. 

Demonio.  (Dentro.)    ¡Guarda  el  loco,  guarda  el  loco 

Gobernador.     ¿Qué  es  esto? 

Lelio.  Yo  lo  iré  á  ver. 

(Llega  á  la  puerta,  y  vuelve  luego.) 

Gobernador.    En  palacio  tanto  ruido, 

¿De  qué  puede  haber  nacido? 

Floro.  Gran  causa  debe  de  ser. 

Lelio.  Aqueste  ruido,  señor 

(Escucha  un  raro  suceso), 
Es  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  dias  ha  vuelto 
Loco  y  sin  juicio  á  Autioquía. 

Floro.  Sin  duda  que  de  su  ingenio 

La  sutileza  le  tiene 
En  aqueste  estado  puesto. 

Gente.  (Dentro.)     ¡Guarda  el  loco!  guarda  el  loco! 


ESCENA  XXI. 

CIPKIANO,  medio  desnudo,  Gente.  —  Dichos. 

Cipriano.  Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 

Que  vosotros  sois  los  locos. 

Gobernador.     Cipriano,  ¿pues  qué  es  esto? 

Cipriano.  Gobernador  de  Antioquía, 

Virey  del  gran  cesar  Decio, 
Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 
Amigo  tan  verdadero, 
Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 
Estadme  todos  atentos; 
Que  por  hablaros  á  todos 
Juntos,  á  palacio  vengo. 
Yo  soy  Cipriano,  yo 
Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio 
Fui  asombro  de  las  escuelas, 
Fui  de  las  ciencias  portento. 
Lo  que  de  todas  saqué, 
Fué  una  duda,  no  saliendo 
Jamas  de  una  duda  sola 
Confuso  en  mi  entendimiento. 
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Vi  á  Justina,  y  en  Justina 
Ocupados  mis  afectos, 
Dejé  á  la  docta  Minerva 
Por  la  enamorada  Venus. 
De  su  virtud  despedido, 
Mantuve  mis  sentimientos, 
Hasta  que  mi  amor,  pasando 
De  un  extremo  en  otro  extremo, 
A  un  huésped  mió,  que  el  mar 
Le  dio  mis  plantas  por  puerto, 
Por  Justina  ofrecí  el  alma, 
Porque  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Deste,  discípulo  he  sido, 
En  esas  montañas  viviendo, 
A  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo, 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento; 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 

A  la  voz  de  mi  deseo. 

La  causa  de  no  poder 

Rendir  este  monstruo  bello, 

Es  que  hay  un  Dios  que  la  guarda, 

En  cuyo  conocimiento 

He  venido  á  confesarle 

Por  el  mas  sumo  y  inmenso. 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 

Es  el  que  á  voces  confieso; 

Que  aunque  es  verdad  que  yo  ahora 

Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo, 

Con  mi  sangre  he  de  borrarla 
En  el  martirio  que  espero. 
¡Si  eres  juez,  si  á  los  cristianos 
Persigues  duro  y  sangriento, 
Yo  lo  soy;  que  un  venerable 
Anciano,  en  el  monte  mesmo 
El  carácter  me  imprimió 
Que  es  su  primer  sacramento. 
Ea  pues,  ¿qué  aguardas?     Venga 
El  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida, 

Calderón.    I.  20 
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O  con  extraños  tormentos 
Acrisola  mi  constancia; 
Que  yo  rendido  y  resuelto 
A  padecer  dos  mil  muertes 
Estoy,  porque  á  saber  llego 
Que  sin  el  gran  Dios  que  busco, 
Que  adoro  y  que  reverencio, 
Las  humanas  glorias  son 
Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 

(Cae  boca  abajo  en  el  suelo,  como  desmayado.) 

Gobernador.     Tan  absorto,  Cipriano, 

Me  deja  tu  atrevimiento, 

Que  imaginando  castigos, 

A  ninguno  me  resuelvo.     (Pisándole.) 

Levántate. 

Floro.  Desmayado, 

Es  una  estatua  de  hielo. 


ESCENA  XXII. 

Soldados,  JUSTINA.  —  Dichos. 

Un  Soldado.    Aquí  está,  señor,  Justina. 

Gobernador.     (ap.  Verla  la  cara  no  quiero.) 
Con  ese  vivo  cadáver 
Todos  sola  la  dejemos; 

(Ap.  á  los  presentes.) 

Porque  cerrados  los  dos, 
Quizá  mudarán  de  intento, 
Viéndose  morir  el  uno 
Al  otro;  ó  sañudo  y  fiero, 
Si  no  adoraren  mis  dioses, 
Morirán  con  mil  tormentos. 

Lelio.  (Ap.)       Entre  el  amor  y  el  espanto 
Confuso  voy  y  suspenso. 

Floro.  (Ap.)      Tanto  tengo  que  sentir, 

Que  no  sé  qué  es  lo  que  siento. 

(Vanse  todos,  menos  Justina.) 


Justina. 


ESCENA  XXIII. 

JUSTINA;  CIPRIANO,  sin  sentido,  en  el  suelo. 

¿Todos  os  vais  sin  hablarme? 
Cuando  yo  contenta  vengo 
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A  morir,  ¡aun  no  me  dais 

Muerte,   porque   la  deseo!    (Repara  en  Cipriano.) 

Mas  sin  duda  es  mi  castigo, 
Cerrada  en  este  aposento, 
Darme  muerte  dilatada, 
Acompañada  de  un  muerto, 
Pues  solo  un  cadáver  me  hace 
Compañía.     ¡Oh  tú,  que  al  centro 
De  donde  saliste,  vuelves! 
¡Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  fe 
Que  adoro! 
Cipriano.  (Recobrándose.)         Monstruo  soberbio, 
¿Qué  aguardas,  que  no  desatas 

Mi   vida    en?  ...  (Ve  á  Justina,  y  levántase.) 

(¡Válgame  el  cielo! 
(Ap.  ¿No  es  Justina  la  que  miro?) 
¿No  es  Cipriano   el  que  veo? 
Cipriano.  (Ap.)  Mas  no  es  ella,  que  en  el  aire 
La  finge  mi  pensamiento. 
Mas  no  es  él:  por  divertirme 
Fantasmas  me  tinge  el  viento. 
Sombra  de  mi  fantasía  .  .  . 
Ilusión  de  mi  deseo  .  .  . 
Asombro  de  mis  sentidos 
Horror  de  mis  pensamientos  .  .  . 
¿Qué  me  quieres? 

¿Qué  me  quieres? 
Ya  no  te  llamo.     ¿A  qué  efecto 
Vienes? 

¿A  qué  efecto  tú 
Me  buscas?     Ya  en  tí  no  pienso. 
Yo  no  te  busco,  Justina. 
Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 
Pues  ¿cómo  estás  aquí? 

Presa. 
¿Y  tú? 

También  estoy  preso. 
Pero  tu  virtud,  Justina, 
Dime  ¿qué  delito  ha  hecho? 
No  es  delito,  pues  ha  sido 
Por  el  aborrecimiento 
De  la  fe  de  Cristo,  á  quien 
Como  á  mi  Dios  reverencio. 
Bien  se  lo  debes,  Justina; 
Que  tienes  un  Dios  tan  bueno, 

20* 


Justina.  (Ap.) 


Justina.  (Ap.) 

Cipriano. 

Justina. 

Cipriano. 

Justina. 

Cipriano. 

Justina. 

Cipriano. 

Justina. 

Cipriano. 
Justina. 
Cipriano. 
Justina. 

Cipriano. 


Justina. 


Cipriano. 
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Que  vela  en  defensa  tuya. 

Haz  tú  que  escuche  mis  ruegos. 

Justina.  Sí  hará,  si  con  fe  le  llamas. 

Cipriano.  Con  ella  le  llamo;  pero 

Aunque  del  no  desconfío, 
Mis  extrañas  culpas  temo. 

Justina.  Confía. 

Cipriano.  ¡Ay,  qué  inmensos  son 

Mis  delitos! 

Justina.  Mas  inmensos 

Son  sus  favores. 

Cipriano.  ¿Habrá 

Para  mí  perdón? 

Justina.  Es  cierto. 

Cipriano.  ¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 

Al  demonio  mismo,  en  precio 
De  tu  hermosura? 

Justina.  No  tiene 

Tantas  estrellas  el  cielo, 
Tantas  arenas  el  mar, 
Tantas  centellas  el  fuego, 
Tantos  átomos  el  dia, 
Ni  tantas  plumas  el  viento, 
Como  él  perdona  pecados. 

Cipriano.  Así,  Justina,  lo  creo, 

Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 


ESCENA  XXIV. 

FABIO,  trayendo  presos  á  MOSCÓN,  CLARÍN  y  LIVIA.  — 


CIPRIANO,  JUSTINA. 

Fabio.  Entrad,  que  con  vuestros  amos 

Aquí  habéis  de  quedar  presos. 
Livia.  Si  ellos  quieren  ser  cristianos, 

¿Acá  qué  culpa  tenemos? 
Moscón.  Mucha;  que  los  que  servimos, 

Harto  gran  delito  hacemos. 
Clarín.  Huyendo  del  monte,  vine 

De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 


(Vase.) 


ESCENA  XXV. 

Un  Criado.  —  Dichos. 

Criado.  A  Justina  y  á  Cipriano 

El  gobernador  Aurelio 
Llama. 
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Justina.  ¡Feliz  yo  mil  veces, 

Si  es  para  el  in  que  deseo!  — 
No  te  acobardes,  Cipriano. 

Cipriano.  Fe,  valor  y  ánimo  tengo ; 

Que  si  de  mi  esclavitud 
La  vida  ha  de  ser  el  precio, 
Quien  el  alma  dio  por  tí, 
¿Qué  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 

Justina.  Que  en  la  muerte  te  querría 

Dije;  y  pues  á  morir  llego 
Contigo,  Cipriano,  ya 
Cumplí  mis  ofrecimientos. 

(Vanse  Justina,  Cipriano  y  el  criado.) 


ESCENA  XXVI. 

MOSCÓN,  LIVIA,  CLARÍN. 

Moscón.  i  Qué  contentos  á  morir 

Van! 

Livia.  Mucho  mas  contentos 

Los  tres  á  vivir  quedamos. 

Clarín.  No  mucho;  que  falta  un  pleito 

Que  averiguar:  y  aunque  aquesta 
No  es  ocasión,  por  si  luego 
No  hay  lugar,  no  será  justo 
Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 

Moscón.  Qué  pleito  es  ese? 

Clarín.  Yo  he  estado 

Ausente  .  .  . 

Livia.  Di. 

Clarín.  Un  año  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 
Sin  mi  intermisión  tu  dueño; 

Y  á  rata  por  cantidad, 
Para  que  iguales  estemos, 
Otro  año  has  de  ser  mia. 

Livia.  ¿Pues  de  mí  presumes  eso, 

Que  habia  de  hacerte  ofensa? 
Los  dias  lloraba  enteros 
Que  me  tocaba  llorar. 

Moscón.  Y  yo  soy  testigo  dello; 

Que  el  dia  que  no  era  mió, 
Guardé  á  tu  amistad  respeto. 

Clarín.  Eso  es  falso,  porque  hoy 

No  lloraba  cuando  dentro 
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LlVIA. 

Clarín. 


Livia. 

Moscón. 


Clarín. 


De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Estabas  tú  muy  de  asiento. 
No  era  hoy  dia  de  plegaria. 
Sí  era,  que  si  bien  me  acuerdo, 
El  dia  que  me  ausenté, 
Era  mió. 

Ese  fué  yerro. 
Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Este  fué  ano  de  bisiesto, 
Y  fueron  pares  los  dias. 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 
Porque  no  lo  ha  de  apurar 
Todo  el  hombre.  —  Mas  ¿qué  es  esto? 

(Suena  gran  ruido  de  tempestad.) 


ESCENA  XXVII. 


EL  GOBERNADOR,  Gente;  luego,  FABIO,  LELIO  y  FLORO,  todos 
alborotados ;  después,  EL  DEMONIO. 

Livia.  La  casa  se  viene  abajo. 

Moscón.  ¡Qué  confusión!  ¡qué  portento! 

Gobernador.     Sin  duda  se  ha  desplomado 
La  máquina  de  los  cielos. 

(Suena  la  tempestad,  y  salen  Fabio,  Lelio  y  Floro.) 

Fabio.  Apenas  en  el  cadalso 

Cortó  el  verdugo  los  cuellos 

De  Cipriano  y  de  Justina, 

Cuando  hizo  sentimiento 

Toda  la  tierra. 
Lelio.  Una  nube, 

De  cuyo  abrasado  seno 

Abortos  horribles  son 

Los  relámpagos  y  truenos 

Sobre  nosotros  cae. 
Floro.  Della 

Un  disforme  monstruo  horrendo, 

En  las  escamadas  conchas 

De  una  sierpe  sale,  y  puesto 

Sobre  el  cadalso,  parece 

Que  nos  llama  á  su  silencio. 

(Descúbrese  el  cadalso    con  las   cabezas  y  cuerpos   de  Justina  y  Cipriano, 
y  el  Demonio,  en  lo  alto,  sobre  una  sierpe.) 

Demonio.  Oid,  mortales,  oid 

Lo  que  me  mandan  los  cielos 
Que  en  defensa  de  Justina 
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Lelio. 

Floro. 

Livia. 

Todos. 

Gobernador. 


Floro. 

Lelio. 
Clarín. 


Moscón. 


Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  fui  quien  por  disfamar 
Su  virtud,  formas  fingiendo, 
Su  casa  escalé,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento; 

Y  porque  nunca  padezca 
Su  honesta  fama  desprecios, 
A  restituir  su  honor 

De  aquesta  manera  vengo. 

Cipriano,  que  con  ella 

Yace  en  feliz  monumento, 

Fué  mi  esclavo;  mas  borrando 

Con  la  sangre  de  su  cuello 

La  cédula  que  me  hizo, 

Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo; 

Y  los  dos,  á  mi  pesar, 
A  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 

La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga, 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

(Cae  velozmente,  y  húndese.) 

¡Qué  asombro! 

¡Qué  confusión! 
¡Qué  prodigio! 

¡Qué  portento! 
Todos  estos  son  encantos 
Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
En  su  muerte. 

Yo  no  sé 
Si  los  dudo  ó  si  los  creo. 
A  mi  me  admira  el  pensarlos. 
Yo  solamente  resuelvo 
Que  si  él  es  mágico,  ha  sido 
El  mágico  de  los  cielos. 
Pues  dejando  en  pié  la  duda 
Del  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  Mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 


Leipzig.  -  En  la  imprenta  de  F.  A.  Brockkaus. 


i^ 


COLECCIÓN  DE  AUTORES  ESPAÑOLES. 

TOMO  XXXVI. 


TEATRO  ESCOGIDO 


DE 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


TOMO    SEGUNDO. 

EL  MÉDICO  DE  SU  HONRA.  —  EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 
ECO  Y  NARCISO.  —  EL  PINTOR  DE  SU  DESHONEA. 


LEIPZIG: 
F.   A.   BROCKHAUS. 

1877. 


• 


..-■■ 


o 


ÍNDICE. 


Pág. 

El  médico  do  su  honra     .    .    .    > , 1 

El  alcalde  do  Zalamea ....  81 

Eco  y  Narciso 161 

El  pintor  de  su  deshonra 243 


Calderón.    II. 


EL  MÉDICO  DE  SU  HONRA. 


Caldekon.    II. 


PERSONAS. 

EL  KEY  DON  PEDRO. 

EL  INFANTE  DON  ENRIQUE. 

DON  GUTIERRE  ALFONSO. 

DON  ARIAS. 

DON  DIEGO. 

COQUIN,  lacayo. 

DOÑA  MENCIA  DE  ACUÑA. 

DOÑA  LEONOR. 

INÉS,  criada. 

TEODORA,  criada. 

JACINTA,  esclava  herrada. 

LUDOVICO,  sangrador. 

Un  SOLDADO. 

Un  VIEJO. 

Pretendientes. 

Acompañamiento. 

Música. 

Criados,  Criadas. 


JORNADA  PRIMERA. 


Vista  exterior  de  una  quinta  de  Don  Gutierre,  inmediata 

á  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA. 

Suena  ruido  de  caza,  y  sale  cayendo  el  INFANTE  DON  ENRIQUE,  y  algo 
después  salen  DON  ARIAS  y  DON  DIEGO,  y  el  último  EL  REY  DON  PEDRO. 


Don  Enrique. 

¡JeSLlS  mil  veces!                     (Cae  sin  sentido.) 

Don  Arias. 

¡El  cielo 

Te  valga! 

Rey. 

¿Qué  fué? 

Don  Arias. 

Cayó 

El  caballo,  y  arrojó 

Desde  él  el  Infante  al  suelo. 

Rey. 

Si  las  torres  de  Sevilla 

Saluda  de  esa  manera, 

¡Nunca  á  Sevilla  viniera, 

N unca  dejara  á  Castilla!  — 

¡Enrique,  hermano! 

Don  Diego. 

¡Señor! 

Rey. 

¿No  vuelve? 

Don  Arias. 

A  un  tiempo  ha  perdido 

Pulso,  color  y  sentido. 

¡Qué  desdicha! 

Don  Diego. 

¡Qué  dolor! 

Rey. 

Llegad  á  esa  quinta  bella 

Que  está  del  camino  al  paso, 

Don  Arias,  á  ver  si  acaso, 

Recogido  un  poco  en  ella, 

Cobra  salud  el  Infante. 

Todos  os  quedad  aquí, 

Y  dadme  un  caballo  á  mí, 
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Que  he  de  pasar  adelante; 

Que  aunque  este  horror  y  mancilla 

Mi  remora  pudo  ser, 

No  me  quiero  detener 

Hasta  llegar  á  Sevilla. 

Allá  llegará  la  nueva 

Del   SUCeSO.  (Vase.) 


ESCENA  II. 

DON  ENRIQUE,  desmayado;  DON  ARIAS,  DON  DIEGO. 

Don  Arias.  Esta  ocasión 

De  su  fiera  condición 

Ha  sido  bastante  prueba. 

¿Quién  á  un  hermano  dejara, 

Tropezando  desta  suerte 

En  los  brazos  de  la  muerte? 

¡  Vive  Dios !  .  .  . 
Don  Diego.  Calla,  y  repara 

En  que,  si  oyen  las  paredes, 

Los  troncos,  Don  Arias,  ven, 

Y  nada  nos  está  bien. 
Don  Arias.       Tú,  Don  Diego,  llegar  puedes 

A  esa  quinta:  di  que  aquí 

El  Infante  mi  señor 

Cayó.  —  Pero  no;  mejor 

Será  que  los  dos  así 

Le  llevemos  donde  pueda 

Descansar. 
Don  Diego.  Has  dicho  bien. 

Don  Arias.       Viva  Enrique,  y  otro  bien 

La   Suerte  IIO   me   conceda.      (Llevan  al  Infante.) 


Sala  en  la  quinta  de  Don  Gutierre. 
ESCENA  III. 

DOÑA  MENCIA,  JACINTA. 

Doña  Mencia.  Desde  la  torre  le  vi, 

Y  aunque  quién  son  no  podré 
Distinguir,  Jacinta,  sé 
Que  una  gran  desdicha  allí 
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Ha  sucedido.    Venía 
Un  bizarro  caballero 
En  un  bruto  tan  lijero, 
Que  en  el  viento  parecía 
Un  pájaro  que  volaba; 

Y  es  razón  que  lo  presumas, 
Porque  un  penacho  de  plumas 
Matices  al  aire  daba. 

El  campo  y  el  sol  en  ellas 

Compitieron  resplandores; 

Que  el  campo  le  dio  sus  flores, 

Y  el  sol  le  dio  sus  estrellas; 
Porque  cambiaban  de  modo, 

Y  de  modo  relucían, 

Que  en  todo  al  sol  parecían, 

Y  á  la  primavera  en  todo. 
Corrió  pues  y  tropezó 

El  caballo,  de  manera 

Que  lo  que  ave  entonces  era, 

Cuando  en  la  tierra  cayó 

Fué  rosa;  y  así  en  rigor 

Imitó  su  lucimiento 

En  sol,  cielo,  tierra  y  viento, 

Ave,  bruto,  estrella  y  flor. 

Jacinta.  ¡Ay  señora!  en  casa  ha  entrado 

Doña  Mencia.  ¿Quién? 

Jacinta.  Un  confuso  tropel 

De  gente. 

Doña  Mencia.  ¿Mas  que  con  él 

A  nuestra  quinta  han  llegado? 


ESCENA  IV. 

DON  ARIAS  y  DON  DIEGO,  que  .tacan  en  brazos  al  INFANTE,  y  siéntanle 
en  una  silla.  —  DOÑA  MENCIA,  JACINTA. 


Don  Diego. 


Doña  Mencia. 
Don  Diego. 


En  las  casas  de  los  nobles 

Tiene  tan  divino  imperio 

La  sangre  del  Rey,  que  ha  dado 

En  la  vuestra  atrevimiento 

Para  entrar  desta  manera. 

(Ap.)  ¡Qué  es  esto  que  miro,  cielos! 

El  infante  Don  Enrique, 

Hermano  del  rey  Don  Pedro, 

A  vuestras  puertas  cayó, 

Y  llega  aquí  medio  muerto. 
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Doña  Mencia. 
Don  Arias. 


Doña  Mencia. 
Don  Arias. 


Doña  Mencia 

Don  Arias. 
Doña  Mencia. 


Don  Arias. 

Doña  Mencia. 

Don  Arias. 
Doña  Mencia, 


Don  Arias. 


¡Válgame  Dios!  qué  desdicha! 
Decidnos  á  qué  aposento 
Podrá  retirarse,  en  tanto 
Que  vuelva  al  primero  aliento 
Su  vida.  —  Pero  ¡  qué  miro ! 
¡Señora! 

¡Don  Arias! 

Creo 
Que  es  sueño  ó  fingido  cuanto 
Estoy  escuchando  y  viendo. 
¿Que  el  infante  Don  Enrique, 
Mas  amante  que  primero, 
Vuelva  á  Sevilla,  y  te  halle 
Con  tan  infeliz  encuentro, 
Puede  ser  verdad? 

Sí  es: 
¡Ojalá  que  fuera  sueño! 
Pues  ¿qué  haces  aquí? 

Despacio 
Lo  sabrás;  que  ahora  no  es  tiempo 
Sino  solo  de  acudir 
A  la  vida  de  tu  dueño. 
¡Quién  le  dijera  que  así 
Llegara  á  verte! 

Silencio, 
Que  importa  mucho,  Don  Arias. 
¿Por  qué? 

Va  mi  honor  en  ello.  — 
Entrad  en  ese  retrete, 
Donde  está  un  catre  cubierto 
De  un  cuero  turco  y  de  flores; 

Y  en  él,  aunque  humilde  lecho, 
Podrá  descansar.  —  Jacinta, 
Saca  tú  ropa  al  momento, 
Aguas  y  olores  que  sean 

Dignos  de  tan  alto  empleo.  (Vase  Jacinta.) 

Los  dos,  mientras  se  adereza, 
Aquí  al  Infante  dejemos, 

Y  á  su  remedio  acudamos, 

Si  hay  en  desdichas  remedio. 

(Vanse  los  dos.) 


ESCENA  V. 

DOÑA  MENCIA;  DON  ENRIQUE,  sin  conocimiento,  en  una  silla. 

Doña  Mencia.  Ya  se  fueron,  ya  he  quedado 

Sola.     ¡Oh  quién  pudiera,  cielos, 
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Don  Enrique. 
Doña  Mencia. 
Don  Enrique. 
Doña  Mencia. 
Don  Enrique. 

Doña  Mencia. 


Don  Enkique, 


Con  licencia  de  su  honor 
Hacer  aquí  sentimientos! 
¡Oh  quién  pudiera  dar  voces, 

Y  romper  con  el  silencio 
Cárceles  de  nieve,  donde 
Está  aprisionado  el  fuego, 
Que  ya,  resuelto  en  cenizas, 
Es  ruina  que  está  diciendo: 

«¡Aquí  fué  amor!))  —  Mas  ¿qué  digo? 

¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 

Yo  soy  quien  soy.     Vuelva  el  aire 

Los  repetidos  acentos 

Que  llevó;  porque  aun  perdidos, 

No  es  bien  que  publiquen  ellos 

Lo  que  yo  debo  callar; 

Porque  ya,  con  mas  acuerdo, 

Ni  para  sentir  soy  mia; 

Y  solamente  me  huelgo 
De  tener  hoy  que  sentir, 
Por  tener  en  mis  deseos 

Que  vencer;  pues  no  hay  virtud 

Sin  experiencia.    Perfecto 

Está  el  oro  en  el  crisol, 

El  imán  en  el  acero, 

El  diamante  en  el  diamante, 

Los  metales  en  el  fuego; 

Y  así  mi  honor  en  sí  mismo 
Se  acrisola,  cuando  llego 

A  vencerme;  pues  no  fuera 
Sin  experiencias  perfecto. 
¡Piedad,  divinos  cielos! 
¡Viva  callando,  pues  callando  muero! 
¡Enrique!     Señor! 
(Volviendo  en  sí.;      ¿Quién  llama? 
Albricias  . . . 

¡Válgame  el  cielo! 
Que  vive  tu  Alteza. 

¿  Dónde 
Estoy? 

En  parte,  á  lo  menos, 
Donde  de  vuestra  salud 
Hay  quien  se  huelgue. 

Lo  creo, 
Si  esta  dicha,  por  ser  mia, 
No  se  deshace  en  el  viento; 
Pues  consultando  conmigo 
Estoy,  si  despierto  sueño, 
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O  si  dormido  discurro, 
Pues  á  un  tiempo  duermo  y  velo. 
¿Pero  para  qué  averiguo, 
Poniendo  á  mayores  riesgos 
La  verdad?     Nunca  despierte, 
Si  es  verdad  que  ahora  duermo; 

Y  nunca  duerma  en  mi  vida, 

Si  es  verdad  que  estoy  despierto. 

Dona  Mencia.  Vuestra  Alteza,  gran  señor, 
Trate,  prevenido  y  cuerdo, 
De  su  salud,  cuya  vida 
Dilate  siglos  eternos, 
Fénix  de  su  misma  fama, 
Imitando  al  que  en  el  fuego 
Ave,  llama,  ascua  y  gusano, 
Urna,  pira,  voz  é  incendio, 
Nace,  vive,  dura  y  muere, 
Hijo  y  padre  de  sí  mesmo; 
Que  después  sabrá  de  mí 
Dónde  está. 

Don  Enrique.  No  lo  deseo; 

Que  si  estoy  vivo  y  te  miro, 
Ya  mayor  dicha  no  espero; 
Ni  mayor  dicha  tampoco, 
Si  te  miro  estando  muerto; 
Pues  es  fuerza  que  sea  gloria 
Donde  vive  ángel  tan  bello- 

Y  así  no  quiero  saber 
Qué  acasos  ni  qué  sucesos 
Aquí  mi  vida  guiaron, 

Ni  aquí  la  tuya  trajeron; 

Pues  con  saber  que  estoy  donde 

Estás  tú,  vivo  contento; 

Y  así  ni  tú  que  decirme, 
Ni  yo  que  escucharte  tengo. 

Doña  Mencia.  (Ap.  Presto  de  tantos  favores 
Será  desengaño  el  tiempo.) 
Dígame  ahora,  ¿cómo  está 
Vuestra  Alteza? 

Don  Enrique.  Estoy  tan  bueno, 

Que  nunca  estuve  mejor; 
Solo  en  esta  pierna  siento 
Un  dolor. 

Doña  Mencia.  Fué  gran  caida; 

Pero  en  descansando,  pienso 
Que  cobrareis  la  salud ; 

Y  ya  os  están  previniendo 
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Cama  donde  descanséis. 

Que  me  perdonéis,  os  ruego, 

La  humildad  de  la  posada; 

Aunque  disculpada  quedo  .  .  . 
Don  Enrique.  Muy  como  señora  habláis, 

Mencía.     ¿Sois  vos  el  dueño 

De  esta  casa? 
Doña  Mencía.  No,  señor; 

Pero  de  quien  lo  es,  sospecho 

Que  lo  soy. 
Don  Enrique.  ¿Y  quién  lo  es? 

Doña  Mencía.  Un  ilustre  caballero, 

Gutierre  Alfonso  Solis, 

Mi  esposo  y  esclavo  vuestro. 
Don  Enrique.  ¡Vuestro  esposo!  (Levántase.) 

Doña  Mencía.  Sí,  señor. 

No  os  levantéis,  deteneos; 

Ved  que  no  podéis  estar 

En  pié. 
Don  Enrique.  Sí  puedo,  sí  puedo. 


ESCENA  VI. 

DON  ARIAS,  DON  DIEGO.  —  Dichos. 

Don  Arias.       Dame,  gran  señor,  las  plantas 
Que  mil  veces  toco  y  beso, 
Agradecido  á  la  dicha 
Que  en  tu  salud  nos  ha  vuelto 
La  vida  á  todos. 

Don  Diego.  Ya  puede 

Vuestra  Alteza  á  este  aposento 
Retirarse,  donde  está 
Prevenido  todo  aquello 
Que  pudo  en  la  fantasía 
Bosquejar  el  pensamiento. 

Don  Enrique.  Don  Arias,  dadme  un  caballo, 
Dadme  un  caballo,  Don  Diego. 
Salgamos  presto  de  aquí. 

Don  Arias.       ¿Qué  decis? 

Don  Enrique.  Que  me  deis  presto 

Un  caballo. 

Don  Diego.  Pues,  señor  . . . 

Don  Arias.       Mira  . . . 
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Don  Enrique. 
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Estáse  Troya  ardiendo, 
Y  Eneas  de  mis  sentidos, 
He  de  librarlos  del  fuego. 

(Vase  Dou  Diego.) 


ESCENA  VIL 


DON  ENRIQUE,  DOÑA  MENCIA,  DON  ARIAS. 

Don  Enrique.  ¡Ay,  Don  Arias,  la  caida 
No  fué  acaso,  sino  agüero 
De  mi  muerte!     Y  con  razón, 
Pues  fué  divino  decreto 
Que  viniese  á  morir  yo, 
Con  tan  justo  sentimiento, 
Donde  tú  estabas  casada, 
Porque  nos  diesen  á  un  tiempo 
Pésames  y  parabienes 
De  tu  boda  y  de  mi  entierro. 
De  verse  el  bruto  á  tu  sombra, 
Pensé  que  altivo  y  soberbio 
Engendró  con  osadía 
Bizarros  atrevimientos, 
Cuando  presumiendo  de  ave, 
Con  relinchos  cuerpo  á  cuerpo 
Desafiaba  los  rayos, 
Después  que  venció  los  vientos. 
Y  no  fué,  sino  que  al  ver 
Tu  casa,  montes  de  celos 
Se  le  pusieron  delante 
Porque  tropezase  en  ellos; 
Que  aun  un  bruto  se  desboca 
Con  celos;  y  no  hay  tan  diestro 
Ginete,  que  allí  no  pierda 
Los  estribos  al  correrlos. 
Milagro  de  tu  hermosura 
Presumí  el  feliz  suceso 
De  mi  vida;  pero  ya, 
Mas  desengañado,  pienso 
Que  no  fué  sino  venganza 
De  mi  muerte;  pues  es  cierto 
Que  muero,  y  que  no  hay  milagros 
Que  se  examinen  muriendo. 

Doña  Mencia.  Quien  oyere  á  vuestra  Alteza 
Quejas,  agravios,  desprecios, 
Podrá  formar  de  mi  honor 
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Presunciones  y  conceptos 
Indignos  del.     Y  yo  ahora, 
Por  si  acaso  llevó  el  viento 
Cabal  alguna  razón, 
Sin  que  en  partidos  acentos 
La  troncase,  responder 
A  tantos  agravios  quiero, 
Porque  donde  fueron  quejas, 
Vayan  con  el  mismo  aliento 
Desengaños.     Vuestra  Alteza, 
Liberal  de  sus  deseos, 
Generoso  de  sus  gustos, 
Pródigo  de  sus  afectos, 
Puso  los  ojos  en  mí: 
Es  verdad,  y  lo  confieso. 
Bien  sabe,  de  tantos  años 
De  experiencias,  el  respeto 
Con  que  constante  mi  honor 
Fué  una  montaña  de  hielo, 
Conquistada  de  las  flores, 
Escuadrones  que  arma  el  tiempo» 
Si  me  casé,  ¿de  qué  engaño 
Se  queja,  siendo  sugeto 
Imposible  á  sus  pasiones, 
Reservado  á  sus  intentos, 
Pues  soy  para  dama  mas, 
Lo  que  para  esposa  menos? 
Y  así,  en  esta  parte  ya 
Disculpada,  en  la  que  tengo 
De  mujer,  á  vuestros  pies 
Humilde,  señor,  os  ruego 
No  os  ausentéis  desta  casa, 
Poniendo  á  tan  claro  riesgo 


La  salud. 

Don  Enrique.  ¿Cuánto  mayor 

En  esta  casa  le  tengo? 


ESCENA  VIII. 

DON  GUTIERRE,  COQUIN.  —  Dichos. 

Don  Gutierre.  Déme  los  pies  vuestra  Alteza, 
Si  puedo  de  tanto  sol 
Tocar  ¡oh  rayo  español! 
La  majestad  y  grandeza. 
Con  alegría  y  tristeza 
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Hoy  á  vuestras  plantas  llego, 

Y  mi  aliento,  lince  y  ciego, 
Entre  asombros  y  desmayos, 
Es  águila  á  tantos  rayos, 
Mariposa  á  tanto  fuego. 
Tristeza  de  la  caida 

Que  puso  con  triste  efeto 
A  Castilla  en  tanto  aprieto, 

Y  alegría  de  la  vida 
Que  vuelve  restituida 

A  su  pompa,  á  su  belleza, 
Cuando  en  gusto  vuestra  Alteza 
Trueca  ya  la  pena  mia: 
¿Quién  vio  triste  la  alegría? 
¿Quién  vio  alegre  la  tristeza? 
Honrad  por  tan  breve  espacio 
Esta  esfera,  aunque  pequeña; 
Porque  el  sol  no  se  desdeña, 
Después  que  ilustró  un  palacio, 
De  iluminar  el  topacio 
De  algún  pajizo  arrebol. 

Y  pues  sois  rayo  español, 
Descansad  aquí;  que  es  ley 
Hacer  el  palacio  el  rey 
También,  si  hace  esfera  el  sol. 

Don  Enrique.  El  gusto  y  pesar  estimo 
Del  modo  que  le  sentís, 
Gutierre  Alfonso  Solis; 

Y  así  en  el  alma  le  imprimo, 
Donde  a  tenerle  me  animo 
Guardado. 

Don  Gutierre.  Sabe  tu  Alteza 

Honrar. 

Don  Enrique.  Y  aunque  la  grandeza 

Desta  casa  fuera  aquí 
Grande  esfera  para  mí, 
Pues  lo  fué  de  una  belleza, 
No  me  puedo  detener; 
Que  pienso  que  esta  caida 
Ha  de  costarme  la  vida; 

Y  no  solo  por  caer, 
Sino  también  por  hacer 
Que  no  pasase  adelante 

Mi  intento  ...  Y  es  importante 
Irme;  que  hasta  un  desengaño 
Cada  minuto  es  un  año, 
Es  un  siglo  cada  instante. 
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Don  Gutierre.  Señor,  ¿vuestra  Alteza  tiene 

Causa  tal,  que  su  inquietud 

Aventure  la  salud 

De  una  vida  que  previene 

Tantos  aplausos? 
Don  Enrique.  Conviene 

Llegar  á  Sevilla  hoy. 
Don  Gutierre.  Necio  en  apurar  estoy 

Vuestro  intento:  pero  creo 

Que  mi  lealtad  y  deseo  .  .  . 
Don  Enrique.  Y  si  yo  la  causa  os  doy, 

¿Qué  diréis? 
Don  Gutierre.  Yo  no  os  la  pido; 

Que  á  vos,  señor,  no  es  bien  hecho 

Examinaros  el  pecho. 
Don  Enrique.  Pues  escuchad.     Y' o  he  tenido 

Un  amigo  tal,  que  ha  sido 

Otro  yo. 
Don  Gutierre.  Dichoso  fué. 

Don  Enrique.  A  este  en  ausencia  fié 

El  alma,  la  vida,  el  gusto 

En  una  mujer.     ¿Fué  justo 

Que  atropellando  la  fe 

Que  debió  al  respeto  mió, 

Faltase  en  ausencia? 
Don  Gutierre.  No. 

Don  Enrique.  Pues  á  otro  dueño  le  dio 

Llaves  de  aquel  albedrío: 

Al  pecho  que  yo  le  fío, 

Introdujo  otro  señor: 

Otro  goza  su  favor: 

¿Podrá  un  hombre  enamorado 

Sosegar  con  tal  cuidado, 

Descansar  con  tal  dolor? 
Don  Gutierre.  No,  señor. 
Don  Enrique.  Cuando  los  cielos 

Tanto  me  fatigan  hoy, 

Que  en  cualquier  parte  que  estoy, 

Estoy  mirando  mis  celos, 

Tan  presentes  mis  desvelos 

Están  delante  de  mí, 

Que  aquí  los  miro,  y  así 

De  aquí  ausentarme  deseo; 

Que  aunque  van  conmigo,  creo 

Que  se  han  de  quedar  aquí. 
Doña  Mencia.  Dicen  que  el  primer  consejo 

Ha  de  ser  de  la  mujer; 
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Y  así,  señor,  quiero  ser 
(Perdonad  si  os  aconsejo) 
Quien  os  dé  consuelo.     Dejo 
Aparte  celos,  y  digo 
Que  aguardéis  á  vuestro  amigo 
Hasta  ver  si  se  disculpa; 
Que  hay  calidades  de  culpa 
Que  no  merecen  castigo. 
No  os  despeñe  vuestro  brio: 
Mirad,  aunque  estéis  celoso, 
Que  ninguno  es  poderoso 
En  el  ajeno  albedrío. 
Cuanto  al  amigo,  confío 
Que  os  he  respondido  ya; 
Cuanto  á  la  dama,  quizá 
Fuerza,  y  no  mudanza  fué: 
Oidla  vos,  que  yo  sé 
Que  ella  se  disculpará. 
Don  Enrique.  No  es  posible. 


ESCENA  IX. 


DON  DIEGO.  —  Dichos. 


Don  Diego.  Ya  está  allí 

El  caballo  apercibido. 

Don  Gutierre.  Si  es  del  que  hoy  habéis  caido, 
No  subáis  en  él,  y  aquí 
Recibid,  señor,  de  mí 
Una  pia  hermosa  y  bella, 
A  quien  una  palma  sella, 
Signo  que  vuestra  la  hace; 
Que  también  un  bruto  nace 
Con  mala  ó  con  buena  estrella. 
Es  este  prodigio  pues 
Proporcionado  y  bien  hecho, 
Dilatado  de  anca  y  pecho, 
De  cabeza  y  cuello  es 
Corto,  de  brazos  y  pies 
Fuerte,  á  uno  y  otro  elemento 
Les  da  en  sí  lugar  y  asiento, 
Siendo  el  bruto  de  la  palma 
Tierra  el  cuerpo,  fuego  el  alma, 
Mar  la  espuma,  y  todo  viento. 

Don  Enrique.  El  alma  aquí  no  podría 

Distinguir  lo  que  procura, 
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COQUIN. 


Don  Gutierre, 
Don  Enrique. 

COQUIN. 


Don  Enrique. 
Coquin. 


Don  Enrique. 

Coquin. 

Don  Enrique. 


Coquin. 


Don  Gutierre 


Don  Enrique. 


La  pia  de  la  pintura, 

O  por  mejor  bizarría, 

La  pintura  de  la  pia. 

Aquí  entro  yo.     A  mí  me  dé 

Vuestra  Alteza  mano  ó  pié, 

Lo  que  está  (que  esto  es  mas  llano) 

O  mas  á  pié  ó  mas  á  mano. 

Aparta,  necio. 

¿Por  qué? 
Dejadle,  su  humor  le  abona. 
En  hablando  de  la  pia, 
Entra  la  persona  mia, 
Que  es  su  segunda  persona. 
Pues  ¿quién  sois? 

¿No  lo  pregona 
Mi  estilo?    Yo  soy,  en  fin, 
Coquin,  hijo  de  Coquin, 
De  aquesta  casa  escudero, 
De  la  pia  despensero, 
Pues  la  siso  al  celemín 
La  mitad  de  la  comida: 

Y  en  efecto,  señor,  hoy, 
Por  ser  vuestro  dia,  os  doy 
Norabuena  muy  cumplida. 
¿Mi  dia? 

Es  cosa  sabida. 
Su  dia  llama  uno  aquel 
Que  es  á  sus  gustos  fiel; 
Si  lo  fué  á  la  pena  mia, 
¿Cómo  pudo  ser  mi  dia? 
Cayendo,  señor,  en  él; 

Y  para  que  se  publique 
En  cuantos  lunarios  hay, 
Desde  hoy  diré:  «A  tantos  cay 
«San  Infante  Don  Enrique.» 

.  Tu  Alteza,  señor,  aplique 
La  espuela  al  ijar;  que  el  dia 
Ya  en  la  tumba  helada  y  fria, 
Huésped  del  undoso  dios, 
Hace  noche. 

Guárdeos  Dios, 
Hermosísima  Mencía. 

Y  porque  veáis  que  estimo 
El  consejo,  buscaré 

A  esta  dama,  y  della  oiré 

La  disculpa.     (Ap.  Mal  reprimo 

El  dolor,  cuando  me  animo 
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A  no  decir  lo  que  callo. 
Lo  que  en  este  lance  hallo, 
Ganar  y  perder  se  llama; 
Pues  él  me  ganó  la  dama, 
Y  yo  le  gané  el  caballo.) 

(Vanse  el  Infante,  Don  Arias,  Don  Die-jo  y  Coquin.) 


ESCENA  X. 

DON  GUTIERRE.  DOÑA  MENCIA. 

Don  Gutierre.  Bellísimo  dueño  mió, 
Ya  que  vive  tan  unida 
A  dos  almas  una  vida, 
Dos  vidas  á  un  albedrío, 
De  tu  amor  y  ingenio  fío 
Hoy,  que  licencia  me  des 
Para  ir  á  besar  los  pies 
Al  Rey  mi  señor,  que  viene 
\De  Castilla;  y  le  conviene 
;A  quien  caballero  es. 
Irle  á  dar  la  bienvenida. 
Y  fuera  desto,  ir  sirviendo 
Al  infante  Enrique,  entiendo 
Que  es  acción  justa  y  debida, 
Ya  que  debí  á  su  caida 
El  honor  que  hoy  ha  ganado 
Nuestra  casa. 

Doña  Mencia.  ¿Qué  cuidado 

Mas  te  lleva  á  darme  enojos? 

Don  Gutierre.  No  otra  cosa,  ¡por  tus  ojos! 

Doña  Mencia.  ¿  Quién  duda  que  haya  causado 
Algún  deseo  Leonor? 

Don  Gutierre.  ¿Eso  dices?     No  la  nombres. 

Doña  Mencia.  ¡Oh  que  tales  sois  los  hombres! 
¡Hoy  olvido,  ayer  amor, 
Ayer  gusto,  y  hoy  rigor! 

Don  Gutierre.  Ayer,  como  al  sol  no  via, 
Hermosa  me  parecía 
La  luna;  mas  hoy,  que  adoro 
Al  sol,  ni  dudo  ni  ignoro 
Lo  que  hay  de  la  noche  al  dia. 
Escúchame  un  argumento. 
Una  llama  en  noche  oscura 
Arde  hermosa,  luce  pura, 
Cuyos  rayos,  cuyo  aliento 
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Dulce  ilumina  del  viento 

La  esfera;  sale  el  farol 

Del  cielo,  y  á  su  arrebol 

Todo  á  sombra  se  reduce, 

Ni  arde,  ni  alumbra,  ni  luce; 

Que  es  mar  de  rayos  el  sol. 

Aplicólo  ahora:  yo  amaba 

Una  luz,  cuyo  esplendor 

Vivió  planeta  mayor, 

Que  sus  rayos  sepultaba: 

Una  llama  me  alumbraba; 

Pero  era  una  llama  aquella, 

Que  eclipsas  divina  y  bella, 

Siendo  de  luces  crisol; 

Porque  hasta  que  sale  el  sol, 

Parece  hermosa  una  estrella. 
Doña  Mencia.  ¡Qué  lisonjero  os  escucho! 

Muy  metafísico  estáis. 
Don  Gutierre.  En  fin,  ¿licencia  me  dais? 
Doña  Mencia.  Pienso  que  la  deseáis  mucho, 

Por  eso  cobarde  lucho 

Conmigo. 
Don  Gutierre.  ¿Puede  en  los  dos 

Haber  engaño,  si  en  vos 

Quedo  yo,  y  vos  vais  en  mí? 
Doña  Mencia.  Pues  como  os  quedéis  aquí, 

Adiós,  Don  Gutierre. 
Don  Gutierre.  Adiós.  (Vase.) 


ESCENA  XI. 

JACINTA.  —  DOÑA  MENCIA. 

Jacinta.  Triste,  señora,  has  quedado. 

Doña  Mencia.  Sí,  Jacinta,  y  con  razón. 
Jacinta.  No  sé  qué  nueva  ocasión 

Te  ha  suspendido  y  turbado, 

Que  una  inquietud,  un  cuidado 

Te  ha  divertido. 
Doña  Mencia.  Es  así. 

Jacinta.  Bien  puedes  fiar  de  mí. 

Doña  Mencia.  ¿Quieres  ver  si  de  tí  fío 

Mi  vida  y  el  honor  mió? 

Pues  escucha  atenta. 
Jacinta.  Di. 

Doña  Mencia.  Nací  en  Sevilla,  y  en  ella 

Me  vio  Enrique,  festejó 

Calderón.   II. 
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Mis  desdenes,  celebró 

Mi  nombre  . . .  ¡  felice  estrella ! 

Fuese,  y  mi  padre  atropella 

La  libertad  que  hubo  en  mí: 

La  mano  á  Gutierre  di, 

Volvió  Enrique,  y  en  rigor, 

Tuve  amor,  y  tengo  honor. 

Esto  es  cuanto  sé  de  mí.         (Vanse.) 


Sala  en  el  alcázar  de  Sevilla. 
ESCENA  XII. 

DOÑA  LEONOE  é  INÉS,  con  mantos. 

Inés.  Ya  sale  para  entrar  en  la  capilla: 

Aquí  le  espera,  y  á  sus  pies  te  humilla. 

Doña  Leonor.       Lograré  mi  esperanza, 

Si  recibe  mi  agravio  la  venganza. 

ESCENA  XIII. 

EL  REY,  Criados,  Un  Soldado,  Un  Viejo,  Pretendientes.  —  Dichas. 

Voces.  (Dentro.)      ¡Plaza! 

Pretendiente  1.°  Tu  Majestad  aqueste  lea. 

Rey.  Yo  le  haré  ver. 

Pretendiente  2.°  Tu  Alteza,  señor,  vea 

Este. 
Rey.  Está  bien. 

Pretendiente  2.°  (Ap.)  Pocas  palabras  gasta. 

Pretendiente  3.°  Yo  soy  . . . 

Rey.  El  memorial  solo  me  basta. 

Un  Soldado.  (Ap.)  Turbado  estoy!     Mal  el  temor  resisto. 


Rey. 

¿De  qué  os  turbáis? 

Soldado. 

¿No  basta  haberos  visto? 

Rey. 

Sí  basta.     ¿Qué  pedis? 

Soldado. 

Yo  soy  soldado. 

Una  ventaja. 

Rey. 

Poco  habéis  pedido 

Para  haberos  turbado. 

Una  gineta  os  doy. 

Soldado. 

¡Felice  he  sido! 
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Un  Viejo.  Un  pobre  viejo  soy,  limosna  os  pido. 

Rey.  Tomad  este  diamante. 

Viejo.  ¿Para  mí  os  le  quitáis? 

Rey.  Y  no  os  espante; 

Que,  para  darle  de  una  vez,  quisiera, 
Solo  un  diamante  todo  el  mundo  fuera. 

Doña  Leonor.  Señor,  á  vuestras  plantas 
Mis  pies  turbados  llegan. 
De  parte  de  mi  honor  vengo  á  pediros 
Con  voces  que  se  anegan  en  suspiros, 
Con  suspiros  que  en  lágrimas  se  anegan, 
Justicia:  para  vos  y  Dios  apelo. 

Rey.  Sosegaos,  señora,  alzad  del  suelo. 

Doña  Leonor.    (Levántase.)   Yo  soy . . . 

Rey.  No  prosigáis  de  esa  manera. 

Salios  todos  afuera. 

(Vanse  todos  menos  la  clama.) 


ESCENA  XIV. 

EL  REY,  DONA  LEONOR. 

Rey.  Hablad  ahora,  porque  si  venísteis 

De  parte  del  honor,  como  dijisteis, 
Indigna  cosa  fuera 

Que  en  público  el  honor  sus  quejas  diera, 
Y  que  á  tan  bella  cara 
Vergüenza  la  justicia  le  costara. 

Doña  Leonor.  Pedro,  á  quien  llama  el  mundo  Justiciero, 
Planeta  soberano  de  Castilla, 
A  cuya  luz  se  alumbra  este  hemisfero, 
Júpiter  español,  cuya  cuchilla 
Rayos  esgrime  de  templado  acero, 
Cuando  blandida  al  aire  alumbra  y  brilla, 
Sangriento  giro,  que  entre  nubes  de  oro 
Corta  los  cuellos  de  uno  y  otro  moro: 
Yo  soy  Leonor,  á  quien  Andalucía 
Llama  (lisonja  fué)  Leonor  la  bella; 
No  porque  fuese  la  hermosura  mia 
Quien  el  nombre  adquirió,  sino  la  estrella; 
Que  quien  decia  bella,  ya  decia 
Infelice;  que  el  nombre  incluye  y  sella 
A  la  sombra  no  mas  de  la  hermosura 
Poca  dicha,  señor,  poca  ventura. 
Puso  los  ojos,  para  darme  enojos, 
Un  caballero  en  mí,  que  ¡  ojalá  fuera 
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Basilisco  de  amor  á  mis  despojos, 
Áspid  de  celos  á  mi  primavera! 
Luego  el  deseo  sucedió  á  los  ojos, 
El  amor  al  deseo,  y  de  manera 
Mi  calle  festejó,  que  en  ella  via 
Morir  la  noche  y  espirar  el  dia. 
¿Con  qué  razones,  gran  señor,  herida 
La  voz,  diré  que  á  tanto  amor  postrada, 
Aunque  el  desden  me  publicó  ofendida, 
La  voluntad  me  confesó  obligada? 
De  obligada  pasé  á  agradecida, 
Luego  de  agradecida  á  apasionada; 
Que  en  la  universidad  de  enamorados 
dignidades  de  amor  se  dan  por  grados. 
Poca  centella  incita  mucho  fuego, 
Poco  viento  movió  mucha  tormenta, 
Poca  nube  al  principio  arroja  luego 
Mucho  diluvio,  poca  luz  alienta 
Mucho  rayo  después,  poco  amor  ciego 
Descubre  mucho  engaño;  y  así  intenta, 
Siendo  centella,  viento,  nube,  ensayo, 
Ser  tormenta,  diluvio,  incendio  y  rayo. 
Dióme  palabra  que  seria  mi  esposo ; 
Que  ese  de  las  mujeres  es  el  cebo 
Con  que  engaña  al  honor  el  cauteloso 
Pescador,  cuya  pasta  es  el  Erebo, 
Que  aduerme  los  sentidos  temeroso. 
El  labio  aquí  fallece,  y  no  me  atrevo 
A  decir  que  mintió.     No  es  maravilla. 
¿Qué  palabra  se  dio  para  cumplilla? 
Con  esta  libertad  entró  en  mi  casa; 
Si  bien  siempre  el  honor  fué  reservado, 
Porque  yo,  liberal  de  amor,  y  escasa 
De  honor,  me  atuve  siempre  á  este  sagrado. 
Mas  la  publicidad  á  tanto  pasa, 

Y  tanto  esta  opinión  se  ha  dilatado, 
Que  en  secreto  quisiera  mas  perderla, 
Que  con  público  escándalo  tenerla. 
Pedí  justicia;  pero  soy  muy  pobre: 
Quéjeme  del;  pero  es  muy  poderoso: 

Y  ya  que  es  imposible  que  yo  cobre, 
Pues  se  casó,  mi  honor,  Pedro  famoso, 
Si  sobre  tu  piedad  divina,  sobre 

Tu  justicia  me  admites  generoso, 
Que  me  sustente  en  un  convento  pido. 
Outierre  Alfonso  de  Solis  ha  sido. 
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Rey.  Señora,  vuestros  enojos 

Siento  con  razón,  por  ser 

Un  Atlante,  en  quien  descansa 

Todo  el  peso  de  la  ley. 

Si  Gutierre  está  casado, 

No  podrá  satisfacer, 

Como  decís,  por  entero 

Vuestro  honor;  pero  yo  haré 

Justicia  como  convenga 

En  esta  parte;  si  bien 

No  os  debe  restituir 

Honor  que  vos  os  tenéis. 

Oigamos  á  la  otra  parte 

Disculpas  suyas;  que  es  bien 

Guardar  el  segundo  oido 

Para  quien  llegue  después; 

Y  fiad,  Leonor,  de  mí, 

Que  vuestra  causa  veré 

De  suerte,  que  no  os  obligue 

A  que  digáis  otra  vez 

Que  sois  pobre,  él  poderoso, 

Siendo  yo  en  Castilla  rey. 

Mas  Gutierre  viene  allí. 

Podrá,  si  conmigo  os  ve, 

Conocer  que  me  informasteis 

Primero.     Aquese  cancel 

Os  encubra:  aquí  aguardad, 

Hasta  que  salgáis  después. 
Doña  Leonor.  En  todo  he  de  obedeceros.  (Escóndese.) 


ESCENA  XV. 

COQUIN,  EL  KEY. 

Coquin.  (Para  sí.)   De  sala  en  sala,  par  diez, 
A  la  sombra  de  mi  amo, 
Que  allí  se  quedó,  llegué 
Hasta  aquí.     ¡El  cielo  me  valga! 
¡  Vive  Dios,  que  está  aquí  el  Rey ! 
El  me  ha  visto,  y  se  mesura. 
Plegué  al  cielo,  que  no  esté 
Muy  alto  aqueste  balcón, 
Por  si  me  arroja  por  él. 

Rey.  ¿Quién  sois? 

Coquin.  ¿Yo,  señor? 

Rey.  Vos. 
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Coquin.  Yo 

(¡Válgame  el  cielo!)  soy  quien 
Vuestra  Majestad  quisiere, 
Sin  quitar  y  sin  poner; 
Porque  un  hombre  muy  discreto 
Me  dio  por  consejo  ayer, 
No  fuese  quien  en  mi  vida 
Vos  no  quisieseis;  y  fué 
De  manera  la  lición, 
Que  antes,  ahora  y  después, 
Quien  vos  quisiéredes  solo 
Fui,  quien  gustareis  seré, 
Quien  os  place  soy;  y  en  esto, 
¡Mirad  con  quién  y  sin  quien! 

Y  así,  con  vuestra  licencia, 
Por  donde  vine  me  iré 

Hoy  con  mis  pies  de  compás, 
Si  no  con  compás  de  pies. 

Rey.  Aunque  me  habéis  respondido 

Cuanto  pudiera  saber, 
Quién  sois  os  he  preguntado. 

Coquin.  Y  yo  os  hubiera  también, 

Al  tenor  de  la  pregunta 
Respondido,  á  no  temer 
Que  en  diciéndós  quien  soy,  luego 
Por  un  balcón  me  arrojéis, 
Por  haberme  entrado  aquí 
Tan  sin  qué  ni  para  qué, 
Teniendo  un  oficio  yo 
Que  vos  no  habéis  menester. 

Rey.  ¿Qué  oficio  tenéis? 

Coquin.  Yo  soy 

Cierto  correo  de  á  pié, 
Portador  de  todas  nuevas, 
Hurón  de  todo  interés, 
Sin  que  se  me  haya  escapado 
Señor  profeso  ó  novel: 

Y  del  que  me  ha  dado  mas, 
Digo  mas,  digo  mas  bien. 
Todas  las  casas  son  mias, 

Y  aunque  lo  son,  esta  vez 
La  de  Don  Gutierre  Alfonso 
Es  mi  accesoria,  en  quien  fué 
Mi  pasto  meridiano 

Un  andaluz  cordobés. 
Soy  cofrade  del  contento; 
El  pesar  no  sé  quién  es, 
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Rey. 

COQUIN. 

Rey. 


COQUIN. 

Rey. 

COQUIN. 

Rey. 


COQUIN. 


Rey. 

COQUIN. 


Ni  aun  para  servirle.     En  fin, 
Soy,  aquí  donde  me  veis, 
Mayordomo  de  la  risa, 
Gentilhombre  del  placer 

Y  camarero  del  gusto, 
Pues  que  me  visto  con  él. 

Y  por  ser  esto,  he  temido 
El  darme  aquí  á  conocer; 
Porque  un  Rey  que  no  se  rie, 
Temo  que  me  libre  cien 
Esportillas  batanadas, 

Con  pespuntes  al  envés, 
Por  vagamundo. 

¿En  fin,  sois, 
Hombre  que  á  cargo  tenéis 
La  risa? 

Sí,  mi  señor; 

Y  porque  lo  echéis  de  ver, 
Esto  es  jugar  de  gracioso 

En  palacio.  (Cúbrese.) 

Está  muy  bien; 

Y  pues  sé  quien  sois,  hagamos 
Los  dos  un  concierto. 

¿Y  es? 
¿Hacer  reir  profesáis? 
Es  verdad. 

Pues  cada  vez 
Que  me  hiciéredes  reir, 
Cien  escudos  os  claré ; 

Y  si  no  me  hubiereis  hecho 
Reir  en  término  de  un  mes, 
Os  han  de  sacar  los  dientes? 
Testigo  falso  me  hacéis, 

Y  es  ilícito  contrato 
De  enorme  lesión. 

¿Por  que? 
Porque  quedaré  lisiado 
Si  le  acepto,   ¿no  se  vé? 
Dicen,  cuando  uno  se  rie, 
Que  enseña  los  dientes ;  pues 
Enseñarlos  yo  llorando, 
Será  reírme  al  revés. 
Dicen  que  sois  tan  severo, 
Que  á  todos  dientes  hacéis ; 
¿Qué  os  hice  yo,  que  á  mí  solo 
Deshacérmelos  queréis? 
Pero  vengo  en  el  partido; 
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Que  porque  ahora  me  dejéis 

Ir  libre,  no  lo  rehuso ; 

Pues  por  16  menos  un  mes 

Me  hallo  aquí,  como  en  la  calle, 

De  vida;  y  al  cabo  del, 

No  es  mucho  que  tome  postas 

En  mi  boca  la  vejez. 

Y  así  voy  á  examinarme 
De  cosquillas.    Voto  á  diez, 
Que  os  habéis  de  reir.    Adiós, 

Y  veámonos  después.  (Vase). 


ESCENA  XVI. 

DON  ENRIQUE,  DON  GUTIERRE,  DON  DIEGO,  DON  ARIAS,  Criados. 

EL  REY. 

Don  Enrique.  Déme  vuestra  Majestad 

La  mano. 
Rey.  Vengáis  con  bien, 

Enrique.     ¿Cómo  os  sentís? 
Don  Enrique.  Mas,  señor,  el  susto  fué 

Que  el  golpe:  estoy  bueno. 
Don  Gutierre.  A  mí 

Vuestra  Majestad  me  dé 

La  mano,  si  mi  humildad 

Merece  tan  alto  bien; 

Porque  el  suelo  que  pisáis, 

Es  soberano  dosel, 

Que  ilumina  de  los  vientos 

Uno  y  otro  rosicler. 

Y  vengáis  con  la  salud 

Que  este  reino  ha  menester, 

Para  que  os  adore  España 

Coronado  de  laurel. 
Rey.  De  vos,  Don  Gutierre  Alfonso  . . . 

Don  Gutierre.  ¿Las  espaldas  me  volvéis? 
Rey.  Grandes  querellas  me  dan. 

Don  Gutierre.  Injustas  deben  de  ser. 
Rey.  ¿Quién  es,  decidme,  Leonor, 

Una  principal  mujer 

De  Sevilla? 
Don  Gutierre.  Una  señora 

Bella,  ilustre  y  noble  es, 

De  lo  mejor  de  esta  tierra. 
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Bey.  ¿Qué  obligación  la  tenéis, 

A  que  habéis  correspondido 

Necio,  ingrato  y  descortés? 
Don  Gutierre.  No  os  he  de  mentir  en  nada; 

Que  el  hombre,  señor,  de  bien 

No  sabe  mentir  jamas, 

Y  mas  delante  del  Rey. 
Servíla,  y  mi  intento  entonces 
Casarme  con  ella  fué, 

Si  no  mudara  las  cosas 
De  los  tiempos  el  vaivén. 
Visitéla.  entré  en  su  casa 
Públicamente;  si  bien 
No  le  debo  á  su  opinión 
De  una  mano  el  interés. 
Viéndome  desobligado, 
Pude  mudarme  después, 

Y  así,  libre  de  este  amor, 
En  Sevilla  me  casé 

Con  Doña  Mencía  de  Acuña, 
Dama  principal,  con  quien 
Vivo,  fuera  de  Sevilla, 
Una  casa  de  placer. 
Leonor,  mal  aconsejada 
(Que  no  la  aconseja  bien 
Quien  destruye  su  opinión), 
Pleitos  intentó  poner 
A  mi  desposorio,  donde 
El  mas  riguroso  juez 
No  halló  causa  contra  mí, 
Aunque  ella  dice  que  fué 
Diligencia  del  favor. 
¡Mirad  vos  si  á  una  mujer 
Hermosa  favor  faltara, 
Si  le  hubiera  menester ! 
Con  este  engaño  pretende, 
Puesto  que  vos  lo  sabéis, 
Valerse  de  vos;  y  así 
Yo  me  pongo  á  vuestros  pies, 
Donde  á  la  justicia  vuestra 
Dará  la  espada  mi  fe, 

Y  mi  lealtad  la  cabeza. 
Rey.                  ¿Qué  causa  tuvisteis  pues 

Para  tan  grande  mudanza? 
Don  Gutierre.  ¡  Novedad  tan  grande  es 

Mudarse  un  hombre?     ¿No  es  cosa 
Que  cada  dia  se  ve? 
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Rey.  Sí,  pero  de  extremo  á  extremo 

Pasar  el  que  quiso  bien, 
No  fué  sin  grande  ocasión. 

Don  Gutierre.  Suplícós  no  me  apretéis; 

Que  soy  hombre,  que,  en  ausencia 
De  las  mujeres,  daré 
La  vida  por  no  decir 
Cosa  indigna  de  su  ser. 

Rey.  ¿Luego  vos  causa  tuvisteis? 

Don  Gutierre.  Sí,  señor;  pero  creed 

Que  si  para  mi  descargo 
Hoy  hubiera  menester 
Decirlo,  cuando  importara 
Vida  y  alma,  amante  fiel 
De  su  honor,  no  lo  dijera. 

Rey.  Pues  yo  lo  quiero  saber. 

Don  Gutierre.  Señor  . . . 

Rey.  Es  curiosidad. 

Don  Gutierre.  Mirad  .  .  . 

Rey.  No  me  repliquéis; 

Que  me  enojaré,  por  vida  .  . . 

Don  Gutierre.  Señor,  señor,  no  juréis; 

Que  mucho  menos  importa 
Que  yo  deje  aquí  de  ser 
Quien  soy,  que  veros  airado. 

Rey.  (Ap.  Que  dijese,  le  apuré, 

El  suceso  en  alta  voz, 
Porque  pueda  responder 
Leonor,  si  aqueste  me  engaña 

Y  si  habla  verdad,  porqué 
Convencidax  con  su  culpa, 
Sepa  Leonor  que  lo  sé.) 
Decid  pues. 

Don  Gutierre.  A  mi  pesar 

Lo  digo.     Una  noche  entré 
En  su  casa,  sentí  ruido 
En  una  cuadra,  llegué, 

Y  al  mismo  tiempo  que  fui 
A  entrar,  pude  el  bulto  ver 
De  un  hombre,  que  se  arrojó 
Del  balcón;  bajé  tras  él, 

Y  sin  conocerle,  al  fin 
Pudo  escaparse  por  pies. 

Don  Arias.  (Ap.)  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto 

Que  miro? 
Don  Gutierre.  Y  aunque  escuché 

Satisfacciones,  y  nunca 
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Di  á  mi  agravio  entera  fe, 
Fué  bastante  esta  aprensión 
A  no  casarme ;  porque 
Si  amor  y  honor  son  pasiones 
Del  ánimo,  á  mi  entender, 
Quien  hizo  al  amor  ofensa, 
Se  le  hace  al  honor  en  él; 
Porque  el  agravio  del  gusto 
Al  alma  toca  también. 


ESCENA  XVII. 

DONA  LEONOR.  —  Dichos. 

Doña  Leonor.  Vuestra  Majestad  perdone; 
Que  no  puedo  detener 
El  golpe  á  tantas  desdichas 
Que  han  llegado  de  tropel. 

Rey.  (Ap.)  ¡  Vive  Dios,  que  me  engañaba ! 

La  prueba  sucedió  bien. 

Doña  Leonor.  Y  oyendo  contra  mi  honor 
Presunciones,  fuera  ley 
Injusta  que  yo  cobarde 
Dejara  de  responder; 
Que  menos  perder  importa 
La  vida,  cuando  me  dé 
Este  atrevimiento  muerte, 
Que  vida  y  honor  perder. 
Don  Arias  entró  en  mi  casa . . . 

Don  Arias.       Señora,  espera,  deten 

La  voz.     Vuestra  Majestad 
Licencia,  señor,  me  dé, 
Porque  el  honor  desta  dama 
Me  toca  á  mí  defender. 
Esa  noche  estaba  en  casa 
De  Leonor  una  mujer 
Con  quien  me  hubiera  casado, 
Si  de  la  parca  el  cruel 
Golpe  no  cortara  fiero 
Su  vida.     Yo,  amante  fiel 
De  su  hermosura,  seguí 
Sus  pasos,  y  en  casa  entré 
De  Leonor  (atrevimiento 
De  enamorado),  sin  ser 
Parte  á  estorbarlo  Leonor. 
Llegó  Don  Gutierre  pues; 
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Temerosa  Leonor  dijo 
Que  me  retirase  á  aquel 
Aposento,  yo  lo  hice. 
¡Mil  veces  mal  haya,  amen, 
Quien  de  una  mujer  se  rinde 
A  admitir  el  parecer! 
Sintióme,  entró,  y  á  la  voz 
De  marido,  me  arrojé 
Por  el  balcón.    Y  si  entonces 
Volví  el  rostro  á  su  poder 
Porque  era  marido,  hoy 
Que  dice  que  no  lo  es, 
Vuelvo  á  ponerme  delante. 
Vuestra  Majestad  me  dé 
Campo,  en  quien  defienda  altivo 
Que  no  ha  faltado  á  quien  es 
Leonor,  pues  a  un  caballero 
Se  le  concede  la  ley. 

Don  Gutierre.  Yo  saldré  donde  . . .  (Empuñan.) 

Rey.  ¿Qué  es  esto? 

¿Cómo  las  manos  tenéis 
En  las  espadas,  delante 
De  mí?     ¿No  tembláis  de  ver 
Mi  semblante?    Donde  estoy, 
¿Hay  soberbia  ni  altivez?  — 
Presos  los  llevad  al  punto: 
En  dos  torres  los  poned; 
Y  agradeced  que  no  os  pongo 
Las  cabezas  á  los  pies.  (Vase.) 

Don  Arias.       Si  perdió  Leonor  por  mí 

Su  opinión,  por  mí  también 
La  tendrá;  que  esto  se  debe 
Al  honor  de  una  mujer. 

Don  Gutierre.  (Ap.)  No  siento  en  desdicha  tal 
Ver  riguroso  y  cruel 
Al  Rey;  solo  siento  que  hoy, 
Mencía,  no  te  he  de  ver. 

(Llévanlos  presos.) 

Don  Enrique.  (Ap.)  Con  ocasión  de  la  caza, 

Preso  Gutierre,  podré 

Ver  esta  tarde  á  Mencía. 

Don  Diego,  conmigo  ven; 

Que  tengo  de  porfiar 

Hasta  morir,  ó  vencer.  (Vanse.) 

Doña  Leonor.  ¡Muerta  quedo!  ¡Plegué  á  Dios, 

Ingrato,  aleve  y  cruel, 

Falso,  engañador,  fingido , 
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Sin  fe,  sin  Dios  y  sin  ley, 
Que  como  inocente  pierdo 
Mi  honor,  venganza  me  dé 
El  cielo!     ¡El  mismo  dolor 
Sientas,  que  siento,  y  á  ver 
Llegues,  bañado  en  tu  sangre, 
Deshonras  tuyas,  porque 
Mueras  con  las  mismas  armas 
Que  matas,  amen,  amen! 
¡Ay  de  mí!  mi  honor  perdí. 
¡Ay  de  mí!  mi  muerte  hallé. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Jardín  de  la  quinta. 
ESCENA  PRIMERA. 

JACINTA  y  DON  ENRIQUE,  á  oscuras. 

Jacinta.  Llega  con  silencio. 

Don  Enrique.  Apenas 

Los  pies  en  la  tierra  puse. 

Jacinta.  Este  es  el  jardín,  y  aquí 

Pues  de  la  noche  te  encubre 
El  manto,  y  pues  Don  Gutierre 
Está  preso,  no  hay  que  dudes, 
Sino  que  conseguirás 
Victorias  de  amor  tan  dulces. 

Don  Enrique.  Si  la  libertad,  Jacinta, 

Que  te  prometí,  presumes 
Poco  premio  á  bien  tan  grande, 
Pide  mas,  y  no  te  excuses 
Por  cortedad:  vida  y  alma 
Es  bien  que  por  tuyas  juzgues. 

Jacinta.  Aquí  mi  señora  siempre 

Viene,  y  tiene  por  costumbre 
Pasar  un  poco  la  noche. 

Don  Enrique.  Calla,  calla,  no  pronuncies 
Otra  razón,  porque  temo 
Que  los  vientos  nos  escuchen 
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Jacinta. 


Don  Enrique. 


Yo,  para  que  tanta  ausencia 
No  me  indicie  ó  no  me  culpe 
Deste  delito,  no  quiero 
Faltar  de  allí.  (Vase.) 

Amor  ayude 
Mi  intento.    Estas  verdes  hojas 
Me  escondan  y  disimulen; 
Que  no  seré  yo  el  primero 
Que  á  vuestras  espaldas  hurte 
Rayos  al  sol.    Acteon 
Con  Diana  me  disculpe.  (Vase.) 


ESCENA  II. 


DONA  MENCIA,  JACINTA,  TEODORA,  Criados. 


Doña  Mencia. 
Jacinta. 
Doña  Mencia. 


Teodora. 
Doña  Mencia. 

Teodora. 

(Han  puesto  luz 


Jacinta. 


Teodora. 


¡Silvia,  Teodora,  Jacinta! 
¿Qué  mandas? 

Que  traigas  luces, 
Y  venid  todas  conmigo 
A  divertir  pesadumbres 
De  la  ausencia  de  Gutierre, 
Donde  el  natural  presume 
Vencer  hermosos  paises 
Que  el  arte  dibuja  y  pule.  — 
Teodora. 

Señora  mía. 
Divierte  con  voces  dulces 
Esta  tristeza. 

Holgaréme 
Que  de  letra  y  tono  gustes. 

sobre  un  bufetillo,  y  siéntase:    Doña  Mencia  en  unas 
almohadas.     Canta  Teodora.) 

Buiseñor,  que  con  tu  canto 
Alegras  este  recinto, 
No  te  ausentes  tan  aprisa, 
Que  me  das  pena  y  martirio. 

(Se  queda  dormida  Doña  Mencia.) 

No  cantes  mas;  que  parece 
Que  ya  el  sueño  al  alma  infunde 
Sosiego  y  descanso.     Y  pues 
Hallaron  sus  inquietudes 
En  él  sagrado,  nosotras 
No  la  despertemos. 

Huye 
Con  silencio  la  ocasión. 
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Jacinta.  (Ap.)    Yo  lo  haré,  porque  la  busque 
Quien  la  deseó.     ¡O  criadas, 
Y  cuántas  honras  ilustres 
Se  han  perdido  por  vosotras! 

(Vanse  tocias  las  criadas.) 


ESCENA  III. 

DON  ENRIQUE.  —  DONA  MENCÍA,  dormida. 

Don  Enrique.  Sola  se  quedó.     No  duden 
Mis  sentidos  tanta  dicha. 

Y  ya  que  á  esto  me  dispuse, 
Pues  la  ventura  me  falta, 
Tiempo  y  lugar  me  aseguren.  — 
¡Hermosísima  Mencía! 

Doña  Mencía.   (Despierta.)    ¡  Válgame  Dios ! 

Don  Enrique.  No  te  asustes. 

Doña  Mencía.  ¿Qué  es  esto? 

Don  Enrique.  Un  atrevimiento, 

A  quien  es  bien  que  disculpen 

Tantos  años  de  esperanza. 
Doña  Mencía.  ¿Pues,  señor,  vos  . . . 
Don  Enrique.  No  te  turbes. 

Doña  Mencía.  Desta  suerte  . . . 
Don  Enrique.  No  te  alteres. 

Doña  Mencía.  Entrasteis  . . . 
Don  Enrique.  No  te  disgustéis. 

Doña  Mencía.  En  mi  casa,  sin  temer 

Que  así  á  una  mujer  destruye, 

Y  que  así  ofende  á  un  vasallo 
Tan  generoso  y  ilustre? 

Don  Enrique.  Esto  es  tomar  tu  consejo. 

Tú  me  aconsejas  que  escuche 
Disculpas  de  aquella  dama, 

Y  vengo  á  que  te  disculpes 
Conmigo  de  mis  agravios. 

Doña  Mencía.  Es  verdad,  la  culpa  tuve  ; 
Pero  si  he  de  disculparme, 
Tu  Alteza,  señor,  no  dude 
Que  es  en  orden  á  mi  honor. 

Don  Enrique.  ¿Que  ignora,  acaso  presumes, 
El  respeto  que  les  debo 
A  tu  sangre  y  tus  costumbres? 
El  achaque  de  la  caza, 
Que  en  estos  campos  dispuse, 


32 


EL    MEDICO    DE    SU    HONRA. 


No  fué  fatigar  la  caza, 
Estorbando  que  salude 
A  la  venida  del  dia, 
Sino  á  tí,  garza,  que  subes 
Tan  remontada,  que  tocas 
Por  las  campañas  azules 
De  los  palacios  del  sol 
Los  dorados  balaustres. 

Doña  Mencia.  Muy  bien,  señor,  vuestra  Alteza 
A  las  garzas  atribuye 
Esta  lucha;  pues  la  garza 
De  tal  instinto  presume, 
Que  volando  hasta  los  cielos 
Rayo  de  pluma  sin  lumbre, 
Ave  de  fuego  con  alma, 
Con  instinto  alada  nube, 
Pardo  cometa  sin  fuego, 
Quiere  que  su  intento  burlen 
Azores  reales;  y  aun  dicen 
Que,  cuando  de  todos  huye, 
Conoce  al  que  ha  de  matarla; 
Y  así  antes  que  con  él  luche, 
El  temor  la  hace  que  tiemble, 
Se  estremezea  y  se  espeluce. 
Así  yo,  viendo  á  tu  Alteza, 
Quedé  muda,  absorta  estuve, 
Conocí  el  riesgo,  y  temblé, 
Tuve  miedo  y  horror  tuve; 
Porque  mi  temor  no  ignore, 
Porque  mi  espanto  no  dude 
Que  es  quien  me  ha  de  dar  la  muerte. 

Don  Enrique.  Ya  llegué  á  hablarte,  ya  tuve 
Ocasión,  no  he  de  perderla. 

Doña  Mencia.  ¿Cómo  esto  los  cielos  sufren? 
Daré  voces. 

Don  Enrique.  A  tí  misma 

Te  infamas. 

Doña  Mencia.  ¿Cómo  no  acuden 

A  darme  favor  las  fieras? 

Don  Enrique.  Porque  de  enojarme  huyen. 


ESCENA  IV. 

DON  GUTIERRE,  —  Dichos. 

Don  Gutierre.  (Dentro.)     Ten  ese  estribo,  Coquin, 
Y  llama  á  esa  puerta. 
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Doña  Mencia.  ¡Cielos! 

No  mintieron  mis  recelos, 

Llegó  de  mi  vida  el  fin. 

Don  Gutierre  es  este,  ¡ay  Dios! 
Don  Enrique.  ¡  Oh  qué  infelice  nací ! 
Doña  Mencia.  ¡Qué  ha  de  ser,  señor,  de  mí, 

Si  os  halla  conmigo  á  vos? 
Don  Enrique.  ¿Pues  qué  he  de  hacer? 
Doña  Mencia.  Retiraros. 

Don  Enrique.  ¿Yo  me  tengo  de  esconder? 
Doña  Mencia.  El  honor  de  una  mujer 

A  mas  que  esto  ha  de  obligaros. 

No  podéis  salir  (¡soy  muerta!); 

Que  como  allá  no  sabían 

Mis  criadas  lo  que  hacían, 

Abrieron  luego  la  puerta. 

Aun  salir  no  podéis  ya. 
Don  Enrique.  ¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 
Doña  Mencia.  Detrás  de  ese  pabellón, 

Que  en  mi  misma  cuadra  esta, 

Os  esconded. 
Don  Enrique.  No  he  sabido, 

Hasta  la  ocasión  presente, 

Qué  es  temor.     ¡  Oh  qué  valiente 

Debe  de  ser  un  marido!  (Vase.) 

Doña  Mencia.  Si  inocente  una  mujer, 

No  hay  desdicha  que  no  aguarde, 

¡Válgame  Dios,  qué  cobarde 

La  culpa  debe  de  ser! 


ESCENA  Y. 

DON  GUTIERRE,  COQUIN,  JACINTA.  —  DOÑA  MENCIA. 

Don  Gutierre.  Mi  bien,  señora,  los  brazos 

Darme  una  y  mil  veces  puedes. 
Doña  Mencia.  Con  envidia  de  estas  redes, 

Que  en  tan  amorosos  lazos 

Están  inventando  abrazos. 
Don  Gutierre.  No  dirás  que  no  he  venido 

A  verte. 
Doña  Mencia.  Fineza  ha  sido ! 

De  amante  firme  y  constante. 
Don  Gutierre.  No  dejo  de  ser  amante 

Yo,  mi  bien,  por  ser  marido; 

Que  por  propia  la  hermosura 

Calderón.   II.  Q 
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Doña  Mencia. 
Don  Gutierre. 


No  desmerece  jamas 
Las  finezas;  antes  mas 
Las  alienta  y  asegura, 

Y  así  á  su  riesgo  procura 
Los  medios,  las  ocasiones. 

Doña  Mencia.  En  obligación  me  pones. 
Don  Gutierre.  El  alcaide  que  conmigo 

Está,  es  mi  deudo  y  amigo, 

Y  quitándome  prisiones 
Al  cuerpo,  me  las  echó 

Al  alma,  porque  me  ha  dado 
Ocasión  de  haber  llegado 
A  tan  grande  dicha  yo, 
Como  es  á  verte. 

¡  Quién  vio 
Mayor  gloria  .  . .? 

Que  la  mia; 
Aunque,  si  bien  advertia, 
Hizo  muy  poco  por  mí 
En  dejarme  que  hasta  aquí 
Viniese ;  pues  si  vivia 
Yo  sin  alma  en  la  prisión 
Por  estar  en  tí,  mi  bien, 
Darme  libertad  fué  bien, 
Para  que  en  esta  ocasión 
Alma  y  vida  con  razón 
Otra  vez  se  viese  unida ; 
Porque  estaba  dividida, 
Teniendo  prolija  calma, 
En  una  prisión  el  alma 

Y  en  otra  prisión  la  vida. 
Doña  Mencia.  Dicen  que  dos  instrumentos 

Conformemente  templados, 
Por  los  ecos  dilatados 
Comunican  los  acentos: 
Tocan  el  uno,  y  los  vientos 
Hiere  el  otro,  sin  que  allí 
Nadie  le  toque;  y  en  mí 
Esta  experiencia  se  viera; 
Pues  si  el  golpe  allá  te  hiriera, 
Muriera  yo  desde  aquí. 
¿Y  no  le  darás,  señora, 
Tu  mano  por  un  momento 
A  un  preso  de  cumplimiento, 
Pues  llora,  siente  y  ignora 
Por  qué  siente  y  por  qué  llora, 

Y  está  su  muerte  esperando 


Coquin. 
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Sin  saber  por  qué  ni  cuándo? 

Pero  . . . 
Doña  Mencia.  Coquin,  ¿qué  hay  en  fin? 

Coquin.  Fin  al  principio  en  Coquin 

Hay,  que  eso  estoy  contando: 

Mucho  el  Rey  me  quiere;  pero 

Si  el  rigor  pasa  adelante, 

Mi  amo  será  muerto  andante, 

Pues  irá  con  escudero. 
Doña  Mencia.     (a  Don  Gutierre.)    Poco  regalarte  espero, 

Porque  como  no  aguardaba 

Huésped,  descuidada  estaba. 

Cena  os  quiero  apercibir. 
Don  Gutierre.  Una  esclava  puede  ir. 
Doña  Mencia.  Ya,  señor,  ¿no  va  una  esclava? 

Yo  lo  soy,  y  lo  he  de  ser. 

Jacinta,  venme  á  ayudar. 

(Ap.  En  salud  me  he  de  curar: 

Ved,  honor,  cómo  ha  de  ser, 

Porque  me  he  de  resolver 

A  una  temeraria  acción.)        (Vause  las  dos.) 


ESCENA  VI. 

DON  GUTIERRE,  COQUIN.  : 

Don  Gutierre.  Tú,  Coquin,  á  esta  ocasión 
Aquí  te  queda,  y   extremos 
Olvida,  y  mira  que  habernos 
De  volver  á  la  prisión 
Antes  del  dia,  y  ya  falta 
Poco:  aquí  puedes  quedarte. 

Coquin.         ,     Yo  quisiera  aconsejarte 

Una  industria,  la  mas  alta 
Que  el  ingenio  humano  esmalta: 
En  ella  tu  vida  está. 
¡  Oh  qué  industria !  . . . 

Don  Gutierre.  Díla  ya. 

Coquin.  Para  salir  sin  lesión 

Sano  y  bueno  de  prisión! 

Don  Gutierre.  ¿Cuál  es? 

Coquin.  No  volver  allá. 

¿No  estás  bueno?     No  estás  sano? 
Con  no  volver,  claro  ha  sido 
Que  sano  y  bueno  has  salido. 

3* 
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Don  Gutierre.  ¡  Vive  Dios,  necio,  villano, 
Que  te  mate  por  mi  mano! 
¿  Pues  tú  me  has  de  aconsejar 
Tan  vil  acción,  sin  mirar 
La  confianza  que  aquí 
Hizo  el  alcaide  de  mí? 

Coqütn.  Señor,  yo  llego  á  dudar 

(Que  soy  mas  desconfiado) 
De  la  condición  del  Rey; 

Y  así  el  honor  de  esa  ley 
No  se  entiende  en  el  criado, 

Y  hoy  estoy  determinado 
A  dejarte  y  no  volver. 

Don  Gutierre.  ¿Dejarme  tú? 

Coquin.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Don  Gutierre.  Y  de  tí,  ¿qué  han  de  decir? 

Coquin.  ¿Y  heme  de  dejar  morir, 

Por  solo  bien  parecer? 
Si  el  morir,  señor,  tuviera 
Descarte  ó  enmienda  alguna, 
Cosa,  que  de  dos  la  una, 
Un  hombre  hacerla  pudiera, 
Yo  probara  la  primera 
Por  servirte;  mas  ¿no  ves 
Que  rifa  la  vida  es? 
Entro  en  ella,  vengo  y  tomo 
Cartas,  y  piérdola:  ¿cómo 
Me  desquitaré  después? 
Perdida  se  quedará, 
Si  la  pierdo  por  tu  engaño, 
Desde  aquí  á  ciento  y  un  año. 


ESCENA  VII. 

DOÑA  MENCIA,  muy  alborotada.  —  Dichos. 

Doña  Mencia.  Señor,  tu  favor  me  da. 
Don  Gutierre.  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Doña  Mencia.  Un  hombre  . . . 
Don  Gutierre.  ¡Presto! 

Doña  Mencia.  Escondido' 

En  mi  aposento  he  encontrado, 

Encubierto  y  rebozado. 

Favor,  Gutierre,  te  pido. 
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Don  Gutierre.  ¿Qué  dices?  ¡Válgame  el  cielo! 

Ya  es  forzoso  que  me  asombre? 

¿Embozado  en  casa  un  hombre? 
Doña  Mencia.  Yo  le  vi. 
Don  Gutierre.  Todo  soy  hielo. 

Toma  esa  luz. 
Coquin.  ¿  Yo  ? 

Don  Gutierre.  El  recelo 

Pierde,  pues  conmigo  vas. 
Doña  Mencia.  Villano,  ¿cobarde  estás? 

Saca  tú  la  espada,  y  yo 
•   Iré.  —  La  luz  se  cayó. 

(Al  tomar  la  luz,  la  mata  disimuladamente.) 


ESCENA  VIII. 

JACINTA  y  DON  ENRIQUE,  siguiéndola.  —  Dichos. 

Don  Gutierre.  Esto  me  faltaba  mas; 

Pero  á  obscuras  entraré.  (Vase.) 

Jacinta.  (Ap.  á  Don  Enrique.)    Sigúete,  señor,  por  mí. 

Seguro  vas  por  aquí, 

Que  toda  la  casa  sé. 

(Mientras  Don  Gutierre  ha  entrado    dentro  por  una  puerta,   lleva  Jacinta 
á  Don  Enrique  por  otro  laclo.     Vuelve  á  salir  Don  Gutierre,  y  encuentra 

á  Coquin.) 

Coquin.  ¿Dónde  iré  yo? 

Don  Gutierre.  (Ap)  Ya  encontré 

El  hombre. 
€oquin.  Señor,  advierte  . . . 

Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡  Vive  Dios,  que  desta  suerte, 

Hasta  que  sepa  quién  es, 

Le  he  de  tener!     Que  después 

Le  darán  mis  manos  muerte. 
Coquin.  Mira  que  yo... 

Doña  Mencia.    (Ap.)  ¡  Qué  rigor ! 

Si  es  que  con  él  ha  encontrado, 

¡Ay  de  mí! 

(Vuelve  Jacinta  con  luz.) 

Don  Gutierre.  Luz  han  sacado.  — 

Quién  eres,  hombre? 
Coquin.  Señor, 

Yo  soy. 
Don  Gutierre.  ¡Qué  engaño!  qué  error! 

Coquin.  Pues  yo  ¿no  te  lo  decia? 
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Don  Gutierre.  Que  me  hablabas  presumía, 
Pero  no  que  eras  el  mismo 
Que  tenia.     ¡  Oh  ciego  abismo 
Del  alma  y  paciencia  mia! 

Doña  Mencia.  ¿Salió  ya,  Jacinta?        (AP.  á  ella.) 

Jacinta.  Sí. 

Doña  Mencia.  ¿Cómo  esto  en  tu  ausencia  pasa? 
Mira  bien  toda  la  casa; 
Que  como  saben  que  aquí 
No  estás,  se  atreven  así 
Ladrones. 

Don  Gutierre.  A  verla  voy. 

Suspiros  al  cielo  doy 
Que  mis  sentimientos  lleven, 
Si  es  que  á  mi  casa  se  atreven, 
Por  ver  que  en  ella  no  estoy. 

(Vase  él  y  Coquin.) 


ESCENA  IX. 


Jacinta. 

Doña  Mencia. 
Jacinta. 
Doña  Mencia. 


DOÑA  MENCIA,  JACINTA. 

Grande  atrevimiento  fué 
Determinarse,  señora, 
A  tan  grande  acción  ahora. 
En  ella  mi  vida  hallé. 
¿Por  qué  lo  hiciste? 


Si  yo  no  se  lo  dijera, 

Y  Gutierre  lo  sintiera, 
La  presunción  era  clara, 
Pues  no  se  desengañara 
De  que  yo  cómplice  era; 

Y  no  fué  dificultad 
En  ocasión  tan  cruel, 
Haciendo  del  ladrón  fiel, 
Engañar  con  la  verdad. 


Porqué 


ESCENA  X. 

DON  GUTIERRE,  que  debajo  de  la  capa  trae  una  daya.  —  DOÑA  MENCIA, 

JACINTA. 

Don  Gutierre.  (A  Doíía  Mencía.)    ¿Qué  ilusión,  qué  vanidad 
Desta  suerte  te  burló? 
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Toda  la  casa  vi  yo ; 

Pero  en  ella  no  encontré 

Sombra  de  que  verdad  fué 

Lo  que  á  tí  te  pareció. 

(Ap.  Mas  engañóme  ¡ay  de  mí! 

Que  esta  daga  que  hallé  ¡  cielos ! 

Con  sospechas  y  recelos 

Previene  mi  muerte  en  sí. 

Mas  no  es  esto  para  aquí.) 

Mi  bien,  mi  esposa,  Mencía, 

Ya  la  noche  en  sombra  fria 

Su  manto  va  recogiendo, 

Y  cobardemente  huyendo 

De  la  hermosa  luz  del  dia. 

Mucho  siento,  claro  está, 

El  dejarte  en  esta  parte, 

Por  dejarte,  y  por  dejarte 

Con  este  temor;  mas  ya 

Es  hora. 
Doña  Mencía.  Los  brazos  da 

A  quien  te  adora. 
Don  Gutierre.  El  favor 

Estimo. 

(Al  ir  á  abrazarle  "Doña  Mencía,  ve  la  daga.) 

Doña  Mencía.  Tente,  señor! 

¿Tú  la  daga  para  mí? 
En  mi  vida  te  ofendí, 
Deten  la  mano  al  rigor, 

1  Deten  .  .-. 

Don  Gutierre.  ¿De  qué  estás  turbada, 

Mi  bien,  mi  esposa,  Mencía? 
Doña  Mencía.  Al  verte  así,  presumía 

Que  ya  en  mi  sangre  bañada, 

Hoy  moria  desangrada. 
Don  Gutierre.  Como  á  ver  la  casa  entré, 

Así  esta  daga  saqué. 
Doña  Mencía.  Toda  soy  una  ilusión. 
Don  Gutierre.  ¡Jesús,  qué  imaginación! 
Doña  Mencía.  En  mi  vida  te  he  ofendido. 
Don  Gutierre.  ¡Qué  necia  disculpa  ha  sido! 

Pero  suele  una  aprensión 

2  Tales  miedos  prevenir. 


1  2  Esta  escena  x  y  las  cinco  anteriores  están  escritas  en  décimas 
regulares;  pero  aquí,  entre  dos  de  ellas,  hay  una  combinación  particular 
que  consta  de  doce  versos. 
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Doña  Mencia.  Mis  tristezas,  mis  enojos, 

Vanas  quimeras  y  antojos, 

Suelen  mi  engaño  fingir. 
Don  Gutierre.  Si  yo  pudiere  venir, 

Vendré  á  la  noche,  y  adiós. 
Doña  Mencia.  El  vaya,  señor,  con  vos.  — 

(Ap.  ¡Oh  qué  asombros!  oh  qué  extremos!) 
Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡  Ay  honor,  mucho  tenemos 

Que  hablar  á  solas  los  dos!       (Vanse.) 


Cámara  real  en  el  Alcázar. 
ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  y  EL  REY  con  broquel  y  capa  de  color,   y  mientras   habla, 
se  muda  en  traje  de  negro. 

Rey.  Ten,  Don  Diego,  esa  rodela. 

Don  Diego.      Tarde  vienes  á  acostarte. 
Rey.  Toda  la  noche  rondé 

De  aquesta  ciudad  las  calles, 

Que  quiero  saber  así 

Sucesos  y  novedades 

De  Sevilla,  que  es  lugar 

Donde  cada  noche  salen 

Cuentos  nuevos;  y  deseo 

Desta  manera  informarme 

De  todo,  para  saber 

Lo  que  convenga. 
Don  Diego.  Bien  haces, 

Que  el  rey  debe  ser  un  Argos 

En  su  reino,  vigilante: 

El  emblema  de  aquel  cetro 

Con  dos  ojos  lo  declare. 

Mas  ¿qué  vio  tu  Majestad? 
Rey.  Vi  recatados  galanes, 

Damas  desveladas  vi, 

Músicas,  fiestas  y  bailes, 

Muchos  garitos,  de  quien 

Eran  siempre  voces  grandes 

La  tablilla,  que  decia: 

«Aquí  hay  juego,  caminante.» 

Vi  valientes  infinitos: 
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Don  Diego. 
Key. 

Don  Diego. 
Rey. 


Y  no  lia}7  cosa  que  me  canse 
Tanto  como  ver  valientes, 

Y  que  por  oficio  pase 
Ser  uno  valiente  aquí. 

Mas  porque  no  se  me  alaben 
Que  no  doy  examen  yo 
A  oficio  tan  importante, 
A  una  tropa  de  valientes 
Probé  solo  en  una  calle. 
Mal  hizo  tu  Majestad. 
Antes  bien,  pues  con  su  sangre 
Llevaron  iluminada  .  . . 
¿Qué? 

La  carta  del  examen. 


ESCENA  XII. 


COQÜIN.   (Ap.) 


Rey. 

COQUIN. 

Rey. 

Coquin. 

Rey. 

Coquin. 

Rey. 


Coquin. 


Rey. 


COQUIN.  —   Dichos. 

No  quise  entrar  en  la  torre 
Con  mi  amo,  por  quedarme 
A  saber  lo  que  se  dice 
De  su  prisión.     Pero  ¡tate! 
(Que  es  un  pero  muy  honrado 
Del  celebrado  linaje 
De  los  tates  de  Castilla), 
Porque  el  Rey,  está  delante. 
Coquin. 

Señor. 

¿Cómo  va? 
Responderé  á  lo  estudiante. 
¿Cómo? 

De  corpore  lene, 
Pero  de  pecuniis  víale. 
Decid  algo,  pues  sabéis, 
Coquin,  que  como  me  agrade, 
Tenéis  aquí  cien  escudos. 
Fuera  hacer  tú  aquesta  tarde 
El  papel  de  una  comedia 
Que  se  intitula:  El  Rey  Ángel. 
Pero  con  todo  eso  traigo 
Hoy  un  cuento  que  contarte, 
Que  remata  en  epigrama. 
Si  es  vuestra,  será  elegante. 
Yaya  el  cuento. 
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Coquin.  Yo  vi  ayer 

De  la  cama  levantarse 
Un  capón  con  bigotera. 
¿No  te  ries  de  pensarle 
Curándose  sobre  sano 
Con  tan  vagamundo  parche ? 
A  esto  un  epigrama  hice. 
(No  te  pido,  Pedro  el  Grande, 
Casas  ni  viñas;  que  solo 
Risa  pido;  en  este  guante 
Dad  vuestra  bendita  risa 
A  un  gracioso  vergonzante.) 
«Floro,  casa  muy  desierta 
La  tuya  debe  de  ser, 
Porque  eso  nos  da  á  entender 
La  cédula  de  la  puerta: 
Donde  no  hay  carta,  ¿hay  cubierta? 
¿Cascara  sin  fruta?     No, 
No  pierdas  tiempo;  que  yo, 
Esperando  los  provechos, 
He  visto  labrar  barbechos, 
Mas  barbi-deshechos  no.» 

Rey.  ¡Qué  frialdad! 

Coquin.  No  es  mas  caliente. 


ESCENA  X11I. 

DON  ENRIQUE.  —  Dichos. 

Dadme  vuestra  mano. 

Infante, 
¿Cómo  estáis? 

Tengo  salud, 
Contento  de  que  se  halle 
Vuestra  Majestad  con  ella; 

Y  esto,  señor,  á  una  parte: 
Don  Arias  .  .  . 

Don  Arias  es 
Vuestra  privanza:  sacadle 
De  la  prisión,  y  haced  vos, 
Enrique,  esas  amistades, 
Que  á  vos  os  deben  las  vidas. 
Don  Enrique.  La  tuya  los  cielos  guarden, 

Y  heredero  de  tí  mismo. 
Apuestes  eternidades 

Con   el  tiempo.  (Vase  el  Rey.) 


Don  Enrique. 
Rey. 

Don  Enrique. 


Rey. 
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ESCENA  XIV. 

DON  ENKIQUE,  DON  DIEGO,  COQUIN. 

Don  Enrique.  Iréis,  Don  Diego, 

A  la  torre,  y  al  Alcaide 
Le  diréis  que  traiga  aquí 
Los  dos  presos.     (Ap.  ¡Cielos!  dadme 

(Vase  Don  Diego.) 

Paciencia  en  tales  desdichas 

Y  prudencia  en  tantos  males.) 
Coquin,  ¿tú  estabas  aquí? 

Coqüin.  Y  mas  me  valiera  en  Flándes. 

Don  Enrique.  ¿Cómo? 

Coquin.  Es  el  Rey  un  prodigio 

De  todos  los  animales. 
Don  Enrique.  ¿Por  qué? 
Coquin.  La  naturaleza 

Permite  que  el  toro  brame, 

Ruja  el  león,  muja  el  buey, 

El  asno  rebuzne,  el  ave 

Cante,  el  caballo  relinche, 

Ladre  el  perro,  el  gato  maye, 

Aulle  el  lobo,  el  lechon  gruña, 

Y  solo  permitió  darle 

Risa  al  hombre,  y  Aristóteles 
Risible  animal  le  hace 
Por  difinicion  perfecta; 

Y  el  Rey,  contra  el  orden  y  arte, 
No  quiere  reírse.     Déme 

El  cielo  para  sacarle 

Risa,  todas  las  tenazas 

Del  buen  gusto  y  del  donaire.         (Vase.) 

ESCENA  XV. 

DON  GUTIERRE,  DON  ARIAS,  DON  DIEGO.  —  DON  ENRIQUE. 

Don  Diego.      Ya,  señor,  están  aquí 

Los  presos. 
Don  Gutierre.  Danos  tus  plantas. 

Don  Arias.      Hoy  al  cielo  nos  levantas. 
Don  Enrirue.  El  Rey  mi  señor  de  mí 

(Porque  humilde  le  pedí 

Vuestras  vidas  este  dia) 

Estas  amistades  fía. 
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Don  Gutierre.  El  honrar  es  dado  á  vos.  — 

(Coteja  la  daga  que  se  halló,  con  la  espada  del  Infante.) 

(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  miro?     ¡Ay  Dios!) 
Don  Enrique.  Las  manos  os  dad. 
Don  Arias.  La  mia 

Es  esta. 
Don  Gutierre.  Y  estos  mis  brazos, 

Cuyo  lazo  y  nudo  fuerte 

No  desatará  la  muerte, 

Sin  que  los  haga  pedazos. 
Don  Arias.       Confirmen  estos  abrazos 

Firme  amistad  desde  aquí. 
Don  Enrique.  Esto  queda  bien  así. 

Entrambos  sois  caballeros, 

En  acudir  los  primeros 

A  su  obligación;  y  así 

Está  bien  el  ser  amigo 

Uno  y  otro;  y  quien  pensare 

Que  no  queda  bien,  repare 

En  que  ha  de  reñir  conmigo. 
Don  Gutierre.  A  cumplir,  señor,  me  obligo 

Las  amistades  que  juro: 

Obedeceros  procuro, 

Y  pienso  que  me  honrareis 
Tanto,  que  de  mí  créreis 
Lo  que  de  mí  estáis  seguro. 
Sois  fuerte  enemigo  vos, 

Y  cuando  lealtad  no  fuera, 
Por  temor  no  me  atreviera 
A  romperlas,  vive  Dios. 
Yos  y  yo  para  otros  dos: 
Me  estuviera  á  mí  muy  bien 
Mostrar  entonces  también 
Que  sé  cumplir  lo  que  digo ; 
Mas  con  vos  por  enemigo, 
¿Quién  ha  de  atreverse?  ¿quién? 
Tanto  enojaros  temiera 

El  alma  cuerda  y  prudente, 
Que  á  miraros  solamente 
Tal  vez  aun  no  me  atreviera; 

Y  si  en  ocasión  me  viera 
De  probar  vuestros  aceros, 
Cuando  yo  sin  conoceros 
A  tal  extremo  llegara, 
Que  se  muriera  estimara 

La  luz  del  sol  por  no  veros. 
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Don  Enrique.  (Ap.  De  sus  quejas  y  suspiros 

Grandes  sospechas  prevengo.) 

Venid  conmigo,  que  tengo 

Muchas  cosas  que  deciros, 

Don  Arias. 
Don  Arias.  Iré  á  serviros. 

(Vause  Don  Enrique,  Don  Diego  y  Don  Arias.) 


ESCENA  XVI. 

DON  GUTIERRE. 

Nada  Enrique  respondió, 
Sin  duda  se  convenció 
De  mi  razón.    ¡Ay  de  mí! 
¿Podré  ya  quejarme?     Sí; 
Pero  consolarme,  no. 
Ya  estoy  solo,  ya  bien  puedo 
Hablar.     ¡Ay  Dios,  quién  pudiera 
Reducir  solo  á  un  discurso, 
Medir  con  sola  una  idea 
Tantos  géneros  de  agravios, 
Tantos  linajes  de  penas 
Como  cobardes  me  asaltan, 
Como  atrevidos  me  cercan! 
¡Ahora,  valor,  ahora, 
Salga  repetido  en  quejas, 
Salga  en  lágrimas  envuelto 
El  corazón  á  las  puertas 
Del  alma,  que  son  los  ojos! 

Y  en  ocasión  como  esta, 
Bien  podéis,  ojos,  llorar: 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 
¡Ahora,  valor,  ahora 

Es  tiempo  de  que  se  vea 
Que  sabéis  medir  iguales 
El  valor  y  la  prudencia! 
Pero  cese  el  sentimiento, 

Y  á  fuerza  de  honor,  y  á  fuerza 
De  valor,  aun  no  me  dé 

Para  quejarme  licencia; 

Porque  adula  sus  penas 

El  que  pide  á  la  voz  justicia  dellas. 

Pero  vengamos  al  caso, 

Quizá  hallaremos  respuesta. 

¡Oh!  ruego  á  Dios  que  la  haya! 
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¡Olí!  plegué  á  Dios  que  la  tenga!  — 

Anoche  llegué  á  mi  casa, 

Es  verdad;  pero  las  puertas 

Me  abrieron  luego,  y  mi  esposa 

Estaba  segura  y  quieta. 

En  cuanto  á  que  me  avisaron 

De  que  estaba  un  hombre  en  ella, 

Tengo  disculpa  en  que  fué 

La  que  me  avisó  ella  mesma. 

En  cuanto  á  que  se  mató 

La  luz,  ¿qué  testigo  prueba 

Aquí  que  no  pudo  ser 

Un  caso  de  contingencia? 

En  cuanto  á  que  hallé  esta  daga, 

Hay  criados  de  quien  pueda 

Ser.     En  cuanto  (¡ay  dolor  mió!) 

Que  con  la  espada  convenga 

Del  Infante,  puede  ser 

Otra  espada  como  ella; 

Que  no  es  labor  tan  extraña, 

Que  no  hay  mil  que  la  parezcan. 

Y  apurando  mas  el  caso, 
Conñeso  (¡ay  de  mí!)  que  sea 
Del  Infante,  y  mas  confieso, 
-Que  estaba  allí,  aunque  no  fuera 
Posible  dejar  de  verle; 

Mas  siéndolo,  ¿no  pudiera 
No  estar  culpada  Mencía? 
Que  el  oro  es  llave  maestra, 
Que  las  guardas  de  criadas 
Por  instantes  nos  falsean. 
¡Oh!  ¡cuánto  me  estimo  haber 
Hallado  esta  sutileza! 

Y  así  acortemos  discursos, 
Pues  todos  juntos  se  cierran 
En  que  Mencía  es  quien  es, 

Y  soy  quien  soy.     No  hay  quien  pueda 
Borrar  de  tanto  esplendor 

La  hermosura  y  la  pureza. 

—  Pero  sí  puede,  mal  digo; 

Que  al  sol  una  nube  negra, 

Si  no  le  mancha,  le  turba, 

Si  no  le  eclipsa,  le  hiela, 

¿Qué  injusta  ley  condena, 

Que  muera  el  inocente  y  que  padezca? 

A  peligro  estáis,  honor, 

No  hay  hora  en  vos  que  no  sea 
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Crítica,  en  vuestro  sepulcro 
Vivís,  puesto  que  os  alienta 
La  mujer,  en  ella  estáis 
Pisando  siempre  la  huesa. 
Yo  os  he  de  curar,  honor, 

Y  pues  al  principio  muestra 
Este  primero  accidente 
Tan  grave  peligro,  sea 

La  primera  medicina 
Cerrar  al  daño  las  puertas, 
Atajar  al  mal  los  pasos. 

Y  así  os  receta  y  ordena 
El  Médico  de  su  honra 
Primeramente  la  dieta 

Del  silencio,  que  es  guardar 

La  boca,  tener  paciencia: 

Luego  dice  que  apliquéis 

A  vuestra  mujer  finezas, 

Agrados,  gustos,  amores. 

Lisonjas,  que  son  las  fuerzas 

Defensibles,  porque  el  mal 

Con  el  despego  no  crezca! 

Que  sentimientos,  disgustos, 

Celos,  agravios,  sospechas 

Con  la  mujer,  y  mas  propia, 

Aun  mas  que  sanan,  enferman. 

Esta  noche  iré  á  mi  casa, 

De  secreto  entraré  en  ella 

Por  ver  qué  malicia  tiene 

El  mal;  y  hasta  apurar  esta, 

Disimularé,  si  puedo, 

Esta  desdicha,  esta  pena, 

Este  rigor,  este  agravio, 

Este  dolor,  esta  ofensa, 

Este  asombro,  este  delirio, 

Este  cuidado,  esta  afrenta, 

Estos  celos  . . .  ¿Celos  dije? 

¡Qué  mal  hice!     Vuelva,  vuelva 

Al  pecho,  la  voz.    Mas  no, 

Que  si  es  ponzoña  que  engendra 

Mi  pecho,  si  no  me  dio 

La  muerte  (¡ay  de  mí!)  al  verterla, 

Al  volverla  á  mí  podrá; 

Que  de  la  víbora  cuentan, 

Que  la  mata  su  ponzoña, 

Si  fuera  de  sí  la  encuentra. 

¿Celos  dije?  ¿Celos  dije? 
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Pues  basta;  que  cuando  llega 

Un  marido  á  saber  que  hay 

Celos,  faltará  la  ciencia; 

Y  es  la  cura  postrera 

Que  el  médico  de  honor  hacer  intenta.  (Vase.) 


ESCENA  XVII. 

DON  ARIAS,  DOÑA  LEONOR. 

Don  Arias.       No  penséis,  bella  Leonor, 

Que  el  no  haberos  visto  fué 

Porque  negar  intenté 

Las  deudas  que  á  vuestro  honor 

Tengo;  y  acrédor  á  quien 

Tanta  deuda  se  previene, 

El  deudor  buscando  viene, 

No  á  pagar,  porque  no  es  bien 

Que  necio  y  loco  presuma 

Que  pueda  jamas  llegar 

A  satisfacer  y  dar 

Cantidad  que  fué  tan  suma; 

Pero  en  fin,  ya  que  no  pago, 

Que  soy  el  deudor  confieso: 

No  os  vuelvo  el  rostro,  y  con  eso 

La  obligación  satisfago. 

Doña  Leonor.  Señor  Don  Arias,  yo  he  sido 
La  que  obligada  de  vos, 
En  las  cuentas  de  los  dos 
Mas  interés  ha  tenido. 
Confieso  que  me  quitasteis 
Un  esposo  á  quien  queria; 
Mas  quizá  la  suerte  mia 
Por  ventura  mejorasteis; 
Pues  es  mejor  que  sin  vida, 
Sin  opinión,  sin  honor 
Viva,  que  no  sin  amor, 
De  un  marido  aborrecida. 
Yo  tuve  la  culpa,  yo 
La  pena  siento,  y  así 
Solo  me  quejo  de  mí 
Y  de  mi  estrella. 

Don  Arias.  Eso  no: 

Quitarme,  Leonor  hermosa, 
La  culpa,   es  querer  negar 
A  mis  deseos  lugar; 


JORNADA  II.   ESCENA  XVII. 


49 


Pues  si  mi  pena  amorosa 

Os  significo,  ella  diga 

En  cifra  sucinta  y  breve 

Que  es  vuestro  amor  quien  me  mueve, 

Mi  deseo  quien  me  obliga 

A  deciros,  que  pues  fui 

Causa  de  penas  tan  tristes, 

Si  esposo  por  mí  perdistes, 

Tengáis  esposo  por  mí. 

Doña  Leonor.  Señor  Don  Arias,  estimo, 

Como  es  razón,  la  elección; 

Y  aunque  con  tanta  razón 
Dentro  del  alma  la  imprimo, 
Licencia  me  habéis  de  dar 
De  responderos  también 
Que  no  puede  estarme  bien, 
No,  señor,  porque  á  ganar 
No  llegaba  yo  infinito; 

Sino  porque  si  vos  fuisteis, 
Quien  á  Gutierre  le  disteis 
De  un  mal  formado    delito 
La  ocasión,  y  ahora  viera 
Que  me  casaba  con  vos, 
Fácilmente  entre  los  dos 
De  aquella  sospecha  hiciera 
Evidencia;  y  disculpado, 
Con  demostración  tan  clara, 
Con  todo  el  mundo  quedara 
De  haberme  á  mí  despreciado. 

Y  yo  estimo  de  manera 
El  quejarme  con  razón, 
Que  no  lie  de  darle  ocasión 
A  la  disculpa  primera; 
Porque,  si  en  un  lance  tal 
Le  culpan  cuantos  le  ven, 

No  lian  de  pensar  que  hizo  bien 
Quien  yo  pienso  que  hizo  mal. 

Don  Arias.      Frivola  respuesta  ha  sido 
La  vuestra,  bella  Leonor; 
Pues  cuando  de  antiguo  amor 
Os  hubiera  convencido 
La  experiencia,  ella  también 
Disculpa  en  la  enmienda  os  da. 
¿Cuánto  peor  os  estará 
Que  tenga  por  cierto,  quien 
Le  imaginó,  vuestro  agravio, 

Calderón.    II.  A 
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Y  no  le  constó  después 
La  satisfacción? 

Doña  Leonor.  No  es 

Amante  prudente  y  sabio, 
Don  Arias,  quien  aconseja 
Lo  que  en  mi  daño  se  ve. 
Pues  si  agravio  entonces  fuéy 
No  por  eso  ahora  deja 
De  ser  agravio  también; 

Y  peor,  cuanto  haber  sido 
De  imaginado  á  creido: 

Y  á  vos  no  os  estará  bien 
Tampoco. 

Don  Arias.  Como  yo  sé 

La  inocencia  de  ese  pecho 
En  la  ocasión,  satisfecho 
Siempre  de  vos  estaré. 
En  mi  vida  he  conocido 
Galán  necio,  escrupuloso, 

Y  con  extremo  celoso, 

Que  en  llegando  á  ser  marido^. 
No  le  castiguen  los  cielos. 
Gutierre  pudiera  bien 
Decirlo,  Leonor;  pues  quien 
Levantó  tantos  desvelos 
De  un  hombre  en  la  ajena  casa., 
Extremos  pudiera  hacer 
Mayores,  pues  llega  á  ver 
Lo  que  en  la  propia  le  pasa. 
Doña  Leonor.  Señor  Don  Arias,  no  quiero 
Escuchar  lo  que  decis, 
Que  os  engañáis,  ó  mentís. 
Don  Gutierre  es  caballero. 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Con  obrar  y  con  decir 
Sabrá,  vive  Dios,  cumplir 
Muy  bien  sus  obligaciones^ 

Y  es  hombre  cuya  cuchilla, 
O  cuyo  consejo  sabio, 
Sabrá  no  sufrir  su  agravio- 

"Ni  á  un  infante  de  Castilla. 
Si  pensáis  vos  que  con  eso 
Mis  enojos  aduláis, 
Muy  mal,  Don  Arias,  pensáis: 

Y  si  la  verdad  confieso, 
Mucho  perdisteis  conmigo  ; 
Pues  si  fuerais  noble  vos, 
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No  hablárades,  vive  Dios, 
Así  de  vuestro  enemigo. 

Y  yo,  aunque  ofendida  estoy, 

Y  aunque  la  muerte  le  diera 
Con  mis  manos  si  pudiera, 
No  le  murmurara  hoy 

En  el  honor,  desleal. 
Sabed,  Don  Arias,  que  quien 
Una  vez  le  quiso  bien, 
No  se  vengará  en  su  mal.  (Vase.) 

Don  Arias.       No  supe  qué  responder,    . 

Muy  grande  ha  sido  mi  error, 
Pues  en  escuelas  de  honor 
Arguyendo  una  mujer 
Me  convence.     Iré  al  Infante, 

Y  humilde  le  rogaré 
Que  de  estos  cuidados  dé 
Parte  ya  de  aquí   adelante 

A  otro;  y  porque  no  lo  yerre, 
Ya  que  el  dia  va  á  morir, 
Me  ha  de  matar,  ó  no  he  de  ir 
En  casa  de  Don  Gutierre.         (Vase.) 


Jardín. 
ESCENA  XVIII. 

DON  GUTIERRE,  que  sale  como  saltando  unas  tapias.  —  DOÑA  MENCIA, 

durmiendo. 

Don  Gutierre.  En  el  mudo  silencio 

De  la  noche,  que  adoro  y  reverencio, 

Por  sombra  aborrecida  J, 

Como  sepulcro  de  la  humana  vida, 

De  secreto  he  venido 

Hasta  mi  casa,  sin  haber  querido 

Avisar  á  Mencía  ¿ 

De  que  ya  libertad  del  Rey  tenia, 

Para  que  descuidada 


3  Querrá  decir  aunque  aborrecida  de  otros ;  porque  si  Gutierre  la  adora 
y  recerencia ,  no  cabe  que  la  aborrezca  también.  Acaso  esté  errado  el 
verso,  y  deba  leerse,  puesto  que  aborrecida.  Mas  abajo,  en  vez  de  es  en  el 
nutndo  no  querer  su  daño,  yo  sustituiría  es  en  el  mundo  el  de  querer  su  daño. 

4* 
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Estuviese  (¡ay  de  mí!)  desta  jornada. 

Médico  de  mi  honra 

Me  llamo,  pues  procuro  mi  deshonra 

Curar;  y  así  he  venido 

A  visitar  mi  enfermo  á  hora  que  ha  sido 

De  ayer  la  misma,  (¡cielos!) 

A  ver  si  el  accidente  de  mis  celos 

A  su  tiempo  repite: 

El  dolor  mis  intentos  facilite. 

Las  tapias  de  la  huerta 

Salté,  porque  no  quise  por  la  puerta 

Entrar.     ¡Ay  Dios!   qué  introducido  engaño 

Es  en  el  mundo,  no  querer  su  daño 

Examinar  un  hombre, 

Sin  que  el  recelo  ni  el  temor  le  asombre! 

Dice  mal  quien  lo  dice; 

Que  no  es  posible,  no,  que  un  infelice 

No  llore  sus  desvelos: 

Mintió  quien  dijo  que  calló  con  celos, 

O  confiéseme  aquí  que  no  los  siente; 

Mas  ¡sentir  y  callar!  otra  vez  miente. 

Este  es  el  sitio  donde 

Suele  de  noche  estar:  aun  no  responde 

El  eco  entre  estos  ramos. 

Yamos  pasito,  honor,  que  ya  llegamos; 

Que  en  estas  ocasiones 

Tienen  los  celos  pasos  de  ladrones.  — 

(Ve  á  Doña  Mencía.) 

¡Ay,  hermosa  Mencía, 

Qué  mal  tratas  mi  amor  y  la  fe  mia! 

Tolverme  otra  vez  quiero. 

Bueno  he  hallado  mi  honor,  hacer  no  quiero 

Por  ahora  otra  cura, 

Pues  la  salud  en  él  está  segura. 

Pero  ¿ni  una  criada 

La  acompaña?     Si  acaso  retirada 

Aguarda?  ...  —  ¡Oh  pensamiento 

Injusto!  oh  vil  temor!  oh  infame  aliento! 

Ya  con  esta  sospecha 

ISÍo  he  devolverme;  y  pues  que  no  aprovecha 

Tan  grave  desengaño, 

Apuremos  de  todo  en  todo  el  daño. 

Mato  la  luz,  y  llego,  (Apaga  la  luz.) 

Sin  luz  y  sin  razón,  dos  veces  ciego ; 

Pues  bien  encubrir  puedo 

El  metal  de  la  voz,  hablando  quedo.  — 

¡  Mencía !  (Despiértala.) 
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Doña  Mencia.  ¡Ay  Dios!  ¿que  es  esto? 

Don  Gutierre.  No  des  voces. 

Doña  Mencia.  ¿Quién  es? 

Don  Gutierre.  Mi  bien,  yo  soy:  ¿no  me  conoces? 

Doña  Mencia.  Sí,  señor;  que  no  fuera 

Otro  tan  atrevido  .  .  . 
Don  Gutierre.  (Ap.)  Ella  me  ha  conocido. 
Doña  Mencia.  Que  así  hasta  aquí  viniera. 

¿Quién  hasta  aquí  llegara, 

Que  no  fuérades  vos,  que  no  dejara 

En  mis  manos  la  vida, 

Con  valor  y  con  honra  defendida? 
Don  Gutierre.  (Ap.  ¡Qué  dulce  desengaño! 

¡Bien  haya,  amen,  el  que  apuró  su  daño! 

Mencia,  no  te  espantes  de  haber  visto 

Tal  extremo. 
Doña  Mencia.  ¿Qué  mal,  temor,  resisto 

El  sentimiento! 
Don  Gutierre.  Mucha  razón  tiene 

Tu  valor. 
Doña  Mencia.  ¿Qué  disculpa  me  previene  . .  . 

Don  Gutierre.  Ninguna. 

Doña  Mencia.  De  venir  así  tu  Alteza? 

Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡Tu  Alteza!     No  es  conmigo.    ¡Ay  Dios! 

qué  escucho ! 

Con  nuevas  dudas  lucho. 

¡Qué  pesar!  qué  desdicha!   qué  tristeza! 
Doña  Mencia.  ¿Segunda  vez  pretende  ver  mi  muerte? 

¿Piensa  que  cada  noche  .  . . 
Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡Oh  trance  fuerte! 

Doña  Mencia.  Puede  esconderse  .  .  . 
Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡ Cielos ! 

Doña  Mencja.  Y  matando  la  luz  . . . 
Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡Matadme,  celos! 

Doña  Mencia.  Salir  á  riesgo  mió 

Delante  de  Gutierre? 
Don  Gutierre.  (Ap.)  Desconfío  * 

De  mí,  pues  que  dilato 

Morir,  y  con  mi  aliento  no  la  mato. 

El  venir  no  ha  extrañado 

El  Infante,  ni  del  se  ha  recatado; 

Sino  solo  ha  sentido 

Que  en  ocasión  se  ponga  (¡estoy  perdido!) 

De  que  otra  vez  se  esconda. 

¡Mi  venganza  á  mi  agravio  corresponda! 
Doña  Mencia.  Señor,  vuélvase  luego. 
Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡Ay  Dios!  todo  soy  rabia,  todo  fuego. 
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Doña  Mencia.  Tu  Alteza  así  otra  vez  no  llegue  á  verse. 

Don  Gutierre.  ¿Quién  por  eso  no  mas  ha  de  volverse? 

Doña  Mencia.  Mirad  que  es  hora  que  Gutierre  venga. 

Don  Gutierre.  (Ap.  Habrá  en  el  mundo  quien  paciencia  tenga? 
Sí,  si  prudente  alcanza 
Oportuna  ocasión  á  su  venganza.) 
No  vendrá,  yo  le  dejo 
Entretenido;  y  guárdame  un  amigo 
lias  espaldas  el  tiempo  que  conmigo 
Estáis:  él  no  vendrá,  yo  estoy  seguro. 


ESCENA  XIX. 

JACINTA.  —  Dichos. 

Jacinta.  (Ap.)  Temerosa  procuro 

Ver  quién  hablaba  aquí. 
Doña  Mencia.  Gente  he  sentido. 

Don  Gutierre.  ¿Qué  haré? 
Doña  Mencia.  ¿Qué?  Retirarte, 

No  á  mi  aposento,  sino  á  otra  parte. 

(Retirase  Don  Gutierre  al  paño.) 

¡Hola! 
Jacinta.  Señora  . .  . 

Doña  Mencia.  El  aire  que  corría 

Entre  esos  ramos,  mientras  yo  dormia, 

La  luz  ha  muerto:  luego 

Traed   luces.  (Vase  Jacinta.) 

Don  Gutierre.  (Ap.  Encendidas  en  mi  fuego. 

Si  aquí  estoy  escondido, 
Han  de  verme,  y  de  todos  conocido, 
Podrá  saber  Mencia 
Que  he  llegado  á  entender  la  pena  mia. 

Y  porque  no  lo  entienda, 

Y  dos  veces  ofenda, 
Una  con  tal  intento, 

Y  otra  pensando  que  lo  sé  y  consiento, 
Dilatando  su  muerte, 

He  de  hacer  la  deshecha  desta  suerte.) 

(Entrase,  y  dice  en  voz  alta:) 

¡Hola!  ¿Cómo  está  aquí  desta  manera? 
Doña  Mencia.  Este  es  Gutierre:  otra  desdicha  espera 

Mi  espíritu  cobarde. 
Don  Gutierre.  ¡No  han  encendido  luces,  y  es  tan  tarde! 

(Sale  Jacinta  con  luz,  y  Don  Gutierre  por  otra  puerta  de  donde  se  escondió.) 

Jacinta.  Ya  la  luz  está  aquí. 
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Don  Gutierre.  ¡Bella  Mencía! 

Doña  Mencia.  ¡Oh  mi  esposo,  mi  bien  y  gloria  mia! 
Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡  Qué  fingidos  extremos  ! 

Mas,  alma  y  corazón,  disimulemos. 
Doña  Mencia.  Señor,  ¿por  dónde  entrasteis? 
Don  Gutierre.  De  esa  huerta, 

Con  la  llave  que  tengo,  abrí  la  puerta. 

Mi  esposa,  mi  señora, 

¿En  qué  te  entretenías? 
Doña  Mencia.  Vine  ahora 

A  este  jardín,  y  entre  estas  fuentes  puras 

Me  dejó  el  aire  á  obscuras. 
Don  Gutierre.  No  me  espanto,  bien  mió; 

Que  el  aire  que  mató  la  luz,  tan  frío 

Corre,  que  es  un  aliento 

Respirado  del  céfiro  violento, 

Y  que  no  solo  advierte 

Muerte  á  las  luces,  á  las  vidas  muerte, 

Y  pudieras  dormida 

A  sus  soplos  perder  también  la  vida. 
Doña  Mencia.  Entenderte  pretendo, 

Y  aunque  mas  lo  procuro,  no  te  entiendo. 
Don  Gutierre.  ¿No  has  visto  ardiente  llama 

Perder  la  luz  al  aire  que  la  hiere, 

Y  que  á  este  tiempo  de  otra  luz  inflama 
La  pavesa?  Una  vive  y  otra  muere 

A  solo  un  soplo.     Así,  desta  manera, 
La  lengua  de  los  vientos  lisonjera 
Matarte  la  luz  pudo, 

Y  darme  luz  á  mí. 

Doña  Mencia.  (Ap.  El  sentido  dudo.) 

Parece  que  celoso 

Hablas  en  dos  sentidos. 
Don  Gutierre.  (Ap.  Ptiguroso 

Es  el  dolor  de  agravios; 

Mas  con  celos  ningunos  fueron  sabios.) 

¡Celoso!     ¿Sabes  tú  lo  que  son  celos? 

Que  yo  no  sé  qué  son  ¡viven  los  cielos! 

Porque  si  lo  supiera , 

Y  celos .  . . 

Doña  Mencia.  (Ap.)  ¡Ay  de  mí! 

Don  Gutierre.  Llegar  pudiera 

A  tener  .  . .  ¿qué  son  celos? 

Átomos,  ilusiones  y  desvelos, 

No  mas  que  de  una  esclava,  una  criada, 

Por  sombra  imaginada, 

Con  hechos  inhumanos 
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A  pedazos  sacara  con  mis  manos 

El  corazón,  y  luego 

Envuelto  en  sangre,  desatado  en  fuegor 

El  corazón  comiera 

A  bocados,  la  sangre  me  bebiera, 

El  alma  le  sacara, 

Y  el  alma  ¡vive  Dios!  despedazara, 
Si  capaz  de  dolor  el  alma  fuera. 

—  Pero  ¿cómo  hablo  yo  desta  manera? 
Doña  Mencia.  Temor  al  alma  ofreces. 
Don  Gutierre.  ¡Jesús,  Jesús  mil  veces! 

Mi  bien,  mi  esposa,  cielo,  gloria  mia, 

Ah  mi  dueño,  ah  Mencia, 

Perdona,  por  tus  ojos, 

Esta  descompostura,  estos  enojos; 

Que  tanto  un  fingimiento 

Fuera  de  mí  llevó  mi  pensamiento : 

Y  vete  por  tu  vida;  que  prometo 
Que  te  miro  con  miedo  y  con  respeto, 
Corrido  deste  exceso. 

¡Jesús!    No  estuve  en  mí,  no  tuve  seso. 
Doña  Mencia.  (Ap.)  Miedo,  espanto,  temor  y  horror  tan  fuerte 

Parasismos  han  sido  de  mi  muerte. 
Don  Gutierre.  (Ap.)  Pues  médico  me  llamo  de  mi  honra, 

Yo  cubriré  con  tierra  mi  deshonra. 


JORNADA  TERCERA. 


Alcázar  de  Sevilla. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  DON  GUTIERRE,  y  todo  el,  acompañamiento. 

Don  Gutierre.  Pedro,  á  quien  el  indio  polo 

Coronar  de  luz  espera, 

Hablarte  á  solas  quisiera. 
Rey.  Idos  todos.  —  Ya  estoy  solo. 

(Vase   el  acompañamiento.) 

Don  Gutierre.  Pues  á  tí,  español  Apolo, 
A  tí,   castellano  Atlante, 
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En  cuyos  hombros  constante 
Se  ve  durar  y  vivir 
Todo  un  orbe  de  zafir, 
Todo  un  globo  de  diamante: 
A  tí  pues  rindo  en  despojos 
La  vida,  mal  defendida 
De  tantas  penas,  si  es  vida 
Vida  con  tantos  enojos. 
No  te  espantes  que  los  ojos 
También  se  quejen,  señor; 
Que  dicen  que  amor  y  honor 
Pueden,  sin  que  á  nadie  asombrer 
Permitir  que  llore  un  hombre ; 

Y  yo  tengo  honor  y  amor. 
Honor,  que  siempre  he  guardado 
Como  noble  y  bien  nacido, 

Y  amor,  que  siempre  he  tenido 
Como  esposo  enamorado : 
Adquirido  y  heredado 

Uno  y  otro  en  mí  se  ve, 
Hasta  que  tirana  fué 
La  nube  que  turbar  osa 
Tanto  esplendor  en  mi  esposa, 

Y  tanto  lustre  en  mi  fe. 
No  sé  cómo  signifique 

Mi  pena  . .  .  Turbado  estoy  . . . 

Y  mas  cuando  á  decir  voy 

Que  fué  vuestro  hermano  Enrique 

Contra  quien  pido  se  aplique 

Desta  justicia  el  rigor: 

No  porque  sepa,  señor, 

Que  el  poder  mi  honor  constrasta; 

Pero  imaginarlo  basta 

Quien  sabe  que  tiene  honor. 

La  vida  de  vos  espero 

De  mi  honra:  así  la  curo 

Con  prevención,  y  procuro 

Que  esta  la  sane  primero; 

Porque  si  en  rigor  tan  fiero 

Malicia  en  el  mal  hubiera, 

Junta  de  agravios  hiciera> 

A  mi  honor  desahuciara, 

Con  la  sangre  le  lavara, 

Con  la  tierra  le  cubriera.  — 

No  os  turbéis:  con  sangre  digo 

Solamente  de  mi  pecho ; 

Que  Enrique,  estad  satisfecho, 
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Está  seguro  conmigo. 

Y  para  esto  hable  un  testigo: 
Esta  daga,  esta  brillante 
Lengua  de  acero  elegante, 
Suya  fué;  ved  este  dia 

Si  está  seguro,  pues  fía 
De  mí  su  daga  el  Infante. 
Rey.  Don  Gutierre,  bien  está; 

Y  quien  de  tan  invencible 
Honor  corona  las  sienes, 
Que  con  los  rayos  compiten 
Del  sol,  satisfecho  viva 

De  que  su  honor  .  .  . 

Don  Gutieere.  No  me  obligue 

Vuestra  Majestad,  señor, 
A  que  piense  que  imagine 
Que  yo  he  menester  consuelos 

»  Que  mi  opinión  acrediten. 

¡Vive  Dios,  que  tengo  esposa 
Tan  honesta,  casta  y  firme, 
Que  deja  atrás  las  romanas 
Lucrecia  y  Porcia,  y  Tomíris! 
Esta  ha  sido  prevención 
Solamente. 

Rey.  Pues  decidme: 

Para  tantas  prevenciones, 
Gutierre,  ¿qué  es  lo  que  visteis? 

Don  Gutierre.  Nada:  que  hombres  como  yo 
No  ven:  basta  que  imaginen, 
Que  sospechen,  que  prevengan, 
Que  recelen,  que  adivinen, 
Que  ...  No  sé  cómo  lo  diga; 
Que  no  hay  voz  que  signifique 
Una  cosa,  que  aun  no  sea 
Un  átomo  indivisible. 
Sola  á  vuestra  Majestad 
Di  parte,  para  que  evite 
El  daño  que  no  hay;  porque 
Si  le  hubiera,  de  mí  fíe 
Que  yo  le  diera  el  remedio 
En  vez,  señor,  de  pedirle. 

Rey.  Pues  ya  que  de  vuestro  honor 

Médico  os  llamáis,  decidme, 
Don  Gutierre,  ¿qué  remedios 
Antes  del  último  hicisteis? 

Don  Gutierre.  No  pedí  á  mi  mujer  celos, 

Y  desde  entonces  la  quise' 
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Mas:  vivia  en  una  quinta 
Deleitosa  y  apacible; 

Y  para  que  no  estuviera 
En  las  soledades  triste, 
Traje  á  Sevilla  mi  casa, 

Y  á  vivir  en  ella  vine, 
Adonde  todo  lo  goza 

Sin  que  nada  á  nadie  envidie; 
Porque  malos  tratamientos 
Son  para  maridos  viles 
Que  pierden  á  sus  agravios 
El  miedo,  cuando  los  dicen. 
Rey.  El  Infante  viene  allí, 

Y  si  aquí  os  ve,  no  es  posible 
Que  deje  de  conocer 

Las  quejas  que  del  me  disteis. 
Mas  acuerdóme  que  un  dia 
Me  dieron  con  voces  tristes 
Quejas  de  vos,  y  yo  entonces 
Detras  de  aquellos  tapices 
Escondí  á  quien  se  quejaba; 

Y  en  el  mismo  caso  pide 
El  daño  el  propio  remedio, 
Pues  al  revés  lo  repite. 

Y  así  quiero  hacer  con  vos 
Lo  mismo  que  entonces  hice; 
Pero  con  un  orden  mas, 

Y  es  que  nada  aquí  os  obligue 
A  descubriros.     Callad 

A  cuanto  viereis. 
Don  Gutierre.  Humilde 

Estoy,  señor,  á  tus  pies. 
Seré  el  pájaro  que  fingen 
Con  una  piedra  en  la  boca.  (Escóndese.) 


ESCENA  II. 

DON  ENRIQUE.  —  EL  REY;  DON  GUTIERRE,  oculto. 

Rey.  Vengáis  norabuena,  Enrique, 

Aunque  mala  habrá  de  ser, 
Pues  me  halláis  . . . 

Don  Enrique.  ¡Ay  de  mí  triste! 

Rey.  Enojado. 

Don  Enrique.  ¿Pues,  señor, 

Con  quien  lo  estáis,  que  os  obligue? 
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Rey.  Con  vos,  Infante,  con  vos. 

Don  Enrique.  Será  mi  vida  infelice. 

Si  enojado  tengo  al  sol, 
Veré  mi  mortal  eclipse. 

Rey.  ¿Vos,  Enrique,  no  sabéis 

Que  mas  de  un  acero  tiñe 
El  agravio  en  sangre  real? 

Don  Enrique.  ¿Pues  por  quién,  señor,  lo  dice 
Vuestra  Majestad? 

Rey.  Por  vos 

Lo  digo,  por  vos,  Enrique. 
El  honor  es  reservado 
Lugar,  donde  el  alma  asiste. 
Yo  no  soy  Rey  de  las  almas: 
Harto  en  esto  solo  os  dije. 

Don  Enrique.  No  os  entiendo. 

Rey.  Si  á  la  enmienda 

Vuestro  amor  no  se  apercibe, 
Dejando  vanos  intentos 
De  bellezas  imposibles, 
Donde  el  alma  de  un  vasallo 
Con  ley  soberana  vive, 
Podrá  ser  de  mi  justicia 
Que  aun  mi  sangre  no  se  libre. 

Don  Enrique.  Señor,  aunque  tu  precepto 

Es  ley  que  tu  lengua  imprime 
En  mi  corazón,  y  en  él 
Como  en  el  bronce  se  escribe, 
Escucha  disculpas  mias; 
Que  no  será  bien  que  olvides 
Que  con  iguales  orejas 
Ambas  partes  han  de  oirse. 
Yo,  señor,  quise  á  una  dama 
(Que  ya  sé  por  quién  lo  dices, 
Si  bien,  con  poca  ocasión): 
En  efecto,  yo  la  quise 
Tanto  .  .  . 

Rey.  ¿Qué  importa,  si  ella 

Es  beldad  tan  imposible  . . .? 

Don  Enrique.  Es  verdad,  pero  . . . 

Rey.  Callad. 

Don  Enrique.  Pues,  señor,  ¿no  me  permites 
Disculparme? 

Rey.  No  hay  disculpa; 

Que  es  belleza  que  no  admite 
Objeción. 
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Don  Enrique.  Es  cierto,  pero 

El  tiempo  todo  lo  rinde, 

El  amor  todo  lo  puede. 
Rey.  (ap.  ¡Válgame  Dios!  qué  mal  hice 

En  esconder  á  Gutierre ! ) 

Callad,  callad. 
Don  Enrique.  No  te  incites 

Tanto  contra  mí,  ignorando" 

La  causa  que  á  esto  me  obligue. 
Rey.  Yo  lo  sé  todo  muy  bien. 

(Ap.  ¡  Olí  qué  lance  tan  terrible ! ) 
Don  Enrique.  Pues  yo,  señor,  he  de  hablar: 

En  fin,  doncella  la  quise. 

¿Quién,  decid,  agravia  á  quién? 

¿Yo  á  un  vasallo  .  .  . 
Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡Ay  infelice! 

Don  Enrique.  Que  antes  que  fuese  su  esposa, 

Fué? . . . 
Rey.  No  tenéis  qué  decirme, 

Callad,  callad,  que  ya  sé 

Que  por  disculpa  fingisteis 

Tal  quimera.     Infante,  infante, 

Vamos  mediando  los  fines. 

¿Conocéis  aquesta  daga? 
Don  Enrique.  Sin  ella  á  palacio  vine 

Una  noche. 
Rey.  ¿Y  no  sabéis 

Dónele  la  daga  perdisteis? 
Don  Enrique.  No,  señor. 
Rey.  Yo  si,  pues  fué 

Adonde  fuera  posible 

Mancharse  con  sangre  vuestra. 

A  no  ser  el  que  la  rige 

Tan  notable  y  leal  vasallo. 

¿No  veis  que  venganza  pide 

El  hombre  que  aun  ofendido, 

El  pecho  y  las  armas  rinde? 

¿Veis  este  puñal  dorado? 

Geroglífico  es  que  dice 

Vuestro  delito:  á  quejarse 

Viene  de  vos,  y  he  de  oirle. 

Tomad  su  acero ,  y  en  él 

Os  mirad:  veréis  Enrique, 

Vuestros  defectos. 
Don  Enrique.  Señor, 

Considera  que  me  riñes 

Tan  severo,  que  turbado  .  . . 


62  EL    MÉDICO    DE    SU    HONRA. 

Rey.  Toma  la  daga.  —  ¿Qué  hiciste, 

(Dale  la  daga,  y  al  tomarla,  turbado  el  Infante  corta  al  Rey  la  mano.) 

Traidor  ? 
Don  Enrique.  ¿Yo? 

Rey.  ¿Desta  manera 

Tu  acero  en  mi  sangre  tiñes  V 

¿Tú  la  daga  que  te  di, 

Hoy  contra  mi  pecho  esgrimes? 

¿Tú  me  quieres  dar  la  muerte? 
Don  Enrique.  Mira,  señor,  lo  que  dices; 

Que  yo  turbado  . . . 
Rey.  ¿Tú  á  mí 

Te  atreves?  ¡Enrique,  Enrique! 

Deten  el  puñal,  ya  muero. 
Don  Enrique.  ¡Hay  confusiones  mas  tristes! 

Mejor  es  volver  la  espalda, 

Y  aun  ausentarme  y  partirme 

Donde  en  mi  vida  te  vea,  (Cáesele  la  daga.) 

Porque  de  mí  no  imagines 
Que  puedo  verter  tu  sangre 
Yo  ¡mil  veces  infelice?  (Vase.) 

Rey.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 

¡Ah  qué  aprensión  insufrible! 
Bañado  me  vi  en  mi  sangre, 
Muerto  estuve.     ¿Qué  infelice 
Imaginación  me  cerca, 
Que  con  espantos  horribles 

Y  con  helados  temores 

El  pecho  y  el  alma  oprime  ? 

Ruego  á  Dios  que  estos  principios 

No  lleguen  á  tales  fines, 

Que  con  diluvios  de  sangre 

El  mundo  se  escandalice.  (Vase.) 


ESCENA  III. 

DON  GUTIERRE. 

¡Todo  es  prodigios  el  dia! 

Con  asombros  tan  terribles, 

De  que  yo  estaba  escondido 

No  es  mucho  que  el  Rey  se  olvide. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  escuchó? 

Mas  ¿para  qué  lo  repite 

La  lengua,  cuando  mi  agravio 

Con  mi  desdicha  se  mide? 
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Arranquemos  de  una  vez 
De  tanto  mal  las  raices. 
Muera  Mencía,  su  sangre 
Bañe  el  pecho  donde  asiste; 

Y  pues  aqueste  puñal 
Hoy  segunda  vez  me  rinde 

El  Infante,   Con    él   muera.      (Levanta  la  daga.) 

Mas  no  es  bien  que  lo  publique; 
Porque  si  sé  que  el  secreto 
Altas  victorias  consigue, 

Y  que  agravio  que  es  oculto 
Oculta  venganza  pide, 
Muera  Mencía  de  suerte 
Que  ninguno  lo  imagine. 
Pero  antes  que  llegue  á  esto, 
La  vida  el  cielo  me  quite, 
Porque  no  vea  tragedias 

De  un  amor  tan  infelice. 

¿Para  cuándo,  para  cuándo 

Esos  azules  viriles 

Guardan  un  rayo?     ¿No  es  tiempo 

De  que  sus  puntas  se  vibren, 

Preciando  de  tan  piadosos? 

¿No  hay,  claros  cielos,  decidme, 

Para  un  desdichado  muerte? 

¿No  hay  un  rayo  para  un  triste?     (Vase.> 


Sala  en  la  casa  de  Don  Gutierre,  en  Sevilla. 
ESCENA  IV. 

DOÑA  MENCÍA,  JACINTA. 

Jacinta.  Señora,  ¿qué  tristeza 

Turba  la  admiración  á  tu  belleza, 

Que  la  noche  y  el  dia 

No  haces  sino  llorar? 
Dona  Mencía.  La  pena  mia 

No  se  rinde  á  razones. 

En  una  confusión  de  confusiones, 

Ni  medidas,  ni  cuerdas, 

Desde  la  noche  triste,  si  te  acuerdas,. 

Que  viviendo  en  la  quinta, 
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Jacinta. 


Doña  Mencia. 


Te  dije  que  conmigo  habia,  Jacinta, 

Hablado  Don  Enrique 

(No  sé  como  mi  mal  te  signifique), 

Y  tú  después  dijiste  que  no  era 

Posible,  porque  afuera 

A  aquella  misma  hora  que  yo  digo, 

El  Infante  también  habló  contigo, 

Estoy  triste  y  dudosa, 

Confusa,  divertida  y  temerosa, 

Pensando  que  no  fuese 

Gutierre  quien  conmigo  habló. 

¿Pues  ese 
Es  engaño  que  pudo 
Suceder? 

Sí,  Jacinta,  que  no  dudo 
Que  de  noche,  y  hablando 
Quedo,  y  yo  tan  turbada,  imaginando 
En  él  mismo,  vendría, 
Bien  tal  engaño  suceder  podría. 
Con  esto  el  verle  agora 
Conmigo  alegre,  y  que  consigo  llora 
(Porque  al  fin  los  enojos, 
Que  son  grandes  amigos  de  los  ojos, 
No  les  encubren  nada), 
Me  tiene  en  tantas  penas  anegada. 


ESCENA  V. 


COQUIN. 

Doña  Mencia. 

COQUIN. 

Doña  Mencia. 


COQUIN. 

Doña  Mencia. 

COQUIN. 


COQUIN.  —  Dichas. 

Señora. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 
Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Don  Enrique,  el  Infante  . . . 
Tente,  Coquin,  no  pases  adelante, 
Que  su  nombre  no  mas  me  causa  espanto. 
Tanto  le  temo,  ó  le  aborrezco  tanto. 
No  es  de  amor  el  suceso, 
Y  por  eso  lo  digo. 

Y  yo  por  eso 
Lo  escucharé. 

El  Infante 
Que  fué,  señora,  tu  imposible  amante, 
Con  Don  Pedro  su  hermano 
Hoy  un  lance  ha  tenido.     Pero  en  vano 
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Contártele  pretendo, 

Por  no  saberle  bien,  ó  porque  entiendo 

Que  no  son  justas  leyes 

Que  hombres  de  burlas  hablen  de  los  reyes. 

Esto  aparte,  en  efeto 

Enrique  me  llamó,  y  con  gran  secreto 

Dijo :  «A  Doña  Mencía 

Este  recado  da  de  parte  mia. 

Que  su  desden  tirano 

Me  ha  quitado  la  gracia  de  mi  hermano, 

Y  huyendo  desta  tierra, 

Hoy  á  la  ajena  patria  me  destierra, 

Donde  vivir  no  espero, 

Pues  de  Mencía  aborrecido  muero.» 
Doña  Mencía.  ¿Por  mí  el  Infante  ausente, 

Sin  la  gracia  del  Rey?  ¡Cosa  que  intente, 

Con  novedad  tan  grande, 

Que  mi  opinión  en  voz  del  vulgo  ande ! 

¿Qué  haré?   ¡cielos! 
Jacinta.  Ahora 

El  remedio  mejor  será,  señora, 

Prevenir  este  daño. 
Coquin.  ¿Cómo  puede? 

Jacinta.  Rogándole  al  Infante  que  se  quede; 

Pues  si  una  vez  se  ausenta, 

Como  dicen,  por  tí,  será  tu  afrenta 

Pública;  que  no  es  cosa 

La  ausencia  de  un  infante  tan  dudosa, 

Que  no  se  diga  luego 

Cómo  y  por  qué. 
Coquin.  ¿Pues  cuándo  oirá  ese  ruego. 

Si,  calzada  la  espuela, 

Ya  en  su  imaginación  Enrique  vuela? 

Jacinta.  Escribiéndole  ahora 

Un  papel  en  que  diga  mi  señora 
Que  á  su  opinión  conviene 
Que  no  se  ausente;  pues  para  eso  tiene 
Lugar,  si  tú  le  llevas. 

Doña  Mencía.  Pruebas  de  honor  son  peligrosas  pruebas; 
Pero  con  todo  quiero 
Escribir  el  papel,  pues  considero, 
Y  no  con  necio  engaño, 
Que  es  de  dos  daños  este  el  menor  daño, 
Si  hay  menor  en  los  daños  que  recibo, 
Quedaos  aquí  los  dos,  mientras  yo  escribo. 

(Vase.) 
Calderón.    II.  5 
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ESCENA  VI. 

COQUIN,  JACINTA. 

Jacinta.  ¿Qué  tienes  estos  dias, 

Coquin,  que  andas  tan  triste?  ¿No  solias 
Ser  alegre?  ¿Qué  efeto 
Te  tiene  así? 

Coquin.  Metíme  á  ser  discreto 

Por  mi  mal,  y  hame  dado 
Tan  grande  hipocondría  en  este  lado, 
Que  me  muero. 

Jacinta.  ¿Y  qué  es  hipocondría? 

Coquin.  Es  una  enfermedad  que  no  la  habia 

Habrá  dos  años,  ni  en  el  mundo  era. 
Usase  poco  ha,  y  de  manera 
Lo  que  se  usa,  amiga,  no  se  excusa, 
Que  una  dama,  sabiendo  que  se  usa, 
Le  dijo  á  su  galán  muy  triste  un  dia: 
«Tráigame  un  poco  uced  de  hipocondría.» 
Mas  Señor  entra  ahora. 

Jacinta.  ¡Ay  Dios!    Voy  á  avisar  á  mi  señora. 


ESCENA  VII. 


DON  GUTIERRE.  —  COQUIN,  JACINTA. 

Don  Gutierre.  Tente,  Jacinta,  espera. 

¿Dónde  corriendo  vas  de  esa  manera? 
Jacinta.  Avisar  pretendía 

A  mi  señora  de  que  ya  venia 

Tu  persona. 
Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡Oh  criados; 

En  efecto,  enemigos  no  excusados! 

Turbados  de  temor  los  dos  se  han  puesto.) 

Ven  acá,  dime  tú  lo  que  hay  en  esto: 

Dime  por  qué  corrías.  (A  Jacinta.) 

Jacinta.  Solo  por  avisar  de  que  venias, 

Señor,  á  mi  señora. 
Don  Gutierre.  El  labio  sella. 

(Ap.  Mas  deste  lo  sabré  mejor  que  della.) 

Coquin,  tú  me  has  servido 

Noble  siempre,  en  mi  casa  te  has  criado: 

A  tí  vuelvo  rendido, 

Dime,  dime  por  Dios  lo  que  ha  pasado. 
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Coquin.  Señor,  si  algo  supiera, 

De  lástima  no  mas  te  lo  dijera. 
¡  Plegué  á  Dios !  mi  señor  . .  . 

Don  Gutierre.  ¡No,  no  clés  voces! 

¿De  qué  aquí  te  turbaste? 

Coquin.  Somos  de  buen  turbar;  mas  esto  baste. 

Don  Gutierre.  (Ap.  Señas  los  dos  se  lian  hecho. 
Ya  no  son  cobardías  de  provecho.) 
Idos  de  aquí  los  dos.  —  Solos  estamos, 

(Vanse  los  dos.) 

Honor,  lleguemos  ya,  desdicha,  vamos. 
¿Quién  vio  en  tantos  enojos 
Matar  las  manos  y  llorar  los  ojos? 

(Alza  una  cortina,  y  descubre  á  Doña  Mencía  escribiendo.) 


ESCENA  VIII. 

DONA  MENCIA.  —  DON  GUTIERRE. 

Don  Gutierre.  (Ap.)  Escribiendo  Mencía 

Está:  ya  es  fuerza  ver  lo  que  escribia. 

(Llega  á  ella  y  quítale  el  papel.) 

Doña  Mencía.  ¡Ay  Dios!     Válgame  el  cielo!      (Se  desmaya.) 
Don  Gutierre.  Estatua  viva  se  quedó  de  hielo. 

(Lee.)  Vuestra  Alteza,  señor  . . .  ¡  Que  por  Alteza 

Vino  mi  honor  á  dar  á  tal  bajeza! 

No  se  ausente  . . .  Detente, 

Voz;  pues  le  ruega  aquí  que  no  se  ausente, 

A  tanto  mal  me  ofrezco, 

Que  casi  las  desdichas  me  agradezco.  — 

¿Si  aquí  la  doy  la  muerte  . . .? 

Mas  esto  ha  de  pensarse  desta  suerte. 

Despediré  criadas  y  criados: 

Solos  han  de  quedarse  mis  cuidados 

Conmigo;  y  ya  que  ha  sido 

Mencía  la  mujer  que  yo  he  querido 

Mas  en  mi  vida,  quiero 

Que  en  el  último  vale,  en  el  postrero 

Parasismo,  me  deba 

La  mas  nueva  piedad,  la  acción  mas  nueva, 

Ya  que  la  cura  he  de  aplicar  postrera, 

No  muera  el  alma,  aunque  la  vida  muera. 

(Escribe  y  vase.  —  Vuelve  en  sí  Dona  Mencía.) 
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ESCENA  IX. 

DOÑA  MENCIA. 

¡Señor,  deten  la  espada, 

No  me  juzgues  culpada: 

El  cielo  sabe  que  inocente  muero! 

¿Qué  fiera  mano,  qué  sangriento  acero 

En  mi  pecho  ejecutas?     ¡Tente,  tente! 

¡Una  mujer  no  mates  inocente!  — 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¡aydemí!  ¿no  estaba  agora 

Gutierre  aquí?  ¿No  vía  (¿quién  lo  ignora?) 

Que  en  mi  sangre  bañada, 

Moria  en  rubias  ondas  anegada? 

¡  Ay  Dios,  este  desmayo 

Fué  de  mi  vida  aquí  mortal  ensayo! 

¡Qué  ilusión!     Por  verdad  lo  dudo  y  creo. 

El  papel  romperé.  —  ¡Pero  qué  veo! 

De  mi  esposo  es  la  letra,  y  desta  suerte 

La  sentencia  me  intima  de  mi  muerte: 

(Lee.)  El  amor  te  adora,   el  honor  te  aborrece; 

y  así  el  uno   te  mata  y  el  otro  te  avisa.     Dos 

horas  tienes  de  vida:   cristiana  eres,   salva  el 

alma,  que  la  vida  es  imposible. 

¡Válgame  Dios!    ¡Jacinta,  hola!     ¿Qué  es  esto? 

Nadie  responde?  ¡Otro  temor  funesto! 

¿No  hay  alguna  criada? 

Mas  ¡ay  de  mí!  la  puerta  está  cerrada, 

Nadie  en  casa  me  escucha. 

Mucha  es  mi  turbación,  mi  pena  es  mucha. 

Destas  ventanas  son  los  cierros  rejas, 

Y  en  vano  á  nadie  le  diré  mis  quejas, 

Que  caen  á  unos  jardines,  donde  apenas 

Habrá  quien  oiga  repetidas  penas. 

¿Dónde  iré  desta  suerte, 

Tropezando  en  la  sombra  de  mi  muerte?  (Vase.) 


Calle. 
ESCENA  X. 

EL  REY,  DON  DIEGO. 

Rey.  En  fin,  ¿Enrique  se  fué? 

Don  Diego.  Sí,  señor:  aquesta  tarde 
Salió  de  Sevilla. 
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Rey.  Creo 

Que  ha  presumido  arrogante 

Que  él  solamente  de  mí 

Podrá  en  el  mundo  librarse. 

¿Y  dónde  va? 
Don  Diego.  Yo  presumo 

Que  á  Consuegra. 
Rey.  Está  el  Infante 

Maestre  allí,  y  querrán  los  dos 

A  mis  espaldas  vengarse 

De  mí. 
Don  Diego.  Tus  hermanos  son, 

Y  es  forzoso  que  te  amen 

Como  hermano,  y  como  á  rey 

Te  adoren:  dos  naturales 

Obediencias  son. 
Rey.  Y  Enrique 

¿Quién  lleva  que  le  acompañe? 
Don  Diego.        Don  Arias. 
Rey.  Es  su  privanza. 

Don  Diego.        Música  hay  en  esta  calle. 
Rey.  Vamonos  llegando  á  ellos: 

Quizá  con  lo  que  cantaren, 

Me  templaré. 
Don  Diego.  La  armonía 

Es  antídoto  á  los  males. 
Cantan  dentro.         El  infante  don  Enrique 

Hoy  se  despidió  del  Rey; 

Su  pesadumbre  y  su  ausencia 

Quiera  Dios  que  pare  en  bien. 
Rey.  ¡Qué  triste  voz!     Vos,  Don  Diego, 

Echad  por  aquesa  calle, 

No  se  nos  escape  quien 

Canta  desatinos  tales. 

(Vase  cada  uno  por  su  parte.) 


Sala  en  casa  de  Don  Gutierre. 


ESCENA  XI. 

DON  GUTIERRE;  LUDOVICO,  cubierto  el  rostro. 

Don  Gutierre.  Entra,  no  tengas  temor; 

Que  ya  es  tiempo  que  destape 

Tu  rostro  y  encubra  el  mió.      (Tápase. 
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LüDOVICO. 

Don  Gutierre. 
Ludovico. 


Don  Gutierre. 
Ludovico. 

Don  Gutierre. 


Ludovico. 


¡Válgame  Dios! 

No  te  espante 
Nada  que  vieres. 

Señor, 
De  mi  casa  me  sacasteis 
Esta  noche;  pero  apenas 
Me  tuvisteis  en  la  calle, 
Cuando  un  puñal  me  pusisteis 
Al  pecho,  sin  que  cobarde 
Vuestro  intento  resistiese, 
Que  fué  cubrirme  y  vendarme 
El  rostro,  y  darme  mil  vueltas 
Luego  á  mis  propios  umbrales. 
Dijísteisme  que  mi  vida 
Estaba  en  no  destaparme ; 
Una  hora  he  andado  con  vos, 
Sin  saber  por  donde  ande. 

Y  con  ser  la  admiración 
De  aqueste  caso  tan  grave, 
Mas  me  turba  y  me  suspende 
Impensadamente  hallarme 

En  una  casa  tan  rica, 
Sin  ver  que  la  habite  nadie 
Sino  vos,  habiéndós  visto 
Siempre  ese  embozo  delante. 
¿Qué  me  queréis? 

Que  te  esperes 
Aquí  solo  un  breve  instante.        (Vase.) 
¡Qué  confusiones  son  estas 
Que  á  tal  extremo  me  traen! 
¡Válgame  Dios! 

(Vuelve  Don  Gutierre.) 

Tiempo  es  ya 
De  que  entres  aquí;  mas  antes 
Escúchame:  aqueste  acero 
Será  de  tu  pecho  esmalte, 
Si  resistes  lo  que  yo 
Tengo  ahora  de  mandarte. 
Asómate  á  ese  aposento 
¡Qué  ves  en  él? 

Una  imagen 
De  la  muerte,  un  bulto  veo 
Que  sobre  una  cama  yace : 
Dos  velas  tiene  á  los  lados, 

Y  un  crucifijo  delante. 
Quién  es,  no  puedo  decir; 
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Que  con  unos  tafetanes 

El  rostro  tiene  cubierto. 
Don  Gutierre.  Pues  á  ese  vivo  cadáver 

Que  ves,  has  de  dar  la  muerte. 
Ludovicio.        Pues  ¿qué  quieres? 
Don  Gutierre.  Que  la  sangres, 

Y  la  dejes  que  rendida 

A  su  violencia,  desmaye, 

La  fuerza,  y  que  en  tanto  horror 

Tú  atrevido  la  acompañes, 

Hasta  que  por  breve  herida 

Ella  espire  y  se  desangre. 

No  tienes  que  replicar, 

Si  buscas  en  mí  piedades; 

Sino  obedecer,  si  quieres 

Vivir. 
Ludovico.  Señor,  tan  cobarde 

Te  escucho,  que  no  podré 

Obedecerte. 
Don  Gutierre.  Quien  hace 

Por  consejos  rigurosos 

Mayores  temeridades. 

Darte  la  muerte  sabrá. 
Ludovico.         Fuerza  es  que  mi  vida  guarde. 
Don  Gutierre.  Haces  bien;  que  ya  en  el  mundo 

Hay  quien  viva  porque  mate. 

Desde  aquí  te  estoy  mirando,  * 

Ludovico:  entra  adelante. 

(Entrase  Ludovico.) 


ESCENA  XII. 

DON  GUTIERRE. 

Este  fué  el  mas  sutil  medio 
Para  que  mi  afrenta  acabe 
Disimulada,'  supuesto 
Que  el  veneno  fuera  fácil 
De  averiguar,  las  heridas 
Imposibles  de  ocultarse. 

Y  así,  contando  la  muerte, 

Y  diciendo  que  fué  lance 
Forzoso  hacer  la  sangría, 
Ninguno  podrá  probarme 
Lo  contrario,  si  es  posible 
Que  una  venda  se  desate. 
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Haber  traído  á  este  hombre 
Con  recato  semejante, 
Fué  bien;  pues  si  descubierto 
Viniera,  y  viera  sangrarse 
Una  mujer,  y  por  fuerza, 
Fuera  presunción  notable. 
Este  no  podrá  decir, 
Cuando  refiera  este  trance, 
Quién  fué  la  mujer;  demás, 
Que  cuando  de  aquí  le  saque, 
Muy  lejos  ya  de  mi  casa 
Estoy  dispuesto  á  matarle. 
Médico  soy  de  mi  honor: 
La  vida  pretendo  darle 
Con  una  sangría;  que  todos 
Curan  á  costa  de  sangre. 


(Vase.) 


Calle. 


ESCENA  XIII. 


EL  REY  y  DON  DIEGO,  que  vuelven  á  salir  cada  uno  por  su  parte; 

Música,  dentro. 


Cantan  dentro. 


Rey. 

Don  Diego. 

Rey. 


Don  Diego. 


Rey. 

Don  Diego. 


Para  Consuegra  camina, 
Donde  piensa  que  han  de  ser 
Teatros  de  mil  tragedias 
Las  montañas  de  Montiel. 
¡Don  Diego! 

Señor . . . 

Supuesto 
Que  cantan  en  esta  calle, 
¿Ño  hemos  de  saber  quién  es? 
¿Habla  por  ventura  el  aire? 
No  te  desvele,  señor, 
Oir  estas  necedades; 
Porque  á  vuestro  enojo  ya 
Versos  en  Sevilla  se  hacen. 
Dos  hombres  vienen  aquí. 
Es  verdad:  no  hay  que  esperarles 
Respuesta.    Hoy  el  conocerlos 
Importa. 
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ESCENA  XIV. 

DON  GUTIERRE,  que  trae  á  LUDOVICO  con  los  ojos  vendados.  —  Dichos. 

Don  Gutierre.  (Ap.)  ¡  Que  así  me  ataje 

El  cielo,  que  con  la  muerte 
Deste  hombre  eche  otra  llave 
Al  secreto !  —  Ya  me  es  fuerza 
De  aquestos  dos  retirarme; 
Que  nada  me  está  peor 
Que  conocerme  en  tal  parte. 
Dejaréle  en  este  puesto.  (Vase. 


ESCENA  XV. 

EL  REY,  DON  DIEGO,  LUDOVICO,  con  los  ojos  vendados. 

Don  Diego.      De  los  dos,  señor,  que  antes 
Venian,  se  volvió  el  uno, 
Y  el  otro  se  quedó. 

Rey.  A  darme 

Confusión;  que  si  le  veo 
A  la  poca  luz  que  esparce 
La  luna,  no  tiene  forma 
Su  rostro:   confusa  imagen 
El  bulto,  mal  acabado, 
Parece  de  un  blanco  jaspe. 

Don  Diego.       Téngase  tu  Majestad, 
Que  yo  llegaré. 

Rey.  Dejadme, 

Don  Diego.  —  ¿Quién  eres,  hombre? 

Ludovico.         Dos  confusiones  son  parte, 

Señor,  á  no  responderos:  (Descúbrese.) 

La  una,  la  humildad  que  trae 

Consigo  un  pobre  oficial, 

Para  que  con  reyes  hable 

(Que  ya  os  conocí  en  la  voz, 

Luz  que  tan  notorio  os  hace), 

La  otra,  la  novedad 

Del  suceso  mas  notable, 

Que  el  vulgo,  archivo  confuso, 

Califica  en  sus  anales. 

Rey.  ¡Qué  os  ha  sucedido? 

Ludovico.  A  vos 

Lo  diré,  escuchadme  aparte. 
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Rey. 

Don  Diego. 


Ludovico. 


Rey. 


Ludovico. 

Rey. 

Don  Diego. 

Rey. 

Don  Diego. 

Rey. 

Don  Diego. 


Rey. 


Don  Diego. 


Retiraos  allí,  Don  Diego. 
(Ap.)  Sucesos  son  admirables 
Cuantos  esta  noche  veo: 
Dios  con  bien  della  me  saque. 
No  la  vi  el  rostro,  mas  solo 
Entre  repetidos  ayes 
Escuché:  «Inocente  muero; 
El  cielo  no  te  demande 
Mi  muerte.»     Esto  dijo,  y  luego 
Espiró ;  y  en  este  instante 
El  hombre  mató  la  luz, 

Y  por  los  pasos,  que  antes 
Entré,  salí.     Sintió  ruido 
Al  llegar  á  aquesta  calle, 

Y  dejóme  en  ella  solo. 
Fáltame  ahora  de  avisarte, 
Señor,  que  saqué  bañadas 
Las  manos  en  roja  sangre, 

Y  que  fui  por  las  paredes, 
Como  que  quise  arrimarme, 
Manchando  todas  las  puertas, 
Por  si  pueden  las  señales 
Descubrir  la  casa. 

¡  Bien 
Hicistes!     Venid  á  hablarme 
Con  lo  que  hubiereis  sabido, 

Y  tomad  este  diamante, 

Y  decid  que  por  las  señas 
Del  os  permitan  hablarme 
A  cualquier  hora  que  vais. 

El  cielo,  señor,  os  guarde.       (Vase.) 
Vamos,  Don  Diego. 

¿Qué  es  eso? 
El  suceso  mas  notable 
Del  mundo. 

Triste  has  quedado. 
Forzoso  ha  sido  asombrarme. 
Vente  á  acostar,  que  ya  el  dia 
Entre  dorados  celajes 
Asoma. 

No  he  de  poder 
Sosegar,  hasta  que  halle 
Una  cosa  que  deseo. 
¿No  miras  que  ya  el  sol  sale, 

Y  que  podrán  conocerte 
Desta  suerte? 
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ESCENA  XVI. 

COQUIN.  —  EL  KEY,  DON  DIEGO. 

Coquin.  Aunque  me  mates, 

Habiéndote  conocido, 

¡Oh  señor!  tengo  de  hablarte: 

Escúchame. 
Rey.  Pues,  Coquin, 

¿De  qué  los  extremos  son? 
Coquin.  Esta  es  una  honrada  acción, 

De  hombre  bien  nacido  en  fin; 

Que  aunque  hombre  me  consideras 

De  burlas  con  loco  humor, 

Llegando  á  veras,  señor, 

Soy  hombre  de  muchas  veras. 

Oye  lo  que  he  de  decir, 

Pues  de  veras  vengo  á  hablar; 

Que  quiero  hacerte  llorar, 

Ya  que  no  puedo  reir. 

Gutierre,  mal  informado 

Por  aparentes  recelos, 

Llegó  á  tener  viles  celos 

De  su  honor;  y  hoy  obligado 

A  tal  sospecha,  que  halló 

Escribiendo  (¡error  cruel!) 

Para  el  Infante  un  papel 

A  su  esposa,  que  intentó 

Con  él  que  no  se  ausentase, 

Porque  ella  causa  no  fuese 

De  que  en  Sevilla  se  viese 

Lo  novedad  que  causase 

Pensar  que  ella  le  ausentaba . . . 

Con  esta  inocencia  pues 

(Que  á  mí  me  consta),  con  pies 

Cobardes,  adonde  estaba 

Llegó,  y  el  papel  tomó, 

Y,  sus  celos  declarados, 

Despidiendo  á  los  criados, 

Todas  las  puertas  cerró, 

Solo  se  quedó  con  ella. 

Y  enternecido  de  ver 

Una  infelice  mujer 

Perseguida  de  su  estrella, 

Vengo,  señor,  á  avisarte 

Que  tu  brazo  altivo  y  fuerte 

Hoy  la  libre  de  la  muerte. 
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Rey. 

COQUIN. 


Rey. 

CoQUIN. 

Rey. 


¿  Con  qué  he  de  poder  pagarte 
Tal  piedad? 

Con  darme  aprisa 
Libre,  sin  mas  accidentes, 
De  la  acción  contra  mis  dientes. 
No  es  ahora  tiempo  de  risa. 
¿Cuándo  lo  fué? 

Y  pues  el  dia 
Aun  no  se  muestra,  lleguemos, 

Don   DiegO.  (Vanse.) 


Otra  calle,  y  en  ella  la  casa  de  Don  Gutierre.     En  la 
.    puerta  se  ve  la  señal  de  una  mano  sangrienta. 

ESCENA  XVII. 


Los  Mismos. 

Rey.  Así  pues  daremos 

Color  á  una  industria  mia, 
De  entrar  en  casa  mejor, 
Diciendo  que  me  ha  cogido 
Cerca  el  dia,  y  he  querido 
Disimular  el  color 
Del  vestido;  y  una  vez 
Allá,  el  estado  veremos 
Del  suceso;  y  así  haremos 
Como  Rey,  supremo  juez. 

Don  Diego.  No  hubiera  industria  mejor. 

Coquin.         De  su  casa  lo  has  tratado 

Tan  cerca,  que  ya  has  llegado; 
Que  esta  es  su  casa,  señor. 

Rey.  Don  Diego,  espera. 

Don  Diego.  ¿Qué  ves? 

Rey.  ¿No  ves  sangrienta  una  mano 

Impresa  en  la  puerta? 

Don  Diego.  Es  llano. 

Rey.     (Ap.)    Gutierre  sin  duda  es 

El  cruel  que  anoche  hizo 
Una  acción  tan  inclemente. 
No  sé  qué  hacer.     Cuerdamente 
Sus  agravios  satisfizo. 
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ESCENA  XVIII. 

DOÑA  LEONOR,  INÉS,  con  mantos.  —  Dichos. 

Doña  Leonor.  Salgo  á  misa  antes  del  día, 

Porque  ninguno  me  vea 

En  Sevilla,  donde  crea 

Que  olvido  la  pena  mia. 

Mas  gente  hay  aquí.     ¡Ay  Inés! 

¿El  Rey  qué  hará  en  esta  casa? 
Inés.  Tápate  en  tanto  que  pasa. 

Rey.  Acción  excusada  es, 

Porque  ya  estáis  conocida. 
Doña  Leonor.  No  fué  encubrirme,  señor, 

Por  excusar  el  honor 

De  dar  á  tus  pies  la  vida. 
Rey.  Esa  acción  es  para  mí 

De  recatarme  de  vos, 

Pues  sois  acrédor,  por  Dios, 

De  mis  honras;  que  yo  os  di 

Palabra,  y  con  gran  razón, 

De  que  he  de  satisfacer 

Vuestro  honor;  y  lo  he  de  hacer 

En  la  primera  ocasión. 

ESCENA  XIX. 

DON  GUTIERRE.  —  Dichos. 

Don  Gutierre.   (Dentro.)  ¡  Hoy  me  he  de  desesperar, 
Cielo  airado,  si  no  baja 
Un  rayo  de  esas  esferas 

Y  en  cenizas  me  desata! 
Rey.                  ¿Qué  es  esto? 

Don  Diego.  Loco  furioso 

Don  Gutierre  de  su  casa 

Sale. 
Rey.  ¿Dónde  vais,  Gutierre? 

Don  Gutierre.  (Sale.)  A  besar,  señor,  tus  plantas ; 

Y  de  la  mayor  desdicha, 
De  la  tragedia  mas  rara, 
Escucha  la  admiración, 

Que  eleva,  admira  y  espanta. 
Mencía,  mi  amada  esposa, 
Tan  hermosa  como  casta, 
Virtuosa  como  bella 
(Dígalo  á  voces  la  fama): 
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Mencía,  á  quien  adoré 
Con  la  vida  y  con  el  alma, 
Anoche  á  un  grave  accidente 
Vio  su  perfección  postrada, 
Por  desmentirla  divina 
Este  accidente  de  humana. 
Un  médico,  que  lo  es 
El  de  mayor  nombre  y  fama, 

Y  el  que  en  el  mundo  merece 
Inmortales  alabanzas, 

La  recetó  una  sangría, 

Porque  con  ella  esperaba 

Restituir  la  salud 

A  un  mal  de  tanta  importancia. 

Sangróse  en  fin;  que  yo  mismo, 

Por  estar  sola  la  casa, 

Llamé  al  sangrador,  no  habiendo 

Ni  criados  ni  criadas. 

A  verla  en  su  cuarto  pues 

Quise  entrar  esta  mañana .  . . 

—  Aquí  la  lengua  enmudece, 

Aquí  el  aliento  me  falta. 

Veo  de  funesta  sangre 

Teñida  toda  la  cama, 

Toda  la  ropa  cubierta, 

Y  que  en  ella  ¡ay  Dios!  estaba 
Mencía,  que  se  habia  muerto 
Esta  noche  desangrada. 

Ya  se  ve  cuan  fácilmente 
Una  venda  se  desata. 
¿Pero  para  qué  presumo 
Reducir  hoy  á  palabras 
Tan  lastimosas  desdichas? 
Vuelve  á  esta  parte  la  cara, 

Y  verás  sangriento  el  sol, 
Verás  la  luna  eclipsada, 
Deslucidas  las  estrellas 

Y  las  esferas  borradas; 

Y  verás  á  la  hermosura 
Mas  triste  y  mas  desdichada, 
Que,  por  darme  mayor  muerte, 
Isío  me  ha  dejado  sin  alma. 

(Descúbrese  á  Doña  Mencía  en  la  cama.  * 


1  Esto  se  haría  en  tiempo  de  Calderón  descorriendo  una  cortina, 
suponiéndose  que  era  de  una  ventana  correspondiente  á  la  alcoba  de  Doña 
Mencía. 
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Rey.  i  Notable  suceso!  (Ap.  Aquí 

La  prudencia  es  de  importancia. 
Mucho  en  reportarme  haré. 
Tomó  notable  venganza.) 
Cubrid  ese  horror  que  asombra, 
Ese  prodigio  que  espanta, 
Espectáculo  que  admira, 
Símbolo  de  la  desgracia. 
Gutierre,  menester  es 
Consuelo;  y  porque  le  haya 
En  pérdida  que  es  tan  grande 
Con  otra  tanta  ganancia, 
Dadle  la  mano  á  Leonor; 
Que  es  tiempo  que  satisfaga 
Vuestro  valor  lo  que  debe, 

Y  yo  cumpla  la  palabra 
De  volver  en  la  ocasión 
Por  su  valor  y  su  fama. 

Don  Gutierre.  Señor,  si  de  tanto  fuego 

Aun  las  cenizas  se  hallan 

Calientes,  dadme  lugar 

Para  que  llora  mis  ansias. 

¿No  queréis  que  escarmentado 

Quede  ? 
Rey.  Esto  ha  de  ser,  y  basta. 

Don  Gutierre.  Señor,  ¿queréis  que  otra  vez, 

No  libre  de  la  borrasca, 

Vuelva  al  mar?    ¿Con  qué  disculpa? 
Rey.  Con  que  vuestro  Rey  lo  manda. 

Don  Gutierre.  Señor,  escuchad  aparte 

Disculpas. 
Rey.  Son  excusadas. 

¿Cuáles  son? 
Don  Gutierre.  ¿  Si  vuelvo  á  verme 

En  desdichas  tan  extrañas, 

Que  de  noche  halle  embozado 

A  vuestro  hermano  en  mi  casa . . .? 
Rey.  No  dar  crédito  á  sospechas. 

Don  Gutierre.  ¿Y  si  detras  de  mi  cama 

Hallase  tal  vez,  señor, 

De  Don  Enrique  la  daga? 
Rey.  Presumir  que  hay  en  el  mundo 

Mil  sobornadas  criadas, 

Y  apelar  á  la  cordura. 
Don  Gutierre.  A  veces,  señor,  no  basta. 

¿Si  veo  rondar  después 

De  noche  y  de  dia  mi  casa? 
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Rey.  Quejárseme  á  mí. 

Don  Gutierre.  ¿Y  si  cuando 

Llego  á  quejarme,  me  aguarda 

Mayor  desdicha  escuchando? 
Rey.  ¿Qué  importa,  si  él  desengaña, 

¿Que  fué  siempre  su  hermosura 

Una  constante  muralla 

De  los  vientos  defendida? 
Don  Gutierre.  ¿Y  si  volviendo  á  mi  casa, 

Hallo  algún  papel  que  pide 

Que  el  Infante  no  se  vaya? 
Rey.  Para  todo  habrá  remedio. 

Don  Gutierre.  ¿Posible  es  que  á  esto  le  haya? 
Rey.  Sí,  Gutierre. 

Don  Gutierre.  ¿Cuál,  señor? 

Rey.  Uno  vuestro. 

Don  Gutierre.  ¿Qué  es? 

Rey.  Sangrarla. 

Don  Gutierre.  ¿Qué  decis? 
Rey.  Que  hagáis  borrar 

Las  puertas  de  vuestra  casa; 

Que  hay  mano  sangrienta  en  ellas. 
Don  Gutierre.  Los  que  de  un  oficio  tratan, 

Ponen,  señor,  á  las  puertas 

Un  escudo  de  sus  armas; 

Trato  en  honor,  y  así  pongo 

Mi  mano  en  sangre  bañada 

A  la  puerta;  que  el  honor 

Con  sangre,  señor,  se  lava. 
Rey.  Dádsela  pues  á  Leonor; 

Que  yo  sé  que  su  alabanza 

La  merece. 
Don  Gutierre.  Sí  la  doy.     (Dale  la  mano.) 

Mas  mira  que  va  bañada 

En  sangre,  Leonor. 
Doña  Leonor.  No  importa; 

Que  no  me  admira  ni  espanta. 
Don  Gutierre.  Mira  que  médico  he  sido 

De  mi  honra:  no  está  olvidada 

La  ciencia. 
Doña  Leonor.  Cura  con  ella 

Mi  vida,  en  estando  mala. 
Don  Gutierre.  Pues  con  esa  condición 

Te  la  doy.     Con  esto  acaba 

El  Médico  de  su  honra. 

Perdonad  sus  muchas  faltas. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 


Calderón.    II. 


PERSONAS. 

EL  REY  FELIPE  II. 

DON  LOPE  DE  FIGUEROA. 

DON  ALVARO  DE  ATAIDE,  capitán. 

UN  SARGENTO. 

LA  CHISPA. 

REBOLLEDO,  soldado. 

PEDRO  CRESPO,  labrador,  viejo. 

JUAN,  hijo  de  Pedro  Crespo. 

ISABEL,  hija  de  Pedro  Crespo. 

INÉS,  prima  de  Isabel. 

DON  MENDO,  hidalgo. 

NUNO,  su  criado. 

UN  ESCRIBANO. 

Soldados.  —  Un  Tambor. 

Labradores.  —  Acompañamiento. 


La  escena  es  en  Zalamea  y  sus  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  cercano  á  Zalamea. 


ESCENA  PRIMERA. 


REBOLLEDO,  CHISPA,  Soldados. 

Rebolledo.  ¡Cuerpo  de  Cristo  con  quien 
Desta  suerte  hace  marchar 
De  un  lugar  á  otro  lugar 
Sin  dar  un  refresco! 

Todos.  Amen. 

Rebolledo.  ¿Somos  gitanos  aquí, 

Para  andar  desta  manera? 
Una  arrollada  bandera 
¿Nos  ha  de  llevar  tras  sí, 
Con  una  caja  . . . 

Soldado  1.°  ¿Ya  empiezas? 

Rebolledo.  Que  este  rato  que  calló, 
Nos  hizo  merced  de  no 
Rompernos  estas  cabezas? 

Soldado  2.°  No  muestres  deso  pesar, 

Si  ha  de  olvidarse,  imagino, 
El  cansancio  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

Rebolledo.  ¿A  qué  entrada,  si  voy  muerto? 
Y  aunque  llegue  vivo  allá, 
Sabe  mi  Dios  si  será 
Para  alojar;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  comisario 
Los  alcaldes  á  decir 
Que  si  es  que  se  pueden  ir, 
Que  darán  lo  necesario. 
Responderles,  lo  primero, 
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Soldado  1.° 


Rebolledo. 

Soldado  2.° 
Rebolledo. 


Chispa. 


Que  es  imposible,  que  viene 
La  gente  muerta;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero, 
Decir:  «¡Señores  soldados. 
Orden  hay  que  no  paremos; 
Luego  al  instante  marchemos.» 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 
Orden,  que  es  en  caso  tal, 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mí  mendicante. 

Pues  ¡voto  á  Dios!  que  si  llego 
Esta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  allí  desea 

Por  diligencia  ó  por  ruego, 
Que  ha  de  ser  sin  mí  la  ida; 
Pues  no,  con  desembarazo, 
Será  el  primer  tornillazo 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 
Tampoco  será  el  primero 
Que  haya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 

Y  mas  hoy,  si  considero 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Que  si  tiene  fama  y  loa 
De  animoso  y  de  valiente, 
La  tiene  también  de  ser 

El  hombre  mas  desalmado, 
Jurador  y  renegado 
Del  mundo,  y  que  sabe  hacer 
Justicia  del  mas  amigo, 
Sin  fulminar  el  proceso. 
¿Ven  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 
¿Deso  un  soldado  blasona? 
Por  mí  muy  poco  me  inquieta; 
Pero  por  esa  pobreta, 
Que  viene  tras  la  persona  .  .  . 
Seor  Rebolledo,  por  mí 
Voacé  no  se  aflija,  no; 
Que,  como  ya  sabe,  yo, 
Barbada  el  alma,  nací: 

Y  ese  temor  me  deshonra; 
Pues  no  vengo  yo  á  servir 
Menos  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra; 
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Que  para  estarme,  en  rigor, 
Regalada,  no  dejara 
En  mi  vida,  cosa  es  clara, 
La  casa  del  regidor, 
Donde  todo  sobra,  pues, 
Al  mes  mil  regalos  vienen; 
Que  hay  regidores  que  tienen 
Mesa  franca  con  el  mes. 

Y  pues  al  venir  aquí, 
A  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  sin  ser 
Postema,  me  resolví, 

Por  mí  ¿en  qué  duda  ó  repara? 
Rebolledo.       ¡Viven  los  cielos,  que  eres 

Corona  de  las  mujeres! 
Soldado  2.°      Aquesa  es  verdad  bien  clara. 

¡Viva  la  Chispa! 
Rebolledo.  ¡Reviva! 

Y  mas  si  por  divertir 
Esta  fatiga  de  ir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arriba, 
Con  su  voz  al  aire  inquieta 
Una  jácara  ó  canción. 

Chispa.  Responda  á  esa  petición 

Citada  la  castañeta. 

Rebolledo.      Y  yo  ayudaré  también. 

Sentencien  los  camaradas, 
Todas  las  partes  citadas. 

Soldado  1.°      ¡Vive  Dios,  que  ha  dicho  bien! 

(Cantan  Rebolledo  y  la  Chispa.) 

Chispa.  Yo  soy  titiri,  titiri,  tina, 

Flor  de  la  jacarandina. 

Rebolledo.       Yo  soy  titiri,  titiri,  taina, 
Flor  de  la  jacarandaina. 

Chispa.  Vaya  á  la  guerra  el  alférez, 

Y  embarqúese  el  capitán. 
Rebolledo.       Mate  moros  quien  quisiere, 

Que  á  mí  no  me  han  hecho  mal. 
Chispa.  Vaya  y  venga  la  tabla  al  horno, 

Y  á  mí  no  me  falte  pan. 
Rebolledo.       Huéspeda,  máteme  una  gallina; 

Que  el  carnero  me  hace  mal. 
Soldado  1.°      Aguarda;  que  ya  me  pesa 
(Que  íbamos  entretenidos 
En  nuestros  mismos  oídos) 
De  haber  llegado  á  ver  esa 
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Torre,  pues  es  necesario 
Que  donde  paremos  sea. 

Rebolledo.       ¿Es  aquella  Zalamea? 

Chispa.  Dígalo  su  campanario. 

No  sienta  tanto  voacé, 
Que  cese  el  cántico  ya: 
Mil  ocasiones  habrá 
En  que  lograrle,  porque 
Esto  'me  divierte  tanto, 
Que  como  de  otras  no  ignoran 
Que  á  cada  cosita  lloran, 
Yo  á  cada  cosita  canto, 

Y  oirá  uced  jácaras  ciento. 
Rebolledo.       Hagamos  alto  aquí,  pues 

Justo,  hasta  que  venga,  es, 

Con  la  orden  el  Sargento, 

Por  si  hemos  de  entrar  marchando 

Y  en  tropas. 

Soldado  1.°  El  solo  es  quien 

Llega  ahora;  mas  también 
El  Capitán  esperando 
Está. 


ESCENA  II. 


EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  —  Dichos. 

Capitán.  Señores  soldados, 

Albricias  puedo  pedir: 
De  aquí  no  hemos  de  salir, 

Y  hemos  de  estar  alojados 
Hasta  que  Don  Lope  venga 
Con  la  gente  que  quedó 
En  Llerena;  que  hoy  llegó 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda,  y  no  salga  de  aquí 
A  Guadalupe,  hasta  que 
Junto  todo  el  tercio  esté. 

Y  él  vendrá  luego ;  y  así, 
Del  cansancio  bien  podrán 
Descansar  algunos  dias. 

Rebolledo.       Albricias  pedir  podías. 
Todos.  ¡Víctor  nuestro  Capitán! 

Capitán.  Ya  está  hecho  el  alojamiento : 

El  comisario  irá  dando 
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Boletas,  como  llegando 
Fueren. 
Chispa.  Hoy  saber  intento 

Por  qué  dijo,  voto  á  tal, 
Aquella  jacarandina : 
«Huéspeda,  máteme  una  gallina; 
Que  el  carnero  me  hace  mal.» 

(Vanse.) 


Calle. 
ESCENA  III. 


EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

Capitán.  Señor  Sargento,  ¿ha  guardado 

Las  boletas  para  mí, 
Que  me  tocan? 

Sargento.  Señor,  sí. 

Capitán.  ¿Y.  dónde  estoy  alojado? 

Sargento.         En  la  casa  de  un  villano, 
Que  el  hombre  mas  rico  es 
Del  lugar,  de  quien  después 
He  oido  que  es  el  mas  vano 
Hombre  del  mundo,  y  que  tiene 
Mas  pompa  y  mas  presunción 
Que  un  infante  ele  León. 

Capitán.  Bien  á  un  villano  conviene 

Rico  aquesa  vanidad. 

Sargento.         Dicen  que  esta  es  la  mejor 
Casa  del  lugar,  señor: 
Y  si  va  á  decir  verdad, 
Yo  la  escogí  para  tí, 
No  tanto  porque  lo  sea, 
Como  porque  en  Zalamea 
No  hay  tan  bella  mujer  . . . 

Capitán.  Di. 

Sargento.         Como  una  hija  suya. 

Capitán.  Pues 

Por  muy  hermosa  y  muy  vana, 
¿Será  mas  que  una  villana 
Con  malas  manos  y  pies? 
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Sargento.         ¿  Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 
Eso? 

Capitán.  ¿Pues  no,  mentecato? 

Sargento.         ¿Hay  mas  bien  gastado  rato 
(A  quien  amor  no  le  obliga, 
Sino  ociosidad  no  mas) 
Que  el  de  una  villana,  y  ver 
Que  no  acierta  á  responder 
A  propósito  jamas? 

Capitán.  Cosa  es  que  en  toda  mi  vida, 

Ni  aun  de  paso  me  agradó; 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida 
Una  mujer,  me  parece 
Que  no  es  mujer  para  mí. 

Sargento.         Pues  para  mí,  señor,  sí, 

Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá;  que  por  Dios, 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

Capitán.  ¿Quieres  saber 

Cuál  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora, 
Dijo,  viendo  á  la  que  amó: 
«Aquella  es  mi  dama»,  y  no:. 
«Aquella  es  mi  labradora.» 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama,  claro  es  ya. 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
Mas  ¿qué  ruido  es  ese? 

Sargento.  Un  hombre,. 

Que  de  un  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aquel  Don  Quijote, 
De  quien  Miguel  de  Cervantes 
Escribió  las  aventuras. 

Capitán.  ¡Qué  figura  tan  notable! 

Sargento.         Vamos,  señor;  que  ya  es  horav 

Capitán.  Lléveme  el  Sargento  antes 

A  la  posada  la  ropa, 
Y  vuelva  luego  á  avisarme. 

(Vanse.) 
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ESCENA  IV. 


DON  MENDO,  NUNO. 

Don  Mendo.     ¿Cómo  va  el  rucio? 

Ñuño.  Rodado, 

Pues  no  puede  menearse. 

Don  Mendc.     ¿Dijiste  al  lacayo,  di, 

Que  un  rato  le  pasease? 

Ñuño.  ¡Qué  lindo  pienso! 

Don  Mendo.  No  hay  cosa 

Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 

Ñuño.  Aténgome  á  la  cebada. 

Don  Mendo.     ¿Y  que  á  los  galgos  no  aten, 
Dijiste? 

Ñuño.  Ellos  se  holgarán; 

Mas  no  el  carnicero. 

Don  Mendo.  Baste ; 

Y  pues  han  dado  las  tres, 
Calzóme  palillo  y  guantes. 

Ñuño.  ¿Si  te  prenden  el  palillo 

Por  palillo  falso? 

Don  Mendo.  Si  alguien, 

Que  no  he  comido  un  faisán, 
Dentro  de  sí  imaginare, 
Que  allá  dentro  de  sí  miente, 
Aquí  y  en  cualquiera  parte 
Le  sustentaré. 

Ñuño.  ¿Mejor 

No  sería  sustentarme 
A  mí,  que  al  otro?  que  en  fin 
Te  sirvo. 

Don  Mendo.  ¡Qué  necedades! 

—  En  efecto,  ¿que  han  entrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pueblo? 

Ñuño.  Sí,  señor. 

Don  Mendo.     Lástima  da  el  villanaje 

Con  los  huéspedes  que  espera. 

Ñuño.  Mas  lástima  da  y  mas  grande  j 

Con  los  que  no  espera  .  .  . 

Don  Mendo.  ¿Quién? 

Ñuño.  La  hidalguez;  y  no  te  espante; 

Que  si  no  alojan,  señor, 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie, 
¿Por  qué  piensas  que  es? 
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Don  Mendo.  ¿Por  qué? 

Ñuño.  Porque  no  se  mueran  de  hambre. 

Don  Mendo.     En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  señor  y  padre, 
Pues  en  fin  me  dejó  una 
Ejecutoria  tan  grande, 
Pintada  de  oro  y  azul, 
Exención  de  mi  linaje. 

Ñuño.  Tomáramos  que  dejara 

Un  poco  del  oro  aparte. 

Don  Mendo.     Aunque  si  reparo  en  ello, 

Y  si  va  á  decir  verdades, 
No  tengo  que  agradecerle 

De  que  hidalgo  me  engendrase, 
Porque  yo  no  me  dejara 
Engendrar,  aunque  él  porfiase, 
Si  no  fuera  de  un  hidalgo, 
En  el  vientre  de  mi  madre. 

Ñuño.  Fuera  de  saber  difícil. 

Don  Mendo.     No  fuera,  sino  muy  fácil. 

Ñuño.  ¿Cómo,  señor? 

Don  Mendo.  Tú,  en  efecto, 

Filosofía  no  sabes, 

Y  así  ignoras  los  principios. 
Ñuño.                Sí,  mi  señor,  y  aun  los  antes 

Y  postres,  desde  que  como 
Contigo;  y  es,  que  al  instante, 
Mesa  divina  es  tu  mesa, 

Sin  medios,  postres  ni  antes. 

Don  Mendo.     Yo  no  digo  esos  principios. 

Has  de  saber  que  el  que  nace, 

Sustancia  es  del  alimento 

Que  antes  comieron  sus  padres. 

Ñuño.  ¿Luego  tus  padres  comieron? 

Esa  maña  no  heredaste. 

Don  Mendo.     Esto  después  se  convierte 

En  su  propria  carne  y  sangre: 
Luego  si  hubiera  comido 
El  mió  cebolla,  al  instante 
Me  hubiera  dado  el  olor, 

Y  hubiera  dicho  yo:  «Tate, 
Que  no  me  está  bien  hacerme 
De  excremento  semejante.» 

Ñuño.  Ahora  digo  que  es  verdad... 

Don  Mendo.     ¿Qué? 

Ñuño.  Que  adelgaza  la  hambre 

Los  ingenios. 
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Don  Mendo.  Majadero, 

¿Téngola  yo? 

Ñuño.  No  te  enfades; 

Que  si  no  la  tienes,  puedes 
Tenerla,  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda 
Que  mejor  las  manchas  saque, 
Que  tu  saliva  y  la  mia. 

Don  Mendo.     Pues  esa,  ¿es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somos  todos  unos; 
Que  á  un  hidalgo  no  le  hace. 
Falta  el  comer. 

Ñuño.  ¡Oh,  quién  fuera 

Hidalgo! 

Don  Mendo.  Y  mas  no  me  hables 

Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 

Ñuño.  ¿Por  qué,  si  de  Isabel  eres 

Tan  firme  y  rendido  amante, 
A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediareis  de  una  vez 
Entrambas  necesidades : 
'  Tú  comerás,  y  él  hará 
Hidalgos  sus  nietos. 

Don  Mendo.  No  hables 

Mas,  Ñuño,  en  eso.     ¿Dineros 
Tanto  habian  de  postrarme, 
Que  á  un  hombre  llano  por  suegro 
Habia  de  admitir? 

Ñuño.  Pues  antes 

Pensé  que  ser  hombre  llano, 
Para  suegro,  era  importante; 
Pues  de  otros  dicen,  que  son 
Tropezones,  en  que  caen 
Los  yernos.     Y  si  no  has 
De  casarte,  ¿por  qué  haces 
Tantos  extremos  de  amor? 

Don  Mendo.     ¿Pues  no  hay  sin  que  yo  me  case, 
Huelgas  en  Burgos,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira  si  acaso  la  ves. 

Ñuño.  Temo,  si  acierta  á  mirarme 

Pedro  Crespo  . . . 
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Don  Mendo.  ¿Qué.  ha  de  hacerte, 

Siendo  mi  criado,  nadie? 

Haz  lo  que  manda  tu  amo. 
Ñuño.  Sí  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 

Con  él  á  la  mesa. 
Don  Mendo.  Es  proprio 

De  los  que  sirven,  refranes. 
Ñuño.  Albricias,  que  con  su  prima 

Inés  á  la  reja  sale. 
Don  Mendo.     Di  que  por  el  bello  oriente , 

Coronado  de  diamantes, 

Hoy,  repitiéndose  el  sol, 

Amanece  por  la  tarde. 


ESCENA  V. 


ISABEL  é  INÉS,  á  una  ventana.  —  Dichos. 

Inés.  Asómate  á  esa  ventana, 

Prima,  así  el  cielo  te  guarde: 
Verás  los  soldados  que  entran 
En  el  lugar. 

Isabel.  No  me  mandes 

Que  á  la  ventana  me  ponga, 
Estando  este  hombre  en  la  calle, 
Inés,  pues  ya  cuánto  el  verle 
En  ella  me  ofende  sabes. 

Inés.  En  notable  tema  ha  dado 

De  servirte  y  festejarte. 

Isabel.  No  soy  mas  dichosa  yo. 

Inés.  A  mi  parecer,  mal  haces 

De  hacer  sentimiento  desto. 

Isabel.  ¿Pues  qué  habia  de  hacer? 

Inés.  Donaire. 

Isabel.  ¿Donaire  de  los  disgustos? 

DON   MeNDO.      (Llegando -á  la  ventana.) 

Hasta  aqueste  mismo  instante, 
Jurara  yo  á  fe  de  hidalgo 
(Que  es  juramento  inviolable) 
Que  no  habia  amanecido; 
Mas  ¿qué  mucho  que  lo  extrañe, 
Hasta  que  á  vuestras  auroras 
Segundo  dia  les  sale? 
Isabel.  Ya  os  he  dicho  muchas  veces, 

Señor  Mendo,  cuan  en  balde 
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Gastáis  finezas  de  amor,1 
Locos  extremos  ele  amante 
Haciendo  todos  los  dias 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 

Don  Mendo.     Si  las  mujeres  hermosas 
Supieran  cuánto  las  hace 
Mas  hermosas  el  enojo, 
El  rigor,  desden  y  ultraje, 
En  su  vida  gastarían 
Mas  afeite  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida. 
Decid,  decid  mas  pesares. 

Isabel.  Cuando  no  baste  el  decirlos, 

Don  Mendo,  el  hacerlos  baste 
De  aquesta  manera.  —  Inés, 
Éntrate  acá  dentro,  y  dale 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 

Inés.  Señor  caballero  andante, 

Que  de  aventurero  entráis 
Siempre  en  lides  semejantes, 
Porque  de  mantenedor 
No  era  para  vos  tan  fácil, 
Amor  os  provea. 

Don  Mendo.  Inés, 

Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren. 

Ñuño.  ¡Oh  qué  desairados  nacen 

Todos  los  pobres! 


(Vase.) 


(Vase.) 


Ñuño. 


ESCENA  VI. 


PEDRO  CRESPO:  después,  JUAN  CRESPO.  —  Dichos. 

Crespo.  (Ap.)  ¡Que  nunca 

Entre  y  salga  yo  en  mi  calle, 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave! 

Ñuño.    (Ap.  á  su  amo.)  Pedro  Crespo  viene  aquí. 

Don  Mendo.     Vamos  por  esotra  parte; 
Que  es  villano  malicioso. 

(Sale  Juan  Crespo.) 

Juan.  (Ap.)         ¡Que  siempre  que  venga,  halle 
Esta  fantasma  á  mi  puerta, 
Calzada  de  frente  y  guantes? 

Ñuño.  (Ap.  á  su  amo.)  Pero  acá  viene  su  hijo. 

Don  Mendo.     No  te  turbes  ni  embaraces. 
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Crespo.  (Ap.)     Mas  Juanico  viene  aquí. 

Juan.    (Ap.)        Pero  aquí  viene  mi  padre. 

Don  Mendo.     (Ap.  á  Ñuño.    Disimula.)    Pedro  Crespo, 

Dios  os  guarde. 
Crespo.  Dios  os  guarde. 

(Vanse  Don  Mendo  y  Ñuño.) 


Crespo.  (Ap.) 

Juan. 
Crespo. 


Juan. 


Crespo. 
Juan. 


ESCENA  VIL 

PEDRO  y  JUAN  CRESPO. 

El  ha  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle 
De  manera  que  le  duela. 

(Ap.  Algún  dia  he  de  enojarme.) 
¿De  dónde  bueno,  señor? 
De  las  eras;  que  esta  tarde 
Salí  á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones, 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  quilates, 
Pues  de  los  granos  de  aqueste 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Allí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  suave, 

Deja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  allí  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  grave. 

¡Oh,  quiera  Dios  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve, 
O  algún  viento  me  lo  tale! 
Tú,  ¿qué  has  hecho? 

No  sé  cómo 
Decirlo  sin  enojarte. 
A  la  pelota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  he  perdido. 
Haces  bien,  si  los  pagaste. 
No  los  pagué;  que  no  tuve 
Dineros  para  ello:  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor  . . . 
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Crespo.  Pues  escucha  antes  de  hablarme. 

Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca: 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  jugar 
Mas  de  lo  que  está  delante; 
Porque  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinión  no  falte. 

Juan.  El  consejo  es  como  tuyo; 

Y  porque  debo  estimarle, 
He  de  pagarte  con  otro. 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

Crespo.  Bien  te  vengaste. 


(Vanse.) 


Patio  ó  portal  de  la  casa  de  Pedro  Crespo. 
ESCENA  VIII. 

CRESPO,  JUAN,  EL  SARGENTO. 

Sargento.         ¿Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

Crespo.  ¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 

Sargento.         Traer  á  su  casa  la  ropa 

De  Don  Alvaro  de  Ataide, 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

Crespo.  No  digáis  mas:  eso  baste; 

Que  para  servir  á  Dios, 

Y  al  Rey  en  sus  capitanes, 
Está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
El  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 

Y  id  á  decirle  que  venga 
Cuando  su  merced  mandare 
A  que  se  sirva  de  todo. 

Sargento.         El  vendrá  luego  al  instante.  (Vase.) 


Juan. 


ESCENA  IX. 

CRESPO,  JUAN. 

¿Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
Vivir  á  estos  hospedajes 
Sujeto? 
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Juan. 

Crespo. 


Juan. 


Crespo. 


Juan. 
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¿Pues  ¿cómo  puedo 
Excusarlos  ni  excusarme? 
Comprando  una  ejecutoria. 
Dime  por  tu  vida,  ¿hay  alguien 
Que  no  sepa  que  yo  soy, 
Si  bien  de  limpio  linaje, 
Hombre  llano?     No  por  cierto: 
Pues  ¿qué  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  al  Rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  entonces  que  soy 
Mejor  que  ahora?     Es  dislate. 
Pues  ¿qué  dirán?     Que  soy  noble 
Por  cinco  ó  seis  mil  reales. 

Y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra; 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial, 
Un  ejemplillo  escucharme? 

Es  calvo  un  hombre  mil  años, 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 
Una  cabellera.     Este 

En  opiniones  vulgares, 
¿Deja  de  ser  calvo?     No, 
Pues  que  dicen  al  mirarle: 
<í  ¡  Bien  puesta  la  cabellera 
Trae  Fulano!»     Pues  ¿qué  hace, 
Si  aunque  no  le  vean  la  calva, 
Todos  que  la  tiene  saben? 
Enmendar  su  vejación, 
Remediarse  de  su  parte, 

Y  redimir  las  molestias 

Del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 
Yo  no  quiero  honor  postizo, 
Que  el  defecto  ha  de  dejarme 
En  casa.     Villanos  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padres; 
Sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  á  tu  hermana. 

Ella  sale. 


Crespo. 


ESCENA  X. 

ISABEL,  INÉS.  —  CRESPO,  JUAN. 

Hija,  el  Rey  nuestro  señor, 
Que  el  cielo  mil  años  guarde, 


JORNADA  I.      ESCENA  XI. 


97 


Isabel. 


Crespo. 


Isabel. 

Inés. 


Ya  á  Lisboa,  porque  en  ella 
•Solicita  coronarse 
•Como  legítimo  dueño : 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan  con  tantos 
Aparatos  militares 
Hasta  bajar  á  Castilla 
El  tercio  viejo  de  Flándes 
Con  un  Don  Lope,  que  dicen 
Todos  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  á  casa 
"Soldados,  y  es  importante 
Que  no  te  vean;  y  así,  hija, 
Al  punto  has  de  retirarte 
En  esos  desvanes,  donde 
Yo  vivia. 

A  suplicarte 
Me  dieses  esta  licencia 
Venía.    Yo  sé  que  el  estarme 
Aquí,  es  estar  solamente 
A  escuchar  mil  necedades; 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie, 
Ni  aun  el  mismo  sol,  hoy  sepa 
De  nosotras. 

Dios  os  guarde. 
Juanito,  quédate  aquí, 
Recibe  á  huéspedes  tales, 
Mientras  busco  en  el  lugar 
Algo  con  que  regalarles.        (Vase.) 
Vamos,  Inés. 

Vamos,  prima; 
Mas  tengo  por  disparate 
El  guardar  á  una  mujer, 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 

(Yanse  Isabel  é  Inés.) 


ESCENA  XI. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  —  JUAN. 

Sargento.         Esta  es,  señor,  la  casa. 

Capitán.  Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  punto  pasa 

Toda  mi  ropa. 
Sargento.  (Ap.  ai  Capitán.)  Quiero 

Registrar  la  villana  lo  primero.        (Vase.) 

Calderón.    II.  n 
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Juan.  Vos  seáis  bien  venido 

A  aquesta  casa;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  un  caballero 
Tan  noble  como  en  vos  le  considero. 
(Ap.  ¡Qué  galán!     ¡Qué  alentado! 
Envidia  tengo  al  traje  de  soldado.) 

Capitán.        Vos  seáis  bien  hallado. 

Juan.  Perdonareis  no  estar  acomodado; 

Que  mi  padre  quisiera 
Que  hoy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 
El  ha  ido  á  buscaros 
Que  comáis;  que  desea  regalaros, 
Y  yo  voy  á  que  esté  vuestro  aposento 
Aderezado. 

Capitán.  Agradecer  intento 

La  merced  y  el  cuidado. 

Juan.  Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado.    (Vase.) 


Capitán. 

Sargento. 


Capitán. 
Sargento. 


Capitán. 


Sargento. 
Capitán. 


ESCENA  XII. 

EL  SARGENTO.  —  EL  CAPITÁN. 

¿Qué  hay,  Sargento?     ¿Has  ya  visto 
A  la  tal  labradora? 

Vive  Cristo, 
Que  con  aquese  intento 
No  he  dejado  cocina  ni  aposento, 

Y  no  la  he  encontrado. 

Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado. 

Pregunté  á  una  criada 

Por  ella,  y  respondióme  que  ocupada 

Su  padre  la  tenia 

En  ese  cuarto  alto,  y  que  no  habia 

De  bajar  nunca  acá;  que  es  muy  celoso. 

¿Qué  villano  no  ha  sido  malicioso? 

Si  acaso  aquí  la  viera, 

Della  caso  no  hiciera; 

Y  solo  porque  el  viejo  la  ha  guardado, 
Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  está. 

Pues  ¿qué  haremos 
Para  que  allá,  señor,  con  causa  entremos, 
Sin  dar  sospecha  alguna? 
Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 
Industria  he  de  buscar. 
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Sargento. 


Capitán. 

Sargento. 

Capitán. 


Aunque  no  sea 
De  mucho  ingenio,  para  quien  la  vea 
Hoy,  no  importará  nada; 
Que  con  eso  será  mas  celebrada. 
Óyela  pues  ahora. 

Di,  ¿qué  ha  sido? 
Tú  has  de  fingir  ¿ . .  —  Mas  no ;  pues  ha  venido 

(Viendo  venir  á  Kebolledo.) 

Ese  soldado,  que  es  mas  despejado, 
El  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 


ESCENA  XIII. 


REBOLLEDO,  LA  CHISPA.  —  Dichos. 

Rebolledo.  (A  la  Chispa.)     Con  este  intento  vengo 

A  hablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 

Dicha  en  algo. 
Chispa.  Pues  habíale  de  modo 

Que  le  obligues;  que  en  fin  no  ha  de  ser  todo 

Desatino  y  locura. 
Rebolledo.  Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 
Chispa.  Poco  y  mucho  pudiera. 

Rebolledo.  Mientras  hablo  con  él,  aquí  me  espera. 

(Adelántase.) 

—  Yo  vengo  á  suplicarte  . . . 
Capitán.  En  cuanto  puedo 

Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 

Porque  me  ha  aficionado 

Su  despejo  y  su  brio. 
Sargento.  Es  gran  soldado. 

Capitán.        Pues  ¿qué  hay  que  se  ofrezca? 
Rebolledo.  Yo  he  perdido? 

Cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro 
En  presente,  pretérito  y  futuro. 
Hágaseme  merced  de  que,  por  via 
De  ayudilla  de  costa,  aqueste  dia 

El  alférez  me  dé  .' . . 
Capitán.  Diga:  ¿qué  intenta? 

Rebolledo.  El  juego  de  boliche  por  mi  cuenta; 

Que  soy  hombre  cargado 

De  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honrado.. 
Capitán.        Dijo  que  eso  es  muy  justo, 

Y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 
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Chispa.  (Ap.)  Bien  le  habla  el  Capitán.     ¡  Oh  si  me  viera 
Llamar  de  todos  yo  la  Bolichera! 

Rebolledo.  Daréle  ese  recado. 

Capitán.  Oye,  primero 

Que  le  lleves.    De  tí  fiarme  quiero 
Para  cierta  invención  que  he  imaginado, 
Con  que  salir  espero  de  un  cuidado. 

Rebolledo.  Pues  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 

Lo  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 
En  hacerse. 

Capitán.  Escúchame.     Yo  intento 

Subir  á  ese  aposento 
Por  ver  si  en  él  una  persona  habita, 
Que  de  mí  hoy  esconderse  solicita. 

Rebolledo.  Pues  ¿por  qué  á  él  no  subes? 

Capitán.  No  quisiera 

Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera, 
Por  disculparlo  mas;  y  así,  fingiendo 
Que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
Por  ahi  arriba.    Entonces  yo  enojado, 
La  espada  sacaré:  tú,  muy  turbado, 
Has  de  entrarte  hasta  donde 
La  persona  que  busco  se  me  esconde. 

Rebolledo.  Bien  informado  quedo. 

Chispa.  (Ap.)  Pues  habla  el  Capitán  con  Rebolledo 
Hoy  de  aquella  manera, 
Desde  hoy  me  llamarán  la  Bolichera. 

Rebolledo.  (Alzando  la  voz.)  ¡Vive  Dios,  que  han  tenido 
Esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido, 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado! 

Y  ahora  que  la  pide  un  hombre  honrado, 
¡No  se  la  dan! 

Chispa.  (Ap.)  Ya  empieza  su  tronera. 

Capitán.        Pues  ¿cómo  me  habla  á  mí  desa  manera? 
Rebolledo.  ¿No  tengo  de  enojarme, 

Cuando  tengo  razón? 
Capitán.  No,  ni  ha  de  hablarme. 

Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 
Rebolledo.  Ucé  es  mi  capitán:  solo  por  eso 

Callaré;  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 

La  bengala  en  la  mano  . . . 
Capitán.    (Echando  mano  á  la  espada.)  ¿ Qué  me  hiciera? 

Chispa.  Tente,  señor.  (Ap.  Su  muerte  considero.) 

Rebolledo.  Que  me  hablara  mejor. 
Capitán.  ¿Qué  es  lo  que  espero. 

Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 

(Deseuvaiua.) 
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Rebolledo.  Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 

A  esa  insignia. 
Capitán.  Aunque  huyas, 

Te  he  de  matar. 
Chispa.  Ya  él  hizo  de  las  suyas. 

Sargento.     Tente,  señor. 
Chispa.  Escucha. 

Sargento.  Aguarda,  espera. 

Chispa.  Ya  no  me  llamarán  la  Bolichera. 

(Vase  el  Capitán  corriendo    tras  Rebolledo;   el  Sargento  tras   el    Capitán: 
sale  Juan  con  espada,  y  después  su  padre.) 


ESCENA  XIV. 

JUAN,  CRESPO.  —  LA  CHISPA. 

Juan.  Acudid  todos  presto. 

Crespo.  ¿Qué  ha  sucedido  aquí? 

Juan.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Chispa.  Que  la  espada  ha  sacado 

El  Capitán  aquí  para  un  soldado, 

Y,  esa  escalera  arriba, 

Sube  tras  él. 
Crespo.  ¿Hay  suerte  mas  esquiva? 

Subid  todos  tras  él. 
Juan.  (Ap.)  Acción  fué  vana 

Esconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana. 

(Vanse.) 


Cuarto  alto  en  la  misma  casa. 


ESCENA  XV. 


REBOLLEDO,  huyendo,  y  se  encuentra  con  ISABEL  é  INÉS ;  después, 
EL  CAPITÁN  y  EL  SARGENTO. 

Rebolledo.  Señoras,  pues  siempre  ha  sido 

Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 

Sea  mi  sagrado  aqueste, 

Puesto  que  es  templo  de  amor. 
Isabel.  ¿Quién  a  huir  desa  manera 

Os  obliga? 
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Inés.  ¿Qué  ocasión 

Tenéis  de  entrar  hasta  aquí? 
Isabel.  ¿Quién  os  sigue  ó  busca? 

(Salen  el  Capitán' y  Sargento.) 

Capitán.  Yo, 

Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro  ¡vive  Dios! 
Si  pensase  . . . 

Isabel.  Deteneos, 

Siquiera,  porque,  señor, 
Vino  á  valerse  de  mí; 
Que  los  hombres  como  vos 
Han  de  amparar  las  mujeres, 
Si  no  por  lo  que  ellas  son, 
Porque  son  mujeres;  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

Capitán.        No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor, 
Sino  vuestra  gran  belleza: 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ocasión 
Hacer  vos  el  homicidio 
Que  no  queréis  que  haga  yo. 

Isabel.  Caballero,  si  cortés 

Ponéis  en  obligación 
Nuestras  vidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  intercesión. 
Que  dejéis  este  soldado 
Os  suplico;  pero  no 
Que  cobréis  de  mí  la  deuda 
A  que  agradecida  estoy. 

Capitán.        No  solo  vuestra  hermosura 
Es  de  rara  perfección, 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  también,  porque  hoy  en  vos 
Alianza  están  jurando 
Hermosura  y  discreción. 


ESCENA  XVI. 

CRESPO  y  JUAN,  con  espadas  desnudas;  LA  CHISPA.  —  Dichos. 

Crespo.         ¿Cómo  es  eso,  caballero? 
¿Cuando  pensó  mi  temor 
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Hallaros  matando  un  hombre, 

Os  hallo  . . . 
Isabel.  (Ap.)  ¡Válgame  Dios! 

Crespo.         Requebrando  una  mujer? 

Muy  noble,  sin  duda,  sois, 

Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 

Los  enojos. 
Capitán.  Quien  nació 

Con  obligaciones,  debe 

Acudir  á  ellas,  y  yo 

Al  respeto  desta  dama 

Suspendí  todo  el  furor. 
Crespo.         Isabel  es  hija  mia, 

Y  es  labradora,  señor, 
Que  no  dama. 

Juan.  (Ap.  ¡Vive  el  cielo, 

Que  todo  ha  sido  invención 
Para  haber  entrado  aquí! 
Corrido  en  el  alma  estoy 
De  que  piensa  que  me  engañan, 

Y  no  ha  de  ser.)     Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 
Crespo.  ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 

Rapaz?    ¿Qué  disgusto  ha  habido? 

Si  el  soldado  le  enojó, 

¿No  habia  de  ir  tras  él?     Mi  hija 

Estima  mucho  el  favor 

Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  su  respeto  yo. 
Capitán.         Claro  está  que  no  habrá  sido 

Otra  causa,  y  ved  mejor 

Lo  que  decis. 
Juan.  Yo  lo  he  visto 

Muy  bien. 
Crespo.  Pues  ¿cómo  habláis  vos 

Así? 
Capitán.  Porque  estáis  delante, 

Mas  castigo  no  le  doy 

A  este  rapaz. 
Crespo.  Detened, 

Señor  Capitán;  que  yo 

Puedo  tratar  á  mi  hijo 

Como  quisiere,  y  no  vos. 
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Juan.  Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre, 

Mas  á  otra  persona  no. 
¿Qué  habíais  de  hacer! 

Perder 
La  vida  por  la  opinión. 
¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 
Aquella  misma  que  vos; 
Que  no  hubiera  un  capitán, 
Si  no  hubiera  un  labrador. 
¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza. 
Sufrirlo! 

Ved  que  yo  estoy 
De  por  medio. 

(Sacan  las  espadas.) 

¡Vive  Cristo, 
Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 
Chispa.  (Voceando.)   ¡Aquí  del  cuerpo  de  guardia t 
Rebolledo.  ¡Don  Lope!  (Ap.  Ojo,  avizor.) 


Capitán. 
Juan. 

Capitán. 
Juan. 


Capitán. 


Crespo. 


Rebolledo. 


ESCENA  XVII. 

DON  LOPE,  con  habito  muy  galán  y  bengala;   Soldados,  Un  Tameor. 

Dichos. 


Don  Lope.    ¿Qué  es  aquesto?     La  primera 
Cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 
Acabado  de  llegar, 
¿Ha  de  ser  una  cuestión? 

Capitán.  (Ap.)  ¡A  qué  mal  tiempo  Don  Lope. 
De  Figueroa  llegó ! 

Crespo.  (Ap.)  Por  Dios  que  se  las  tenia 
Con  todos  el  rapagón. 

Don  Lope.    ¿Qué  ha  habido?     Qué  ha  sucedido? 
Hablad,  porque  ¡  vive  Dios, 
Que  á  hombres,  mujeres  y  casa 
Eche  por  un  corredor! 
¿No  me  basta  haber  subido 
Hasta  aquí,  con  el  dolor 
Desta  pierna,  que  los  diablos 
Llevaran,  amen,  sino 
No  decirme:  «Aquesto  ha  sido?» 

Crespo.  Todo  esto  es  nada,  señor. 

Don  Lope.    Hablad,  decid  la  verdad. 

Capitán.        Pues  es  que  alojado  estoy 

En  esta  casa:  un  soldado... 
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Don  Lope.    Decid. 

Capitán.  Ocasión  me  dio 

A  que  sacase  con  él 
La  espada:  hasta  aquí  se  entró 
Huyendo;  éntreme  tras  él 
Donde  estaban  esas  dos 
Labradoras;  y  su  padre 
Y  su  hermano,  ó  lo  que  son, 
Se  han  disgustado  de  que 
Entrase  hasta  aquí. 

Don  Lope.  Pues  yo 

A  tan  buen  tiempo  he  llegado, 
Satisfaré  á  todos  hoy. 
¿Quién  fué  el  soldado,  decid, 
Que  á  su  capitán  le  dio 
Ocasión  de  que  sacase 
La  espada? 

Rebolledo.  (AP.)  ¿A  que  pago  yo 

Por  todos? 

Isabel.  Aqueste  fué 

El  que  huyendo  hasta  aquí  entró. 

Don  Lope.    Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

Rebolledo.  ¿Tra-qué  han  de  darme,  señor? 

Don  Lope.    Tratos  de  cuerda. 

Rebolledo.  Yo  hombre 

De  aquesos  tratos  no  soy. 

Chispa.  (Ap.)  Desta  vez  me  le  estropean. 

Capitán.  (Ap.  á  él.)  ;Ah  Rebolledo!  por  Dios, 
Que  nada  digas:  yo  haré 
Que  te  libren. 

Rebolledo.  (Ap.  ai  Capitán.  ¿Cómo  no 

Lo  he  de  decir,  pues  si  callo, 
Los  brazos  me  podrán  hoy 
Atrás  como  mal  soldado?) 
El  Capitán  me  mandó 
Que  fingiese  la  pendencia, 
Para  tener  ocasión 
De  entrar  aquí. 

Crespo.  Ved  ahora 

Si  hemos  tenido  razón. 

Don  Lope.    No  tuvisteis  para  haber 
Así  puesto  en  ocasión 
De  perderse  este  lugar.  — 
Hola,  echa  un  bando,  tambor, 
Que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
Los  soldados  cuantos  son, 
Y  que  no  salga  ninguno, 
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Capitán. 


Crespo. 


Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeño  vos, 

Y  vos  con  este  disgusto, 

Y  satisfechos  los  dos, 
Buscad  otro  alojamiento; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy, 
Donde  está  el  Rey. 

Tus  preceptos 
Ordenes  precisas  son 
Para  mí. 

(Vanse  el  Capitán,  los  soldados  y  la  Chispa.) 

Entraos  allá  dentro. 

(Vanse  Isabel,  Inés  y  Juan.) 


ESCENA  XVIII. 

CRESPO,  DON  LOPE. 

Crespo.  Mil  gracias,  señor,  os  doy 

Por  la  merced  que  me  hicisteis, 
De  excusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

Don  Lope.  ¿Cómo  habíais, 

Decid,  de  perderos  vos? 

Crespo.         Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor .  . . 

Don  Lope.    ¿Sabéis,  vive  Dios,   que  es 
Capitán  ? 

Crespo.  Sí,  vive  Dios; 

Y  aunque  fuera  el  general, 
En  tocando  á  mi  opinión, 
Le  matara. 

Don  Lope.  A  quien  tocara, 

Ni  aun  al  soldado  menor, 
Solo  un  pelo  de  la  ropa, 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

Crespo.  A  quien  se  atreviera 

A  un  átomo  de  mi  honor, 
Viven  los  cielos  también, 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

Don  Lope.    ¿Sabéis  que  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois, 
Estas  cargas? 
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Crespo.  Con  mi  hacienda; 

Pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 
Don  Lope.    ¡Vive  Cristo,  que  parece 

Que  vais  teniendo  razón! 
Crespo.  Sí,  vive  Cristo,  porque 

Siempre  la  he  tenido  yo. 
Don  Lope.    Yo  vengo  cansado,  y  esta 

Pierna  que  el  diablo  me  dio, 

Ha  menester  descansar. 

Crespo.         Pues  ¿quién  os  dice  que  no? 

Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 

Y  servirá  para  vos. 

Don  Lope.    ¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 
Crespo.  Sí. 

Don  Lope.    Pues  á  deshacerla  voy; 

Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 
Crespo.         Pues  descansad,  voto  á  Dios. 
Don  Lope.  (Ap.)  Testarudo  es  el  villano: 

Tan  bien  jura  como  yo. 
Crespo.  (Ap.)  Caprichudo  es  el  Don  Lope: 

No  haremos  migas  los  dos. 


JOBNADA  SEGUNDA. 


Calle. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  MENDO,  ÑUÑO. 

Don  Mendo.  ¿Quién  te  contó  todo  eso? 
Nüño.  Todo  esto  contó  Ginesa, 

Su  criada. 
Don  Mendo.  ¡El  Capitán, 

Después  de  aquella  pendencia 
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Que  en  su  casa  tuvo  (fuese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela), 
Ha  dado  en  enamorar 
A  Isabel! 
Ñuño.  Y  de  manera, 

Que  tan  poco  humo  en  su  casa 
El  hace  como  en  la  nuestra 
Nosotros.     En  todo  el  dia 
Se  ve  apartar  de  la  puerta: 
No  hay  hora  que  no  la  envíe 
Recados:  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadillo, 
Confidente  suyo. 

Don  Mendo.  Cesa; 

Que  es  mucho  veneno,  mucho, 

Para  que  el  alma  lo  beba 

De  una  vez. 
Ñuño.  Y  mas  no  habiendo 

En  el  estómago  fuerzas 

Con  que  resistirle. 
Don  Mendo.  Hablemos 

Un  rato,  Ñuño,  de  veras. 
Nüño.  ¡Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas! 

Don  Mendo.  ¿Y  qué  le  responde  ella? 
Nüño.  Lo  que  á  tí,  porque  Isabel 

Es  deidad  hermosa  y  bella, 

Á  cuyo  cielo  no  empañan 

Los  vapores  de  la  tierra. 
Don  Mendo.  ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 

(Al  hacer  la  exclamación,  da  una  manotada  á  Ñuño  en  el  rostro.) 

Ñuño.  A  tí  te  dé  mal  de  muelas; 

Que  me  has  quebrado  dos  dientes. 

Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 

Reformarlos,  por  familia 

Que  no  sirve  ni  aprovecha. 

El  Capitán. 
Don  Mendo.  ¡Vive  Dios, 

Si  por  el  honor  no  fuera 

De  Isabel,  que  le  matara! 
Nüño.  (Ap.)   Mas  será  por  tu  cabeza. 
Don  Mendo.  Escucharé  retirado.  — 

Aquí  á  esta  parte  te  llega. 
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ESCENA  II. 

EL  CAPITÁN,  EL  SAEGENTO,  KEBOLLEDO. 

retirados. 


DON  MENDO  y  ÑUÑO, 


€apitan.        Este  fuego,  esta  pasión, 

No  es  amor  solo,  que  es  tema, 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 
Rebolledo.  ¡Oh!  ¡nunca,  señor,  hubieras 

Visto  á  la  hermosa  villana, 

Que  tantas  ansias  te  cuesta ! 
Capitán.         ¿Qué  te  dijo  la  criada? 
Rebolledo.  ¿Ya  no  sabes  sus  respuestas? 
Don  Mendo.  (Ap.  á  Ñuño.)   Esto  ha  de  ser:  pues  ya  tiende 

La  noche  sus  sombras  negras,  , 

Antes  que  se  haya  resuelto 

A  lo  mejor  mi  prudencia, 

Ven  á  armarme. 
Ñuño.  ¡Pues  qué!  ¿tienes 

Mas  armas,  señor,  que  aquellas 

Que  están  en  un  azulejo 

Sobre  el  marco  de  la  puerta? 
Don  Mendo.  En  mi  guadarnés  presumo 

Que  hay  para  tales  empresas 

Algo  que  ponerme. 
Ñuño.  Vamos 

Sin  que  el  Capitán  nos  sienta. 

(Vanse.) 


ESCENA  III. 
el  capitán,  el  sargento,  rebolledo. 

Capitán.        ¡Que  en  una  villana  haya 

Tan  hidalga  resistencia, 

Que  no  me  haya  respondido 

Una  palabra  siquiera 

Apacible! 
Sargento.  Estas,  señor, 

No  de  los  hombres  se  prendan 

Como  tú:  si  otro  villano 

La  festejara  y  sirviera, 

Hiciera  mas  caso  del: 

Fuera  de  que  son  tus  quejas 

Sin  tiempo.     Si  te  has  de  ir 
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Mañana,  ¿para  qué  intentas 
Que  una  mujer  en  un  dia 
Te  escuche  y  te  favorezca? 
Capitán.        En  un  dia  el  sol  alumbra 

Y  falta;  en  un  dia  se  trueca 
Un  reino  todo;  en  un  dia 
Es  edificio  una  peña; 

En  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta; 
En  un  dia  tiene  el  mar 
Tranquilidad  y  tormenta; 
En  un  dia  nace  un  hombre 

Y  muere:  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz  como  planeta, 
Pena  y  dicha  como  imperio, 
Gente  y  brutos  como  selva, 
Paz  y  inquietud  como  mar, 
Triunfo  y  ruina  como  guerra 
Vida  y  muerte  como  dueño 
De  sentidos  y  potencias; 

Y  habiendo  tenido  edad 
En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
¿Por  qué,  por  qué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  hacerme  dichoso?     ¿Es  fuerza 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  glorias  que  las  ofensas? 

Sargento.     Verla  una  vez  solamente 

¿A  tanto  extremo  te  fuerza? 

Capitán.        ¡Qué  mas  causa  habia  de  haber, 
Llegando  á  verla,  que  verla? 
De  sola  una  vez  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
Sulfúreo  volcan  revienta; 
De  una  vez  se  enciende  el  rayo, 
Que  destruye  cuanto  encuentra; 
De  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza; 
¿De  una  vez  amor,  qué  mucho, 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

Sargento.      ¿No  decías  que  villanas 
Nunca  tenían  belleza? 
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Capitán.        Y  aun  aquesa  confianza 

Me  mató,  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro,  y  va 
Prevenido  á  la  defensa; 
Quien  va  á  una  seguridad, 
Es  el  que  mas  riesgo  lleva, 
Por  la  novedad  que  halla, 
Si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una  villana; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 
Preciso  que  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.     ¡Ay,  Rebolledo! 
No  sé  que  hiciera  por  verla. 

Reeolledo.   En  la  compañía  hay  soldado 
Que  canta  por  excelencia, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 
Del  boliche,  es  la  primera 
Mujer  en  jacarear. 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana; 
Que  con  esto  podrás  verla, 

Y  aun  hablarla. 

Capitán.  Como  está 

Don  Lope  allí,  no  quisiera 
Despertarle. 

Rebolledo.  Pues  Don  Lope 

¿Cuándo  duerme,  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa, 
Si  se  entiende,  será  nuestra, 
No  tuya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

Capitán.  Aunque  tenga 

Mayores  dificultades, 
Pase  por  todos  mi  pena. 
Juntaos  todos  esta  noche; 
Mas  de  suerte  que  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando.     ¡Ah,  Isabel, 
Qué  de  cuidados,  me  cuestas! 

(Vanse  el  Capitán  y  el  Sargento.) 
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ESCENA  IV. 

LA  CHISPA.  —  REBOLLEDO. 

Chispa.  (Dentro.)     Tenga  esa. 

Rebolledo.  Chispa,  ¿qué  es  eso? 

Chispa.  Ahí  un  pobrete,  que  queda 

Con  un  rasguño  en  el  rostro. 
Rebolledo.  Pues  ¿por  qué  fué  la  pendencia? 
Chispa.  Sobre  hacerme  alicantina 

Del  barato  de  hora  y  media 

Que  estuvo  echando  las  bolas 

Teniéndome  muy  atenta 

A  si  eran  pares  ó  nones: 

Cánseme  y  dile  con  esta.  (Saca  la  daga.) 

Mientras  que  con  el  barbero 

Poniéndose  en  puntos  queda, 

Vamos  al  cuerpo  de  guardia; 

Que  allá  te  daré  la  cuenta. 
Rebolledo.    ¡Bueno  es  estar  de  mohina, 

Cuando  vengo  yo  de  fiesta! 
Chispa.  Pues  ¿qué  estorba  el  uno  al  otro? 

Aquí  está  la  castañeta: 

¿Qué  se  ofrece  que  cantar? 
Rebolledo.  Ha  de  ser  cuando  anochezca, 

Y  música  mas  fundada. 

Vamos,  y  no  te  detengas. 

Anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 
Chispa.  Fama  ha  de  quedar  eterna 

De  mí  en  el  mundo,  que  soy 

Chispilla  la  Bolichera. 

(Vanse.) 


Sala  baja  de  casa  de  Crespo,  con  vistas  y  salida  á  un  jardín. 
Ventana  á  un  lado. 

ESCENA  V. 


DON  LOPE,  CRESPO. 

Crespo.  (Dentro.)   En  este  paso,  que  está 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.    Aquí 
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Os  sabrá  mejor  la  cena; 
Que  al  fin  los  dias  de  agosto 
No  tienen  mas  recompensa 
Que  sus  noches. 

Don  Lope.  Apacible 

Estancia  en  extremo  es  esta. 

Crespo.         Un  pedazo  es  de  jardín, 

En  que  mi  bija  se  divierta. 
Sentaos;  que  el  viento  suave 
Que  en  las  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas, 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desta  fuente, 
Cítara  de  plata  y  perlas, 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena, 
Sin  cantores  que  os  deleiten, 
Sin  voces  que  os  entretengan: 
Que  como  músicos  son 
Los  pájaros  que  gorjean, 
No  quieren  cantar  de  noche, 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos  pues,  y  divertid 
Esa  continua  dolencia. 

Don  Lope.    No  podré;  que  es  imposible 
Que  divertimiento  tenga. 
¡Válgame  Dios! 

Crespo.  Valga,  amen. 

Don  Lope.    Los  cielos  me  den  paciencia. 
Sentaos,  Crespo. 

Crespo.  Yo  estoy  bien. 

Don  Lope.     Sentaos. 

Crespo.  Pues  me  dais  licencia, 

Digo,  señor,  que  obedezco, 
Aunque  excusarlo  pudierais.     (Siéntase.) 

Don  Lope.     ¿No  sabéis  qué  he  reparado? 
Que  ayer  la  cólera  vuestra 
Os  debió  de  enajenar 
De  vos. 

Crespo.  Nunca  me  enajena 

A  mí  de  mí  nada. 

Don  Lope.  Pues 

¿Cómo  ayer,  sin  que  os  dijera 
Que  os  sentarais,  os  sentasteis, 
Y  aun  en  la  silla  primera? 

Calderón.   II.  8 
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Crespo. 


Don  Lope. 


Crespo. 


Don  Lope. 


Crespo. 
Don  Lope. 
Crespo. 
Don  Lope. 


Crespo. 


Porque  no  me  lo  dijisteis; 

Y  hoy,  que  lo  decis,  quisiera 
No  hacerlo:  la  cortesía, 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 
Ayer  todo  erais  reniegos, 
Porvidas,  votos  y  pesias; 

Y  hoy  estáis  mas  apacible, 

Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 
Yo,  señor,  respondo  siempre 
En  el  tono  y  en  la  letra 
Que  me  hablan:  ayer  vos 
Así  hablabais,  y  era  fuerza 
Que  fueran  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta 
Jurar  con  aquel  que  jura, 
Rezar  con  aquel  que  reza. 
A  todo  hago  compañía; 

Y  es  aquesto  de  manera, 
Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir,  en  la  pierna  vuestra 
Pensando,  y  amanecí 

Con  dolor  en  ambas  piernas; 
Que  por  no  errar  la  que  os  duele, 
Si  es  la  izquierda  ó  la  derecha, 
Me  dolieron  á  mí  entrambas; 
Decidme  por  vida  vuestra 
Cuál  es,  y  sépalo  yo, 
Porque  una  sola  me  duela. 
¿No  tengo  mucha  razón 
De  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
Años  que  asistiendo  en  Flándes 
Al  servicio  de  la  guerra, 
El  invierno  con  la  escarcha, 

Y  el  verano  con  la  fuerza 
Del  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido  qué  sea 
Estar  sin  dolor  una  hora? 
¡Dios,  señor,  os  dé  paciencia! 
¿Para  qué  la  quiero  yo? 

No  os  la  dé. 

Nunca  acá  venga, 
Sino  que  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 
Amen,  y  si  no  lo  hacen, 
Es  por  no  hacer  cosa  buena. 
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Don  Lope.  ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

Crespo.  Con  vos  y  conmigo  sea. 

Don  Lope.  ¡  Vive  Cristo,  que  me  muero ! 

Crespo.  ¡Vive  Cristo,  que  me  pesa! 


ESCENA  VI. 

JUAN,  que  saca  la  mesa.  —  DON  LOPE,  CRESPO. 


Juan.  Ya  tienes  la  mesa  aquí. 

Don  Lope.     ¿Cómo  á  servirla  no  entran 
Mis  criados? 

Crespo.  Yo,  señor, 

Dije,  con  vuestra  licencia, 
Que  no  entraran  á  serviros, 
Y  que  en  mi  casa  no  hicieran 
Prevenciones;  que  a  Dios  gracias, 
Pienso  que  no  os  falte  en  ella 
Nada. 

Don  Lope.  Pues  no  entran  criados, 

Hacedme  merced  que  venga 
Vuestra  hija  aquí  á  cenar 
Conmigo. 

Crespo.  Dila  que  venga 

A  tu  hermana  al  punto,  Juan. 

Don  Lope.    Mi  poca  salud  me  deja 

Sin  sospecha  en  esta  parte. 

Crespo.  Aunque  vuestra  salud  fuera, 

Señor,  la  que  yo  os  deseo, 
Me  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor; 
Que  nada  deso  me  inquieta: 
Pues  decirla  que  no  entrara 
Aquí,  fué  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  á  oir 
Ociosas  impertinencias; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses  como  vos  fueran, 
Ella  habia  de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

Don  Lope.  (Ap.)  ¡Qué  ladino  es  el  villano, 
O  cómo  tiene  prudencia! 


(Vase  Juan.) 
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ESCENA  VIL 

JUAN,  INÉS,  ISABEL.  —  DON  LOPE,  CRESPO. 

Isabel.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

Crespo.  El  señor  Don  Lope  intenta 

Honraros:  él  es  quien  llama. 
Isabel.  Aquí  está  una  esclava  vuestra. 

Don  Lope.    Serviros  intento  yo. 

(Ap.  ¡Qué  hermosura  tan  honesta!) 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 
Isabel.  Mejor  es  que  á  vuestra  cena 

Sirvamos  las  dos. 
Don  Lope.  Sentaos. 

Crespo.  Sentaos,  haced  lo  que  ordena 

El  señor  Don  Lope. 
Isabel.  Esté 

El  mérito  en  la  obediencia. 

(Siéntase.  —  Tocan  dentro  guitarras.) 

Don  Lope.     ¿Qué  es  aquello? 

Crespo.  Por  la  calle 

Los  soldados  se  pasean 
Tocando  y  cantando. 

Don  Lope.  Mal 

Los  trabajos  de  la  guerra 
Sin  aquesta  libertad 
Se  llevaran;  que  es  estrecha 
Religión  la  de  un  soldado, 
Y  darla  ensanches  es  fuerza. 

Juan.  Con  todo  eso,  es  linda  vida. 

Don  Lope.    Fuérades  con  gusto  á  ella? 

Juan.  Sí,  señor,  como  llevara 

Por  amparo  á  Vuecelencia. 


ESCENA  VIII. 


Soldados,  EEBOLLEDO.  —  Dichos. 

Un  Soldado.    (Dentro.)  Mejor  se  cantará  aquí. 

Rebolledo.  (Dentro.)     Vaya  á  Isabel  una  letra. 
Y  porque  despierte,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

(Suena  una  piedra  en  una  ventana.) 

Crespo.  (Ap.)  A  ventana  señalada 

Va  la  música:  paciencia. 
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Don  Lope. 


Una  Voz.  (Canta  dentro.)  Las  flores  del  romero, 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules, 
Y  mañana  serán  miel. 
(Ap.  Música,  vaya;  mas  esto 
De  tirar  es  desvergüenza. .  . 
¡Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas!... 
Pero  disimularé 
Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.) 
i  Qué  travesuras! 

Son  mozos. 
(Ap.  Si  por  Don  Lope  no  fuera, 
Yo  les  hiciera  . . .) 

Si  yo 
Una  rodelilla  vieja, 
Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 
Está  colgada,  pudiera 

Sacar  .  .  .  (Hace  que  se  va. 

¿Dónde  vais,  mancebo? 
Voy  á  que  traigan  la  cena. 
Allá  hay  mozos  que  la  traigan. 
(Dentro  cantando.)  Despierta,  Isabel,  despierta. 


Crespo. 


Juan.  (Ap.) 


Crespo. 
Juan. 
Crespo. 
Soldados 


Isabel.  (Ap.)  ¿Qué  culpa  tengo  yo,  cielos. 
Para  estar  á  esto  sujeta? 
Ya  no  se  puede  sufrir, 
Porque  es  cosa  muy  mal  hecha.    (Arroja  la  mesa.) 

Pues    ¡y   CÓmo    que   lo    es!  (Arroja  la  silla.) 

(Ap.  Lléveme  de  mi  impaciencia.) 
¿No  es,  decidme,  muy  mal  hecho 
Que  tanto  una  pierna  duela? 
Deso  mismo  hablaba  yo. 
Pensé  que  otra  cosa  era. 
Como  arrojasteis  la  silla  . . . 
Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mas  cerca. 
(Ap.  Disimulemos,  honor.) 
(Ap.  ¡Quién  en  la  calle  estuviera!) 
Ahora  bien,  cenar  no  quiero. 
Ketiráos. 

En  hora  buena. 
Señora,  quedad  con  Dios. 
El  cielo  os  guarde. 
(Ap.)  A  la  puerta 

De  la  calle  ¿no  es  mi  cuarto? 
Y  en  él  ¿no  está  una  rodela? 


Don  Lope. 

Crespo. 
Don  Lope. 


Crespo. 
Don  Lope 

Crespo. 


Don  Lope. 


Crespo. 
Don  Lope. 
Isabel. 
Don  Lope. 
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Crespo.  (Ap.)  ¿No  tiene  puerta  el  corral, 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 
Don  Lope.    Buenas  noches. 

Crespo.  Buenas  noches. 

(Ap.  Encerraré  por  defuera 

A  mis  hijos.) 
Don  Lope.    (Ap.)  Dejaré 

Un  poco  la  casa  quieta. 
Isabel.  (Ap.)  ¡Oh  qué  mal,  cielos,  los  dos 

Disimulan  que  les  pesa! 
Inés.  (Ap.)      Mal  el  uno  por  el  otro 

Van  haciendo  la  deshecha. 
Crespo.  ¡Hola,  mancebo!  . . . 

Juan.  Señor. 

Crespo.         Acá  está  la  cama  vuestra. 

(Vanse.) 


Calle. 
ESCENA  IX. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO;  LA  CHISPA,  y  REBOLLEDO, 

con  guit arras.  —  Soldados. 

Rebolledo.    Mejor  estamos  aquí. 

El  sitio  es  mas  oportuno: 

Tome  rancho  cada  uno. 
Chispa.  ¿Vuelve  la  música? 

Rebolledo.  Sí. 

Chispa.  Ahora  estoy  en  mi  centro. 

Capitán.        ¡Que  no  haya  una  ventana 

Entreabierto  esta  villana! 

Sargento.     Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 
Chispa.  Espera. 

Sargento.  Será  á  mi  costa. 

Rebolledo.  No  es  mas  de  hasta  ver  quién  es 
Quien  llega. 

Chispa.  Pues  qué  ¿no  ves 

Un  jinete  de  la  costa? 
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ESCENA  X. 

DON  MENDO,  con  adarga,  ÑUÑO.  ~  Dichos. 

Don  Mendo.  (Ap.  á  Ñuño.)   ¿Ves  bien  lo  que  pasa? 
Ñuño.  No, 

No  veo  bien;  pero  bien 

Lo  escucho. 
Don  Mendo.  ¿Quién,  cielos,  quién 

Esto  puede  sufrir? 
Nüño.  Yo. 

Don  Mendo.  ¿Abrirá  acaso  Isabel 

La  ventana? 
Ñuño.  Sí  abrirá. 

Don  Mendo.  No  hará,  villano. 
Ñuño.  No  hará. 

Don  Mendo.  ¡Ah,  celos,  pena  cruel! 

Bien  supiera  yo  arrojar 

A  todos  á  cuchilladas 

De  aquí;  mas  disimuladas 

Mis  desdichas  han  de  estar, 

Hasta  ver  si  ella  ha  tenido 

Culpa  dello. 
Ñuño.  Pues  aquí 

Nos  sentemos. 
Don  Mendo.  Bien:  así 

Estaré  desconocido. 
Rebolledo.    Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado, 

Si  ya  no  es  que  ser  ordena 

Alguna  alma  que  anda  en  pena, 

De  las  cañas  que  ha  jugado, 

Con  su  adarga  á  cuestas,  da 

Voz    al   aire.  (A  la  Chispa.) 

Chispa.  Ya  él  la  lleva. 

Rebolledo.  Ya  una  jácara  tan  nueva, 

Que  corra  sangre. 
Chispa.  Sí  hará. 


ESCENA  XI. 

DON  LOPE  y  CRESPO,   á  un  tiempo,   con  broqueles,    y  cada   uno  por   su 

lado.  —  Dichos. 

Chispa.    (Canta.)    Erase  cierto  Sampayo, 
La  flor  de  los  andaluces, 
El  jaque  de  mayor  porte 
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Y  el  rufo  de  mayor  lustre. 

Este  pues  á  la  Chillona 

Halló  un  clia  .  .  . 
Rebolledo.  No  le  culpen 

La  fecha;  que  el  asonante 

Quiere  que  haya  sido  en  lunes. 
Chispa.  Halló,  digo,  á  la  Chillona, 

Que  brindando  entre  dos  luces 

Ocupaba  con  el  Garlo 

La  casa  de  las  azumbres. 

El  Garlo,  que  siempre  fué, 

En  todo  lo  que  le  cumple, 

Bayo  de  tejado  abajo, 

Porque  era  rayo  sin  nube, 

Sacó  la  espada,  y  á  un  tiempo 

De  tajo  y  revés  sacude. 
Crespo.  Sería  clesta  manera. 

Don  Lope.     Que  sería  así  no  duden.  — 

(Acuchillan  Don  Lope  y  Crespo  á  los  soldados  y  á  Don  Mendo  y  Ñuño  ; 
métenlos,  y  vuelve  Don  Lope.) 

Huyeron,  y  uno  ha  quedado 
Dellos,  que  es  el  que  está  aquí. 

(Vuelve  Crespo.) 

Crespo.  (Ap.)  Cierto  es  que  el  que  queda  allí, 

Sin  duda  es  algún  soldado. 
Don  Lope.  (Ap.)  Ni  aun  este  se  ha  de  escapar 

Sin  almagre. 
Crespo.  (Ap.)  Ni  este  quiero 

Que  quede  sin  que  mi  acero 

La  calle  le  haga  dejar. 
Don  Lope.    Huid  con  los  otros. 
Crespo.  Huid  vos, 

Que  sabréis  huir  mas  bien. 

(Riñen.) 

Don  Lope.  (Ap.)  ¡Vive  Dios,  que  riñe  bien! 
Crespo.  (Ap.)  ¡Bien  pelea,  vive  Dios! 


ESCENA  XII. 

JUAN,  con  espada.  —  DON  LOPE,  CRESPO. 


Juan.  (Ap.  Quiera  el  cielo  que  le  tope.) 

Señor,  á  tu  lado  estoy. 

Don  Lope.    ¿Es  Pedro  Crespo? 

Crespo.  Yo  soy. 

¿Es  Don  Lope? 
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Don  Lope.  Sí  es  Don  Lope. 

¿Que  no  habíais,  no  dijisteis, 
De  salir?  ¿Qué  hazaña  es  esta? 

Crespo.         Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  vos  hicisteis. 

Don  Lope.    Aquesta  era  ofensa  mia, 
Vuestra  no. 

Crespo.  No  hay  que  fingir; 

Que  yo  he  salido  á  reñir 
Por  haceros  compañía. 


ESCENA  XIII. 


Soldados,  EL  CAPITÁN.  —  Dichos. 

Soldados.  (Dentro.)     A  dar  muerte  nos  juntemos 

A  estos  villanos. 
Capitán.  (Dentro.)  Mirad  .  .  . 

(Salen  los  soldados  y  el  CapitaD.) 

Don  Lope.    ¿Adonde  vais?    Esperad. 

¿De  qué  son  estos  extremos? 
Capitán.        Los  soldados  han  tenido 

(Porque  se  estaban  holgando 

En  esta  calle,  cantando 

Sin  alboroto  y  ruido) 

Una  pendencia,  y  yo  soy 

Quien  los  está  deteniendo. 
Don  Lope.    Don  Alvaro,  bien  entiendo 

Vuestra  prudencia;  y  pues  hoy 

Aqueste  lugar  está 

En  ojeriza,  yo  quiero 

Excusar  rigor  mas  fiero; 

Y  pues  amanece  ya, 

Orden  doy  que  en  todo  el  dia; 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  vuestra  compañía: 

Y  estas  cosas  acabadas, 
No  vuelvan  á  ser,  porque 
Otra  vez  la  paz  pondré, 
Vive  Dios,  á  cuchilladas. 

Capitán.        Digo  que  por  la  mañana 

La  compañía  haré  marchar. 
(Ap.  La  vida  me  has  de  costar, 
Hermosísima  villana.) 
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Crespo.  (Ap.)  Caprichudo  es  el  Don  Lope ; 

Ya  haremos  migas  los  dos. 
Don  Lope.    Venios  conmigo  vos, 

Y  solo  ninguno  os  tope. 

(Van  se.) 


ESCENA  XIV. 

DON  MENDO;  ÑUÑO,  herido. 

Don  Mendo.  ¿Es  algo,  Ñuño,  la  herida? 

Ñuño.  Aunque  fuera  menor,  fuera 

De  mí  muy  mal  recibida, 
Y  mucho  mas  que  quisiera. 

Don  Mendo.  Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 

Ñuño.  Yo  tampoco. 

Don  Mendo.  Que  me  enoje 

Es  justo.     ¿Que  su  fiereza 
Luego  te  dio  en  la  cabeza? 

Ñuño.  Todo  este  lado  me  coge. 

(Tocan  dentro.) 

Don  Mendo.  ¿Qué  es  esto? 

Ñuño.  La  compañía, 

Que  hoy  se  va. 
Don  Mendo.  Y  es  dicha  mia, 

Pues  con  eso  cesarán 

Los  celos  del  Capitán. 
Ñuño.  Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  dia. 


ESCENA  XV. 

EL  CAPITÁN  y  EL  SARGENTO,  á  un  lado.  —  DON  MENDO  y  ÑUÑO, 

al  otro. 

CAPriAN.         Sargento,  vaya  marchando 

Antes  que  decline  el  dia 

Con  toda  la  compañía, 

Y  con  prevención  que  cuando 

Se  esconda  en  la  espuma  fria 

Del  océano  español 

Ese  luciente  farol, 

En  ese  monte  le  espero, 

Porque  hallar  mi  vida  quiero 

Hoy  en  la  muerte  del  sol. 
Sargento.     (Ap.  ai  Capitán.)   Calla,  que  está  aquí  un  figura 

Del  lugar. 
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Don  Mendo.  (Ap.  á  Ñuño.)       Pasar  procura, 
Sin  que  entienda  mi  tristeza. 
No  muestres,  Ñuño,  flaqueza. 

Ñuño.  ¿Puedo  yo  mostrar  gordura? 

(Vanse  Don  Mendo  y  Ñuño.) 


ESCENA  XVI. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

Capitán.        Yo  he  de  volver  al  lugar, 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  á  mirar 
Si  puedo  por  dicha  hablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  granjeado 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

Sargento.     Pues,  señor,  si  has  de  volver, 
Mira  que  habrás  menester 
Volver  bien  acompañado; 
Porque  al  fin  no  hay  que  fiar 
De  villanos. 

Capitán.  Ya  lo  sé. 

Algunos  puedes  nombrar 
Que  vuelvan  conmigo. 

Sargento.  Haré 

Cuanto  me  quieras  mandar. 
Pero,  si  acaso  volviese 
Don  Lope,  y  te  conociese 
Al  volver  .  . . 

Capitán.  Ese  temor 

Quiso  también  que  perdiese 
En  esta  parte  mi  amor; 
Que  Don  Lope  se  ha  de  ir 
Hoy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  á  Guadalupe; 
Que  todo  lo  dicho  supe 
Yéndome  ahora  á  despedir 
Del,  porque  ya  el  Rey  vendrá, 
Que  puesto  en  camino  está. 

Sargento.     Voy,  señor,  á  obedecerte. 

Capitán.        Que  me  va  la  vida  advierte. 


124 


EL    ALCALDE    DE    ZALAMEA. 


ESCENA  XVII. 

KEBOLLEDO,  LA  CHISPA.  —  EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

Rebolledo.  Señor,  albricias  me  da. 
Capitán.        ¿De  qué  han  de  ser,  Rebolledo? 
Rebolledo.   Muy  bien  merecerlas  puedo, 

Pues  solamente  te  digo  . . . 
Capitán.         ¿  Qué  ? 
Rebolledo.  Que  ya  hay  un  enemigo 

Menos  á  quien  tener  miedo. 
Capitán.        ¿Quién  es?     Dilo  presto. 
Rebolledo.  Aquel 

Mozo,  hermano  de  Isabel. 

Don  Lope  se  le  pidió 

Al  padre,  y  él  se  le  dio, 

Y  va  á  la  guerra  con  él. 

En  la  calle  le  he  encontrado 
Muy  galán,  muy  alentado, 
Mezclando  á  un  tiempo,  señor, 
Rezagos  de  labrador 
Con  primicias  de  soldado: 
De  suerte  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da. 
Capitán.        Todo  nos  sucede  bien, 

Y  mas  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da, 
De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

Rebolledo.  No  pongas  duda. 

Capitán.         Del  camino  volveré; 

Que  ahora  es  razón  que  acuda 

A  la  gente  que  se  ve 

Ya  marchar.    Los  dos  seréis 

Los  que  conmigo  vendréis.  (Vase.) 

Rebolledo.  Pocos  somos,  vive  Dios, 

Aunque  vengan  otros  dos, 

Otros  cuatro  y  otros  seis. 
Chispa.  Y  yo,  si  tú  has  de  volver, 

Allá  ¿qué  tengo  de  hacer? 

Pues  no  estoy  segura  yo, 

Si  da  conmigo  el  que  dio 

Al  barbero  que  coser. 
Rebolledo.  No  sé  qué  he  de  hacer  de  tí. 

¿No  tendrás  ánimo,  di, 

De  acompañarme? 
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Chispa.  ¿Pues  no? 

¿Vestido  no  tengo  yo, 

Animo  y  esfuerzo? 
Kebolledo.  Sí, 

Vestido  no  faltará; 

Que  ahí  otro  del  paje  está 

De  jineta,  que  se  fué. 
Chispa.  Pues  yo  plaza  pasaré 

Por  él. 
Rebolledo.  Vamos,  que  se  va 

La  bandera. 
Chispa.  Y  yo  veo  ahora 

Por  qué  en  el  mundo  he  cantado. 

«Que  el  amor  del  soldado 

No  dura  un  hora.»  (Vanse.) 


ESCENA  XVIII. 


DON  LOPE,  CEESPO,  JUAN. 

Don  Lope.    A  muchas  cosas  os  soy 
En  extremo  agradecido; 
Pero  sobre  todas,  esta 
De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado,  en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 

Crespo.         Yo  os  le  doy  para  criado. 

Don  Lope.    Yo  os  le  llevo  para  amigo; 

Que  me  ha  inclinado  en  extremo 
Su  desenfado  y  su  brio, 
Y  la  afición  á  las  armas. 

Juan.  Siempre  á  vuestros  pies  rendido 

Me  tendréis,  y  vos  veréis 
De  la  manera  que  os  sirvo, 
Procurando  obedeceros 
En  todo. 

Crespo.  Lo  que  os  suplico, 

Es  que  perdonéis,  señor, 
Si  no  acertare  á  serviros, 
Porque  en  el  rústico  estudio, 
Adonde  rejas  y  trillos, 
Palas,  azadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  libros, 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  ricos 
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Enseña  la  urbanidad 
Política  de  los  siglos. 

Don  Lope.    Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fuerza,  irme  determino. 

Juan.  Veré  si  viene,  señor, 

La  litera.  (Vase.) 


ESCENA  XIX. 

ISABEL,  INÉS.  —  DON  LOPE,  CRESPO. 

Isabel.  ¿Y  es  bien  iros, 

Sin  que  os  despidáis  de  quien 
Tanto  desea  serviros? 

Don  Lope.  (A  Isabel.)  No  me  fuera  sin  besaros 
Las  manos  y  sin  pediros 
Que  liberal  perdonéis 
Un  atrevimiento  digno 
De  perdón,  porque  no  el  premio 
Hace  el  don,  sino  el  servicio. 
Esta  venera,  que  aunque 
Está  de  diamantes  ricos 
Guarnecida,  llega  pobre 
A  vuestras  manos,  suplico 
Que  la  toméis  y  traigáis 
Por  patena,  en  nombre  mió. 

Isabel.  Mucho  siento  que  penséis, 

Con  tan  generoso  indicio, 
Que  pagáis  el  hospedaje, 
Pues  de  honra  que  recibimos, 
Somos  los  deudores. 

Don  Lope.  Esto 

No  es  paga,  sino  cariño. 

Isabel.  Por  cariño,  y  no  por  paga, 

Solamente  la  recibo. 
A  mi  hermano  os  encomiendo, 
Ya  que  tan  dichoso  ha  sido 
Que  merece  ir  por  criado 
Vuestro. 

Don  Lope.  Otra  vez  os  afirmo 

Que  podéis  descuidar  del; 
Que  va,  señora,  conmigo. 
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ESCENA  XX. 

JUAN.  —  Dichos. 

Juan.  Ya  está  la  litera  puesta. 

Don  Lope.     Con  Dios  os  quedad. 

Crespo.  El  mismo 

Os  guarde. 

Don  Lope.  ¡A  buen  Pedro  Crespo! 

Crespo.  ¡Ah  señor  Don  Lope  invicto! 

Don  Lope.    ¿Quién  os  dijera  aquel  dia 
Primero  que  aquí  nos  vimos, 
Que  habíamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigos? 

Crespo.  Yo  lo  dijera,  señor, 

Si  allí  supiera,  al  oiros, 

Que    erais  ...  (Al  irse  ya.) 

Don  Lope.  Decid  por  mi  vida. 

Crespo.  Loco  de  tan  buen  capricho. 

(Vase  Don  Lope.) 


ESCENA  XXI. 

CRESPO,  JUAN,  ISABEL,  INÉS. 

Crespo.  En  tanto  que  se  acomoda 

El  señor  Don  Lope,  hijo, 
Ante  tu  prima  y  tu  hermana 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
Eres  de  linaje  limpio 
Mas  que  el  sol,  pero  villano: 
Lo  uno  y  lo  otro  te  digo, 
Aquello,  porque  no  humilles 
Tanto  tu  orgullo  y  tu  brio, 
Que  dejes,  desconfiado, 
De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
A  ser  mas;  lo  otro,  porque 
No  vengas,  desvanecido, 
A  ser  menos:  igualmente 
Usa  de  entrambos  designios 
Con  humildad;  porque  siendo 
Humilde,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor; 
Y  como  tal,  en  olvido 
Pondrás  cosas  que  suceden 
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Al  revés  en  los  altivos. 
¡Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 
Algún  defecto  consigo, 
Le  han  borrado  por  humildes ! 

Y  ¡á  cuántos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado, 

Por  estar  ellos  mal  vistos! 
Sé  cortés  sobremanera, 
Sé  liberal  y  esparcido; 
Que  el  sombrero  y  el  dinero 
Son  los  que  hacen  los  amigos; 

Y  no  vale  tanto  el  oro 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 

Suelo  y  que  conduce  el  mar, 

Como  ser  uno  bienquisto. 

No  hables  mal  de  las  mujeres; 

La  mas  humilde,  te  digo 

Que  es  digna  de  estimación, 

Porque,  al  fin,  dellas  nacimos. 

No  riñas  por  cualquier  cosa; 

Que  cuando  en  los  pueblos  miro 

Muchos  que  á  reñir  enseñan, 

Mil  veces  entre  mí  digo: 

«Aquesta  escuela  no  es 

La  que  ha  de  ser,  pues  colijo 

Que  no  ha  de  enseñarse  á  un  hombre 

Con  destreza,  gala  y  brio 

A  reñir,  sino  á  por  qué 

Ha  de  reñir;  que  yo  afirmo 

Que  si  hubiera  un  maestro  solo 

Que  enseñara  prevenido, 

No  el  cómo,  el  por  qué  se  riña, 

Todos  le  dieran  sus  hijos:» 

Con  esto,  y  con  el  dinero 

Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos, 
El  amparo  de  Don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  fío 

En  Dios  que  tengo  de  verte 
En  otro  puesto.     Adiós,  hijo; 
Que  me  enternezco  en  hablarte. 
Juan.  Hoy  tus  razones  imprimo 

En  el  corazón,  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano,  y  tú,  hermana, 
Los  brazos;  que  ya  ha  partido 
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Isabel. 

Juan. 
Inés. 


Crespo. 


Juan. 

Crespo. 


Don  Lope,  mi  señor,  y  es 
Fuerza  alcanzarle. 

Los  mios 
Bien  quiesieran  detenerte. 
Prima,  adiós. 

Nada  te  digo 
Con  la  voz,  porque  los  ojos 
Hurtan  á  la  voz  su  oficio. 
Adiós. 

Ea,  vete  presto; 
Que  cada  vez  que  te  miro, 
Siento  mas  el  que  te  vayas; 
Y  haz  por  ser  lo  que  te  he  dicho. 
El  cielo  con  todos  quede. 
El  cielo  vaya  contigo. 

(Vase  Juan.) 


ESCENA  XXII. 


CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

Isabel.  ¡Notable  crueldad  has  hecho! 

Crespo.  (Ap.  Ahora  que  no  le  miro, 

Hablaré  mas  consolado.) 
¿Qué  habia  de  hacer  conmigo, 
Sino  ser  toda  su  vida 
Un  holgazán,  un  perdido? 
Vayase  á  servir  al  Rey. 

Isabel.  Que  de  noche  haya  salido, 

Me  pesa  á  mí. 

Crespo.  Caminar 

De  noche  por  el  estío, 
Antes  es  comodidad 
Que  fatiga,  y  es  preciso 
Que  á  Don  Lope  alcance  luego 
Al  instante.     (Ap.  Enternecido 
Me  deja,  cierto,  el  muchacho, 
Aunque  en  público  me  animo.) 

Isabel.  Éntrate,  señor,  en  casa. 

Inés.  Pues  sin  soldados  vivimos,  • 

Estémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frió 
Viento  que  corre;  que  luego 
Saldrán  por  ahí  los  vecinos. 

•Crespo.  (Ap.  A  la  verdad,  no  entro  dentro, 

Porque  desde  aquí  imagino, 

Calderón.    II. 
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Como  el  camino  blanquea, 
Que  veo  á  Juan  en  el  camino.) 
Inés,  sácame  á  esta  puerta 
Asiento. 

Inés.  Aquí  está  un  banquillo. 

Isabel.  Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 

La  villa  elección  de  oficios. 

Crespo.  Siempre  aquí  por  el  agosto 

Se  hace. 

(Siéntanse.) 


ESCENA  XXIII. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  REBOLLEDO,  LA  CHISPA  y  Soldados, 
embozados.  —  CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 


Capitán. 

Rebolled 
Sargento. 

Capitán. 


Sargento 

Capitán. 

Sargento 

Capitán. 


Sargento. 


(Ap.  á  ios  suyos.)      Pisad  sin  ruido. 

Llega,  Rebolledo,  tú, 

Y  da  á  la  criada  aviso 

De  que  ya  estoy  en  la  calle, 
o.  Yo  voy.     Mas  ¡qué  es  lo  que  miro! 

A  su  puerta  hay  gente. 

Y  yo 

En  los  reflejos  y  visos 

Que  la  luna  hace  en  el  rostro, 

Que  es  Isabel,  imagino, 

Esta. 

Ella  es:  mas  que  la  luna, 

El  corazón  me  lo  ha  dicho. 

A  buena  ocasión  llegamos. 

Si  ya,  una  vez  que  venimos, 

Nos  atrevemos  á  todo, 

Buena  venida  habrá  sido. 

¿Estás  para  oir  un  consejo? 

No. 

Pues  ya  no  te  le  digo. 

Intenta  lo  que  quisieres. 

Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 

Quitar  á  Isabel  de  allí. 

Vosotros  á  un  tiempo  mismo' 

Impedid  á  cuchilladas 

El  que  me  sigan. 

Contigo 

Venimos,  y  á  tu  urden  hemos 

De  estar. 
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Capitán.  Advertid  que  el  sitio 

Donde  habernos  de  juntarnos 
Es  ese  monte  vecino, 
Que  está  á  la  mano  derecha, 
Como  salen  del  camino. 

Rebolledo.  Chispa. 

Chispa.  ¿Qué? 

Rebolledo.  Ten  esas  capas. 

Chispa.  Que  es  del  reñir,  imagino, 

La  gala  el  guardar  la  ropa, 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 

Capitán.        Yo  he  de  llegar  el  primero. 

CREsro.         Harto  hemos  gozado  el  sitio. 

Entrémonos  allá  dentro. 
Capitán.    (Ap.  á  ios  suyos.)  Ya  es  tiempo,  llegad,  amigos. 

(Lléganse  á  los  tres  los  soldados;  detienen  á  Crespo  y  á  Inés,  y  se 
apoderan  de  Isabel.) 

Isabel.  ¡Ah  traidor!     Señor,  ¿qué  es  esto? 

Capitán.         Es  una  furia,  un  delirio 

De   amor.  (Llévala  y  vase.) 

Isabel.    (Dentro.)  ¡Ah  traidor!  —  ¡Señor! 

Crespo.  ¡Ah  cobardes! 

Isabel.  (Dentro.)  ¡  Padre  mió ! 

Inés.  (Ap.)      Yo  quiero  aquí  retirarme.  (Vase.) 

Crespo.  ¡  Cómo  echáis  de  ver  ( ¡  ah  impíos !) 

Que  estoy  sin  espada,  aleves, 

Falsos  y  traidores! 

Rebolledo.  Idos, 

Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  último  castigo. 

(Vanse  los  robadores.) 

Crespo.  ¿Qué  importará,  si  está  muerto 

Mi  honor,  el  quedar  yo  vivo! 
¡Ah!  ¡quién  tuviera  una  espada! 
Porque  sin  armas  seguirlos 
Es  en  vano;  y  si  brioso 
A  ir  por  ella  me  aplico, 
Los  he  de  perder  de  vista. 
¿Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos; 
Que  de  cualquiera  manera 
Es  uno  solo  el  peligro? 
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ESCENA  XXIY. 

INÉS,  con  una  espada.  —  CRESPO. 

Inés  Ya  tienes  aquí  la  espada. 

ruFs'po  A  buen  tiempo  la  lias  traído. 

Ya  tengo  honra,  pues  tengo 
Espada  con  qué  seguiros. 

(Yanse.) 


Campo. 
ESCENA  XXV. 

-c^t    cATjn^KTO     "REBOLLEDO   u  los  Soldados: 
CRESPO,  riñendo  con  EL  SARGENTO,    RLtíUi^ 

después,  IoAIíüjJj. 

Crespo  Soltad  la  presa,  traidores 

Cobardes,  que  habéis  cogido; 
Que  he  de  cobrarla,  ó  la  vida 
He  de  perder. 
q       -pnto  Vano  ha  sido 

G         •     Tu  intento,  que  somos  muchos. 
Crespo.  Mis  males  son  infinitos, 

Y  riñen  todos  por  mi . . .  (<-ae-) 

—  Pero  la  tierra  que  piso, 
Me  ha  faltado. 
Rebolledo.  Dadle  muerte. 

Sargento.  Mirad  que  es  rigor  impío 
Quitarle  vida  y  honor. 
Mejor  es  en  lo  escondido 
Del  monte  dejarle  atado, 
Porque  no  lleve  el  aviso. 
Isabel.    (Dentro.)    ¡Padre  y  señor! 

Crespo  >Hlja 

Rebolledo.  Retírale  como  has  dicho. 
Crespo.  Hija  solamente  puedo  ^ 

Seguirte  con  mis  suspiros. 

(Llévanle.) 

ESCENA  XXYI. 

ISABEL  y  CRESPO,  dentro;  después,  JUAN. 

Isabel.   (Dentro.)    ¡Ay  de  mí! 

Juan.  (Saliendo.)  1  Que  triste  voz! 
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Crespo.   (Dentro.)    ¡Ay  de  mí! 

Juan.  ¡Mortal  gemido! 

A  la  entrada  dése  monte 

Cayó  mi  rocin  conmigo, 

Veloz  corriendo,  y  yo  ciego 

Por  la  maleza  le  sigo. 

Tristes  voces  á  una  parte, 

Y  á  otra  míseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conozco, 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales 
A  mi  parecer  han  sido, 

Y  uno  es  hombre,  otra  mujer, 
A  seguir  esta  me  animo; 
Que  así  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas  que  me  dijo: 
«Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  mujer»  pues  miro 
Que  así  honro  las  mujeres, 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


JORNADA  TERCERA. 


Interior  de   un  monte. 
ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  llorando. 

Nunca  amanezca  á  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  dia, 
Porque  á  su  sombra  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mí  misma. 
¡  Oh  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva, 
No  des  lugar  á  la  aurora, 
Que  tu  azul  campaña  pisa, 
Para  que  con  risa  y  llanto 
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Borre  tu  apacible  vista, 

O  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 

Con  llanto,  mas  no  con  risa! 

Detente,  oh  mayor  planeta, 

Mas  tiempo  en  la  espuma  fria 

Del  mar:  deja  que  una  vez 

Dilate  la  noche  esquiva 

Su  trémulo  imperio:   deja 

Que  de  tu  deidad  se  diga, 

Atenta  á  mis  ruegos,  que  es 

Voluntaria  y  no  precisa. 

¿Para  qué  quieres  salir 

A  ver  en  la  historia  mía 

La  mas  enorme  maldad, 

La  mas  fiera  tiranía, 

Que  en  vergüenza  de  los  hombres 

Quiere  el  cielo  que  se  escriba? 

Mas  ¡ay  de  mí!  que  parece 

Que  es  crueldad  tu  tiranía; 

Pues  desde  que  te  he  rogado 

Que  te  detuvieses,  miran 

Mis  ojos  tu  faz  hermosa 

Descollarse  por  encima 

De  los  montes.     ¡  Ay  de  mí ! 

Que  acosada  y  perseguida 

De  tantas  penas,  de  lautas 

Ansias,  de  tantas  impías 

Fortunas,  contra  mi  honor 

Se  han  conjurado  tus  iras. 

¿Qué  he  de  hacer?     ¿Dónde  he  de  ir? 

Si  á  mi  casa  determinan 

Volver  mis  erradas  plantas, 

Será  dar  nueva  mancilla 

Al  anciano  padre  mió, 

Que  otro  bien,  otra  alegría1 

No  tuvo,  sino  mirarse 

En  la  clara  luna  limpia 

De  mi  honor,  que  hoy  ¡desdichado! 

Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 

Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor  afligida, 
De  volver  á  casa,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan 
Que  fui  cómplice  en  mi  infamia; 

Y  ciega  y  inadvertida 

Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
Acre-dora  á  la  malicia. 
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¡Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
De  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano!     ¿No  valiera 
Mas  que  su  cólera  altiva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mia? 
Llamarle  quiero,  que  vuelva 
Con  saña  mas  vengativa 
Y  me  dé  muerte:  confusas 
Voces  el  eco  repita, 
Diciendo .  . . 


ESCENA  II. 


CRESPO. 


ISABEL. 


Crespo. 

Isabel. 

Crespo. 
Isabel. 


Crespo. 


Isabel. 
Crespo. 

Isabel. 
Crespo. 
Isabel. 
Crespo. 


(Dentro.)  Vuelve  á  matarme, 

Serás  piadoso  homicida; 

Que  no  es  piedad  el  dejar 

A  un  desdichado  con  vida. 

¿Qué  voz  es  esta,  que  mal 

Pronunciada  y  poco  oida, 

No  se  deja  conocer? 
(Dentro.)  Dadme  muerte,  si  os  obliga 

Ser  piadosos. 

¡Cielos,  cielos! 

Otro  la  muerte  apellida, 

Otro  desdichado  hay  mas, 

Que  hoy  á  pesar  suyo  viva. 

(Aparta  unas  ramas,  y  descúbrese  Crespo  atado.) 

Mas  ¿qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 

Si  piedades  solicita 

Cualquiera  que  aqueste  monte 

Temerosamente  pisa, 

Llegue  á  dar  muerte  . . .  Mas  ¡  cielos! 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

Atadas  atrás  las  manos 

A  una  rigurosa  encina  .  .  . 

Enterneciendo  los  cielos 

Con  las  voces  que  apellida  .  .  . 

Mi  padre  está. 

Mi  hija  veo. 
¡Padre  y  señor! 

Hija  mia, 
Llégate,  y  quita  estos  lazos. 
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Isabel.  No  me  atrevo;  que  si  quitan 

Los  lazos  que  te  aprisionan, 
Una  vez  las  manos  mias, 
No  me  atreveré,  señor, 
A  contarte  mis  desdichas, 
A  referirte  mis  penas; 
Porque  si  una  vez  te  miras 
Con  manos,  y  sin  honor, 
Me  darán  muerte  tus  iras; 

Y  quiero,  antes  que  lo  veas, 
Referirte  mis  fatigas. 

Crespo.  Detente,  Isabel,  detente, 

No  prosigas;  que  hay  desdichas, 
Que  para  contarlas,  no 
Es  menester  referirlas. 

Isabel.  Hay  muchas  cosas  que  sepas, 

Y  es  forzoso  que  al  decirlas, 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  oirías. 

—  Estaba  anoche  gozando 

La  seguridad  tranquila, 

Que  al  abrigo  de  tus  canas 

Mis  años  me  prometían, 

Cuando  aquellos  embozados 

Traidores  (que  determinan 

Que  lo  que  el  honor  defiende, 

El  atrevimiento  rinda) 

Me  robaron:  bien  así 

Como  de  los  pechos  quita 

Carnicero  hambriento  lobo 

A  la  simple  corderilla. 

Aquel  Capitán,  aquel 

Huésped  ingrato,  que  el  dia 

Primero  introdujo  en  casa 

Tan  nunca  esperada  cisma 

De  traiciones  y  cautelas, 

De  pendencias  y  rencillas, 

Fué  el  primero  que  en  sus  brazos 

Me  cogió,  mientras  le  hacían 

Espaldas  otros  traidores, 

Que  en  su  bandera  militan. 

Aqueste  intrincado,  oculto 

Monte,  que  está  á  la  salida 

Del  lugar,  fué  su  sagrado : 

¿Cuándo  de  la  tiranía 

No  son  sagrado  los  montes? 

Aquí  ajena  de  mí  misma 
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Dos  veces  me  miié,  cuando 

Aun  tu  voz,  que  me  seguía, 

Me  dejó;  porque  ya  el  viento, 

A  quien  tus  acentos  fias, 

Con  la  distancia,  por  puntos 

Adelgazándose  iba: 

De  suerte,  que  las  que  eran 

Antes  razones  distintas, 

No  eran  voces,  sino  ruido; 

Luego,  en  el  viento  esparcidas, 

No  eran  voces,  sino  ecos 

De  unas  confusas  noticias; 

Como  aquel  que  oye  un  clarín, 

Que  cuando  del  se  retira, 

Le  queda  por  mucho  rato, 

Si  no  el  ruido,  la  noticia. 

El  traidor  pues  en  mirando 

Que  ya  nadie  hay  que  le  siga, 

Que  ya  nadie  hay  que  me  ampare, 

Porque  hasta  la  luna  misma 

Ocultó  entre  pardas  sombras, 

O  cruel  ó  vengativa, 

Aquella  ¡ay  de  mí!  prestada 

Luz  que  del  sol  participa; 

Pretendió  ¡ay  de  mí  otra  vez 

Y  otras  mil!  con  fementidas 

Palabras,  buscar  disculpa 

A  su  amor.     ¿A  quién  no  admira 

Querer  de  un  instante  á  otro 

Hacer  la  ofensa  caricia? 

¡Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 

El  hombre  que  solicita 

Por  fuerza  ganar  un  alma, 

Pues  no  advierte,  pues  no  mira 

Que  las  victorias  de  amor, 

No  hay  trofeo  en  que  consistan, 

Sino  en  granjear  el  cariño 

De  la  hermosura  que  estiman! 

Porque  querer  sin  el  alma 

Una  hermosura  ofendida, 

Es  querer  á  una  mujer 

Hermosa,  pero  no  viva- 

¡Qué  ruegos,  qué  sentimientos, 

Ya  de  humilde,  ya  de  altiva, 

No  le  dije!     Pero  en  vano, 

Pues  (calle  aquí  la  voz  mia) 

Soberbio  (enmudezca  el  llanto), 
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Atrevido  (el  pecho  gima), 

Descortés  (lloren  los  ojos), 

Fiero  (ensordezca  la  envidia), 

Tirano  (falte  el  aliento), 

Osado  (luto  me  vista)  .  .  . 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra, 

Tal  vez  con  la  acción  se  explica, 

De  vergüenza  cubro  el  rostro, 

De  empacho  lloro  ofendida, 

De  rabia  tuerzo  las  manos, 

El  pecho  rompo  de  ira: 

Entiende  tú  las  acciones, 

Pues  no  hay  voces  que  lo  digan; 

Baste  decir  que  á  las  quejas 

De  los  vientos  repetidas,  _ 

En  que  ya  no  pedia  al  cielo 

Socorro, 'sino  justicia, 

Salió  el  alba,  y  con  el  alba, 

Travendo  la  luz  por  guia, 

Sentí  ruido  entre  unas  ramas: 

Vuelvo  a  mirar  quién  sería,    _        ( 

Y  veo  á  mi  hermano.     ¡Ay  cielos. 

¿Cuándo,  cuándo  ¡ah  suerte  impía; 

Llegaron  á  un  desdichado 

Los  favores  mas  aprisa? 

El  á  la  dudosa  luz 

Que,  si  no  alumbra,  ilumina, 

lleconoce  el  daño,  antes 

Que  ninguno  se  le  diga-, 

Que  son  linces  los  pesares, 

Que  penetran  con  la  vista. 

Sin  hablar  palabra,  saca 

El  acero  que  aquel  día 

Le  ceñiste:  el  Capitán, 

Que  el  tardo  socorro  mira 

En  mi  favor,  contra  el  suyo 

Saca  la  blanca  cuchilla: 

Cierra  el  uno  con  esotro; 

Este  repara,  aquel  tira; 

Y  yo,  en  tanto  que  los  dos 

Generosamente  lidian, 

Viendo  temerosa  y  triste 

Que  mi  hermano  no  sabía 

Si  tenia  culpa  ó  no,_ 

Por  no  aventurar  mi  vida 

En  la  disculpa,  la  espalda 

Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
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Maleza  del  monte  huyo; 

Pero  no  con  tanta  prisa, 

Que  no  hiciese  de  unas  ramas 

Intrincadas  celosías, 

Porque  deseaba,  señor, 

Saber  lo  mismo  que  huia. 

A  poco  rato,  mi  hermano 

Dio  al  Capitán  una  herida: 

Cayó,  quiso  asegundarle, 

Cuando  los  que  ya  venían 

Buscando  á  su  capitán, 

En  su  venganza  se  irritan. 

Quiere  defenderse;  pero 

Viendo  que  era  una  cuadrilla, 

Corre  veloz;  no  le  siguen, 

Porque  todos  determinan 

Mas  acudir  al  remedio 

Que  á  la  venganza  que  incitan. 

En  brazos  al  Capitán 

Volvieron  hacia  la  villa, 

Sin  mirar  en  su  delito; 

Que  en  las  penas  sucedidas, 

Acudir  determinaron 

Primero  á  la  mas  precisa. 

Yo  pues  que  atenta  miraba 

Eslabonadas  y  asidas 

Unas  ansias  de  otras  ansias, 

Ciega,  confusa  y  corrida, 

Discurrí,  bajé,  corrí, 

Sin  luz,  sin  norte,  sin  guia, 

Monte,  llano  y  espesura, 

Hasta  que  á  tus  pies  rendida, 

Antes  que  me  des  la  muerte 

Te  he  contado  mis  desdichas. 

Ahora  que  ya  las  sabes, 

Kigurosamente  anima 

Contra  mi  vida  el  acero, 

El  valor  contra  mi  vida; 

Que  ya  para  que  me  mates, 

Aquestos  lazos  te  quitan  (Le  desata.) 

Mis  manos:  alguno  dellos 

Mi  cuello  infeliz  oprima. 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy 

Y  tú  libre:   solicita 

Con  mi  muerte  tu  alabanza, 

Para  que  de  tí  se  diga 
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Crespo. 


Isabel. 


Crespo. 
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Que  por  dar  vida  á  tu  honor, 
Diste  la  muerte  á  tu  hija. 

Álzate,  Isabel,  del  suelo; 
No,  no  estés  mas  de  rodillas; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos 
Que  atormenten  y  que  aflijan, 
Ociosas  fueran  las  penas, 
Sin  estimación  las  dichas 
Para  los  hombres  se  hicieron, 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa: 

Demos  la  vuelta  á  mi  casa; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  exquisitas 
Por  saber  del  y  ponerle 
En  salvo. 

(Ap.)  Fortuna  mia, 

O  mucha  cordura,  ó  mucha 
Cautela  es  esta. 

Camina. 

(Vanse.) 


Calle  á  la  entrada  del  pueblo. 
ESCENA  III. 


Crespo. 


CRESPO,  ISABEL. 

¡Vive  Dios,  que  si  la  fuerza 

Y  necesidad  precisa 

De  curarse,  hizo  volver 
Al  Capitán  á  la  villa, 
Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida, 
Por  excusarse  de  otra 

Y  otras  mil!  que  el  ansia  mía 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 
La  muerte.    Ea,  vamos,  hija, 
A  nuestra  casa. 
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ESCENA  IV. 


EL  ESCKIBANO.  —  CRESPO,  ISABEL. 

Escribano.  ¡Oh  señor 

Pedro  Crespo!  dadme  albricias. 

Crespo.         ¡Albricias!     ¿De  qué,  Escribano? 

Escribano.    El  concejo  aqueste  dia 

Os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  hoy: 
La  primera,  es  la  venida 
Del  Rey,  que  estará  hoy  aquí 
O  mañana  en  todo  el  dia, 
Según  dicen;  es  la  otra, 
Que  ahora  han  traído  á  la  villa 
De  secreto  unos  soldados 
A  curarse  con  gran  prisa, 
A  aquel  Capitán,  que  ayer 
Tuvo  aquí  su  compañía. 
El  no  dice  quién  le  hirió: 
Pero  si  esto  se  averigua, 
Será  una  gran  causa. 

Crespo.  (Ap.  ¡Cielos! 

¡  Cuando  vengarse  imagina, 
Me  hace  dueño  de  mi  honor 
La  vara  de  la  justicia! 
¿Cómo  podré  delinquir 
Yo,  si  en  esta  hora  misma 
Me  ponen  á  mí  por  juez, 
Para  que  otros  no  delincan? 
Pero  cosas  como  aquestas 
No  se  ven  con  tanta  prisa.) 
En  extremo  agradecido 
Estoy  á  quien  solicita 
Honrarme. 

Escribano.  Venid  á  la  casa 

Del  concejo,  y  recibida 
La  posesión  de  la  vara, 
Haréis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

Crespo.  Vamos.  — 

A  tu  casa  te  retira. 

Isabel.  ¡Duélase  el  cielo  de  mí! 

¿No  he  de  acompañarte? 
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Ya  tenéis  el  padre  alcalde  : 
El  os  guardará  justicia. 

(Vanse.) 


Hija, 


Alojamiento  del  Capitán. 
ESCENA  V. 


EL  CAPITÁN,  con  banda,  como  herido;  EL  SARGENTO. 


Capitán. 


Sargento. 


-Capitán. 


Sargento. 
Capitán. 


Pues  la  herida  no  era  nada, 
¿Por  qué  me  hicisteis  volver 
Aquí? 

¿Quién  pudo  saber 
Lo  que  era  antes  de  curada? 
Ya  la  cura  prevenida, 
Hemos  de  considerar 
Que  no  es  bien  aventurar 
Hoy  la  vida  por  la  herida. 
¿No  fuera  mucho  peor 
Que  te  hubieras  desangrado? 
Puesto  que  ya  estoy  curado, 
Detenernos  será  error. 
Vamonos,  antes  que  corra 
Voz  de  que  estamos  aquí. 
¿Están  ahí  los  otros? 

Sí. 
Pues  la  fuga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos; 
Que  si  se  llega  á  saber 
Que  estoy  aquí,  habrá  de  ser 
Fuerza  apelar  á  las  manos. 


ESCENA  VI. 

REBOLLEDO.  —  EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

Rebolledo.  La  justicia  aquí  se  ha  entrado. 
Capitán.         ¿Qué  tiene  que  ver  conmigo 

Justicia  ordinaria? 
Rebolledo.  Digo 

Que  ahora  hasta  aquí  lia  llegado. 
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Capitán.        Nada  me  puede  á  mí  estar 
Mejor:  llegando  á  saber 
Que  estoy  aquí,  no  hay  temer 
A  la  gente  del  lugar; 
Que  la  justicia,  es  forzoso 
Remitirme  en  esta  tierra 
A  mi  consejo  de  guerra: 
Con  que,  aunque  el  lance  es  penoso, 
Tengo  mi  seguridad. 

Rebolledo.  Sin  duda,  se  ha  querellado 
El  villano. 

Capitán.  Eso  he  pensado. 


ESCENA  VII. 


CRESPO,  EL  ESCRIBANO,  Labradores.  -  Cienos. 

Crespo.    ^Dentro.)  Todas  las  puertas  tomad, 

Y  no  me  salga  de  aquí 
Soldado  que  aquí  estuviere; 

Y  al  que  salirse  quisiere, 
Matadle. 

Capitán.  Pues  ¿cómo  así 

Entráis?  (Ap.  Mas  ¡qué  es  lo  que  veo!) 

(Sale  Pedro  Crespo  con  vara,  y  labradores  con  él.) 

Crespo.  ¿Cómo  no?     A  mi  parecer, 

La  justicia  ¿ha  menester 

Mas  licencia? 
Capitán.  A  lo  que  creo, 

La  justicia  (cuando  vos 

De  ayer  acá  lo  seáis) 

No  tiene,  si  lo  miráis, 

Que  ver  conmigo. 
Crespo.  Por  Dios, 

Señor,  que  no  os  alteréis; 

Que  solo  á  una  diligencia 

Vengo,  con  vuestra  licencia, 

Aquí,  y  que  solo  os  quedéis 

Importa. 
Capitán.  (Ai  Sargento  y  á  Rebolledo.)  Salios  de  aquí. 

Crespo,  (a  ios  labradores.)    Salios  vosotros  también. 

(Ap.  al  Escribano.      Con   eSOS    Soldados   teil 

Gran  cuidado.) 
Escribano.  Harélo  así. 

(Vanse  los  labradores,  el  Sargento,  Rebolledo  y  el  Escribano.) 
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ESCENA  VIII. 

CRESPO,  EL  CAPITÁN. 

Crespo.         Ya  que  yo,  como  justicia, 
Me  valí  de  su  respeto 
Para  obligaros  á  oirme, 
La  vara  á  esta  parte  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas, 

Deciros   mis  penas   quiero.  (Arrima  la  vara.) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  (los, 

Sin  que  tantos  sentimientos 
Como  han  estado   encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho 
Acierten  á  quebrantar 
Las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien, 
Que  á  escoger  mi  nacimiento, 
No  dejara  (es  Dios  testigo) 
Un  escrúpulo,  un  defecto 
En  mí,  que  suplir  pudiera 
La  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto: 
De  mí  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda, 
Porque  no  hay,  gracias  al  cielo, 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca;  mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso, 
Con  la  mejor  opinión, 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo:  tal  madre  tuvo; 
Téngala  Dios  en  el  cielo. 
Bien  pienso  que  bastará, 
Señor,  para  abono  desto, 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure ;  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente,  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 
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Mas  que  saber  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos, 

Y  ¡pluguiera  á  Dios,  señor, 
Que  se  quedara  en  saberlos ! 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
Díganlo  vuestros  extremos  .  . . 
Aunque  pudiera,  al  decirlo, 
Con  mayores  sentimientos 
Llorarlo  porque  esto  fué 

Mi  desdicha.  —  No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso ; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
—  No  hemos  de  dejar,  señor, 
Salirse  con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este,  ya  veis  si  es  bien  grande; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  puedo;  que  sabe  Dios 
Qué  á  poder  estar  secreto 

Y  sepultado  en  mí  mismo, 
No  viniera  á  lo  que  vengo; 
Que  todo  esto  remitiera, 

Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto, 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta, 
Es  venganza,  no  es  remedio: 

Y  vagando  de  uno  en  otro, 
Uno  solamente  advierto, 

Que  á  mí  me  está  bien,  y  á  vos 
No  mal;  y  es,  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hacienda, 
Sin  que  para  mi  sustento 
Ni  el  de  mi  hijo  (á  quien  yo 
Traeré  á  echar  á  los  pies  vuestros) 
Reserve  un  maravedí, 
Sino  quedarnos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentarnos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos  y  vendernos, 
Será  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión 

Calderón.   II.  -in 


146 


EL   ALCALDE    DE    ZALAMEA. 


Capitán. 


Crespo. 
Capitán. 

Crespo. 

Capitán. 

Crespo. 


Que  habéis  quitado.     No  creo 

Que  desluzcáis  vuestro  honor 

Porque  los  merecimientos 

Que  vuestros  hijos,  señor, 

Perdieren  por  ser  mis  nietos, 

Ganarán  con  mas  ventaja, 

Señor,  por  ser  hijos  vuestros. 

En  Castilla,  el  refrán  dice 

Que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 

Lleva  la  silla.  —  Mirad       (De  rodillas.) 

Que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 

De  rodillas,  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 

Viendo  nieve  y  agua,  piensa 

Que  se  me  están  derritiendo. 

¿Qué  os  pido?     Un  honor  os  pido, 

Que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

Y  con  ser  mió,  parece. 

Según  os  le  estoy  pidiendo 

Con  humildad,  que  no  es  mió 

Lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 

Mirad  que  puedo  tomarle 

Por  mis  manos,  y  no  quiero, 

Sino  que  vos  me  le  deis. 

Ya  me  falta  el  sufrimiento. 

Viejo  cansado  y  prolijo, 

Agradeced  que  no  os  doy 

La  muerte  á  mis  manos  hoy, 

Por  vos  y  por  vuestro  hijo; 

Porque  quiero  que  debáis 

No  andar  con  vos  mas  cruel , 

A  la  beldad  de  Isabel. 

Si  vengar  solicitáis 

Por  armas  vuestra  opinión, 

Poco  tengo  que  temer; 

Si  por  justicia  ha  de  ser, 

No  tenéis  jurisdicción. 

¿Que  en  fin,  no  os  mueve  mi  llanto? 

Llanto  no  se  ha  de  creer 
De  viejo,  niño  y  mujer. 

¿Que  no  pueda  dolor  tanto 
Mereceros  un  consuelo? 
¿Qué  mas  consuelo  queréis, 
Pues  con  la  vida  volvéis? 
Mirad  que  echado  en  el  suelo, 
Mi  honor  á  voces  os  pido. 
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Capitán. 
Crespo. 

Capitán. 


Crespo. 
Capitán. 

Crespo. 
Capitán. 

Crespo. 

Capitán. 

Crespo. 


¿  Qué  enfado ! 

Mirad  que  soy 
Alcalde  en  Zalamea  hoy. 
Sobre  mí  no  habéis  tenido 
Jurisdicción:  el  consejo 
De  guerra  enviará  por  mí. 
¿En  eso  os  resolvéis? 

Sí, 
Caduco  y  cansado  viejo. 
¿No  hay  remedio? 

Sí,  el  callar 
Es  el  mejor  para  vos. 
¿No  otro? 

No. 

Pues  juro  á  Dios, 
Que  me  lo  habéis  de  pagar.  — 

¡Hola!  (Levántase  y  toma  la  vara.) 


ESCENA  IX. 


Labradores.  —  CRESPO,  EL  CAPITÁN. 

Un  Labrador.  (Dentro.)  ¡Señor! 

Capitán.  (Ap.)  ¿Qué  querrán 

Estos  villanos  hacer? 

(Salen  los  labradores.) 

Labradores. ¿Qué  es  lo  que  mandas? 

Crespo.  Prender 

Mando  al  señor  Capitán. 
Capitán.         ¡Buenos  son  vuestros  extremos! 

Con  un  hombre  como  yo, 

Y  en  servicio  del  Rey,  no 

Se  puede  hacer. 
Crespo.  Probaremos. 

De  aquí,  si  no  es  preso  ó  muerto, 

No  saldréis. 
Capitán.  Yo  os  apercibo 

Que  soy  un  capitán  vivo. 
Crespo.  ¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto? 

Daos  al  instante  á  prisión. 
Capitán.        No  me  puedo  defender: 

Fuerza  es  dejarme  prender. 

Al  Rey  desta  sinrazón 

Me  quejaré. 
Crespo.  Yo  también 

De  esotra:  —  y  aun  bien  que  está 

10: 
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Cerca  de  aquí,  y  nos  oirá 
A  los  dos.  -  -  Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

Capitán.  No  es  razón 

Que  . . . 

Crespo.  ¿Como  no,  si  vais  preso? 

Capitán.        Tratad  con  respeto  .  .  . 

Crespo.  Eso 

Está  muy  puesto  en  razón. 
Con  respeto  le  llevad 
A  las  casas,  en  efeto, 
Del  concejo;  y  con  respeto 
Un  par  de  grillos  le  echad 

Y  una  cadena;  y  tened, 
Con  respeto,  gran  cuidado 

Que  no  hable  á  ningún  soldado; 

Y  á  esos  dos  también  poned 
En  la  cárcel;  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después, 
Con  respeto,  á  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aquí,  para  entre  los  dos, 

Si  hallo  harto  paño,  en  efeto, 
Con  muchísimo  respeto 
Os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dios. 
Capitán.        ¡Ah  villanos  con  poder! 

(Vanse  los  labradores  con  el  Capitán.) 


ESCENA  X. 


REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  EL  ESCRIBANO.  —  CRESPO. 

Escribano.    Este  paje,  este  soldado 

Son  á  los  que  mi  cuidado 

Solo  ha  podido  prender; 

Que  otro  se  puso  en  huida. 
Crespo.  Este  el  picaro  es  que  canta: 

Con  un  paso  de  garganta 

No  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 
Rebolledo.  ¿Pues  qué  delito  es,  señor, 

El  cantar? 
Crespo.  Que  es  virtud  siento, 

Y  tanto,  que  un  instrumento 

Tengo  en  que  cantéis  mejor. 

Resolveos  á  decir  . . . 
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Rebolledo. 

¿Qué? 

Crespo. 

Cuanto  anoche  pasó  .  .  . 

Rebolledo. 

Tu  bija  mejor  que  yo 

Lo  sabe. 

Crespo. 

0  has  ele  morir. 

Chispa.  (Ap. 

á  él.)  Rebolledo,  determina 

Negarlo  punto  por  punto: 

Serás,  si  niegas,  asunto 

Para  una  jacarandina 

Que  cantaré. 

Crespo. 

A  vos  después 

También  os  harán  cantar. 

Chispa. 

A  mí  no  me  pueden  dar 

Tormento. 

Crespo. 

Sepamos  pues, 

¿Por  qué? 

Chispa. 

Eso  es  cosa  asentada, 

Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 

Crespo. 

¿Qué  causa  tenéis? 

Chispa. 

Bien  grande. 

Crespo. 

Decid,  ¿cuál? 

Chispa. 

Estoy  preñada. 

Crespo. 

¿Hay  cosa  mas  atrevida? 

Mas  la  cólera  me  inquieta. 

¿No  sois  paje  de  jineta? 

Chispa. 

No,  señor,  sino  de  brida. 

Crespo. 

Resolveos  á  decir 

Vuestros  dichos. 

Chispa. 

Sí,  diremos 

Aun  mas^de  lo  que  sabemos; 

Que  peor  será  morir. 

Crespo. 

Eso  excusará  á  los  dos 

Del  tormento. 

Chispa. 

Si  es  así, 

Pues  para  cantar  nací, 

He  de  cantar,  vive  Dios: 

(Canta.)   Tormento  me  quieren  dar. 

Rebolledo. 

(Canta.)    ¿Y  qué  quieren  darme  á  mí? 

Crespo. 

¿Qué  hacéis? 

Chispa. 

Templar  desde  aquí, 

Pues  que  vamos  á  cantar. 

(Vanse.) 
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Sala  en  casa  de  Crespo. 
ESCENA  XI. 

JUAN. 

Desde  que  al  traidor  herí 

En  el  monte,  desde  que 

Riñendo  con  él  (porqué 

Llegaron  tantos)  volví 

La  espalda,  el  monte  he  corrido, 

La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hermana  no  he  encontrado. 
En  efecto,  me  he  atrevido 

A  venirme  hasta  el  lugar 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa, 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
Que  haga  ¡cielos!  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 


ESCENA  XII. 


INÉS,  ISABEL,  muy  triste.  —  JUAN. 

Inés.  Tanto  sentimiento  deja; 

Que  vivir  tan  afligida, 

No  es  vivir,  matarte  es. 
Isabel.  ¿Pues  quién  te  ha  dicho  ¡ay  Inés! 

Que  no  aborrezco  la  vida? 
Juan.  Diré  á  mi  padre  .  .  .  (Ap.  ¡Ay  de  mí! 

¿No  es  esta  Isabel?    Es  llano. 

Pues    ¿qué    espero?)      (Saca  la  daga.) 

Inés.  ¡Primo! 

Isabel.  ¡Hermano! 

¿Qué  intentas? 
Juan.  Vengar  así 

La  ocasión  en  que  hoy  has  puesto 

Mi  vida  y  mi  honor. 
Isabel.  Advierte  .  .  . 

Juan.  ¡Tengo  de  darte  la  muerte, 

Viven  los  cielos! 
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ESCENA  XIII. 


CRESPO,  Labradores.  —  Dichos. 

Crespo.  ¿Qué  es  esto? 

Juan.  Es  satisfacer,  señor, 

Una  injuria,  y  es  vengar 
Una  ofensa  y  castigar  .  .  . 

Crespo.         Basta,  basta;  que  es  error 
Que  os  atreváis  á  venir  .  .  . 

Juan.  ¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 

Crespo.  Delante  así  de  mí  hoy, 

Acabando  ahora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

Juan.  Señor,  si  le  hice  esa  ofensa 

Que  fué  en  honrada  defensa, 
De  tu  honor  .  .  . 

Crespo.  Ea,  basta,  Juan. 

Hola,  llevadle  también 
Preso. 

Juan.  ¿A  tu  hijo,  señor, 

Tratas  con  tanto  rigor? 

Crespo.  Y  aun  á  mi  padre  también 

Con  tal  rigor  le  tratara. 
(Ap.  Aquesto  es  asegurar 
Su  vida,  y  han  de  pensar 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo.) 

Juan.  Escucha  por  qué, 

Habiendo  un  traidor  herido, 
A  nú  hermana  he  pretendido 
Matar  también. 

Crespo.  Ya  lo  sé; 

Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
Como  alcalde,  y  he  de  hacer 
Información  sobre  ello. 
Y  hasta  que  conste  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso, 
Tengo  de  tenerte  preso. 
(Ap.  Yo  le  hallaré  la  disculpa.) 

Juan.  Nadie  entender  solicita 

Tu  fin,  pues  sin  honra  ya, 
Prendes  á  quien  te  la  da, 
Guardando  á  quien  te  la  quita. 

(Llévanle  preso.) 
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ESCENA  XIV. 

CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

Crespo.         Isabel,  entra  á  firmar 

Esta  querella  que  bas  dado 

Contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 
Isabel.  Tú,  que  quisiste  ocultar 

La  ofensa  que  el  alma  llora, 

¡Así  intentas  publicarla! 

Pues  no  consigues  vengarla, 

Consigue  el  callarla  ahora. 
Crespo.  No:  ya  que  como  quisiera, 

Me  quita  esta  obligación 

Satisfacer  mi  opinión, 

Ha  de  ser  desta  manera.  (Vase  Isabel.) 

Inés,  pon  ahí  esa  vara; 

Que  pues  por  bien  no  ha  querido 

Ver  el  caso  concluido, 

Querrá  por  mal. 

(Vase  Inés.) 


ESCENA  XV. 


DON  LOPE,  Soldados.  —  CRESPO. 

Don  Lope.  (Dentro.)  Para,  para. 

Crespo.  ¿Qué  es  aquesto?     ¿Quién,  quién  hoy 

Se  apea  en  mi  casa  así? 

Pero  ¿quién  se  ha  entrado  aquí? 

(Salen  Don  Lope  y  soldados.) 

Don  Lope.     ¡Oh  Pedro  Crespo!     Yo  soy; 

Que  volviendo  á  este  lugar 

De  la  mitad  del  camino 

(Donde  me  trae,  imagino, 

Un  grandísimo  pesar), 

No  era  bien  ir  á  apearme 

A  otra  parte,  siendo  vos 

Tan  mi  amigo. 
Crespo.  Guárdeos  Dios; 

Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 
Don  Lope.     Vuestro  hijo  no  ha  parecido 

Por  allá. 
Crespo.  Presto  sabréis 

La  ocasión :  la  que  tenéis, 
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Señor,  de  haberos  venido, 
Me  haced  merced  de  contar; 
Que  venis  mortal,  señor. 
Don  Lope.     La  desvergüenza  es  mayor 
Que  se  puede  imaginar. 
Es  el  mayor  desatino 
Que  hombre  ninguno  intentó. 
Un  soldado  me  alcanzó 

Y  me  dijo  en  el  camino  .  .  . 

-  Que  estoy  perdido,  os  confieso, 

De  cólera. 
Crespo.  Proseguí. 

Don  Lope.     Que  un  alcaldillo  de  aquí 

Al  Capitán  tiene  preso  — 

Y  ¡vive  Dios!  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  excomulgada, 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 

El  haber  antes  llegado 

Donde  el  castigo  le  dé. 

¡  Vive  Jesucristo,  que 

Al  grande  desvergonzado 

A  palos  le  he  de  matar! 

Crespo.  Pues  habéis  venido  en  balde, 
Porque  pienso  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

Don  Lope.    Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos. 

Crespo.  Malo  lo  veo; 

Ni  que  haya  en  el  mundo  creo 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  por  qué  le  prendió? 

Don  Lope.    No;  mas  sea  lo  que  fuere, 
Justicia  la  parte  espere 
De  mí;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 

Crespo.  Vos  no  debéis  de  alcanzar, 
Señor,  lo  que  en  un  lugar 
Es  un  alcalde  ordinario. 

Don  Lope.    ¿Será  mas  que  un  villanote? 

Crespo.         Un  villanote  será, 

Que  si  cabezudo  da 

En  que  ha  de  darle  garrote, 

Por  Dios,  se  salga  con  ello. 

Don  Lope.    No  se  saldrá  tal,  par  Dios; 
Y  si  por  ventura  vos, 
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Si  sale  ó  no,  queréis  vello, 

Decid  dónde  vive  ó  no. 
Crespo.  Bien  cerca  vive  de  aquí. 

Don  Lope.    Pues  á  decirme  vení 

Quién  es  el  alcalde. 
Crespo.  Yo. 

Don  Lope.    ¡Vive  Dios,  que  si  sospecho!  .  .  . 
Crespo.  ¡Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho! 

Don  Lope.    Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 
Crespo.  Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 

Don  Lope.    Yo  por  el  preso  he  venido, 

Y  á  castigar  este  exceso. 
Crespo.  Pues  yo  acá  le  tengo  preso 

Por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
Don  Lope.    ¿Vos  sabéis  que  á  servir  pasa 

Al  Rey,  y  soy  su  juez  yo? 
Crespo.  ¿Vos  sabéis  que  me  robó 

A  mi  hija  de  mi  casa? 
Don  Lope.    ¿Vos  sabéis  que  mi  valor 

Dueño  desta  causa  ha  sido? 
Crespo.  ¿Vos  sabéis  como  atrevido 

Robó  en  un  monte  mi  honor? 
Don  Lope.     ¿Vos  sabéis  cuánto  os  prefiere 

El  cargo  que  he  gobernado? 
Crespo.  ¿Vos  sabéis  que  le  he  rogado 

Con  la  paz,  y  no  la  quiere? 
Don  Lope.     Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya, 

En  otra  jurisdicción. 
Crespo.  El  se  me  entró  en  mi  opinión, 

Sin  ser  jurisdicción  suya. 
Don  Lope.     Yo  sabré  satisfacer, 

Obligándome  á  la  paga. 
Crespo.  Jamas  pedí  á  nadie  que  haga 

Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 
Don  Lope.     Yo  me  he  de  llevar  el  preso. 

Ya  estoy  en  ello  empeñado. 
Crespo.  Yo  por  acá  he  sustanciado 

El  proceso. 
Don  Lope.  ¿Qué  es  proceso? 

Crespo.  Unos  pliegos  de  papel 

Que  voy  juntando,  en  razón 

De  hacer  la  averiguación 

De  la  causa. 
Don  Lope.  Iré  por  él 

A  la  cárcel. 
Crespo.  No  embarazo 

Que  vais:   solo  se  repare, 
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Que  hay  orden,  que  al  que  llegare, 
Le  clén  un  arcabuzazo. 
Don  Lope.     Como  esas  balas  estoy 
Enseñado  yo  á  esperar. 
Mas  no  se  ha  de  aventurar 
Nada  en  esta  acción  de  hoy.  — 
Hola,  soldado,  id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías 
Que  alojadas  estos  dias 

Han  estado  y  van  marchando, 
Decid  que  bien  ordenadas 
Lleguen  aquí  en  escuadrones, 
Con  balas  en  los  cañones 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 
Un  Soldado.  No  fué  menester  llamar 

La  gente;  que  habiendo  oido 

Aquesto  que  ha  sucedido, 

Se  han  entrado  en  el  lugar. 
Don  Lope.     Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver 

Si  me  dan  el  preso  ó  no. 
Crespo.  Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 

Haré  lo  que  se  ha  de  hacer. 

(Vanse.) 


Sala  de  ¡a  cárcel 
ESCENA  XVI. 

DON  LOPE,  EL  ESCEIBANO,  Soldados,  CRESPO,  todos  dentro. 
(Suenan  cajas.) 

Don  Lope.    Esta  es  la  cárcel,  soldados, 

Adonde  está  el  Capitán: 

Si  no  os  le  dan,  al  momento 

Poned  fuego  y  la  abrasad, 

Y  si  se  pone  en  defensa 

El  lugar,  todo  el  lugar. 
Escribano.    Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan, 

No  han  de  darle  libertad. 
Soldados.     Mueran  aquestos  villanos. 
Crespo.         ¿Que  mueran?     Pues  ¡qué!  ¿no  hay  mas? 
Don  Lope.    Socorro  les  ha  venido. 

Romped  la  cárcel :  llegad, 

Romped  la  puerta. 


156 


EL    ALCALDE    DE    ZALAMEA. 


ESCENA  XVII. 

Salen  los  Soldados  y  DON  LOPE  por  un  lado;  y  por  otro,  EL  REY, 
CRESPO,  Labradores  y  Acompañamiento. 

Rey.  ¿Qué  es  esto? 

Pues  ¡desta  manera  estáis, 

Viniendo  yo! 
Don  Lope.  Esta  es,  señor, 

La  mayor  temeridad 

De  un  villano,  que  vio  el  mundo. 

Y,  vive  Dios,  que  á  no  entrar 

En  el  lugar  tan  aprisa,   x 

Señor,  vuestra  Majestad, 

Que  habia  de  hallar  luminarias 

Puestas  por  todo  el  lugar. 
Rey.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Don  Lope.  Un  alcalde 

Ha  prendido  un  capitán, 

Y  viniendo  yo  por  él, 
No  le  quieren  entregar. 

Rey.  ¿Quién  es  el  alcalde? 

Crespo.  Yo. 

Rey.  ¿Y  qué  disculpa  me  dais? 

Crespo.  Este  proceso,  en  quien  bien 

Probado  el  delito  está, 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forzarla  en  un  despoblado, 

Y  no  quererse  casar 

Con  ella,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  paz. 

Don  Lope.     Este  es  el  alcalde,  y  es 

Su  padre. 
Crespo.  No  importa  en  tal 

Caso,  porque  si  un  extraño 

Se  viniera  á  querellar, 

¿No  habia  de  hacer  justicia? 

Sí:  pues  ¿qué  mas  se  me  da 

Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 

Que  hiciera  por  los  demás? 

Fuera  de  que,  como  he  preso 

Un  hijo  mió,  es  verdad 

Que  no  escuchara  á  mi  hija, 
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Pues  era  la  sangre  igual  1 . . . 

Mírese  si  está  bien  hecha 

La  causa,  miren  si  hay 

Quien  diga  que  yo  haya  hecho 

En  ella  alguna  maldad, 

Si  he  inducido  algún  testigo, 

Si  está  escrito  algo  de  mas 

De  lo  que  he  dicho,  y  entonces 

Me  den  muerte. 
Rey.  Bien  está 

Sentenciado;  pero  vos 

No  tenéis  autoridad 

De  ejecutar  la  sentencia 

Que  toca  á  otro  tribunal. 

Allá  hay  justicia,  y  así 

Remitid  el  preso. 
Crespo.  Mal 

Podré,  señor,  remitirle, 

Porque  como  por  acá 

No  hay  mas  que  sola  una  audiencia, 

Cualquiera  sentencia  que  hay, 

La  ejecuta  ella,  y  así 

Está  ejecutada  ya. 
Rey.  ¿Qué  decis? 

Crespo.  Si  no  creéis 

Que  es  esto,  señor,  verdad, 

Volved  los  ojos,  y  vedlo. 

Aqueste  es  el  Capitán. 

(Abren  una  puerta,  y  aparece  dado  garrote  en  una  silla  el  Capitán.) 

Rey.  Pues  ¿como  así  os  atrevisteis? 

Crespo.  Vos  habéis  dicho  que  está 

Bien  dada  aquesta  sentencia: 

Luego  esto  no  está  hecho  mal. 
Rey.  El  consejo  ¿no  supiera 

La  sentencia  ejecutar? 
Crespo.  Toda  la  justicia  vuestra 

Es  solo  un  cuerpo  no  mas: 

Si  este  tiene  muchas  manos, 

Decid,  ¿qué  mas  se  me  da 

Matar  con  aquesta  un  hombre 

Que  estotra  habia  de  matar? 

Y  ¿qué  importa  errar  lo  menos, 

Quien  ha  acertado  lo  mas? 


1  Ha  de  faltar  algo :    en  otros  muchos  pasajes  de  la  comedia  creemos 
que  sucede  lo  mismo,  ó  que  está  viciado  el  text>>. 
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Rey.  Pues  ya  que  aquesto  es  así, 

¿Por  qué,  como  á  capitán 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

Crespo.  ¿Eso  dudáis? 

Señor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  acá, 
El  verdugo  que  tenemos, 
No  ha  aprendido  á  degollar. 
.  Y  esa  es  querella  del  muerto, 
Que  toca  á  su  autoridad, 

Y  hasta  que  él  mismo  se  queje, 
No  les  toca  á  los  demás. 

Rey.  Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho. 

Bien  dada  la  muerte  está; 

Que  errar  lo  menos  no  importa, 

Si  acertó  lo  principal. 

Aquí  no  quede  soldado 

Alguno,  y  haced  marchar 

Con  brevedad;  que  me  importa 

Llegar  presto  á  Portugal.  — 

Vos,  por  alcalde  perpetuo 

De  aquesta  villa  os  quedad. 
Crespo.  Solo  vos  á  la  justicia 

Tanto  supierais  honrar. 

(Vase  el  Rey  y  el  acompañamiento.) 

Don  Lope.     Agradeced  al  buen  tiempo 

Que  llegó  su  Majestad. 
Crespo.  Por  Dios,  aunque  no  llegara, 

No  tenia  remedio  ya. 
Don  Lope.     ¿No  fuera  mejor  hablarme, 

Dando  el  preso,  y  remediar 

El  honor  de  vuestra  hija? 
Crespo.  En  un  convento  entrará; 

Que  ha  elegido  y  tiene  esposo, 

Que  no  mira  en  calidad. 
Don  Lope.     Pues  dadme  los  demás  presos. 

CRESPO.  Al   momento    los   Sacad.       (Vase  el  Escribano.) 


ESCENA  XVIII. 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  Soldados;  después,  JUAN.  —  DON  LOPE, 
CRESPO,  Soldados  y  Labradobes. 

Don  Lope.     Vuestro  hijo  falta,  porque 
Siendo  mi  soldado  ya, 
No  ha  de  quedar  preso. 
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Crespo.  Quiero 

También,  señor,  castigar 

El  desacato  que  tuvo 

De  herir  á  su  capitán; 

Que  aunque  es  verdad  que  su  honor 

A  esto  le  pudo  obligar, 

De  otra  manera  pudiera. 
Don  Lope.    Pedro  Crespo,  bien  está. 

Llamadle. 
Crespo.  Ya  él  está  aquí. 

(Sale  Juan.) 

Juan.  Las  plantas,  señor,  me  dad; 

Que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 

Rebolledo.  Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

Chispa.  Pues  yo  sí, 

Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instrumento. 

Crespo.  Con  que  fin  el  autor  da 

A  esta  historia  verdadera : 
Sus  defectos  perdonad. 


ECO  Y  NARCISO. 


Calderón.    II. 


PERSONAS. 

NARCISO. 
EEBO,  pastor  galán. 
SILVIO,  pastor  galán. 
ANTEO,  pastor  galán. 
SILENO,  pastor  viejo. 
BATO,  villano. 
ECO,  zagala. 
LIRIOPE,  zagala. 
LAURA,  zagala. 
NISE,  zagala. 
LIBIA,  zagala. 
SIRENE,  villana. 
Acompañamiento. 
Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Descúbrese  el  teatro,  que  será  de  bosque,  y  sale  por  un  lado  SILVIO,  de  gala. 

Silvio.      Alto  monte  de  Arcadia,  que  eminente 
Al  cielo  empinas  la  elevada  frente, 
Cuya  grande  eminencia  tanto  sube, 
Que  empieza  monte  y  se  remata  nube, 
Siendo  de  tu  copete  y  de  tus  huellas 
La  alfombra  rosas  y  el  dosel  estrellas . . . 

Por  el  otro  lado  sale  FEBO. 

Febo.       Bella  selva  de  Arcadia,  que  florida, 
Siempre  estás  de  matices  guarnecida, 
Sin  que  á  tu  pompa,  á  todas  horas  verde, 
El  diciembre  ni  el  julio  se  le  acuerde, 
Siendo  el  mayo  corona  de  tu  esfera, 

Y  tu  edad  todo  el  año  primavera . . . 
Silvio.      Pájaros,  que  en  el  aire  fugitivos, 

Sois  matizados  ramilletes  vivos, 

Y  añadiendo  colores  á  colores, 

En  los  árboles  sois  parleras  flores . . . 
Febo.        Ganados,  que  en  el  monte  divididos, 
Música  sois  de  esquilas  y  balidos, 

Y  en  la  margen  de  aquese  arroyo  breve 
Cándidos  trozos  de  cuajada  nieve  . . . 

Silvio.     A  pediros  albricias  mi  alegría 

Viene  de  las  venturas  deste  dia, 
Pues  Eco,  en  él,  zagala  la  mas  bella 
Que  vio  la  luz  de  la  mayor  estrella, 
De  humana  da  floridos  desengaños, 
Un  círculo  cumpliendo  de  sus  años. 

Febo.       Pésames  viene  á  daros  mi  tristeza 
De  que  la  rara  y  singular  belleza 
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De  Eco,  desengañada  de  que  ha  sido 
Inmortal,  hoy  un  círculo  ha  cumplido 
De  sus  años;  que  aunque  de  dichas  llenos, 
Cada  año  mas  es  una  gracia  menos. 

Sale  BATO,  por  otro  lado. 

Bato.        Selvas  de  Arcadia,  bello  excelso  monte, 
Ganados  y  aves  pues,  deste  horizonte, 
A  pediros  albricias  he  venido 

Y  á  daros  hoy  un  pésame  cumplido: 
Las  albricias,  porque  Eco  á  la  florida 
Fiesta  hoy  de  sus  años  nos  convida, 

Y  con  su  vanidad  hacer  promete 
A  todos  un  opíparo  banquete: 

Y  el  pésame,  porque  (¡dolor  extraño!) 
Otro  no  nos  hará  desde  aquí  á  un  año. 

Febo.        ¡Oh  Silvio! 

Silvio.  ¡Oh  Febo! 

Bato.  ¡Oh  Bato! 

Febo.        ¿Tú  mismo  á  tí  te  nombras,  mentecato? 

Bato.        Pues  si  no  hay  quien  me  nombre, 

¿Qué  he  de  hacer?     Y  el  estilo  no  os  asombre: 
Que  el  tiempo  está  tan  necio  y  importuno, 
Que  es  menester  honrarse  cada  uno. 

Febo.        Silvio,  pues  ¿dónde  bueno? 

Silvio.      De  gusto  vengo  y  de  alborozo  lleno, 
A  esta  hermosa  cabana, 
Que  dos  veces  pajiza,  el  sol  la  baña. 

Febo.       Yo  también  á  ella  vengo, 

Y  de  verte  á  tí  en  ella  celos  tengo; 
Que  ya  mi  amor  está  desengañado 
De  que  vives  de  Eco  enamorado. 

Silvio.      ¡Oh  qué  temprano,  cielos, 

Antes  que  con  mi  amor,  di  con  mis  celos! 
Bato.        ¡Que  falsos,  con  esfuerzos  semejantes, 

Están  unos  con  otros  los  amantes! 
Febo.        ¿Por  qué  lo  dices? 
Bato.  Aunque  yo  quisiera 

Decirlo,  no  pudiera, 

Porque  toda  esta  música,  este  ruido, 

Dice  que  Eco  ha  salido 

De  todos  los  zagales  festejada. 
Silvio.     Daréla  el  parabién  con  voz  turbada, 

Hasta  que  hablen  mas  claro  mis  desvelos. 
Febo.        ¿Quién  vio  en  villano  amor  tan  nobles  celos? 
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Salen  Los  Músicos  cantando  y  bailando,  SILENO,  ANTEO,  NISE  y  SIRENE; 

y  ECO  deiras. 

Músicos.  A  los  años  felices  de  Eco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas. 

Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores, 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 
Silvio.  Eco  hermosa,  en  quien  cifró 

La  sabia  naturaleza 

La  mas  singular  belleza 

Que  jamas  la  Arcadia  vio: 

El  círculo  que  cumplió 

La  aurora  en  tus  luces  bellas, 

Tanto  mejores,  que  en  ellas 

Unos  y  otros  resplandores  . . . 
Él  y  Músicos.  Feliz  los  señale,  etc. 
Febo.  Tu  florida  primavera 

El  invierno  ignore  frió, 

Ardiente  ignore  el  estío, 

Porque  dure  lisonjera 

En  su  verdor  de  manera, 

Que  de  la  muerte  las  huellas 

No  truequen  sus  rosas  bellas, 

Sino  sus  claros  albores  . . . 
Él  y  Músicos.  Feliz  los  señale,  etc. 
Bato.  Mi  lengua  no  te  aconseja 

Vivir  tanto;  que  es  error, 

Pues  morir  moza  es  mejor, 

Que  no  llegar  á  ser  vieja. 

Y  así  las  edades  deja, 

Que  en  pasándosete  aquella 

De  la  hermosura  mas  bella, 

Los  matices  y  colores  . . . 
Él  y  Músicos.  Feliz  ¡os  señale,  etc. 
Eco.  Estoy  muy  agradecida 

Al  festejo  que  me  hacéis, 

Y  para  que  me  mandéis, 
Solo  estimaré  esa  vida 
En  la  canción  repetida; 
Pero  quejarme  también 
Debo  este  tiempo  de  quien 
Con  extremos  mas  extraños 
En  la  fiesta  de  mis  años 
No  me  ha  dado  el  parabién. 

Anteo.  Si  es  que  lo  dices  por  mí, 

Yo  soy  rústico  pastor: 
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Nunca  hablar  supe  en  amor; 
Luchar  con  las  ñeras  sí. 

Y  ya  que  he  callado   aquí, 
En  tu  nombre  al  monte  iré, 
Cuanto  cazare  traeré; 

Y  así,  con  acción  mas  alta, 
Lo  que  en  palabras  me  falta, 
En  obras  te  lo  diré. 

Silvio.  Si  por  mi  también  ha  sido, 

Eco,  la  queja  que  has  dado, 
No  extrañes  que  mi  cuidado 
Me  tenga  tan  suspendido. 
Años  también  han  cumplido 
Hoy  mis  mayores  enojos; 

Y  así,  en  rendidos  despojos, 
No  te  ofrecen  mis  agravios 
Las  lisonjas  de  los  labios, 
Sino  el  llanto  de  los  ojos. 
Doce  años  ha  que  faltó 
Liríope,  mi  hija  bella, 

De  estos  valles,  y  que  della 
No  tuve  noticia  yo: 
Hoy  los  cumple,  y  así,  no 
Admires  ver  en  mis  daños 
Sentimientos  tan  extraños, 
Pues  el  dia  (¡suerte  dura!) 
Que  cumple  años  tu  hermosura, 
Cumple  mi  desdicha  años. 

Bato.  Hoy  no  es  de  lágrimas  dia. 

Sirene.  No  nos  quite  la  extrañeza, 

De  tu  notable  tristeza 
Nuestra  común  alegría. 

Nise.  Vuelva  la  dulce  armonía 

A  poblar  los  vientos. 

Eco.  Hoy 

Al  templo  ofrecida  estoy 
De  Júpiter,  que  en  lo  oculto 
Yace  deste  monte  inculto; 
Pues  acompañada  voy 
De  todos,  cumplirle  quiero 
Ahora;  que  mal  pudiera 
Sola  yo,  sin  que  temiera 
El  horrible  monstruo  fiero 
Que  en  él  se  esconde. 

Febo.  Aunque  infiero 

Cuánto  es  grave  pesadumbre 
Querer  penetrar  la  cumbre 
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Donde  ese  templo  se  asienta, 

Pues  su  fábrica  opulenta 

Al  sol  escala  su  lumbre, 

Vamos;  que  yendo  contigo, 

La  dificultad  mayor 

Hará  fácil  el  amor. 
Silvio.  Y  yo  lo  mismo  te  digo. 

Bato.  Yo  no,  que  á  ir  no  me  obligo 

Adonde  un  monstruo  encantado 

Muesas  gentes  y  ganado 

Tantas  veces  asombró. 
Sirene.  Vuelva  la  música,  y  no 

Quede  pastor  en  el  prado 

Que  no  vaya. 
Silvio.  Yo  también 

Llegar  hasta  el  templo  quiero, 

Por  si  en  él  piedad  espero. 
Nise.  Pues  prosiga  el  parabién. 

Febo.  ¡Ay,  Eco  divina,  quien 

Obligara  tu  rigor! 
Silvio.  ¡Quién  lograra  tu  favor! 

Eco.  ¡Quién  querida  no  se  viera! 

Sileno.  ¡Quién  su  llanto  divirtiera! 

Bato.  ¡Quién  no  tuviera  temores! 

Músicos.        A  los  años  felices  de  Eco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas, 

Feliz  los  señale,  etc. 


Otro  punto  del  bosque. 

Vanse,  y  sale  NARCISO,  vestido  de  pieles,  y  LIRIOPE,  deteniéndole, 
vestida  de  pieles,  con  arco  y  flechas. 

Liriope.        No  has  de  pasar  de  aquí. 
Narciso.  ¿Cómo 

Quieres  tú  que  me  detenga. 

Si  esos  pájaros  que  escucho, 

Forman  tan  extraña  y  nueva 

Música  para  mi  oido, 

Que  arrebatado  me  llevan 

Tras  sus  acentos?    Jamas 

Voces  escuché  tan  tiernas, 

Aunque  escuché  tantas  veces 

Las  aves  que  al  sol  despiertan. 
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Narciso. 
Liriope. 


Narciso. 


Liriope.        Esas  voces  que  has  oido, 

Y  que  tú  ser  aves  piensas, 
No  lo  son. 

Pues  ¿qué  son,  madre? 

No  conviene  que  lo  sepas, 

Porque  los  hados  han  puesto 

Tu  mayor  peligro  en  ellas. 

¿Que  peligro,  si  el  mayor 

Será  no  escucharlas?     Deja' 

Que  las  siga:  sepa  quién 

Tan  suavemente  alienta 

Los  acentos  de  su  voz, 

Diciendo  en  cláusulas  tiernas  ... 
El  y  Músicos.  (Dentro.)   A  los  años  felices  de  Eco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas  .  .  . 
Liriope.  (Ap.)  Naturalmente  llevado 

Del  afecto,  los  remeda. 
Narciso  y  Músicos.  (Dentro.)  Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores, 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 
Liriope.  (Ap.)  ¡Que  en  tantos  años  no  haya 

Quien  á  discurrir  se  atreva 

Esta  intrincada  espesura, 

Y  hoy  con  tal  música  vengan! 
Permíteme,  madre  mia, 
Que  los  siga. 

Tente. 

Suelta, 

Que  ¿cómo  he  de  detenerme, 

Oyendo  que  á  decir  vuelvan?  .  .  . 
Él  y  Músicos.  (Dentro.)  Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores. 

Ufano  los  cuente  el  son  con  estrellas. 
Liriope.        ¿Ya  no  sabes  que  no  puedes 

Llegar  mas  que  hasta  esta  peña, 

Que  es  pardo  cancel  que  encubre 

Los  umbrales  desta  cueva 

Donde  vivimos  los  dos? 

Pues  ¿cómo  romper  intentas 

Los  fueros  de  mi  precepto, 
«        Las  leyes  de  mi  obediencia? 
Narciso.        Como  aquella  novedad 

Me  ha  dado,  madre,  licencia, 

No  para  que  intente  solo 

Quebrantarlas  y  romperlas, 

Mas  para  que  intente  hablarte 

Mas  claro:  escúchame  atenta. 

Yo,  desde  aqueste  peñasco, 

Que  es  raya  donde  me  ordenas 


Narciso. 

Liriope. 

Narciso. 
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Que  pueda  llegar,  he  visto 

De  la  gran  naturaleza 

Varios  efectos.     Un  dia 

Sobre  aquella  parda  sierra 

Vi  una  ave,  que  es  sin  duda 

De  todas  las  otras  reina, 

Según  lo  ufana  que  vive, 

Y  según  lo  alto  que  vuela. 

Esta,  sobre  un  verde  nido 

Hecho  de  pajas  y  yerbas, 

Unos  polluelos  tenia, 

A  quien  con  su  boca  mesma 

Mantenia  en  cuanto  estaban 

Desnudos  de  pluma;  apenas 

Vestidos  los  vio  y  con  alas, 

Cuando,  las  piedades  vueltas 

En  rigores,  los  echó  ^ 

Del  nido,  para  que  fuera 

Del  discurso  de  su  vida 

La  necesidad  maestra. 

Entre  aquellos  dos  peñascos 

(Aun  allí  dura  la  quiebra) 

Una  leona  criaba 

Sobre  pieles  de  otras  fieras 

Unos  cachorros,  á  quien 

Desangrada  su  fiereza 

Por  los  pechos,  mantenia, 

Hasta  que  cobrando  fuerzas, 

Los  arrojó  de  sí  misma, 

Tratándolos  con  soberbia, 

Para  que  ellos  conociesen 

Lo  que  les  daba  en  herencia. 

Pues  si  una  fiera  y  una  ave 

Del  lecho  y  el  nido  echan 

A  sus  hijos,  para  que  ellos 

A  vivir  sin  madre  aprendan, 

¿Por  qué  tú,  viéndome  ya 

Con  las  alas  que  en  mí  engendra 

El  discurso,  y  con  el  brio 

Que  mi  juventud  ostenta, 

No  me  despides  de  tí? 

¿No  me  has  contado  tú  mesma 

Que  hay  mas  mundo  que  estos  montes 

Mas  casas  que  aquesta  cueva, 

Mas  gente  que  aquestos  brutos, 

Mas  población  que  estas  selvas? 

Pues  ¿por  qué,  madre,  me  quitas 
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La  libertad,  y  me  niegas 

Don  que  á  sus  hijos  conceden 

Una  ave  y  una  fiera, 

Patrimonio  que  da  el  cielo 

Al  que  ha  nacido  en  la  tierra? 
Liriope.        De  que  discurras,  Narciso, 

Hoy  tan  resuelto,  me  pesa, 

Porque  me  obligas  á  darte 

Desas  dudas  la  respuesta. 

Yo  lo  haré,  pero  no  ahora; 

Que  antes  que  el  sol  se  oscurezca, 

A  cazar  que  comas  quiero 

Salir:  en  dando  la  vuelta, 

Los  peligros  te  diré 

Que  amenazan  tu  belleza, 

Y  las  causas  por   que  así 

Te  he  criado:  que  pues  llegas 

A  tener  ya  entendimiento, 

Tú  sabrás  guardarte  dellas. 

Solo  lo  que  ahora  mi  voz 

Con  mis  lágrimas  te  ruega, 

Es  que  no  salgas  de  aquí 

Hasta  que  yo  á  verte  vuelva. 
Narcico.       Yo  te  lo  ofrezco  con  una 

Condición,  y  es,  que  no  venga 

Otra  vez  á  mis  oidos 

Aquella  voz  lisonjera 

Que  escuché,  porque  será 

Mucho  no  irme  tras  ella, 

Si  otra  vez  á  decir  vuelve 

Con  voz  tan  suave  y  tierna . . . 
Él  y  Músicos.  (Dentro).   A  ¡os  años  felices  de  Eco  divina,  etc. 

(Vase  Narciso.) 

Liriope.        Llegó  el  dia  que  temí, 

Pues  ya  declarar  es  fuerza 

A  Narciso  los  sucesos 

De  mi  vida  y  de  su  estrella. 

Dioses,  dad  ventura  hoy 

A  las  puntas  de  mis  flechas; 

Que  nunca  mas  me  importó 

Dar  presto  al  albergue  vuelta.     (Vase.) 


Sale  ANTEO,  con  venablo. 

Anteo.  Solo  un  dia  que  ha  querido 

Cazar  con  mas  diligencia 
El  deseo,  no  ha  encontrado 
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Alguna  caza.     Aunque  sea 
Penetrando  las  entrañas 
Desta  confusa  maleza, 
Que  tarde  ó  nunca  ha  sentido 
De  humanas  plantas  la  huella, 
No  he  de  volver  al  lugar, 
Sin  llevar  alguna  presa 
Que  la  pueda  dar  á  Eco, 
Pues  vine  en  su  nombre. 


Vueloe  á  salir  LIKIOPE. 


LlRIOPE. 


Apenas 


Anteo. 

Liriope. 

Anteo. 

Liriope. 

Anteo. 

Liriope. 


Anteo. 
Liriope. 


Tímido  conejo  hoy  corre, 
Cobarde  perdiz  hoy  vuela. 
Nunca  viene  mas  despacio 
Que  cuando  se  busca  apriesa, 
La  caza. 

Entre  aquellas  ramas 
Ruido  he  sentido. 

Entre  aquellas 
Hojas  rumor  he  escuchado. 
En  cualquier  cosa  que  sea, 
La  cuchilla  he  de  dejar 
Deste  venablo  sangrienta. 
En  lo  que  fuere,  he  de  ver 
Manchado  el  hierro  á  mis  flechas  . . , 
—  Pero  un  hombre  es.     ¡Ay  de  mí! 
No  dispares:  tente,  espera. 
Bien  ha  sido  menester 
Oir  que  pronuncia  tu  lengua 
Voz  humana,  para  que 
La  acción  al  brazo  suspenda. 
Y  bien  menester  ha  sido 
El  mirarte  con  las  señas 
De  hombre,  para  que  el  impulso 
Afloje  al  arco  la  cuerda. 
Humano  monstruo,  ¿quién  eres? 
Soy  una  ignorada  fiera 
Destos  montes;  y  así,  antes 
Que  aquí  mas  noticia  tengas 
De  mí,  vuélvete,  porque 
Si  dar  otro  paso  intentas, 
Desde  mi  aljaba  á  tu  pecho 
Verás  volar  las  saetas 
Tan  veloces,  que  ellas  solas 
Se  embaracen  á  sí  mesmas. 
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Anteo.  Si  las  señas  no  me  mienten, 

Conocido  he  por  tus  señas 
Que  eres  el  prodigio  á  quien 
Toda  esta  comarca  tiembla. 

Y  así,  aunque  dos  muertes  juntas 
Aquí  mi  recelo  tema, 

La  una  de  tus  arpones, 

La  otra  de  tu  extrañeza, 

He  de  atropellados  ambas; 

Porque  ya,  no  solo  intenta 

Mi  admiración  apurar 

Quién,  extraño  monstruo,  seas, 

Pero  llevarte  conmigo; 

Que  á  una  zagala  hice  ofrenda 

De  lo  que  hoy  cace  en  el  monte, 

Y  será  notable  empresa 
El  ofrecerte  á  sus  plantas, 

Y  el  asegurar  la  tierra. 
Liriope.        No  desesperado  intentes 

Tan  grande  acción,  pues  arriesgas 

Tu  vida. 
Anteo.  Ya  no  es  posible 

Dejar  de  intentarlo. 
Liriope.  Piensa 

Antes  á  lo  que  te  atreves. 
Anteo.  No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 

Ya. 
Liriope.  Pues  será  á  tanto  riesgo 

Como  el  de  morir. 
Anteo.  ¿Qué  esperas? 

Dispara. 
Liriope,  Sí  haré.  —  Mas  ¡cielos! 

Con  la  sobrada  violencia 

Que  alentar  el  tiro  quise, 

Al  arco  rompí  la  cuerda. 
Anteo.  Sin  duda,  que  yo  consiga 

Esta  victoria  desean 

Los  dioses. 
Liriope.  Pues  si  has  vencido 

Mis  desdichas,  no  mis  fuerzas. 

Mil  pedazos  te  haré  antes, 

Que  segunda  vez  me  venzas. 

(Luchan  los  dos.) 

Anteo.  Mal  sabes  quién  es  el  joven 

Que  te  lidia;  que  aunque  fueras 
Leoüa  destas  montañas, 
Humillara  tu  soberbia. 
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Leriope.        ¡Ay,  infelice  de  mí! 

Ya  que  á  tu  valor  sujeta 

Estoy,  no  me  lleves  sola; 

Que  lleve  conmigo  deja 

La  otra  mitad  de  mi  vida.  — 

¡Narciso! 
Anteo.  Los  labios  cierra, 

No  llames  á  quien  te  ampare, 

Porque,  sin  que  te  defiendan, 

He  de  lograr  esta  dicha. 
Liriope.        ¡Narciso! 
Anteo.  Calle  tu  lengua. 

Vanse  los  dos  luchando,  y  sale  NARCISO. 

Narciso.        La  voz  de  mi  madre  he  oido, 

Que  tristemente  se  queja, 

Llamándome.     Si  ella  misma 

Que  no  salga  de  la  cueva 

Me  manda,  ¿cómo  me  llama? 
Liriope.  (Desde  lejos  á  voces.)    ¡Narciso,  adiós!  que  me  ausentan 

De  tí  mis  hados. 
Narciso.  ¡Qué  escucho! 

¿Pues  cómo,  madre,  me  dejas, 

Diciéndome  desde  lejos, 

Sin  que  yo  dónde  estás  sepa, 

Que  los  hados  te  han  dispuesto 

A  hacer  de  mi  amor  ausencia? 

El  dia  que  te  esperaban 

Mi  alma  y  vida  mas  contentas 

Porque  esperaban  saber 

Quién  soy,  y  cómo  me  niegas 

La  libertad,  ¡solamente 

Vuelven  tus  voces,  y  aun  esas 

No  cabales,  pues  el  viento 

La  mitad  usurpa  de  ellas! 
Liriope.  (Dentro  á  lo  lejos.)  ¡Narciso,  adiós! 
Narciso.  ¡Ay  de  mí 

Qué  he  de  hacer  sin  tí  en  aquestas 

Montañas  solo,  ignorando 

Quién  soy,  y  qué  modo  tengan 

De  vivir  los  hombres,  pues 

Nada  sino  á  hablar  me  enseñas? 

Y  aun  eso  te  perdonara 

Ahora,  porque  no  tuvieran 

En  su  abono  las  desdichas 

El  consuelo  de  las  quejas. 
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Mi  bien,  mi  madre,  señora, 

Vuelve,  vuelve  á  mí:  no  seas 

Tan  ingrata,  que  me  dejes 

A  vivir  entre  estas  peñas, 

Compañero  de  sus  troncos, 

De  sus  brutos  y  sus  fieras. 

¿Qué  enojo  te  he  dado  yo, 

Para  que  desta  manera 

Huyas  de  mí?     ¿No  he  vivido 

Siempre  atento  á  tu  obediencia? 

¿Sé  yo  mas  de  lo  que  tú, 

Madre,  has  querido  que  sepa? 

Pues  ¿para  qué  me  castigas 

Con  tan  extraña  sentencia? 

¡Ay  de  mí!     ¿Qué  haré?     La  voz 

Hacia  allí  se  oyó:  tras  ella 

Iré;  que  no  dudo  que 

Mis  lágrimas  la  detengan. 

Ea,  adelantaos,  suspiros! 

Decid  que  ya  el  llanto  llega, 

Que  le  aguarde  un  breve  instante, 

Que  solo  va  á  enternecerla. 

Mas  ¡ay  triste!  que  no  sé 

Si  acierta  el  discurso  ú  yerra 

En  la  elección  de  mis  pasos; 

Que  como  es  la  vez  primera 

Que  de  la  cueva  he  salido, 

No  sé  si  yerra  ó  si  acierta. 

Dioses,  mis  plantas  guidad; 

Cielos,  socorred  mis  penas; 

Sol,  alumbra  mis  sentidos; 

Inclinad  mi  arbitrio,  estrellas; 

Fieras,  doleos  de  mí; 

Aves,  repetid  mis  quejas; 

Montañas,  dadme  salida; 

Troncos,  decidme  la  senda; 

Pues  a  un  infeliz,  á  quien 

Su  misma  madre  le  deja, 

Justo  será  que  le  amparen 

Dioses,  cielos,  sol,  estrellas, 

Fieras,  pájaros,  montañas, 

Troncos,  peñascos  y  selvas.  (Vase.) 
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Mudase  el  teatro ,  teniendo  en  el  foro  la  puerta  del  templo ,  y  salen  primero 

FEBO  y  SILVIO,  asidos  de  una  cinta,  y  ECO  deteniéndolos ;  luego  LAUEA, 

SIRENE,  LIBIA,  SILENO  y  los  Músicos. 

Febo.  Antes  perderé  la  vida, 

Que  dé  la  cinta. 
Eco.  Mirad 

Que  estoy  yo  aquí. 
Silvio.  Tu  beldad 

Me  perdone,  y  no  me  impida 

?1  quedar  con  el  listón, 
a  que  habiéndose  caido 

De  tu  cabello,  yo  he  sido 

El  que  en  aquella  ocasión 

Le  llegó  á  alzar  el  primero. 
Febo.  Amor  nunca  en  sus  favores 

Gradúa  los  acrédores, 

Y  aunque  llegase  postrero, 

Le  he  de  llevar. 
Bato.  ¿No  advertis  .  .  . 

Febo.  ¿Qué? 

Bato.  Que  es  muy  civil  contienda 

Por  un  listón,  que  en  la  tienda 

A  veinte  maravedís 

Vale  la  vara,  luchar? 

Si  los  dos  habéis  culpado 

Que  mi  prolijo  cuidado 

Hoy  me  acuerde  mi  pesar, 

Diciéndome  que  no  es  dia 

De  lágrimas  el  que  veis, 

¿Cómo  convertir  queréis 

En  tristeza  la  alegría 

Con  que  del  templo  volvemos? 
Silvio.  Como  en  cualquiera  ocasión 

Los  celos  disculpa  son 

Aun  de  mayores  extremos. 
Eco.  Oidme  á  mí,  sin  que  tengáis 

Mas  contienda  ni  porfía, 

Si  el  listón,  por  prenda  mia, 

Tanto  los  dos  estimáis, 

Advertid  que  no  merece 

Hasta  ahora  esa  estimación, 

Pues  no  es  favor  un  listón 

Que  el  viento  acaso  os  ofrece, 

De  mi  cabello  volado; 

Que  aunque  yo  no  entiendo  nada 
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Febo. 

SlLENO. 

Bato. 


SlLENO. 

Bato. 


Silvio. 


Febo. 


Silvio. 


De  amor,  la  ocasión  tomada 
Ha  de  ser,  y  el  favor  dado. 
Y  así,  hasta  que  yo  le  dé, 
No  le  tengáis  por  favor: 
Volvérmele  á  mí  es  mejor; 
Que  yo  después  le  daré 
De  mi  mano  a  quien  quisiere 
Que  con  mi  gusto  le  tenga. 
Aunque  mi  temor  prevenga 
Que  nunca  esta  dicha  espere, 
El  listón  te  restituyo. 
Yo  también,  aunque  no  creo 
Que  jamas  vuelva  el  deseo 
A  verse  con  favor  tuyo. 
Si  habértele  vuelto  aquí, 
Es  para  que  tú  le  des 
Al  mas  galán,  venga  pues, 
Que  claro  es  que  es  para  mí. 
¿Tú  el  mas  galán? 

¿Por  qué  no 
¿Qué  me  falta  para  sello, 
Sino  que  caigan  en  ello 
Hoy  los  demás  como  yo? 
Ya  que  á  tí   restituido 
Ese  iris  de  colores, 
Que  con  tantos  resplandores 
Lisonja  del  viento  ha  sido, 
Habernos  los  dos,  te  pido 
Que  cumpla  tu  beldad  rara 
Hoy  su  palabra.    Declara 
Para  cuál  de  los  dos  es, 
Como  ofreciste. 

No  des 
Igual  sentencia,  y  repara 
Que  si  yo  te  le  volví, 
Por  obedecerte  fué 
Solamente,  y  no  porqué 
Merecerle  presumí 
Jamas;  y  siendo  esto  así, 
Que  no  le  des  te  prevengo; 
Que  á  ser  tan  infeliz  vengo 
En  amar  y  padecer, 
Que  aun  temo  que  he  de  perder 
La  esperanza  que  no  tengo. 
Yo  tampoco  la  he  tenido; 
Que  el  haber  yo  deseado 
Ver  mi  dolor  declarado, 


(Dásele.) 


(Dásele.) 
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Mas  desconfianza  ha  sido; 
Que  si  á  una  duda  rendido 
Tengo  de  morir,  que  acuda 
Es  mejor  mi  fe  desnuda 
De  su  desengaño  al  daño, 
Por  morir  del  desengaño, 
Si  he  de  morir  de  la  duda. 

Febo.  Duda  ó  desengaño  infiero 

Hoy  precisos;  y  pues  no 
Es  posible  tener  yo 
La  ventura  que  no  espero, 
Vivir  hoy  dudoso  quiero, 
Antes  que  desengañado, 
Pues  en  mi  infeliz  estado 
Es  lance  menos  penoso 
El  ser  en  duda  dichoso, 
Que  de  cierto  desdichado. 

Silvio.  Poco  ama  aquel  que  en  su  engaño 

Consolado,  de  su  dama 
"No  ama  el  favor. 

Febo.  Menos  ama 

Quien  no  teme  un  desengaño. 

Silvio.  La  duda  es  dolor  extraño. 

Febo.  Ese  quiero  padecer. 

Silvio.  Querer  dudar,  no  es  querer. 

Febo.  Querer  saber,  no  es  amar. 

Silvio.  Pues  yo  no  quiero  dudar. 

Febo.  Pues  yo  no  quiero  saber. 

Eco.  Vos  que  me  declare,  y  vos 

Que  calle  solicitáis, 

Y  yo  en  la  duda  en  que  estáis 
He  de  igualar  á  los  dos. 

(Ap.  Déme  pues  el  cielo  dios 
Industria  para  que  aquí 
Hable  y  calle.  —  Solo  así 
El  callar  y  hablar  se  infiere.) 
El  listón  daré  al  que  hiciere 
Mayor  fineza  por  mí. 
Febo.  Yo  acepto  la  condición, 

Y  solamente  pudiera 
Ser  esa  la  que  pusiera 
Alas  á  mi  presunción. 
Fundólo  en  esta  razón: 
El  merecer  no  está  en  mí, 

Y  en  mi  está  el  servir;  y  así 
Puedo  esperanza  tener, 

Calderón.    II. 
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Pues  no  está  en  mí  el  merecer, 
Y  el  hacer  finezas  sí. 
Silvio.  Yo  la  condición  no  aceto, 

Porque  si  tan  feliz  fuera 
Que  hacer  finezas  pudiera, 
No  las  guardara  á  este  efeto: 
Nada  un  amor  que  es  perfecto 
Reservó :  siendo  esto  así, 
Bien  la  condición  temí, 
Pues  mi  corazón  constante 
No  podrá  hacer  adelante 
Mas  de  lo  que  ha  hecho  hasta  aquí. 


Sale  ANTEO  con  LIRIOPE. 

Anteo.  Eco  hermosa,  á  quien  el  cielo 

Dotó  de  tantos  favores, 
Bellas  zagalas,  pastores, 
Honor  del  arcadio  suelo, 
Vivid,  vivid  sin  recelo 
De  aquel  monstruo  que  con  tantas 
Penas  os  asombró  cuantas 
Veces  le  visteis,  pues  ya 
Humilde  y  rendido  está 
Besando  de  Eco  las  plantas. 
En  su  nombre  al  monte  fui. 
Y  en  el  monte  le  encontré: 
No  es  la  admiración  de  que 
Os  le  haya  traído  aquí; 
No  el  verle  cubierto  así 
De  cabello,  no  el  andar 
Es  lo  que  os  ha  de  admirar, 
Sino  el  oirle  hablar;  que  tiene 
Nuestra  humana  voz,  que  viene 
A  hacerle  mas  singular. 
Preguntadle,  hablad  con  él; 
Que  á  todo  os  responderá. 

Eco.  Si  hablar  sabes,  dínos  ya 

Quién  eres,  monstruo  cruel. 

Febo.  Respóndanos  tu  horror  fiel 

Cuánto  su  esclavitud  siente. 

Silvio.  ¿De  qué  especie  diferente 

Eres? 

Sileno.  ¿Sabes  dónde  estás?. 

Liriope.         Pues  no  puedo  callar  mas, 
Escuchadme  atentamente. 
Yo,  pastores  de  la  Arcadia, 
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No  soy,  como  persumis, 

Monstruo  irracional,  que  soy 

Una  mujer  infeliz; 

Si  bien  no  ha  sido  el  engaño 

Muy  notable,  si  advertis 

Que  solo  para  ser  monstruo 

De  la  fortuna  nací. 

Estos  valles,  que  están  siempre 

De  un  matiz  y  otro  matiz 

Llenos,  porque  en  todo  el  año 

No  saben  mas  que  el  abril, 

Fueron  mi  primera  cuna: 

¡Pluguiese  á  ese  azul  viril, 

Que  tumba,  y  no  cuna,  hubiesen 

Sido  entonces  para  mí! 

Joven,  mi  hermosura  apenas 

Empezaba  á  descubrir 

En  mis  primeras  auroras 

Algún  agrado  gentil, 

Cuando  a  descubrir  también 

Empezó  (esto  permitid 

Que  diga)  que  no  vio  el  sol 

Una  hermosura  feliz. 

Céfiro,  un  galán  mancebo 

(Hijo  del  viento  sutil, 

Por  el  nombre,  que  su  padre 

Debió  de  llamarse  así), 

Me  vio  en  el  prado  una  tarde, 

Y  enamorado  de  mí, 

A  entender  me  dio  su  amor 
Cortesmente :  á  que  el  carmín 
Respondió  de  mis  mejillas, 
Parlero  no,  mudo  sí. 
Desde  allí  mi  sombra  fué 

Y  yo  su  luz  desde  allí, 

Pues  no  hice  mas  que  abrasar, 

Y  él  no  hizo  mas  que  seguir. 
¡Oh  cuántas  veces,  oh  cuántas 
Dar  á  los  vientos  le  vi 
Suspiros  de  ciento  en  ciento, 
Lágrimas  de  mil  en  mil, 

Sin  que  en  el  buril  ni  lima 
Del  porfiar  ni  el  asistir 
Pudiesen  labrar  mi  pecho, 
Porque  era  diamante,  en  fin 
Defendido  aun  de  las  mellas 
De  la  lima  y  del  buril! 
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Desesperado  su  amor 
De  no  poder  conseguir 
Mi  amor,  y  desesperado 
De  padecer  y  sentir, 
Una  tarde  que  al  ejido 
Apacentando  salí 
Una  manada  de  blancos 
Corderinos,  que  entre  sí 
Retozando  celebraban 
La  libertad  del  redil, 
A  mí  Céfiro  llegó, 

Y  abrazándose  de  mí, 

Bien  como  al  muro  la  yedra, 
Bien  como  al  olmo  la  vid. 
Dijo:  «Lo  que  no  han  podido 
Rendimientos  conseguir, 
Consíganlo  las  violencias.» 

Y  en  este  instante  (¡ay  de  mi!) 
El  Céfiro  arrebató 

A  los  dos  con  tan  sutil 

Movimiento,  que  á  las  nubes 

Volar  sin  alas  me  vi; 

Que  como  era  padre  suyo, 

Por  no  mirarle  morir 

De  amor,  le  prestó  sus  alas: 

¡ Mirad  qué  piedad  tan  vil! 

¿Quién  vio  contienda  de  amor 

Tan  nueva,  pues  bien  asi 

Volábamos  los  dos  como. 

La  temerosa  perdiz 

En  las  garras  del  azor, 

La  garza  en  las  del  neblí  i 

Viéndome  desvanecer 

Al  solicitar  medir 

La  distancia  de  la  tierra, 

Los  ojos  cerré,  y  me  asi 

Al  traidor  hijo  del  viento: 

¡Ah,  qué  abrazo  es  tan  ruin 

El  que  la  necesidad 

Hace  dar  y  no  sentir! 

Desta  suerte  pues,  conmigo 

Llegó  el  velero  adalid 

Del  aire,  á  esa  cumbre  altiva, 

A  quien  todo  ese  turquí 

Globo  con  su  peso  esta 

Agabiando  la  cerviz. 

Hay  en  sus  duras  entrañas 
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Una  oscura  cueva:  aquí 
De  los  piélagos  vacíos 
El  humano  bergantín 
Tomó  puerto,  á  quien  salió 
Un  anciano  á  recibir. 
Después  os  diré  quién  era, 
Porque  ahora  es  fuerza  decir 
Que  honestando  la  traición 
Con  la  disculpa  civil 
De  amor,  que  aun  el  enojar 
Es  en  nosotras  servir, 
Llegó  . . .  Entendedlo  vosotros, 

Y  á  mi  vergüenza  suplid 
Cosas,  que  para  saberse 
!No  se  han  menester  oir. 
¿Quién  crérá  que  tan  extraño 
Principio  de  amor  su  fin 
Tan  cerca  tuviese,  que 

Su  nacer  fué  su  morir? 

Todos  lo  creed;  que  apenas 

Coronada  de  jazmín 

Salió  otra  aurora  (no  sé 

Si  á  llorar  ó  si  á  reir), 

Cuando,  ausente  de  mis  brazos, 

Mas  á  Céfiro  no  vi. 

¿Qué  hay  que  fiar  del  que  finge 

Si  el  que  ama  procede  así? 

En  poder  de  aquel  anciano 

Caduco  quedé  . . .  Ahora  oid 

Con  mas  atención,  porque 

Empieza  otro  caso  aquí, 

No  menos  extraño.    Este 

Tiresias  era,  el  sutil 

Mágico  que  tantas  veces 

Habréis  oido  decir 

Que  asombraba  con  su  ciencia 

A  los  dioses,  pues  así 

A  ese  encuadernado  libro 

De  once  hojas  de  zafir 

Le  leia  los  secretos, 

Que  muchas  veces  le  vi 

Los  futuros  contingentes 

Anunciar  y  prevenir. 

Cuántas  veces  eclipsó 

Al  sol  puesto  en  su  cénit, 

Y  cuántas  resplandecer 
Le  hizo  desde  su  nadir! 
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¡Cuántas  á  la  blanca  luna 
La  vistió  de  carmesí, 

Y  cuántas  á  las  estrellas 
Las  vistió  el  oro  de  Ofir! 
Porque  se  quiso  igualar 
A  Júpiter,  él  allí 

Ciego  y  preso  le  tenia; 
Consideradme  ahora  á  mí 
Presa  allí  y  ciega  también, 
Aborreciendo  el  vivir, 

Y  las  lástimas  veréis 
Con  que  mis  penas  sentís. 
Sola  una  utilidad  pudo 
Mi  soledad  adquirir, 

Que  fué  saber  los  sucesos, 

Que  de  su  ciencia  aprendí, 

Principalmente  en  las  causas 

Naturales,  á  quien  fui 

Mas  inclinada.    No  hay  piedra, 

Flor,  yerba  ni  hoja,  que  en  fin 

.Su  naturaleza  niegue  ... 

Pero  esto  no  es  para  aquí. 

Un  dia  pues,  aquel  caduco 

Esqueleto  me  habló  así: 

«Yo  he  hallado  por  mis  estudios 

Que  ya  el  término  cumplí 

De  mis  alientos:  hoy  es 

Cuando  tengo  de  morir. 

No  tengo  qué  te  dejar, 

¡Oh  compañera  gentil! 

De  mis  fortunas,  si  no  es 

Lo  que  te  voy  á  decir. 

En  cinta  estás:  un  garzón 

Bellísimo  has  de  parir: 

Una  voz  y  una  hermosura 

Solicitarán  su  fin 

Amando  y  aborreciendo: 

Guárdale  de  ver  y  oir.» 

Yo,  viendo  del  vaticinio 

Ya  los  anuncios  cumplir 

En  el  parto  y  la  belleza, 

Todo  lo  demás  temí: 

Y  así,  sin  querer  jamas 

De  aquella  cueva  salir, 

Asegurando  á  Narciso 

De  sus  peligros,  viví 

Criándole,  sin  que  llegase 
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A  saber  ni  á  discurrir 

Mas  de  lo  que  quise  yo 

Que  él  alcanzase,  y  en  fin, 

Sin  que  otra  persona  viese 

Humana,  sino  es  á  mí. 

Esta  es  la  causa  por  qué, 

Viéndome  tal  vez  huir 

Por  el  monte  los  pastores, 

Escándalo  suyo  fui. 

Mas  ya  que  ha  querido  el  cielo 

Mis  secretos  descubrir, 

Rendida  de  aqueste  joven, 

Todos  conmigo  venid 

Por  mi  hijo,  pues  es  fuerza 

Ya  entre  vosotros  vivir, 

Fuera  de  que  ya  el  discurso 

Suyo  le  empieza  á  afligir, 

Y  no  dudo  que  su  pena 
Le  acabe  al  verse  sin  mí. 

Y  para  que  me  creáis 
Todo  cuanto  os  referí; 
Por  si  oísteis  alguna  vez 
Mi  suceso  referir, 

Y  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  ahora  se  acuerde  de  mí; 
Yo,  que  en  los  inquietos  mares 
De  la  fortuna  corrí 

Tan  graves  tormentas;  yo, 
Que  al  nunca  mudo  clarín 
De  la  fama  voladora 
Tantos  asuntos  la  di; 
Yo,  que  al  teatro  del  mundo 
Cómica  tragedia  fui; 
Yo,  ejemplo  del  padecer; 
Yo,  epílogo  del  sentir; 
Yo,  cifrar  del  suspirar, 
De  llorar  y  del  gemir, 
La  hija  soy  de  Sileno, 
Liríope  la  infeliz. 
Sileno.  ¡Ay  hija  del  alma  mia! 

Deja  que  una  vez  y  mil 
Tu  cuello  enlace.    Yo  soy 
Sileno;  y  pues  merecí 
A  la  que  muerta  lloré, 
Viva  abrazar,  ver  y  oir, 
Venga  la  muerte,  pues  ya 
No  tengo  mas  que  vivir. 
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Liriope.         Humilde  á  tus  pies  estoy, 
Aunque  la  vergüenza  aquí 
Me  embaraza  mucha  parte 
Del  contento  que  hay  en  mí. 

Eco.  Los  brazos  albricias  sean 

De  suceso  tan  feliz. 

Febo.  Aquí  mas  dice  el  callar, 

Que  el  decir  puede  decir. 

Silvio.  Con  bien,  Liriope  vuelvas 

A  esta  campaña  gentil. 

Bato.  Yo,  hasta  veros  desollada 

Del  pellejo  que  vestís, 
Aun  no  me  atrevo  á  abrazaros. 

Anteo.  Dichoso  mil  veces  fui, 

Pues  traer  tanta  alegría 
Pude  al  valle  conseguir. 

Liriope.         Mayor  será,  cuando  todos 

Veáis  mi  hijo,  en  quien  sutil 
Esmeró  naturaleza 
Sus  perfecciones.     Venid 
Conmigo  á  la  cueva  donde 
Me  espera:  hallareis  allí 
Bruto  el  mas  bello  diamante, 
Y  tosco  el  mejor  rubí. 

Sileno.  Guia,  Liriope  mia. 

Eco.  Todos  habernos  de  ir 

Juntos. 

Febo.  ¿Quién  se  quedará 

Sin  ver  de  este  acaso  el  fin? 

Bato.  Yo,  que  si  no  hay  que  fiar 

De  una  mujer  mansa,  di, 
¿Qué  habrá  que  fiar  de  aquesta 
Tan  montaraz  y  cerril? 
Silvio.  Vamos  todos. 

Todos.  Vamos  todos. 

Liriope.  Vamos,  mis  pasos  seguid. 
Narciso,  no  te  entristezca 
Mi  ausencia,  ya  voy  por  tí. 


JORNADA  II. 


185 


JOBNAM  SEGUNDA. 


Salen  LIKIOPE,  SILENO,  ECO,  EEBO,  ANTEO,  BATO,  SIKENE,  y  todos 
los  demás  que  acabaron  la  primera  jornada. 


LlRIOPE. 

Febo. 

SlLENO. 

Eco. 
Silvio. 
Nise. 
Anteo. 

S  IRENE. 
LlRIOPE. 


Anteo. 


Todos. 
Liriope. 


Sileno. 
Silvio. 

Liriope. 


Mil  veces  infeliz  fui. 
Oye. 

Aguarda. 


Escucha. 


Mira. 


Espera. 


Advierte. 

Considera. 
No  hay  consuelo  para  mí, 
Habiéndome  sucedido 
Una  desdicha  tan  nueva, 
Pues  Narciso  de  la  cueva 
Falta.     Jamas  ha  salido 
Della,  sino  solo  hoy, 
Y  ya  su  muerte  recelo.  — 
¡Narciso!  ¡Narciso!    Al  cielo 
En  vano  estas  voces  doy. 
Sin  duda  el  haber  tardado 
Tanto  en  venir  aquí  yo, 
De  la  cueva  le  sacó. 
¡Oh,  máteme  mi  cuidado! 
No  te  aflijas  que  pues  él 
En  este  monte  ha  de  estar, 
Yo  te  le  sabré  buscar. 
Todos  iremos. 

Cruel 
Fortuna  ha  sido  la  mia.  — 
¡Narciso!    Yo  estoy  mortal. 
¡Ay  dioses!  ¿cuándo  cabal 
Sucederá  una  alegría? 
Discurriendo  el  monte  vamos, 
Llamándole,  pues  será 
Cierto  el  responder. 

No  hará; 
Porque  si  así  le  buscamos, 
El,  que  nunca  gente  vio, 
Mas  es  fuerza  que  se  esconda, 
Que  no  á  las  voces  responda. 
Mas  oid  lo  que  pensó 
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Todos. 
Liriope. 
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Mi  ingenio:  para  que  venga 
Buscándonos,  ha  de  haber 
Una  industria. 

¿Que  ha  de  ser? 
No  hay  cosa  que  con  él  tenga 
Mas  fuerza  para  atraelle, 
Que  oir  música;  y  siendo  así, 
Divididos  desde  aquí 
Cantando  para  movelle 
Todos  id. 

Con  Laura  esta 
Falda  al  monte  correré. 

Y  yo  con  Sirene  iré 
Penetrando  esa  floresta. 
Yo  con  Libia  hasta  la  cumbre 
Dése  monte  he  de  subir. 
Yo  con  Eco  he  de  medir 
Su  mas  alta  pesadumbre. 

Y  yo  con  Nise  también 
He  de  entrar  á  ese  jaral, 

Y  si  cantáremos  mal, 
Por  Eco  aullaremos  bien. 
Yo  sin  ley  y  sin  aviso 
Por  todas  partes  iré. 
Cada  uno  cante  lo  qué 
Sepa.  —  ¡Narciso!     ¡Narciso! 

Laura.  (Canta.)  Pues  del  monte  la  falda 
Tocó  á  mis  voces, 
Díganme  de  Narciso 
Fuentes  y  flores. 
Nise.    (Canta.)    Pues  á  mí  de  la  selva 
Tocó  lo  alegre, 
De  Narciso  me  digan 
Flores  y  fuentes. 
Sirene.   (Canta.)    Pues  le  tocó  á  mi  acento 
Medir  la  cumbre, 
Díganme  de  Narciso 
Sombras  y  luces. 
Eco.  (Canta.)   Y  pues  á  mis  acentos 
Los  riscos  tocan, 
De  Narciso  me  digan 
Luces  y  sombras. 
Laura.  A  la  falda. 

Nise.  A  la  selm 

Sirene.  A  la  cumbre. 

Eco.  A1  nsco- 


Febo. 

Silvio. 

Anteo. 

Sileno. 

Bato. 

LlRlOPE. 
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Liriope.         Oiga  á  todos  y  todas 

Decir  .  .  . 
Ella,  música  y  todos.    /  Narciso! 

A  la  falda,  á  ¡a  selva, 

A  la  cumbre,  al  risco. 

Vanse,  y  sale  NARCISO. 

Narciso.        Aunque  la  suave  voz 

De  mi  madre  me  parece 

Que  oigo,  sombra  es  que  me  ofrece 

Sin  cuerpo  el  aire  veloz, 

Pues  hallarla  no  he  podido, 

Por  mas  que  al  monte  he  bajado, 

Ya  el  aliento  me  ha  faltado. 

Aquí  moriré  rendido 

Al  cansancio,  aunque  no  es 

El  lo  que  mas  me  fatiga, 

Sino  la  sed;  y  así  siga 

De  aquella  agua  el  ruido,  pues 

Para  darme  alivio, 

Diciendo  corre  .  .  . 
Laura  y  Música.  (Dentro.)    Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
Narciso.        Pero  ¿qué  voz  es  esta 

Que  me  suspende? 
Nise.  (Dentro.)    Díganme  de  Narciso 

Flores  y  fuentes. 
Narciso.        Como  ya  en  dos  partes 

Quiere  que  escuche  .  .  . 
Sirene.  (Dentro.)    De  Narciso  me  digan 

Sombras  y  luces. 
Narciso.        Y  aun  en  tres,  supuesto 

Que  dice  estotra  .  .  . 
Eco.  (Dentro.)  Díganme  de  Narciso 

Luces  y  sombras. 
Narciso.        Por  seguir  á  todas, 

Ninguna  sigo. 
Toda  la  música.  (Dentro.)   A  la  falda,  á  la  selva, 

A  la  cumbre,  al  risco. 
Liriope.  (Dentro.)   Oiga  á  todos  y  todas 

Decir  .  .  . 
Ella  y  toda  la  música.  (Dentro.)    Narciso. 
Narciso.        ¿Cómo,  si  á  mí  me  llamáis, 

Sonoras  hermosas  voces, 

Volvéis  huyendo  veloces, 

Y  no  solo  no  le  dais 
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Un  alivio  á  mi  sentido, 
Mas  trocándole  en  agravio, 
Me  embarazáis  el  del  labio 
Por  irme  tras  del  oido? 

Y  pues  de  vosotras  mal 
Puedo  percibir  las  señas, 

El  ruido  que  entre  estas  peñas, 
No  menos  dulce,  el  cristal 
Hace,  su  aliento  me  dé, 
Siendo  la  primer  vez  esta 
Que  afán  el  llegar  me  cuesta 
Al  agua;  pues  no  dejé 
Nunca  la  cueva  hasta  hoy, 
Donde  un  alcornoque  era 
Taza  menos  lisonjera, 
Que  la  que  mirando  estoy, 
Guarnecida  de  yerbas 

Y  ramos,  donde  .  .  . 

Laura.    (Dentro,  cantando.)    Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
Narciso.        Mas  la  voz  á  pararme, 

Diciendo  vuelve  .  .  . 
Nise.  (Dentro.)    De  Narciso  me  digan 

Flores  y  fuentes. 
Narciso.        Si  es  que  á  mí  me  buscas, 

¿Por  qué  me  huyes? 
Sirene.  (Dentro.)    Díganme  de  Narciso 

Sombras  y  luces. 
Narciso.        Puesto  que  no  me  alivias, 

¿Por  qué  me  estorbas? 
Eco.  (Dentro.)    Díganme  de  Narciso 

Luces  y  sombras. 
Liriope.  (Dentro.)   Kepitiendo  á  un  tiempo 

Tonos  distintos, 

Oiga  á  todos,  y  todas 

Decir . . . 
Ella,  música  y  todos.  (Dentro.)      Narciso. 
Narciso.        Pues  á  todos  escucho, 

Y  á  nadie  veo, 

Vuelvo  al  agua.    Mas  ¿cómo 
Si  oigo  este  acento? 
Laura.  (Dentro.)    Es  el  engaño  traidor, 

Y  el  desengaño  leal, 
El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 
Narciso.        Solo  aquella  voz  pudiera 

Ser  remora  de  un  sediento. 
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Seguir  quiero  de  su  acento 
La  música  lisonjera. 

Nise.  (Dentro.)    Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales, 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos. 

Narciso.       Pero  mas  cerca  esta  suena, 

Aunque  una  y  otra  me  encanta. 
Si  aquella  tan  dulce  canta, 
Mas  estotra  me  enajena 
De  mí  mismo,  porque  tiene 
Mas  agrado  y  mas  dulzura. 
Por  esta  verde  espesura 
El  buscarla  me  conviene. 

Sirene.  (Dentro.)    Ven,  muerte,  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Narciso.        En  lo  alto  de  aquellas  peñas 
Otra  dulce  voz  sonó, 
Que  nuevamente  borró 
De  las  pasadas  las  señas. 

Eco.  (Dentro.)    Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento, 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

Narciso.         ¡Válgame  el  cielo!     Esta  sí 
Que  es  reina  de  todas  ellas; 
Que  aunque  por  dulces  y  bellas 
Juzgué  las  que  hasta  ahora  oí, 
Con  mas  fuerza  ha  suspendido 
Esta,  con  mayor  empeño. 
¡Qué  hermoso  será  su  dueño, 
Pues  vence  por  el  oido 
Dos  efectos,  que  en  rigor 
Son  con  fuerza  desigual  .  .  . 

Laura.  (Dentro.)    El  uno  dolor  sin  mal 

Y  el  otro  vial  sin  dolor. 
Narciso.        Voz,  que  postrando  mis  brios, 

Mis  males  creces  mortales  .  .  . 
Nise.  (Dentro.)   La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

Narciso.        No  quisiera  ver  rendida 

La  vida  á  tanto  sentir  .  .  . 

Sirene.  (Dentro.)    Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
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Narciso.        Lo  que  siento,  mal  me  obligo 
A  que  lo  diga  mi  aliento  .  .  . 

Eco  (Dentro.)  Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

Marciso.       En  mil  partes  divididos 

Mis  cuidados,  son  despojos 
Del  viento.    Ved  algo,  ojos, 
O  no  escuchéis  tanto,  oídos. 

Vuelve  á  cantar  cada  una  su  copla,  y  sale  ECO. 

Eco.  Hacia  aquesta  parte  yo 

He  de  penetrar  lo  ameno. 
Destas  intrincadas  breñas, 
Una  y  otra  vez  diciendo  .  .  . 
(Canta.)  Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento,  etc. 
Narciso.        Pájaro  destas  montañas, 
Que  con  suaves  acentos 
Tan  sonoramente  eres 
Dulce  confusión  del  viento; 
Si  entre  el  oido  y  el  labio 
Dudoso,  absorto  y  suspenso 
Me  vi,  sin  saber  quién  es 
Mi  mas  poderoso  afecto, 
Pues  al  oir  el  cristal, 
Que  me  llamaba  sediento, 
Sediento  también  me  llama 
El  aire  que  á  beber  vuelvo ; 
¿Cómo  de  una  sed  y  otra 
Tanto  has  trocado  el  afecto, 
Que  en  vez  que  labios  y  oídos 
Beban  agua  y  aire,  has  hecho 
Que  beban  fuego  los  ojos, 
Y  tan  venenoso  fuego, 
Que  para  explicarle  es  fuerza 
Pensar  que  en  tu  estilo  mesmo . . . 

ÉL  Y  ECO.  (Cantan.)     Solo   el  silencio   testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento? 
Eco.  Bruto  diamante,  que  mal 

Pulido  dése  grosero 
Tosco  traje,  brillar  dejas 
El  alma  que  ocultas  dentro, 
No  menos  suspensa  yo 
Quedé  al  mirarte,  supuesto 
Que  absorta,  helada  y  contusa, 
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Narciso. 


Narciso 
Eco. 

Narciso, 


Solo  á  responderte  acierto 
Con  lo  mismo  que  cantaba  .  .  . 
(Canta.)   Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 
Parecidas,  según  eso, 
Son  nuestras  dos  suspensiones 
Tanto,  que  los  dos  diremos, 
Tú,  por  si  á  mí  me  respondes, 
Yo,  por  si  a  tí  me  parezco  .  .  . 
Los  dos.  (Cantan.)    Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
¿Quién  eres? 

Una  mujer. 
La  segunda  eres  que  veo, 

Y  aun  la  primera  pudiera 
Decir,  pues  á  lo  que  entiendo 
No  era  mujer  para  mí 
La  primera  que  vi,  puesto 
Que  en  mi  pecho  no  encendió 
Nunca  tan  activo  fuego 
Como  tu  voz  y  tu  vista 
Han  encendido  en  mi  pecho. 
¿Adonde  vas  por  aquí? 
A  solo  buscarte  vengo, 

Y  con  desear  hallarte, 
Estimara,  á  lo  que  entiendo, 
No  haberte  hallado,  porque 
Hoy  en  tí  mas  que  hallo  pierdo. 
¿Conocíasme? 

Yo  no. 
Pues  ¿cómo  en  este  desierto 
A  quien  no  conoces  buscas? 
Usase  en  el  mundo  eso 
De  que  busquen  las  mujeres 
A  quien  no  conocen? 

Presto 
La  causa  que  me  ha  traído 
Sabrás. 

Dila,  pues. 

Eco.   (Llamando.)  ¡Sileno! 

Narciso.        ¿A  quién  llamas?     ¿Qué  pretendes? 
¡Febo,  Bato,  Silvio,  Anteo! 
Tú  quieres  matarme,  como 
Si  ya  no  me  hubieras  muerto. 
¡Sirene,  Liríope,  Nise! 
Venid  todos  á  este  puesto, 
Que  ya  he  llegado  á  Narciso. 


Eco. 


Narciso. 

Eco. 

Narciso. 


Eco. 


Narciso. 


Eco. 
Narciso. 

Eco. 
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Silvio. 
Anteo. 

SlLENO. 

Febo. 

Bato  ySirene. 

Narciso. 

Liriope. 

Narciso. 

Sileno. 

Narciso. 


Liriope. 

Sileno. 


Febo. 


Sileno. 
Febo. 


Silvio.  (Ap.) 
Sileno. 
Anteo. 
Liriope. 


Salen  todos. 

Llamado  de  tu  voz  vengo. 
De  tu  voz  vengo  traído. 
Alas  me  ha  dado  tu  acento. 
Aquí  Eco  hermosa  llamaba. 
Pues  todos  llegan,  lleguemos. 
¿Tanta  gente  hay  en  el  mundo? 
¡Felice  yo  que  te  veo! 
Pues  ¿cómo,  madre,  á  buscarme 
Vienes  con  todos  aquestos? 
Pedazos  del  corazón, 
Dadme  los  brazos. 

Teneos, 

Y  si  me  ha  de  abrazar  alguien, 
Sea  aquella  qu^  estoy  viendo. 
Quién  es,  me  di,  y  lo  que  intentas, 
Madre,  porque  estoy  suspenso, 
Tan  notables  diferencias 

De  rostros  y  trajes  viendo. 

Despacio  sabrás  tu  historia. 

Dices  bien,  que  ahora  no  es  tiempo 

De  detenernos  aquí. 

Juntos  al  valle  bajemos: 

Allá  mudarás  de  traje 

Y  oirás  todos  tus  sucesos, 
Hermoso  Narciso  mió. 
Perdonad  mi  atrevimiento, 
Sileno,  y  dadme  licencia 
Para  dar  al  zagalejo. 
Mientras  vos  le  hacéis  vestido, 
Un  pellico,  que  por  nuevo 

Irá  con  mejor  disculpa. 

La  merced  os  agradezco. 

Yo  me  adelanto  á  enviarle. 

(ap.  Y  desocupado  desto, 

Amor,  intenta  finezas, 

Que  hacer  por  tu  hermoso  dueño.)    (Vase.) 

Dadme  lecciones  de  cómo 

Obligue  un  desden,  deseos.  (Vase.) 

¡Dichoso  yo,  que  he  vivido 

Hasta  haber  mirado^  esto!  (Vase.) 

Dicha  he  tenido  en  ser  yo 

Deste  acaso  el  instrumento.  (Vase.) 

Sigue,  Narciso,  mis  pasos; 

Que  ya  no  es  patria  el  desierto. 


(Vase.) 
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Narciso.        Muchas  cosas  he  admirado, 
Pero  una  sola  me  ha  muerto. 

Eco.  ¿Mas  que  según  son  las  penas 

Que  dentro  del  alma  siento, 
Vienen  á  ser  nueva  historia 
Del  mundo  Narciso  y  Eco? 

Bato.  ¡Ah  Sirene! 

Sirene.  ¿Qué  me  quieres? 

Bato.  Algo  es  lo  que  te  quiero, 

Para  que  sepas  en  algo 
El  mal  gusto  que  yo  tengo. 

Sirene.  Peor  le  tuviera  yo, 

Si  te  quisiera  á  tí. 

Bato.  Niego ! 

Que,  cada  cosa  en  su  tanto, 
Todo  es  malo  y  nada  es  bueno. 
Pero  esto  aparte,  entre  tanto 
Que  á  nuestros  amos  siguiendo 
Vamos,  ¿tú  no  me  dirás 
Una  verdad? 

Yo  la  ofrezco. 
No  la  cumplirás,  que  no 
Estás  enseñada  á  hacerlo. 
Pero  vaya.     Yo,  Sirene, 
Soy  muy  grande  majadero. 
Grandísimo. 

¡Voto  al  sol, 
Que  ahora  he  caido  en  ello, 
Desde  que  esto  viendo  cosas 
Que  son  cosas  que  esto  viendo 
Sin  entenderlas,  Sirene! 
¿Qué  cosas? 

¿Pues  hay  suceso 
Tan  extraño,  como  haberse 
Hallado  hoy  mi  amo  Sileno 
Una  hija  suya  salvaja 
Con  un  salvajito  nieto. 
Y  haberme  de  ir  yo  ahora 
A  casa  á  vivir  con  ellos? 

Sirene.  Pues  eso  ¿qué  importa?  di. 

Bato.  Tú  no  sabes,  según  eso, 

Lo  que  es  tratar  con  salvajes. 

Sirene.  Bato,  no  lo  son  aquestos, 

Sino  una  mujer  y  un  hombre. 

Bato.  Esos,  á  lo  que  yo  entiendo, 

Son  los  peores  salvajes, 
La  vez  que  llegan  á  serlo. 
Calderón.   II. 


Sirene. 
Bato. 


Sirene. 
Bato. 


Sirene. 
Bato. 


(Vase.) 


(Vase.) 
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Sirene.  Pues  ¿has  visto  tú  en  tu  vida 

Garzón  mas  hermoso  y  bello 
Que  Narciso? 

Bato.  Ya  estarás 

Caprichosa;  mas  no  es  nuevo 
Agraciarse  de  salvajes 
Las  mujeres. 

Sirene.  ¡Oh  mal  fuego 

En  tu  lengua!     ¿Qué  mujer 
Se  ha  llegado  á  agradar  dellos? 

Bato.  ¿Qué  mujer?    Todas  aquestas 

Que  iré,  Sirene,  diciendo. 
Mujer  hay  que  se  enamora 
De  un  volatín,  atendiendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  que 
Anda  en  aire  habiendo  suelo. 
Mujer  hay  que  se  enamora 
De  un  toreador,  advirtiendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  que  anda 
Con  el  toro  en  galanteos. 
Mujer  hay  que  se  enamora 
De  un  disciplinante,  viendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  que 
A  sí  mismo  se  da  recio. 
Mujer  hay  que  se  enamora 
De  un  danzante,  conociendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  que 
Se  muele  á  compás  los  huesos. 
Mujer  hay  que  se  enamora 
De  uno  que  esgrime,  sabiendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  que 
Pone  sus  ojos  á  riesgo. 
Mujer  hay  que  se  enamora  .  .  . 

Sirene.  Tente,  que  saber  no  quiero 

Mas. 

Bato.  Pues  ahora  empezaba. 

Sirene.  Divertidos,  en  efecto, 

Con  tus  locuras,  al  valle 
Hemos  llegado. 

Bato.    (Mirando  adentro.)  Y  habiendo 

Dejado  en  casa  á  los  dos, 
Se  va  el  acompañamiento. 

Sirene.  Cada  uno  á  su  ganado 

Querrá  acudir. 

Bato.  Si  no  es  Febo, 

Que  á  la  soledad  se  vuelve. 
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Sale  FEBO. 

Febo.  Sirene,  á  buscarte  vengo. 

Sirene.  ¿En  qué  puedo  yo  servirte? 

Bato.  Yo  por  no  estorbar  me  ausento, 

Y  también  por  ir  á  ver 

Qué  hacen  los  huéspedes  nuevos.  (Vase.) 

Febo.  Pues  nadie,  Sirene,  ignora 

En  el  valle  la  firmeza 
Con  que  la  rara  belleza 
De  Eco  mi  atención  adora, 
No  habré  menester  ahora 
Repetirla;  y  pues  aquí 
Estabas  cuando  (¡ay  de  mí!) 
Un  favor  depositó 
Para  una  fineza,  yo 
Le  intento  ganar  por  tí. 
Sirene,  supuesto  que  eres 
Hoy  tú  la  zagala  á  quien 
Eco  ha  querido  mas  bien, 

Y  en  su  gracia  te  prefieres; 

Si  dar  vida  á  un  muerto  quieres, 

Procura  saber  en  qué 

Mas  agradarla  podré; 

Que  las  finezas  no  son 

De  mayor  estimación, 

Por  grandes,  Sirene,  que 

Por  la  ocasión  en  que  llegan. 
Sirene.  No  tienes  que  decir  mas. 

Cuanto  yo  sepa,  verás 

Que  mis  labios  no  te  niegan. 
Febo.  Eso  mis  ansias  te  ruegan. 

Sirene.  Ya  te  digo  que  lo  haré, 

Y  nada  te  callaré.  (Vase.) 
Febo.              ¿Quién  mayor  tormento  alcanza 

Que  el  que  ama  sin  esperanza 
A  una  hermosura  sin  fe? 

Apenas  el  invierno  helado  y  cano 
Este  monte  de  nieves  encanece, 
Cuando  la  primavera  le  florece, 

Y  el  que  helado  se  vio,  se  mira  ufano. 
Pasa  la  primavera,  y  el  verano 

L'os  rigores  del  sol  sufre  y  padece: 

Llega  el  fértil  otoño,  y  enriquece 

El  monte  de  verdor,  de  fruta  el  llano. 

13* 
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Todo  vive  sujeto  á  la  mudanza: 
De  un  dia  y  otro  dia  los  engaños 
Cumplen  un  año,  y  este  al  otro  alcanza. 

Con  esperanza  sufre  desengaños 
Un  monte;  que  á  faltarle  la  esperanza, 
Ya  se  rindiera  al  peso  de  los  años. 


Salen  LIRIOPE  y  NARCISO. 


LlRIOPE. 

Narciso. 


Liriope. 

Narciso. 
Liriope. 

Narciso. 


Liriope. 


¿Has  estado  atento? 


Sí, 


Y  todo  cuanto  me  has  dicho, 
En  la  memoria  lo  tengo 

Y  en  el  corazón  escrito. 

Y  para  que  lo  conozcas, 
El  haber,  madre,  nacido 
En  los  montes,  y  el  haber 
Criádome  con  tal  retiro, 
Todo  para  en  que  yo  tengo 
En  las  estrellas  previsto 

Que  una  voz  y  una  hermosura, 
Con  dos  efectos  distintos, 
Amando  y  aborreciendo, 
Son  mis  mayores  peligros. 
Pues  haz  por  guardarte  dellos, 
Considerando,  .Narciso  .  .  . 
¿Qué? 

Que  tú  solo  no  mas 
Podrás  guardarte  á  tí  mismo. 
De  tocio  advertido  ya, 
Licencia,  madre,  te  pido 
Para  ir  á  ver  por  el  valle 
Lo  que  otras  veces  he  visto. 
Sepa  yo  de  los  pastores 
Los  diversos  ejercicios, 
El  modo  de  apacentar 
Los  ganados,  el  estilo 
De  las  labranzas  del  campo; 
Y^  ya  que  libre  me  miro, 
Débales  algo  á  los  ojos 
Hoy  mi  natural  instinto; 
Que  no  todas  las  noticias 
Deber  tengo  á  los  oidos. 
Aunque  con  algún  temor, 
La  licencia  te  permito; 
Mas  porque  no  vayas  solo 
Quiero  que  vaya  contigo 
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Un  criado  de  mi  padre, 
Que  te  informe  y  te  dé  aviso 
De  todo.  —  Bato. 


(Llama.) 


Sale  BATO. 

Bato.  Señora. 

Liriope.         Hoy  de  tu  despejo  fío 

Mi  temor.     Narciso  quiere 
Ir  á  ver  todo  el  ejido, 

Y  conocer  ios  pastores, 
De  aqueste  valle  vecinos. 
Llévale  por  ahí,  y  del 
No  te  apartes.    Advertido 
Escucha,  Bato,  lo  que, 

A  solas,  aquí  te  digo.     (AP.  á  él.) 
No  le  dejes  con  alguna 
Zagala  hablar. 
Bato.  No  me  obligo 

A  eso  solo,  porque  es 
Muy  desapacible  oficio 
El  de  estorbador,  y  yo 
A  lo  contrario  me  inclino 
Mas;  que  en  fin  es  hacer  gusto, 

Y  muero  por  ser  bienquisto. 
Liriope.         Tú  harás  lo  que  yo  te  encargo. 

Mejorad,  dioses  divinos, 
Del  hado  las  amenazas. 

Bato.  Buena  comisión  ha  sido 

La  que  tu  madre  me  ha  dado. 
¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto 
Que  sean  ayos  los  Batos? 

Narciso.        Ea,  vamos,  Bato  amigo, 

Discurriendo  todo  el  valle. 

Bato.  Escurramos. 

Narciso.  ¿Qué  edificio 

Es  aquel? 

Bato.  ¿Aquel?     Un  tempro 

De  Apolo,  eminente  y  rico. 

Narciso.        Es  muy  justo  que  los  dioses 
Tengan  lugar  mas  altivo, 
Que  aun  en  lo  material  deben 
Ser  al  hombre  preferidos. 
No  te  sabré  decir  cuánto 
El  haber  mirado  estimo 
El  edificio  dorado 
Entre  los  demás  pajizos. 


(Vase.) 
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Narciso, 
Bato. 


Narciso. 
Bato. 


Narciso. 

Bato. 

Narciso. 

Bato. 


Narciso. 


Anteo.  (Dentro.)   Yo  os  pondré  en  paz,  voto  al  sol, 
Si  la  honda  me  desciño. 
¿Qué  es  aquello? 

Están  lidiando 

Allí  dos  fuertes  novillos 
De  Anteo,  y  él  los  aparta 
Con  la  honda  y  con  el  silbo. 
¿Quién  es  Anteo? 

Un  zagal 
El  mas  valiente  que  ha  habido 
En  toda  la  Arcadia. 

Y  ¿qué  es 

Ser  valiente? 

Haberlo  él  dicho. 

¿Cuyo  ha  sido  aquel  rebaño? 
Si  has  de  matarme,  Narciso, 
A  pescudas,  ¿no  es  mijor 
Tomar  aqueste  cochillo 
Y  degollarme  con  él, 
Que  con  el  de  palo? 
^  Digo 

Que  no  preguntaré  mas. 
¿Cuyo  aquel  rebaño  ha  sido, 
Que  de  ese  monte  á  ese  valle 
Desciende  en  tan  excesivo 
Número,  que  tras  sí  trae 
Descabellados  los  riscos? 
De  Febo,  que  es  el  pastor 
Mas  discreto  y  entendido 
Que  tiene  toda  la  Arcadia. 

Y  ¿en  qué,  dime,  ha  consistido 
El  ser  entendido  un  hombre? 
En  dar  otros  en  decirlo, 
Porque  una  misma  razón 
Dicha  de  dos,  ya  se  ha  visto 
Ser  en  el  uno  agudeza 

Y  en  el  otro  desatino. 
¿Y  aquel  ganado  que  llega, 
Amenazándole,  al  rio, 
Que  ha  de  agotar  su  corriente? 
¿  Quién  me  ha  juntado  contigo? 
De  Silvio,  que  es  el  pastor 
Mas  galán. 

Y  ¿en  que  ha  caído 

Ser  galán? 

En  parecerlo, 

Siendo  al  uso  talle  y  brio. 


Bato. 


Narciso. 
Bato. 


Narciso. 


Bato. 


Narciso. 
Bato. 
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Narciso.        Pues  ¿hay  usos  en  los  talles? 
Bato.  Sí:  yo  me  acuerdo  haber  visto 

Usarse  un  año  á  los  pechos, 

Y  otro  año  á  los  tobillos: 

Y  esto  no  es  mucho,  que  en  fin 
Consistía  en  los  vestidos. 

Mas  en  las  caras  me  acuerdo 

El  tener  usos  distintos 

Las  mujeres. 
Narciso.  ¿En  las  caras, 

Que  naturaleza  hizo, 

Uso? 
Bato.  Un  tiempo  que  se  dieron 

En  usar  ojos  dormidos, 

No  había  hermosura  despierta, 

Y  todo  era  mirar  bizco. 
Usáronse  ojos  rasgados 
Luego,  y  dieron  en  abrirlos 
Tanto,  que  de  temerosos, 
Se  hicieron  espantadizos. 
Las  bocas  chicas,  entonces 
Era  de  lo  mas  valido, 

Y  andaban  por  esas  calles 
Todas,  los  labios  fruncidos. 
Dieron  en  usarse  grandes, 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Se  desplegaron  las  bocas, 

Y  dejando  lo  jarifo 

De  lo  pequeño,  pusieron 
Su  perfección  en  lo  limpio 
De  lo  grande,  hasta  enseñar 
Dientes,  muelas  y  colmillos. 

Eco.  (Canta  dentro.)  Pttes  el  sol  y  el  aire 
Turban  mi  color, 
Hácenlo  de  envidia 
El  aire  y  el  sol. 

Narciso.        ¿Quién  es  esta,  que  en  rebaño 
Trae  de  blancos  corderillos, 
Dando  á  entender  que  se  dejan 
Apacentar  los  armiños? 

Bato.  Esta  es  Eco,  la  mas  bella 

Zagala  que  el  sol  ha  visto. 

Narciso.        ¿Qué  será  que  al  verla  yo 
Pierdo  todos  mis  sentidos, 

Y  este  pesar  que  me  hace, 
Se  le  agradezco  y  estimo, 
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Dejándome  engañar  del, 
Creyendo  que  es  regocijo? 

Bato.  A  la  hé,  que  esos  extremos 

De  amor  son.     De  resistirlos. 
Trata  al  principio,  porque 
Solo  podrás  al  principio. 

Eco.    (Canta.)    Pues  el  sol  y  el  aire 
Turban  mi  color, 
Hácerilo  de  envidia 
El  aire  y  el  sol 

Narciso.        Si  una  voz  y  una  hermosura 
Me  amenazan  con  castigo, 
De  su  hermosura  y  su  voz 
Huyamos,  Bato. 


Salen  ECO  y  SIRENE. 

Eco.  Narciso  .  .  . 

Narciso.        Hermosa  zagala. 

Eco.  Mucho 

Verte  en  este  traje  estimo. 

¿Cómo  te  parece  el  valle? 

¿No  es  mas  ameno  este  sitio 

Que  el  monte  donde  naciste? 
Narciso.        Si  en  él  tu  belleza  admiro, 

No  solo  mejor  que  el  monte, 

Mejor  será  que  el  Elisio. 

Mas  quédate  adiós. 
Eco.  ¿Por  qué 

Te  vas  tan  presto? 
Narciso.  Imagino 

Que  me  importa  el  ausentarme. 
Eco.  ¿Cómo? 

Narciso.  Como  habiendo  sido 

Una  voz  y  una  hermosura 

Mis  dos  mayores  peligros, 

Y  concurriendo  en  tí  entrambos, 
El  huir  de  tí  es  preciso; 

Que  es  un  encanto  tu  voz 

Y  tu  hermosura  un  hechizo.  (Vase.) 
Bato.  Criarse  quiere  el  mochacho.  (Vase.) 
Eco.                Sirene,  ¿qué  es  lo  que  miro? 

¿Zagal  hay  que  al  darle  yo 
Ocasión  (tiemblo  al  decirlo) 
De  hablar  conmigo,  se  ausenta, 
Huyendo  de  hablar  conmigo? 

Y  aun  no  extraño  tanto,  no, 
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SlRENE. 


Eco. 


Que  él  pueda  (pierdo  el  sentido) 
Consigo  acabarlo,  como 
El  que  yo  no  haya  podido 
Conmigo,  al  ver  que  se  ausente, 
Acabar  de  no  sentirlo. 
Yo  que  la  mas  celebrada 
Pastora  soy,  que  ha  tenido 
La  Arcadia,  yo,  que  de  tantos 
Idolatrada  me  he  visto, 
¿Al  desaire  de  un  rapaz 
Tan  grosero  como  lindo, 
Tantas  vanidades  postro, 
Tantas  altiveces  rindo, 
Que  confiese  que  lo  siento? 
Mas  ¡ay  de  mí!  ¿qué  me  aflijo? 
Que  ninguna  siente  mas 
Los  desaires  que  la  hizo 
La  libre  condición  de  uno, 
Que  quien  ufana  ha  rendido 
La  esclava  pasión  de  todos; 
Porque  en  efecto  es  preciso 
Que  todo  estilo  se  extrañe, 
Cuando  es  extraño  el  estilo. 
No  desa  manera  sientas 
Un  acaso  sucedido 
Tan  acaso. 

Si  supieses 
Lo  que  siente  el  pecho  mió, 
¡Ay,  Sirene!  no  culparas 
Estos  extremos  que  has  visto. 
Desde  el  instante  que  vi 
La  hermosura  de  Narciso, 
Yivo,  juzgando  que  muero, 
Muero,  juzgando  que  vivo. 


¡Salen  por  los  dos  lados  SILVIO  y  FEBO. 

Febo.  ¡Qué  escucho,  cielos!  ¿Tú  quejas? 

Silvio.  ¿Tú  extremos?     Cielos,  ¡qué  miro! 

Febo.  ¿Tú  llanto? 
Silvio.  ¿Tú  sentimiento? 

Febo.  ¿Tú  lágrimas? 
Silvio.  ¿Tú  suspiros? 

Eco.  Esto  solo  me  faltaba. 

Silvio.  Mirando  que  tus  divinos 
Ojos  mas  perlas  congelan 
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Que  de  la  aurora  el  rocío, 
Al  cielo  pediré  albricias. 

Febo.  Yo  al  ver  que  en  dos  bellos  hilos 

De  aljófar  hoy  se  desata 
Todo  el  campo  del  Olimpo, 
El  pésame  daré  al  cielo. 

Silvio.  (Ap.)  Alegre  á  su  voz  me  rindo, 
Porque  este  apacible  llanto 
Con  sus  ternezas  me  ha  dicho 
Que  sabe  sentir  su  pecho. 

Febo.  (Ap.)    Triste  hoy  á  sus  pies  me  humillo, 
Porque  me  ha  dicho  este  llanto 
Que  hay  algo  que  ella  ha  sentido. 

Eco.  (Ap.)       ¡Oh  qué  mal  contento,  amor, 
Eres,  pues  que  no  ha  podido 
Despicarte  de  un  amado, 
Tener  dos  aborrecidos! 

Silvio.  Si  en  el  desear  ¡oh  Febo! 

Hacer  finezas  compito 
Con  tu  amor,  en  esta  acción 
Mas  Eco  á  mí  me  ha  debido. 

Febo.  ¿De  qué  suerte? 

Silvio.  Desta  suerte.  — 

Oye,  pues  es  tuyo  el  juicio. 

Eco.  (Ap.)      Por  disimular  mis  penas. 
Habré  por  fuerza  de  oirlo, 

Silvio.  Tan  rara  es,  tan  peregrina 

De  Eco  la  belleza  ufana, 
Que  no  creyéndola  humana, 
La  adoré  como  divina. 
Hoy  pues  que  al  llanto  se  inclina, 
Mayor  esperanza  alcanza 
Mi  amor:  luego  en  confianza 
Tal  debe  mi  pensamiento 
Estimar  su  sentimiento, 
Pues  del  nace  mi  esperanza. 

Febo.  Yo  desde  el  punto  que  vi 

A  Eco,  siempre  la  adoré 
Como  divina,  y  aunque 
Llorar  ahora  la  vi, 
Humana  no  la  creí; 
Con  que  persuadirme  intento 
Que  siente  mi  atrevimiento, 
Porque  a  ser  divina  alcanza: 
Luego  debe  mi  esperanza 
Morir  de  su  sentimiento. 


(A  Eco.) 
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Silvio.  Suceder  en  el  amor 

Lo  que  en  un  enfermo  suele, 
Que  ninguno  del  se  duele, 
Si  no  sabe  qué  es,  dolor. 
Luego  sentir  fuera  error 
El  verla  sentir  aquí; 
Pues  viendo  que  siente  así, 
Podrá  mas  piadosamente 
Obligarla  lo  que  siente 
A  que  se  duela  de  mí. 

Febo.  Que  solo  se  compadece. 

El  que  padece  un  dolor, 
Concedo;  y  así,  mi  amor 
Del  suyo  se  compadece. 
Si  á  tí  su  dolor  te  ofrece 
Alivio,  porque  de  tí 
Se  duela,  yo  al  revés  fui, 
Pues  es  mas  justo  que  yo 
Me  duela  della,  que  no 
Que  ella  se  duela  de  mí. 

Silvio.  Si  yo  remediar  pudiera 

Con  mi  dolor  su  dolor, 
El  no  hacerlo  fuera  error. 

Febo.  Yo  de  cualquiera  manera 

Sentir  su  dolor  quisiera. 

Silvio.  Hacer,  no  es  contra  decoro, 

Del  conveniencia. 

Febo.  Eso  ignoro. 

¿Qué  mayor  inadvertencia 
Que  el  hacer  yo  conveniencia 
Del  dolor  de  lo  que  adoro? 

Eco.  Atentamente  he  escuchado 

De  uno  y  otro  la  importuna 
Competencia,  y  que  ninguna 
Se  declara  en  mi  cuidado. 
En  tí,  ni  en  tí  he  estimado 
Consuelo  ni  compasión, 
Y  puesto  que  iguales   son 
Del  que  estima  y  del  que  llora 
Los  afectos,  hasta  ahora 
No  es  de  ninguno  el  listón. 

Silvio.  ¡Plegué  á  amor,  pues  ofendida 

Del,  en  mi  agravio  te  empleas, 
Que  de  quien  amas  te  veas 
Quejosa  y  aborrecida! 

Febo.  Eso  á  los  cielos  no  pida 

Mi  voz:  mejor  es  que  así 


(Vase.) 


(Vase.) 
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SlRENE. 

Febo. 

SlRENE. 

Febo. 


SlRENE. 


Febo. 

SlRENE. 

Febo. 

SlRENE. 

Febo. 

SlRENE. 

Febo. 


SlRENE. 


Febo. 


Aborrezcas,  pues  aquí 
Quieren  mas  mis  penas  íieras, 
A  trueco  que  á  nadie  quieras, 
Que  me  aborrezcas  á  mí. 
¡Ay,  Sirene!  ¿qué  haré  yo, 
Me  di,  si  es  que  algo  has  sabido, 
Que  en  el  mar  de  mis  desdichas 
Me  pueda  servir  de  alivio? 
Sola  una  cosa. 

¿Cuál  es? 
Olvidar. 

Sin  duda  has  visto 
Desahuciada  mi  esperanza, 
Pues  la  recetas  olvido, 
Que  es  sepulcro  del  amor. 
Mal  haré  si  no  te  digo 
Lo  que  sé,  ya  que  has  fiado 
Tu  dolor  del  pecho  mió. 
Eco  no  puede  quererte, 

Y  no  tan  común  ha  sido 
Su  desden,  que  no  se  haya 
Postrado  .  .  . 

¿A  quién? 

A  Narciso. 
¡Ay,  Sirene!    Mal  has  hecho  .  .  . 
¿En  qué? 

En  habérmelo  dicho- 
Tú,  ¿no  me  lo  has  preguntado? 
Sí,  mas  por  aqueso  mismo 
No  decírmelo  debieras; 
Pues  cuanto  un  celoso  quiso 
Saber,  quiso  no  saber. 

Y  pues  no  estaba  en  mi  arbitrio 
No  preguntarlo,  estuviera 

En  el  tuyo  no  decirlo. 
Anque  tarde  esa  lección 
Me  das,  Febo,  solicito 
Pagártela  yo  con  otra. 
Nunca  lo  que  está  escondido 
De  mujer,  quieras  saberlo, 
Si  has  de  sentir  el  oirlo. 
Flores  deste  ameno  valle, 
Troncos  destos  altos  riscos, 
Aves  deste  manso  viento, 
Fieras  deste  monte  altivo, 
Pastores  destas  riberas, 
Ganados  destos  apriscos, 


(Vase.) 
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Hermosuras  destos  campos, 
Cristales  de  aquestos  rios, 
Pues  todos  testigos  fuisteis 
Del  venturoso  amor  mió, 
De  mis  desdichados  celos 
Sed  ahora  también  testigos. 


Quédase  suspenso  sobre  el  carjado,  y  salen  BATO  y  NARCISO. 


Bato. 

Narciso. 


Bato. 
Narciso. 


Febo. 


Narciso. 
Bato. 


Narciso. 


Bato. 


¿Dónde  vuelves? 

No  lo  sé; 
Que  por  mas  que  me  resisto, 
No  puedo  mas.    A  ver  vuelvo 
La  beldad  que  en  este  sitio 
Dejé. 

Pues  ya  no  está  aquí. 
Dígasme,  pastor  amigo, 
Que  sobre  el  cayado  estribas 
Tan  confuso  y  suspendido, 
Si  á  Eco,  honor  destas  montañas, 
Por  estos  valles  has  visto. 
Respóndate  aqueste  acebo 

(Amenázale  con  el  cayado.) 

En  tu  púrpura  teñido.  — 

Pero  no,  que  no  he  de  hacerte 

Yo  infeliz,  porque,  te  hizo 

Feliz  tu  amor.     Vive,  joven, 

Ufano  y  desvanecido; 

Que  yo  no  quiero  tomar 

Mas  venganza  que  en  mí  mismo, 

Pues  tú  no  tienes  la  culpa 

De  querer  á  quien  te  quiso, 

Y  yo  sí  de  haber  amado 

A  la  que  me  ha  aborrecido.  (Vaae.) 

¿Qué  es  esto,  Bato? 

¿Qué  quieres 
Que  sea,  si  inadvertido 
Preguntas  por  Eco  á  quien 
A  Eco  adora? 

¿Qué  esquivo 
Veneno  en  esa  palabra 
Me  has  dado  por  el  oido, 
Que  ha  corrido  al  corazón 
Tan  vario,  que  á  un  tiempo  mismo 
Me  abraso  y  tiemblo,  alternando 
Hielo  ardiente  y  fuego  frió? 
El  que  tú  á  Febo  le  diste. 
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Bato. 
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Y  Febo,  di,  Bato  amigo, 
¿Es  de  Eco  querido? 

No, 
Antes  siempre  aborrecido 

Vivió. 

La  mitad  del  peso 
Has  quitado  á  mis  sentidos; 
Que  aunque  arde  el  hielo,  es  templado, 

Y  aunque  hiela  el  fuego,  es  tibio. 

Sale  ECO. 

(AP.  Mejor  es  que  de  una  vez 

Se  declare  el  dolor  mió.) 

Narciso,  á  buscarte  vengo. 

Ya  el  ver  que  á  buscarme  vino, 

Me  quitó  la  otra  mitad; 

Pues  si  no  hubiera  venido 

A  buscarme,  fuera  yo 

A  buscarla.  —  ¿En  qué  te  sirvo  i 

En  escucharme:  cantando 

Lo  diré,  por  si  te  obligo 

Mas  con  mis  voces. 

Yo  quiero 

Dar  á  Liríope  aviso 
De  aquestos  extremos,  pues 
Yo  no  basto  á  resistirlos. 
Eco    (Canta.)  Bellísimo  Narciso, 

Que  á  estos  amenos  valles 
Del  monte  en  que  naciste, 
Las  asperezas  traes, 
Mis  pesares  escucha, 
Pues  deben  obligarte, 
Cuando  no  por  ser  mios, 
Solo  por  ser  pesares. 
Amor  sabe  con  cuanta 

Vergüenza  llego  á  hablarte, 

Y  no  dudo  ni  temo 
Que  tú  también  lo  sabes, 

Si  atiendes  los  colores 

Que  en  el  rostro  me  salen, 

La  púrpura  y  la  nieve 

Variada  por  instantes; 

Porque  en  cada  suspiro, 

Que  en  efecto  son  aire, 

Camaleón  de  amor, 

Se  muda  mi  semblante. 


Eco. 


Narciso. 


Eco 


Bato. 


(Tase.) 
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Desde  el  primero  dia 
Que  al  monte  fui  á  buscarte, 
Y  te  hallé  la  primera 
Entre  sus  soledades, 
Mi  vida  á  tu  hermosura 
Rindió  sus  libertades, 
Haciendo  tu  extrañeza 
De  mi  altivez  donaire. 
Que  aunque  estaba  tan  bruto 
Entonces  el  diamante 
De  tu  pecho,  ya  daba 
Muestra  de  sus  quilates. 
Eco  soy,  la  mas  rica 
Pastora  destos  valles: 
Bella  decir  pudieran 
Mis  infelicidades ; 
Que  de  amor  en  el  templo, 
Por  culto  á  sus  altares, 
De  felices  bellezas 
Pocas  lámparas  arden. 
Todo  aquese  océano 
De  vellones,  que  hace 
Con  las  ondas  de  llana 
Crecientes  y  menguantes, 
Desde  aquella  alta  roca, 
Hasta  este  verde  margen 
Esmeraldas  paciendo 

Y  bebiendo  cristales, 
Todo  es  mió:  no  hay 
Pastores  que  lo  guarden, 
Que  á  mi  sueldo  no  vivan 
Atentos  y  leales. 

Todo  á  tus  pies  lo  ofrezco; 

Y  no  porque  á  rogarte 
Lleguen  hoy  mis  ternezas, 
Imagines  que  nacen 

En  la  constancia  mia 
De  usadas  liviandades, 
Supuesto,  bello  joven, 
Que  no  puede  obligarme, 
Sino  es  de  ser  tu  esposa, 
A  que  mi  amor  declare, 
Porque  tengas  en  mí 
Siempre  firme  y  constante 
Una  alma  que  te  adore, 
Un  pecho  que  te  ame, 
Una  fe  que  te  estime, 
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Narciso. 


Eco. 
Narciso. 


Un  nudo  que  te  enlace, 
Atención  que  te  sirva, 
Amor  que  te  regale, 
Deseo  que  te  obligue, 
Cuidado  que  te  agrade. 
Y  si  estos  rendimientos 
No  pueden  obligarte, 
Triste,  confusa,  ciega. 
Muda,  absorta,  cobarde, 
Infelice,  afligida, 
Me  verás  entregarme 
Tanto  á  mis  sentimientos , 
Que  en  voces  lamentables 
El  aire,  confundido 
De  mis  voces,  se  alabe 
De  que  Eco  enamorada 
Se  ha  convertido  en  aire. 

Hecho  liabia  tu  rigor 

Experiencias  en  mi  pecho, 

Con  que  te  iba  mejor: 

Mal,  Eco  divina,  has  hecho 

En  declararme  tu  amor; 

Pues  tan  claramente  arguyo, 

Que  postrado  mi  albedrío, 

Yo  ahora  á  despecho  suyo 

Te  dijera  el  amor  mió, 

Si  hubieras  callado  el  tuyo. 

Al  buscarte  a  tí  mi  airada 

Pena,  la  tuya  te  tray, 

Con  que  ya,  la  acción  mudada, 

Ve  las  distancias  que  hay 

De  rogar  á  ser  rogada. 

Sin  reparar  en  el  hado, 

Mi  amor  iba  á  tí  rendido; 

Ya  en  su  riesgo  he  reparado; 

Que  veo  mas,  favorecido, 

Que  veia  despreciado. 

Y  así,  no  me  digas,  no, 

Tu  amor,  ni  en  tu  vida  esperes 

Ver  que  su  luz  me  abrasó, 

Pues  con  saber  que  me  quieres, 

Viviré  contento  yo. 

Oye,  aguarda,  espera;  ten 

El  paso. 

Suelta  la  mano. 
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Al  tenerle  asido,  sale  SILVIO. 


Silvio.  (Ap.)   ¿Que  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

Eco.  Escúchame. 

Narciso.  Será  en  vano. 

Eco.  Narciso,  mi  amor,  mi  bien  .  .  . 

Narciso.        No  he  de  oirte. 

Silvio.  (Ap.)  ¿Cómo  así 

Sufro  mis  ofensas  yo? 

Narciso.        Déjame. 

Eco.  ¿De  mí  huyes? 

Narciso.  Sí. 

Silvio.  (Ap.)  ¿Quién  mayor  desdicha  vio? 

Eco.  Vengúeme  el  cielo  de  tí. 

Silvio.  Si  tú  le  pides  al  cielo 

Que  del  te  vengue  (¡ah  cruel!), 
Ya  con  mayor  desconsuelo 
Pedir  puede  mi  desvelo 
Que  me  "vengue  de  tí  y  del. 

Y  supuesto  que  él  aquí 
A  tí,  fiera,  te  ofendió, 

Y  tú  y  él  juntos  á  mí, 
Del  me  vengaré,  pues  no 
Me  puedo  vengar  de  tí. 
Advenedizo  zagal, 

Que  dése  monte  eminente 
A  solo  aumentar  mi  llama, 
Hijo  del  viento  desciendes: 
Aunque  no  es  tuya  la  culpa 
De  que  Eco  á  amarte  llegue, 
Sino  suya,  y  aunque  tengo 
En  parte  que  agradecerte, 
Al  ver  cuan  dueño  de  tí 
Tanta  ventura  desprecies; 
Tan  fuera  de  la  razón 
Las  leyes  los  celos  tienen, 
Que  mandan  que  muera  quien 
Es  querido,  y  no  quien  quiere. 
Sin  duda  que  fué  mujer 
Quien  introdujo  esas  leyes, 
Pues  condenó  al  instrumento, 

Y  no  al  que  con  él  ofende. 

Y  así,  pues  ya  recibido 
Está  en  uso  que  se  venguen 
En  los  hombres  los  agravios 
Que  nos  hacen  las  mujeres, 

Calderón.    II.  \^. 
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Eco. 

Narciso. 

Eco. 

Silvio. 

Narciso. 


Silvio. 


Fuerza  es  el  vengarme  en  tí, 
Aunque  es  fuerza  que  me  pese 
Que  seas  tan  tierno  joven, 
Que  no  haga  nada  en  vencerte. 
Silvio,  mira  . .  .  (ap.  i  Muerta  estoy ! ) 
¡Av  de  mí  infelice! 

Advierte  .  .  •    (Pónese  delante) 

Para  matarle  me  irritas 
Mas,  cuanto  mas  le  defiendes. 
Pues  no  me  defiendas  mas. 
Deja  que  á  mis  brazos  llegue; 
Que  valor  hay  en  mis  brazos 
Que  sabrán,  Eco,  vencerle. 

(Luchan  los  dos,  y  cae  Narciso.) 

¿Cómo,  si  á  mis  plantas  ya 
Estás?  Por  dichoso  muere; 
Que  es  delito  ser  dichoso 
En  los  amantes. 

Va  á  mear  el  puñal  para  darle,  sale  FEBO,  y  detiénele. 


Febo. 

Silvio. 

Febo. 
Silvio. 


Febo. 

Silvio. 
Febo. 


No  le  mates. 
Sí. 


Detente, 
¿Tú  lo  estorbas? 


Será  porque  no  tienes 
Noticia  tú  del  porqué, 
Febo;  que  si  la  tuvieses, 
Me  ayudaras  á  matarle. 
No  hiciera,  que  por  saberle 
Antes  que  por  ignorarle, 
Le  guardo;  que  no  merece 
Morir  por  verse  querido. 

¡Oh  qué  infames  celos  tienes, 
Pues  mil  muertes  no  deseas 

A  hombre  que  á  tu  dama  quiere! 

Antes  son  mis  celos  nobles, 

Pues  desengañar  pretenden 

Hoy  al  mundo  del  error 

Que  en  esa  parte  padece. 

Querer  lo  que  quiero  yo, 

Casi  lisonja  á  ser  viene, 

Pues  aprueba  mi  buen  gusto  ? 

Ser  mas  dichoso  en  que  llegue 

A  ser  mas  querido,  es 

Donativo  de  la  suerte: 

Pues  ¿por  qué  al  que  el  cielo  hizo 
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Mas  venturoso,  he  de  hacerle 
Yo  mas  desdichado?     Fuera 
De  que  es  tan  sagrado  siempre 
Para  mí  (extráñelo  el  gusto, 
Yerre  yo  en  esto,  ó  acierte) 
Cuanto  es  gusto  de  mi  dama, 
Que  tengo  de  defenderle, 
Por  no  hacerla  este  pesar 
De  ofender  lo  que  ella  quiere. 
Silvio.  En  amor,  Febo,  no  hay 

Sofisterías  ...  y  advierte 
Que  en  celos  nunca  hay  nobleza: 
Lo  que  se  siente  se  siente. 

Y  así,  tengo  de  matarle 
Porque  ella  le  favorece, 
Aunque  tenga  que  estimarle 
El  ver  que  él  á  Eco  desprecie. 

Febo.  ¿El  despreciar  á  Eco? 

Silvio.  Sí. 

Febo.  Ahora  le  daré  yo  muerte, 

Porque  á  lo  que  quiero  yo 
No  ha  de  haber  quien  lo  desprecie. 

Silvio.  Ahora  le  defenderé 

Yo,  si  advierto  que  le  tiene 
Esa  obligación  mi  amor. 

Febo.  jOh  qué  villano  amor  tienes, 

Pues  al  que  Eco  quiere  matas, 
Guardando  al  que  á  Eco  no  quiere! 

Y  así,  es  forzoso  que  aquí 
Dése  desaire  la  vengue. 

Silvio.  Yo  por  él  he  de  guardarle. 

Febo.  El  que  de  los  dos  venciere, 

Siga  después  su  opinión. 

(Luchan  Febo  y  Silvio.) 

Eco.  ¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte? 

Pastores  desta  montaña, 
Venid  á  favorecerme, 
Estorbando  una  desdicha 
Que  hoy  á  mis  ojos  sucede. 


Salen  ANTEO,  SILENO,  LIEIOPE,  BATO,  y  los  demás. 

Anteo.  ¿Qué  es  aquesto?     Silvio,  Febo, 

Teneos,  que  estoy  presente. 
Sileno.  Narciso,  ¿tan  presto  ya 

Pendencia  en  el  valle  tienes? 
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Narciso. 
Liriope. 

Bato. 


SlLENO. 

Eco. 

Anteo. 
Silvio. 

Liriope. 
Febo. 

Sileno. 
Narciso. 

Anteo. 


Bato. 

Sileno. 

Anteo. 
Liriope. 


ECO    Y    NARCISO. 

Y  aun  dos,  pues  dos  enemigos 
Aquí  matarme  pretenden. 
¿Qué  presto  empiezan  los  hados 
A  declararnos  que  tienes 
Tu  riesgo  en  una  hermosura ! 
Yo,  sin  que  astrólogo  fuese, 
Lo  dijera,  porque  ¿  quién 
No  tuvo  su  riesgo  siempre 
En  una  hermosura,  y  aun 
En  una  fealdad  mil  veces? 
¿Qué  es  esto,  Eco  hermosa? 

Ser 
Desdichada  solamente.  (Vase.) 

¿Qué  es  esto,  Silvio? 

Ser  yo 
Infeliz:  Febo  os  lo  cuente.  (Vase.) 

¿Qué  es  esto,  Febo? 

No  sé: 
Narciso  decirlo  puede.  (Vase.) 

Narciso,  ¿qué  es  esto? 

Yo 
No  sé  lo  que  me  sucede.  (Vase.) 

Bato,  pues  fuiste  á  llamarnos 
Dinos  tú  mas  claramente 
¿Qué  es  esto? 

Ser  desdichado. 
Ahí  os  lo  dirá  esa  gente.  (Vase.) 

Sigámoslos,  porque  no 
Vuelvan  otra  vez  á  verse, 
Antes  que  amigos  se  hagan.  (Vase.) 

Vamos,  aunque  me  parece 
Que  el  serlo  será  imposible 
Donde  una  dama  interviene; 
Que  amistades  sobre  celos 
Hanse  visto  pocas  veces.  (Vase.) 

Cielos,  pues  ya  me  vais   dando 
Indicios  tan  evidentes 
En  la  hermosura  de  Eco 
Del  peligro  que  previenen 
Vuestros  astros  á  Narciso, 
Dadme  valor  con  que  enmiende 
Los  amagos,  antes  que 
Las  ejecuciones  lleguen. 
Válgame  lo  que  he  aprendido, 
Para  que  el  daño  remedie, 
Pues  primero  que  le  vea 
Sucedido,  he  de  ponerle 
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Mil  embarazos  al  paso, 
Si  sé  altiva,  osada  y  fuerte 
Trastornar  todos  los  globos 
Desa  máquina  celeste, 
Viéndola  á  prodigios  mios 
Desplomada  de  sus  ejes. 


(Vase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  FEBO,  SILVIO  y  ANTEO. 

Anteo.  Esto  habéis  de  hacer  por  mí, 

Pues  ocasión  no  tenéis 
De  no  ser  amigos. 

Febo.  Mal 

Sabes  lo  que  es  querer  bien, 
Pues  dices  que  no  tenemos 
Ocasión  para  no  ser 
Amigos  los  dos,  amando 
Los  dos  un  mismo  desden. 

Silvio.  ¿Cómo  es  posible  que  sea 

Un  hombre  amigo  de  quien 
Quiere  lo  que  él  quiere,  siendo 
Ira  los  celos? 

Anteo.  Aunque 

Entiendo  poco  del  duelo 
De  amor,  á  mi  parecer, 
Cuando  igualmente  los  dos 
Aborrecidos  os  veis, 
Y  ninguno  es  preferido, 
Podéis  ser  amigos,  pues 
Lo  que  al  sentimiento  obliga 
En  cualquier  amante,  es 
Que  la  esperanza  ó  favor 
Que  yo  pierdo,  gane  aquel. 
Mas  sin  favor  ni  esperanza 
El  uno  y  otro,  es  querer 
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Estirar  el  duelo  á  mas 
De  lo  que  manda  la  ley. 
Febo.  Esa  es  bastante  razón 

Para  no  reñir  con  él; 
Mas  no  para  ser  su  amigo. 

Silvio.  Febo  ha  respondido  bien; 

Que  una  cosa  es  amistad 

Y  otra  es  competencia. 
Anteo.  Pues 

En  aquesa  diferencia, 
Yo  me  contento  con  que 
Enemigos  no  seáis, 
Si  amigos  no  queréis  ser. 

Febo.  Deso  la  palabra  doy 

A  mi  pesar. 

Silvio.  Yo  también. 

Pero  advierte  que  se  queda 
El  mayor  disgusto  en  pié, 
Porque  yo  la  doy,  Anteo, 
En  cuanto  á  Febo,  que  es 
Igual  conmigo  en  mis  penas, 
No  en  cuanto  á  Narciso,  pues 
Si  Eco  le  quiere,  yo  tengo 
De  vengarme  de  ella  en  él. 

Febo.  Yo,  no  porque  ella  le  adore, 

Pues  dicha  y  no  culpa  es; 
Porque  él  la  desdeñe,  sí; 
Que  yo  no  tengo  de  ver 
Que  ninguno  trate  mal 
A  lo  que  yo  quiero  bien. 

Anteo.  Antes  de  hablar  á  los  dos, 

Con  ese  zagal  hablé, 

Y  me  ofreció  de  estorbar 
Las  ocasiones  en  que 
Disgustar  a  alguno  pueda 
En  despreciar  ni  en  querer. 

Y  puesto  que  en  esta  parte 
Estáis  compuestos  los  tres, 
Ved  que  queda  sobre  mí 
Vuestra  competencia,  y  ved 
Que  el  que  la  rompa,  conmigo 
Habrá  de  reñir  después. 

Silvio.  ¿Quién  llegó  á  mayor  desdicha, 

Que  el  galán  que  llegó  á  ver 
Cara  á  cara  un  desengaño  .  .  . 


(Vase.) 
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Febo.  ¿Quién  llegó  á  mas  dicha,  quién, 

Que  el  amante  que  llegó 

Un  desengaño  á  tener  . .  . 
Silvio.  Pues  cuanto  vivió  engañado, 

Vivió  contento,  porque 

Una  cosa  es  ignorar. 

Y  otra  cosa  es  padecer? 
Febo.  Pues  cuanto  engañado  amó, 

Fué  desdichado,  porque 

No  hay  mal  como  el  que  encubierto 

Mata,  sin  saberse  del? 
Silvio.  ¡Oh  quién  engañado  amara 

Toda  su  vida  .  .  . 
Febo.  ¡Oh  quién 

Hubiera  este  desengaño 

Tenido  antes  .... 
Silvio.  Para  que 

Nunca  sintiera  el  dolor! 
Febo.  Para  que  siempre  el  cruel 

Dolor  hubiera  sentido! 
Silvio.  Que  en  un  amor  ... 

Febo.  Una  f e  .  .  . 

Silvio.  No  hay  cosa  como  ignprar! 

Febo.  No  hay  cosa  como  saber! 


Sale  ECO. 

Eco.  (Ap.)      Silvio  y  Febo  están  aquí. 

¡  Cuánto  siento  que  otra  vez 
Su  cansada  competencia 
A  escuchar  he  de  volver! 

Febo.  (Ap.)    Eco  es  la  que  ven  mis  ojos. 

Silvio.  (Ap.)  Eco  la  qué  miro  es. 

Febo.  (Ap.)    Dadme  valor,  sentimientos, 
Para  dejarla  de  ver. 

Silvio.  (Ap.)  Para  no  llegar  á  hablarla, 
Quejas,  esfuerzos  haced. 

Febo.  Eco,  los  diosess  te  guarden. 

Silvio.  Vida  los  cielos  te  den. 

Eco.  ¿Cómo  los  dos,  sin  hablarme, 

Se  van  desta  suerte?     ¿Quién 
Crérá  que  sentí  el  hallarlos 
Aquí,  cuando  aquí  llegué, 
Porque  temí  que  me  hablaran 
En  su  amor,  y  que  después 
He  sentido  que  se  ausenten 
Los  dos,  sin  hablarme  en  él? 


(Vase.) 
(Vase.) 
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Pero  ¿qué  mucho,  qué  mucho, 
Si  en  efecto  la  mujer 
Que  mas  ha  olvidado,  mas 
Ha  llegado  á  aborrecer, 
Aun  de  lo  que  quiere  mal 
Le  suena  la  queja  bien? 
Que  es  una  ceremoniosa 
Vanidad  verse  querer, 
Que  se  desestima  antes, 
Y  se  echa  menos  después. 

Salen  BATO  y  NARCISO. 

Bato.  ¿Dónde  vas? 

Narciso.  A  caza  al  monte 

Voy,  Bato;  que  quiero  ver 

Si  con  la  ausencia  mejor 

Venzo  esta  pasión  cruel, 

Porque  á  Eco  en  toda  mi  vida 

Tengo  de  escuchar  ni  ver; 

Que  está  en  ella  mi  peligro. 
Eco.  (Ap.)      El  viene  aquí,  ¿qué  he  de  hacer? 
Narciso.  (Ap.)  Ella  está  aquí:  huyamos  antes 

Que  llegue  á  hablarme. 
Eco.  (Ap.)  Mas  ¿qué 

Lo  que  he  de  hacer  dudo  yo? 

Aquí  á  sentir  no  llegué 

Que  se  fuesen  sin  hablarme 

Los  dos  que  aborrecí?     Pues 

Lo  que  fué  veneno  en  ellos, 

Será  medicina  en  él. 

Esfuérzate,  corazón, 

Vence  siquiera  una  vez.) 

Narciso. 
Narciso.  ¿Qué  quieres,  Eco? 

Eco.  Que   vida  el   cielo   te   dé.        (Vase  hacia  el  paño.) 

Narciso.        ¿Cómo  sin  decirme  mas 

Te  vas? 
Bato.  Andando  en  dos  pies. 

Narciso.  (Ap.  á  él.)  ¿Luego  ya  no  siente,  Bato, 

Que  desengaños  la  dé, 

Pues  ella  no  me  da  quejas? 
Bato.  Paréceme  que  no. 

Narciso.  ¿Quién 

Habrá  llegado  á  sentir 

Lo  que  llegó  á  pretender? 
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Bato.  Quien  pretendió  lo  que  habia 

De  sentir. 
Eco.  (Ap.)  ¿Esto  es  querer? 

Sí;  mas  por  disimular, 

Y  porque  juzgue  también 
Que  nada  siento,  cantando 
La  deshecha  quiero  hacer. 

Si  espanta  su  mal  quien  canta, 
¿Cómo  yo  espanto  mi  bien? 

Narciso.        Mas  ¿qué  importa  que  se  vaya? 

Bato.  Nada,  si  se  mira  bien. 

Narciso.  (Pégale.)   Pues  no  importa  sino  mucho. 

Bato.  Importe  ...  —  y  la  mano  ten. 

Eco.  (Canta  dentro.)   Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer, 

Y  no  hay  dicha  alguna 
En  el  bien  querer, 
¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
Amen. 

Amen. 

Pero  ¿de  qué  te  amohinas? 

De  que  cante. 

Dices  bien; 

Que  es  el  cantar  muy  mal  hecho, 

Despreciada  una  mujer. 

Huyamos,  Bato,  de  aquí; 

Que  si  la  escucho  otra  vez, 

Tras  sí  me  llevará. 

Dices 

Lindamente:  al  monte  ven. 
Eco.  (Dentro.)   ¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 
Narciso.        Amen. 

Amen. 

Detente,  que  aquella  voz 

Un  clarín  del  amor  es, 

Que  á  mi  oido  mis  deseos 

Ha  tocado  á  recoger. 

Dejarme  sin  hacer  caso 

De  mí,  tan  fiera  y  cruel, 

Cantar  tan  alegre  y  libre, 

Fuerza  es  que  lo  sienta.     Ven 

Conmigo,  que  de  mis  quejas 

Testigo  te  quiero  hacer. 
Bato.  Pues  ¿dónde  hemos  de  ir? 

Narciso.  Tras  ella. 

Bato.  ¿Qué  te  obliga  ahora? 


(Vanse.) 


Narciso. 
Bato. 

Narciso. 
Bato. 


Narciso. 


Bato. 


Bato. 
Narciso. 
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Narciso. 


Liriope. 
Narciso. 

Los  DOS. 


Liriope. 


Narciso. 


Liriope. 


eco  y  narciso. 

No  sé, 
Pero  estando  triste  yo, 
Al  ver  que  ella  alegre  esté, 
Porque  canta  la  siguiera, 
Cuando  no  cantara  bien.  — 
Eco  hermosa,  espera,  escucha  .  .  . 

Al  entrarse,  sale  LIRIOPE,  y  le  detiene. 

La  voz  y  el  paso  deten, 
Narciso. 

¿Cómo  es  posible, 
Cuando  decir  escuché  ?  .  .  . 

(Eco  dentro  y  Narciso  fuera  repiten.) 

Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer, 

Y  no  hay  dicha  alguna 

En  el  bien  querer,  . 

¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 

¡Amen,  amen! 

¿Es  posible  que,  sabiendo 

Que  está  en  ese  azul  dosel 

Escrito  con  plumas  de  oro 

Y  letras  de  rosicler 

El  influjo  de  tus  hados 
Que  te  amenaza  cruel, 
Sus  hojas  quieras  abrir, 

Y  sus  capítulos  lér? 

¿No  sabes  que  esa  hermosura 

Y  esa  voz  alguna  vez 

A,  declararse  empezaron 
Contra  tí,  cuando  á  los  pies 
De  los  celosos  amantes 
Te  llegaste  á  defender 
Del  un  peligro  en  esotro  i 
Pues  allí  el  aviso  eré, 
Agradeciendo  á  los  cielos 
Que  tan  de  tu  parte  estén, 
Que  escuches  la  voz  del  trueno 
Antes  que  el  rayo  te  de. 
Yo  te  confieso  que  es  justo 
El  recelar  y  el  temer;, 
Pero  vencerse  á  sí  mismo, 
Di,  ;  quién  ha  podido? 

Quien, 

Antevisto  el  daño,  huye. 
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Narciso.        Pues  si  eso  basta,  yo  huiré. 
Al  monte  me  voy  á  caza, 

Y  al  valle  no  lie  de  volver 
Hasta  que  vuelva  olvidado 
De  esta  tan  dudosa  fe, 
Que  un  dia  todo  es  amar, 

Y  otro  dia  aborrecer. 

Y  así,  ya  en  otro  sentido, 
Diciendo  con  ella  iré  .  .  . 

Él  y  eco.  (Dentro.)    Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer,  etc. 

(Vase  Narciso.) 

Liriope.        Aun  hasta  en  eso  hoy  el  cielo 
Te  da  el  aviso  mas  fiel, 
Pues  aborrecer  y  amar 
Destino  es  tuyo  también.  — 
Ve  con  él,  Bato. 

Bato.  Ya  voy; 

Mas  mala  comisión  es 
La  de  andarse  tras  de  un  amo 
Que  pesar  da  y  quiere  bien. 

Liriope.        Cielos,  ya  está  declarada 

La  suerte,  y  pues  ya  llegué 

Del  peligro  de  Narciso 

La  causa  á  reconocer, 

¿De  qué,  si  no  la  remedio, 

Me  habrá  servido,  de  qué, 

Cuanto  aprendí  de  Tiresias, 

Cuanto  leí  y  estudié 

En  aquella  soledad? 

Aprovechémonos  pues 

De  saber;  que  no  aplicado, 

De  nada  sirve  el  saber. 

De  Eco  en  la  voz  y  hermosura 

Sus  dos  peligros  se  ven: 

Pues  destruyamos  el  uno, 

Para  que  quede  después 

El  otro  imperfecto;    Yo 

Entre  las  cosas  que  sé 

De  la  gran  naturaleza, 

Sé  un  veneno,  el  mas  cruel 

Que  produjo  la  abundancia 

De  su  infinito  poder. 

Este  entorpece  la  lengua 

De  tal  manera,  que  aquel 

A  quien  se  le  da,  incapaz 

Queda  del  habla,  porque 


(Vase.) 
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De  las  razones  no  usa, 
Sin  pronunciar  ni  aprender, 
Sino  solo  lo  que  oye, 

Y  aun  eso  la  última  vez. 
Este  pues  tan  poderoso, 
Torpe  veneno;  este  pues, 
Parto  del  opio  y  beleño, 
Letargo  de  Eco  lia  de  ser. 
Tan  eficazmente  hiere, 
Que  no  será  menester 
Que  le  beba;  que  le  pise 
Bastará,  para  correr 
Brevemente  al  corazón 
Por  el  contacto  del  pié. 
Confeccionado  le  tengo, 

Y  al  paso  se  le  pondré 
De  aquella  senda  que  pisa. 
Muera  de  Eco  la  voz,  pues 
La  voz  de  Eco  es  la  que  pudo 
Tanto  á  Narciso  mover; 

Que  pues  conseguir  no  pude 

Criarle  sin  ver  mujer, 

De  otra  suerte  he  de  guardarle. 

Y  si  esto  no  basta  á  hacer 
El  efecto  que  deseo, 

De  la  tierra  dejaré 
Los  secretos  producidos, 

Y  hasta  ese  claro  dosel 
De  los  cielos  mis  portentos 
Subirán:  desclavaré 

De  su  epiciclo  los  astros, 

Y  esa  gran  caterva  fiel 
De  estrellas  y  de  luceros 
Perderá  su  rosicler. 

La  faz  mancharé  á  la  luna, 
Turbaréle  al  sol  la  tez, 

Y  titubeando  del  cielo, 
Desde  un  ej  hasta  otro  ej, 
La  gran  república  hermosa, 
Ruina  amenazar  la  haré 
Sobre  el  globo  de  la  tierra: 
Tanto,  que  temiendo  esté 

Si  se  cae  ó  no  se  cae 

A  un  vaivén  y  otro  vaivén.  (Vase.) 
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Salen  NARCISO  y  BATO. 

Bato.  Sigue  aquel  corzo  que,  herido 

De  una  flecha,  al  viento  iguala. 

Narciso.        ¿Cómo  en  ave  convertido, 
Volar  hoy  con  sola  una  ala 
Tan  igualmente  has  podido, 
O  corzo,  y  con  tan  mortal 
Herida  vuelves  la  espalda, 
Cuando  con  presteza  igual, 
Cuanto  pisas  esmeralda 
Lo  vas  dejando  coral? 

Bato.  En  la  espesura   se  ha  entrado, 

Para  morir  desangrado 
En  aquel  arroyo. 

Narciso.  Ve 

Tú,  remátale,  porque 
Yo,  rendido  y  fatigado, 
No  puedo  pasar  de  aquí. 

Bato.  Ni  yo,  y  ahora  creí 

Que  verdad  debe  de  ser  .  .  . 

Narciso.        Di  ¿qué? 

Bato.  Que  cansa  el  correr, 

Porque  me  ha  cansado  á  mí. 

Narciso.        Entre  aquellas  ramas  bellas 
Un  poco  estemos,  pues  ellas 
Impiden  el  arrebol 
Del  sol,  en  tanto  que  al  sol 
Late  el  can  del  cielo  estrellas. 

Bato.  Dices  muy  bien:  descansemos 

Aquí  un  poco,  que  el  lugar 
Convida;  y  pues  que  nos  vemos 
Sin  otra  cosa  en  que  hablar, 
¿De  la  caza  no  hablaremos? 
¿Hay  bobería  mayor 
Que  con  este  resistero 
Seguir  un  gamo,  señor, 
Que  á  la  sombra  un  despensero 
Le  caza  mucho  mejor, 
Y  mas  descansado? 

Narciso.  No, 

Porque  el  gusto  de  matalle 
Es  lo  que  aquí  se  estimó. 

Bato.  Que  era  el  gusto,  pensé  yo, 

El  cocelle  ó  empanalle. 
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Narciso.        Que  es  el  escucharte,  piensa, 

De  un  noble  ejercicio  ofensa. 
Bato.  Tú,  que  no  hay,  imagina, 

Selva  como  una  cocina, 

Bosque  como  una  despensa. 
Narciso.        De  la  caza  la  porfía 

Deja. 
Bato.  ¿En  qué,  si  esto  te  pesa, 

Hablarás  ? 
Narciso.  De  Eco  querría. 

Bato.  Pues  también  es  caza  esa, 

Y  aun  caza  ele  montería. 
Narciso.        ¡Que  siempre!  ...Pero  ¿qué  ruido 

Es  este? 
Bato.  Que  el  corzo  herido, 

De  espuma  y  sangre  bañado, 

Por  esta  parte  ha  tornado. 
Narciso.        Cóbrale  tú,  que  rendido 

Yo,  no  puedo. 
Bato.  Yo  lo  haré, 

Señor,  y  á  cobrarle  iré, 

Como  él  pagárseme  quiera. 
Narciso.        Yo  á  la  margen  lisonjera 

De  este  arroyo  esperaré. 

(Vase  Bato,  y  descúbrese  la  fuente.) 

¿Atreveréme  á  beber 
Los  cristales  de  su  fuente, 
Sin  recelar  ni  temer 
Que  segunda  vez  intente 
Mis  sentidos  suspender 
Quizá  la  ninfa  que  está 
En  ella?    Pero  no  hará; 
Que  ofensa  no  puede  ser 
Llegar  yo  en  ella  á  beber, 
Si  ella  brindándome  está. 
¡Oh  qué  ignorante  nací! 
Oh  qué  necio  me  crié, 
Pues  nunca  de  alguno  oí 
Si  ofenda  ó  lisonja  fué 
De  las  ninfas  el  que  así 
Se  atrevan  á  su  cristal! 
Mas  si  es  deidad  lisonjera 
Para  remediar  mi  mal, 
Forzoso  es  ser  liberal. 
O  tú,  que  eres  la  primera 
Ninfa  del  agua,  á  quien  yo 
Sediento  á  pedir  llegué 
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Alivio  y  consuelo,  no 

Te  ofendas  ahora  de  que   (Asómase  á  la  fuente.) 

A  tí  me  atreva.  —  ¿Quién  vio 

Jamas  igual  hermosura 

De  la  que  aquí  á  mirar  llego, 

Pues  su  ninfa  (¡qué  ventura!) 

Flechando  está  vivo  fuego 

Dentro  de  la  nieve  pura? 

No  sin  espanto  y  recelo 

A  ver  llegan  mis  temores 

En  otro  mundo  de  hielo 

Otros  árboles  y  flores, 

Otros  montes  y  otro  cielo. 

—  Como  mis  voces  oyó, 
A  responderme  salió.  — 
Bellísimo  asombro,  á  quien 
La  vida  y  el  alma  es  bien 
Que  ya  sacrifique  yo, 
Dime  si  podré  ( ¡  ay  de  mí !) 
En  el  cristal  que  tú  estás 
Guardando,  templar  aquí 
Mi  sed.  —  Ya  dice  que  sí, 
Aunque  por  señas  no  mas; 
Bien  que  las  entienden,  fío, 
Mi  discurso  y  mi  albedrío: 
Duda  en  ellas  no  se  halla, 
Pues  aunque  al  hablarla  calla 
Se  rie  cuando  me  rio. 

No  vi  hermosura  jamas 
Tan  divina.  —  Beberé, 
Pues  tú  licencia  me  das. 

—  Cuanto  al  cristal  me  acerqué 
Tanto  ella  se  acercó  mas. 
Vestida  (¡qué  admiración!) 
Como  yo  está  su  belleza. 

Dos  árboles,  con  razón, 
Se  visten  de  una  corteza, 
Si  tienen  un  corazón. 
Beberé  pues,  pero  enojos, 
Porque  en  sus  claros  despojos 
Hallo  contrarios  agravios ! 
¿Cómo  lo  que  es  en  los  labios 
Hielo,  es  incendio  en  los  ojos? 
Cómo,  cuando  al  agua  llego, 
En  mí  tal  fuego  se  fragua? 
Cómo  (estoy  mudo,  estoy  ciego),, 
Si  al  fuego  le  mata  el  agua, 
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Aquí  el  agua  enciende  al  fuego? 

—  Desde  el  punto  que  te  vi, 
¡Oh  beldad!  morirme  siento: 
Solo  viene  bien  aquí 
Aqueste  encarecimiento 

De  «quiérote  como  a  mí» 
Puesto  que  á  mí  no  me  quiero 
Mas  que  á  tí,  pues  por  tí  muero. 
¿Por  qué  no  hablas  ni  respondes? 
Pero  de  la  voz  que  escondes 
Segunda  ventura  infiero, 
Porque  si  mi  suerte  dura, 
En  voz  y  hermosura  atroz, 
Fin  á  mi  vida  procura, 
El  no  tener  tú  una  voz, 
Es  tener  otra  hermosura. 
¿Quieres  darme  aquesa  mano? 

—  ¡Vive  amor,  que  la  acercó! 
Hoy  altos  favores  gano. 

Mas  ¡ay  de  mí!  que  es  en  vano 
Que  tal  bien  consiga  yo, 
Porque  al  ir  (¡hay  pena  igual!) 
A  asirla,  de  amores  loco, 
Su  luz  turbó  celestial; 

Y  yo  solo  el  cristal  toco, 

Y  no  el  alma  del  cristal. 

Quédase  divertido  en  la  fuente,  y  sale  ECO. 

Eco.   (Sin  ver  á  Narciso.)   De  la  compañía  del  valle, 
Que  mas  que  divierte,  cansa, 
A  la  soledad  del  monte 
Huyendo  vienen  mis  ansias. 
A  llorar  vengo  á  esta  fuente, 
En  cuya  apacible  estancia 
Suelen  mis  melancolías 
Divertirse,  porque  el  agua 
Instrumento  es  de  los  tristes, 

Y  este  en  dulce  consonancia 
Con  cuerdas  de  vidrio  hiere 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar. 
Muchas  veces  vine  aquí 

A  divertir  mis  desgracias; 
Pero  de  todas  (¡ay  cielos!) 
Ninguna  con  mayor  causa; 
Que  inquietamente  confusa, 
No  sé  qué  siento  en  el  alma, 
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Narciso. 


Eco.  (Ap.) 


NARCISO. 


ECO.   (Ap.) 


Que  á  golpes  dentro  del  pecho 

El  corazón  se  me  arranca. 

Pero  .  . .  (Ap.  ¡  Qué  miro !     Narciso 

Suspenso  en  ella  con  tanta 

Atención  está,  que  creo 

Que  es  ya  de  la  fuente  estatua. 

A  que  le  he  seguido  yo 

No  quiero  que  se  persuada; 

Y  así,  me  he  de  recatar 
Entre  aquestas  verdes  ramas.) 
Como  tú,  hermoso  prodigio, 
Solo  me  miras  y  callas, 

Yo  no  hago  mas  que  mirarte 

Y  callar;  pero  esto  basta, 
Porque  como  yo  te  vea, 
¿Qué  mas  dicha? 

¿Con  quien  habla 
Que  la  está  diciendo  amores? 
¿Los  desprecios  no  bastaban, 
Sino  los  celos  también? 
Mas  celos  ¿á  qué  amor  faltan? 
Acercarme  quiero  mas; 
Que  puesto  que  está  de  espaldas, 
No  me  verá;  que  no  duda 
Mi  necia  desconfianza 
Que  de  la  otra  parte  esté 
Alguna  hermosa  zagala, 
Con  quien  habla. 

¡Qué  divina 
Eres,  deidad  soberana! 
Bella  me  pareció  Eco 
Antes  que  á  tí  te  mirara; 
Pero  después  que  te  vi, 
Aun  no  es  tu  sombra. 


¿Qué  aguarda 
Mi  sufrimiento,  que  ya 
A  voces  no  se  declara, 
Viendo  cuan  á  costa  mia 
Guarnece  las  alabanzas 
De  otra?    Pero  á  nadie  veo; 
Y  pues  mi  vista  no  alcanza 
Desde  aquí,  por  detras  del 
He  de  procurar  mirarla, 
Si  es  que  me  deja  valor 
Quien  lentamente  me  mata. 

(Asómase  Eco  por  detras  de  Narciso  á  la  fuente.) 
Calderón.    II.  ^ 
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Narciso. 


Eco. 

Narciso. 


Eco. 

Narciso. 


Eco. 
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Bella  es  Eco,  pero  tú  .  .  . 
¡Ay  de  mí  triste!    Al  nombrarla, 
Al  lado  de  la  que  adoro 
Se  puso.     ¿Dentro  del  agua 
Eco  está?     ¿Cómo  es  posible? 
Mas  ¡ay  de  mí!  mis  desgracias 
A  sus  palacios  habrán 
Facilitado  la  entrada, 
O  sus  celos.  —  No  la  creas 
Lo  que  en  mi  ofensa  te  habla 
Al  oido,  porque  en  todo 
Cuanto  te  dice,  te  engaña. 
No  engaña,  Narciso. 

¡Cielos! 
¿Quién  se  ha  visto  en  dudas  tantas? 
¿Cómo,  si  el  cuerpo  está  allí, 
Aquí  suena  la  voz?     Rara 
Confusión  en  este  caso 
Es  la  que  padece  el  alma. 

(Vuelve  á  mirar  á  Eco,  y  deja  la  fuente.) 

¿Cómo  estás  aquí,  si'  estás 

En  el  cristalino  alcázar 

Desta  fuente?     ¿A  un  tiempo  mismo 

Dos  cuerpos  tienes?     Turbada 

Mi  vista  al  verte  en  dos  partes, 

Con  admiración  se  espanta. 

Escucha. 

Déjame  .  .  .  Pero 
En  vano  mi  voz  te  agravia: 
Eco  hermosa  de  mis  ojos, 
Si  me  quieres,  si  me  amas, 
Si  á  buscarme  al  monte  vienes, 
Muestra  tus  finezas  altas 
En  decirme  cómo  entraste 
A  ese  palacio  de  plata, 

Y  cómo  tan  presto  del 
Saliste,  para  que  vaya 

Y  por  donde  tú  saliste 
A  ver  á  la  soberana 
Deidad  de  esta  fuente. 

Espera, 
Narciso,  detente,  aguarda; 
Que  con  ser  tanta  mi  pena, 
Aun  es  mayor  tu  ignorancia. 
¿A  quién  ves  en  esa  fuente? 
¿Con  quién  á  esa  fuente  hablas, 
Si  cuanto  está  dentro  della 
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Solo  es  una  sombra  falsa, 
Que  á  nuestros  ojos  ofrece 
La  reflexión  en  el  agua, 
Porque,  como  es  un  cristal 
Que  nuestros  cuerpos  retrata, 
Finge  ese  objeto  á  la  vista? 

Narciso.  •     Ya  sé,  Eco,  que  me  engañas, 
Porque  disuadirme  intentas 
De  mi  amor  y  mi  esperanza. 
Yo  he  visto  la  ninfa  hermosa 
Desa  fuente,  á  cuya  rara 
Perfección  dio  el  monte  nieve, 
El  clavel  púrpura,  y  nácar 
La  rosa,  el  jazmin  candor, 
Hermoso  arrebol  el  alba, 
El  sol  mismo  trenzas  de  oro, 

Y  el  cristal  manos  de  plata. 
No  es  sombra  fingida,  no; 

Que  ella  en  su  profunda  estancia, 
Entre  otras  selvas  y  cielos, 
Otros  montes  y  otras  plantas, 
Se  ha  dejado  ver  de  mí. 
Llega  tú,  llega  á  mirarla, 
Que  aun  aquí  está  todavía. 
Eco.  ¡Oh  si  el  dolor  me  dejara 

Aliento  con  que  pudiera 
Desengañar  tu  ignorancia, 
Para  tomar  de  una  vez 
De  tu  vanidad  venganza! 
Mas  sí  dejará;  que  yo, 
A  despecho  de  su  saña, 
Sabré  vencerle.     Narciso, 
Esa  deidad  que  en  el  agua 
Viste  .  .  .  ¡Qué  dudp!     No  sé 
Lo  que  iba  á  decir.     ¡Extraña 
Pena!  —  Para  que  prosiga, 
Acuérdame  tú  en  qué  hablaba. 

Narciso.        En  la  deidad  desa  fuente. 

Eco.  ¡Ah  sí!    Esa  sombra,  que  vana 

Tu  fantasía  presume 
Que  es  la  ninfa  que  la  guarda, 
Es  .  .  .  ¿Cómo  lo  diré  yo? 
Una  .  .  .  Explicación  me  falta  .  .  . 
Lo  mismo  en  que  estoy  hablando, 
Dudo  con  presteza  tanta  .  .  . 

Y  no  tan  solo  el  concepto, 
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Pero  también  las  palabras. 
i  Quién  eres  tú  que  aquí  estas? 
¿Qué  preguntas  si  me  hablas  i 
Yo  soy  Narciso. 

ECO.  (Repitiendo.)  ,  NjXCteo. 

Sí.     ¿Que  te  espantas?      ^^ 

Pues  ¿no  be  de  espantarme  yo, 
Al  ver  en  tí  tal  mudanza? 
;  Qué  ibas  diciendo? 
6  ^  ¿Diciendo  ? 

Sí,  no  calles  nada. 

Nada. 

Pero  miento,  que  mil  cosas 
Voy  á  decir,  y  turbada 
La  lengua  solo  pronuncia 

Lo  que  oye. 

¡Confusión  rara! 

Eco  .  .  . 

Eco. 

¡  Qué  es  esto  i 

6^  Esto. 

Sí,  ¿qué  sientes?    Habla.  ^la 

(AP.  Sin  duda  que,  como  quiso 

Ofender  la  soberana 

Deidad  desa  fuente,  ella 

Ha  tomado  esta  venganza, 

Embargándola  la  voz 

Ya  me  da  asombro  el  mirarla. 

Della  huiré.  —  Ella  me  detiene, 

Y  solo  en  señas  declara 

Su  dolor.    El  corazón 

Con  su  misma  mano  arranca.) 

¿Qué  es  lo  que  quieres?   ^  ^^ 

¿Tú  me  detienes  y  llamas? 

Dímelo  tú  á  mí. 

Tú  a  mi. 

Suelta. 

Suelta. 

Basta. 

Basta. 


Narciso. 


Eco. 
Narciso. 


Eco. 

Narciso. 

Eco. 


Narciso. 

Eco. 

Narciso. 

Eco. 

Narciso. 

Eco. 

Narciso. 


Eco. 
Narciso. 


Eco. 

Narciso. 

Eco. 

Narciso. 

Eco. 


Bato. 


Sale  BATO. 

No  he  podido  volver  antes, 

Porque    .  .  Mas  no  habré  hecho  falta. 
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Si  tan  bien  entretenido 

Estabas,  señor. 
Narciso.  No  estaba 

Sino  mal,  porque  no  sé 

Qué  es  lo  que  á  mi  vida  pasa. 

Habla  con  Eco:  quizá 

Podrá  aquí  menos  turbada 

Que  conmigo,  hablar  contigo; 

Y  estórbala  que  no  vaya 

Tras  mí;  que  voy  á  buscar 

Por  todas  esas  montañas 

Músicos,  que  á  cantar  vengan 

A  la  ninfa  soberana 

Desa  fuente,  á  quien  rendí 

El  ser,  la  vida  y  el  alma.  (Vase.) 

Bato.  ¿Ya  tenemos  otra  historia? 

¿Qué  ninfa  ó  qué  calabaza, 

Señora,  es  aquesta? 
Eco.  ¿Aquesta? 

Bato.  Sí. 

Eco.  Sí. 

Bato.  i  Linda  flema  gastas! 

(Quiere  ir  Eco  tras  Narciso,  y  Bato  la  detiene.) 

No  le  sigas. 
Eco.  No  le  sigas. 

Bato.  No  le  sigas  tú  y  tu  alma; 

Que  yo  harto  quedo  me  estoy. 

Un  instante  aguarda. 
Eco.  Aguarda. 

Bato.  ¿Qué  es,  di,  señora? 

Eco.  Señora. 

Bato.  (ap.  ¿Señora  yo?     Está  borracha.) 

Di  lo  que  sientes. 
Eco.  Que  sientes. 

Yo  no  siento  nada. 
Eco.  Nada. 

Bato.  ¿Lo  que  oyes  dices?     ¿De  cuándo 

Acá  tú  eres  papagaya? 

Notables  extremos  hace. 

Llena  de  mortales  ansias 

Se  hiere  el  pecho.    El  temor 

Della  ya  me  aparta. 
Eco.  Aparta. 

(Ap.  Por  de  dentro,  hacia  mí  misma, 

Sin  articular  palabra 

Hablar  puedo,  pues  conozco 

Que  pronunciar  bien  le  falta 
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Al  órgano  de  mi  voz, 
Aunque  no  sé  por  que  causa. 
En  mi  vida  me  verán 
Humanas  gentes  la  cara. 
Huyendo  de  los  poblados 
A  las  ásperas  montañas 
Iré,  y  escondida  en  ellas, 
Las  mas  cóncavas  estancias 
Viviré  triste  y  confusa, 
Repitiendo  á  cuantos  pasan 
Últimos  acentos  solo. 
Ásperos  montes  de  Arcadia, 
De  Arcadia  apacibles  selvas, 
Nobles  pastores,  zagalas 
Hermosas,  blancos  rebaños, 
Verdes  troncos,  fuentes  claras: 
Eco,  vuestra  compañera, 
Ya  de  entre  vosotros  falta. 
No  la  busquéis,  porque  oculta 
En  las  ásperas  entrañas 
De  los  montes  va  á  vivir, 
De  Narciso  enamorada.' 
Mas  si  queréis  saber  della, 
Desde  los  valles  habladla; 
Que  de  responder  á  todos 
Desde  aquí  doy  la  palabra, 
Llorando  con  los  que  lloran, 
Cantando  con  los  que  cantan.)  (Vase.) 

Bato.  Señores,  ¿qué  ha  sido  esto 

Que  á  Eco  ha  dado,  que  no  habla 
Sino  solo  lo  que  oye? 
¡Oh,  quién  supiera  la  causa 
Para  venderla!  porque 
¡Cuántos  hombres  me  pagaran 
A  peso  de  oro  (si  hay  oro) 
Que  sus  mujeres  y  damas, 
Por  mucho  que  ellos  hablasen, 
Ni  aun  una  sola  palabra 
Hablasen  en  todo  el  dia! 
Y  ¡cuántas  mujeres,  cuántas 
También  pagaran  la  cura. 
Porque  los  hombres  no  hablaran 
Mas  de  lo  que  ellas  quisieran! 

Sale  SIRENE. 

Sirene.  Aquí  dijeron  que  estaba 

Eco,  y  á  buscarla  vengo. 
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Bato.  (Ap.  ¡Oh,  si  hubiera  la  desgracia 

Hoy  tenido  tan  buen  gusto, 

Que  hubiera  quitado  el  habla 

También  á  Sirene!)     ¿Qué  hay, 

Sirene? 
Sirene.  (Ap.)  ¡Oh,  cuánto  me  cansa 

Este  necio!     Hablar  no  quiero, 

Porque  me  deje  y  se  vaya. 
Bato.  ¿Pues  no  me  respondes?     ¿No? 

¿Y  por  señas?     ¿Qué?  ¿no  hablas? 

¡Linda  cosa!     Albricias,  hombres: 

Todas  las  mujeres  callan 

Desde  hoy :  peste  general 

Ha  venido  por  sus  hablas. 
Sirene.  ¡Malos  años  para  vos! 

Que  por  tardes  y  mañanas, 

Cuanto  me  venga  al  calletre, 

He  de  habrar. 
Bato.  Ya  me  espantaba 

Yo  de  que  era  tan  dichoso. 

Sale  FEBO. 

Febo.  (Ap.  ¿Dónde  me  llevan  rnis  ansias 

Tras  un  divino  imposible 

Sin  dicha  y  sin  esperanza?) 

Bato. 
Bato.  ¿Qué  hay,  Febo? 

Febo.  Por  dicha 

Entre  aquestas  intrincadas 

Espesuras  que  tejió 

Rústicamente  la  varia 

Naturaleza,  que  á  veces 

Es  sin  el  arte  mas  sabia, 

¿Viste  á  la  divina  Eco? 

Bato.  No  vi  sino  á  la  Eco  humana, 

Porque  si  fuera  divina 

No  padeciera  desgracias. 
Febo.  ¿Qué  desgracias? 

Bato.  La  mas  grande 

Que  pudo,  Febo,  á  zagala 

Alguna  suceder. 

Febo.  ¿Cómo? 

¿Fué  alguna  fiera  tirana 

Sangriento  horror  de  su  vida? 
Bato.  Mayor. 
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Febo.  ¿Desas  peñas  altas 

Se  ha  despeñado? 

Bato.  Mayor. 

Febo.  ¿Fué  monumento  de  plata 

Suyo  el  raudal  dése  rio? 

Bato.  Mayor. 

Febo.  ¿Mayor  que   anegada, 

Que  despeñada  y  herida? 

Bato.  Sí. 

Febo.  ¿Qué  fué? 

Bato.  Faltóle  .el  habla,. 

Que  en  mujer  es  mas  que  todo. 

Fepo.  ¡Una  y  mil  veces  mal  hayas! 

Pues  ¿ahora  me  hablas  de  burlas? 

Bato.  Muy  de  veras  ahora  hablaba, 

Porque  sin  poder  decir 
Mas  que  sola  una  palabra, 
Aquí  la  vi. 

Febo.  Sus  tristezas 

Deso  habrán  sido  la  causa. 

Bato.  Pero  no  te  aflijas  mucho: 

También  Sirene  callaba 
Ahora,  y  habló  al  instante 
Mas  que  cuatro  mil  urracas ; 
Y  lo  mismo  será  de  Eco, 
Porque  si  el  hablar  es  falta 
En  las  hembras,  no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  maña. 

Febo.  Sin  darte  crédito,  voy 

Por  este  monte  á  buscarla. 

(Dentro  música  á  lo  lejos.) 

¿Pero  qué  es  esto? 
Sirene.  Notable 

Ruido  de  músicas  varias 

Hacia  aquí  viene. 
Febo.  No  quiero 

Tenerme  á  saber  la  causa; 

Porque  cuando  lloro  yo, 

Me  afligen  mas  los  que  cantan. 
Sirene.  ¿A  qué  propósito  hoy 

Habrá,  Bato,  fiesta  tanta? 
Bato.  En  albricias  de  que  calle 

Una  mujer:  ¿qué  mas  causa? 

Sale  NARCISO  y  los  músicos. 

Narciso.        Aquí,  amigos,  ha  de  ser 

La  música;  que  esta  clara 
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Bato. 
Narciso. 


Bato. 
Narciso. 


Bato. 


Narciso. 


Bato. 
Narciso. 


Bato. 

Narciso, 


Fuente  es  la  esfera  de  un  sol 
Que  á  su  luz  de  hielo  abrasa. 
No  lleguéis  hasta  que  yo 
Llegue  á  la  fuente  á  llamarla; 
Porque  hasta  que  ella  esté  allí 
No  es  bien  que  música  haya. 
Narciso,  ¿qué  es  esto? 

Ya, 
Cuando  con  Eco  quedabas, 
De  paso  ¿no  te  lo  dije? 
Pues  dímelo  ahora  de  estancia. 
A  la  ninfa  desa  fuente 
Mi  pecho  rendido  ama. 
Llegando  a  beber  la  vi, 
Dióme  licencia  de  amarla 
Por  señas,  porque  la  voz 
No  suena  dentro  del  agua. 
Una  música  la  traigo. 
Bato,  para  festejarla, 

Y  voy  á  ver  si  está  aquí. 
¡Cuánto  de  verla  me  holgara! 
Porque  aunque  he  oido  decir 
Que  ninfas  y  duendes  haya, 
Ni  duende  ni  ninfa  he  visto. 
Tente,  que  podrá  enojarla 

El  que  tú  llegues  á  verla, 

Y  aun  podrá  ser  que  no  salga. 
Déjame  llegar  á  mí, 

Y  si  á  mi  voz  que  la  llama 
Saliere,  llegarás  tú 
Secretamente  á  miralla.  — 
Deidad  cristalina,  á  quien 
Mi  corazón  idolatra, 

Sal  á  mis  voces. 

¿Salió? 
Sí.    No  sabré  decir  cuánta 
Es  mi  alegría  de  ver 
Que  tan  presto  á  mi  voz  salgas; 
Una  música  te  traigo, 

Y  á  saber  lo  que  te  agrada, 
Te  trajera  cuantos  dones 
Producen  estas  campañas. 
¿No  agradeces  el  deseo? 

Di  que  sí  .  .  .  Esa  seña  basta. 
¿Podré  llegar  ya? 

Entre  tanto 
Que  á  decir  que  canten  vaya 
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Bato. 


Narciso. 


Bato. 

Narciso. 

Bato. 

Narciso. 

Bato. 


Narciso. 


Músicos. 

ECO.  (Dentro. 
MÚSICOS. 
ECO.  (Dentro. 

Músicos. 

ECO.  (Dentro 

MÚSICOS. 
ECO.  (Dentro 
MÚSICOS. 

ECO.  (Dentro 

Narciso. 


A  los  músicos,  podrás 
Verla,  Bato;  mas  repara 
Que  llegues  tan  quedo,  que 
No  te  sienta.  —  Soberana 
Belleza,  á  decir  que  lleguen 
Los  músicos  voy:  aguarda. 
—  Llega,  que  ahí  queda. 

Ya  llego 
Con  harto  miedo  y  con  harta 
Vergüenza;  que  es  la  primera 
Vez  que  á  fuente  llego:  tanta 
Ha  sido  la  antipatilla 
Que  he  tenido  con  el  agua, 
Y  fe  que  he  guardado  al  vino. 

(Mírase  en  la  fuente.) 

¡Qué  malditísima  cara 
De  ninfa!     La  mia  no  puede 
Ser  peor  ni  aun  ser  tan  mala. 
Llegad,  desde  aquí  decid 
De  mi  bien  las  alabanzas. 
¿Hasla  visto? 

Ya  la  he  visto. 
¿No  es  su  belleza  extremada? 
Mucho,  señor,  si  tuviera  .  .  . 
Prosigue,  ¿qué? 

Hecha  la  barba, 
Porque  tiene  mas  que  yo 
Debo  de  tener. 

¡Qué  extraña 
Es  tu  simpleza!  —  Cantad.  — 
Oye,  mi  bien,  lo  que  cantan 

(Cantan,  y  desde  adentro  responde  Eco.) 

Las  glorias  de  amor .  .  . 
)  Amor. 

Tienen  en  los  celos  . .  . 
)  Celos. 

Libradas  las  penas  .  .  . 
.)  Penas. 

Que  en  el  alma  siento  .  .  . 
.)  Siento. 

¡Ay  que  me  muero  de  celos  y  amores! 

¡ Ay  que  me  muero! 
.)¡Ay  que  me  muero! 

Oid:  qué  segunda  voz, 

Repetida  de  los  vientos, 

Duplica  vuestros  acentos, 

Rompiendo  el  aire  veloz? 


JORNADA  III. 


235 


Bato. 

Narciso. 

Músicos. 

ECO.  (Dentro.) 

MÚSICOS. 
Eco.  (Dentro.) 

Músicos. 

ECO.  (Dentro.) 

MÚSICOS. 
ECO.  (Dentro.) 
MÚSICOS. 

ECO.  (Dentro.) 

Narciso. 


Bato. 

SlRENE. 


Narciso. 


No  sé,  que  admirado  yo, 

Con  harto  miedo  la  oia. 

¿Cómo  la  letra  decia 

Que  vuestro  tono  cantó? 

Las  glorias  de  amor  .  .  . 

Amor. 

Tienen  en  los  celos  . . . 

Celos. 

Libradas  las  penas  .  .  . 

Penas. 

Que  en  el  alma   siento. 

Siento. 

¡Ay  que  me  muero  de  celos  y  amores! 

¡  Ay  que  me  muero! 

¡Ay  que  me  muero! 

De  suerte  que  repetidos 

Desos  versos  los  finales, 

Alguien  lamenta  sus  males, 

Diciendo  en  otros  sentidos: 

«Amor,  celos,  penas  siento. 

¡  Ay  que  me  muero ! » 

¿Quién  será? 

Alguna  deidad, 
Porque  quien  deidad  no  fuera 
No  hablara  sin  que  se  viera. 
Pues  segunda  vez  cantad. 
Veamos  . . . 


Sale  LIRIOPE. 

Liriope.  No  cantéis  mas. 

¿A  quién,  di,  Narciso,  en  esta 
Siempre  apacible  floresta 
Aquesta  música  das? 

Narciso.  A  la  mayor  hermosura 

Que  jamas  el  cielo  vio, 
En  quien  de  los  hados  yo 
Tengo  mi  vida  segura: 
Porque  si  mi  fin  atroz 
En  voz  y  hermosura  están, 
Aquí  los  cielos  me  dan 
La  hermosura  sin  la  voz. 

Liriope.  (Ap.)    Sin  duda  que  amor  procura 
A  Eco,  que  es  Eco  infelice. 
Ya  solo  lo  que  oye  dice, 
Y  está  sin  voz  su  hermosura. 
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Narciso.  La  deidad  de  aquesta  fuente 

Es,  madre,  la  que  yo  adoro 
Dentro  della  está,  y  no  ignoro 
Que  agradezcas  noblemente 
Tan  alto  empleo. 

Liriope.  Pues  ¿cuándo 

La  deidad  viste? 

Narciso.  Al  beber 

Su  cristal,  la  pude  ver 
Dentro  del  agua  abrasando 

Y  tanto  me  favorece, 
Conociendo  el  amor  mió, 
Que  se  rie  si  me  rio, 

Y  si  lloro  se  entristece. 
Liriope.            Tu  ignorancia  te  ha  tenido, 

Por  las  señas  que  me  has  dado, 

De  tí  mismo  enamorado. 
Narciso.  ¿Cómo  eso  puede  haber  sido? 

Liriope.  Llega  al  cristal,  lo  verás, 

Para  que  desengañado 

Te  burles  de  tu  cuidado, 

Y  no  te  diviertas  mas. 
Narciso.           Llega  tú,  que  ella  está  aquí. 

(Llega  á  la  fuente  Narciso.) 

Liriope.  ¿Estoy  en  el  agua  yo 

Ahora,  Narciso? 
Narciso.  No. 

(Llega  ahora  Liriope.) 

Liriope.  Y  ahora  ¿estoy  en  ella? 

Narciso.  Sí, 

Y  equívoco  mi  deseo, 
Extraños  discursos  fragua, 
Cuando  en  la  tierra  y  el  agua 
A  un  mismo  tiempo  te  veo. 

Liriope.  Pues  desa  misma  manera 

Que  á  mí  me  miras,  te  ves. 
La  que  juzgas  deidad  es 
Sombra  tuya.     Considera 
Si  ha  sido  tu  amor  locura, 
Pues  á  sí  mismo  se  amó. 

Narciso.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  yo 

Tengo  tan  rara  hermosura, 

Y  que  no  puedo  (¡  ay  de  mí!), 
Siendo  quien  puede  tenerla, 
Aspirar  á  merecerla? 
¡Cielo!  ¿es  aquesto  así? 

ECO.  (Dentro.)  Sí. 
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Narciso. 

¿Quién  á  mi  voz  respondió? 

Liriope. 

Eco,  á  quien  el  monte  esconde, 

Que  á  cuanto  escucha  responde. 

Narciso. 

¿Y  á  sí  no  perdonó? 

ECO.  (Dentro.) 

No. 

Narciso. 

Pues,  Eco,  oye.     Aunque  tú  mueras 

ECO.  (Dentro.) 

Mueras  . . . 

Narciso. 

Celosa,  yo  enamorado  .  .  . 

ECO.  (Dentro.) 

Enamorado  . . . 

Narciso. 

No  me  he  de  acordar  de  tí. 

ECO.  (Dentro.) 

De  tí. 

Narciso. 

Mas  ¡ay  cielos!  que  si  aquí 

Junto  las  voces  que  oí. 

¡Oh  madre!  y  las  consideras, 

En  tres  voces  dijo:  «Mueras 

Enamorado  de  tí.» 

Y  temo  que  la  oiga  el  cielo ! 

ECO.  (Dentro.) 

El  cielo  .  .  . 

Narciso. 

Pues  es  fuerza  que  me  dé  . . . 

Eco. 

Me  dé... 

Narciso. 

De  mí  mismo  á  mí  venganza. 

Eco. 

Venganza. 

Narciso. 

Y  mas  ahora  que  alcanza 

A  ver  mi  desconfianza, 

Que  lo  último  repitiendo 

De  mi  acento,  está  diciendo: 

«El  cielo  me  dé  venganza.» 

—  Esta  imposible  hermosura  . . . 

ECO.  (Dentro.) 

Hermosura  .  .  . 

Narciso. 

Y  aquella  hermosura  y  voz  .  .  . 

ECO.  (Dentro.) 

Y  voz  .  . . 

Narciso. 

A  un  mismo  tiempo  me  han  muerto. 

ECO.  (Dentro.) 

Me  han  muerto. 

Narciso. 

Pues  tan  claramente  advierto 

Que  oráculo  del  desierto, 

Cuando  á  mis  penas  compite, 

Eco  conmigo  repite: 

«Hermosura  y  voz  me  han  muerto;» 

¡Ay  de  mí  infeliz,  que  muero! 

ECO.  (Dentro.) 

Muero  .  .  . 

Narciso. 

Y  mi  misma  sombra  amando  . . . 

Eco.  (Dentro.) 

Amando  .  .  . 

Narciso. 

Una  voz  aborreciendo  .  .  . 

ECO.  (Dentro.) 

Aborreciendo. 

Narciso. 

Con  que  se  está  averiguando 

Que  el  hado  va  ejecutando 

Sus  amenazas.    Huir  quiero 
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De  mí  mismo,  pues  ya  «muero 
Aborreciendo  y  amando.» 

Liriope.        Oye,  Narciso,  detente. 

Bato.  Al  monte  se  lia  entrado  huyendo. 

Liriope.        ¡Oh  qué  en  vano  los  mortales 
Quieren  entender  al  cielo! 
Todos  los  medios  que  puse 
Para  estorbar  los  empeños 
Hoy  de  su  destino,  han  sido 
Facilitarlos  mas  presto; 
Pues  la  voz  de  Eco  le  aflije, 
Y  por  venir  della  huyendo, 
Muerte  le  da  su  hermosura: 
Con  que  ya  cumplido  veo 
Que  hermosura  y  voz  la  matan, 
Amando  y  aborreciendo. 


(Vase.> 


Salen  FEBO  y  SILVIO. 

Febo.  Asombro  de  aquestos  valles  .  .  . 

Silvio.  De  aquestos  montes  portento  .  .  . 

Febo.  Que  habiendo  fiera  venido  .  .  . 

Silvio.  A  tu  principio  te  has  vuelto  .  .  . 

Febo.  ¿Qué  hechizo  á  Eco  la  has  dado 

Silvio.  ¿  Qué  tósigo,  qué  veneno  .  . . 

Febo.  Que  huyendo  las  gentes,  muere 

Silvio.  Loca  por  esos  desiertos? 

Liriope.        ¡Qué  tósigo  ni  qué  hechizo, 
Ni  qué  veneno  mas  fiero 
Que  su  proprio  amor!    El  es, 
Zagales,  el  que  la  ha  muerto. 

Febo.  Mientes,  que  tus  magias  ciencias 

Silvio.  Con  sus  nocivos  alientos  .  .  . 

Los  dos.       Juicio  y  vida  la  han  quitado. 

Liriope.        Si  ellas  bastaran  á  eso, 

Bastaran  á  que  á  Narciso 
No  le  pasara  lo  mesmo: 
Y  pues  él  muere  á  otro  amor 
No  menos  extraño,  es  cierto 
Que  no  ha  sido  efecto  mió. 

Febo.  Sí  ha  sido,  pues  ese  efecto 

Es  venganza  de  los  dioses, 
Que  en  él  tus  atrevimientos 
Han  castigado. 
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Silvio.  Y  yo  en  tí 

A  ella  he  de  vengar  y  á  ellos. 

Febo.  Primero  de  mis  rigores. 

Será  despojo. 

Al  acometerla  los  dos,  sale  ANTEO,  y  los  detiene. 

Anteo.  Teneos, 

Que  corre  á  cuenta  esta  vida 
Del  que  aquí  la  trajo. 

Febo.  Anteo, 

No  la  defiendas,  pues  ves 
Las  razones  que  tenemos. 

Silvio.  Y  porque  mejor  lo  digas, 

Vuelve  á  ver  furiosa  á  Eco, 
Cómo,  buscando  las  grutas, 
Va  de  los  montes  huyendo. 

Liriope.  Vuelve  también,  para  ver 
La  poca  culpa  que  tengo, 
No  menos  loco  á  Narciso. 


Sale  ECO,  furiosa. 

Eco.  (Para  sí.)   ¿Dónde  ocultarme  pretendo, 
De  mí  misma  aborrecida, 
Si  á  mí  conmigo  me  llevo? 


Sale  NARCISO. 

Narciso.         De  mí  mismo  enamorado, 

A  verme  en  la  fuente  vuelvo. 

Anteo.  Si  fueran  suyos,  no  fueran 

Iguales  los  sentimientos. 

Febo.  Ya  que  defiendes  su  vida, 

Verás  que  yo  otra  defiendo; 
Pues  lo  noble  de  mi  amor, 
A  la  salud  acudiendo 
De  Eco,  intentaré  curarla. 

Silvio.  Lo  altivo,  sañudo  y  fiero 

Del  mió,  mas  que  á  su  cura, 
A  su  venganza  resuelto, 
La  muerte  dará  á  quien  fué 
La  causa  de  sus  despechos. 

Liriope.  (Ap.)  ¿Para  cuándo  son,  fortuna, 
De  mi  magia  los  efectos? 
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Perturbe  de  sus  acciones 

El  encanto  los  intentos. 
Febo.  Bella  Eco  .  .  . 

Silvio,  (a  Narciso.)  Infeliz  joven  . .  . 

Febo.  Darte  la  vida  pretendo. 

Silvio.  Y  darte  la  muerte  yo. 

Eco.  (Para  sí,  ó  por  señas.)  ¿Para  qué,  si  la  aborrezco? 
Narciso.        Tarde  llegas,  puesto  que 

Ya  mis  desdichas  me  han  muerto. 
Eco.  (Para  sí,  ó  por  señas.)  Y  para  que  no  lo  logres, 

Desesperada  á  ese  centro 

Me  he  de  arrojar. 
Narciso.  Y  porque 

Nunca  sea  tu  trofeo, 

Me  despeñaré  á  esas  ondas. 
Febo.  Ven  conmigo. 

Eco.  (Para  sí,  ó  por  señas.)         Es  vano  intento  .  .  . 
Silvio.  Muere  á  mi  acero. 

Narciso.  Es  en  vano  . . . 

Liriope.         ¿Qué  aguardan  los  elementos? 
Eco.  Que  yo,  de  mí  aborrecida, 

De  mí  en  mí  vengarme  intento. 
Narciso.        Que  yo,  de  mí  enamorado, 

Moriré  de  mi  amor  mesmo. 
Febo.  Detendréte  yo. 

Silvio.  Daréte 

Yo  la  muerte. 

(Teniendo  Febo  asida  á  Eco,  y  Silvio  á  Narciso,   vuela  Eco  á  lo  alto,  y 
cae  muerto  Narciso  en  el  tablado.     Suena  ruido  de  terremoto ,  oscurécese 
el  teatro,  y  en  cesando,  sale  de  la  tierra  una  flor  que  imite  á  la  del  nar- 
ciso y  oculte  el  cuerpo  que  cayó  en  el  tablado.) 

Todos.  Mas  ¿qué  es  esto? 

Anteo.  Que  el  sol  empañando  el  dia 

En  pardas  sombras  se  ha  vuelto. 
Silvio.  ¡Qué  asombro! 

Febo.  ¡Qué  maravilla! 

Liriope.         ¡Qué  prodigio! 
Anteo.  ¡Qué  portento! 

Todos.  ¡Qué  ha  sido  esto? 

Febo.  Que  Eco  en  aire 

Entre  mis  brazos  se  ha  vuelto. 
Silvio.  Y  Narciso  en  sus  cristales, 

Antes  que  á  mi  saña,  ha  muerto. 
Todos.  En  cuyas  obsequias  hacen 

Cielo  y  tierra  sentimiento. 

(Aclárase  el  teatro,  y  aparece  la  flor.) 
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Liriope.        Cumplió  el  hado  su  amenaza, 
Valiéndose  de  los  medios 
Que  para  estorbarlo  puse: 
Pues  ruina  de  entrambos  fueron 
Una  voz  y  una  hermosura, 
Aire  y  flor  entrambos  siendo. 

Bato.  ¡Y  habrá  bobos  que  lo  crean! 

Mas  sea  cierto  ó  no  sea  cierto, 
Tal  cual  la  fábula  es 
Esta  de  Narciso  y  Eco, 
Perdonad  las  muchas  faltas 
Del  que,  á  vuestras  plantas  puesto, 
Siempre  acuerda  la  disculpa 
De  que  yerra  obedeciendo. 
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PERSONAS. 

DON  JUAN  ROCA. 
JUANETE,  su  criado. 
DON  LUIS,  viejo. 
PORCIA,  su  hija. 
DON  ALVARO,    su  hermano. 
DON  PEDRO,  viejo. 
SERAFINA,  su  hija. 
EL  PRINCIPE  DE  URSINO. 
ELORA,  criada. 
JULIA,  criada. 
CELIO.  —  EABIO. 
BELARDO,  vejete. 
Hombkes,  de  máscara. 
Mujeres,  de  máscara. 
Marineros.  —  Música. 
Acompañamiento. 


La  acción  pasa  en  Gaeta,  Barcelona,  Ñapóles  y  sus  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  de  casa  de  Don  Litis,  en  Gaeta. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  vestido  de  camino;  DON  LUIS. 

Don  Luis.      Otra  vez,  Don  Juan,  me  dad 
Y  otras  mil  veces  los  brazos. 

Don  Juan.     Otra  y  otras  mil  sean  lazos 
De  nuestra  antigua  amistad. 

Don  Luis.      ¿Cómo  venis? 

Don  Juan.  Yo  me  siento 

Tan  alegre,  tan  ufano, 
Tan  venturoso,  tan  vano, 
Que  no  podrá  el  pensamiento 
Encareceros  jamas 
Las  venturas  que  poseo, 
Porque  el  pensamiento  creo 
Que  aun  ha  de  quedarse  atrás. 

Don  Luis.      Mucho  me  huelgo  de  que 
Os  haya  en  Ñapóles  ido 
Tan  bien. 

Don  Juan.  Mas  dichoso  he  sido 

De  lo  que  yo  imaginé. 

Don  Luis.      ¿Cómo? 

Don  Juan.  Ya  os  dije,  señor 

Don  Luis,  cuando  por  aquí 
Pasé,  que  aunque  siempre  fui 
Poco  inclinado  al  amor, 
De  mis  deudos  persuadido, 
De  mis  amigos  forzado, 
Traté  de  tomar  estado; 
Siendo  así  que  divertido 
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En  varias  curiosidades, 
Dejé  pasar  la  primera 
Edad  de  mi  primavera. 

Don  Luis.     Ya  sé  las  dificultades 

Que  hubo  en  vuestra  condición. 
Para  esa  plática,  y  que 
Siempre  que  en  ella  os  hablé, 
Hallé  vuestra  inclinación 
Muy  contraria,  habiendo  sido 
De  vuestro  divertimiento 
Lo  postrero  el  casamiento; 
Pues  en  libros  suspendido 
Gastabais  noches  y  dias; . 

Y  si,  para  entretener 
Tal  vez  fatigas  del  lér, 
Con  vuestras  melancolías 
Treguas  tratábades,  era 
Lo  prolijo  del  pincel 

Su  alivio,  porque  aun  en  él 
Parte  el  ingenio  tuviera: 
De  cuyo  noble  ejercicio, 
Que  en  vos  es  habilidad, 
O  gala  ó  curiosidad, 
Pudiera  otro  hacer  oficio; 
Pues  es  tanta  la  destreza 
Con  que  sus  líneas  formáis, 
Que  parece  que  le  dais 
Ser  á  la  naturaleza. 
Cuando  vuestro  huésped  fui 

Y  en  esto  ocupado  os  via, 
Me  acuerdo  lo  que  os  reñia. 

Don  Juan.     Pues  siendo  todo  eso  así, 
Ya  rendido  á  la  atención 
De  mis  deudos,  ó  á  que  fuera 
Lástima  que  se  perdiera, 
Faltándome  sucesión, 
Un  mayorazgo  que  creo 
Que  el  ilustre  y  principal 

Y  no  de  poco  caudal, 
Correspondí  á  su  deseo: 

Y  dando  (lo  que  no  habia 
Hecho  en  mi  menor  edad) 
Lugar  á  la  voluntad 

Que  hasta  entonces  no  tenia, 

Tomar  estado  traté, 

Dando  á  mi  prima  la  mano, 
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Que  es  hija  del  castellano 
De  Santelmo. 
Don  Luis.  Ya  lo  sé, 

Y  ya  os  dije,  cuando  aquí 
Al  pasar  mi  huésped  fuisteis, 
La  buena  elección  que  hicisteis. 

Don  Juan.     Pues  mas  lo  es  hoy. 

Don  Luis.  ¿Cómo  así? 

Don  Juan.     Como  aunque  mi  pecho  ingrato, 
Por  las  noticias  que  tuvo 
Desde  allá,  inclinado  estuvo 
De  Serafina  al  retrato; 
Después  que  vio  á  Serafina, 
Tan  del  todo  se  rindió, 
Que  aun  yo  no  sé  si  soy  yo. 

Don  Luis.     Es  su  hermosura  divina, 
Es  su  ingenio  singular: 
De  uno  y  otro  soy  testigo. 

Don  Juan.    Hoy,  en  fin,  viene  conmigo 
A  ser  Venus  deste  mar 
O  Flora  de  sus  riberas, 
Por  no  perder  la  ocasión 
Para  nuestra  embarcación, 
En  llegando  las  galeras. 
Su  padre  con  ella  viene, 
Que  hasta  Gaeta  ha  querido 
Acompañarla:  esta  ha  sido 
La  causa  porque  previene 
Mi  amistad  adelantarme; 
Porque  como  os  ofrecí 
Ser  vuestro  huésped  aquí 
Cuando  volviese  á  embarcarme, 
He  querido  preveniros 
Del  forzoso  inconveniente 
De  venir  con  tanta  gente; 

Y  así  me  atrevo  á  pediros  . . . 
Don  Luis.     ¿Qué? 

Don  Juan.  Que  Kcencia  me  deis 

Para  ir  á  mi  posada, 

Que  estará  ya  aderezada. 
Don  Luis.     Notable  agravio  me  hacéis. 

¿Soy  hombre  yo  que  pudiera, 

Igual  dicha  deseando, 

Nada  embarazarme,  cuando 

Todo  Ñapóles  viniera 

Con  vos? 
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Don  Juan.  Ya  sé  lo  que  os  debo; 

Pero  . . . 
Don  Luis.  No  hay  que  responder, 

O  á  mi  casa,  ó  á  no  ser 

Mas  amigos. 
Don  Juan.  No  me  atrevo 

A  aventurar  amistad 

Tan  segura  y  verdadera. 
Don  Luis.     ¿Tan  gran  desaire  pudiera 

Hacerse  á  mi  voluntad, 

Y  mas,  cuando  por  solo  esto, 
Si  os  digo  verdad,  estoy 

En  el  gobierno  hasta  hoy? 

Don  Juan.    ¿Cómo? 

Don  Luis.  Como  habia  dispuesto 

Retirarme  á  mi  hacenduela, 
Postrado  á  los  desengaños 
De  mis  ya  prolijos  años; 
Que  como  no  me  desvela 
El  adquirir,  desde  el  dia 
Que  á  Don  Alvaro  perdí, 
Estoy  ya  violento  aquí. 

Don  Juan.     Confieso  que  no  querría 
Hablaros  en  esto ;  pero 
Ya  la  plática  salió. 
¿Nunca  del  supisteis? 

Don  Luis.  No, 

Sino  el  aviso  primero, 
Que  fué,  habiéndose  embarcado 
A  negocios  que  en  España 
Tuvo,  que  esa  azul  campaña 
Le  sepultó,  derrotado 
El  bajel.     Desto  tuvimos 
Aviso,  porque  una  nave, 
Que  de  la  tormenta  grave 
Venir  á  abrigarse  vimos, 
Contó  cómo  á  pique  habia 
Visto  irse  su  bajel. 

Don  Juan.     ¿Y  cómo  supo  ser  él? 

Don  Luis.     Como  era  desdicha  mia. 
Venía  de  Barcelona, 
Donde  el  viaje  habia  de  hacer, 

Y  lo  confirma  el  no  haber 
Noticia  de  su  persona. 

Mas  no  hablemos  mas  en  esto. 
¿  Cuándo  decis  que  vendrá 
Vuestra  esposa? 
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Don  Juan.  Ya  estará 

Cerca  de  aquí. 

Don  Luis.  Pues  id  presto 

A  esperarla  y  á  decirla 
De  mi  parte  que  ir  no  puedo 
A  servirla,  porque  quedo 
Ocupado  acá  en  servirla. 

Don  Juan.    Desa  suerte  lo  diré, 
Pues  vos  .  .  . 

Don  Luis.  No  me  digáis  mas. 

(Vase  Don  Juan.) 

Porcia. 


ESCENA  II. 


PORCIA. 


DON  LUIS. 


Porcia.  Señor  .  .  . 

Don  Luis.  Ya  sabrás 

(Mil  veces  te  lo  conté) 
Las  grandes  obligaciones 
Que  á  Don  Juan  Roca  he  tenido. 

Porcia.  Que  eres  su  amigo  te  he  oido 

Decir  en  mil  ocasiones. 

Don  Luis.     Pues  has  de  saber  que  ya 
Con  su  esposa  por  aquí 
Vuelve. 

Porcia.  ¿Serafina? 

Don  Luis.  Sí, 

Y  hasta  embarcarse  será 
Mi  huésped. 

Porcia.  Yo  lo  agradezco 

De  mi  parte. 
Don  Luis.  ¿Qué  te  obliga? 

Porcia.  Ser  Serafina  mi  amiga, 

Y  pensará  que  la  ofrezco 
El  hospedaje. 

Don  Luis.  Está  bien. 

Y  supuesto,  siendo  así, 

Que  por  tí,  Porcia,  y  por  mí 
Agasajarlos  es  bien, 
Te  ruego  que  á  tus  criadas 
Las  mandes  aderezar 
Ese  cuarto  en  que  han  de  estar. 
Porcia.  Prevenciones  excusadas 

Son.     ¿Cuándo  no  está,  señor, 
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Don  Luis. 


Uno  y  otro  apercibido 
Para  huéspedes,  si  has  sido 
Aun  mas  que  gobernador, 
HostaleroV 

Mas  contento 
Es  festejar  á  quien  pasa. 


ESCENA  III. 


JUANETE,  de  camino,  —  Dichos. 

Juanete.        Paz  sea  en  aquesta  casa; 

Y  á  este  propósito  un  cuento. 
Llegando  una  compañía 
De  soldados  á  un  lugar, 
Empezó  un  villano  á  dar 
Mil  voces  en  que  decia: 
«Dos  soldados  para  mí.»  — 
«Lo  que  excusar  quieren  todos, 
Dijo  uno,  ¡con  tales  modos 
Pides!»     Y  el  respondió:  «Sí; 
Que  aunque  molestias  me  clan 
Cuando  vienen,  es  muy  justo 
Admitirlos,  por  el  gusto 
Que  me  hacen  cuando  se  van.» 
Con  esto  pues,  y  con  que 
Mi  amo  aquí  manda  esperar, 
Dadme  los  dos  á  besar, 
Vos  la  mano,  y  vos  el  pié. 

Don  Luis.     Juanete,  seas  bien  venido; 
Que  ya  te  echaba  mi  amor 
Menos,  viendo  á  tu  señor. 

Porcia.         ¿Cómo  de  boda  te  ha  ido? 

Juanete.        Convidóle  á  merendar 
Un  cortesano  en  el  rio 
A  un  forastero,  y  muy  frió 
Le  dio  un  pollo  al  empezar. 
Pidió  de  beber,  y  estaba 
Tan  caliente  la  bebida 
Como  fria  la  comida. 
Viendo  pues  que  nada  hallaba 
A  propósito,  cogió 
El  pollo,  y  con  sutil  traza 
Le  echó  dentro  de  la  taza. 
El  amigo  que  tal  vio, 
«¿Qué  hacéis?»  dijo.    Él  impaciente 
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Respondió:  «Así  determino 
Hacer  que  el  pollo  enfrie  el  vino, 
O  el  vino  al  pollo  caliente.» 
Lo  mismo  me  ha  sucedido 
En  la  boda,  pues  me  lian  dado 
Moza  novia  y  desposado 
No  mozo:    con  que  habrá  sido 
Fuerza  juntarlos  al  fiel, 
Porque  él  con  ella  doncella, 
O  él  la  refresque  á  ella, 
O  ella  le  caliente  á  él. 

Deja  locuras,  y  di 
Cómo  Serafina  viene. 
En  coche. 

Y  eso  ¿qué  tiene 
Que  ver  con  lo  que  yo  aquí 
Te  pregunto? 

Mucho,  puesto 
Que  quien  dice  en  coche,  dice 
Contenta,  ufana  y  felice. 
¿Por  qué  lo  dices? 

Por  esto. 
Murió  una  dama  una  noche, 

Y  porque  pobre  murió, 
Licencia  el  vicario  dio 
Para  entarrarla  en  un  coche. 
Apenas  en  él  la  entraban, 
Cuando  empezó  á  rebullir; 

Y  mas,  cuando  oyó  decir 
A  los  que  le  acompañaban: 
«Cochero,  á  San  Sebastian;» 
Pues  dijo  á  voces:  «No  quiero. 
Da  vuelta  al  Prado,  cochero; 
Que  después  me  enterraran.» 
¿A  quién  tu  lengua  perdona 
Con  aquesos  cuentecillos? 
A  cuatro  ó  cinco  chiquillos 
Dabe  un  dia  en  Barcelona 

De  comer  su  padre  .  .  . 
Toces.  (Dentro.)  Para. 

Porcia.  Ya  parece  que  han  llegado. 

Juanete.        De  la  boca  me  han  quitado 

El  cuento. 


Porcia. 

Juanete. 
Porcia. 

Juanete. 


Don  Luis 
Juanete. 


Don  Luis. 


Juanete. 
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Julia. 


Don  Luis. 

Juanete. 

Porcia. 


ESCENA  IV. 

JULIA.  —  Dichos. 

Señor,  repara 
En  que  ya  el  huésped  que  esperas 
Llega. 

A  recibirle  vamos. 
En  los  chiquillos  quedamos. 
Ya  suben  las  escaleras 
Y  llegan  hacia  esta  parte. 


ESCENA  V. 

DON  JUAN,  que  trae  de  la  mano  á  SERAFINA,  vestida  de  camino;  DON 
PEDRO,  FLORA.  —  Dichos. 

Don  Luis.     Dadme  ¡oh  bella  Serafina! 
Cuya  hermosura  divina 
Rayos  con  el  sol  reparte, 
A  besar  la  mano,  en  muestra 
Del  contento  y  alegría 
Que  hoy  tiene  esta  casa  mia 
En  solo  parecer  vuestra. 

Y  perdonad  si  no  es 
Capaz  esfera,  señora, 
De  las  luces  del  aurora. 

Porcia.         Eso  á  mí  me  toca,  pues 
Es  mia  la  obligación 

Y  la  vergüenza  de  ver 
Que  no  pueda  merecer 
Dichas  que  tan  grandes  son. 

.    Tú  seas  muy  bien  venida. 
Serafina.      Habiendo  de  responder 
A  los  dos,  bien  menester 
Será  que  partido  os  pida; 
Que  á  dos  favores  ¡ay  Dios! 
Estilo  no  hallo  oportuno; 

Y  así  no  respondo  al  uno 
Por  no  agraviar  á  los  dos. 

Don  Pedro.  Mucho  me  pesa  de  que 

Don  Juan  no  os  haya  excusado, 

Señor  Don  Luis,  este  enfado. 
Don  Luis.     No  me  corráis;  pues  en  fe, 

Señor  Don  Pedro,  de  ser 
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Yo  tan  vuestro  servidor, 

Me  hace  Don  Juan  este  honor. 
Juanete.  (A  Flora.)  ¿Hay  paciencia  para  ver 

Una  plática  molesta 

De  cumplimiento? 
Flora.  ¿Peor 

No  es  oir  á  un  preguntador? 
Don  Juan.     Vamos  .  .  .  Mas  ¿qué  salva  es  esta? 

(Disparan  dentro.) 


ESCENA  VI. 

FABIO.  —  Dichos. 

Fabio.  La  atalaya  ha  descubierto 

De  Ñapóles  dos  galeras, 
Que  costeando  sus  riberas 
Vienen  ya  tomando  el  puerto. 

Don  Luis.     ¡  Qué  placer  me  da  el  oir 
Que  vienen! 

Juanete.  (Ap.)  Es  gran  placer 

Al  ver  los  huéspedes,  ver 
La  recua  en  que  se  han  de  ir. 

Don  Luis.     Junto  viene  todo  el  bien; 
Pues  en  ellas,  imagino 
Que  el  gran  príncipe  de  Ursino 
Vuelve  á  Ñapóles,  á  quien 
Es  forzoso  que  reciba, 
Y  aun  que  en  mi  casa  le  hospede, 
Si  quien  no  es  su  dueño  puede 
Disponer  della. 

Don  Juan.  Así  viva, 

Que  me  hagáis  merced  de  darme 
Licencia  .  .  . 

Don  Luis.  No  hay  para  qué 

Volver  á  esto;  que  yo  sé 
Que  sabré  desempeñarme.  — 
Porcia,  lleva  á  Serafina 
Bella  á  su  cuarto,  y  los  dos 
Esperadme  en  él. 

Don  Pedro.  Con  vos 

Saldremos  á  la  marina. 

Don  Luis.     Yo  lo  permito,  porque 
De  los  dos  acompañado, 
Llegue,  si  es  él,  mas  honrado. 
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Juanete. 


Don  Luis. 
Don  Juan, 


Y  yo  entre  todos  iré 
Por  ver  si  entre  los  corrillos 
De  la  bulla  hallo  lugar  .  .  . 
¿Para  qué? 

Para  acabar 
El  cuento  de  los  chiquillos. 


(Vanse  Don  Juan,  Don  Luis,  Don  Pedro,  Fabio  y  Juanete.) 

ESCENA  VIL 

PORCIA,  SERAFINA,  JULIA,  FLORA. 


Serafina. 

Porcia. 

Serafina. 

Porcia. 

Serafjna. 


Porcia. 
Serafina. 


Porcia. 
Serafina. 


Porcia. 

Serafina. 

Julia. 

Flora. 


¿Fueronse? 

Sí,  ya  se  fueron. 
Pues  ¿qué  aguarda  mi  pasión? 
¿Qué  lágrimas  esas  son? 
Son,  amiga,  las  que  fueron ; 

Y  pues  tú  no  las  ignoras, 
No  será  facilidad 
Fiarlas  á  tu  amistad. 

No  sé  mas  de  ver  que  lloras. 
Sí  sabes;  si  ya  no  es 
Que  de  mi  olvido  ofendida, 
Te  das  por  desentendida. 
No  sé  qué  te  diga. 

Pues 
Quedemos  solas  ahora; 
Verás  si  soy  la  que  era. 
Julia,  salte  tú  allá  fuera. 
Vete  tú  con  ella,  Flora. 
Vén,  si  desde  el  mirador 
Ver  las  galeras  quisieras. 
Eso  es  echarme  á  galeras, 

Y  á  dormir  fuera  mejor. 

(Vanse  las  criadas.) 


Serafina. 

Porcia. 

Serafina. 

Porcia. 

Serafina. 

Porcia. 


ESCENA  VIII. 

SERAFINA,  PORCIA. 

¿Estamos  ya  solas? 

Sí. 
¿No  nos  oye  nadie? 

No. 
¿Quién  supo  mis  dichas? 


Yo. 
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Serafina. 

Porcia. 

Serafina. 


Pues  oye  mis  penas. 


Di. 


Ya  te  acuerdas,  Porcia  mia, 

De  aquel  venturoso  tiempo 

Que  en  Ñapóles  las  dos  fuimos 

Tan  amigas,  que  pudieron 

Juzgar  nuestros  corazones, 

Regidos  de  un  movimiento, 

Que  habia  en  un  cuerpo  dos  almas 

O  estaba  un  alma  en  dos  cuerpos. 

Ya  te  acuerdas  ...  No  te  extrañe 

El  ver  que  desde  aquí  empiezo 

Las  fortunas  de  un  amor, 

Que  sabes  tú  y  yo  padezco; 

Porque  habiendo  de  ser  este 

El  vale  último,  el  postrero 

Trance  de  mi  vida,  es  bien, 

Pues  las  exequias  celebro 

A  una  difunta  esperanza, 

Que  nada  te  calle,  puesto 

Que  cuanto  diga  de  mas 

Tendré  que  sentir  de  menos. 

En  fin,  ya  te  acuerdas,  digo, 

De  cuánta  ocasión  tuvieron 

Nuestras  continuas  visitas 

Para  hablarnos,  para  vernos 

Yo  y  Don  Alvaro  tu  hermano  .  .  . 

¿Cómo  ¡ay  infeliz!  refiero 

Su  nombre,  sin  que  el  dolor, 

Áspid  que  abrigué  en  el  pecho, 

Pisado  de  la  memoria 

Que  le  alimenta  acá  dentro, 

No  reviente,  inficionando 

El  aire  con  mis  alientos? 

Mas  ¡ay  de  mí!  que  no  fuera 

Tan  mortal,  tan  cruel,  tan  fiero 

Veneno  que  me  matara 

De  una  vez,  como  veneno 

Que  obstinadamente  tibio 

Y  porfiadamente  lento, 

A  todas  horas  está 

Atormentando  y  no  hiriendo. 

De  aquellas  pues  continuadas 

Visitas,  Porcia,  nacieron 

Su  atención  y  mi  cuidado, 

Su  inclinación  y  mi  afecto ; 

Que  aunque  es  verdad  que  al  principio 
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Le  respondí  con  despegos, 

Acá  en  el  alma  quedaba 

(Si  ahora  la  verdad  confieso) 

Cierto  género  de  agrado, 

Cierta  especie  de  contento, 

Que  ni  bien  era  cariño, 

Ni  bien  dejaba  de  serlo, 

Porque  á  media  luz  no  mas, 

Andaba  mi  pensamiento 

En  crepúsculos  de  amor, 

Si  agradezco  ó  no  agradezco. 

Muy  pocas  mujeres,  Porcia, 

O  ninguna,  se  ofendieron 

De  ser  amadas:  quien  mas 

Llore  su  aborrecimiento, 

A  los  desaires  atienda 

De  su  dama,  y  verá  en  ellos 

Que  aunque  el  valor  los  anima, 

Andan  en  visos  y  lejos 

Rebozados  los  favores 

A  sombra  de  los  desprecios. 

Dígalo  yo,  y  aun  tú  puedes 

Decirlo  también,  supuesto 

Que  tantas  veces  me  viste 

Culpar  sus  atrevimientos. 

Escribióme,  ya  lo  sabes; 

Rompí  el  papel,  no  fué  exceso; 

Quiso  bablar,  no  le  di  oídos; 

Volvió  á  escribir,  hice  extremos; 

Valióse  de  tí,  fiado 

De  tu  amistad,  culpé  el  medio; 

Persuadísteme,  enójeme; 

Porfió,  hice  sentimiento; 

Vile  llorar,  y  reíme; 

Siendo  así  que  todo  esto, 

Quien  me  viera  el  corazón, 

Viera  con  cuánto  tormento 

Hace  el  honor  repugnancias, 

Cuando  hace  el  amor  esfuerzos. 

Una  noche  que  yo  acaso 

Estaba  tomando  el  fresco 

A  una  reja  que  caia 

Sobre  el  mar,  pudo  encubierto 

Llegar  á  hablarme;  y  después 

De  los  usados  afectos 

De  un  rendido,  que  por  ser 

Lugares  comunes,  dejo, 
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Palabra  me  dio  de  esposo : 
Con  cuyo  honestado  medio, 
Si  no  mejoró  su  dicha, 
Mejoró  su  fingimiento; 
Pues  corriendo  desde  entonces 
Mas  licencioso  el  respeto, 
Fué  el  desden  el  embozado 

Y  el  favor  el  descubierto. 
Esto  he  dicho,  por  (si  acaso 
Lo  ignoras)  que  el  mas  pequeño 
Escrúpulo  no  se  quede 
Contra  mi  honor.     En  efecto, 
Desde  aquella  noche  ¡ay  triste! 
Habiéndonos  en  secreto, 
Creció  amor  correspondido; 
Aunque  vulgares  conceptos 
Dicen  que  el  amor  sin  trato 

Ni  es  amor  ni  puede  serlo. 
En  este  medio  mi  padre 
Trataba  mi  casamiento 
Con  Don  Juan  Roca,  mi  primo; 

Y  el  tuyo  en  aqueste  medio 
También  trató  de  ausentarse, 
Por  venir  á  este  gobierno, 
Desde  donde  envió  á  tu  hermano 
A  España  á  no  sé  qué  pleitos; 

Y  confiriendo  los  dos 
Si  seria  buen  acuerdo 

Que  entre  mi  boda  y  su  ausencia 
Ños  declarásemos;  viendo 
Que  no  era  justo  enojar 
A  entrambos  padres  a  un  tiempo, 
Sin  reservar  al  delito 
Sagrado  en  que  retraernos; 
Hasta  la  vuelta  ajustamos 
Callar.    ¿Cuándo,  cuándo  ¡cielos! 
Le  estuvo  mal  al  amor 
El  valerse  del  silencio; 
Despedimonos,  fiando 
El  de  mi  parte  el  ingenio 
Con  que  habia  de  apartar 
De  mi  padre  los  intentos; 
Yo,  fiando  de  la  priesa 
Con  que  habían  sus  deseos 
De  dar  la  vuelta  á  mis  brazos. 
Mas  ¡oh  qué  necios,  qué  necios 
Son  los  que  no  tienen  mas 
"CaiíDEkon.  ii.  yi 
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Que  una  esperanza,  y  sabiendo 

Que  al  viento  se  la  quitaron, 

Vuelven  á  dársela  al  viento! 

Mi  padre  pues  deseaba 

Ejecutar  los  conciertos 

Tratados  .  .  .  ¡Jesús  mil  veces! 
Porcia.  ¿Qué  tienes? 

Serafina.  No  sé  qué  tengo. 

No  será  nada.  —  Y  yo  atenta 

A  mi  amor  y  á  su  respeto, 

Me  valia  de  razones 

Contra  la  razón,  diciendo 

Que  el  haber  de  irme  sin  él 

A  España  .  .  .  Otra  vez  ha  vuelto 

A  afligirme  la  congoja. 

¡Válgame  Dios!     Yo  me  muero. 
Porcia.  Sosiégate,  y  no  prosigas, 

Si  te  aflige  hablar  en  esto. 
Serafina.      Claro  está,  pues  entra  ahora 

El  decir  que  en  este  tiempo 

Llegó  la  nueva  de  que 

Habia  Don  Alvaro  muerto, 

Derrotado  desos  mares, 

Donde  ahora  —  ¡válgame  el  cielo!  — 

Con  la  muerte  agonizando 

Parece  que  le  estoy  viendo.      (Desmáyase-) 
Porcia.  ¡Serafina!  amiga!  —  Extraño 

Accidente  la  ha  cubierto 

El  corazón.  —  ¡Julia!  Flora! 

Nadie  oye:  todas  subieron 

A  ver  desde  el  mirador 

Las  galeras  en  el  puerto.  — 

¡Flora!  Julia! 


ESCENA  IX. 

JUANETE.  —  PORCIA;  SERAFINA,  desmayada. 

Juanete.  Aunque  no  soy 

Flora  ni  Julia,  me  atrevo 
A  entrar  hasta  aquí,  porqué 
A  pedir  albricias  vengo. 

Porcia.  ¿De  qué  has  de  pedirme  albricias. 

Si  buena  nueva  no  espero? 

Juanete.        Por  eso  será  mejor; 

Y  por  decirla  de  presto, 
Tu  hermano,  señora,  vive. 
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¿Qué?  Qué  dices? 

Lo  que  es  cierto. 
Con  el  príncipe  de  Ursino 
En  las  galeras  lia  vuelto. 
¿Pues  como?  .  .  . 

No  sé  de  cornos; 
Que  yo  decirte  no  puedo 
Mas  de  que  así  como  vi 
Que  el  aviso  no  fué  cierto, 
Y  vi  á  tu  padre  abrazarle, 
Me  lie  adelantado,  creyendo 
Que  cuando  nada  me  valga, 
Me  valdrá  contar  un  cuento. 
Aunque  las  albricias  mando, 
Aunque  la  nueva  agradezco, 
Tengo  mucho  que  sentir, 
Mas  quizá  de  lo  que  siento, 
Que  este  desmayo  me  quita 
Grande  parte  del  consuelo. 
¡Desmayo!  ¡Cuerpo  de  Dios, 
Que  yo  pensé  que  era  sueño! 
Por  eso  no  me  asustaba. 
Asustóme  ahora,  y  vuelvo 
A  decirlo  á  mi  señor.  (Vase.) 

Oye.  —  El  se  va,  y  yo  me  quedo 

Con  dos  gustos  y  una  pena, 

Tan  sola  como  primero. 

Iré  á  llamar  quien  me  ayude, 

Pues  Serafina  no  ha  vuelto.  — 

¡Hola!  ¿no  hay  quien  me  responda?      (Vase.) 


ESCENA  X. 


DON  ALVARO.  —  SERAFINA,  desmayada. 

Don  Alvaro.  (Sin  ver  á  Serafina.)    No  me  ha  sufrido  el  deseo 
De  ver  á  mi  hermana,  hacer 
Que  asista  á  los  cumplimientos 
Del  Príncipe;  y  así,  á  verla 
Primero  que  todos,  vengo. 
Fuera  de  que  el  haber  visto 
Con  mi  padre  allá  á  Don  Pedro 
El  padre  de  Serafina, 
Me  trae  con  mejor  afecto 
A  saber  si  tiene  nuevas 
Della.  —  Mas  ¡qué  es  lo  que  veo! 
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¡En  mi  casa  Serafina 
Tan  sola,  y  rendida  al  sueño ! 
Poca  dicha  es  de  un  ausente 
Hallar  su  dama  durmiendo.  — ■ 
¡  Serafina  S  ¡  Dueño  mió ! 

Serafina.  (Desvariando.)  Déjame;  por  Dios  te  ruego, 
Don  Alvaro,  no  me  mates.  (Vuelve  en  sí.) 

DonAlvaro.  Sosiégate. 

SERAFINA.   (Reparando   en  Don  Alvaro.)         ¿Como   puedo, 

Si  estoy  mirando  ¡ay  de  mí! 

Mi  fantasía  con  cuerpo, 

Con  voz  mi  imaginación, 

Con  alma  mi  pensamiento? 
Don  Alvaro.  Mi  bien,  mi  dueño,  mi  esposa, 

Si  el  verme,  por  dicha,  ha  hecho 

Horror  á  tus  ojos,  mira 

Que  vivo  estoy. 
Serafina.  Ya  te  entiendo; 

Y  si  en  venganza  me  buscas 
De  que  tu  fineza  ofendo, 
De  que  mi  palabra  rompo, 
Bastante  disculpa  tengo. 
Contando  á  tu  hermana  estaba 

Que  hasta  saber  que  habías  muerto, 
No  me  persuadió  mi  padre 
A  haber  elegido  dueño. 
Viuda  de  tí  me  ha  casado. 
Don  Alvaro.  Ahora  conozco,  ahora  advierto 
Que  debe  de  ser  verdad 
El  asombro  tuyo,  puesto 
Que  no  es  posible  estar  tú 
Casada,  y  no  estar  yo  muerto. 
Vuelve,  vuelve,  y  no  el  espanto 
Te  haga  decir  desaciertos. 
Vivo  estoy;  que  aunque  corrí 
La  tormenta  que  dijeron, 

Y  se  fué  el  bajel,  á  pique, 
Pude  sobre  sus  fragmentos 
Sustentarme  hasta  llegar 
Las  galeras  que  acudieron, 
Por  ser  á  vista  de  tierra, 
A  socorrerme.     Si  tengo 
Culpa  en  no  escribirlo,  ha  sido 
No  haber  ocasión  de  hacerlo. 
Dame  los  brazos. 

Serafina.  También 

Ahora  conozco,  ahora  veo. 
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Don  Alvaro 
Serafina. 
Don  Alvaro 
Serafina. 
Don  Alvaro 
Serafina. 
Don  Alvaro 
Serafina. 
Don  Alvaro 
Serafina. 
Don  Alvaro 
Serafina. 
Don  Alvaro. 
Serafina. 


Que  debe  de  ser  verdad 
Que  vives,  Alvaro,  puesto 
Que  soy  yo  tan  desdichada, 
Que  aun  una  dicha  que  tengo, 
No  lo  es  ya,  pues  muerto  ó  vivo, 
De  cualquier  modo  te  pierdo. 
¿Luego . . . 

¡Qué  pena! 


¡Qué  ansia 


Es  verdad 


Que  tú 


Serafina  . . . 

¡Qué  dolor! 
Como  has  dicho  .  .  . 


Qué  veneno ! 


Estás 


¡Qué  tormento! 


Qué  rigor 


Casada? 
¿Como  puedo,  como  puedo 
Decir  que  sí,  si  estás  vivo, 
Ni  decir  que  no,  si  miento? 
Don  Alvaro.  Pues  ¿como,  ingrata,  pues  como? 


ESCENA  XI. 

PORCIA,  FLORA,  JULIA.  —  Dichos. 

Porcia.  Llegad  las  dos.  —  Mas  ¡qué  veo 

Flora.  ¡Buena  mi  ama! 

Julia.  ¡Mi  amo  vivo! 

Porcia.  Pues  cesen  mis  sentimientos, 

Y  clame,  Alvaro,  los  brazos. 
Don  Alvaro.  ¡Ay  Porcia!  si  esos  extremos 

Son  porque  me  ves  con  vida, 
Te  engañas;  que  no  la  tengo. 
Dime,  Porcia,  dime,  Flora, 

Y  dime  tú,  Julia,  presto 

Si  es  cierto  que  se  ha  casado 
Serafina. 


ESCENA  XII. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO,  JUANETE.  —  Dichos. 

Don  Juan.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

¡Mi  bien,  mi  dueño,  mi  esposa! 
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Don  Alvaro.  Ya  no  os  pregunto  si  es  cierto. 
Don  Pedro.    A  los  dos  ese  criado 

Dijo  tu  desmayo. 
Serafina.  Un  hielo 

El  corazón  me  cubrió. 
Porcia.  Y  tanto,  que  te  prometo 

Que  por  muerto  le  ha  tenido 

Gran  rato  dentro  del  pecho. 
Serafina.        Y  es  verdad,  todo  mi  mal 

Fué  que  le  tuve  por  muerto. 
Don  Juan.       ¿Y  como,  mi  bien,  te  sientes? 
Serafina.        Aunque  rendida  me  siento 

A  dolor,  sabré  al  dolor 

Ponerle  tantos  esfuerzos, 

Que  no  te  dé  otro  cuidado. 
Juanete.  Aquí  viene  bien  mi  cuento. 

A  cuatro  ó  cinco  chiquillos  . . . 
Don  Juan.       Quita,  loco. 
Don  Pedro.  Aparta,  necio. 

Juanete.  Ello,  hay  cuentos  desgraciados. 

Porcia.  Retírate  á  tu  aposento. 

Don  Pedro.     Vén,  repararás  el  susto. 
Don  Juan.       Vén,  mi  amor,  mi  bien,  mi  cielo. 
Don  Alvaro.  (Ap.)  ¿Que  esto  escuche?  Que  esto  vea? 
Serafina.  (Ap.)  ¡Oh,  si  fueran  los  postreros 

Pasos  que  diera  en  mi  vida! 
Porcia.  Ya  ves  que  dejar  no  puedo 

De  ir  con  ella:  aguarda  aquí, 

Alvaro,  que  al  punto  vuelvo. 

(Vanse  todos,  menos  Don  Alvaro  y  Juanete.) 

Juanete.  Pues  yo  no  he  de  reventar. 

Alguien  lo  ha  de  oir:  sobre  eso 

Haré  que  me  oigan  los  sordos. 
Don  Alvaro.  ¡Qué  es  esto  que  miro,  cielos! 

¡Serafina  se  ha  casado, 

Y  viéndola  yo  en  ajenos 

Brazos,  no  pierdo  la  vida! 

ESCENA  XIII. 

EL  PRÍNCIPE,  DON  LUIS,  CELIO,  Acompañamiento.  —  DON  ALVARO, 

JUANETE. 

Príncipe.         Cada  dia  que  aquí  llego, 

Os  debo  nuevas  finezas. 
Don  Luis.       Yo  soy,  señor,  el  que  os  debo 

Nuevas  honras  cada  dia, 
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Y  nunca  os  las  agradezco; 

Y  esta  de  haberme  traído 
Hoy  á  Don  Alvaro,  creo 
Que  no  pagaré  en  mi  vida. 

Príncipe.         Fué  notable  su  suceso. 
A  vista  de  tierra  estaba 
Tormenta  el  bajel  corriendo, 
Como  ya  dije,  y  pasando 
Las  galeras,  recogieron 
Los  desperdicios  del  mar 

Y  á  Don  Alvaro  con  ellos. 
Estaba  yo  en  Barcelona 
Esperando  viaje,  y  viendo 
Que  llegaba  derrotado, 
Procuré  albergarle,  siendo 
Desde  allí  mi  camarada. 

Don  Alvaro.  No  sino  criado  vuestro. 
Don  Luis.        ¿Has  visto  á  tu  hermana? 
Don  Alvaro.  Sí, 

Señor. 
Don  Luis.  ¡Oh  cuánto  me  huelgo! 

Príncipe.         ¡Qué  buen  dia  habrá  tenido! 
Don  Alvaro.  No  mucho,  porque  sospecho 

Que  un  accidente  que  ha  dado 

Aquí  á  una  amiga,  la  ha  puesto 

En  cuidado  de  asistirla. 
Don  Luis.        ¡Accidente!  Dadme,  os  ruego, 

Licencia  para  saber, 

Gran  señor,  qué  ha  sido  esto.       (Vase.) 
Don  Alvaro.  A  mí  para  ir  á  buscar 

Un  grande  amigo  que  tengo. 

(Api  No  es  sino  enemigo,  pues 

Voy  á  buscarme  á  mí  mesmo.) 

(Vase,  y  con  él  Juanete  y  el  acompañamiento.) 


ESCENA  XIV. 

EL  PRÍNCIPE,  CELIO. 

Príncipe.         Celio,  que  hemos  malogrado 
Toda  la  fineza,  creo. 

Celio.  ¿Por  qué? 

Príncipe.  Porque  si  no  veo 

A  Porcia,  ¿de  qué  el  cuidado 
Ni  la  prisa  me  ha  servido? 
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Celio.  Si  su  padre  te  previene 

De  que  otros  huéspedes  tiene^ 
No  te  des  ya  por  sentido 
Del  descuido. 

Príncipe.  ¿Como  no, 

Si  son  siglos  los  instantes? 

Celio.  Notables  sois  los  amantes, 

Príncipe.         ¿Nunca  tú  has  amado? 

Celio.  Yo> 

Mirón  del  amor  he  sido; 
Y,  á  pagar  de  mi  dinero, 
A  la  que  me  quiere,  quiero, 
Y  á  la  que  me  olvida,  olvido; 

Ppíncipe.         Pues  ya  no  extraño  que  aquí 
Me  culpes;  que  quien  no  tiene- 
Amor,  juzgo  no  se  aviene 
Con  quien  ama. 

Celio.  ¿Como? 

Príncipe.  Así. 

Quien  ve  de  lejos  danzar 
Al  que  mas  airoso  ha  sido, 
Como  no  oye  el  dulce  ruido 
De  la  música,  en  juzgar 
Que  está  loco,  juzga  bien, 
Pues  sin  compás  las  acciones,, 
Parecen  desatenciones: 
Lo  que  no  sucede  á  quien 
De  cerca  oye  la  armonía, 
Que  es  alma  de  su  primor. 
Así  el  que  ignora  de  amor 
Una  y  otra  fantasía, 
A  cuyo  compás  quien  ama 
Se  mueve,  estar  loco  puede 
Juzgar:  lo  que  no  sucede 
A  quien  la  dulzura  inflama 
Que  le  negó  la  distancia; 
Pues  atento  al  blando  sonr 
No  oye,  no  mira  acción 
Que  no  le  haga  consonancia. 
Acércate  pues  un  poco 
Al  ruido  de  amor:  verás 
Que  está  danzando  á  compás 
El  que  piensas  que  está  loco. 

Celio.  Bien  pudiera  replicar 

Que  en  quien  se  acerca  ó  se  aleja, 
Aun  siendo  á  compás,  no  deja 
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De  ser  locura  el  danzar. 
Pero  no  es  tiempo,  pues  vi 
Que  á  verte  Porcia  salió. 


ESCENA  XV. 

POKCIA.  —  Dichos. 

Porcia.  Aquí  mi  hermano  quedó. 

Príncipe.         Pues  ya,  Porcia,  no  está  aquí: 
Y  si  en  esto  habéis  querido 
Decir  que  en  dejaros  ver 
No  tengo  que  agradecer, 
Yo  me  doy  por  entendido 
Del  disfavor. 

Porcia.  Son  errores; 

Que  cuando  tan  feliz  fuera 
Que  esa  atención  os  debiera,. 
En  quejas,  no  en  disfavores 
La  lograra. 

Príncipe.  ¿En  quejas? 

Porcia.  Sí. 

Príncipe.         ¿De  quién  tenerlas  podéis, 
Sabiendo  yo  que  sabéis 
Las  finezas  que  hubo  en  mí 
Desde  el  venturoso  dia 
Que  en  Ñapóles  os  amé? 

Porcia.  De  vos,  pues  de  vos  no  fué 

Estimada  la  fe  mía 
En  esta  prolija  ausencia. 

Príncipe.         Yo  sé  que  me  disculpara, 

Si  gente,  Porcia,  no  entrara» 

Porcia.  ¿Cuánto  diere  Vuexcelencia 

Por  el  estorbo? 


ESCENA  XVI. 

SERAFINA.  —  Dichos. 

Serafina.  No  puedo 

¡Ay  amiga!  sosegar, 
Y  á  tí  te  vuelvo  á  buscar, 
Perdido  á  mi  muerte  el  miedo.  — 
Mas  ¡ay  Dios!  ¿quién  está  aquí? 

Porcia.  El  Príncipe. 
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Serafina.  Vuexcelencia 

Perdone  mi  inadvertencia. 
Confieso  que  no  le  vi, 
Como  turbada  venia. 

Príncipe.         Yo  os  agradezco  la  acción, 
Porque  en  vuestra  turbación 
Pueda  disculpar  la  mia. 

Serafina.        Pues  si  turbados  los  dos 
Reconocemos  estar, 
Poco  tenemos  que  hablar. 
Mil  años  os  guarde  Dios. 

Príncipe.  (Ap.)  En  toda  mi  vida  vi 
Cortesanía  mas  bella. 

Porcia.  Fuerza  es,  señor,  ir  con  ella. 

¿Veréisme  esta  noche? 

Príncipe.  Sí. 

(Vase  Porcia.) 


(Vase.) 


ESCENA  XVII. 

EL  PRÍNCIPE,  CELIO. 

Príncipe.         ¿Has  visto,  Celio,  en  tu  vida 
Plática  mas  bien  cortada? 

Celio.  Si  tan  en  sí  está  turbada, 

¿Como  estará  prevenida? 

Príncipe.         ¿Quién  aquesta  dama  es? 

Celio.  Yo  ¿como  lo  he  de  decir, 

Si  ahora  acabo  de  venir? 

Príncipe.         Alvaro  lo  dirá,   pues 

A  tan  buena  ocasión  viene. 

Celio.  ¿Qué  te  va  en  esto? 

Príncipe.  Saber 

No  mas  quién  será  mujer 
Que  tanta  hermosura  tiene. 


ESCENA  XVIII. 


DON  ALVARO.  —  Dichos. 

Don  Alvaro.  (Ap.)  ¡Qué  mal  descansa  un  dolor! 
Apenas  de  aquí  me  fui, 
Cuando  ya  me  vuelvo  aquí. 

Príncipe.         Don  Alvaro  . . . 

Don  Alvaro.  Gran  señor  .  . . 
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Príncipe. 


Don  Alvaro. 


Príncipe. 
Don  Alvaro. 
Príncipe. 

Don  Alvaro. 
Príncipe. 

Don  Alvaro 

Príncipe. 
Don  Alvaro. 
Príncipe. 
Don  Alvaro. 

Príncipe. 
Don  Alvaro 
Príncipe. 


Don  Alvaro. 


Príncipe. 


¿Quién  es  una  hermosa  aurora, 
Huéspeda  de  Porcia  bella, 
Con  quien  el  sol  es  estrella? 
(Ap.  Esto  me  faltaba  ahora.) 
Esta  es,  señor,  Serafina, 
Hija  de  aquel  noble  anciano, 
De  Santelmo  castellano. 
Es  su  hermosura  divina. 
¿Nunca  la  habíais  visto? 

No, 
Hasta  ahora. 

Pues  yo  sí. 

Y  en  lo  poco  que  la  oí, 
Discreta  me  pareció. 
Es  su  ingenio  singular. 

(Ap.)  (¿Hay  confusión  mas  extraña?) 
¿Y  qué  hace  aquí? 

Pasa  á  España. 
¿A  qué? 

(Ap.  ¿Hay  mas  preguntar?) 
Es  que  va  casada  á  ella. 
¿Con  quién? 

Con  un  deudo. 

Y  pues, 
¿Quién  aquese  deudo  es 
Tan  feliz,  que  merecella 
Pudo? 

Don  Juan  Roca,  aquel 
Caballero  que  llegó 
Con  mi  padre  a  hablarte. 

No 
Reparé  entonces  en  él, 
Como  no  le  conocía; 

Y  aun  otra  vez  si  le  viera, 
No  sé  si  le  conociera. 


ESCENA  XIX. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 


Don  Luis.        Si  pudo  la  amistad  mia 
Mereceros,  gran  señor, 
Una  fineza,  por  mí 
La  habéis  de  hacer. 
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Príncipe.  Cuanto  así 

Tarda  vuestra  voz,  mi  amor 
Tardará  en  obedeceros. 

Don  Alvaro.  (Ap.)  ¿Hay  confusiones  mas  fieras? 

Don  Luis.       El  patrón  de  las  galeras 
Dice  que  solo  á  traeros 
Hasta  aqueste  puerto  viene, 
Y  que  trae  orden  de  que 
En  él  un  hora  no  esté. 

Príncipe.         Es  verdad,  ese  orden  tiene. 

Don  Luis.       Ya  os  dije  que  tengo  aquí 

Un  huésped  á  quien  quisiera 
Festejar  dos  dias  siquiera: 
Ha  de  ir  en  ellas,  y  así 
El  dilatarlas  .  .  . 

Príncipe.  No  puedo; 

Que  está  empeñado  mi  honor 
Con  palabra  que  al  señor 
Don  García  de  Toledo 
Le  di,  de  no  detenellas. 
Harto  lo  siento  por  pos. 
(Ap.  Y  porque  imagino  ¡ay  Dios? 
Que  se  me  va  un  bien  en  ellas 
Que  .  .  .  Mas  no  imagino  nada; 
Que  es  necedad,  que  es  locura 
Idolatrar  hermosura 
Antes  perdida  que  hallada.) 

(Vase  con  Celio.) 


ESCENA  XX. 


DON  LUIS,  DON  ALVARO. 

Don  Luis.       Pues  si  eso  no  puede  ser, 
Bien  es  que  no  se  dilate 
Su  partida,  y  della  trate. 

Don  Alvaro.  Aunque  hoy  el  Príncipe  hacer 
No  ha  querido,  ó  no  ha  podidoT 
Esta  fineza  por  tí, 
Tú  has  de  hacer,  señor,  por  mí 
Otra  que  humilde  te  pido. 

Don  Luis.       ¿Qué  es? 

Don  Alvaro.  A  España  me  enviaster 

Y  en  el  riesgo  que  me  vi, 
Toda  la  hacienda  perdí 
Que  al  partirme  me  entregaste. 
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Hallándome  en  Barcelona 

Pobre  y  desnudo,  me  fué 

Forzoso  volver,  porque 

Mal  pudiera  mi  persona 

Ir  á  la  corte  á  pleitear 

Sin  lucimiento  y  dinero; 

Y  es  lo  que  pedirte  quiero, 

Que  me  vuelvas  á  enviar, 

Pues  hay  hoy  embarcación. 
Don  Luis.        No  es  el  riesgo  á  que  te  ofreces, 

Alvaro,  para  dos  veces. 
Don  Alvaro.  Por  esa  misma  razón 

Te  lo  suplico,  porque 

No  se  presuma  de  mí 

Que  á  la  fortuna  rendí 

Valor  que  de  tí  heredé. 
Don  Luis.       Aunque  agradezco  el  deseo, 

No  has  de  ir  .  . . 
Don  Alvaro.  (Ap.)  ¿Quién  mi  muerte  ignora? 

Don  Luis.       Por  lo  menos,  por  ahora.  (Vase.) 


ESCENA  XXI. 

DON  ALVARO. 

Don  Alvaro.  ¡En  qué  confusión  me  veo! 
¿Posible  ¡ay  de  mí!  posible 
Es  que  Serafina,  á  cuya 
Deidad  idólatra  el  alma, 
Sacrificó  la  mas  pura 
Fe  que  en  profanos  altares, 
Sacrilegamente  injusta, 
El  ara  sin  sangre  mancha, 
La  imagen  sin  luz  alumbra, 
Se  ha  casado?  Pero  ¿quién 
A  un  infeliz,  desventuras 
Que  padece  como  propias, 
Como  ajenas  las  pregunta? 
Cierta  es  mi  muerte,  pues  es 
Cierta  la  mudanza  suya: 
Creámosla  de  una  vez. 
¿De  qué  sirve  andar  en  busca 
De  alivio?    Que  lo  peor 
No  debe  dudarse  nunca; 
Y  es  echar  á  mal  la  queja 
Lisonjear  con  la  duda. 
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Y  aun  para  que  no  me  quede 
En  tanta  queja,  ninguna 
Esperanza  de  consuelo, 
Tanto  el  tiempo  me  apresura 
Los  términos,  que  no  deja 
Lugar  de  quejarme.     ¡Dura 
Desdicha!  pero  no  tanto, 
Que  ya  el  dolor  no  lo  supla. 
Con  mi  hermana  viene.     ¿Quién 
Crérá  que  cuando  mas  busca 
Ocasión  de  hablar  la  voz, 
Es  cuando  queda  mas  muda? 
¡Oh  qué  de  cosas  tenia 
Antes  de  ver  su  hermosura, 
Que  decir!     Pero  al  mirarla, 
Ya  no  encuentro  con  ninguna. 


Porcia. 
Serafina. 

Don  Alvaro. 


ESCENA  XXII. 

PORCIA,  SERAFINA.  —  DON  ALVARO. 

En  fin,  ¿es  fuerza  con  tanta 
Prisa  partir? 

¿Cuándo  dura 
Mas  que  un  instante  la  dicha, 
Mas  que  un  punto  el  placer? 


Serafina. 


Don  Alvaro. 
Serafina. 

Don  Alvaro. 


Nunca. 

Y  estando  yo  aquí,  ¿por  qué 
A  Porcia  se  lo  preguntas, 
Pues  nadie  mejor  que  yo. 
Aleve,  falsa,  perjura, 

Te  podrá  decir  cuan  breve 

Es  la  edad  de  la  ventura? 

Señor  Don  Alvaro,  puesto 

Que  satisfagáis  la  duda 

Que  acaso  tuve,  os  suplico 

No  prosigáis;  que  es  injusta 

Penalidad  oir  la  queja 

Quien  no  ha  de  dar  la  disculpa. 

¿Por  qué,  ingrata,  no  has  de  darla? 

Porque  no  tengo  mas  que  una, 

Y  esa  muchas  veces  ya 
La  he  dicho. 

Es  error;  que  nunca 
Son  para  quien  las  estima, 
Las  satisfacciones  muchas; 


JORNADA   I.       ESCENA   XXII. 


271 


Y  una  palabra  en  amor 
Tanto  los  sentidos  muda, 

Que  aunque  es  una  en  quien  la  dice, 
Siempre  es  otra  en  quien  la  escucha. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  decir 
Esa  razón  en  que  fundas 
Tu  sinrazón. 

Serafina.  Ya  no  puedo, 

Porque  decir  que  viuda 
De  tí  me  casé,  fué  bien 
Cuando  tu  vista  me  turba 
Tanto,  que  es  disculpa  ahora 
El  dar  entonces  disculpa. 

Don  Alvaro.  Según  eso,  ¿mejor  fuera 

Ser  hoy,  en  la  opinión  tuya, 
Muerto  que  vivo? 

Serafina.  No  sé; 

Pues  pudiera  yo,  segura 
De  quién  soy,  llorarte  muerto; 

Y  vivo  fuera  locura 
Llorarte,  pues  la  que  entonces 
Era  lástima  tan  justa, 

Seria  liviandad  ahora, 
Trocando  mi  fama  augusta 
Lástima  que  fué  virtud, 
Por  satisfacción  que  es  culpa. 

(Quiere  irse,  y  detiénela  él.) 

Don  Alvaro.  Pues  aunque  muerto  me  llores 
O  me  olvides  vivo,  escucha; 
Que  has  de  llevarte  mis  quejas, 
Pues  me  dejas  tus  injurias. 

Serafina.        No  he  de  escucharte. 

Don  Alvaro.  Escucharme 

Tienes. 

Serafina.  Porcia,  ¿no  me  ayudas 

A  defender  de  un  peligro, 
En  que  ves  que  se  aventura 
Honor,  ser  y  vida? 

Don^Alvaro.  Porcia, 

¿Tú  ese  peligro  no  excusas 
Con  mirar  quién  viene? 

Porcia.  Sí; 

Que  yo  entre  los  dos  confusa, 
Ni  quito  ni  pongo  amor; 
Pero  hago  en  esta  duda 
Lo  que  debo  á  ser  hermana. 
Mi  cuidado  te  asegura. 


■272 


EL   PINTOR   DE   SU   DESHONRA. 


Quéjate,  suspira,  llora, 
Pues  no  tienes  mas  fortunas.  (Retírase.) 
Serafina.        Pues  si  he  de  escuchar  por  fuerza, 
Antes  que  empieces,  escucha. 
Don  Alvaro,  yo  te  amé 
Cuando  imaginé  ser  tuya, 

Y  pasando  mi  esperanza 
Desde  perdida  á  difunta, 

Me  casé:  ahora  soy  quien  soy. 

Sobre  esto  tus  quejas  funda. 
Don  Alvaro.  ¿  Qué  he  de  decir,  si  tú  lloras  ? 
Serafina.        Engañaste,  si  lo  juzgas. 

Si  lloran,  mienten  mis  ojos. 

Don  Alvaro.  ¿Es  posible  que  reduzgas 
Tan  fácilmente  á  ser  iras 
Ya  las  ternezas?  ¿Tan  tuyas 
Son  tus  pasiones,  que  puedes, 
Cuando  de  un  rendido  triunfas, 
Llorar  y  no  llorar?  ¿Son 
Las  lágrimas  por  ventura 
Tan  bien  mandadas,  que  saben 
Obedecer?    Pues  si  alguna 
Fineza  has  de  hacer  por  mí, 
Sea  enseñarme  como  usas 
De  las  lágrimas,  si  á  tiempo 
Las  viertes  y  las  enjugas. 

-Serafina.        Cuando  me  acuerdo  quién  fui, 
El  corazón  las  tributa; 
Cuando  me  acuerdo  quién  soy, 
El  mismo  me  las  rehusa; 

Y  así  entre  estos  dos  afectos, 
Como  el  uno  á  otro"  repugna, 
Las  vierte  el  dolor,  y  al  mismo 
Tiempo  el  honor  me  las  hurta; 
Porque  no  pueda  el  dolor 
Decir  que  del  honor  triunfa. 

Don  Alvaro.  En  fin,  ¿sientes  .  .  . 

Serafina.  No  lo  niego. 

Don  Alvaro.  Ser  ajena? 

Serafina.  ¿Quién  lo  duda? 

Don  Alvaro.  ¿Luego  .  .  . 

Serafina.  No  hagas  consecuencias. 

Don  Alvaro.  Podré  desde  hoy  .  .  . 

Serafina.  No  arguyas. 
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Don  Alvaro.  Fiado  en  tu  llanto  .  .  . 

Serafina.  ¿En  qué  llanto? 

Don  Alvaro.  Esperar  .  .  . 

Serafina.  Será  locura. 

Don  Alvaro.  Que  algún  dia  . . . 

Serafina.  No  es  posible. 

Don  Alvaro.  Se  enmiende  . . . 

Serafina.  No  ha  de  ser  nunca. 

Don  Alvaro.  Mi  desdicha  . . . 

Serafina.  Soy  quien  soy. 

Don  Alvaro.  Restituyendo  . .  . 

Serafina.  ¡Qué  injuria! 

Don  Alvaro.  Mi  perdido  bien  . . . 

Serafina.  ¡Qué  engaño! 

Don  Alvaro.  A  mis  brazos? 

Serafina.  ¿Tal  pronuncias? 

Don  Alvaro.  Sí,  y  á  este  efecto . . . 

Serafina.  ¡Qué  pena! 

Don  Alvaro.  Tras  tí  .  .  . 

Serafina.  Tu  peligro  buscas. 

Don  Alvaro.  Tengo  de  ir  .  .  . 

Serafina.  Mi  muerte  intentas. 

Don  Alvaro.  A  España.  . . 

Serafina.  Mucho  aventuras. 

Don  Alvaro.  Donde  . . . 

Serafina.  Me  hallarás  ajena. 

Don  Alvaro.  Serás  mia. 

Serafina.  ¿Yo  ser  tuya? 

Un  rayo  . .  .  ¡Válgame  el  cielo! 

(Disparan  dentro.) 

Don  Alvaro.  ¡Ay  de  mí!     ¡Cuánto  me  asusta 
Que  el  aire  ejecute  el  trueno, 
Cuando  tú  el  rayo  pronuncias! 

(Vuelve  Porcia.) 

Porcia.  Mirad  que  la  pieza  ya 

De  leva  el  partir  anuncia, 

Y  vienen  por  tí  tu  padre 

Y  tu  esposo. 

Don  Alvaro.  ¡Suerte  dura! 

Serafina.        ¡Grave  pena! 
Porcia.  (A  Don  Alvaro.)  No  te  vean 

Con  las  dos. 

Calderón.    II.  ^g 
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Don  Álvaeo. 

Serafina. 
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¡  Sentencia  injusta  I 
Adiós, 


Adiós,  Serafina 


Don  Alvaro. 
Don  Alvaro.  Piensa . . . 

Serafina.  Juzga  . .  . 

Don  Alvaro.  Que  yo  he  de  adorarte  mucho. 
Serafina.         Que  yo  no  he  de  amarte  nunca. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Casa  de  Don  Juan,  en  Barcelona.. 
ESCENA  PRIMERA. 

SEKAFINA,  sentada;  DON  JUAN,  retratándola. 

Don  Juan.      ¿Cansaste  de  estar  así? 

Serafina.        Si  es  tu  gusto  el  retratarme, 
¿Como  puedo  yo  cansarme 
De  lo  que  te  agrada  á  tí? 

Don  Juan.      Muchas  veces  te  pedí, 

Si  bien  loco,  altivo  y  vano, 
Que  por  mí  tu  soberano 
Cielo  hiciera  esta  fineza 
De  tener  de  tu  belleza 
Un  retrato  de  mi  mano. 
Y  aunque  estoy  agradecido 
Al  haberlo  tú  otorgado, 
No  sé  si  me  hubiera  holgado- 
De  no  haberlo  yo  pedido. 

Serafina.         ¿Como  así? 

Don  Juan.  Como  rendido 

A  tanto  empeño,  no  sé 
Si  del  airoso  saldré. 

Serafina.        ¿Tú,  que  á  tí  solo  excedias,; 
Tanto  de  tí  desconfías? 

Don  Juan.       Sí. 

Serafina.  ¿Por  qué? 
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Don  Juan.  Escucha  por  qué. 

De  la  gran  naturaleza 
Son  no  mas  que  imitadores 
(Vuelve  un  poco)  los  pintores: 

Y  así,  cuando  su  destreza 
Forma  una  rara  belleza 
De  perfección  singular, 
No  es  fácil  de  retratar; 
Porque  como  su  poder 
Tuvo  en  ella  mas  que  hacer, 
Da  en  ella  mas  que  imitar. 
Demás,  que  en  una  atención 
Imprime  cualquier  objeto 
Con  mas  señas  un  defeto, 
Mi  bien,  que  una  perfección; 

Y  como  sus  partes  son 
Mas  tratables,  se  asegura 
La  fealdad  en  la  pintura; 

Y  así,  con  facilidad 
Se  retrata  una  fealdad 
Primero  que  una  hermosura. 

Serafina.        Confieso,  esposo,  que  eso 
Será  en  lo  perfecto  así; 
Pero  conviene  en  mí 
La  razón. 

Don  Juan.  Yo  lo  confieso 

También;  que  es  tanto  el  exceso 
De  tu  hermosura,  que  aun  esta 
Disculpa  no  lo  es. 

Serafina.  Dispuesta 

A  oir  la  razón  estoy,  ya 
Que  dicho  el  desaire  está. 

Don  Juan.      No  está,  si  oyes  la  respuesta. 
Deste  arte  la  obligación 
(Mírame  ahora,  y  no  te  rias) 
Es  sacar  las  simetrías, 
Que  medida,  proporción 

Y  correspondencia  son 

De  la  facción;  y  aunque  ha  sido 
Mi  estudio,  he  reconocido 
Que  no  puedo  desvelado 
Haberlas  yo  imaginado 
Como  haberlas  tú  tenido. 
Luego  si  en  su  perfección 
La  imaginación  exceden, 
Mal  hoy  los  pinceles  pueden 
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Seguir  la  imaginación. 

Y  otra  razón. 

Serafina.  ¿Qué  razón? 

Don  Juan.      Fuego,  luz,  aire  y  sol  niego 
Que  pintarse  puedan:  luego 
Retratarse  no  podrá 
Beldad  que  compuesta  está 
De  sol,  aire,  luz  y  fuego  .  . . 

(Levántase  arrojando  los  pinceles.) 

Y  así  me  doy  por  vencido, 

Y  te  pido,  si  mi  amor 
Volver  quisiere  á  este  error, 
No  lo  permitas,  corrido 

De  ver  que  no  he  conseguido 
Retratarte  parecida. 

Serafina.        Aunque  quedo  agradecida 
A  las  razones  que  das, 
Ofrezco  no  volver  mas, 
Si  me  costase  la  vida, 
A  dejarme  retratar 
De  tí,  porque  disgustado 
No  he  de  verte. 

Don  Juan.  Que  me  ha  dado 

Disgusto,  enfado  y  pesar, 
No  te  lo  puedo  negar, 
Al  ver  que  solo  á  este  intento 
Me  falta  el  conocimiento 
Que  tengo  de  la  pintura; 
Mas  culpa  es  de  tu  hermosura. 


ESCENA  II. 


JUANETE.  —  Dichos. 


Juanete.         Aquí  viene  .  .  . 
Don  Juan.  ¿Quién? 

Juanete.  Un  cuento. 

Sordo  un  hombre  amaneció, 

Y  viendo  que  nada  oia 

De  cuanto  hablaban,  decia: 
«¿Qué  diablos  os  obligó 
A  hablar  hoy  de  aquesos  modos?» 
Yolvian  á  hablarle  bien, 

Y  él  decia:  «¡Hay  tal!  ¡que  den 
Hoy  en  hablar  quedo  todos!» 
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Don  Juan. 

Serafina. 
Don  Juan. 


Serafina. 
Don  Juan. 

Serafina. 


Don  Juan. 


Serafina. 

Don  Juan. 
Serafina. 


Don  Juan. 
Juanete. 


Sin  persuadirse  á  que  fuese 
Suyo  el  defecto.    Tú  así 
Presumes  que  no  está  en  tí 
La  culpa;  y  aunque  te  pese, 
Es  tuya,  y  no  la  conoces, 
Pues  das  sordo  en  la  locura 
De  no  entender  la  hermosura 
Que  el  mundo  te  dice  á  voces. 
¡Qué  locura!     Vén  conmigo. 
¿Adonde,  mi  señor,  vas? 
Hasta  el  muelle  iré  no  mas; 
Porque  si  verdad  te  digo, 
Divertirme  será  bien 
Deste  necio  sentimiento. 
Pues  ¿es  tu  divertimiento 
El  no  verme? 

Sí,  mi  bien, 
Porque  solo  desa  suerte 
Que  yo  me  divierta  es  justo; 
Pues  con  no  verte,  es  el  gusto 
Mayor  de  volver  á  verte. 
No  cortesano,  señor, 
Con  esas  galanterías 
Las  desconfianzas  mias 
Quiera  divertir  tu  amor. 
Ya  sé  que  te  llevará 
El  aplauso  que  pregona 
La  fama  de  Barcelona, 
Viendo  publicadas  ya 
Sus  carnestolendas,  pues 
Mil  disfrazadas  bellezas 
Merecerán  tus  finezas. 
No  desconfiada  des 
Ahora  en  pedirme  celos; 
Que  á  tí  en  el  mundo  no  hay  quien 
Darlos  pueda. 

Yo  sé  bien, 
Mejor  que  tú,  tus  desvelos. 
¿Mejor  que  yo? 

¿Qué  mujer 
Propia,  mas  de  su  marido 
Que  aun  él  mismo,  no  ha  sabido? 
Eso  ¿como  puede  ser? 
Cierto  cura  de  un  lugar 
Con  un  vecino  reñia 
Donde  su  mujer  lo  oia; 
Y  entre  uno  y  otro  pesar, 
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Airado  el  cura  y  sañudo 
Dijo  aquel  nombre  inhumano 
Que  empezando  en  cor-tesano 
Viene  á  acabar  en  des-nudo. 
Su  mujer  á  esta  ocasión 
Dijo  con  desenvoltura: 
«Testigos  me  sean,  que  el  cura 
Revela  mi  confesión.» 
Mira  pues  si  habrá  sabido 
La  mujer  en  sus  defetos 
De  su  marido  secretos, 
Que  no  sabe  su  marido. 

Don  Juan.       ¡Oh  qué  tema  tan  cansado! 

Juanete.  Aunque  te  enfades  de  oillos, 

A  cuatro  ó  cinco  chiquillos  .  .  . 

Don  Juan.      Calla. 

Juanete.  ¡  Oh  cuento  desdichado  ! 

Don  Juan.      Quédate,  mi  bien,  adiós; 
Que  al  instante  volveré. 

Serafina.         Dios  te  guarde.  —  ¡Oh  cuánto  fué, 

(Vanse  Don  Juan  y  Juanete.) 

Vendado  y  desnudo  dios, 
El  imperio  tuyo!     ¡Oh  cuánto 
Supo  rendir  y  vencer 
De  tus  flechas  el  poder! 
Dígalo  yo,  pues  el  llanto, 
Que  jamas  imaginé 
Que  ver  enjuto  podria, 
Tanto  á  un  dia  y  á  otro  dia 
Domesticado  se  ve, 
Que  no  es  posible  .  . . 


ESCENA  III. 

FLORA,  alborotada.  —  SERAFINA. 

Flora.  Señora  . .  . 

Serafina.        ¿Qué  tienes?     Qué  ha  sucedido? 
Flora.  Llamando  á  la  puerta  .  .  . 

Serafina.  Di. 

Flora.  Vi  que  era  un  hombre  vestido 

De  marinero. 
Serafina.  Pues  bien. 

¿Qué  quieres? 
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Flora. 


Tiemblo  al  decirlo. 


Darte 


Serafina. 

¿Qué? 

Flora. 

Una  carta  .  .  . 

Serafina. 

¿c 

Flora. 

De  Porcia. 

Serafina. 

Y  eso  ¿lia  podido 

Turbarte  ? 

Flora. 

¿Pues  no,  si  es, 

Ya  que  la  verdad  te  digo, 

Don  Alvaro  el  marinero? 

Serafina. 

¿Le  has  visto  tú? 

Flora. 

Yo  le  he  visto. 

Serafina. 

¿Dístete  por  entendida 

De  que  él  fuese? 

Flora. 

Fué  preciso. 

Serafina. 

¿Y  qué  te  dijo? 

Flora. 

Que  á  tí 

Te  lo  dijese,  me  dijo. 

•Serafina. 

Pues  di  que  no  te  atreviste, 

Medrosa  de  mi  castigo; 

Y  como  que  de  tí  sale, 

Añade  de  cuánto  es  digno 

El  disfraz,  y  haz  de  manera 

Que  sin  verme  (¡estoy  sin  juicio!), 

Ni  que  sepa  que  lo  sé, 

Se  vuelva  al  instante  mismo. 

Flora. 

Yo  lo  haré  así. 

ESCENA  IV. 


DON  ALVARO,  de  marinero.  —  Dichas. 

Don  Alvaro.  ¿Para  qué? 

Que  habiendo  entrado  atrevido 
Yo  hasta  aquí,  porque  de  casa 
Salir  á  Don  Juan  he  visto, 
Ya  es  excusado  que  Flora 
Me  diga  lo  que  yo  he  oido. 

"Serafina.        Antes  parece  que  no 

Lo  oísteis,  pues  habiendo  sido 
Lo  que  dije,  que  os  volvieseis 
Sin  verme,  mas  es  indicio 
El  atreveros  á  verme 
De  no  oirlo,  que  de  oirlo. 
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Don  Alvaro.  Es  verdad;  pero  eso  fuera, 
Hermoso  imposible  mió, 
Si  de  un  delito  no  fuese 
Consecuencia  otro  delito. 

Y  pues  á  verte  no  mas 
En  este  traje  he  venido, 
Atento  solo  al  recato 

Con  que  tu  belleza  estimo, 
Con  que  tu  respeto  adoro 

Y  con  que  tu  opinión  miro, 
No  tanto  extrañes  el  vermer 
Que  disgustada  conmigo, 
Sea  ofensa  la  fineza 

Y  desmérito,  el  servicio. 
Serafina.        Señor  Don  Alvaro,  no 

Penséis  que  el  pararme  á  oiros,. 
Es  consentida  licencia 
Que  para  hablar  os  permito; 
Que  no  es  sino  turbación, 
De  que  cobrada,  os  suplico 
Me  hagáis  merced  de  dejar 
La  plática  en  los  principios; 

Y  si  es  verdad  que  esto  puede 
Ser  que  sea  fineza,  os  pido 
La  ilustréis  con  una  acción 
Digna  de  vos. 

Don  Alvaro.  ¿Cuál  es? 

Serafina.  Iros 

Tan  presto,  que  .pueda  yo 
Veros  á  vos  persuadido 
A  que  el  amor  de  mi  esposo, 
La  paz  del  estado  mió, 
La  obligación  de  mi  sangre, 
El  trato,  el  gusto,  el  cariño, 
Me  han  trocado  de  manera, 
Que  robusta  encina,  fijo 
Escollo  será  mas  fácil 
A  los  embates  continuos 
Del  mar,  ó  á  los  destemplados 
Soplos  del  ábrego  frió 
Moverse,  que  mi  fineza, 
Si  contrastase  mi  brio 
Todo  el  mar  lágrimas  hecho, 
Todo  el  aire  hecho  suspiros. 

Don  Alvaro.  ¿Qué  importará  que  blasonen 
Tus  altiveces  conmigo 
De  ser  al  viento  y  al  agua 
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Dura  encina,  escollo  altivo, 

Si  antes  que  rebelde  tronco 

Fuiste  girasol,  que  al  vivo 

Rayo  de  amor  abrasado, 

Enamoraste  sus  visos;  < 

Y  edificio  antes  que  escollo, 
En  cuyo  apacible  sitio 
Vive  amor  idolatrado 
Deste  humano  sacrificio? 
Pues  siendo  así,  ¿como  puedo 
Acobardar  mis  designios, 

Si  antes  de  haber  sido  encina 
Armada  de  hojas,  yo  mismo 
Te  conocí  amante  flor, 

Y  antes  también  de  haber  sido 
Escollo  armado  de  hiedra, 

Yo  te  conocí  edificio? 
Serafina.        No  lo  niego;  mas  también, 
Sí  me  valgo  dése  indigno 
Concepto  que  contra  mí 
Hallaron  tus  desvarios, 
Desa  humilde  fácil  flor 
Hacer  el  tiempo  ha  podido, 
Con  las  raices  que  ha  echado 
Dentro  de  mi  pecho  invicto, 
Inmortal  tronco,  y  también 
Dése  amoroso  edificio 
Caduca  ruina:  de  suerte 
Que  uno  atento  al  precipicio 

Y  otro  á  la  raiz  atento, 
Olvidaron  sus  principios 
Tanto,  que  aun  no  conservando 
La  memoria  del  olvido, 

Han  sido,  son  y  han  de  ser 
En  fuerza  y  en  desperdicios 
Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 
Don  Alvaro.  ¿Qué  siglos,  si  aun  por  instantes 
Cuentan  hoy  mis  desatinos 
Recien  nacida  la  edad 
De  tus  rigores  esquivos? 
Ayer  fué  cuando  me  amaste: 
No  pues  con  tirano  estilo 
Te  valgas  del  tiempo  ya; 
Que  ni  es,  ni  ha  de  ser,  ni  ha  sido 
Posible  que  de  un  instante 
A  otro,  de  uno  á  otro  improviso, 
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Confesando  tú  que  fuiste 

Primero  flor  y  edificio, 

Crea  yo  que  tan  mudado 

(¡Oh  hermoso,  oh  bello  prodigio!) 

JDe  lo  que  fuiste  primero 

Estás  tan  desconocido. 

Serafina.        No  la  culpa  dése  error 
Quieras  partirla  conmigo, 
Don  Alvaro;  que  no  es  bien 
Dudar  tú  lo  que  yo  afirmo. 
Demás  de  que  yo  á  este  efecto 
De  tí  mismo  solicito 
Valerme.     Tú  mismo  sabes 
Mi  honor,  mi  altivez,  mi  brio; 
Y  pues  nadie  como  tú 
Examinó  en  los  principios 
Lo  ilustre  de  mis  respetos, 
Lo  honrado  de  mis  desvíos, 
Lo  atento  de  mis  decoros, 
Lo  noble  de  mis  designios, 
A  tí  mismo  te  examina 
En  mi  favor  por  testigo, 
Porque  si  á  tí  mismo  tú 
No  te  vences,  será  indicio 
Que  de  tí  mismo  olvidado, 
No  te  acuerdas  de  tí  mismo. 

Don  Alvaro.  Sí  me  acuerdo,  sí  me  acuerdo. 


ESCENA  V. 

DON  JUAN.  —  Dichos. 

Don  Juan.  (Dentro.)    ¿Como,  habiendo  anochecido, 

No  hay  aquí  luz? 
Flora.  ¡Mi  señor! 

Serafina.         ¡Muerta  estoy! 
Don  Alvaro.  ¡Estoy  perdido! 

Flora.  (Ap.)     ¡Que  nunca  falte  á  este  paso 

Galán,  hermano  ó  marido! 
Don  Alvaro.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Serafina.  No  sé. 

Flora.  Yo   sí. 

Don  Alvaro.  ¿Qué  es? 
Flora.  Esperar,  escondido 

En  este  cancel ,  que  él 

Entre  en  su  cuarto. 
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Don  Alvaro.  Esto  elijo, 

No  por  mi  peligro,  tanto 
Como  ¡ay  Dios!  por  tu  peligro. 

(Vanse  Don  Alvaro  y  Flora,  y  sale  Don  Juan.) 

Serafina.  (Ap.)  ¿Que  esto  sin  mi  culpa  pueda 

Suceder,  cielos  divinos? 
Don  Juan.       ¿Como  no  hay  aquí  una  luz? 
Serafina.        Descuido,  señor,  ha  sido 

De  las  criadas. 


ESCENA  VI. 

FLORA,  con  luces.  —  DON  JUAN,  SERAFINA:  DON  ALVARO,  escondido. 

Flora.  Aquí 

Están  ya. 
Serafina.  Mucho  te  estimo 

(Ap.  Esforcemos,  corazón, 

La  pena  que  no  resisto) 

El  haber  vuelto  tan  presto. 
Don  Juan.       Unos  parientes  y  amigos 

Me  obligaron  á  volver 

A  casa,  habiéndome  dicho 

Que  importaba  que  viniese 

A  ella  .  .  . 
Serafina.  (Ap.)  ¡Ay  de  mí! 

Don  Juan.  A  darte  aviso 

De  que  han  trazado  una  fiesta  .  .  . 
Serafina.  (Ap.)  Vivamos,  alma. 
Don  Alvaro.  (Ap.  ai  paño.)  De  un  hilo 

Pendiente  estuve. 
Don  Juan.  En  que  salen 

Mañana  á  los  regocijos 

De  Barcelona,  embozadas 

Sus  familias:  permitido 

Uso  entre  nosotros,  pues 

Lo  mejor  y  mas  lucido, 

Con  sus  mujeres,  hermanas 

Y  hijas,  tienen  por  estilo 
Gozar  así  los  disfraces, 
Juegos  y  otros  artificios: 

Y  como  este  es  el  primero 
Año  que  no  los  has  visto, 
Han  querido  festejarte, 

Y  aun  á  la  vuelta  imagino 
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Serafina. 


Don  Juan. 

Serafina. 

Don  Juan. 

Serafina. 

Don  Juan. 
Serafina. 


Que  en  la  quinta  de  Don  Diego 
De  Cardona  (que  es  el  sitio 
Mas  deleitoso,  porque  es 
Sobre  el  mar)  lia  prevenido 
Un  banquete.    De  su  parte 

Y  de  la  mia  te  pido 
Que  te  disfraces  y  salgas 
Con  ellas;  que  yo  el  vestido 
O  traje  que  tú  eligieres, 

De  aquí  á  mañana  me  obligo 
A  traerte.  —  ¿Qué  respondes? 

¿Tengo  yo  elección  ni  arbitrio 
Mas  que  tu  gusto?     El  es  solo 
Alma  y  ley  de  mi  albedrío: 

Y  porque  veas,  señor, 
Con  cuánto  gusto  te  sirvo, 
Vén  á  mi  cuarto;  que  quiero, 
Ya  que  este  favor  recibo 

De  tí,  enseñarte  unas  muestras 
De  tela  que  habia  traído 
A  otro  propósito,  y  quiero 
Que  veas  la  que  yo  elijo. 

¿Quién  pudiera  de  diamantes, 
Ño  solo  hacerte  el  vestido, 
Mas  para  que  le  pisaras, 
Irte  empedrando  el  camino? 

Aunque  yo  no  te  merezca 
Esas  finezas,  te  afirmo 
Que  las  merece  mi  amor. 


Vén,  pues. 


(Toma  la  luz.) 


¿Qué  haces? 


Que  es  servirte. 


Tú  esa  luz. 


¿Qué?  Mi  oficio, 


Toma,  Flora, 


Es  desatino; 
Que  Flora  no  ha  de  hacer  mas 
De  aquello  que  yo  le  digo, 

Pues   ella  me  Sirve   á  mí        (Hace  señas  á  Flora.) 

En  ver  como  yo  te  sirvo. 

(Vanse  los  dos.) 
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ESCENA  VII. 

DON  ALVARO.  —  FLORA. 

Flora.  Señor  Don  Alvaro,  ya 

Que  está  seguro  el  camino, 

Seguidme.  (Toma  la  otra  luz.) 

Don  Alvaro.  Sí  haré  .  .  .  con  harto 

Temor. 
Flora.  ¿De  qué? 

Don  Alvaro.  De  haber  visto 

La  verdad  de  cuan  valiente 

Es  en  su  casa  un  marido. 
Flora.  Vamos  de  aquí.  —  Mas  no  salgas, 

Espera. 

(Al  ir  tras  ella,  suena  ruido.) 

Don  Alvaro.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Flora.  Que  viene  Juanete. 

Don  Alvaro.  Mata 

La  luz,  haciendo  algún  ruido; 

Que  yo  tomaré  la  puerta 

Sin  que  me  vea. 
Flora.  Hecho  y  dicho. 

(Déjase  caer  Flora  y  mata  la  luz.) 

¡Jesús  mil  veces! 


ESCENA  VIII. 

JUANETE.  —  Dichos. 

Juanete.  ¿Qué  es  esto, 

Flora? 
Flora.  Esto  es  haber  caido, 

Juanete. 
Juanete.  ¿En  la  tentación, 

O  en  qué? 
Flora.  ¿Qué  sé  yo  en  qué  ha  sido? 

Toma  esta  vela,  y  volando 

Vé  á  encenderla. 

(Al  ir  á  tomar  la  vela  Juanete  tropieza  con  Don  Alvaro.) 

Juanete.  ¡  Jesucristo ! 

Flora.  ¿Qué  es  eso? 

Juanete.  Ver,  aunque  á  obscuras, 

Cuan  grande  espanto  has  tenido, 
Pues  has  barbado  de  espanto. 
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Don  Alvaro.  (AP.)  ¡  Que  hubiese  de  dar  conmigo ! 

Pero  ya  hallé  con  la  puerta.     (Vase.) 
Flora.  ¿Estás  loco? 

Juanete.  Lo  que  digo 

Es  cierto:  aquí  anda  mas  gente.  — 

¡Señor! 


ESCENA  IX. 


DON  JUAN,  con  luz.  —  JUANETE,  FLORA. 

Don  Juan.  ¿Qué  voces,  qué  ruido 

Es  este? 
Flora.  No  es  nada. 

Juanete.  ¿  Como 

Que  no  es  nada?     Es  muchísimo. 
Flora.  Yendo  á  cerrar  esa  puerta, 

Tropecé:  esto  solo  ha  sido. 
Juanete.         Mas  ha  sido  que  eso  solo, 

Pues  yo  también  .  .  . 
Don  Juan.  Dilo,  dilo. 

Juanete.  Tropecé  aquí  con  un  hombre, 

Que  de  tu  cuarto  escondido 

Salia. 
Don  Juan.       (Ap.  ¡Válgame  el  cielo!) 

¡Hombre  aquí! 
Juanete.  Y  nada  lampiño. 

Flora.  Yo  era,  señor,  con  quien  él 

Dio. 
Juanete.  No  era,  vive  Cristo. 

Miente,  señor,  por  la  barba. 
Don  Juan.      ¿Estás  loco?    ¿Estás  sin  juicio? 

(Ap.  Mas  ¡ay  cielos!  yo  lo  estoy, 

Si  en  un  instante  colijo 

Que  el  llevarme  Serafina 

De  aquí,  y  con  traidor  aviso 

Dejar  aquí  á  Flora  .  .  .  Pero 

¿Qué  es  esto?     ¡Ay  de  mí!     Yo  mismo 

Miento  si  lo  digo,  y  miento 

¡Ay  de  mí!  si  no  lo  digo.) 

Toma,  toma  aquesta  luz; 

Que  quiero,  aunque  no  imagino 

Que  digas  verdad,  mirar 

La  casa.     Entra  pues  conmigo. 

(Ap.  Apuremos,  corazón, 

Todo  el  veneno  al  peligro.) 


JORNADA    II.      ESCENAS    X.    XI. 


287 


Juanete.         Ello,  bien  podrás  no  hallarlo; 
Mas,  señor,  lo  dicho  dicho. 

(Saca  la  espada  y  éntrase  Don  Juan,  y  Juanete  con  luz.) 


ESCENA  X. 

SERAFINA;   después,  DON  JUAN  y  JUANETE.  —  FLORA. 

Serafina.        Flora,  ¿qué  ha  sido  esto? 

Flora.  Apenas 

Sabré,,  señora,  decirlo. 
Don  Alvaro  iba  á  salir, 
Juanete  á  este  tiempo  vino; 
Maté  la  luz,  encontróle, 
Dio  voces,  Don  Juan  al  ruido 
Salió,  y  va  á  mirar  la  casa. 

Serafina.        ¿Sabes  si  él  habrá  salido? 

(Vuelven  Don  Juan  y  Juanete.) 

Don  Juan.       La  casa  miré,  y  no  hay  nadie.  — 

Serafina,  vén  conmigo 

A  mi  cuarto :  escogerás 

Qué  joyas  y  qué  vestido 

Has  de  llevar  á  la  fiesta. 
Serafina.        Tu  gusto  solo  es  el  mió. 

(Ap.  ¡Válgame  Dios!  ¡qué  de  asombros 

En  solo  un  instante  he  visto!) 
Don  Juan.  (Ap.)  ¡Válgame  Dios!  ¡qué  de  cosas 

Llevo  que  pensar  conmigo ! 

Tú  tienes  culpa  de  todo. 


Flora. 

Juanete 


Pícara,  lo  dicho  dicho. 

(Vanse.) 


Calle  en  Ñapóles.    Muros,  con  rejas,  del  jar  din  de  Don  Luis. 

ESCENA  XI. 

EL  PRÍNCIPE  y  CELIO,  de  noche. 

Celio.  Notable  es  tu  tristeza. 

Príncipe.         ¡Ay  Celio!  tan  rebelde  la  extrañeza 

Es  de  mi  pensamiento, 

Que  solo  siento  el  bien  del  mal  que  siento. 
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•Celio.  Yo  juzgaba  estos  dias 

Pasados,  que  eran  tus  melancolías 

Vivir  de  Porcia  ausente; 

Mas  después  que  su  padre  cuerdamente 

Dejó  el  gobierno  y  vino 

A  Ñapóles,  no  creo  ni  imagino 

Que  sea  la  causa  ella, 

Pues  que  favorecido  de  tu  estrella, 

Con  la  seña  que  tienes, 

A  aquestas  rejas  cada  noche  vienes, 

Y  tu  mal  no  mejora; 

Y  mas,  señor,  ahora 
Que  Don  Alvaro  ausente, 

Aun  te  ha  quitado  ese  inconveniente. 

Príncipe.       ¿Qué  importa,  Celio,  ver  á  Porcia  bella, 
Si  de  mi  pena  no  es  la  causa  ella? 
Este  divertimiento 
Es  no  mas  que  engañar  el  pensamiento. 

Celio.  Pues  ¿qué  causa  has  tenido 

Para  que  no  sea  amor  este  ni  olvido? 

Príncipe.       Yo  la  causa  dijera, 

Si  al  hablar  no  temiera 

Que  ha  de  calificarse  por  locura. 

Clcio.  Ya  que  eso  te  asegura 

De  la  objeción,  explica  tu  tristeza. 

Príncipe.      ¿Acuerdaste  de  ver  una  belleza 

Que  huéspeda  de  Porcia  el  mismo  dia 
Que  de  España  venia, 
Fué  á  mis  ojos,  en  espacio  breve, 
Monstruosa  exhalación  de  fuego  y  nieve? 

Celio.  Bien  me  acuerdo:  por  señas  que  ese  dia 

Se  fué  también;  y  novedad  seria 
Que  en  la  ausencia  empezase  tu  violencia, 
Cuando  se  acaban  otras  en  la  ausencia. 

Príncipe.      No  porque  al  primer  paso, 

Antes  de  ver  las  sombras  del  ocaso, 

Tal  vez  el  sol  en  nubes  se  obscurece, 

Podremos  decir  del  que  no  amanece; 

No  porque  al  primer  susto 

Del  relámpago  y  trueno 

Tal  vez  se  desvanezca  el  rayo,  es  justo 

Decir  que  no  fué  rayo  de  iras  lleno; 

No  porque  de  su  seno 

Nazca  tal  vez,  orilla 

Del  mar,  á  breve  edad  la  fuentecilla 

Donde  su  cuna  en  su  sepulcro  vea, 

Dirán  que  su  crista]  cristal  no  sea; 
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Celio, 


Príncipe. 


No  porque  ardiente  llama 

Al  primer  resplandor  con  que  se  inflama 

Espirase  tal  vez  de  un  soplo  herida, 

Se  dirá  que  no  tuvo  ser  ni  vida; 

Y  no  porque  tal  vez  en  el  primero 

Albor  la  flor  examinase  el  fiero 

Hielo  que  su  esplendor  adormeciese, 

Se  dirá  de  la  flor  que  flor  no  fuese: 

Luego  no  porque  hallase  en  un  momento 

La  nube,  el  mar,  el  soplo,  el  hielo,  el  viento 

Mi  amor  recien  nacido, 

Sol,  rayo,  fuente,  llama  y  flor  no  lia  sido. 

Bien  argüir  pudiera 

Contra  aquesa  razón,  si  ya  no  oyera 

En  el  jardín  sonoro  el  instrumento 

Que  es  la  seña  de  Porcia. 

Escucha  atento; 
Que  el  tono  ha  de  decirme 
Si  llegaré  á  la  reja  ó  si  he  de  irme; 
Pues  de  concierto  están  nuestros  desvelos, 
Que  llegue  si  es  amor,  que  huya  si  es  celos. 


ESCENA  XII. 


PORCIA.  —  Dichos. 


Porcia.  (Canta  dentro.)  ¿Para  qué  es,  Amor  tirano, 
Tanta  flecha  y  tanto  sol, 
Tanta  munición  de  rayos 
Y  tanto  severo  arpón? 

(Sale  á  la  reja.) 

Príncipe.      Esperando,  Porcia  bella, 

Estuve  á  ver  si  tu  voz 

Me  despedia  con  celos 

O  llamaba  con  amor. 
Porcia.  Este  es  efecto,  que  aunque 

No  fuera  seña  en  los  dos, 

Siempre  sucediera,  pues 

Cualquiera  dama,  señor, 

Con  el  amor  ó  los  celos 

Llama  ó  despide, 
Príncipe.  Es  error; 

Que  yo  sé  alguna  que  estando 

Al  revés  desa  opinión, 

Suele  llamar  con  los  celos, 

Y  con  los  amores  no. 
Caldeeon.  ii.  29 
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Porcia.  Muy  necio  será  el  amante 

Que  viendo  agravio  y  favor, 
Haga  de  aqueste  desprecio, 

Y  del  otro  estimación. 
Príncipe.       No  digo  yo  que  será 

Cuerdo;  solo  digo  yo 
Que  lo  rebelde  tal  vez 
Hace  su  afecto  mayor. 

Porcia.  Bien  mi  fineza  amparara 

La  opinión  desa  opinión, 
Si  esta  noche  como  otras 
Tuviésemos  ocasión 
De  hablar  despacio. 

Príncipe.  Pues  ¿qué- 

Nos  lo  embaraza? 

Porcia.  El  temor 

De  no  estar  ya  recogido 
Mi  padre,  pues  le  obligó 
El  disgusto  de  la  ausencia 
De  mi  hermano  á  la  atención 
De  unos  despachos;  y  así 
Lo  que  haya  de  hablar  con  vos,. 
Es  fuerza  que  este  instrumento 
Lo  acompañe,  porque  no 
Pregunte  por  mí,  escuchando 
Que  aquí  divertida  estoy; 

Y  pueda  también  el  ruido 
De  la  música,  el  rumor 
Desmentir  de  nuestras  voces. 

Príncipe.       No  será  esta  la  ocasión 

Primera  que  hablado  haya 
En  cláusulas  el  amor 

Y  fantasías;  que  todas 
Compuesta  música  son. 

Porcia.  Pues  escuchadme;  que  tengo 

Mil  cosas  que  hablar  con  vos,- 

Y  aunque  sea  desta  suerte, 

Importa   decirlas   hoy.      (Toca  y  habla.)^ 

Mi  padre  dejó  el  gobierno, 

Ya  lo  sabéis,  por  razón 

De  retirarse  á  vivir 

A  la  aldea  de  Belflor. 

Mi  hermano,  que  embarazaba 

Aquesta  resolución, 

Con  haber  sin  su  licencia 

Idose,  sin  que  él  ni  yo 

Sepamos  dónde,  le  ha  dado 
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De  apresurar  la  ocasión: 
De  suerte,  que  irse  mañana 
Intenta  de  aquí  ...  —  El  dolor 
Me  enmudece,  porque  haya 
En  mí  tan  nueva  pasión, 
Que  todos  canten  tañendo, 

Y  llorando  sola  yo. 
Príncipe.       Bien  es  menester  ¡oh  Porcia! 

Disfrazar  al  dulce  son 
Dése  instrumento  esa  nueva, 
Bien  como  para  el  dolor 
Suele  dorarse  lo  amargo 
Del  remedio;  aunque  mejor 
Pudiera  decir  que  es 
Cierta  especie  de  traición 
Halagar  con  la  dulzura 

Y  matar  con  el  rigor. 
Porcia.          ¿Quién  mas  que  yo  deseara?  .  . 


ESCENA  XIII. 


JULIA,  y  después,  DON  LUIS,  en  el  jardín.  —  Dichos. 

Julia.  Que  lia  bajado  mi  señor 

Al  jardín:  sus  pasos  siento. 

(Apártanse  de  la  reja  el  Príncipe  y  Celio.) 

Porcia.  Esto  es  cumplir  con  los  dos. 

(Canta.)   Si  celos  han  de  vencerme, 
Aunque  blasones  de  dios, 
Para  qué  es,  Amor  tirano, 
Tanta  flecha  y  tanto  sol? 

Príncipe.       De  celos  canta,  señal 

Cierta  que  al  jardín  entró. 
Celio.  ¿Quién  sino  tú  tuvo  puesta 

En  música  su  pasión? 
Julia.  ¿Quién  va? 

Porcia.  ¿Quién  es? 

(Por  dentro  llega  Don  Luis  á  la  reja.) 

Don  Luis.  Yo  soy,  Porcia; 

Que  tanto  me  divirtió 
Tu  voz,  estando  escribiendo, 
Que  su  dulce  suspensión 
Me  hizo  bajar  al  jardín, 
Bien  que  á  pesar  del  dolor 
De  la  ausencia  de  tu  hermano. 

19* 
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Porcia. 


Don  Luis. 


Porcia. 


€elio. 

Príncipe. 
Porcia. 


Príncipe. 

Don  Luis. 

Porcia. 
Don  Luis. 
Porcia.  (Ai 
Príncipe. 
Porcia. 


En  estas  rejas  estoy, 
Gozando  en  ellas  el  blando 
Viento  que  corre  veloz, 
Con  mi  voz  y  este  instrumento 
Divertida. 

¿Qué  mejor? 

Y  mientras  yo  me  paseo 
Por  él,  te  ruega  mi  amor 
Vuelvas  á  cantar. 

Sí  liaré, 
Si  en  eso  gusto  te  doy.  — 

(Vase  Don  Luis  por  dentro  del  jardín.) 

Y  mas  si  te  alejas,  pues 
Volverá  á  ser  la  canción  .  .  . 
(Canta.)  Amor,  si  de  tus  rigores 
Te  vence-,  ¿para  qué  son 
Tanta  munición  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 

Ya  dice  que  volver  puedes, 

Pues  vuelve  á  cantar  de  amor. 

;  Puedo  llegar,  Porcia? 

6  Sí; 

Que  aunque  mi  padre  bajó 

Al  jardín,  podrás  oirme 

El  aviso  que  te  doy. 

Mañana  se  va  á  su  aldea:      (Tañendo.) 

En  ella  tiene,  señor, 

Un  castillo,  que  del  bosque 

Es  rústica  población: 

Si  en  achaque  de  la  caza 

A  él  quisieres  ir,  mejor 

En  el  tendremos  mil  veces 

Para  hablarnos  ocasión. 

Digo  que  iré,  Porcia  mia, 

A  verte. 

(Dentro  del  jardín,  desde  donde  no  se  le  ve.) 

¡  Porcia ! 

Señor. 
(Dentro.)   Ya  es  hora  de  recogerte. 
Príncipe.;  Fuerza  es  irme. 

Adiós. 

Adiós; 
Y  ya  que  el  tiempo  me  quita 
Aun  esta  breve  ocasión, 
Hablando  contigo  iré, 
Si  no  de  celos,  de  amor, 
En  otro  sentido. 
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Príncipe.  ¿Cuál? 

Porcia.  Eso  lo  dirá  mi  voz. 

/  Ay  mortal  ausencia! 
Ay  partida  unión! 
Ay  noche  sin  dia! 
Ay  dia  sin  sol! 

Príncipe.       Y»  que  de  amor  y  de  celos 
Variar  liubo  la  canción, 
Fué  de  ausencia,  porque  así 
También  convenga  á  los  dos; 
Mas  con  una  diferencia: 
Que  ella  habla  conmigo,  y  yo 
Con  aquel  bello  imposible, 
Diciendo  de  ambos  la  voz  .  .  . 

(Ella  canta  dentro,  y  él  representa.)' 

Los  dos.        ¡Ay  mortal  ausencia! 
Ay  partida  unión! 
Ay  noche  sin  dia; 
Ay  dia  sin  sol! 

(Vanse.) 


(Vase  y  canta  dentro.) 


Plaza  en  Barcelona. 


ESCENA  XIV. 


DON  ALVARO  y  FABIO  de  gala,  con  menearas. 

Don  Alvaro.  Aquesta  la  puerta  es 

Del  palacio,  á  quien  la  fama 
De  catalán  nombre  llama 
La  plaza  del  Clos;  y  pues 
Es  aquí  donde  á  parar 
Todas  las  máscaras  vienen, 
Donde  los  músicos  tienen 
Tablado  para  danzar, 
Aquí  es  donde  esperaré 
Ver  aquella  disfrazada, 
Que  de  Flora  acompañada 
Salió  de  casa;  pues  fué 
Fuerza  no  haberla  seguido, 
Hasta  que  desta  manera 
De  máscara  me  vistiera, 
Para  no  ser  conocido. 


294  EL    PINÍOR   DE    SU    DESHONRA. 

Fabio.  No  dudes  que  aquí,  señor, 

Ocasión  de  hablar  tendrás, 
Pues  al  máscara  jamas 
Se  le  ha  negado  el  favor 
De  hablar  todo  el  tiempo  que 
El  rostro  tenga  cubierto, 
Como  no  sea  descubierto 
Quién  sea. 

Don  Alvaro.  Notable  fué 

La  introducción  destos  dias, 
Pues  aunque  padre  ó  marido 
Las  acompañen,  han  sido, 
Fabio,  las  galanterías 
Permitidas. 

Fabio.  Y  es  de  suerte, 

Que  con  ser  tan  belicosa 
Nación  esta  y  tan  celosa, 
No  ha  sucedido  una  muerte. 

Don  Alvaro.  Ea,  ya  en  la  plaza  entrando 
Diversos  disfraces  vi. 

Fabio.  Verlos  podrás  desde  aquí 

Pasar  tañendo  y  cantando. 


ESCENA  XV. 

Dentro  suena  grita,  córrese  una  cortina,  y  están  en  un  tabladillo  los  músicos, 
y  salen  mujeres  por  una  parte  bailando,  con  máscaras ;  y  por  otra  hombres, 
con  trajes  diferentes.    DON  JUAN,  SERAFINA,  FLORA  y  JUANETE.  — 

Dichos. 

Mujer  1.a  (Cantando.)    Veníu  las  miñonas 

A  bailar  al  Clos, 

¡  Tarar era ! 

Que  en  las  Carnestolendas 

Se  disfraz  Amor. 

¡  Tarar  era ! 
Hombre  1.°  (Cantando.)   Veníu  los  fadrínes 

Al  Clos  á  bailar, 

¡  Tarar  era! 

Que  en  las  Carnestolendas 

Amor  se  disfraz. 

¡  Tarar  era ! 
Don  Juan.       ¿Qué,  bien  mió,  te  parece 

Desta  común  alegría? 
Serafina.        Que  no  tuve  mejor  clia 

En  mi  vida,  y  te  agradece 
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Mi  amor  el  haberme  hecho 

Tal  festejo. 
Don  Juan.  (Ap.)  Para  mí 

Lo  fuera  también,  si  aquí 

La  confusión  de  mi  pecho 

Me  le  dejara  gozar; 

Aunque  en  vano  me  atormento 

Con  mi  mismo  pensamiento. 
Juanete.         Volver  quieren  á  bailar. 
Mujer  1.a        Sonau,  músicos,  sonan. 
Hombre  1.°     Prevenid  las  castañetas. 
Un  Músico.     ¿Qué  voleu? 
Todos.  Las  paradetas 

Digan  tois. 
Músico.  Que  me  plau. 

(Bailan  todos  juntos;  los  unos  quedan  á  una  parte,  y  Don  Alvaro  y  Faino 

á  otro.) 

Hombre  1.°     Aném  por  tol  el  Hogar. 
Mujer  1.a         Veníu  vosaltres  conmí. 
Juanete.         Aném,  fadrínes,  de  axí 
A  altre  carret,  á  bailar. 

Fabio.  (Ap.  á  su  amo.)  ¿Hasla  conocido? 

Don  Alvaro.  Sí; 

Y  el  alma  me  lo  dijera, 
Aun  cuando  yo  no  supiera 
Que  era  ella. 

Fabio.  Pues  aquí 

Seguro  puedes  hablar, 

Mientras  embozado  estés. 
Don  Alvaro.  Gozaré  la  ocasión  pues.  — 

Máscara  ¿queréis  danzar   (A  Serafina.) 

Conmigo  ? 
Serafina.  Vuestra  esperanza, 

Tarde  pienso  que  llegó. 

Don  Alvaro.  ¿Por  qué  tarde? 

Serafina.  Porque  yo 

No  estoy  para  hacer  mudanza; 

Y  es  vana  la  pretensión 
Vuestra. 

Don  Alvaro.  Pues  yo  presumía 

Que  una  mudanza  podría 

Por  mí  hacerse. 
Serafina.  Es  ilusión. 

Don  Alvaro.  Alguna  vez  la  habréis  hecho. 
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Serafina. 


Don  Juan. 

Serafina. 

Don  Juan. 


Serafina.        Quizá  que  por  eso  estoy 

Dispuesta  á  no  hacerla  hoy, 

Porque  la  hice  ya. 
Don  Alvaro.  Mi  pecho 

No  debe  desconfiar. 
Don  Jua*n.      El  máscara  te  ha  pedido 

Danza:  si  te  ha  conocido 

O  no,  ya  es  fuerza  el  danzar; 

Si  te  conoce,  porque 

Seria  descortesía, 

Y  si  no,  porque  seria 

Cuidado. 

Yo  danzaré 

Si  tú  licencia  me  das; 

Que  yo  por  tí  me  excusaba. 

¿Por  qué  por  mí? 

Porque  estaba 

Atenta  á  tu  voz  no  mas. 

Esto  es  permitido  aquí. 

(Ap.  ¿Quién  será  el  que  á  Serafina 

Mas  que  á  las  demás  se  inclina?) 
Don  Alvaro.  En  fin,  ¿no  respondéis? 
Serafina.  Sí.  — 

¿Qué  es  lo  que  danzar  queréis, 

Máscara?     Que  ser  no  quiero 

Grosera. 
Don  Alvaro.  (A.  un  músico.)     Toca  el  Rugero. 
Serafina.        ¿Por  qué  el  Rugero  escogéis? 

Don  Alvaro.  Porqué  á  vuestra  vista  atento, 
Decir  pueda  en  esta  calma  .  .  . 

(Tocan,  y  mientras  danzan,    representan,   y  la  música  responde,    todo 
compás,  sin  pararse  nunca  los  instrumentos.) 

Música.  Reverencia  os  Jiace  el  alma, 

Heina  de  mi  pensamiento  .  .  . 
Don  Alvaro.  Y  mas,  cuando  en  vos  contemplo 

Que  Amor  os  debe  adorar  . .  . 
Música.  J'or  ídolo  de  su  altar, 

Por  imagen  de  su  templo. 
Serafina.       De  nada  ofenderme  quiero; 

Que  quejarse  de  un  rigor  . . 
Música.  Licencia  dará  el  Amor 

A  que  pueda  un  caballero  .  .  . 
Serafina.        Mas  lo  que  excusar  intento 

Es  que  pueda  vuestra  llama  .  .  . 
Música.  En  el  sarao  á  su  dama 

Decirla  su  pensamiento. 
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Serafina.        Y  así,  para  cortesía 

Esto  basta:  perdonad. 
Don  Alvaro.  Bien  dice  en  su  brevedad 

Esa  dicha,  que  era  mia. 
Serafina.        Mejor  lo  dirá  adelante, 

Avisándós  ofendida  .  .  . 
Don  Alvaro.  ¿Qué? 
Serafina.  Que  me  importa  la  vida 

Que  os  volváis  luego  al  instante.  — 

Vamos,  amigas,  de  aquí. 

(Cesan  los  instrumentos,  y  quedan  todos  suspensos.) 

Dama  1.a         ¿Con  tanta  priesa?  ¿Por  qué 

Irte  quieres? 
Serafina.  No  lo  sé. 

Flora.  ¿No  te  agrada  el  puesto? 

Serafina.  Sí; 

Pero  ya  parece  pue  es 

Hora  que  nos  recojamos. 
Hombre  1.°    Por  la  Atarazana  vamos 

A  mi  quinta. 
Don  Juan.  Mejor  es; 

Que  allá  sin  publicidad 

Nos  podremos  divertir. 
Músico  1.°      Pues  deja  ya  de  venir 

Gente,  los  puestos  dejad. 
Don  Juan.  (Ap.  a  él.)  Juanete,  saber  procura, 

Siguiéndole  hasta  después, 

Ese  máscara  quién  es. 
Juanete.  Mi  cuidado  te  asegura 

Que  seré  su  centinela 

De  vista,  aunque  al  cabo  vaya 

Del  mundo. 

(Vanse  todos,  menos  Don  Alvaro,  Fabio  y  Juanete.) 


Fabio. 


ESCENA  XVI. 

DON  ALVARO  y  FABIO;  JUANETE,  observándolos. 

¿De  qué  has  quedado 


Tan  triste? 

Don  Alvaro.  De  ver  cuan  vanas 

Para  mi  imposible  amor 
Son  todas  mis  esperanzas. 
Presumiendo  hallar  ¡ay  triste! 
Algún  alivio  á  mis  ansias, 
Fleté  aquese  bergantin 
Que  surto  en  el  mar  me  aguarda, 
Y  sin  despedirme  ¡ay  cielos! 
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De  mi  padre  y  de  mi  hermana, 
Vine  á  ver  á  Serafina  .  .  . 
Mal  dije:  á  esa  fiera  ingrata, 
Esa  esfinge,  esa  sirena, 
Ese  veneno,  esa  rabia. 

Juanete.  (Ap.)  Sin  duda  es  fraile  y  está 
Convidado  en  otra  casa, 
Pues  que  va  con  tanta  priesa. 

Don  Alvaro.  Y  pues  que  finezas  tantas 
Merecerla,  al  verme,  Fabio, 
No  han  podido  una  palabra 
De  agrado,  y  la  última  fué 
Decirme  que  el  que  me  vaya 
Su  vida  importa,  ¿qué  espero? 
Crean  mis  desconfianzas 
De  una  vez  que  ya  este  bien 
Se  perdió;  y  pues  siempre  se  halla 
El  principio  del  consuelo 
Con  el  fin  de  la  desgracia, 
Tratemos  de  vivir.     Toma 
Estos  trajes  y  estas  galas. 

(Quítase  el  capote  y  la  máscara,  y  queda  de  marinero.) 

Vuélvelos  á  quien  los  dio; 
Que  yo,  mientras  de  aquí  faltas, 
La  gente  de  mar  haré 
Que  se  junte,  porque  vayan 
Por  agua  y  viento  mis  dichas 
A  buscar  sus  esperanzas. 

Juanete.  (Ap.)  ¡ Oigan,  qué  transformación! 
Aunque  no  le  veo  la  cara, 
Que  es  marinero  sé  ya, 
Pues  es  el  traje  en  que  anda. 

Fabio.  La  resolución  mas  cuerda 

Es  esa. 

Don  Alvaro.  Porque  no  haga 

Mi  pena,  entrando  en  consejo 
Conmigo,  alguna  mudanza, 
Ya  me  hallaras  embarcado 
Cuando  vuelvas;  porque  es  tanta 
La  fe  con  que  á  Serafina 
Ha  querido  y  quiere  el  alma, 
Que  si  á  su  vida  le  importa 
Mi  muerte ,  es  Justo  buscarla. 

(Vanse  Don  Alvaro  y  Fabio.) 

Juanete.  (Ap.)  Voy  tras  él,  porque  no  puedo 

Verle:  mas  seguirle  basta.  (Vaso.) 
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Marina. 
ESCENA  XVII. 

DON  ALVAEO;    JUANETE,  siguiéndole;  EABIO  ,  marineros,  y  después 

gente,  dentro. 

Don  Alvaro.  ¡Ah  del  mar! 

(Salen  algunos  marineros.) 

Marinero  1.°  Señor  .  .  . 

Don  Alvaro.  ¿Es  tiempo 

Para  partir,  camaradas? 

Marinero  2.°  El  mejor  tiempo  es  del  mundo: 
El  mar  se  mira  en  bonanza. 

Don  Alvaro.  Pues  alto,  á  embarcar,  amigos. 

(Ap.  Adiós,  adiós,  esperanzas; 

Adiós,  Serafina.) 
Gente.  (Dentro.)  ¡Fuego, 

Fuego! 
Don  Alvaro.  ¿Qué  voces  son  varias 

Las  que  oigo? 

Marinero  1.°  A  lo  que  se  ve, 

Toda  la  quinta  se  abrasa 
De  Don  Diego  de  Cardona. 

Don  Alvaro.  (Ap.  ¡Ay  de  mí,  que  en  ella  estaba 
Serafina !     Sentimientos, 
No  acudáis  á  la  venganza, 
Sino  al  reparo.)    Venid 
Conmigo.  (Ap.  Que  fuera  extraña 
Fortuna  de  mis  desdichas, 
Si  hubiese  venido  á  darla 
La  vida,  cuando  ella  piensa 
Que  la  muerte.) 

Juanete.  ¡Cielos!  Tanta 

La  violencia  es  del  incendio, 

Que  en  un  instante  á  ser  pasa 

Volcan  del  mar. 
Gente.  (Dentro.)  ¡Fuego,  fuego! 

Don  Alvaro.  Entre  pavesas  y  llamas, 

Monstruo  de  fuego,  humo  y  polvo, 

Un  caballero  á  una  dama 

Saca  en  los  brazos. 
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ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN,  con  SERAFINA,  desmayada.  —  DON  ALVARO,  JUANETE, 
FABIO,  marineros  ;  gente,  dentro. 

Don  Juan.  Amigos, 

Si  esta  ruina,  esta  desgracia 
Piadosos  os  ha  traído 
Para  socorrer  á  tanta 
Gente  como  aquí  perece, 
La  mas  noble,  la  mas  alta 
Será  que  aquesta  hermosura 
Tengáis  un  instante  en  guarda, 
En  tanto  que  vuelvo  yo 
A  costa  de  vida  y  alma 
A  su  socorro;  que  son 
Los  que  mi  favor  aguardan, 
Deudos,  parientes  y  amigos. 

Don  Alvaro.  Bien  podéis,  señor,  dejarla. 
Don  Juan.       Y  adiós;  que  el  valor  me  lleva, 

Y  obligaciones  me  llaman 

A  su  empeño.  (Vase.) 

Gente.  (Dentro.)  ¡Fuego,  fuego! 

Juanete.         Señor,  oye,  espera,  aguarda.  — 

Otra  vez  se  arroja  allá. 

El  diablo  que  tras  él  vaya. 
Don  Alvaro.  (Ap.  ¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Jamas  dicha  tan  extraña? 

¿En  mis  brazos  Serafina 

No  está  ya?  ¿No  está  en  la  playa 

Aguardando  un  bergantin? 

Pues  ¿qué  espera,  pues  qué  aguarda 

Mi  amor?)  Amigos,  al  mar. 
Marinero  1.°  ¿Qué  es  lo  que  intentas? 
Marinero  2.°  ¿Qué  trazas? 

Fabio.  ¿Qué  es  esto,  señor? 

Don  Alvaro.  Después 

Lo  sabréis.  (ap.  Diga  la  fama 

Que  siempre  la  propria  dicha 

Está  en  la  ajena  desgracia.) 

(Vase  llevándola;  y  síguenle  Fabio  y  los  marineros.) 

Juanete.         ¿Oyen  ustedes?  ¿Qué  digo? 

Miren  que  aquesa  es  mi  ama. 
Uno.  (Dentro.)  Como  la  gente  se  salve, 

La  hacienda  no  importa  nada. 
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Otro.  (Dentro.)  De  todos  no  lia  perecido 
Sino  sola  una  criada 
De  Serafina. 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN.  —  JUANETE. 

Don  Juan.  (Dentro.)  Esperad 

Que  allá  con  vosotros  va}ra.  (Sale.) 

—  Amigos,  esa  hermosura 

Que  os  entregué  desmayada, 

Restituid  á  mis  brazos; 

Que  ya  .  .  . 
Juanete.  Señor,  ¿con  quién  hablas? 

Don  Juan.       Con  unos  hombres  del  mar, 

A  quien  dejé  vida  y  alma 

En  Serafina.     ¿Haslos  visto? 

Que  debieron  de  llevarla 

Sin  duda  á  albergar  á  alguna 

De  aquesas  pobres  barracas. 
Juanete.         No  la  llevan  sino  al  mar, 

Pues  aquel  bergantín,  que  alas 

Le  da  el  viento  y  pies  los  remos, 

Lleva  á  Serafina. 
Don  Juan.  Calla, 

Si  no  quieres  que  mi  aliento 

Te  abrase. 
Juanete.  ¡Gentil  venganza! 

Llévate  tu  esposa  quien 

De  máscara  se  disfraza, 

Siendo  un  pobre  marinero, 

¡Y  he  de  pagarlo  yo! 
Don  Juan.  Aguarda. 

¿El  máscara  era  ¡ay  de  mí! 

El  marinero  que  estaba 

Ahora  aquí? 
Juanete.  Sí,  señor. 

Don  Juan.       ¡Matóme  mi  confianza!  — 

Pero  ¿qué  aguardo,  que  no 

Me  arrojo  al  mar  en  venganza 

De  mi  honor? 


Todos. 
Don  Juan. 


ESCENA  XX. 

Todos  los  de  la  mascaba.  —  DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 


Una  desdicha,  una  rabia, 


Es 
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Una  afrenta,  una  deshonra 
Tan  grande  ¡ay  de  mí!,  tan  rara, 
Que  no  me  atrevo  á  decirla 
Hasta  después  de  vengarla  .  .  . 
Y  ha  de  ser  desta  manera.  — 
Espera,  ladrón  pirata 
Destos  piélagos;  que  yo 
Contra  el  fuego  y  contra  el  agua 
Lidiaré  igualmente.    Dadme. 
¡Cielos!  ó  muerte  ó  venganza. 

(Entrase  arrojándose  al  mar;  síguenle  los  de  la  máscara.) 

Juanete.  Por  aqueste,  «hombre  á  la  mar» 

Se  dijo  ya. 
Todos.  (Dentro.)  ¡Al  agua,  al  agua! 

Juanete.  A  remo  y  vela  el  bajel 

Huye,  y  él,  racional  barca, 

En  vano  seguirle   intenta. 
Don  Juan.  (Dentro.)     ¡Amparo,  cielo! 
Todos.  (Dentro.)  El  te  valga. 


JORNADA  TEECEEA. 

Sala  de  la  casa  de  Don  Luis,  en  una  aldea  de  Ñapóles. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  LUIS,  leyendo  una  carta. 

«Mandáisme  que  os  avise  de  qué  causa  pudo  tener  á  Don 
Juan  Roca  tantos  dias  sin  escribiros;  y  aunque  quisiera  ex- 
cusarme de  hablar  en  esto,  no  puedo  dejar  de  obedeceros. 
Las  Carnestolendas  pasadas,  estando  en  la  quinta  de  Don 
Diego  de  Cardona,  se  prendió  en  ella  tan  grande  fuego,  que 
no  sin  peligro  pudieron  escapar  la  vida.  Don  Juan  sacó  á 
su  esposa  desmayada;  y  dejándola,  por  acudir  á  los  demás, 
en  poder  de  unos  marineros  (que  no  falta  quien  diga  que 
eran  cosarios  disfrazados) ,  se  hicieron  á  la  mar  con  ella, 
arrojándose  Don  Juan  desesperado  al  agua,  de  donde  le  sa- 
caron casi  muerto  algunos  que  acudieron  á  favorecerle;  y 
apenas  se  hubo  reparado,  cuando  faltó  de  su  casa,  sin  llevar 
consigo  mas  que  un  criado;  y  hasta  hoy  no  se  ha  sabido 
del  ni  de  su  esposa.» 
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No  leo  mas;  que  no  es  posible 

Que  rendido,  que  postrado 

El  corazón,  á  los  ojos 

No  salga  deshecho  en  llanto. 

¡Oh,  válgame  Dios,  á  cuántas 

Desdichas  y  sobresaltos 

Nace  sujeto  el  honor 

Del  mas  noble,  el  mas  honrado! 

Aquí  el  serlo  lo  disculpe, 

Pues  á  los  ojos  humanos, 

Por  mas  que  esta  sea  desdicha, 

No  deja  de  ser  agravio. 

Diera  por  saber  adonde 

Don  Juan  está,  y  á  su  lado 

Correr  su  misma  fortuna, 

Cuanto  soy  y  cuanto  valgo, 

Para  que  juntos  los  dos 

No  dejásemos  espacio 

Escondido  de  la  tierra 

Que  no  inquiriésemos,  dando 

Con  la  muerte  del  ladrón 

Pirata,  asombros  y  espantos 

Al  mundo. 


ESCENA  II. 


PORCIA,  JULIA. 


DON  LUIS. 


Porcia.  ¡  Señor!  .  . 

Don  Luis.  ¿Qué  hay,  Porcia? 

Porcia.  ¿Qué  es  lo  que  tienes,  que  hablando 

Contigo  á  solas  estás, 

Colérico  y  enojado? 
Don  Luis.       No  sé,  Porcia,  lo  que  tengo. 

(AP.  Débame  en  aqueste  caso, 

Ya  que  me  deba  el  sentirlo, 

También  Don  Juan  el  callarlo.) 

Una  carta  recibí 

Acerca  de  los  pasados 

Pleitos  de  mi  residencia. 
Porcia.  Pésame  de  haberte  hallado 

Sin  gusto;  porque  venia 

A  pedirte  mi  cuidado 

Que  me  hicieras  un  favor.     • 
Don  Luis.        ¿Y  en  qué  reparas? 
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Porcia.  Reparo 

En  que  quien  sin  tiempo  pide, 

Es  fuerza  que  desairado 

Quede. 
Don  Luis.  Para  tí  no  hay  tiempo: 

Unos  siempre  mis  halagos 

Son  contigo. 
Porcia.  Pues  en  esa 

Confianza  á  hablarte  aguardo. 

Don  Alvaro  .  .  . 
Don  Luis.  No  prosigas. 

Porcia.  ¿Ves  si  hay  tiempo  ó  no? 

Don  Luis.  Es  engaño, 

Pues  en  cualquiera  diré 

Que  no  me  hable  en  él  tu  labio. 

Hartas  veces  te.  lo  he  dicho. 
Porcia.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  mi  hermano, 

Señor,  para  que  con  él 

Te  dure  el  enojo  tanto? 
Don  Luis.       ¿Qué  mas  que  sin  mi  licencia, 

Sin  saber  cómo  ni  cuándo 

Ni  dónde,  faltar  de  casa, 

Y  venir  luego  muy  falso, 

Con  presumir  que  ha  de  hallar 
La  puerta  abierta  y  los  brazos? 
Porcia.  De  todo  eso  le  disculpa 

La  libertad  de  los  años; 
Fuera  de  que,  ¿qué  delito 
Es,  señor,  si  lo  miramos 
Sin  pasión,  que  un  hombre  mozo, 
Viendo  que  has  determinado 
Querer  vivir  en  aldea, 
Entre  dos  rudos  villanos, 
Neciamente  se  despeche, 

Y  que  mal  aconsejado, 
Falte  de  tu  vista  un  mes, 
Que  desde  que  vino  ha  estado 
Temeroso  de  tus  iras. 

En  la  casa  retirado 

Del  monte,  sin  salir  della? 

Merézcate  pues  mi  llanto, 

Que  vuelva  á  casa. 
Don  Luis.  Ahora  bien, 

Por  tí  en  fin  se  ha  de  hacer  algo. 

Avísale  de  que  venga. 
Porcia.  Guárdete  el  cielo  mil  años: 

Y  e)  aviso  seré  yo, 
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Que  aquesta  tarde  cazando 
Iré  al  monte,  y  le  diré 
Que  venga  á  besar  tu  mano. 

Don  Luis.       Haz  tú  allá  lo  que  quisieres. 

(Ap.  ¿Qué  hiciera  yo  ¡cielo  santo! 

Por  saber  dónde  Don  Juan 

Está,  y  dónde  su  contrario? 

Que  vive  Dios,  que  se  viera 

En  mí  el  ejemplo  mas  raro 

De  amistad  que  ha  visto  el  mundo.)     (Vase.) 


ESCENA  III. 


Julia. 


Porcia. 


Julia. 


Porcia. 


PORCIA,  JULIA. 

Bien,  señora,  se  ha  logrado 
La  intención. 

Es  cierto,  pues 
No  es  cuanto  dispongo  y  trazo 
Amor  de  mi  hermano  solo, 
Sino  mió,  procurando 
Que  la  casa  desocupe 
Del  monte,  porque  sin  tantos 
Riesgos,  el  Príncipe  pueda 
Ir  allá  tal  vez,  logrando 
Mi  amor  la  ocasión  de  verle: 

Y  así,  Julia,  á  ese  criado 
Que  trajo  el  papel,  dirás 
Que  á  caza  esta  tarde  salgo, 
Que  bien  puede  en  el  castillo, 
Pues  ya  conoce  á  Belardo 

Su  casero,  entrar;  que  yo, 
En  diciéndole  á  mi  hermano 
Como  mi  padre  le  espera, 
Podré  hablarle  en  él. 

No  en  vano, 
Como  es  pobre  Amor,  es  todo 
Trazas,  cautelas  y  engaños. 

Dame  un  arcabuz;  que  quiero 
Por  el  camino  ir  tirando.  — 

Y  venga  atrás  la  carroza. 

Aquí  está. 


JULIA.  Aquí   esta.  (Dale  el  arcabuz.) 

Porcia.  ¿Para  qué  me  armo, 

Amor,  con  armas  de  fuego, 

Calderón.    II.  20 
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Si  cuando  á  campaña  salgo 
Contra  tí,  me  vences  solo 
Con  una  flecha  y  un  arco? 

(Vanse.) 


Sala  en  ¡a  casa  de  monte  ó  castillo  de  Don  Luis. 
ESCENA  IV. 

DON  ALVARO,  FABIO. 

Don  Alvaro.  ¿Qué  hace  Serafina? 
Fabio.  ¿Ya 

No  sabes  que  es  excusado 

El  preguntarlo? 
Don  Alvaro.  Eso  es 

Decirme  que  está  llorando. 
Fabio.  Es  verdad. 

Don  Alvaro,  Desde  el  instante 

Que  desmayada  en  mis  brazos 

Pasó  del  golfo  de  fuego 

A  incendios  de  agua,  trocando 

Del  un  extremo  á  otro  extremo 

Dos  elementos  contrarios, 

No  se  enjugaron  sus  ojos; 

Pues  apenas  en  el  barco 

Se  vio  en  mi  poder,  cobrada 

De  aquel  pálido  desmayo, 

Cuando  a  llorar  empezó: 

De  suerte  que  un  breve  espacio 

No  han  podido  mis  caricias 

Hasta  hoy  suspender  su  llanto. 

Pensé  yo  .  .  .  mas  no  pensé; 

Que  aun  tiempo  para  pensarlo 

No  tuve ;  que  Serafina  .  .  . 


Serafina. 


ESCENA  V. 

SERAFINA.  —  DON  ALVARO,  FABIO. 

Espérate  fuera,  Fabio.  — 

(Vase  Fabio.) 

Y  tú  escúchame,  porque 

Mi  nombre  oyendo  en  tus  labios, 
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Y  en  él  mi  mal,  y  del  nombre 
También  el  intento,  trato 

De  aprovechar  la  ocasión, 
Porque  de  una  vez  salgamos, 
Tú  de  dudas,  yo  de  penas, 

Y  de  confusiones  ambos. 
¿Pensaste  ¡ay  de  mí!  que  fuera 
Mi  decoro  tan  liviano, 

Tan  fácil  mi  estimación, 
Mi  sentimiento  tan  vano, 
Mi  vanidad  tan  humilde, 
Mi  tormento  tan  villano 

Y  mi  proceder  tan  otro, 
Que  me  hubiera  consolado 
De  haber  en  un  dia  perdido 
Esposo,  casa  y  estado, 
Honor  y  reputación, 

Con  solo  hallarme  en  tus  brazos, 
Vencida  de  tus  traiciones, 
Forzada  de  tus  agravios? 

Don  Alvaro.  No  pensé;  pero  pensé  .  .  . 

Serafina.        ¿Qué? 

Don  Alvaro.  Que  por  el  mismo  paso 

Que  fué  tan  desesperada 
Mi  acción,  fueran  tus  agrados 
Menos  crueles;  pues  vemos 
Que  amor  en  lo  temerario 
Vive,  y  disculpa  no  tiene 
Un  error  enamorado, 
Como  no  tener  disculpa: 
Tanto  ama  el  que  yerra  tanto. 

Serafina.        Esa  razón,  tan  sin  ella 

Para  mí  está,  que  antes  saco 
Que  quien  lo  destruye  todo, 
Nada  estima;  y  así,  ingrato, 

Y  así,  aleve,  y  así,  fiero, 
Traidor,  injusto,  tirano  .  .  . 
— ■  Pero  no,  no  digo  bien: 
Ya  de  otro  estilo  me  valgo. 
Don  Alvaro,  mi  señor, 
Supuesto  que  ya  este  caso 
Ha  sucedido,  y  no  tiene 
Remedio,  ¿para  qué  andamos 
Arguyendo  en  lo  que  hubiera 
Sido  mejor?     Ya  los  astros 
Lo  dispusieron  así, 

Ya  lo  quisieron  los  hados, 
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Ya  lo  admitieron  los  cielos: 
Pues  bien,  al  remedio  vamos; 
Y  débate  yo  el  oirme, 
Si  es  que  ,he  de  deberte  algo. 
Yo,  Don  Alvaro,  no  aliento 
Sin  temer  que  inficionado 
El  aire  de  los  suspiros  , 
De  Don  Juan,  encuentre:  paso 
No  doy,  que  creyendo  verle, 
No  me  dé  mi  sombra  espanto, 
Siendo  no  estas  pasiones, 
Aquesta  casa  de  campo 
Adonde  tú  me  lias  traido, 
Sepultura  de  mis  años. 
Tú,  conseguida,  no  puedes 
Conseguirme;  pues  es  claro 
•Que  no  consigue  quien  no 
Consigue  el  alma;  y  es  llano 
Que  una  hermosura  sin  ella 
Es  como  estatua  de  mármol, 
En  quien  está  la  hermosura 
Sin  el  color  del  halago, 
Vencida,  mas  no  gozada. 
¡Oh  mal  haya  amor  villano, 
Que  la  fuerza  del  cariño 
La  funda  en  la  de  los  brazos! 
Don  Juan  es  noble  ofendido: 
Solo  en  esto  digo  harto. 
Que  sepa  de  tí  es  forzoso, 
Pues  habiéndose  quedado 
Flora  en  Barcelona,  ella 
Lo  habrá  dicho.     Pues  pongamos 
A  este  miedo,  á  este  peligro 
Y'  á  esta  desdicha  un  reparo. 
Este  solo  puede  ser 
Que  tu  amor,  desesperado 
De  que  en  mí  ha  de  hallar  consuelo, 
Se  resuelva  en  rigor  tanto 
A  perderme  de  una  vez. 
Sea  mi  sepulcro  el  claustro 
De  un  convento,  en  que  ignorada 
Mi  vida  .  .  . 
Don  Alvaro.  Suspende  el  labio. 

No  prosigas;  que  primero 
Que  yo  viva  sin  tí,  un  rayo 
Me  mate  ...  —  ¡Válgame  el  cielo! 

(Disparan  dentro  un  arcabuz.) 
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Serafina.        ¡Ay  de  mí!  que  ya  este  acaso, 
Segunda  vez  sucedido, 
Mi  muerte  está  pronunciando. 

Don  Alvaro.  No,  no  temas;  que  yo,  aunque 
Me  asusto,  no  me  acobardo.  — 
¡Hola!  ¿qué  es  eso? 


ESCENA  VI. 

BELARDO.  —  DON  ALVARO,  SERAFINA- 

Belardo.  Que  Porcia 

Tu  hermana  viene  cazando 

Por  el  bosque,  y  á  las  puertas 

Llega  del  castillo. 
Don  Alvaro.  En  tanto 

Que  yo  voy  á  recibirla, 

Por  si  entrar  quiere  á  este  cuarto, 

Serafina,  al  aposento 

Te  retira  de  Belardo. 
Belardo.         ¿Como  ha  de  salir  de  aquí, 

Si  ya  Porcia  ocupa  el  paso? 
Don  Alvaro.  Pues  éntrate  en  esa  cuadra. 
Serafina.        Cielo,  tu  favor  aguardo.  (Vase,) 


ESCENA  VIL 


PORCIA,  de  caza.  —  DON  ALVARO,  BELARDO. 

Don  Alvaro.  Hermana,  Porcia,  ¿qué  es  esto? 

Porcia.  Llegar,  Alvaro,  á  tus  brazos 

Con  dos  gustos:  uno  es 
Decirte  que  mas  humano 
Mi  padre,  me  envía  por  tí; 
Y  otro  haber  hecho,  llegando 
A  las  puertas  de  la  torre, 
El  tiro  mas  acertado 
Que  hice  en  mi  vida,  porque 
Tan  veloz  pasaba  un  gamo, 
Que  con  matarle  corriendo, 
Puedo  decir  que  volando. 

Don  Alvaro.  Que  vengas  gustosa  estimo. 

Porcia.  Tan  ufana  me  ha  dejado 

El  tiro,  que  no  quisiera 
Esta  tarde  tan  temprano 
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Dejar  el  monte;  y  así, 
Mientras  yo  quedo  cazando, 
Vé  tú  á  la  aldea,  porque 
Mi  padre,  que  has  estimado 
El  perdón  vea,  en  la  priesa 
Con  que  le  besas  la  mano. 

Don  Alvaro.  Dices  bien;  mas  no  te  quedes 
Tú  aquí. 

Porcia.  Tras  tí  al  monte  salgo. 

Don  Alvaro.  Pues  en  él  te  dejaré. 

Porcia.  Norabuena.  (Ap.  á  él.  Oyes,  Belardo, 

Di  al  Príncipe  que  me  espere 
Aquí,  si  viniere  acaso 
Esta  tarde.) 

Belardo.  Así  lo  haré. 

(Vase  Porcia.) 

Don  Alvaro.  Belardo,  ¿oyes?  En  sacando 
Yo  de  aquí  á  Porcia,  retira 
A  esa  dama  dése  cuarto. 

Belardo.         ¡Que  haya  quien  diga,  señores, 
Que  es  oficio  aprovechado 
El  de  alcahuete,  y  á  mí 
No  sepa  valerme,  un  cuarto ! 
Ve  aquí  á  Don  Alvaro  y  Porcia 
Que  me  hacen  su  secretario, 
Y  al  cabo  del  año  no 
Me  dan  sino  sobresaltos. 


(Vaso.) 


ESCENA  VIII. 


serafina. 


belardo. 


Serafina.        ¿Fuese  Porcia? 

Belardo.  Ya  se  fué. 

Serafina.        Y  lo  estuve  deseando, 

Porque  si  quisiera  entrar, 
No  pudiera  embarazarlo; 
Que  no  tiene  por  ele  dentro, 
Aunque  la  anduve  buscando, 
Llave  ni  aldaba  esta  puerta. 
Pero  ya  segura  salgo. 

Belardo.         No  muy  segura. 

Serafina.  ¿Por  qué? 

Belardo.         Porque  hasta  aquí  viene  entrando 
Un  hombre. 

Serafina.  Vuelvo  á  esconderme. 

Belardo.         Y  yo  á  temblar. 

(Escóndese  Serafina.) 
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ESCENA  IX. 


EL  PRINCIPE;  después,  PORCIA.  —  BELARDO ;  SERAFINA,  escondida. 

Príncipe.  ¿Qué  hay,  Belardo? 

Belardo.         Seas,  señor,  bien  venido. 
Príncipe.         Habiendo  Porcia  avisado 

De  que  hoy  aquí  la  vería, 

Faltando  de  aquí  su  hermano, 

Vengo  á  verla.     ¿Dónde  está? 
Belardo.         Con  él  salió  ahora  al  campo; 

Mas  dijo  que  aquí  la  esperes. 

(Sale  Porcia.) 

Porcia.  No  será  mucho  el  espacio, 

Porque  apenas  el  camino 

De  la  aldea  tomé,  cuando 

A  verte  vuelvo. 
Príncipe.  ¿Era  hora 

De  merecer  favor  tanto? 

Belardo.  (Ap.)  ¿Como  podré  remediar 

Que  la  otra  no  esté  escuchando? 

Serafina.        Porcia  y  el  Príncipe  son. 
Porcia.  El  estar  aquí  mi  hermano 

Ha  sido  causa  de  que 

Aquesta  ocasión  perdamos; 

Pero  ya  este  inconveniente 

Mi  ingenio  lo  ha  remediado. 

Príncipe.        ¿Como? 

Pcrcia.  Haciendo  con  mi  padre 

Que  á  casa  le  vuelva,  dando 

Fin  á  su  enojo. 
Príncipe.  Yo  estimo, 

Como  es  justo,  ese  cuidado. 

(AP.  Miento;   que  aun  dura  en  mi  pecho 

Aquel  incendio  pasado ; 

Pero  así,  loca  memoria, 

Si  no  te  venzo,  te  engaño.) 
Belardo.  (Ap.)  Ella  oye  cuanto  se  dicen. 
Serafina.  (Ap.  ai  paño.)    ¡A  qué  parte,  Amor  tirano, 

Iré  donde  tú  no  reines? 
Porcia.  Siempre  yo  quejarme  trato. 

Príncipe.         ¿Por  qué  ahora? 
Porcia.  Porque  sé 

Que  os  tiene  un  hermoso  encanto 

En  Ñapóles  divertido. 
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Príncipe. 


Porcia. 

Belardo. 
Príncipe. 
Porcia. 
Belardo. 

Porcia. 

Príncipe. 

Serafina 

Belardo. 


¿Quieres  ver  cuánto  eso  es  falso? 

Pues  ha  muchos  días  que  yo 

De  Ñapóles  también  falto, 

Porque  una  grande  tristeza 

Me  tiene  tan  retirado, 

Que  en  esta  vecina  quinta 

Lloro  tu  ausencia-,  y  es  tanto 

El  gusto  de  vivir  solo, 

Que  aquestos  dias  he  dado 

En  no  salir  della,  y  tengo 

Puesto  el  gusto  en  unos  cuadros 

Que  para  una  galería 

Me  hacen  los  mas  celebrados 

Pintores  de  toda  Italia, 

Y  aun  España,  pues  yo  he  hallado 

Alguno  que  á  Apeles  puede 

Competir;  y  tan  pagado 

Desto  estoy,  que  todo  el  dia 

Solo  en  verles  pintar  gasto. 

A  mí  mi  desconfianza 

Me  habia  dicho  .  .  . 

Esto  va  malo. 

¿Qué  tienes? 

¿Qué  ha  sucedido? 
¡Ahí  que  no  es  nada!     Tu  hermano- 
Vuelve. 

Pues  en  esa  cuadra 
Te  esconde. 

Por  tí  lo  hago 
Mas  que  por  mí. 
(Ap.  ai  paño.)  Mal  podré 
Resistirlo. 

(Éntrase  del  todo,  y  el  Príncipe  después.)* 

(Ap.)  ¡  San  Hilario! 

Zas,  entróse  ya. 


ESCENA  X. 

DON  ALVARO.  —  PORCIA,  BELARDO. 

Don  Alvaro.  (AP.)  No  puedo 

Asegurar  el  cuidado 
De  que  Porcia  á  Serafina 
No  vea;  y  así  tomando 
La  vuelta*,  vengo  á  saber 
Si  la  ha  escondido  Belardo. 
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Porcia.  (ap.)   ¡Ay  de  mí!     Sin  duda  viene 
De  algún  aviso  informado. 

Don  Alvaro.  (Ap.)  ¡Aquí  Porcia!  ¿A  qué  habrá  vuelto? 
Porcia.  (Ap.)  Él  llega:  ¿si  sabe  algo? 

Don  Alvaro.  Porcia  .  .  . 

Porcia.  Hermano  .  .  . 

Don  Alvaro.  ¿  Como  el  monte 

Dejas  tan  pronto? 
Porcia.  El  cansancio 

Me  rindió,  y  vuelvo  á  buscar 

En  este  sitio  el  descanso. 
Don  Alvaro.  (Ap.)  Eso  sí. 
Porcia.  Mas  tú  ¿á  qué  vuelves?' 

Don  Alvaro.  A  que,  habiendo  reparado 

La  condición  de  mi  padre, 

Advierto  lo  mal  que  hago 

En  ir  sin  tí  .  .  . 
Porcia.  Up-)  Aun  eso,  bien. 

Don  Alvaro.  Porque  si  vuelve  á  su  enfado, 

Tú  le  reportes. 
Porcia.  ¿Pues  hay 

Mas  de  que  juntos  volvamos? 
Don  Alvaro.  Eso  quiero  yo. 
Porcia.  Yo  y  todo. 

Belardo.  (Ap.)  ¿Quién  no  os  entendiera  á  entrambos? 
Don  Alvaro.  (Ap.)  Así  excuso  que  no  vea 

A  Serafina. 
Porcia.  (Ap.)  Así  trato 

De  que  al  Príncipe  no  vea. 
Don  Alvaro.  ¿No  vienes? 
Porcia.  Sí. 

Don  Alvaro.  Yamos. 

Porcia.  Vamos. 

Don  Alvaro.  (Ap.)  Lindamente  se  ha  dispuesto  .  . . 
Porcia.  (Ap.)   Lindamente  se  ha  trazado  .  .  . 
Don  Alvaro.  (Ap.)  Pues  mi  hermana  no  la  ha  visto. 
Porcia.  (Ap.)   Pues  no  le  ha- visto  mi  hermano. 

(Vanse  los  dos.) 

Belardo.  ¡Si  bien  lo  supierais!     Pero 

Al  fin,  de  ma3Torcs  daños 
Aqueste  ha  sido  el  menor.  — 
¡A  señores  encerrados! 
Sin  estorbo  salir  pueden. 


•^i*  EL    PINTOR   DE    SU    DESHONRA. 

ESCENA  XI. 

EL  PRINCIPE;  SERAFINA,  puesta  la  mano  en  el  rostro.  —  BELARDO. 

Serafina.        En  vano  intentáis  osaros 

A  conocerme. 
Príncipe.  Y  aun  vos 

También  intentáis  en  vano 

No  ser  de  mí  conocida. 
Seraeina.        Advertid.  . . 
Príncipe.  Quitad  la  mano 

Del  rostro;  que  es  poca  nube 

Para  esconder  cielo  tanto. 

Ya  sé  quién  sois,  y  ya  sé 

Que  ha  sido  de  amor  milagro 

El  traeros  donde  os  vea; 

Y  aunque  imposibles  acasos 
Lo  hayan  dispuesto,  no  quiero 
Saberlos  ni  averiguarlos, 
Porque  no  me  estará  bien 

El  perderos  al  hallaros 

En  esta  casa:  y  así, 

Porque  me  dure  el  engaño 

De  la  duda,  elijo  el  medio 

De  estar  creyendo  y  dudando. 
Bel  ardo. (Ap.)  Solo  esto  faltaba  ahora: 

Que  estuviese  enamorado 

El  amante  de  la  hermana, 

De  la  dama  del  hermano. 
Serafina.        Generoso  Federico 

De  Ursino,  si  intento  en  vano, 

Como  decis,  ocultarme, 

De  vos  ¡oh  infelice!  en  cuanto 

Al  ser  de  vos  conocida, 

No  en  cuanto  al  segundo  caso; 

Pues  yo  también  contra  vos 

De  dos  razones  me  valgo. 

La  primera  es  el  secreto 

Que  de  mi  vista  os  encargo: 

Y  la  segunda  es  pediros 

Que  os  vais,  para  que  llorando 
A  mis  solas  mis  desdichas, 
Pueda  aliviarlas  en  algo. 
Príncipe.         Una  y  otra  razón  vuestra 
Ya  conmigo  han  alcanzado 
Su  pretensión.     Vuestro  nombre 
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Serafina. 


Príncipe. 
Belardo. 

Príncipe. 
Serafina 
Príncipe. 
Serafina 
Príncipe. 
Serafina. 
Príncipe. 


Jamas  saldrá  de  mi  labio; 
Y  apartándome  de  vos 
(Bien  que  á  mi  pesar  me  aparto), 
Daré  esta  penosa  ausencia 
En  albricias  deste  hallazgo. 
Quedad  con  Dios,  advirtiendo 
Que  me  debéis  mas  cuidados 
Que  pensáis. 

Reconocerlos 
Ofrezco,  si  no  pagarlos. 
Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo. 
¿Oís?  ¿Sabéis  aquel  adagio 
Los  dos,  «cállate  y  callemos?» 

Yo  os  lo  ofrezco. 


Yo  os  lo  encargo. 

¡Qué  desdicha! 

¡Piedad,  hados!  . 


(Ap.)  ¡Qué  ventura! 

(Ap.) 

(Ap.)  ¡Favor,  cielos! 

(Ap.) 

(Ap.)  Que  ya,  viendo  á  Serafina, 
Espero  vivir  amando. 
Serafina.  (Ap.)  Que  ya,  sabiendo  quién  soy, 

Por  puntos  mi  muerte  aguardo 

(Vanse.) 


Celio. 
Don  Juan 


Celio. 

Don  Juan. 

Celio. 


Salón  del  palacio  del  Príncipe  en  Ñapóles. 
ESCENA  XII. 

DON  JUAN",  con  vestido  pobre;  CELIO. 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 


Hablar 
Con  el  Príncipe  quisiera, 
Para  que  ese  cuadro  viera 
Que  acabo  de  retocar. 

Pues  ahora  no  está  aquí; 
Que  á  caza  esta  tarde  fué. 

¿Vendrá  presto? 

No  lo  sé. 


(Vase.) 
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ESCENA  XIII. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mír 
Fortuna  deshecha  mia? 
Pero  no  lo  digas,  no; 
Que  aun  de  tí  no  quiero  yo 
Oirlo,  porque   seria 
Conmigo  estar  desairada 
Mi  pena,  al  ver  que  una  vida 
Que  perdonó  acontecida, 
Xo  perdona  pronunciada. 
¡Válgame  Dios!  ¡qué  de  cosas 
Debe  en  el  mundo  de  haber 
Fáciles  de  suceder 

Y  de  crér  dificultosas! 
Porque  ¿quién  crérá  de  mí 

Que  siendo  ¡ay  de  mí!  quien  soyr 
En  aqueste  estado  estoy? 
Mas  ¿quién  no  lo  crérá  así, 
Pues  todos  la  escrupulosa 
Condición  del  honor  ven? 
¡  Mal  haya  el  primero,  amen, 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 
Poco  del  honor  sabia 
El  legislador  tirano, 
Que  puso  en  ajena  mano 
Mi  opinión,  y  no  en  la  mia. 
¡Que  á  otro  mi  honor  se  sujete, 

Y  sea  ( ¡  oh  injusta  ley  traidora ! ) 
La  afrenta  de  quien  la  llora, 

Y  no  de  quien  la  comete! 
¿Mi  fama  ha  de  ser  honrosa, 
Cómplice  al  mal  y  no  al  bien? 
¡Mal  haya  el  primero,  amen, 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 
¿El  honor  que  nace  mió, 
Esclavo  de  otro?     Eso  no. 

¡  Y  que  me  condene  yo 

Por  el  ajeno  albedrío! 

¿Como  bárbaro  consiente 

El  mundo  este  infame  rito? 

Donde  no  hay  culpa  ¿hay  delito? 

Siendo  otro  el  delincuente, 

De  su  malicia  afrentosa 


JORNADA    III.      ESCENA    XIV. 


317 


j  Que  á  mí  el  castigo  me  den ! 
¡Mal  haya  el  primero,  amen, 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 
De  cuantos  el  mundo  advierte 
Infelices,  ¡ay  de  mí! 
¿Habrá  otro  mas  que  yo? 


ESCENA  XIV. 


JUANETE,  mal  vestido.  —  DON  JUAN. 

Juanete.  Sí, 

Pues  cómplice  de  tu  suerte, 
Tu  misma  vereda  sigo: 
Luego  otro  hay  mas  desdichado. 

Don  Juan.       Pues  á  este  tiempo  has  llegado, 
Vén  discurriendo  conmigo. 
En  busca  de  mi  enemigo 
Patria  y  hacienda  dejé  ... 

Juanete.  Y  no  hallaste  rastro,  aunque 

Ya  le  llevabas  contigo. 

Don  Juan.       No  hallando  huella  en  el  mar, 
Disfrazado,  solo  y  triste  . . . 

Juanete.    ,      A  Ñapóles  te  veniste. 

Don  Juan.      La  causa  fué  imaginar 

Que  si  aquí  fué  amor  primero, 
Aquí  sin  eluda  vendría. 

Juanete.  Y  aquí  de  un  dia  á  otro  dia 

Nos  hallamos  sin  dinero. 

Don  Juan.       A  nadie  quise  llegar 

Sin  honra  á  decir  quién  era. 

Juanete.  Yo,  juro  á  Dios,  lo  dijera 

Con  hambre  á  todo  el  lugar, 
Don  Luis  ¿no  es  tu  amigo? 

Don  Juan.  Sí! 

Pero  ¿á  qué  amigo  llegara 
Yo  á  fiarme,  en  quien  no  hallara 
Un  testigo  contra  mí? 
¡Yo  á  que  ninguno  supiera 
Mi  desdicha  cara  á  cara, 
Que  con  cuidado  me  hablara, 
Y  con  lástima  me  viera! 
No  ha  de  saberse  quién  soy, 
Pues  no  soy  mientras  vengado 
No  esté;  y  así  me  he  aplicado, 
En  cuanto  inquiriendo  voy, 
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Juanete. 
Don  Juan. 


Juanete. 
Don  Juan. 


Juanete. 


A  que  la  curiosidad 
Nombre  de  oficio  me  dé. 
No  eres  el  primero  que 
Sustenta  su  habilidad. 

Y  así,  viendo  que  se  hacia 
Esta  obra  de  pintura, 
Como  oficial  (¡qué  locura! 
Pero  honrada  como  mia) 
En  ella  me  acomodé; 

Y  si  cuya  era  supiera, 
Antes  de  hambre  me  muriera. 
Hicieras  mal;  mas  ¿por  qué? 
Porque  ya  una  vez  me  vio 

El  Príncipe,  y  recelara 
El  conocerme. 

Repara 
En  que  tanto  te  trocó 
La  fortuna,  que  temer 
No  debes,  y  estás  de  modo, 
Que  te  has  demudado  en  todo 
Cuanto  es  enflaquecer. 
Fuera  de  que  en  este  estado 

Y  en  este  traje,  señor, 
Fuera  el  presumirlo  error, 

Y  mas  de  quien  sin  cuidado 
Una  vez  sola  te  vio. 

Pero  este  el  Príncipe  es. 


ESCENA  XV. 

EL  PRÍNCIPE.  —  Dichos. 

Don  Juan.      Dame,  gran  señor,  tus  pies. 

Príncipe.         Español,  ¿qué  te  obligó 
A  esperarme  aquí? 

Don  Juan.  Creyendo 

El  gusto  que  has  de  tener, 
Príncipe  invicto,  en  saber 
Que  el  cuadro  que  estaba  haciendo 
Está  acabado,  he  querido 
Ser  yo  el  que  antes  te  lo  diga. 

Príncipe.         Mucho  tu  atención  me  obliga. 
Pero  ¿qué  fábula  ha  sido 
La  que  acabaste  primero? 

Don  Juan.       La  de  Hércules,  señor, 

En  quien  pienso  que  el  primor 
Unió  lo  hermoso  y  lo  fiero. 
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Príncipe.         ¿Como? 

Don  Juan.  Como  está  la  ira 

En  su  entereza  pintada, 

Al  ver  que  se  lleva  hurtada 

El  Centauro  á  Deyanira: 

Y  con  tan  vivos  anhelos 
Tras  él  va,  que  juzgo  yo 
Que  nadie  le  vea  que  no 

Diga:  «Este  hombre  tiene  celos.» 
Fuera  de  la  tabla  está, 

Y  aun  estuviera  mas  fuera 
Si  en  la  tabla  no  estuviera, 
El  Centauro  tras  quien  va. 
Este  es  el  cuerpo  mayor 

Del  lienzo,  y  en  los  bosquejos 
De  las  sombras  y  los  lejos, 
En  perspectiva  menor 
Se  ve  abrasándose,  y  es 
El  mote  que  darle  quiero; 
«Quien  tuvo  celos  primero, 
Muera  abrasado  después.» 
Príncipe.         No  solo  en  esta  ocasión 

Que  el  cuadro  agradezca  es  bien; 
Pero  el  concepto  también 
Te  agradece  mi  pasión. 

Y  pues  á  tiempo  has  llegado 
Que  trayendo  mis  desvelos 
Celos,  me  has  hablado  en  celos 
Te  he  de  feriar  un  cuidado 

A  precio  de  una  fineza 

Que  quiero  que  hagas  por  mí. 
Don  Juan.       Para  servirte  nací. 
Príncipe.         Sabrás  que  de  una  belleza 

Que  una  vez  vi  solamente, 

Tan  rendido  llegué  á  estar, 

Que  no  la  pude  olvidar, 

Con  haber  vivido  ausente. 

Hoy,  bien  acaso,  he  sabido 

Dónde  retirada  vive; 

Y  en  tanto  que  amor  percibe 
Modo  en  que  pueda  rendido 
Solicitar  sus  favores, 
Imagino  que  no  hubiera 
Cosa  que  mas  divirtiera 

Mis  penas  y  mis  rigores, 
Que  tener  suyo  un  retrato. 
Tú  al  fin,  como  forastero, 


EL   PINTOR   DE   SU   DESHONRA. 


Don  Juan. 


Príncipe. 
Don  Juan. 


Príncipe. 


Don  Juan. 
Príncipe. 


Don  Juan. 


Príncipe. 


No  la  conoces,  y  quiero 
Fiarle  de  tí. 

Solo  trato 
Servirte  con  alma  y  vida. 
Mas  no  me  atrevo,  señor, 
Si  es  beldad  tan  superior, 
Sacarla  tan  parecida. 

;  Por  qué? 

Porque  lo  intente 

Alguna  vez,  y  advertí 

Que  la  hermosura  ¡ay  de  mi. 

No  se  pinta  bien. 

\a  se 

Que  es  difícil  de  pintar, 
Si  es  perfecta  la  belleza; 
Pero  de  tu  gran  destreza 
Puedo  el  acierto  fiar. 
Y  cuando  por  el  acierto, 
Español,  no  te  eligiera, 
Por  el  secreto  lo  hiciera. 
Que  te  he  de  servir  es  cierto. 
Pues  vén  conmigo,  advertido 
De  que  si  nos  dan  lugar, 
A  hurto  la  has  de  pintar. 
Yo  á  la  puerta  prevenido 
A  todo  trance  estaré, 
Por  lo  que  allí  sucediere: 
De  que  he  de  librarte  infiere. 
Digo,  gran  señor,  que  iré 
En  tu  palabra  fiado, 
Y  después  en  mi  valor; 
Que  aunque  un  humilde  pintor 
Soy,  quizá  por  ser  honrado 

Vivo  así. 

De  tí  lo  creo; 
Cré  de  mí  que  agradecido 
Verás  tu  deseo  cumplido. 


(Vase.) 


Don  Juan. 
Juanete. 
Don  Juan. 


ESCENA  XVI. 

DON  JUAN,  JUANETE. 


No  sabes  tú  mi  deseo. 
Señor,  ¿qué  es  esto? 


Caja  pequeña  pondrás 


En  aquella 
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Colores  y  los  demás 
Pinceles,  y  trae  con  ella 
Unas  pistolas. 

Juanete.  ¿Qué  nueva 

Aventura  aquesta  fué? 
¿Dónde  vas? 

Don  Juan.  Yo  no  lo  sé: 

Dónde  el  Príncipe  me  lleva, 
Ya  que  ultrajes  de  mi  honra 
Quieren  que  pintor  me  vea, 
Hasta  que  con  sangre  sea 
El  pintor  de  mi  deshonra. 

(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Luis,  en  la  aldea. 
ESCENA  XVII. 

DON  ALVARO,  DON  LUIS. 

Don  Alvaro.  Ya,  señor,  que  he  merecido 
Que  mas  humano  me  hables, 
Habiendo  debido  á  Porcia 
Hacer  estas  amistades, 
Segundo  honor  te  merezca. 
¿Qué  es  lo  que  tienes?    Qué  traes, 
Que  las  pasiones  del  pecho 
Se  te  ven  en  el  semblante? 
Mira  que  como  yo  soy 
La  causa  de  tus  pesares, 
Me  tiene  desconfiado 
Tu  tristeza,  viendo  que  haces, 
Como  en  las  farsas,  extremos 
Disimulados  aparte. 

Don  Luis.       Don  Alvaro,  mi  tristeza 
De  causa  distinta  nace. 
No  tienes  la  culpa  tú: 
Esto  que  te  digo,  baste 
Por  ahora. 

Don  Alvaro.  Poco  fias 

De  mí. 

Don  Luis.  ¿Quieres  no  apurarme? 

No  me  obligues  que  te  diga 

Calderón.   II.  21 
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Que  Don  Juan  Roca  me  trae 

Con  esta  pena. 
Don  Alvaro.  ¡Don  Juan! 

Don  Luis.      Sí. 
Don  Alvaro.        Pues  dime,  del  ¿qué  sabes? 

(Ap.  Apuremos,  corazón, 

Toda  la  malicia  al  lance.) 
Don  Luis.        Que  es  desdichado,  por  ser 

Mi  amigo. 
Don  Alvaro.  (Ap.  ¡Duda  notable!) 

Pues  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido! 
Don  Luis.       ¿Qué  mas  que  haberle  un  infame, 

Aleve,  traidor,  robado?  .  .  . 

—  Aquí  el  aliento  me  falte, 

Porque  no  es  bien  que  contigo, 

Ni  aun  conmigo,  me  declare. 

Mas  ya  lo  dije:  —  ¡á  su  esposa! 

Sin  ser  posible  ayudarle 

Yo  á  vengar  de  su  enemigo. 
Don  Alvaro.  (ap.  ¡Ay  de  mí!     Todo  lo  sabe, 

Pues  dice  que  no  es  posible 

De  su  enemigo  vengarle. 

No  sin  mucha  ocasión  ¡cielos! 

Conmigo  llegó  á  enojarse. 

Desdichas,  no  me  matéis. 

Pues  ya  ¡ay  Dios!  que  llega  á  hablarme 

Hoy  tan  claro,  bien  será 

Que  yo  de  mano  le  gane, 

Y  cuente  todo  el  suceso 

Tratando  de  disculparme.) 

Señor,  si  .  .  . 
Don  Luis.  Nada  me  digas, 

Que  es  en  vano  consolarme. 

Ya  sé  que  querrás  decirme 

Que  es  necia  fineza  darme 

Por  entendido  en  desdicha 

En  que  no  puedo  ampararle, 

Pues  del  ni  de  su  enemigo 

Ni  de  su  esposa  se  sabe 

Desde  el  dia  que  robada 

Faltó. 
Don  Alvaro.  (Ap.  Mejoróse  el  lance. 

Alentemos,  corazón; 

Que  ya  es  el  recelo  en  balde.) 

¡Qué  desdicha!     Si  supiera 

Yo  del  agresor  cobarde 

De  su  afrenta,  le  buscara, 
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Don  Luis. 
Don  Alvaro. 


Don  Luis. 


Don  Alvaro 


Don  Luis. 


Vive  Dios,  para  matarle, 
Solo  en  fe  de  ser  tu  amigo. 
¡Oh  cuánto  estimo  escucharte! 
Pues,  señor,  si  tú  no  puedes, 
Como  dices,  ayudarle, 
Divierte  tu  pena. 

Mal 
Se  divierten  penas  tales 
Pero  con  todo,  porque 
No  presumas  que  me  falte 
Lugar  para  tu  consejo, 
Al  monte  saldré  esta  tarde, 
Ya  que  todos  estos  dias 
Deste  gusto  me  privaste. 
Manda  poner  la  carroza; 
Que  quiero,  ya  que  las  paces 
Hicimos,  dar  por  allá 
La  vuelta. 

Yo  pues  delante 
Iré,  para  que  Belardo 
De  casa,  señor,  no  falte. 
(Ap.  No  es  sino  por  prevenir 
Que  Serafina  se  guarde.) 
Paréceme  bien. 

(Vase  Don  Alvaro.) 


ESCENA  XVIII. 


JULIA;  luego,  DON  PEDRO.  —  DON  LUIS. 

Julia.  Aquí 

Don  Pedro,  señor,  el  padre 
De  Serafina,  te  busca. 

Don  Luis.       Pues  díle  que  entre:  no  aguarde.  — 

(Vase  Julia.) 

Sin  duda  el  mismo  cuidado 
Que  tengo,  es  él  que  le  trae. 

(Sale  Don  Pedro.) 

Don  Pedro.    Señor  Don  Luis,  vuestros  brazos 

Me  dad. 
Don  Luis.  ¿Ventura  tan  grande, 

Señor  Don  Pedro,  merecen 

Retiradas  soledades? 
Don  Pedro.    Un  cuidado  me  ha  traido. 

Yo,  señor  Don  Luis  .  .  .  (Ap.  Pesares, 

Pues  me  afligis  atrevidos, 

21* 
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No  me  consoléis  cobardes.) 
Traigo  una  pena  estos  dias, 
Que  de  los  olvidos  nace 
De  mi  hija  y  de  Don  Juan, 
Pues  no  me  escriben;  y  nadie 
A  quien  yo  escribo  responde 
A  propósito.    Pues  sabe 
El  mundo  que  la  amistad 
Vuestra  ejemplo  es  de  amistades, 
Merced  me  haced  de  decirme 
Qué  sabéis  del. 
Don  Luis.    (AP.)  ¡Duda  grave! 

Pues  decirlo  y  no  decirlo 
Es  á  su  honor  importante. 
Mas  menor  inconveniente 
Es  que  lo  dude  y  lo  calle; 
-    Que  en  materias  del  honor 
Hablar  sin  pensado  examen 
Es  muy  difícil,  aunque 
A  muchos  parece  fácil. 
¿Qué  me  respondéis? 

Que  ya 
No  extraño  que  á  mí  me  falten 
Cartas,  faltándós  á  vos. 
Pues  paso  mas  adelante; 
Pero  dándome  palabra 
De  que  lo  que  os  diga,  á  nadie 
Lo  diréis. 
Don  Luis.  Sí  doy. 

Don  Pedro.  Pues  yo  . . . 


Don  Pedro. 
Don  Luis. 


Don  Pedro 


ESCENA  XIX. 


PORCIA.  —  Dichos. 

Porcia.  Si  vas  al  monte  esta  tarde, 

Señor  .  .  .  Mas  ¿quién  está  aquí? 

Don  Pedro.    Quien  á  vuestras  plantas  yace 
Rendido  siempre. 

Porcia.  Los  brazos, 

Señor,  esta  deuda  paguen. 

Don  Luis.       Perdona,  Porcia,  que  yo 

Los  cumplimientos  ataje.  — 
Señor  Don  Pedro,  venid 
Conmigo;  y  puesto  que  parte 
El  camino  de  la  corte 
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Don  Pedro. 

Porcia. 
Don  Luis. 


Porcia. 


El  monte,  que  os  acompañe 

Hasta  él  es  justo.  (Ap.  a  él.  Hablaremos 

Sin  estas  dificultades.) 

Obedeceros  me  toca. 

Quedad  con  Dios. 

El  os  guarde. 
Vén  tú  en  la  carroza,  pues 
Ya  va  tu  hermano  delante. 

(Vanse  Don  Luis  y  Don  Pedro.) 

Con  mas  gusto  fuera  sola, 

Si  fuera  á  ver  á  mi  amante.        (Vase.) 


Monte  con  vista  de  la  casa  ó  castillo  de  Don  Luis. 


ESCENA  XX. 


EL  PRINCIPE,  DON  JUAN,  JUANETE,  BELARDO. 

Príncipe.        Aquesto  has  de  hacer  por  mí; 

Y  en  prendas  de  que  premiarte 

Sabré,  este  diamante  toma. 
Belardo.         Poco  entiendo  de  diamantes; 

Que  no  valen,  si  se  venden, 

Lo  que  si  se  compran  valen. 

Pero  volvamos  al  caso: 

Mayores  dificultades 

Venceré  por  tí.  —  Venid      (A  Don  Juan.) 

Conmigo  vos;  que  yo  en  parte 

Os  pondré  que  podáis  verla, 

Sin  ser  sentido  de  nadie. 
Don  Juan.      Guiad  vos;  que  obedecer 

Me  toca,  no  hacer  examen. 
Príncipe.         Piensa,  español,  que  por  mí 

Aquestas  finezas  haces. 
Don  Juan.       Servirte,  señor,  deseo. 
Príncipe.         Ningún  temor  te  acobarde; 

Que  yo  quedo  aquí. 
Don  Juan.  ¿Temor? 

Mal,  señor,  mi  valor  sabes; 

Que  no  acobardan  peligros 

A  quien  no  matan  pesares.  (Vase.) 
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Belardo.         Adiós;  y  para  otra  vez, 
Doblones,  y  no  diamantes. 

Juanete.         ¿De  qué  se  queja  el  vejete? 
Pues  que  yo  he  callado,  calle. 

(Vase  Belardo.) 


ESCENA  XXI. 

EL  PEÍNCIPE,  JUANETE. 

Príncipe.  ¿Qué  tienes  tú  que  decir? 

Juanete.  Un  cuento  lo  diga  antes, 

Si  no  es  que  llega  primero 

Alguno  que  me  le  ataje. 

A  cuatro  ó  cinco  chiquillos 

Daba  de  comer  su  padre 

Cada  dia;  y  como  eran 

Tantas  porciones  iguales; 

Un  dia  se  olvidó  de  uno. 

El,  por  no  pedir  (que  es  grave 

Desacato  de  los  niños), 

Estábase  muerto  de  hambre. 

Un  gato  maullaba  entonces, 

Y  dijo  el  chiquillo:  «¡Zape! 

¿De  qué  me  pides  los  huesos, 

Si  aun  no  me  han  dado  la  carne?» 

—  A  este  propósito  dije 

Al  viejo  no  me  maullase 

Al  oído,  pues  hasta  ahora 

Aun  no  me  han  dado  qué  darle. 

Príncipe.         Ya  te  he  entendido,  y  aquesta 
Cadena  el  descuido  salve. 

Juanete.  Y  á  tí  te  salve  y  regine, 

Deseslabonada  á  partes. 
La.  cadena  del  demonio 
En  la  vida  perdurable; 
Aunque  solo  oir  el  cuento 
Para  mí  es  paga  bastante. 

(Yanse.) 
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Jardín  con  un  lienzo  ó  ángulo  de  la  casa,  y  en  el  la  puerta 
y  ventana  con  reja,  de  un  cuarto  bajo. 

ESCENA  XXII. 

DON  JUAN,  BELARDO. 

Don  Juan.       Quitémonos  de  la  puerta 

Y  esperemos  á  esta  parte 

Retirados. 
Belardo.  Desta  cuadra 

Al  jardín  la  reja  sale, 

Donde  ella  suele  venir 

A  divertirse  las  tardes. 

Entrad  dentro,  y  no  hagáis  ruido. 
Don  Juan.      No  haré.  —  Mas  ¿qué  es  lo  que  haces? 

(Belardo  abre  una  puerta,  y  entra  Don  Juan  por  ella;  Belardo  cierra  con 

llave.) 

Belardo.         Por  mas  seguridad,  echo 

Por  acá  fuera  la  llave. 
Don  Juan.  (Dentro.)  No,  no  cierres.  —  ¿No  es  mejor 

(Asomándose  á  la  reja.) 

Que  yo  tenga  á  todo  trance 

La  puerta  abierta? 
Belardo.  No  es. 

Don  Juan,  (a  la  reja.)  Advierte  .  .  . 
Belardo.  Calla,  no  hables; 

Que  es  la  que  viene  hacia  aquí. 
Don  Juan.  (A  la  reja.)    Pues  ya  es  tiempo  de  que  saque 

La  lámina  y  los  matices. 

(Retírase  adentro.) 

ESCENA  XXIII. 

SERAFINA  —  y  BELARDO,  en  el  jardín;  DON  JUAN,  en  el  cuarto. 

Serafina.  (Para  sí.)    ¡Oh  cuántas  veces,  pesares, 
Os  saco  á  campaña  á  solas, 
Sin  que  en  tan  duro  combate 
Por  vuestra  parte  ó  la  mia 
La  victoria  se  declare! 

Don   JuAN.    (Ap.  asomándose  á  la  ventana.) 

Aun  no  puedo  verla  el  rostro; 
Que  está  el  villano  delante. 
Belardo.         ¿Pues  todo  ha  de  ser,  señora, 
Llorar? 


328  EL    PINTOR   DE    SU    DESHONRA. 

Serafina.  No,  amigo,  te  espantes, 

Si  ya  no  es  de  ver  que  el  llanto 

No  haga  la  pena  suave. 
Belardo.         Advierte  .  .  . 
Serafina.  Nada  rae  digas; 

Y  si  quieres  consolarme, 

Sea  con  dejarme  sola; 

Que  quiero  á  la  sombra  que  hacen 

Esos  emparrados,  ver 

(Tal  el  desvelo  me  trae) 

Si  con  el  sueño  firmar 

Puedo  treguas,  si  no  paces. 

(Siéntase  de  espaldas  á  la  reja.) 

Don  Juan.  (Ap.)  De  espaldas  se  ha  puesto:  no  es 
Posible  que  la  retrate. 

Belardo.         Pues  no  te  sientes  así: 

Mejor  será  hacia  esta  parte, 

Porque  desas  rejas  corre 

Mas*  templadamente  el  aire. 
Serafina.        Dices  bien.  —  ¡  Oh  sueño,  vén 

(Vuélvese  de  cara  á  la  reja.) 
A   dar   alivio    á  mis  males!     (Quédase  dormida.) 

Belardo.  (A  Don  Juan.)  Cé. .  .La  dama  es  esa. 
Don  Juan.  ^a 

Aplico  el  pincel  al  naipe. 

(Vase  Belardo,  dejándola  descubierta:   Don  Juan  al  verla  se  suspende.) 


ESCENA  XXIV. 

SERAFINA,  dormida  en  el  jardín;  DON  JUAN,  á  la  ventana, 

Don  Juan.      Mas  ¡ay  de  mí!  que  ese  sueño 
Es  de  dos  muertes  imagen! 
¡Qué  miro!  ¡Valedme,  cielos, 
Que  quiere  hacer  el  dolor 
Que  el  retrato  que  el  amor 
Erró,  le  acierten  los  celos! 
Todo  horrores,  todo  hielos 
Soy,  sin  ser,  ni  luz,  ni  trato; 
Que  de  mi  valor  ingrato 
Mudarme  el  arte  procura, 
Pues  ha  hecho  una  escultura, 
Viniendo  á  hacer  un  retrato. 
Tan  fuera  de  mí  he  quedado, 
Sin  aliento  y  sin  acción, 
Que  pienso  que  el  corazón 
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A  otro  pecho  se  ha  mudado; 
Si  ya  no  es  que  me  ha  dejado 
Por  irla  á  reconocer, 
Dudando  que  pueda  ser 
Que  sin  ver,  hablar  ni  oir, 
Se  haya  atrevido  á  dormir 
Quien  se  ha  atrevido  á  ofender. 
¿Como  en  tan  dura  batalla 
Tengo,  á  pesar  de  mi  estrella, 
Valor  para  conocella 
Y  temor  para  matalla? 
Mas  si  encerrado  me  halla 
El  lance,  ¿qué  he  de  intentar? 
¡Que  haya  sabido  el  pesar 
Hacer  que  esté  preso  yo 
Donde  pueda  verle,  y  no 
Donde  le  pueda  vengar? 
Venganza  ha  de  ser  segura 
La  que  ha  de  hacer  el  honor; 
Que  es  la  sobra  de  valor 
Tal  vez  falta  de  cordura; 
Fuera  de  que  si  se  apura 
Su  venganza,  á  mi  esperanza, 
La  media  parte  me  alcanza. 
Pues  sufrir,  temer,  penar, 
Corazón,  hasta  tomar 
Por  entero  la  venganza. 

(Despierta  Serafina  asustada  y  levántase :  ocúltase  Don  Juan.) 
SERAFINA,  (Agitada  con  lo  que  ha  soñado.) 

Don  Juan,  esposo,  señor, 
Aguarda,  espera:  no  manches 
Tu  noble  acero  en  mi  vida. 
¡No  me  mates,  no  me  mates! 

ESCENA  XXV. 

DON  ALVARO,  en  el  jardín.  —  SERAFINA;  DON  JUAN,  en  el  cuarto. 

Don  Alvaro.  ¿Qué  es  esto,  mi  bien? 
Serafina.  Haber 

Visto  entre  sueños  la  imagen 

De  mi  muerte.    Nunca  fueron 

Tus  brazos  mas  agradables. 
Don  Alvaro.  La  dicha  de  un  desdichado 

Siempre  de  un  acaso  nace. 
Don  Juan.  (Ap.  á  la  reja.)  ¡Don  Alvaro  es,  vive  el  cielo, 

Hijo  de  Don  Luis,  su  amante! 
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Don  Alvaro.  Repórtate ;  que  á  decirte 

Que  viene  hoy  aquí  mi  padre, 
Me  he  adelantado. 

Don  Juan.  (Ap.  Ya,  cielos, 

No  hay  sufrimiente  que  baste. 
Cuantas  razones  propuse 
Aquí  para  reportarme, 
Al  verla  en  sus  brazos,  todas 
Es  forzoso  que  me  falten.) 
¡Muere,  traidor,  y  contigo 
Muera  esa  hermosura  infame ! 

(Dispara  una  pistola  á  él  y  otra  á  ella. 

Don  Alvaro.  (Herido.)    ¡Ay  de  mí! 
Serafina.  (Herida.)  ¡Válgame  el  cielo! 

Don  Juan.      Ahora  mas  que  me  maten; 
Que  ya  no  estimo  la  vida. 


ESCENA  XXVI. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO,  PORCIA.  —  SERAFINA,  DON  ALVARO; 
DON  JUAN,  en  el  cuarto. 

Voces.  (Dentro.)   El  ruido  se  oyó  á  esta  parte. 
Don  Luis.  (Dentro.)   Entrad  todos. 

(Salen  Don  Luis,  Don  Pedro  y  Porcia.) 

Don  Pedro.  ,  ¿Qué  ha  sido  esto? 

(Cayendo  Serafina  y  Don  Alvaro,  vienen  á  parar,   ella  en  los  brazos   de 
Don  Pedro,  y  él  en  los  de  Don  Luis.) 

Serafina.        Llegar,  infelice  padre, 

Muerta  á  tus  brazos,  porque 

No  tengas  tú  que  matarme.     (Muere.) 

Don  Alvaro.  Yo  á  tus  plantas,  porque  en  ellas 

Mi  vida  infeliz  acabe.  (Muere.) 

Don  Pedso.     ¡Serafina! 

Don  Luis.  ¡Alvaro! 

Porcia.  ¡Cielos! 

¿Quién  vio  tragedia  tan  grande? 


ESCENA  XXVII. 

EL  PRÍNCIPE,  JUANETE,  BELARDO.  —  Dichos. 

Juanete.         Sin  duda  le  han  descubierto. 
Príncipe.         Al  que  pretenda  injuriarle 
Le  quitaré  yo  mil  vidas, 
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Puesto  que  está  en  esta  parte 

En  mi  confianza.  —  Pero 

¿Qué  espectáculo  notable 

Es  aqueste? 
Don  Juan.  (Desde  la  reja.)      Un  cuadro  es, 

Que  ha  dibujado  con  sangre 

El  pintor  de  su  deshonra. 

Don  Juan  Roca  soy:  matadme 

Todos,  pues  todos  tenéis 

Vuestras  injurias  delante: 

Tú,  Don  Pedro,  pues  te  vuelvo 

Triste  y  sangriento  cadáver 

Una  beldad  que  me  diste; 

Tú,  Don  Luis,  pues  muerto  yace 

Tu  hijo  á  mis  manos;  y  tú, 

Príncipe,  pues  me  mandaste 

Hacer  un  retrato,  que 

Pinté  con  su  rojo  esmalte. 

¿Qué  esperáis?    Matadme  todos. 
Príncipe.         Ninguno  intente  injuriarle; 

Que  empeñado  en  defenderle 

Estoy.  —  Esas  puertas  abre. 

(Abre  Belardo  la  puerta  que  cerró,  y  sale  Don  Juan.) 

Ponte  en  un  caballo  ahora,        (A  Don  Juan.) 

Y  escapa  bebiendo  el  aire. 

Don  Pedro.    ¿De  quién  ha  de  huir?     ¿Que  á  mí, 

Aunque  mi  sangre  derrame, 

Mas  que  ofendido,  obligado 

Me  deja,  y  he  de  ampararle. 
Don  Luis.       Lo  mismo  digo  yo,  puesto 

Que  aunque  á  mi  hijo  me  mate, 

Quien  venga  su  honor,  no  ofende. 
Don  Juan.      Yo  estimo  valor  tan  grande; 

Mas  por  no  irritar  la  ira, 

Me  quitaré  de  delante. 
Príncipe.         Honrados  proceden  todos; 

Y  para  que  en  mí  no  falte 
También  otra  ilustre  acción, 
La  mano  á  Porcia  he  de  darle 
De  esposo. 

Porcia.  Dichosa  he  sido. 

Juanete.         Porque  en  boda  y  muerte  acabe 

El  pintor  de  su  deshonra, 

Perdonad  yerros  tan  grandes. 


Leipzig.  -  En  la  imprenta  de  F.  A.  Brockhaus. 
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JORNADA  PRIMERA. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  MANUEL.   COSME,  vestidos  de  camino. 


Don  Manuel. 


Cosme. 


Por  un  hora  no  llegamos 
A  tiempo  de  ver  las  fiestas 
Con  que  Madrid,  generosa, 
Hoy  el  bautismo  celebra 
Del  primero  Baltasar.   l 
Como  esas  cosas  se  aciertan 
O  se  yerran,  por  un  hora. 
Por  una  hora  que  fuera 
Antes  Píramo  á  la  fuente, 
No  hallara  á  su  Tisbe  muerta: 
Y  las  moras  no  mancharan; 
Porque  dicen  los  poetas 
Que  con  arrope  de  moras 
Se  escribió  aquella  tragedia. 
Por  un  hora  que  tardara 
Tarquino,  hallara  á  Lucrecia 
Recogida;  con  lo  cual       (1L 
Los  autores  no  anduvieran, 
Sin  ser  vicarios,  llevando 
A  salas  de  competencias 
ha,  causa,  sobre  saber 
Si  hizo  fuerza  ó  no  hizo  fuerza. 
Por  un  hora,  que  pensara 


1  El  príncipe  don  Baltasar  Carlos,   hijo  de  Felipe  IV,   nació   á   17   de 
Octubre  de  1629. 
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Si  era  bien  hecho  ó  no  era 
Echarse,  Hero,  de  la  torre, 
No  se  echara,  es  cosa  cierta; 
Con  que  se  hubiera  excusado 
El  doctor  Mira  de  Mescua 
De  haber  dado  á  los  teatros 
Tan  bien  escrita  comedia; 

Y  haberla  representado 
Amarilis  tan  de  veras, 
Que,  volatin  del  carnal 

(Si  otros  son  de  la  Cuaresma), 
Sacó  más  de  alguna  vez 
Las  manos  en  la  cabeza. 

Y  puesto  que  hemos  perdido 
Por  un  hora  tan  gran  fiesta, 
No  por  un  hora  perdamos 
La  posada;  que  si  llega 
Tarde  Abindarraez,  es  ley 
Que  haya  de  quedarse  afuera; 

Y  estoy  rabiando  por  ver 
Este  amigo  que  te  espera, 
Como  si  fueras  galán 

Al  uso,  con  cama  y  mesa, 
Sin  saber  cómo  ó  por  donde, 
Tan  grande  dicha  nos  venga. 
Pues,  sin  ser  los  dos  torneos, 
Hoy  á  los  dos  nos  sustenta. 
Don  Manuel.   Don  Juan  de  Toledo  es,  Cosme, 
El  hombre  que  más  profesa 
Mi  amistad,  siendo  los  dos 
Envidia,  ya  que  no  afrenta, 
De  cuantos  la  antigüedad 
Por  tantos  siglos  celebra, 
Los  dos  estudiamos  juntos, 

Y  pasando  de  las  letras 

A  las  armas,  los  dos  fuimos 
Camaradas  en  la  guerra. 
En  las  de  Piamonte,  cuando 
El  señor  Duque  de  Feria 
Con  la  Jineta  me  honró, 
Le  di,  Cosme,  mi  bandera: 
Fué  mi  alférez;  y  después, 
.Sacando  de  una  refriega 
Una  penetrante  herida, 
Le  curé  en  mi  cama  mesma. 
La  vida,  después  de  Dios, 
Me  debe:  dejo  otras  deudas 
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De  menores  intereses, 

Que  entre  nobles  es  bajeza 

Referirlas;  pues  por  eso 

Pintó  la  docta  Academia 

Al  Galardón,  una  dama 

Rica,  y  las  espaldas  vueltas, 

Dando  á  entender  que,  en  haciendo 

El  beneficio,  es  discreta 

Acción  olvidarse  del; 

Que  no  le  hace  el  que  le  acuerda. 

En  fin,  don  Juan,  obligado 

De  amistades  y  finezas, 

Viendo  que  Su  Majestad 

Con  este  gobierno  premia 

Mis  servicios,  y  que  vengo 

De  paso  á  la  Corte,  intenta 

Hoy  hospedarme  en  su  casa , 

Por  pagarme  con  las  mesmas. 

Y  aunque  á  Burgos  me  escribió 
De  casa  y  calle  las  señas, 

No  quise  andar  preguntando, 
A  caballo,  dónde  era; 

Y  así  dejé  en  la  posada 
Las  muías  y  las  maletas, 
Yendo  hacia  donde  me  dice. 
Vi  las  galas  y  libreas; 

E  informado  de  la  causa, 
Quise,  aunque  de  paso,  verlas. 
Llegamos  tarde,  en  efecto, 
Porque... 


ESCENA  II. 

DOÑA   ÁNGELA.   ISABEL,   tapada*.    Dichos. 

Doña  Angela.  Si,  como  lo  muestra 

El  traje ,  sois  caballero 
De  obligaciones  y  prendas. 
Amparad  á  una  mujer 
Que  á  valerse  de  vos  llega. 
Honor  y  vida  me  importa 
Que  aquel  hidalgo  no  sepa 
Quién  soy,  y  que  no  me  siga 
Estorbad,  por  vida  vuestra, 
A  una  mujer  principal 
Una  desdicha,  una  afrenta» 


LA    DAMA    DUENDE. 


Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 


Cosme. 

Don  Manuel. 


Cosme. 


Que  podrá  ser  que  algún  dia... 
¡Adiós,  adiós,  que  voy  muerta! 

( Vanse  las  dos  muy  aprisa. ) 

¿Es  dama,  ó  es  torbellino? 
¡Hay  tal  suceso! 

¿Qué  piensas 
Hacer? 

¿Eso  me  preguntas? 
¿Cómo  puede  mi  nobleza 
Excusarse  de  estorbar 
Una  desdicha,  una  afrenta? 
Que,  según  muestra,  sin  duda 
Es  su  marido. 

¿Y  qué  intentas? 
Detenerle  con  alguna 
Industria;  mas,  si  con  ella 
No  puedo,  será  forzoso 
El  valerme  de  la  fuerza, 
Sin  que  él  entienda  la  causa. 
Si  industria  buscas,  espera; 
Que  á  mí  se  me  ofrece  una. 
Esta  carta,  que  encomienda 
Es  de  un  amigo,  me  valga. 


ESCENA  III. 

DON   LUIS.   KODKIGO.   DOX  MANUEL.    COSME. 


Don  Luis.         Yo  tengo  de  conocerla 

No  mas  de  por  el  cuidado 

Con  que  de  mí  se  recela. 
Rodrigo.  Sigúela  y  sabrás  quién  es. 

(Llega  Cosme  y  retírase  don  Manuel.) 

Cosme.  Señor,  aunque  con  vergüenza 

Llego,  vuesarced  me  haga 

Tan  gran  merced  que  me  lea 

A  quién  esta  carta  dice. 
Don  Luis.         No  voy  agora  con  flema.      (Detiéneie  Cosme.) 
Cosme.  Pues  si  flema  sólo  os  falta, 

Yo  tengo  cantidad  de  ella, 

Y  podré  partir  con  vos. 
Don  Luis.         Apartad. 
Don  Manuel.  (Ap.)         ¡Oh,  qué  derecha 

Es  la  calle!  Aun  no  se  pierden 

De  vista. 
Cosme.  Por  vida  vuestra... 
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Don  Luis.         ¡Vive  Dios,  que  sois  pesado, 

Y  os  romperé  la  cabeza, 
Si  mucho  me  hacéis!... 

€osme.  Por  eso 

Os  haré  poco. 
Don  Luis.  Paciencia 

Me  falta  para  sufriros. 

¡Apartad  de  aquí!  (Empújale.) 

Don  Manuel.  (AP.  Ya  es  fuerza 

Llegar.  Acabe  el  valor 

Lo  que  empezó  la  cautela.) 

Caballero,  ese  criado  (Liega.) 

Es  mió,  y  no  sé  qué  pueda 

Haberos  hoy  ofendido 

Para  que  de  esa  manera 

Le  atropelleis. 
Don  Luis.  No  respondo 

A  la  duda  ó  á  la  queja, 

Porque  nunca  satisfice 

A  nadie.  Adiós. 
Don  Manuel.  Si  tuviera 

Necesidad  mi  valor 

De  satisfacciones,  crea 

Vuestra  arrogancia  de  mí 

Que  no  me  fuera  sin  ella. 

Preguntar  en  qué  os  ofende 

En  qué  os  agravia  ó  molesta, 

Merece  más  cortesía: 

Y  pues  la  Corte  la  enseña, 
No  la  pongáis  el  mal  nombre 
De  que  un  forastero  venga 

A  enseñarla  á  los  que  tienen 

Obligación  de  saberla. 
Don  Luis.         Quien  pensare  que  no  puedo 

Enseñarla  yo... 
Don  Manuel.  La  lengua 

Suspended,  y  hable  el  acero. 

Don  Luis.  Decís  bien.  (Sacan  las  espadas  y  riñen.) 

Cosme.  ¡Oh,  quién  tuviera 

Gana  de  reñir! 
Rodrigo.  Sacad 

La  espada  vos. 
Cosme.  Es  doncella, 

Y,  sin  cédula  ó  palabra, 

No  puedo  sacarla. 
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ESCENA  IV. 

DOÑA  BEATRIZ.  CLARA,  con  mantos.  DON  JUAN  y  gente,  Dichos. 

Don  Juan.  Suelta, 

Beatriz. 
Doña  Beatriz.  No  has  de  ir. 

Don  Juan.  Mira  que  es 

Con  mi  hermano  la  pendencia. 
Doña  Beatriz. ¡Ay  de  mí,  triste! 
Don  Juan.  A  tu  lado     (A  don  Luis.) 

Estoy. 
Don  Luis.  Don  Juan,  tente,  espera; 

Que,  más  que  á  darme  valor, 

A  hacerme  cobarde  llegas. 

Caballero  forastero, 

Quien  no  excusó  la  pendencia 

Solo,  estando  acompañado 

Bien  se  ve  que  no  la  deja 

De  cobarde.  Idos  con  Dios; 

Que  no  sabe  mi  nobleza 

Reñir  mal,  y  mas  con  quien 

Tanto  brío  y  valor  muestra. 

Idos  con  Dios. 
Don  Manuel.  Yo  os  estimo 

Bizarría  y  gentileza; 

Pero  si  de  mí,  por  dicha, 

Algún  escrúpulo  os  queda, 

Me  hallareis  donde  quisiereis. 
Don  Luis.         Norabuena. 
Don  Manuel.  Norabuena. 

Don  Juan.        ¡Qué  es  lo  que  miro  y  escucho! 

¡Don  Manuel! 
Don  Manuel.  ¡Don  Juan! 

Don  Juan.  Suspensa 

El  alma,  no  determina 

Qué  hacer,  cuando  considera 

Un  hermano  y  un  amigo 

(Que  es  lo  mismo)  en  diferencia 

Tal,  y  hasta  saber  la  causa 

Dudaré. 
Don  Luis.  La  causa  es  esta: 

Volver  por  ese  criado 

Este  caballero  intenta, 

Que,  necio,  me  ocasionó 

A  hablarle  mal.    Todo  cesa 

Con  esto. 
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Don  Juan. 


Don  Manuel. 


Don  Luis. 


Don  Manuel. 


Don  Luis. 

Cosme. 
Don  Juan. 


Don  Manuel. 
Don  Juan. 
Don  Manuel. 


Don  Luis.  (Ap 
Cosme.  (Ap.) 


Pues  siendo  así, 
Cortés  me  darás  licencia 
Para  que  llegue  á  abrazarle. 
El  noble  huésped,  que  espera 
Nuestra  casa,  es  el  señor 
Don  Manuel.  Hermano,  llega; 
Que  dos  que  han  reñido  iguales, 
Desde  aquel  instante  quedan 
Mas  amigos,  pues  ya  hicieron 
De  su  valor  experiencia. 
Dadme  los  brazos. 

Primero 
Que  á  vos  os  los  dé,  me  lleva 
El  valor  que  he  visto  en  él 
A  que  al  servicio  me  ofrezca 
Del  señor  don  Luis. 

Yo  soy 
Vuestro  amigo,  y  ya  me  pesa 
De  no  haberos  conocido; 
Pues  vuestro  valor  pudiera 
Haberme  informado. 

El  vuestro 
Escarmentado  me  deja. 
Una  herida  en  esta  mano 
He  sacado. 

Más  quisiera 
Tenerla  mil  veces  yo. 
¡Qué  cortesana  pendencia! 
Venid  al  punto  á  curaros. 
Tú,  don  Luis,  aquí  te  queda 
Hasta  que  tome  su  coche 
Doña  Beatriz,  que  me  espera. 
Y  desta  descortesía 
Me  disculparás  con  ella.    — 
Venid,  señor,  á  mi  casa; 
Mejor  dijera  á  la  vuestra, 
Donde  os  curéis. 

Que  no  es  nada. 
Venid  presto. 

(Ap.)  ¡Qué  tristeza 

Me  ha  dado  que  me  reciba 
Con  sangre  Madrid! 
)  ¡Qué  pena 

Tengo  de  no  haber  podido 
Saber  qué  dama  era  aquélla! 
¡Qué  bien  merecido  tiene 
Mi  amo  lo  que  se  lleva, 
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Porque  no  se  meta  á  ser 
Don  Quijote  de  la  legua! 

(Vanse  clon  Manuel,  don  Juan  y  Cosme.) 


ESCENA  V. 

DON  LUIS.  DOÑA  BEATRIZ.  CLARA.  RODRIGO. 

Don  Luis.        |Ya  la  tormenta  pasó. 

>tra  vez,  señora,  vuelva 

restituir  las  flores, 
}ue  agora  marchita  y  seca, 
>e  vuestra  hermosura  el  hielo 
>e  un  desmayo. 
Doña  Beatriz.  ¿Dónde  queda 

Don  Juan? 
Don  Luis.  Que  le  perdonéis 

Os  pide;  porque  le  llevan 
Forzosas  obligaciones, 

Y  el  cuidar  con  diligencia 
De  la  salud  de  un  amigo 
Que  va  herido. 

Doña  Beatriz.  ¡Ay  de  mí!  ¡Muerta 

Estoy!  ¿Es  don  Juan? 

Don  Luis.  Señora, 

No  es  don  Juan;  que  np  estuviera. 
Estando  herido  mi  hermano, 
Yo  con  tan  grande  paciencia. 
No  os  asustéis;  que  no  es  justo 
Que,  sin  que  él  la  herida  tenga, 
Tengamos  entre  los  dos, 
Yo  el  dolor  y  vos  la  pena: 
Digo  dolor,  el  de  veros 
Tan  postrada,  tan  sujeta 
A  un  pesar  imaginado , 
Que  hiere  con  mayor  fuerza. 

Doña  Beatriz. Señor  don  Luis,  ya  sabéis 
Que  estimo  vuestras  finezas, 
Supuesto  que  lo  merecen 
Por  amorosas  y  vuestras; 
Pero  no  puedo  pagarlas; 
Que  esto  han  de  hacer  las  estrellas, 

Y  no  hay,  de  lo  que  no  hacen, 
Quien  las  tome  residencia. 

Si  lo  que  menos  se  halla, 
Es  hoy  lo  que  mas  se  precia 
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En  la  corte,  agradeced 
El  desengaño ,  siquiera 
Por  ser  cosa  que  se  halla 
Con  dificultad  en  ella. 

Quedad  COn  Dios.      (Vanse  doña  Beatriz  y  Clara.) 


Don  Luis. 


Rodrigo. 

Don  Luis. 
Rodrigo. 


Don  Luis. 
Rodrigo. 
Don  Luis. 


ESCENA  VI. 

DON  LUIS.   KODKIGO. 

Id  con  Dios. 
—  No  hay  acción  que  me  suceda 
Bien,  Rodrigo.  Si  una  dama 
Veo  airosa,  y  conocerla 
Solicito,  me  detienen 
Un  necio  y  una  pendencia; 
Que  no  sé  cuál  es  peor: 
Si  riño,  y  mi  hermano  llega, 
Es  mi  enemigo  su  amigo; 
Si  por  disculpa  me  deja 
De  una  dama,  es  una  dama 
Que  mil  pesares  me  cuesta; 
De  suerte  que  una  tapada 
Me  huye,  un  necio  me  atormenta, 
Un  forastero  me  mata, 

Y  un  hermano  me  le  lleva 
A  ser  mi  huésped  á  casa , 

Y  otra  dama  me  desprecia. 
¡De  mal  anda  mi  fortuna! 
De  todas  aquesas  penas, 
¿Qué  sé  la  que  sientes  más? 
No  sabes. 

¿Qué  la  que  llegas 
A  sentir  más,  son  los  celos 
De  tu  hermano  y  Beatriz  bella? 
Engañaste. 

"¿Pues  cuál  es? 
Si  tengo  de  hablar  de  veras 
(De  tí  sólo  me  fiara), 
Lo  que  más  siento  es  que  sea 
Mi  hermano  tan  poco  atento . 
Que  llevar  á  casa  quiera  " 
Un  hombre  mozo,  teniendo, 
Rodrigo  ,  una  hermana  bella , 
Viuda  y  moza  *,  y  como  sabes, 


1  Moza  está  aquí  por  joven,  y  no  por  célibe. 
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Tan  de  secreto,  que  apenas 
Sabe  el  sol  que  vive  en  casa; 
Porque  Beatriz,  por  ser  deuda, 
Solamente  la  visita. 
Rodkigo.  Ya  sé  que  su  esposo  era 

Administrador,  en  puerto 
De  mar,  de  unas  reales  rentas 

Y  quedó  debiendo  al  Rey 
Grande  cantidad  de  hacienda, 

Y  ella  á  la  corte  se  vino 
De  secreto,  donde  intenta, 
Escondida  y  retirada, 
Componer  mejor  sus  deudas: 

Y  esto  disculpa  á  tu  hermano: 
Pues,  si  mejor  consideras 
Que  su  estado  no  la  da 

Ni  permisión,  ni  licencia 
De  que  nadie  la  visite, 

Y  que,  aunque  tu  huésped  sea 
Don  Manuel,  no  ha  de  saber 
Que  en  casa,  señor,  se  encierra 
Tal  mujer,  ¿qué  inconveniente 
Hay  en  admitirle  en  ella? 

Y  mas  habiendo  tenido 
Tal  recato  y  advertencia, 
Que  para  su  cuarto  ha  dado 
Por  otra  calle  la  puerta, 

Y  la  que  salia  á  la  casa, 
Por  desmentir  la  sospecha, 
De  que  el  cuidado  la  habia 
Cerrado,  ó  porque  pudiera 
Con  facilidad  abrirse 

Otra  vez,  fabricó  en  ella 
Una  alacena  de  vidrios, 
Labrada  de  tal  manera, 
Que  parece  que  jamás 
En  tal  parte  ha  habido  puerta. 
Don  Luis.         ;,Ves  con  lo  que  me  aseguras? 
Pues  con  eso  mismo  intentas 
Darme  muerte;  pues  ya  dices 
Que  no  ha  puesto  por  defensa 
De  su  honor  mas  que  unos  vidrios, 
Que  al  primer  golpe  se  quiebran.       (Vanse.) 


JORNADA    I.       ESCENA    VII.  13 

Habitación  de  dona  Angela  en  casa  de  don  Juan. 
ESCENA  VII. 

DOÑA  ÁNGELA.   ISABEL. 

Doña  Angela.  Vuélveme  á  dar,  Isabel, 

Esas  tocas  (¡pena  esquiva!), 

Vuelve  á  amortajarme  viva,» 

Ya  que  mi  suerte  cruel 

Lo  quiere  así. 
Isabel.  Toma  presto ; 

Porque  si  tu  hermano  viene 

Y  alguna  sospecha  tiene, 

No  la  confirme  con  esto, 

De  hallarte  de  la  maniera 

Que  hoy  en  Palacio  te  vio. 
Doña  Angela.  ¡Válgame  el  cielo!  Que  yo 

Entre  dos  paredes  muera, 

Donde  apenas  el  sol  sabe 

Quién  soy,  pues  la  pena  mia 

En  el  término  del  dia 

Ni  se  contiene,  ni  cabe: 

Donde  inconstante  la  luna, 

Que  aprende  influjos  de  mí, 

No  puede  decir:  «Ya  vi 

Que  lloraba  su  fortuna.» 

Donde  en  efecto  encerrada 

Sin  libertad  he  vivido, 

Porque  enviudé  de  un  marido, 

Con  dos  hermanos  casada: 

¡Y  luego  delito  sea, 

Sin  que  toque  en  liviandad, 

Depuesta  la  autoridad, 

Ir  donde  tapada  vea 

Un  teatro  en  quien  la  fama, 

Para  su  aplauso  inmortal, 

Con  acentos  de  metal 

A  voces  de  bronce  llama! 

¡Suerte  injusta,  dura  estrella! 
Isabel.  Señora,  no  tiene  duda 

El  que  mirándote  viuda, 

Tan  moza,  bizarra  y  bella, 

Tus  hermanos  cuidadosos 

Te  celen;  porque  este  estado 

Es  el  más  ocasionado 
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A  delitos  amorosos; 

Y  mas  en  la  corte  hoy, 
Donde  se  han  dado  en  usar 
Unas  viuditas  de  azar, 

Que  al  cielo  mil  gracias  doy 
Cuando  en  la  calle  las  veo 
Tan  honestas,  tan  fruncidas, 
Tan  beatas  y  aturdidas; 
Y,  en  quedándose  en  manteo, 
Es  el  mirarlas  contento ; 
Pues  sin  toca  y  devoción, 
Saltan  más  á  cualquier  son, 
Que  una  pelota  de  viento. 

Y  este  discurso  doblado 
Para  otro  tiempo,  señora, 
¿Cómo  no  habernos  agora 
En  el  forastero  hablado, 

A  quien  tu  honor  encargaste, 

Y  tu  Galán  hoy  le  hiciste? 
Dona  Angela.  Parece  que  me  leíste 

El  alma  en  eso  que  hablaste. 
Cuidadosa  me  ha  tenido, 
No  por  él,  sino  por  mí; 
Porque  después,  cuando  oí 
De  las  cuchilladas  ruido, 
Me  puse  (mas  son  quimeras), 
Isabel,  á  imaginar 
Que  él  habia  de  tomar 
Mi  disgusto  tan  de  veras, 
Que  habia  de  sacar  la  espada 
En  mi  defensa.  Y  fui 
Necia  en  empeñarle  así; 
Mas  una  mujer  turbada 
¿Qué  mira  ó  qué  considera? 

Isabel.  Yo  no  sé  si  lo  estorbó; 

Mas  sé  que  no  nos  siguió 
Tu  hermano  más. 

Doña  Ángela.  Oye,  espera. 

ESCENA  VIII. 

DON  LUIS.  DOÑA  ÁNGELA.  ISABEL. 

Don  Luis.         ¡Ángela! 

Doña  Ángela.  Hermano  y  señor, 

Turbado  y  confuso  vienes , 
¿Qué  ha  sucedido,  qué  tienes? 
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Don  Luis.         Harto  tengo,  tengo  honor. 
Doña  Ángela.  (Ap.)  ¡Ay  de  mí!  sin  duda  es 

Que  don  Luis  me  conoció. 
Don  Luis.         Y  así  siento  mucho  yo 

Que  te  estimen  poco. 
Doña  Angela.  Pues 

¿Has  tenido  algún  disgusto? 
Don  Luis.  Lo  peor  es  que  cuando  vengo 

A  verte,  el, disgusto  tengo 

Que  tuve,  Angela. 
Isabel.,  (Ap.)  ¿  Otro  susto  ? 

Doña  Ángela.  Pues  yo,  ¿en  qué  te  puedo  dar, 

Hermano,  disgusto?  Advierte... 
Don  Luis.         Tú  eres  la  causa,  y  el  verte... 
Dona  Ángela.  ¡Ay  de  mí!     , 
Don  Luis.  Ángela,  estimar 

Tan  poco  de  nuestro  hermano. 
Doña  Ángela.  (Ap.)  Eso  sí. 
Don  Luis.  Pues  cuando  vienes 

Con  los  disgustos  que  tienes, 

Cuidado  te  da.  No  en  vano 

El  enojo  que  tenia 

Con  él,  el  huésped  pagó; 

Pues  sin  conocerle  yo, 

Hoy  le  he  herido  en  profecía. 
Doña  Ángela.  Pues  ¿cómo  fué? 
Don  Luis.  Entré  en  la  plaza 

De  Palacio,  hermana,  á  pié, 

Hasta  el  palenque;  porque    Ldk,- 

Toda  la  desembaraza 

De  coches  y  caballeros 

La  guardia.  A  un  corro  me  fui 

De  amigos,  adonde  vi 

Que  alegres  y  lisonjeros 

Los  tenia  una  tapada, 

A  quien  todos  celebraron 

Lo  que  dijo,  y  alabaron  y^***^ 

De  entendida  y  sazonada. 

Desde  el  punto  que  llegué, 

Otra  palabra  no  habló, 

Tanto  que  á  alguno  obligó 

A  preguntarla  por  qué, 

Porque  yo  llegaba,  había 

Con  tanto  extremo  callado. 

Todo  me  puso  en  cuidado. 

Miré  si  la  conocía, 

Y  no  pude;  porque  ella 
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Le  puso  mas  en  taparse , 
En  esconderse  y  guardarse. 
Viendo  que  no  pude  vella, 
Seguirla  determiné: 
Ella  siempre  atrás  volvia 
A  ver  si  yo  la  seguia, 
Cuyo  gran  cuidado  fué 
Espuela  de  mi  cuidado. 
Yendo  desta  suerte  pues, 
Llegó  un  hidalgo,  que  es 
De  nuestro  huésped  criado, 
A  decir  que  le  leyese 
Una  carta:  respondí 
Que  iba  de  prisa,  y  creí 
Que  detenerme  quisiese 
Con  este  intento,  porque 
La  mujer  le  habló  al  pasar, 
Y  tanto  dio  en  pojrfiaiv^*^^*-- 
Que  le  dije  no  sé  qué. 
Llegó  en  aquella  ocasión, 
En  defensa  del  criado , 
Nuestro  huésped,  muy  soldado. 
Sacamos,  en  conclusión, 
Las  espadas.  Todo  es  esto; 
Pero  más  pudiera  ser. 

Doña  Angela.  ¡Miren  la  mala  mujer, 

En  qué  ocasión  te  habia  puesto! 
¿Que  hay  mujeres  tramoyeras? 
Pondré  que  no  conocía 
Quién  eras,  y  que  lo  hacia 
Sólo  porque  la  siguieras. 
Por  eso  estoy  harta  yo 
De  decir  (si  bien  te  acuerdas) 
Que  mires  que  no  te  pierdas 
Por  mujercillas,  que  no 
Saben  mas  que  aventurar 
Los  hombres. 

Don  Luis.  ¿En  qué  has  pasado 

La  tarde? 

Doña  Angela.  En  casa  me  he  estado, 

Entretenida  en  llorar. 

Don  Luis.         ¿Hate  nuestro  hermano  visto? 

Doña  Angela. Desde  esta  mañana,  no 
Ha  entrado  aquí. 

Don  Luis.  j  Qué  mal  yo 

Estos  descuidos  resisto! 

Doña  Angela.  Pues  deja  los  sentimientos, 
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Que  al  fin  sufrirle  es  mejor; 
Que  es  nuestro  hermano  mayor, 

Y  comemos  de  alimentos. 
Don  Luis.         Si  tú  estás  tan  consolada, 

Yo  también;  que  yo  por  tí 

Lo  sentía.  Y  porque  así 

Veas  no  dárseme  nada, 

A  verle  voy,  y  aun  con  él 

Haré  una  galantería.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ÁNGELA.   ISABEL. 

Isabel.  ¿Qué  dirás,  señora  mia, 

Después  del  susto  cruel, 

De  lo  que  en  casa  nos  pasa? 

Pues  el  que  hoy  ha  defendido 

Tu  vida,  huésped  y  herido, 

Le  tienes  dentro  de  casa. 
Doña  Angela.  Yo  Isabel,  lo  sospeché 

Cuando  de  mi  hermano  oí 

La  pendencia,  y  cuando  vi 

Que  el  herido  el  huésped  fué. 

Pero  aun  bien  no  lo  he  creído; 

Porque  caso  extraño  fuera 

Que  un  hombre  á  Madrid  viniera, 

Y  hallase,  recien  venido, 
Una  dama  que  rogase 
Que  su  vida  defendiese, 
Un  hermano  que  le  hiriese 

Y  otro  que  le  aposentase. 
Fuera  notable  suceso; 

Y  aunque  todo  puede  ser, 
No  lo  tengo  de  creer 

Sin  verlo. 
Isabel.  Y  si  para  eso 

Te  dispones,  yo  bien  sé 
Por  dónde  verle  podrás, 

Y  aun  más  que  verle. 

Doña  Angela.  Tú  estás 

Loca.  ¿Cómo,  si  se  ve 

De  mi  cuarto  tan  distante 

El  suyo? 
Isabel.  Parte  hay  por  donde 

Este  cuarto  corresponde 

Al  otro:  esto  no  te  espante. 
Calderón.   III.  9 
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Doña  Angela. 

Isabel. 

Dona  Angela. 


Isabel., 
Doña  Angela 
Isabel. 


^i*>M-^ 


Doña  Ángela, 


Isabel. 


No  porque  verlo  deseo, 
Sino  sólo  por  saber, 
Dime,  ¿cómo  puede  ser? 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 
¿No  has  oido  que  labró 
En  la  puerta  una  alacena 
Tu  hermano  ? 

Ya  lo  que  ordena 
Tu  ingenio  he  entendido  yo. 
Dirás  que  pues  es  de  tabla, 
Algún  agujero  hagamos 
Por  donde  al  huésped  veamos. 
Más  que  eso  mi  ingenio  entabla. 
Di. 

Por  cerrar  y  encubrir 
La  puerta,  que  se  tenia, 

Y  que  á  este  jardín  J  salia, 

Y  poder  volverla  á  abrir, 
Hizo  tu  hermano  poner, 
Portátil,  una  alacena, 

Esta  (aunque  de  vidrios  llena) 
Se  puede  muy  bien  mover. 
Yo  lo  sé  bien;  porque,  cuando 
La  alacena  aderecé, 
La  escalera  la  arrimé, 

Y  ella  se  fué  desclavando 
Poco  á  poco:  de  manera 
Que  todo  junto  cayó , 

Y  dimos  en  tierra  yo, 
Alacena  y  escalera: 

De  suerte  que  en  falso  agora 
La  tal  alacena  e§£á, 

Y  apartándose,  podrá 
Cualquiera  pasar,  señora. 
Esto  no  es  determinar, 
Sino  prevenir  primero. 

Ves  aquí,  Isabel,  que  quiero 
A  esotro  cuarto  pasar, 

Y  he  quitado  la  alacena. 
Por  allá,  ¿no  se  podrá 
Quitar  también? 

Claro  está, 

Y  para  hacerla  más  buena, 
En  falso  se  han  de  poner 


i  Según  Isabel ,   parece  que  esta  escena  pasa  en  el  jardín   de  la  casa, 
y  no,  como  de  todo  lo  anterior  se  infiere,  en  la  habitación  de  doña  Angela. 
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Dos  clavos,  para  advertir 

Que  sólo  la  sepa  abrir 

El  que  lo  llega  á  saber. 
Doña  Ángela.  Al  criado  que  viniere 

Por  luz  y  por  ropa,  di 

Que  vuelva  á  avisarte  á  tí, 

Si  acaso  el  huésped  saliere 

De  casa:  que  según  creo, 

No  le  obligará  la  herida 

A  hacer  cama. 
Isabel.  ¿Y,  por  tu  vida, 

Irás  ? 
Doña  Angela.  Un  necio  deseo 

Tengo  de  saber  si  es  él 

El  que  mi  vida  guardó: 

Porque ,  si  le  cuesto  yo 

Sangre  y  cuidado,  Isabel, 

Es  bien  mirar  por  su  herida, 

Si  es  que,  segura  del  miedo 

De  ser  conocida,  puedo 

Ser  con  él  agradecida. 

Vamos,  que  tengo  de  ver 

La  alacena;  y  si  pasar 

Puedo  al  cuarto,  he  de  cuidar, 

Sin  que  él  lo  llegue  á  entender, 

Desde  aquí  de  su  regalo. 
Isabel.  Notable  cuento  será. 

Mas  ¿si  lo  cuenta? 
Doña  Angela.  No  hará; 

Que  hombre  (que  su  esfuerzo  igualo 

A  su  gala  y  discreción, 

Puesto  que  de  todo  ha  hecho 

Noble  experiencia  en  mi  pecho 

En  la  primera  ocasión: 

De  valiente  en  lo  arrestado , 

De  galán  en  lo  lucido, 

En  el  modo  de  entendido), 

No  me  ha  de  causar  cuidado 

Que  diga  suceso  igual ; 

Que  fuera  notable  mengua  ¿¿¿¡(Aa/IK. 

Que  echara  una  mala  lengua 

Tan  buenas  partes  á  mal.  (Vanse.) 


9  * 
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Cuarto  de  don  Manuel.  —   Una  alacena  movible,  hecha 

con  anaqueles;  vidrios  en  ella.   Un  brasero,  etc. 

— 

ESCENA  X. 

DON  JUAN.  DON  MANUEL,  un  criado,  con  luz  después  DON  LUIS 

Y    OTEO    CKIADO. 

Don  Juan.        Acostaos,  por  mi  vida. 
Don  Manuel.   Es  tan  poca  la  herida 

Que  antes,  don  Juan,  sospecho 

Que  parece  melindre  el  haber  hecho 

Caso  ninguno  della. 
Don  Juan.        Harta  ventura  ha  sido  de  mi  estrella; 

Que  no  me  consolara 

Jamas,  si  este  contento  me  costara 

El  pesar  de  teneros 

En  mi  casa  indispuesto,  y  el  de  veros 

Herido  por  la  mano 

(Si  bien  no  ha  sido  culpa)  de  mi  hermano. 
Don  Manuel.   El  es  buen  caballero 

Y  me  tiene  envidioso  de  su  acero, 
De  su  estilo  admirado ; 

Y  he  de  ser  muy  su  amigo  y  su  criado. 

(Llega  don  Luis  y  un  criado  con  un  azafate  cubierto,  y  en  él  un 
aderezo  de  espada.) 

Don  Luis.         Yo,  señor,  lo  soy  vuestro, 

Como  en  la  pena  que  recibo  muestro, 
Ofreciéndós  mi  vida; 

Y  porque  el  instrumento  de  la  herida 
En  mi  poder  110  quede, 

Pues  ya  agradarme  ni  servirme  puede, 
Bien  como  aquel  criado 
Que  á  su  señor  algún  disgusto  ha  dado, 
Hoy  de  mí  lo  despido. 

Esta  es,  señor,  la  espada  que  os  ha  herido; 
A  vuestras  plantas  viene 
A  pediros  perdón,  si  culpa  tiene. 
Tome  vuestra  querella 
Con  ella  en  mí  venganza  de  mí  y  de  ella. 
Don  Manuel.   Sois  valiente  y  discreto: 

En  todo  me  vencéis.  La  espada  aceto , 

Porque,  siempre  á  mi  lado, 

Me  enseñe  á  ser  valiente.  Confiado 

Desde  hoy  vivir  procuro; 

Porque  ¿de  quién  no  vivirá  seguro 

Quien  vuestro  acero  ciñe  generoso? 

Que  él  solo  me  tuviera  temeroso. 


JORNADA    I.       ESCENA    XI. 
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Don  Juan.        Pues  don  Luis  me  ha  enseñado 

A  lo  que  estoy  por  huésped  obligado, 

Otro  regalo  quiero 

Que  recibáis  de  mí. 
Don  Manuel.  ¡Qué  tarde  espero 

Pagar  tantos  favores! 

Los  dos  os  competís  en  darme  honores. 


ESCENA  XI. 

COSME,  cargado  de  maletas  y  cojines.  Dichos. 

Cosme.  Docientos  mil  demonios 

De  su  furia  infernal  den  testimonios , 

Volviéndose,  inclementes, 

Docientas  mil  serpientes, 

Que,  asiéndome,  de  un  vuelo 

Den  conmigo  de  patas  en  el  cielo, 

Del  mandato  oprimidos 

De  Dios,  por  justos  juicios  compelidos: 

Si  vivir  no  quisiera ,  sin  injurias , 

En  Galicia  ó  Asturias, 

Antes  que  en  esta  corte, 
Don  Manuel.  Reporta... 

Cosme.  El  reportorio  se  reporte. 

Don  Juan.         ¿Qué  dices? 
Cosme.  Lo  que  digo; 

Que  es  traidor  quien  da  paso  á  su  enemigo. 
Don  Luis.  ¿Qué  enemigo?  Detente. 

Cosme.  El  agua  de  una  fuente  y  otra  fuente. 

Don  Manuel.    ¿Y  por  eso  te  inquietas? 
Cosme.  Venia,  de  cojines  y  maletas, 

Por  la  calle  cargado, 

Y  en  una  zanja  de  una  fuente  he  dado, 

Y  así  lo  traigo  todo 

(Como  dice  el  refrán)  puesto  de  lodo. 
¿Quién  esto  en  casa  mete? 

Don  Manuel.   Vete  de  aquí,  que  estás  borracho.  Vete. 

Cosme.  Si  borracho  estuviera 

Menos  mi  enojo  con  el  agua  fuera. 
Cuando  en  un  libro  leo  de  mil  fuentes 
Que  vuelven  varias  cosas  sus  corrientes, 
No  me  espanto,  si  aquí  ver  determino 
Que  nace  el  agua  á  convertirse  en  vino. 

Don  Manuel.   Si  él  empieza,  en  un  año 
No  acabará. 
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Don  Juan.  El  tiene  humor  extraño. 

Don  Luis.         Sólo  de  tí  quería 

Saber  (si  saber  lér,  como  este  dia 

En  el  libro  citado 

Muestras)  ¿por  qué  pedistes  tan  pesado 

Que  una  carta  leyese?  ¿Qué  te  apartas? 
Cosme.  Porque  sé  lér  en  libros  y  no  en  cartas. 

Don  Luis.         Está  bien  respondido. 
Don  Manuel.   Que  no  hagáis  caso  del,  por  Dios,'  os  pido. 

Ya  le  iréis  conociendo, 

Y  sabréis  que  es  burlón. 

Cosme.  Hacer  pretendo 

De  mis  burlas  alarde. 

Para  alguna  os  convido. 
Don  Manuel.  Pues  no  es  tarde, 

Porque  me  importa,  hoy  quiero 

Hacer  una  visita. 
Don  Juan.  Yo  os  espero 

Para  cenar. 
Don  Manuel.  Tú,  Cosme,  esas  maletas 

Abre,  y  saca  las  ropas;  no  las  metas 

Hasta  limpiarlas  harto. 
Don  Juan.        Si  quisieres  cerrar,  esta  es  del  cuarto 

La  llave;  que  aunque  tengo 

Llave  maestra,  por  si  acaso  vengo 

Tarde,  más  que  las  dos,  otra  no  tiene 

Ni  otra  puerta  tampoco.  (Ap.  Así  conviene.) 

Y  en  el  cuarto  la  deja,  y  cada  dia 
Vendrán  á  aderezarle.  (Vanse  todos  menos  Cosme.) 


ESCENA  XII. 

COSME. 

Hacienda  mia, 
Vén  acá;  que  yo  quiero 
Visitarte  primero; 
Porque  ver  determino 
Cuánto  habernos  sisado  en  el  camino; 
Que ,  como  en  las  posadas 
Na  se  hilan  las  cuentas  tan  delgadas 
Como  en  casa,  que  vive  en  sus  porfías 
La  cuenta,  y  la  razón  por  lacerías, 
Hay  mayor  apareja  de  provecho 
Para  meter  la  mano,  no  en  mi  pecho, 
Sino  en  la  bolsa  ajena. 

(Abre  la  maleta  y  saca  una  bolsa.) 


JORNADA   I.       ESCENA   XIII , 
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Hallé  la  propia;  buena  está  y  rebuena, 

Pues  aquesta  jornada 

Subió  doncella  y  se  apeó  preñada. 

Contarlo  quiero,  aunque  es  tiempo  perdido; 

Porque  yo,  ¿qué  borregos  he  vendido 

A  rni  señor,  para  que  mire  y  vea 

Si  está  cabal?  Lo  que  ello  fuere  sea. 

Su  maleta  es  aquesta: 

Ptopa  quiero  sacar,  por  si  se  acuesta 

Tan  presto;  que  él  mandó  que  hiciese  esto. 

Mas  porque  él  lo  mandó,  ¿se  ha  de  hacer 

presto? 
Por  haberlo  él  mandado, 
Antes  no  lo  he  de  hacer,  que  soy  criado. 
Salirme  un  rato  es  justo 
A  rezar  á  una  ermita.  ¿Tendrás  gusto 
Desto,  Cosme?  —  Tendré.  —  Pues,  Cosme, 

vamos; 
Que  antes  son  nuestros  gustos  que  los  amos. 

(Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DONA  ANGELA.  ISABEL,  que  salen  por  la  puerta  disimulada  con  la 

alacena. 

Isabel.  Que  está  el  cuarto  solo,  dijo 

Rodrigo;  porque  el  tal  huésped 
"Y- tus  hermanos  se  fueron. 
Doña  Angela.  Por  eso  pude  atreverme 

A  hacer  sola  esta  experiencia. 
Isabel.  ¿Yes  que  no  hay  inconveniente 

Para  pasar  hasta  aquí? 
Doña  Angela.  Antes,  Isabel,  parece 

Que  todo  cuanto  previne 

Yo,  fué  muy  impertinente, 

Pues  con  ninguno  encontramos; 

Que  la  puerta  fácilmente 

Se  abre  y  se  vuelve  á  cerrar, 

Sin  ser  posible  que  se  eche 

De  ver. 
Isabel.  ¿Y  á  qué  hemos  venido? 

Doña  Angela.  A  volvernos  solamente; 

Que,  para  hacer  sola  una 

Travesura  dos  mujeres, 

Basta  haberla  imaginado; 

Porque  al  fin  esto  no  tiene 

Más  fundamento  que  haber 


24 


LA    DAMA    DUENDE. 


Isabel. 


Hablado  en  ello  dos  veces, 

Y  estar  yo  determinada 
(Siendo  verdad  que  es  aqueste 
Caballero  el  que  por  mí 
Se  empeñó  osado  y  valiente, 
Como  te  he  dicho)  á  mirar 
Por  su  regalo. 

Aquí  tiene 
El  que  le  trajo  tu  hermano, 

Y  una  espada  en  un  bufete. 
Doña  Ángela.  Vén  acá.  ¿Mi  escribanía 

Trajeron  aquí? 
Isabel.  Dio  en  ese 

Desvarío  mi  señor. 
Dijo  que  aquí  la  pusiese 
Con  recado  de  escribir, 

Y  mil  libros  diferentes. 
Doña  Angela.  En  el  suelo  hay  dos  maletas. 
Isabel.              Y  abiertas.  Señora,  ¿quieres 

Que  veamos  lo  que  hay  en  ellas? 
Doña  Angela.  Sí ,  quiero  neciamente 

Mirar  qué  ropas  y  alhajas 

Trae. 
Isabel.  Soldado  y  pretendiente, 

Vendrá  muy  mal  alhajado. 

(Sacan  todo  cuanto  van  diciendo,  y  lo  esparcen  por  la  sala.) 

Doña  Angela.  ¿Qué  es  eso? 

Isabel.  Muchos  papeles. 

Doña  Angela.  ¿Son  de  mujer? 

Isabel.  No,  señora, 

Sino  procesos  que  vienen 

Cosidos,  y  pesan  mucho. 
Doña  Angela.  Pues  si  fueran  de  mujeres, 

Ellos  fueran  más  livianos. 

Mal  en  eso  te  detienes. 
Isabel.  Ropa  blanca  hay  aquí  alguna. 

Doña  Ángela.  ¿Huele  bien? 
Isabel.  Sí,  á  limpia  huele. 

Ese  es  el  mejor  perfume. 

Las  tres  calidades  tiene 

De  blanca,  blanda  y  delgada. 

Mas,  señora,  ¿qué  es  aqueste 

Pellejo,  con  unos  hierros 

De  herramientas  diferentes? 
Doña  Angela.  Muestra  á  ver.  Hasta  aquí  hierro 

De  sacamuelas  parece; 

Mas  éstas  son  tenacillas, 


Doña  Angela 
Isabel. 
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Y  el  alzador  del  copete 

Y  los  pigotes  esotras. 
Isabel.              ítem,  escobilla  y  peine. 

Oye,  que,  más  prevenido, 

No  le  faltará  al  tal  huésped 

La  horma  de  su  zapato. 
Doña  Angela.  ¿Por  qué? 

Isabel.  Porque  aquí  la  tiene. 

Doña  Angela.  ¿Hay  más? 
Isabel.  Sí,  señora.  ítem, 

Como  á  forma  de  billetes, 

Legajo  segundo. 
Doña  Ángela.  Muestra : 

De  mujer  son,  y  contienen 

Más  que  papel.  —  Un  retrato 

Está  aquí. 
Isabel.  ¿Qué  te  suspende? 

Doña  Angela.  El  verle;  que  una  hermosura, 

Si  está  pintada,  divierte. 
Isabel.  Parece  que  te  ha  pesado 

De  hallarle. 
Doña  Angela.  ¡Qué  necia  eres! 

No  mires  más. 
Isabel.  ¿Y  qué  intentas? 

Doña  Angela.  Dejarle  escrito  un  billete. 

Toma   el   retrato.  (Púnese  á  escribir.) 

Isabel.  Entre  tanto 

La  maleta  del  sirviente 
He  de  ver.  Esto  es  dinero. 
Cuartazos  son  insolentes, 
Que  en  la  república,  donde 
Son  los  príncipes  y  reyes 
Las  doblas  y  patacones, 
Ellos  son  la  commun  plebe. 
Una  burla  le  he  de  hacer, 

Y  ha  de  ser  de  aquesta  suerte: 
Quitarle  de  aquí  el  dinero 

Al  tal  lacayo,  y  ponerle 
Unos  carbones.  Dirán: 
¿Dónde  demonios  lo  tiene 
Esta  mujer?  No  advirtiendo 
Que  esto  sucedió  en  Noviembre, 

Y  que  hay  brasero  en  el  cuarto. 

(Quita  el  dinero  de  la  bolsa  y  pone  carbón.) 

Doña  Angela.  Ya  escribí.  ¿Qué  te  parece 
Adonde  deje  el  papel, 
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Porque,  si  mi  hermano  viene, 
No  le  vea? 
Isabel.  Allí,  debajo 

De  la  toalla  que  tienen 
Las  almohadas;  que,  al  quitarla, 
Se  verá  forzosamente, 

Y  no  es  parte  hasta  entonces 
Se  ha  de  andar. 

Doña  Ángela.  Muy  bien  adviertes. 

Ponle  allí,  y  vé  recogiendo 

Todo  esto. 
Isabel.  Mira  que  tuercen 

Ya  la  llave. 
Doña  Ángela.  Pues  dej alio 

Todo,  esté  como  estuviere. 

Y  á  escondernos.  Isabel, 
Vén. 

Isabel.  Alacena  me  fecit.      (Vanse  por  alacena.) 


ESCENA  XIV. 

COSME. 

Ya  que  me  he  servido  á  mí, 

De  barato  quiero  hacerle 

A  mi  amo  otro  servicio. 

—  Mas  ¿quién  nuestra  hacienda  vende, 

Que  así  hace  almoneda  della?    ¡/^<J^ 

¡Vive  Cristo,  que  parece 

Plazuela  de  la  Cebada 

La  sala  con  nuestros  bienes! 

¿Quién  está  aquí?  No  está  nadie, 

Por  Dios;  y  si  está,  no  quiere 

Responder.  No  me  responda, 

Que  me  huelgo  de  que  eche 

De  ver  que  soy  enemigo 

De  respondones.  Con  este 

Humor,  sea  bueno  ó  sea  malo 

(Si  he  de  hablar  discretamente), 

Estoy  temblando  de  miedo; 

Pero  como  á  mí  me  deje 

El  revoltoso  de  alhajas 

Libre  mi  dinero,  llegue 

Y  revuelva  las  maletas 

Una  y  cuatrocientas  veces. 

Mas  ¿qué  veo?  ¡Vive  Dios,  (Registra  la  bolsa.) 
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Que  en  carbones  lo  convierte! 
Duende  cilio ,  duendecillo , 
Quien  quiera  que  seas  ó  fueres, 
El  dinero  que  tú  das 
En  lo  que  mandares  vuelve, 
Mas  lo  que  yo  hurto,  ¿por  qué? 


ESCENA  XV. 

DON  MANUEL.    DON  JUAN.    DON  LUIS.     COSME. 

Don  Juan.        ¿De  qué  das  voces? 
Don  Luis.  ¿Qué  tienes? 

Don  Manuel.   ¿Qué  te  ha  sucedido?  Habla. 
Cosme.  ¡Lindo  desenfado  es  ése!    caá******-*-*- 

Si  tienes  por  inquilino,   tc^^^-Jr\ 

Señor,  en  tu  casa  un  duende, 

¿Para  qué  nos  recebiste 

En  ella?  Un  instante  breve 

Que  falté  de  aquí,  la  ropa 

De  tal  modo  y  de  tal  suerte 

Hallé,  que,  toda  esparcida, 

Una  almoneda  parece. 
Don  Juan.         ¿Falta  algo  ? 
Cosme.  No  falta  nada. 

El  dinero  solamente 

Que  en  esta  bolsa  tenia, 

Que  era  mió,  me  convierte 

En  carbones. 
Don  Luis.  Sí,  ya  entiendo. 

Don  Manuel.   ¡  Qué  necia  burla  previenes ! 

¡Qué  fria  y  qué  sin  donaire! 
Don  Juan.         ¡Qué  mala  y  qué  impertinente! 
Cosme.  No  es  burla  ésta,  ¡vive  Dios! 

Don  Manuel.   Calla,  que  estás  como  sueles. 
Cosme.  Es  verdad;  mas  suelo  estar 

En  mi  juicio  algunas  veces. 
Don  Juan.        Quedaos  con  Dios,  y  acostaos, 

Don  Manuel,  sin  que  os  desvele 

El  duende  de  la  posada; 

Y  aconsejadle  que  intente 

Otras  burlas,  al  criado.  (Vase.) 

Don  Luis.         No  en  vano  sois  tan  valiente 

Como  sois,  si  habéis  de  andar, 

Desnuda  la  espada  siempre, 

Saliendo  de  los  disgustos 

En  que  este  loco  os  pusiere.  (Vase.) 
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ESCENA  XVI. 

DON  MANUEL.     COSME. 

Don  Manuel.   ¿Ves  cuál  me  tratan  por  tí? 

Todos  por  loco  me  tienen 

Porque  te  sufro.  A  cualquiera 

Parte  que  voy,  me  suceden 

Mil  desaires  por  tu  causa. 
Cosme.  Y  estás  solo,  y  no  lie  de  hacerte 

Burla,  mano  á  mano,  yo; 

Porque  sólo  en  tercio  puede 

Tirarse  uno  con  su  padre. 

Dos  mil  demonios  me  lleven 

Si  no  es  verdad  que  salí; 

Y  alguien,  fuese  quien  se  fuese, 
Hizo  este"  estrago. 

Don  Manuel.  Con  eso 

Ahora  disculparte  quieres 
De  la  necedad.  Kecoge 
Esto  que  esparcido  tienes, 

Y  entra  á  acostarte. 
Cosme.  Señor, 

En  una  galera  reme... 
Don  Manuel.   Calla,  calla,  ó  vive  Dios, 

Que  la  cabeza  te  quiebre.  (Entra  en  la  alcoba.) 
Cosme.  Pesárame  con  extremo 

Que  lo  tal  me  sucediese. 

Ahora  bien,  vuelvo  á  envasar 

Otra  vez  los  adherentes 

De  mis  maletas.  ¡Oh  cielos, 

Quién  la  trompeta  tuviese 

Del  juicio  de  las  alhajas, 

Porque  á  una  voz  solamente 

Viniesen  todas!    (Vuelve  don  Manuel  con  un  papel.) 

Don  Manuel.  Alumbra, 

Cosme. 
Cosme.  Pues  ¿qué  te  sucede, 

Señor?  ¿Has  hallado  acaso 

Allá  adentro  alguna  gente? 
Don  Manuel.  Descubrí  la  cama,  Cosme, 

Para  acostarme,  y  hálleme, 

Debajo  de  la  toalla 

De  la  cama,  este  billete 

Cerrado,  y  ya  el  sobrescrito 

Me  admira  más. 
Cosme.  ¿A  quién  viene? 
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Don  Manuel.   A  mí;  mas  de  modo  extraño. 

Cosme.  ¿Cómo  dice? 

Don  Manuel.  Desta  suerte. 

(Lee.)     «Nadie  me  abra,  porque  soy 

«De  don  Manuel  solamente.)) 
Cosme.  ¡Plegué  á  Dios,  que  no  me  creas 

Por  fuerza!  No  le  abras,  tente, 

Sin  conjurarle  primero. 
Don  Manuel.   Cosme,  lo  que  me  suspende 

Es  la  novedad,  no  el  miedo: 

Que  quien  admira,  no  teme. 

(Lee.)  «Con  cuidado  me  tiene  vuestra  salud, 
«como  á  quien  fué  la  causa  de  su  riesgo.  Y  así, 
«agradecida  y  lastimada,  os  suplico  me  aviséis 
«della  y  os  sirváis  de  mí;  que  para  lo  uno  y  lo 
«otro  habrá  ocasión,  dejando  la  respuesta  donde 
«hallasteis  éste:  advirtiendo  que  el  secreto  im- 
« porta,  porque  el  dia  que  lo  sepa  alguno  de  los 
«amigos,  perderé  yo  el  honor  y  la  vida.» 
Cosme.  ¡Extraño  caso! 

Don  Manuel.  ¿Qué  extraño? 

Cosme.  ¿Eso  no  te  admira? 

Don  Manuel.  No; 

Antes  con  esto  llegó 

A  mi  vista  el  desengaño. 
Cosme.  ¿Cómo? 

Don  Manuel.  Bien  claro  se  ve 

Que  aquella  dama  tapada 

Que  tan  ciega  y  tan  turbada 

De  don  Luis  huyendo  fué, 

Era  su  dama,  supuesto, 

Cosme,  que  no  puede  ser, 

Si  es  soltero,  su  mujer. 

Y  dando  por  cierto  esto, 

¿Qué  dificultad  tendrá. 

Que  en  la  casa  de  su  amante 

Tenga  ella  mano  bastante 

Para  entrar? 
Cosme.  Muy  bien  está 

Pensado;  mas  mi  temor 

Pasa  adelante.  Confieso 

Que  es  su  dama,  y  el  suceso 

Te  doy  por  bueno,  señor; 

¿Pero  ella  cómo  podia, 

Desde  la  calle,  saber 

Lo  que  habia  de  suceder, 
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Don  Manuel. 
Cosme. 


Don  Manuel. 

Cosme. 


Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 


Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 


Para  tener  este  dia 
Ya  prevenido  el  papel? 
Después  de  haberme  pasado, 
Pudo  dársele  á  un  criado. 

Y  aunque  se  le  diera,  ¿él 

Cómo  aquí  lia  de  haberle  puesto? 
Pues  nadie  en  el  cuarto  entró 
Desde  que  en  él  quedé  yo. 
Bien  pudo  ser  antes  de  esto. 
Sí;  mas  hallar  trabucadas 
Las  maletas  y  la  ropa, 

Y  el  papel  escrito,  topa 
En  más. 

Mira  si  cerradas 
Esas  ventanas  están. 

Y  con  aldabas  y  rejas. 
Con  mayor  duda  me  dejas, 

Y  mil  sospechas  me  dan. 
¿De  qué? 

No  sabré  explicallo. 
En  efecto,  ¿qué  has  de  hacer? 
Escribir  y  responder 
Pretendo,  hasta  averiguallo, 
Con  estilo  que  parezca 
Que  no  ha  hallado  en  mi  valor 
Ni  admiración,  ni  temor; 
Que  no  dudo  que  se  ofrezca 
Una  ocasión  en  que  demos, 
Viendo  que  papeles  hay, 
Con  quien  los  lleva  y  los  tray.  l 
¿Y  de  aquesto  no  daremos 
Cuenta  á  los  huéspedes? 

No; 
Porque  no  tengo  de  hacer 
Mal  alguno  á  una  mujer 
Que  así  de  mí  se  fió. 
¿Luego  ya  ofendes  á  quien 
Su  galán  juzgas? 

No  tal, 
Pues  sin  hacerla  á  ella  mal, 
Puedo  yo  proceder  bien. 
No,  señor:  más  hay  aquí 
De  lo  que  á  tí  te  parece: 
Con  cada  discurso  crece 
Mi  sospecha. 


1  Tray  está  por  trae. 
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Don  Manuel. 
Cosme. 


Don  Manuel. 


Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 


Cosme. 

Don  Manuel. 


Cosme. 


¿Cómo  así? 
Ves  aquí  que  van  y  vienen 
Papeles,  y  que  jamás, 
Aunque  lo  examines  más, 
Ciertos  desengaños  tienen: 
¿Qué  crérás? 

Que  ingenio  y  arte 
Hay  para  entrar  y  salir, 
Para  cerrar,  para  abrir, 
Y  que  el  cuarto  tiene  parte 
Por  dónde.  Y  en  duda  tal, 
El  juicio  podré  perder; 
Pero  no,  Cosme  creer 
Cosa  sobrenatural. 
¿No  hay  duendes? 

Nadie  los  vio. 
¿Familiares? 

Son  quimeras. 
¿Brujas? 

Menos. 

¿Hechiceras? 
¡Qué  error! 

¿Hay  súcubos? 

No. 
¿Encantadoras? 

Tampoco. 
¿Mágicas? 

Es  necedad. 
¿Nigromantes? 

Liviandad. 
¿Energúmenos? 

¡  Qué  loco! 
¡Vive  Dios,  que  te  cogi! 
¿Diablos? 

Sin  poder  notorio. 
¿Hay  almas  del  purgatorio? 
¿Que  me  enamoren  á  mí? 
¡Hay  más  necia  bobería! 
Déjame;  que  estás  cansado. 
En  fin,  ¿qué  has  determinado? 
Asistir  de  noche  y  dia 
Con  cuidados  singulares 
( Aquí  el  desengaño  fundo ) , 
Sin  creer  que  hay  en  el  mundo 
Ni  duendes  ni  familiares. 
Pues  yo,  en  efecto,  presumo 
Que  algún  demonio  los  tray; 
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Que  esto  y  más  habrá,  donde  hay 
Quien  tome  tabaco  de  humo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Habitación  de  doña  Ángela. 
ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ÁNGELA.     DOÑA  BEATRIZ.    ISABEL. 

Doña  Beatriz.  Notables  cosas  me  cuentas. 
Doña  Angela.  No  te  parezcan  notables, 

Hasta  que  sepas  el  fin. 

¿En  qué  quedamos? 
Doña  Beatriz.  Quedaste 

En  que,  por  el  alacena, 

Hasta  su  cuarto  pasastes; 

Que  es  tan  difícil  de  verse 

Como  fué  de  abrirse  fácil; 

Que  le  escribiste  un  papel; 

Y  que  al  otro  dia  hallaste 

La  respuesta. 
Doña  Angela.  Digo,  pues, 

Que  tan  cortés  y  galante 

Estilo  no  vi  jamas, 

Mezclando,  entre  lo  admirable 

Del  suceso,  lo  gracioso, 

Imitando  los  andantes 

Caballeros,  á  quien  pasan 

Aventuras  semejantes. 

El  papel,  Beatriz,  es  éste: 

Holgaréme  que  te  agrade. 

{Lee.)  «Fermosa  dueña,  cualquier  que  vos 
«seáis  la  condolida  deste  afanado  caballero,  y 
«asaz  piadosa  minoraris  de  sus  cuitas:  ruégovos  me 
«queráis  facer  sabidor  del  follón  mezquino,  ó 
«pagano  malandrín,  que  en  este  encanto  vos  aman- 
« cilla,  para  que  segunda  vegada  en  vueso  nom- 
«bre,  sano  ya  de  las  pasadas  feridas,  entre  en 
«descomunal  batalla,  maguer  que  finque  muerto 
«en  ella;    que  non  es  la  vida  de  más  pro  que 


JORNADA   II.      ESCENA   II.  33 

«la  muerte,   temido   á  su  deber    un  caballero. 
«El  dador  de   la  luz  vos  mampare,   é  á  mí  nou 
«olvide.  —  El  caballero  de  la  Dama  Duende.» 
Doña  Beatriz.  ¡Buen  estilo,  por  mi  vida, 

Y  á  propósito  el  lenguaje, 
Del  encanto  y  la  aventura! 

Doña  Angela.  Cuando  esperé  que  con  graves 
Admiraciones  viniera 
El  papel,  vi  semejante 
Desenfado,  cuyo  estilo 
Quise  llevar  adelante, 

Y  respondiéndole  así, 
Pasé... 

Isabel.  Detente,  no  pases; 

Que  viene,  don  Juan,  tu  hermano. 
Doña  Angela.  Vendrá  muy  firme  y  amante 

A  agradecerte  la  dicha 

De  verte,  Beatriz,  y  hablarte 

En  su  casa. 
Doña  Beatriz.  No  me  pesa, 

Si  hemos  de  decir  verdades. 


ESCENA  II. 

DON  JUAN.    Dichas. 

Don  Juan.        No  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
Dicen  adagios  vulgares, 
Y  en  mí  se  ve,  pues  que 'vienen 
Por  mis  bienes  vuestros  males. 
He  sabido,  Beatriz  bella, 
Que  un  pesar,  que  vuestro  padre 
Con  vos  tuvo,  á  nuestra  casa 
Sin  gusto  y  contento  os  trae. 
Pésame  que  hayan  de  ser 
Lisonjeros  y  agradables, 
Como  para  vos  mis  gustos, 
Para  mí  vuestros  pesares; 
Pues  es  fuerza  que  no  sienta 
Desdichas  que  han  sido  parte 
De  veros;  porque  hoy  amor 
Diversos  efectos  hace, 
En  vos  de  pena,  y  en  mí 
De  gloria,  bien  como  el  áspid, 
De  quien,  si  sale  el  veneno, 
También  la  triaca  sale. 
Calderón.   III.  2 
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Vos  seáis  muy  bien  venida; 
Que  aunque  es  corto  el  hospedaje r 
Bien  se  podrá  hallar  un  sol 
En  compañía  de  un  ángel. 
Doña  Beatriz.  Pésames  y  parabienes 

Tan  cortésmente  mezclasteis, 
Que  no  sé  á  qué  responderos. 
Disgustada  con  mi  padre 
Vengo:  la  culpa  tuvisteis; 
Pues,  aunque  el  galán  no  saber 
Sabe  que  por  el  balcón 
Hablé  anoche;  y  mientras  pase 
El  enojo,  con  mi  prima 
Quiere  que  esté,  porque  hace 
De  su  virtud  confianza. 
Solo  os  diré,  y  esto  baste, 
Que  los  disgustos  estimo; 
Porque  también  en  mí  cause 
Amor  efectos  diversos , 
Bien  como  el  sol,  cuando  esparce- 
Bellos  rayos,  que  una  flor 
Se  marchita  y  otra  nace. 
Hiere  el  amor  en  mi  pecho, 

Y  es  solo  un  rayo  bastante 
A  que  se  muera  el  pesar, 

Y  nazca  el  gusto  de  hallarme 
En  vuestra  casa,  que  ha  sido 
Una  esfera  de  diamante, 
Hermosa  envidia  de  un  sol, 

Y  capaz  dosel  de  un  ángel. 
Doña  Angela.  Bien  se  ve  que  de  ganancia 

Andáis  hoy  los  dos  amantes, 

Pues  que  me  dais  de  barato 

Tantos  favores. 
Don  Juan.  ¿No  sabes, 

Hermana,  lo  que  he  pensado? 

Que  tú  sola,  por  vengarte 

Del  cuidado  que  te  da 

Mi  huésped,  cuerda  buscaste 

Huéspeda,  que  á  mí  me  ponga 

En  cuidado  semejante. 
Doña  Ángela.  Dices  bien,  y  yo  lo  he  hecho 

Solo  porque  la  regales. 
Don  Juan.        Yo  me  doy  por  muy  contento 

De  la  venganza.  (  Quire  irse.> 

DoñaBeatbiz.  ¿Qué  haces, 

Don  Juan?  ¿dónde  vas? 
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Don  Juan.  Beatriz, 

A  servirte;  que  dejarte, 

Solo  á  tí  por  tí  pudiera. 
Doña  Angela.  Dejale  ir. 
Don  Juan.  Dios  os  guarde. 


ESCENA  III. 

DOÑA  ÁNGELA.    DOÑA  BEATRIZ.    ISABEL. 

Doña  Angela.  Sí  ,  cuidado  con  su  huésped 

Me  dio,  y  cuidado  tan  grande, 
Que  apenas  sé  de  mi  vida, 
Y  él  de  la  suya  no  sabe. 
Viéndote  á  tí,  con  el  mismo 
Cuidado  he  de  desquitarme; 
Porque  de  huésped  á  huésped 
Estemos  los  dos  iguales. 

Doña  Beatriz.  El  deseo  de  saber 

Tu  suceso,  fuera  parte 
Solamente  á  no  sentir 
Su  ausencia. 

Doña  Ángela.  Por  no  cansarte, 

Papeles  suyos  y  mios 
Fueron  y  vinieron  tales 
(Los  suyos  digo),  que  pueden 
Admitirse  y  celebrarse; 
Por  que  mezclando  las  veras 

Y  las  burlas,  no  vi  iguales 
Discursos. 

Doña  Beatriz.  Y  él,  en  efecto, 

¿Qué  es  á  lo  que  se  persuade? 

Doña  Angela.  A  que  debo  de  ser  dama 

De  don  Luis,  juntando  partes 
De  haberme  escondido  del, 

Y  de  tener  otra  llave 
Del  cuarto. 

Doña  Beatriz.     _  Sola  una  cosa 

Dificultad  se  me  hace. 

Doña  Angela.  Di  cuál  es. 

Doña  Beatriz.  ¿Cómo  este  hombre, 

Viendo  que  hay  quien  lleva  y  trae 
Papeles,  no  te  ha  espiado 

Y  te  ha  cogido  en  el  lance? 
Doña  Angela.  No  está  eso  por  prevenir; 

Porque  tengo  á  sus  umbrales 
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Un  hombre  yo,  que  me  avisa 
De  quién  entra  y  de  quién  sale. 

Y  así  no  pasa  Isabel 

Hasta  saber  que  no  hay  nadie. 
Que  ya  ha  sucedido,  amiga, 
Un  dia  entero  quedarse 
Un  criado  para  verlo, 

Y  haberle  salido  en  balde 
La  diligencia  y  cuidado. 

Y  porque  no  se  me  pase 
De  la  memoria,  Isabel, 
Llevaste  aquel  azafate 
En  siendo  tiempo. 

Doña  Beatriz.  Otra  duda. 

¿Cómo  es  posible  que  alabes 
De  tan  entendido,  un  hombre 
Que  no  ha  dado,  en  casos  tales, 
En  el  secreto  común 
De  la  alacena? 

Doña  Ángela.  ¿Ahora  sabes 

Lo  del  huevo  de  Juanelo , 
Que  los  ingenios  mas  grandes 
Trabajaron  en  hacer 
Que  en  un  bufete  de  jaspe 
Se  tuviese  en  pié,  y  Juanelo, 
Con  solo  llegar  y  darle 
Un  golpecillo,  le  tuvo? 
Las  grandes  dificultades 
Hasta  saberse  lo  son; 
Que,  sabido,  todo  es  fácil. 

Doña  Beateiz.  Otra  pregunta. 

Doña  Angela.  Di  cuál. 

Doña  Beatriz.  De  tan  locos  disparates 
¿Qué  piensas  sacar? 

Doña  Angela.  No  sé. 

Dij  érate  que  mostrarme 
Agradecida,  y  pasar 
Mis  penas  y  soledades, 
Si  ya  no  fuera  mas  que  esto; 
Porque,  necia  é  ignorante, 
He  llegado  á  tener  celos 
De  ver  que  el  retrato  guarde 
De  una  dama,  y  aun  estoy 
Dispuesta  á  entrar  y  tomarle 
En  la  primera  ocasión; 

Y  no  sé  cómo  declare 
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Que  estoy  ya  determinada 

A  que  me  vea  y  me  hable. 
Doña  Beatriz.  ¿Descubierta  por  quién  eres? 
Doña  Angela.  ¡Jesús,  el  cielo  me  guarde! 

Ni  él,  pienso  yo  que,  á  un  amigo 

Y  huésped,  traición  tan  grande 
Hiciera;  pues  el  pensar 

Que  soy  dama  suya,  hace 

Que  me  escriba  temeroso , 

Cortés,  turbado  y  cobarde; 

Y,  en  efecto,  yo  no  tengo 

De  ponerme  á  ese  desaire. 
Doña  Beatriz.  Pues  ¿cómo  ha  de  verte? 
Doña  Angela.  Escucha, 

Y  sabrás  la  mas  notable 
Traza,  sin  que  yo  al  peligro 
De  verme  en  su  cuarto  pase, 

Y  él  venga,  sin  saber  dónde. 
Isabel..              Pon  otro  hermano  á  la  margen; 

Que  viene  don  Luis. 
Doña  Angela.  Después 

Lo  sabrás. 
Doña  Beatriz.  ¡  Qué  desiguales 

Son  los  influjos!  ¡Que  el  cielo, 

En  igual  mérito  y  partes , 

Ponga  tantas  diferencias 

Y  tantas  distancias  halle, 
Que,  con  un  mismo  deseo, 
Uno  obligue  y  otro  canse! 
Vamos  de  aquí,  que  no  quiero 

Que  llegue  don  Luis  á  hablarme.  (Quiere  irse.) 

ESCENA  IV. 

DON  LUIS.     Dichas. 

Don  Luis.  ¿Por  qué  os  ausentáis  así? 

Doña  Beatriz.  Solo  porque  vos  llegasteis. 
Don  Luis.         La  luz  mas  hermosa  y  pura, 

De  quien  el  sol  la  aprendió, 

¿Huye  porque  llego  yo? 

¿Soy  la  noche  por  ventura? 

Pues  perdone  tu  hermosura 

Si,  atrevido  y  descortés 

En  detenerte  me  ves; 

Que  yo,  en  esta  contingencia, 

No  quiero  pedir  licencia 
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Porque  tú  no  me  la  des; 

Que,  estimando  tu  rigor, 

No  quiere  la  suerte  mia 

Que  aun  esto,  que  es  cortesía 

Tenga  nombre  de  favor. 

Ya  sé  que  #ii  loco  amor 

En  tus  desprecios  no  alcanza 

Un  átomo  de  esperanza; 

Pero  yo,  viendo  tan  fuerte 

Rigor,  tengo  de  quererte 

Por  solo  tomar  venganza. 

Mayor  gloria  me  darás 

Cuando  mas  penas  me  ofrezcas, 

Pues  cuando  mas  me  aborrezcas, 

Tengo  de  quererte  mas. 

Si  desto  quejosa  estás, 

Porque  con  solo  un  querer 

Los  dos  vengamos  á  ser, 

Entre  el  placer  y  el  pesar , 

Extremos,  aprende  á  amar 

O  enséñame  á  aborrecer. 

Enséñame  tus  rigores , 

Yo  te  enseñaré  finezas ! 

Enséñame  tú  asperezas, 

Yo  te  enseñaré  favores; 

Tú  desprecios,  y  yo  amores; 

Tú  olvido ,  y  yo  firme  fe ; 

Aunque  es  mejor,  porque  dé 

Gloria  al  Amor,  siendo  dios, 

Que  olvides  tú  por  los  dos; 

Que  yo  por  los  dos  querré. 
Doña  Beatriz.  Tan  cortésmente  os  quejáis 

Que  aunque  agradecer  quisiera 

Vuestras  penas,  no  lo  hiciera, 

Solo  porque  las  digáis. 
Don  Luis.         Como  tan  mal  me  tratáis, 

El  idioma  del  desden 

Aprendí. 
Doña  Beatriz.  Pues  ése  es  bien 

Que  sigáis;  que  en  caso  tal 

Hará  soledad  el  mal 

A  quien  le  dice  tan  bien. 

(Quiere  irse  y  detiénela  don  Luis.) 

Don  Luis.         Oye,  si  acaso  te  vengas, 

Y  padezcamos  los  dos. 
Doña  Beatriz.  No  he  de  escucharos.  —  Por  Dios , 

Amiga,  que  le  detengas.  (Vase.) 
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Don  Luis. 
Doña  Angela 


Don  Luis. 


Doña  Ángela.  ¡Que  tan  poco  valor  tengas, 
Que  esto  quieras  oir  y  ver! 
¡Ay,  hermana!  ¿qué  he  de  hacer? 
Dar  tus  penas  al  olvido, 
Que  querer  aborrecido 
Es  morir  y  no  querer. 
Quejoso,  ¿cómo  podré 
Olvidarla?  ¡Que  es  error! 
Dila  que  me  haga  un  favor, 
Y  obligado  olvidaré: 
Ofendido  no;  porque 
El  mas  prudente,  el  mas  sabio 
Da  su  sentimiento  al  labio. 
Si  olvidarse  el  favor  suele, 
Es  porque  el  favor  no  duele 
De  la  suerte  que  el  agravio. 


(Vause.) 


ESCENA  Y. 

BODRIGO.    DON  LUIS. 


Rodrigo. 
Don  Luis. 
Rodrigo. 

Don  Luis. 
Rodrigo. 


Don  Luis. 


Rodrigo. 


¿De  dónde  vienes? 

No  sé. 
Triste  parece  que  estás. 
¿La  causa  no  me  dirás? 
Con  doña  Beatriz  hablé. 
No  digas  mas;  ya  se  ve 
En  tí  lo  que  respondió. 
Pero  ¿dónde  está,  que  yo 
No  la  he  visto? 

La  tirana 
Es  huéspeda  de  mi  hermana 
Unos  dias,  porque  no 
Me  falte  un  enfado  así 
De  un  huésped;  que  cada  dia 
Mis  hermanos,  á  porfía, 
Se  conjuran  contra  mí; 
Pues  cualquiera  tiene  aquí 
Uno  que  pesar  me  dé: 
De  don  Manuel  ya  se  ve, 
Y  de  Beatriz;  pues  los  cielos 
Me  traen  á  casa  mis  celos, 
Porque  sin  ellos  no  esté. 
Mira  que  don  Manuel  puede 
Oirte,  que  viene  allí. 
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Don 


Don  Luis 


Don 
Don 
Don 

Don 


Manuel. 
Luis. 
Manuel. 
Luis. 


Don 
Don 

Don 

Don 


ESCENA  VI. 

DON  MANUEL.    Dichos. 

Manuel.  (Ap.)  ¡Solo  en  el  mundo  por  mí 
Tan  gran  prodigio  sucede 
¿Qué  haré  cielos,  con  que  quede 
Desengañado,  y  saber 
De  una  vez  si  esta  mujer 
Dama  de  don  Luis  ha  sido, 
O  cómo  mano  ha  tenido, 

Y  cautela,  para  hacer 
Tantos  engaños? 

Señor 
Don  Manuel. 

Señor  don  Luis. 
¿De  dónde  bueno  venis? 
De  Palacio. 

Grande  error 
El  mío  fué  en  preguntar 
A  quien  pretensiones  tiene, 
Dónde  va  ni  dónde  viene; 
Porque  es  fuerza  que  ha  de  dar 
Cualquiera  línea  en  Palacio, 
Como  centro  de  su  esfera, 
Si  solo  á  Palacio  fuera. 
Estuviera  mas  despacio; 
Pero  mi  afán  inmortal 
Mayor  término  ha  pedido. 
Su  Majestad  ha  salido 
Esta  tarde  al  Escorial, 

Y  es  fuerza  esta  noche  ir 
Con  mis  despachos  allá, 
Que  de  importancia  será. 
Si  ayudaros  ó  servir 
Puedo  en  algo,  ya  sabéis 
Que  soy,  en  cualquier  suceso, 
Vuestro. 

Las  manos  os  beso 
Por  la  merced  que  me  hacéis. 
Ved  que  no  es  lisonja  esto. 
Ya  veo  que  es  voluntad 
De  mi  aumento. 
(Ap.)  Así  es  verdad; 

Porque  negocies  mas  presto. 
Manuel.  Pero  á  un  galán  cortesano 

Tanto  como  vos ,  no  es  justo 


Don  Manuel. 


Don  Luis. 


Don  Manuel. 


Luis. 
Manuel 


Luis. 
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Don  Luis. 


Don  Manuel. 
Don  Luis. 


Don  Manuel. 
Don  Luis. 

Don  Manuel. 

Don  Luis. 


Divertirle  de  su  gusto; 
Porque  yo  tengo  por  llano 
Que  estaréis  entretenido; 

Y  gran  desacuerdo  fuera 
Que  ausentaros  pretendiera. 
Aunque  hubiérades  oido 

Lo  que  con  Rodrigo  hablaba, 
No  respondierais  así. 
¿Luego  bien  he  dicho? 

Sí; 
Que,  aunque  es  verdad  que  lloraba 
De  una  hermosura  el  rigor, 
A  la  firme  voluntad 
La  hace  tanta  soledad 
El  desden  como  el  favor. 
¡Qué  desvalido  os  pintáis! 
Amo  á  una  grande  hermosura, 
Sin  estrella  y  sin  ventura. 
¿  Conmigo  disimuláis 
Agora  ? 

¡Pluguiera  al  cielo! 
Mas  tan  infeliz  nací, 
Que  huye  esta  beldad  de  mí, 
Como  de  la  noche  el  velo 
De  la  hermosa  luz  del  dia, 
A  cuyos  rayos  me  quemo. 
¿Queréis  ver  con  cuánto  extremo 
Es  triste  la  suerte  mia? 
Pues,  porque  no  la  siguiera 
Amante  y  celoso  yo, 
A  una  persona  pidió 
Que  mis  pasos  detuviera. 
Ved  si  hay  rigores  mas  fieros; 
Pues  todos  suelen  buscar 
Terceros  para  alcanzar, 

Y  ella  huye  por  terceros. 

(Vanse  don  Luis  y  Rodrigo.) 


ESCENA  VIL 

DON  MANUEL. 

¿Qué  mas  se  ha  de  declarar? 
¡Mujer  que  su  vista  huyó, 
Y  á  otra  persona  pidió 
Que  le  llegase  á  estorbar! 
Por  mí  lo  dice  y  por  ella. 
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Ya,  por  lo  menos,  vencí 

Una  duda,  pues  ya  vi 

Que,  aunque  es  verdad  que  es  aquélla, 

No  es  su  dama;  porque  él 

Despreciado  no  viviera, 

Si  en  su  casa  la  tuviera. 

Ya  es  mi  duda  mas  cruel. 

Si  no  es  su  dama,  ni  vive 

En  su  casa,  ¿cómo  así 

Escribe  y  responde?  Aquí 

Muere  un  engaño  y  concibe 

Otro  engaño.  ¿Qué  he  hacer? 

Que  soy,  en  mis  opiniones, 

Confusión  de  confusiones. 

i  Válgate  Dios  por  mujer! 


ESCENA  VIII. 

COSME.    DON  MANUEL. 

Cosme.  Señor,  ¿Qué  hay  de  duende?  ¿Acaso 

Hasle  visto  por  acá? 

Que  de  saber  que  no  está 

Allá,  me  holgaré. 
Don  Manuel.  Habla  paso. 

Cosme.  Que  tengo  mucho  que  hacer 

En  nuestro  cuarto,  y  no  puedo 

Entrar. 
Don  Manuel.  Pues  ¿Qué  tienes? 

Cosme.  Miedo. 

Don  Manuel.  ¿Miedo  un  hombre  ha  de  tener? 
Cosme  No  le  ha  de  tener,  señor; 

Pero  vé  aquí  que  le  tiene, 

Porque  al  suceso  conviene. 
Don  Manuel.  Deja  aquese  necio  humor, 

Y  lleva  luz,  porque  tengo 
Que  disponer  y  escribir, 

Y  esta  noche  he  de  salir 
De  Madrid. 

Cosme.  A  eso  me  atengo. 

Pues  dices  con  eso  aquí 
Que  tienes  miedo  al  suceso. 

Don  Manuel.  Antes  te  he  dicho  con  eso 
Que  no  hago  caso  de  tí, 
Pues  de  otras  cosas  me  acuerdo, 
Que  son  diferentes,  cuando 
En  estas  me  estás  hablando. 
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Cosme. 


El  tiempo,  en  efecto,  pierdo. 

En  tanto  que  me  despido 

De  don  Juan,  ten  luz.  (Vase.) 

Sí  haré. 
Luz  al  duende  llevaré, 
Que  es  hora  que  sea  servido, 

Y  no  esté  á  escuras.    Aquí 
Ha  de  haber  una  cerilla; 
En  aquella  lamparilla 

Que  se  está  muriendo  allí, 
Encenderla  agora  puedo. 
¡Oh,  qué  prevenido  soy! 

Y  entre  estas  y  estotras,  voy 
Titiritando  l  de  miedo.  (Vase.) 


Cuarto  de  don  Manuel. 


ESCENA  IX. 

ISABEL,  que  sale  por  la  alacena,  con  un  azafate  cubierto. 

Fuera  están;  que  así  el  criado 

Me  lo  dijo.    Agora  es  tiempo 

De  poner  este  azafate 

De  ropa  blanca  en  el  puesto 

Señalado.  —  ¡Ay  de  mí,  triste! 

Que,  como  es  de  noche,  tengo 

Con  la  grande  oscuridad, 

De  mí  misma  asombro  y  miedo. 

¡Válgame  Dios,  que  temblando 

Estoy!  El  duende  primero 

Soy  que  se  encomienda  á  Dios. 

No  hallo  el  bufete.    ¿Qué  es  esto? 

Con  la  turbación  y  espanto, 

Perdí  de  la  sala  el  tiento. 

No  sé  dónde  estoy,  ni  hallo 

La  mesa.    ¿Qué  he  de  hacer?  ¡Cielos 

Si  no  acertase  á  salir, 

Y.  me  hallasen  aquí  dentro , 

Dábamos  con  todo  el  caso 

Al  traste.     Gran  temor  tengo, 

Y  mas  agora,  que  abrir 

La  puerta  del  cuarto  siento, 


1  Tiritando,  decimos  hoy 
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Y  trae  luz  el  que  la  abre. 
Aquí  clió  fin  el  suceso; 
Que  ya  ni  puedo  esconderme, 
Ni  volver  á  salir  puedo. 


ESCENA  N. 


COSME,  con  luz.    ISABEL. 


Cosme.  Duende,  mi  señor,  si  acaso 

Obligan  los  rendimientos 
A  los  duendes  bien  nacidos, 
Humildemente  le  ruego 
Que  no  se  acuerde  de  mí 
En  sus  muchos  embelecos,. 

Y  esto  por  cuatro  razones: 
La  primera,  yo  me  entiendo; 

(Va  anclando,  é  Isabel  detras  del,  huyendo  de  que  la  vea) 

La  segunda,  usted  la  sabe; 
La  tercera,  por  aquello 
De  que  al  buen  entendedor... 
La  cuarta,  por  estos  versos: 

Señora  dama  duende , 

Duélase  de  mí, 

Que  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi  l. 
Isabel.  (Ap.)     Ya,  con  la  luz,  lie  cobrado 
El  tino  del  aposento 

Y  él  no  me  ha  visto;  si  aquí 
Se  la  mato,  será  cierto 

Que,  mientras  la  va  á  encender, 
Salir  á  mi  cuarto  puedo: 
Que,  cuando  sienta  el  ruido, 
No  me  verá  por  lo  menos; 

Y  á  dos  daños,  el  menor. 
Cosme.               ¡Qué  gran  músico  es  el  miedo! 
Isabel.  (Ap.)    Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

(Dale  un  golpe,  y  mátale  la  luz.) 

Cosme.  ¡Ay  infeliz,  que  me  han  muerto! 

¡Confesión! 
Isabel.  (Ap.)  Ahora  podré 

Escaparme. 


i  Ésta  es  una  trova  de  la  letrilla  de  la  niña  de  Gómez  Arias.  —  A  lo 
que  parece,  Cosme  debe  cantarla. 
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Don  Manuel. 
Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 
Isabel.    (Ap.) 
Don  Manuel. 

(Encuentra 

Isabel.    (Ap.) 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 
Cosme. 
Isabel.    (Ap.) 


Don  Manuel. 


ESCENA  XI. 

DON  MANUEL.    ISABEL.     COSME. 

¿Qué  es  aquesto, 
Cosme?  ¿Cómo  estás  sin  luz? 
Como  á  los  dos  nos  ha  muerto 
El  Duende:  á  la  luz,  de  un  soplo, 

Y  á  mí,  de  un  golpe. 

Tu  miedo 
Te  hará  creer  esas  cosas. 
Bien  á  mi  costa  las  creo. 
¡Oh  si  la  puerta  encontrase! 
¿Quién  está  aquí? 

Isabel  con  don  Manuel,  y  él  la  tiene  del  azafate.) 

Peor  es  esto ; 
Que  con  el  amo  he  encontrado. 
Trae  luz,  Cosme;  que  ya  tengo 
A  quien  es. 

Pues  no  le  sueltes. 
No  haré;  vé  por  ella  presto. 
Tenle  bien.  (Vase.) 

Del  azafate 
Asió;  en  sus  manos  le  dejo. 
Hallé  la  alacena.  ¡Adiós! 

Vase ,  dejándole  el  azafate  en  la  mano. ) 

Cualquiera  que  es,  se  esté  quedo 
Hasta  que  traigan  la  luz; 
Porque,  si  no,  ¡vive  el  cielo, 
Que  le  dé  de  puñaladas!  — 
Pero  solo  abrazo  el  viento, 

Y  encuentro  solo  una  cosa 
De  ropa  y  de  poco  peso. 
¿Qué  será?  ¡Válgame  Dios, 

Que  en  mas  confusión  me  ha  puesto! 


ESCENA  XII. 

COSME,  con  la  luz.    DON  MANUEL. 


Cosme.  Téngase  el  Duende  á  la  luz; 

Pues  ¿Qué  es  del?  ¿No  estaba  preso? 

¿Qué  es  esto,  señor? 
Don  Manuel.  No  acierto 

A  responder.  Esta  ropa 

Me  ha  dejado,  y  se  fué  huyendo. 
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Cosme. 


Don  Manuel. 


Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 


Don  Manuel. 
Cosme. 


Don  Manuel. 


Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 


Don  Manuel, 


¿Y  qué  dices  deste  lance? 
Aun  bien  que  agora  tú  mesmo 
Dijiste  que  le  tenias, 

Y  se  te  fué  por  el  viento. 
Diré  que  aquesta  persona, 
Que  con  arte  y  con  ingenio 
Entra  y  sale  aquí,  esta  noche 
Estaba  encerrada  dentro; 
Que,  para  poder  salir, 

Te  mató  la  luz,  y  luego 
Me  dejó  á  mí  el  azafate, 

Y  se  me  ha  escapado  huyendo. 
¿Por  dónde? 

Por  esa  puerta. 

Harásme  que  pierda  el  seso. 

¡Vive  Dios,  que  yo  le  vi 

A  los  últimos  reflejos, 

Que  la  pavesa  dejó 

De  la  luz,  que  me  habia  muerto! 

¿Qué  forma  tenia? 

Era  un  fraile 

Tamañito,  y  tenia  puesto 

Un  cucurucho  tamaño; 

Que  por  estas  señas  creo 

Que  era  duende  capuchino. 

¡Qué  de  cosas  hace  el  miedo! 

Alumbra  aquí,  y  lo  que  trajo 

El  frailecito  veremos. 

Ten  este  azafate  tú. 

¿Yo  azafates  del  infierno? 

Tenle  pues. 

Tengo  las  manos 

Sucias,  señor,  con  el  sebo 

De  la  vela,  y  mancharé 

El  tafetán  que  cubierto 

Le  tiene;  mejor  será 

Que  le  pongas  en  el  suelo. 

Kopa  blanca  es,  y  un  papel. 

Veamos  si  el  fraile  es  discreto. 

(Lee.)  «En  el  poco  tiempo  que  ha  que  vivis 
en  esta  casa,  no  se  ha  podido  hacer  mas  ropa; 
como  se  fuere  haciendo,  se  irá  llevando.  A  lo 
que  decis  del  amigo ,  persuadido  á  que  soy  dama 
de  don  Luis ,  os  aseguro  que  no  solo  no  lo  soy, 
pero  que  no  puedo  serlo;  y  esto  dejo  para  la 
vista,  que  será  presto.    Dios  os  guarde.» 
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Bautizado  está  este  duende, 

Pues  de  Dios  se  acuerda. 
Cosme.  ¿Veslo, 

Cómo  hay  duende  religioso? 
Don  Manuel.  Muy  tarde  es;  vé  componiendo 
•     Las  maletas  y  cojines; 

Y,  en  una  bolsa,  pon  estos 

Papeles,  que  son  el  todo 

A  que  vamos;  que  yo  entiendo, 

En  tanto,  dejar  respuesta 

A  mi  Duende. 

(Da  unos  papeles  á  Cosme,  pónelos  él  sobre  una  silla;  y  don  Manuel 

escribe. ) 


Cosme. 


Don  Manuel. 

Cosme. 


Don  Manuel. 
Cosme. 


Aquí  yo  quiero, 
Para  que  no  se  me  olviden 

Y  estén  á  mano,  ponerlos, 
Mientras  me  detengo  un  rato, 
Solamente  á  decir  esto : 

¿Has  creido  ya  que  hay  duendes? 

¡Qué  disparate  tan  necio! 

¿Esto  es  disparate?  —  Ves 

Tú  mismo  tantos  efectos, 

Como  venirse  a  tus  manos 

Un  regalo  por  el  viento, 

¿Y  aun  dudas?  —  Pero  bien  haces, 

Si  á  tí  te  va  bien  con  eso; 

Mas  déjame  á  mí,  que  yo, 

Que  peor  partido  tengo, 

Lo  crea. 

¿De  qué  manera? 
Desta  manera  lo  pruebo: 
Si  nos  revuelven  la  ropa, 
Te  ríes  mucho  de  verlo; 

Y  yo  soy  quien  la  compone, 
Que  no  es  trabajo  pequeño. 
Si  á  tí  te  dejan  papeles 

Y  te  llevan  los  conceptos, 
A  mí  me  dejan  carbones 

Y  se  llevan  mi  dinero. 

Si  traen  dulces,  tú  te  huelgas, 
Como  un  Padre,  de  comerlos; 

Y  yo  ayuno  como  un  puto, 
Pues  ni  los  toco  ni  veo. 

Si  á  tí  te  dan  las  camisas, 
Las  valonas  y  pañuelos; 
A  mí  los  sustos  me  dan 
De  escucharlo  y  de  saberlo. 
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Si,  cuando  los  dos  venimos 
Aquí,  casi  á  un  mismo  tiempo, 
Te  dan  á  tí  un  azafate 
Tan  aseado  y  compuesto; 
A  mí  un  mojicón  me  dan 
En  aquestos  pestorejos, 
Tan  descomunal,  tan  grande, 
Que  me  hace  escupir  los  sesos. 
Para  tí  solo,  señor, 
Es  el  gusto  y  el  provecho, 
Para  mí  el  susto  y  el  daño; 

Y  tiene  el  Duende,  en  efecto, 
Para  tí  mano  de  lana, 

Para  mí  mano  de  hierro. 
Pues  déjame  que  lo  crea; 
Que  se  apura  el  sufrimiento, 
Queriendo  negarle  á  un  hombre 
Lo  que  está  pasando  y  viendo. 

Don  Manuel.  Haz  las  maletas,  y  vamos; 

Que  allá  en  el  cuarto  te  espero 
De  don  Juan. 

Cosme.  ¿Pues  qué  hay  que  hacer, 

Si  allá  vestido  de  negro 
Has  de  andar,  y  esto  se  hace 
Con  tomar  un  ferreruelo? 

Don  Manuel.   Deja  cerrado ,  y  la  llave 

Lleva;  que  si  en  este  tiempo 

Hiciera  falta,  otra  tiene 

Don  Juan.  —  Confuso  me  ausento 

Por  no  llevar  ya  sabido 

Esto ,  que  ha  de  ser  tan  presto ; 

Pero  uno  importa  al  honor 

De  mi  casa  y  de  mi  aumento, 

Y  otro  solamente  á  un  gusto; 

Y  así,  entre  los  dos  extremos, 
Donde  el  honor  es  lo  mas, 

Tocio  lo  demás  es  menos.  (Vause.) 


Cuarto  de  doña  Angela. 
ESCENA  XIII. 

DOÑA  ÁNGELA.     DOÑA  BEATKIZ.    ISABEL. 

Doña  Ángela.  ¿Eso  te  ha  sucedido? 
Isabel.  Ya  todo  el  embeleco  vi  perdido, 

Porque,  si  allí  me  viera, 


JORNADA   II.      ESCENA    XIV.  49 

Fuerza,  señora,  fuera 

El  descubrirse  todo ; 

Pero,  en  efecto,  me  escapé  del  modo 

Que  te  dije. 
Doña  Angela.  Fué  extraño 

Suceso. 
Doña  Beatriz.  Y  ha  de  dar  fuerza  al  engaño, 

Sin  haber  visto  gente, 

Ver  que  dé  un  azafate,  y  que  se  ausente. 
Doña  Angela.  Si  tras  desto,  consigo 

Que  me  vea  del  modo  que  te  digo , 

No  dudo  de  que  pierda 

El  juicio. 
Doña  Beatriz.  La  atención  mas  grave  y  cuerda 

Es  fuerza  que  se  espante, 

Angela,  con  suceso  semejante; 

Porque  querer  llamalle 

Sin  saber  dónde  viene,  y  que  se  halle 

Luego  con  una  dama 

Tan  hermosa,  tan  rica  y  de  tal  fama, 

Sin  que  sepa  quién  es,  ni  dónde  vive 

( Que  esto  es  lo  que  tu  ingenio  le  apercibe ) , 

Y  haya,  vendado  y  ciego, 

De  volver  á  salir  y  dudar  luego, 

¿A  quién  no  ha  de  admirar? 
Doña  Angela.  Todo  advertido 

Está  ya,  y,  por  estar  tú  aquí,  no  ha  sido 

Hoy  la  noche  primera 

Que  ha  de  venir  á  verme. 
Doña  Beatriz.  ¿No  supiera 

Yo  callar  el  suceso 

De  tu  amor? 
Doña  Ángela.  Que  no,  prima,  no  es  por  eso; 

Sino  que  estando  en  casa 

Tú,  como  á  mis  hermanos  les  abrasa 

Tu  amor,  no  salen  della, 

Adorando  los  rayos  de  tu  estrella; 

Y  fuera  aventurarme, 

No  ausentándose  ellos,  empeñarme. 


ESCENA  XIV. 

DON  LUIS,  al  paño.    Dichos. 

Don  Luis.  (AP.)  ¡Oh  cielos!  ¡Quién  pudiera 

Disimular  su  afecto!  ¡Quién  pusiera 
Calderón.    III.  4: 
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Límite  al  pensamiento! 

Freno  á  la  voz  y  ley  al  sentimiento! 

Pero  ya  que  conmigo 

Tan  poco  puedo,  que  esto  no  consigo, 

Desde  aquí  he  de  ensayarme 

A  vencer  mi  pasión  y  reportarme. 
Doña  Beatriz.  Yo  diré  de  qué  suerte 

Se  podrá  disponer,  para  no  hacerte 

Mal  tercio,  y  para  hallarme 

Aquí;  porque  sintiera  el  ausentarme, 

Sin  que  el  efecto  viera 

Que  deseo. 
Doña  Ángela.  Pues  di  de  qué  manera. 

Don  Luis.  (Ap.)  ¿Qué  es  lo  que  las  dos  tratan, 

Que  de  su  mismo  aliento  se  recatan? 
Doña  Beatriz.  Las  dos  publicaremos 

Que  mi  padre  envió  por  mí,  y  haremos 

La  deshecha  con  modos, 

Que  creyendo  que  estoy  ya  ausente  todos, 

Vuelva  á  quedarme  en  casa... 
-Don  Luis.  (Ap.)  ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  en  mi  agravio  pasa? 
Doña  Beatriz.  Y  oculta  con  secreto , 

Sin  estorbos  podré  ver  el  efeto... 
Don  Luis.  (Ap.)  ¿Qué  es  lo  que  oigo,  hado  injusto? 
Doña  Beatriz.  Que  ha  de  ser  para  mí  de  tanto  gusto. 
Doña  Ángela.  Y  luego,  ¿Qué  diremos 

De  verte  aquí  otra  vez? 
Doña  Beatriz.  ¿Pues  no  tendremos 

( ¡  Qué  mal  eso  te  admira ! ) 

Ingenio  para  hacer  otra  mentira? 
Don  Luis.  (Ap.)  Sí  tendréis.  ¡Qué  esto  escucho! 

Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 
Doña  Beatriz.  Con  esto,  sin  testigos  y  en  secreto, 

Deste  notable  amor  veré  el  efeto; 

Pues  estando  escondida 

Yo,  y  estando  la  casa  recogida, 

Sin  escándalo,  arguyo, 

Que  pasar  pueda  de  su  cuarto  al  tuyo. 
Don  Luis.  (Ap.)  Bien  claramente  infiero 

( Cobarde  vivo ,  y  atrevido  muero ) 

Su  intención.  Mas  dichoso 

Mi  hermano  la  merece:  ¡Estoy  celoso! 

A  darle  se  prefiere 

La  ocasión  que  desea;  y  así  quiere 

Que  de  su  cuarto  pase 

Sin  que  nadie  lo  sepa,  y  yo  me  abrase; 

Y  porque  sin  testigos 
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Se  logren  (¡oh  enemigos!), 

Mintiendo  mi  sospecha, 

Hacer  quiere  conmigo  la  deshecha. 

Pues  si  esto  es  así,  cielo, 

Para  el  estorbo  de  su  amor  apelo; 

Y  cuando  esté  escondida, 
Buscando  otra  ocasión,  con  atrevida 
Resolución  veré  toda  la  casa, 

Hasta  hallarle;  que  el  fuego  que  me  abrasa, 
Ya  no  tiene  otro  medio; 
Que  el  estorbar  es  último  remedio 
De  un  celoso.  Valedme ,  ¡  Santos  cielos ! 
Que,  abrasado  de  amor,  muera  de  celos.  (Vase.) 
Doña  Angela.  Está  bien  prevenido, 

Y  mañana  diremos  que  te  has  ido. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN.    DOÑA  ANGELA.    DOÑA  BEATRIZ.    ISABEL. 

Don  Juan.         ¡Hermana!  ¡Beatriz  bella! 

Doña  Beatriz.  Ya  te  echábamos  menos. 

Don  Juan.  Si  mi  estrella 

Tantas  dichas  mejora, 

Que  me  eche  menos  vuestro  sol,  señora, 

De  mí  mismo  envidioso, 

Tendré  mi  mismo  bien  por  sospechoso; 

Que  posible  no  ha  sido 

Que  os  haya  merecido 

Mi  amor  ese  cuidado; 

Y  así,  de  mí  envidioso  y  envidiado, 
Tendré  en  tan  dulce  abismo 

Yo  lástima  y  envidia  de  mí  mismo. 
Doña  Beatriz.  Contradecir  no  quiero 

Argumento,  don  Juan,  tan  lisonjero, 

Que  quien  ha  dilatado 

Tanto  el  venirme  á  ver,  y  me  ha  olvidado, 

¿Quién  duda  que  estaría 

Bien  divertido,  sí,  y  allí  tendría 

Envidia  á  su  ventura 

Y  lástima,  perdiendo  la  hermosura 
Que  tanto  le  divierte? 

Luego  claro  se  prueba  desta  suerte, 
Con  cierto  silogismo, 
La  lástima  y  envidia  de  sí  mismo. 
Don  Juan.         Si  no  fuera  ofenderme  y  ofenderos, 
Intentara,  Beatriz,  satisfaceros 
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Con  deciros  que  he  estado 

Con  don  Manuel,  mi  huésped,  ocupado 

Agora  en  su  partida, 

Porque  se  fué  esta  noche. 

Doña  Angela.  ¡Ay  de  mi  vida! 

Don  Juan.        ¿De  qué,  hermana,  es  el  susto? 

Doña  Angela.  Sobresalta  un  placer,  como  un  disgusto. 

Don  Juan.        Pésame  que  no  sea 

Placer  cumplido  el  que  tu  pecho  vea 
Pues  volverá  mañana. 

Doña  Angela.  (Ap.  Vuelva  á  vivir  una  esperanza  vana.) 
Ya  yo  me  habia  espantado, 
Que  tan  de  paso  nos  venia  el  enfado , 
Qué  fué  siempre  importuno. 

Don  Juan.        Yo  no  sospecho  que  te  dé  ninguno, 

Sino  que  tú  y  don  Luis  mostráis  disgusto 
Por  ser  cosa  en  que  yo  he  tenido  gusto. 

Doña  Ángela.  No  quiero  responderte , 

Aunque  tengo  bien  qué;  y  es  por  no  hacerte 

Mal  juego,  siendo  agora 

Tercero  de  tu  amor,  pues  nadie  ignora 

Que  ejerce  amor  las  flores  de  fullero 

Mano  á  mano,  mejor  que  con  tercero. 

—  Vente,  Isabel,  conmigo;  (Ap.  á  ella.) 

Que  aquesta  noche  misma  á  traer  me  obligo 

El  retrato;  pues  puedo 

Pasar  con  mas  espacio  y  menos  miedo. 

Tenme  tú  prevenida 

Una  luz,  y  en  qué  pueda  ir  escondida; 

Porque  no  ha  de  tener,  contra  mi  fama, 

Quien  me  escribe,  retrato  de  otra  dama. 

(Vanse  doña  Angela  é  Isabel.) 


ESCESA  XVI. 

DOÑA  BEATRIZ ,  DON  JUAN. 

Doña  Beatriz.  No  creo  que  te  debo 

Tantas  finezas. 
Don  Juan.  Los  quilates  pruebo 

De  mi  fe  (porque  es  mucha) 

En  un  discurso. 
Doña  Beatriz.  Dile. 

Don  Juan.  Pues  escucha. 

Bella  Beatriz,  mi  fe  es  tan  verdadera, 

Mi  amor  tan  firme,  mi  afición  tan  rara, 
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Que,  aunque  yo  no  quererte  deseara, 
Contra  mi  mismo  afecto  te  quisiera. 
Estímate  mi  vida  de  manera, 
Que,  á  poder  olvidarte,  te  olvidara, 
Porque  después  por  elección  te  amara: 
Fuera  gusto  mi  amor,  y  no  ley  fuera. 
Quien  quiere  á  una  mujer  porque  no  puede 
Olvidalla,  no  obliga  con  querella, 
Pues  nada  el  albedrío  le  concede. 
Yo  no  puedo  olvidarte,  Beatriz  bella; 

Y  siento  el  ver  que  tan  ufana  quede, 
Con  la  victoria  de  tu  amor,  mi  estrella. 

Doña  Beatriz.  Si  la  elección  se  debe  al  albedrío, 

Y  la  fuerza  al  impulso  de  una  estrella, 
Voluntad  mas  segura  será  aquella 

Que  no  vive  sujeta  á  un  desvarío. 

Y  así  de  tus  finezas  desconfio, 

Pues  mi  fe,  que  imposibles  atropella, 
Si  viera  á  mi  albedrío  andar  sin  ella, 
Negara,  vive  el  cielo,  que  era  mió. 
Pues  aquel  breve  instante  que  gastara 
En  olvidar,  para  volver  á  amarte, 
Sintiera  que  mi  afecto  me  faltara. 

Y  huélgome  de  ver  que  no  soy  parte 
Para  olvidarte,  pues  que  no  te  amara 

El  rato  que  tratara  de  olvidarte.      (Vanse. ) 


Calle. 
ESCENA  XVII. 

COSME,  fluyendo  de  DON  MANUEL  ,  que  le  sigue. 

Don  Manuel.    ¡Vive  Dios,  si  no  mirara ! 

Cosme.  Por  eso  miras. 

Don  Manuel.  ¡Que  fuera 

Infamia  mia,  que  biciera 

Un  desatino! 
Cosme.  Repara 

En  que  te  be  servido  bien, 

Y  un  descuido  no  está  en  mano 
De  un  católico  cristiano. 

Don  Manuel.   ¿Quién  ba  de  sufrirte,  quién, 
Si  lo  que  mas  importó, 

Y  lo  que  mas  te  be  encargado 
Es  lo  que  mas  se  ha  olvidado? 
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Cosme.  Pues  por  eso  se  olvidó, 

Por  ser  lo  que  me  importaba; 

Que  si  importante  no  fuera, 

¿En  olvidarse,  qué  hiciera? 

¡Viven  los  cielos!  que  estaba 

Tan  cuidadoso  en  traer 

Los  papeles ,  que  por  eso 

Los  puse  aparte,  y  confieso 

Que  el  cuidado  vino  á  ser 

El  mismo  que  me  dañó; 

Pues  si  aparte  no  estuvieran , 

Con  los  demás  se  vinieran. 
Don  Manuel.   Harto  es  que  se  te  acordó 

En  la  mitad  del  camino. 
Cosme.  Un  gran  cuidado  llevaba, 

Sin  saber  qué  le  causaba, 

Que  le  juzgué  desatino, 

Hasta  que  en  el  caso  di, 

Y  supe  que  era  el  cuidado 
El  habérseme  olvidado 
Los  papeles. 

Don  Manuel.  Di  que  allí 

El  mozo  espere,  teniendo 
Las  muías;  porque  también 
Llegar  con  ruido  no  es  bien, 
Despertando  á  quien  durmiendo 
Está  ya;  pues  puedo  entrar, 
Supuesto  que  llave  tengo, 

Y  el  despacho ,  por  quien  vengo , 

Sin   ser  sentido   Sacar.      (Vase  Cosme  y  vuelve.) 

Cosme.  Ya  el  mozo  queda  advertido; 

Mas  considera,  señor, 

Que,  sin  luz,  es  grande  error 

Querer  hallarlos,  y  el  ruido 

Excusarse  no  es  posible; 

Porque  si  luz  no  nos  dan 

En  el  cuarto  de  don  Juan, 

¿Cómo  hemos  de  ver? 
Don  Manuel.  ¡Terrible 

Es  tu  enfado!  ¿Agora  quieres 

Que  le  alborote  y  le  llame? 

¿Pues  no  sabrás  (dime,  infame, 

Que  causa  de  todo  eres) 

Por  el  tiento,  dónde  fué 

Dónde  quedaron? 
Cosme.  No  es  esa 

La  duda:  que  yo  á  la  mesa, 
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Donde  sé  que  los  dejé, 

Iré  á  ciegas. 
Don  Manuel.  Abre  presto. 

Cosme.  Lo  que  á  mi  temor  responde , 

Es  que  no  sabré  yo  adonde 

El  Duende  los  habrá  puesto ; 

Porque  ¿Qué  cosa  lie  dejado, 

Que  haya  vuelto  á  hallarla  yo 

En  la  parte  que  quedó? 
Don  Manuel.   Si  los  hubiere  mudado, 

Luz  entonces  pediremos; 

Pero  hasta  verlo,  no  es  bien 

Que  alborotemos  á  quién 

Buen  hospedaje  debemos.  (Vanse.) 


Cuarto  de  don  Manuel. 
ESCENA  XVIII. 

DOÑA  ÁNGELA  É  ISABEL,  que  salen  de  la  alacena. 

Doña  Ángela.  Isabel,  pues  recogida 

Está  la  casa,  y  es  dueño 
De  los  sentidos  el  sueño, 
Ladrón  de  la  media  vida , 

Y  sé  que  el  huésped  se  ha  ido, 
Robarle  el  retrato  quiero 

Que  vi  en  el  lance  primero. 
Isabel.  Entra  quedo,  y  no  hagas  ruido. 

Doña  Angela.  Cierra  tú  por  allá  fuera, 

Y  hasta  venirme  á  avisar 
No  saldré  yo,  por  no  dar 
En  mas  riesgo. 

Isabel.  Aquí  me  espera. 

( Vase  Isabel,  cerrando  la  alacena.) 

ESCENA  XIX. 

DON  MANUEL,  COSME,  á  oscuras.    DOÑA  ANGELA. 
(Hablando  bajo  con  su  amo  junto  á  la  puerta.) 

Cosme.  Ya  está  abierto. 

Don  Manuel.  Pisa  quedo;; 

Que ,  si  aquí  sienten  rumor , 

Será  alboroto  mavor. 
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Cosme.  ¿Crérasme  que  tengo  miedo? 

Este  Duende  bien  pudiera 

Tenernos  luz  encendida. 
Doña  Angela.  La  luz  que  traje  escondida, 

Porque  de  aquesta  manera 

No  se  viese,  es  tiempo  ya 

De  descubrir. 

(Saca  una  luz  que  trajo  encubierta  en  una  linterna, )- 

Cosme.  (Ap.  á  su  amo.)  Nunca  ha  andado 

El  Duende  tan  bien  mandado. 
;Qué  presto  la  luz  nos  da! 
Considera  agora  aquí 
Si  te  quiere  bien  el  Duende, 
Pues  que  para  tí  la  enciende, 
Y  la  apaga  para  mí. 

Don  Manuel.    ¡Válgame  el  cielo!  Ya  es 
Esto  sobrenatural; 
Que  traer,  con  priesa  tal, 
Luz,  no  es  obra  humana. 


Cosme. 


Ves 


Cómo  á  confesar  viniste 

Que  es  verdad? 
Don  Manuel.  ¡De  mármol  soyí 

Por  volver  atrás  estoy. 
Cosme.  Mortal  eres:  ya  temiste. 

Doña  Angela.  Hacia  aquí  la  mesa  veo, 

Y  con  papeles  está. 
Cosme.               Hacia  la  mesa  se  va. 

Don  Manuel.   ¡Vive  Dios,  que  dudo  y  creo 

Una  admiración  tan  nueva! 
Cosme.  ¿  Ves  cómo  nos  va  guiando , 

Lo  que  venimos  buscando? 

Sin  que  veamos  quién  la  lleva? 

(Doña  Angela  pone  la  luz  en   un  candelero  que  habrá  en  ia  mesa,    toma 
una  silla  y  siéntase  de  espaldas  á  los  dos.) 

Doña  Angela.  Pongo  aquí  la  luz,  y  agora 

La  escribanía  veré. 
Don  Manuel.   Aguarda;  que,  á  los  reflejos 

De  la  luz,  todo  se  ve, 

Y  no  vi  en  toda  mi  vida 
Tan  soberana  mujer. 

¡Válgame  el  ciclo!  ¿Qué  es  esto? 
Hidras,  á  mi  parecer, 
Son  los  prodigios,  pues  de  uno 
Nacen  mil.     ¡Cielos!  ¿Qué  haré? 
Cosme.  Despacio  lo  va  tomando. 

Silla  arrastra. 
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Don  Manuel.  Imagen  es 

De  la  mas  rara  beldad 
Que  el  soberano  pincel 
Ha  obrado. 

Cosme.  Así  es  verdad; 

Porque  solo  la  hizo  él. 

Don  Manuel.  Mas  que  la  luz  resplandecen 
Sus  ojos. 

Cosme.  Lo  cierto  es 

Que  son  sus  ojos  luceros 
Del  cielo  de  Lucifer. 

Don  Manuel.   Cada  cabello  es  un  rayo 
Del  sol. 

Cosme.  Hurtáronlos  del. 

Don  Manuel.  Una  estrella  es  cada  rizo. 

Cosme.  Sí  será,  porque  también 

Se  las  trajeron  acá, 
O  una  parte  de  las  tres. 

Don  Manuel.   ¡No  vi  mas  rara  hermosura! 

Cosme.  No  dijeras  eso,  á  fe, 

Si  el  pié  la  vieras;  porque  éstos 
Son  malditos  por  el  pié. 

Don  Manuel.   ¡Un  asombro  de  belleza, 
Un  ángel  hermoso  es! 

Cosme.  Es  verdad,  pero  patudo. 

Don  Manuel.   ¿Qué  es  esto  que  intenta  hacer 
Con  mis  papeles? 

Cosme.  Yo  apuesto 

Que  querrá  mirar  y  ver 
Lo  que  buscas,  porque  aquí 
Tengamos  menos  que  hacer; 
Que  es  Duende  muy  servicial. 

Don  Manuel.    ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  haré? 
Nunca  me  he  visto  cobarde, 
Sino  solo  aquesta  vez. 

Cosme.  Yo  sí,  muchas. 

Don  Manuel.  Y  calzado 

De  prisión  de  hielo  el  pié, 
Tengo  el  cabello  erizado, 
Y  cada  suspiro  es 
Para  mi  pecho  un  puñal, 
Para  mi  cuello  un  cordel. 
Mas  ¿Yo  he  de  tener  temor? 
¡  Vive  el  cielo ,  que  he  de  ver 
Si  sé  vencer  un  encanto! 

(Llega,  y  cógela  de  un  brazo.) 

Ángel,  demonio  ó  mujer, 
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A  fe  que  no  has  de  librarte 
De  mis  manos  esta  vez. 

Doña  Ángela.  (Ap.)  ¡Ay  infelice  de  mí! 
Fingida  su  ausencia  fué: 
Mas  ha  sabido  que  yo. 

Cosme.  De  parte  de  Dios  (aquí  es 

Troya  del  Diablo)  nos  di... 

Doña  Angela.  (Ap.)  Mas  yo  disimularé. 

Cosme.,  ¿Quién  eres,  y  qué  nos  quieres? 

Doña  Angela.  Generoso  don  Manuel 
Enriquez,  á  quien  está 
Guardado  un  inmenso  bien: 
No  me  toques,  no  me  llegues, 
Que  llegarás  á  perder 
La  mayor  dicha  que  el  cielo 
Te  previno,  por  merced 
Del  hado,  que  te  apadrina 
Por  decretos  de  su  ley. 
Yo  te  escribí  aquesta  tarde 
En  el  último  papel 
Que  nos  veríamos  presto , 

Y  anteviendo  aquesto  fué. 

Y  pues  cumplí  mi  palabra, 
Supuesto  que  ya  me  ves 
En  la  mas  humana  forma 
Que  he  podido  elegir,  vé 
En  paz,  y  déjame  aquí; 
Porque  aun  cumplido  no  es 
El  tiempo  en  que  mis  sucesos 
Has  de  alcanzar  y  saber. 
Mañana  lo  sabrás  todo; 

Y  mira  que  á  nadie  des 
Parte  desto ,  si  no  quieres 
Una  gran  suerte  perder. 
Vé  en  paz. 

Cosme.  Pues  que  con  la  paz 

Nos  convida,  señor,  ¿Qué 
Esperamos? 

Don  Manuel.  (Ap.  Vive  Dios, 

Que  corrido  de  temer 
Vanos  asombros  estoy!] 

Y  puesto  que  no  los  eré 
Mi  valor,  he  de  apurar 
Todo  el  caso  de  una  vez.) 
Mujer,  quien  quiera  que  seas 
( Que  no  tengo  de  creer 

Que  eres  otra  cosa  nunca), 
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Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  eres ,  cómo  has  entrado 
Aquí,  con  qué  fin  y  á  qué. 
Sin  esperar  á  mañana, 
Esta  dicha  gozaré; 
Si  demonio ,  por  demonio , 

Y  si  mujer,  por  mujer: 
Que  á  mi  esfuerzo  no  le  da 
Que  recelar  ni  temer 

Tu  amenaza,  cuando  fueras 

Demonio;  aunque  yo  bien  sé 

Que  teniendo  cuerpo  tú, 

Demonio  no  puedes  ser, 

Sino  mujer. 
Cosme.  Todo  es  uno. 

Doña  Angela.  1sto  me  toques;  que  á  perder 

Echas  una  dicha. 
Cosme.  Dice 

El  señor  Diablo  muy  bien: 

No  la  toques,  pues  no  ha  sido 

Arpa,  laúd  ni  rabel. 
Don  Manuel.   Si  eres  espíritu,  agora 

Con   la   espada  lo  veré;  (Saca  la  espada.) 

Pues  aunque  te  hiera  aquí, 
No  he  de  poderte  ofender. 
Doña'Angela.  ¡Ay  de  mí!  '.Deten  la  espada, 
Sangriento  el  brazo  deten! 
Que  no  es  bien  que  des  la  muerte 
A  una  infelice  mujer. 
Yo  confieso  que  lo  soy; 

Y  aunque  es  delito  el  querer, 
No  delito  que  merezca 
Morir  mal  por  querer  bien. 

No  manches,  pues,  no  desdores 

Con  mi  sangre  el  rosicler 

De  ese  acero. 
Don  Manuel.  Di,  ¿Quién  eres? 

Doña  Angela.  Fuerza  el  decirlo  ha  de  ser; 

Porque  no  puedo  llevar 

Tan  al  fin  como  pensé 

Este  amor,  este  deseo, 

Esta  verdad,  esta  fe. 

Pero  estamos  á  peligro, 

Si  nos  oyen  ó  nos  ven, 

De  la  muerte;  porque  soy 

Mucho  mas  de  lo  que  ves; 

Y  así  es  fuerza,  por  quitar 
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Don  Manuel. 


Cosme. 


Estorbos  que  puede  haber, 
Cerrar,  señor,  esa  puerta, 
Y  aun  la  del  portal  también; 
Porque  no  puedan  ver  luz, 
Si  acaso  vienen  á  ver 
Quién  anda  aquí. 

Alumbra ,  Cosme ; 
Cerremos  las  puertas.     ¿Ves 
Cómo  es  mujer,  y  no  Duende? 
Yo  ¿no  lo  dije  también?  (Vanse  ios  dos.) 


ESCENA  XX. 

DOÑA  ANGELA,  y  luego  ISABEL. 

Doña  Angela.  Cerrada  estoy  por  defuera. 
Ya  ¡Cielos!  fuerza  ha  de  ser 
Decir  la  verdad,  supuesto 
Que  me  ha  cerrado  Isabel, 
Y"  que  el  huésped  me  ha  cogido 

Aquí.  (Sale  Isabel  por  la  alacena.) 

Isabel.  Ce,  señora;  ce. 

Tu  hermano  por  tí  pregunta. 
Doña  Angela.  Bien  sucede.    Echa  el  cancel 

De  la  alacena.     ¡Ay  amor! 

La  duda  se  queda  en  pié. 

(Vanse,  y  cierran  la  alacena.) 


ESCENA  XXI. 

DON  MANUEL.     COSME. 


Don  Manuel.   Ya  están  cerradas  las  puertas; 

Proseguid,  señora,  haced 

Relación pero,  ¿Qué  es  esto? 

¿Dónde  está? 
Cosme.  Pues  yo  ¿qué  sé? 

Don  Manuel.   ¿Si  se  ha  entrado  en  el  alcoba? 

Vé  delante. 
Cosme.  Yendo  á  pié, 

Es,  señor,  descortesía 

Ir  yo  delante. 
Don  Manuel.  Veré 

Todo  el  cuarto.    Suelta,  digo. 
Cosme.  Digo  que  suelto. 
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(Quítale  don  Manuel  la  luz,  entra  en  el  cuarto  y  vuelve  á  salir.) 

Don  Manuel.  ¡Cruel 

Es  mi  suerte! 
Cosme.  Aun  bien  que  agora 

Por  la  puerta  no  se  fué. 
Don  Manuel.    ¿Pues  por  dónde  pudo  irse? 
Cosme.  Eso  no  alcanzo  yo.     ¿Ves 

(Siempre  te  lo  he  dicho  yo) 

Cómo  es  Diablo,  y  no  mujer? 
Don  Manuel.    ¡Vive  Dios,  que  he  de  mirar 

Todo  este  cuarto,  hasta  ver 

Si  debajo  de  los  cuadros 

Rota  está  alguna  pared; 

Si  encubren  estas  alfombras 

Alguna  cueva;  y  también 

Las  bovedillas  del  techo! 
Cosme.  Solamente  aquí  se  ve 

Esta  alacena. 
Don  Manuel.  Por  ella 

No  hay  que  dudar  ni  temer, 

Siempre  compuesta  de  vidrios. 

A  mirar  lo  demás  vén. 
Cosme.  Yo  no  soy  nada  mirón. 

Don  Manuel.   Pues  no  tengo  de  creer 

Que  es  fantástica  su  forma, 

Puesto  que  llegó  á  temer 

La  muerte. 
Cosme.  También  llegó 

A  adivinar  y  saber 

Que,  á  solo  verla,  esta  noche 

Habíamos  de  volver. 
Don  Manuel.  Como  sombra  se  mostró, 

Fantástica  su  luz  fué; 

Pero,  como  cosa  humana, 

Se  dejó  tocar  y  ver: 

Como  mortal  se  temió, 

Receló  como  mujer, 

Como  ilusión  se  deshizo, 

Como  fantasma  se  fué. 

Si  doy  la  rienda  al  discurso, 

No  sé,  ¡Vive  Dios!  no  sé, 

Ni  qué  tengo  de  dudar, 

Ni  qué  tengo  de  creer. 
Cosme.  Yo  sí. 

Don  Manuel.  ¿Qué? 

Cosme.  Que  es  mujer- diablo; 

Pues  que  novedad  no  es, 
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Si  la  mujer  es  demonio 
Todo  el  año,  que  una  vez, 
Por  desquitarse  de  tantas, 
Sea  el  demonio  mujer. 


JOMADA  TERCERA. 


Cuarto  de  doña  Angela. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  MANUEL,  á  oscuras;  ISABEL,  guiándole. 


Isabel.  Espérame  en  esta  sala: 

Luego  saldrá  á  verte  aquí 

Mi  señora. 
Don  Manuel.  No  está  mala 

La  tramoya.     ¿Cerró?  Sí. 

¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 

Yo  volví  del  Escorial, 

Y  este  encanto  peregrino, 
Este  pasmo  celestial, 

Que  á  traerme  la  luz  vino, 

Y  me  deja  en  duda  igual, 
Me  tiene  escrito  un  papel, 
Diciendo  muy  tierna  en  él : 
«Si  os  atrevéis  á  venir 

«A  verme,  habéis  de  salir 
«Esta  noche  con  aquel 
«Criado  que  os  acompaña. 
«Dos  hombres  esperarán 
»En  el  cementerio  (¡extraña 
Parte!)  »de  San  Sebastian, 

Y  una  silla.»  —  Y  no  me  engaña 
En  ella  entré  y  discurrí, 

Hasta  que  el  tino  perdí; 

Y  al  fin  á  un  portal  de  horror, 
Lleno  de  sombra  y  temor, 
Solo  y  á  oscuras  salí. 

Aquí  llegó  una  mujer 
(Al  oir  y  al  parecer), 

Y  á  oscuras  y  por  el  tiento. 


(Vase,  cerrando.) 
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De  aposento  en  aposento, 
Sin  oir,  hablar,  ni  ver, 

Me  guió Pero  ya  veo 

Luz;  por  el  resquicio  es 
De  una  puerta.  —  Tu  deseo 
Lograste,  amor,  pues  ya  ves 
La  dama;  aventuras  creo. 

(Acecha  por  la  cerradura.) 

i  Qué  casa  tan  alhajada! 
¡Qué  mujeres  tan  lucidas! 
¡Qué  sala  tan  adornada! 

Qué  damas  tan  bien  prendidas! 

Qué  beldad  tan  extremada! 

{Abren  la  puerta,  y  salen  varias  criadas  trayendo  toallas,  conservas  y  agua, 

haciendo  reverencias  todas  al  pasar,   y  detrás  de  todas,   doña  Angela, 

ricamente  vestida.) 


ESCENA  II. 

DOÑA  ÁNGELA.     Criadas.     DOÑA  BEATKIZ.     DON  MANUEL. 

Doña  Angela.  (Ap.  á  doña  Beatriz.)  Pues  presumen  que  eresBda 

A  tu  casa  mis  hermanos, 

Quedándote  aquí  escondida, 

Los  recelos  serán  vanos; 

Porque  una  vez  recogida, 

Ya  no  habrá  que  temer  nada. 
Doña  Beatriz.  ¿Y  que  ha  de  ser  mi  papel? 
Doña  Angela.  Agora  el  de  mi  criada; 

Luego  el  de  ver,  retirada, 

Lo  que  me  pasa  con  él. 

¿Estaréis  muy  disgustado         (A  don  Manuei.> 

De  esperarme? 
Don  Manqel.  No,  señora; 

Que  quien  espera  la  aurora, 

Bien  sabe  que  su  cuidado, 

En  las  sombras  sepultado 

De  la  noche  oscura  y  fria, 

Ha  de  tener;  y  así  hacia 

Gusto  el  pesar  que  pasaba; 

Pues  cuanto  mas  se  alargaba, 

Tanto  mas  llamaba  al  dia. 

Si  bien  no  era  menester 

Pasar  noche  tan  oscura, 

Si  el  sol  de  vuestra  hermosura 

Me  habia  de  amanecer; 

Que,  para  resplandecer 
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Vos,  soberano  arrebol, 
La  sombra  ni  el  tornasol 
De  la  noche  no  os  habia 
De  estorbar;  que  sois  el  Dia 
Que  amanece  sin  el  Sol. 
Huye  la  noche,  señora, 

Y  pasa  la  dulce  salva 
La  risa  bella  del  alba, 
Que  ilumina,  mas  no  dora; 
Después  del  alba  la  aurora , 
De  rayos  y  luz  escasa, 
Dora,  mas  no  abrasa.  Pasa 
La  aurora,  y  tras  su  arrebol 
Pasa  el  sol;  y  solo  el  sol 
Dora,  ilumina  y  abrasa. 

El  alba,  para  brillar, 
Quiso  á  la  noche  seguir; 
La  aurora,  para  lucir, 
Al  alba  quiso  imitar; 
El  sol,  deidad  singular, 
A  la  aurora  desafia; 
Vos  al  sol:  luego  la  fria 
Noche  no  era  menester, 
Si  podéis  amanecer, 
Sol  del  sol,  después  del  dia. 
Doña  Angela.  Aunque  agradecer  debiera 
Discurso  tan  cortesano, 
Quejarme  quiero  (no  en  vano) 
De  ofensa  tan  lisonjera 
Pues  no  siendo  ésta  la  esfera 
A  cuyo  noble  ardimiento 
Fatigas  padece  el  viento, 
Sino  un  albergue  piadoso, 
Os  viene  á  hacer  sospechoso 
El  mismo  encarecimiento. 
No  soy  alba,  pues  la  risa 
Me  falta  en  contento  tanto; 
Ni  aurora,  pues  que  mi  llanto 
De  mi  dolor  no  os  avisa; 
No  soy  sol,  pues  no  divisa 
Mi  luz  la  verdad  que  adoro; 

Y  así  lo  que  soy  ignoro: 
Que  solo  sé  que  no  soy 
Alba,  aurora  ó  sol;  pues  hoy 
No  alumbro,  rio  ni  lloro. 

Y  así  os  ruego  que  digáis, 
Señor  don  Manuel,  de  mí 
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Que  una  mujer  soy  y  ñu, 
A  quien  vos  solo  obligáis 
Al  extremo  que  miráis. 
Don  Manuel.  Muy  poco  debe  de  ser; 

Pues  aunque  me  llego  á  ver 
Aquí,  os  pudiera  argüir 
Que  tengo  más  que  sentir, 
Señora,  que  agradecer. 

Y  así,  me  doy  por  sentido. 
Doña  Angela,  ¿Vos  de  mí  sentido? 

Don  Manuel.  Sí, 

Pues  que  no  fiáis  de  mí 
Quién  sois. 

Doña  Angela.  Solamente  os  pido 

Que  eso  no  mandéis;  que  ha  sido 
Imposible  de  contar. 
Si  queréis  venirme  á  hablar, 
Con  calidad  ha  de  ser 
Que  no  lo  habéis  de  saber, 
Mi  lo  habéis  de  preguntar; 
Porque  para  con  vos  hoy 
Un  enigma  á  ser  me  ofrezco, 
Que  ni  soy  lo  que  parezco, 
Ni  parezco  lo  que  soy. 
Mientras  encubierta  estoy, 
Podréis  verme  y  podré  veros; 
Porque  si  á  satisfaceros 
Llegáis,  y  quién  soy  sabéis, 
Vos  quererme  no  querréis, 
Aunque  yo  quiera  quereros. 
Pincel  que  lo  muerto  informa, 
Tal  vez  un  cuadro  previene, 
Que  una  forma  á  una  luz  tiene, 

Y  á  otra  luz  tiene  otra  forma. 
Amor,  que  es  pintor,  conforma 
Dos  luces,  que  en  mí  tenéis; 
Si  hoy  á  aquesta  luz  me  veis, 

Y  por  eso  me  estimáis, 
Cuando  á  otra  luz  me  veáis, 
Quizá  me  aborreceréis. 

Lo  que  deciros  me  importa 
Es,  en  cuanto  á  haber  creído 
Que  de  Don  Luis  dama  he  sido, 
Que  esta  sospecha  reporta 
Mi  juramento,  y  la  acorta. 
Don  Manuel.   ¿Pues  qué,  señora,  os  moviera 
A  encubriros  del? 

Calderón.    III. 
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Doña  Angela.  Pudiera 

Ser  tan  principal  mujer, 

Que  tuviera  que  perder 

Si  Don  Luis  me  conociera. 
Don  Manuel.  Pues  decidme  solamente, 

¿Cómo  á  mi  casa  pasáis? 
Doña  Angela.  Ni  eso  es  tiempo  que  sepáis; 

Que  es  el  mismo  inconveniente. 
Doña  Beatriz.  (Ap.  Aquí  entro  yo  lindamente.) 

Ya  el  agua  y  dulce  está  aquí; 

Vuexcelencia  mire  si 

(Llegan  todas  con  las  toallas,  agua  y  algunas  cajas  de  dulce.) 

Doña  Ángela.  ¡  Qué  error  y  qué  impertinencia ! 

Necia,  ¿quién  es  excelencia? 

¿Quieres  engañar  así 

Ahora  al  señor  Don  Manuel, 

Para  que  con  eso  crea 

Que  yo  gran  señora  sea? 

Doña  Beatriz.  Advierte 

Don  Manuel.  (Ap.)  De  mi  cruel 

Duda  salí  con  aquel 

Descuido;  agora  he  creído 

Que  una  gran  señora  ha  sido , 

Que,  por  serlo,  se  encubrió, 

Y  que  con  el  oro  vio 

Su  secreto  conseguido. 


ESCENA  III. 

DON  JUAN.    Dichos. 


Don  Juan.  (Dentro.)  Abre,  Isabel,  esta  puerta. 
Doña  Ángela.  (Ap.)  ¡Ay  cielos!  ¿Qué  rudo  es  este? 


Isabel. 

Doña  Beatriz. 
Don  Manuel. 

Doña  Ángela. 
Don  Manuel. 
Doña  Ángela. 


Isabel. 


i  Yo  soy  muerta! 
(Ap.)  ¡Helada  estoy! 

(Ap.)  ¿Aun  no  cesan  mis  crueles 
Fortunas?  ¡Válgame  el  cielo! 
Señor,  mi  padre  es  aqueste. 
¿Qué  he  de  hacer? 

Fuerza  es  que  vais 
A  esconderos  á  un  retrete. 
—  Isabel,  llévale  tú, 
Hasta  que  oculto  le  dejes 
En  aquel  cuarto  que  sabes, 
Apartado;  ya  me  entiendes. 
Vamos  presto. 
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Don  Juan.  (Dentro.)  ¿No  acabáis 

De  abrir  la  puerta? 
Don  Manuel.  ¡Valeclme, 

Cielos;  que  vida  y  honor 

Van  jugados  á  una  suerte! 

(Vase  Don  Manuel  con  Isabel.) 

Don  Juan.  (Dentro.)  La  puerta  echaré  en  el  suelo. 
Doña  Angela.  Retírate  tú,  pues  puedes, 

En  esa  cuadra ,  Beatriz ; 

No  te  hallen  aquí. 

(Vase  Doña  Beatriz,  y  sale  Don  Juan.) 

Doña  Ángela.  .  ¿Qué  quieres 

A  estas  horas  en  mi  cuarto, 

Que  así  á  alborotarnos  vienes? 
Don  Juan.        Respóndeme  tú  primero, 

Angela:  ¿qué  traje  es  ese? 
Doña  Angela.  De  mis  penas  y  tristezas 

Es  causa  el  mirarme  siempre 

Llena  de  luto,  y  vestíme, 

Por  ver  si  hay  con  qué  me  alegre, 

Estas  galas. 
Don  Juan.  No  lo  dudo; 

Que  tristezas  de  mujeres 

Bien  con  galas  se  remedian, 

Bien  con  joyas  convalecen, 

Si  bien  me  parece  que  es 

Tu  cuidado  impertinente. 
Doña  Angela.  ¿Qué  importa  el  vestirme  así 

Donde  nadie  llegue  á  verme? 
Don  Juan.         Dime,  ¿Volvióse  Beatriz? 

A  su  casa? 
Doña  Angela.  Y  cuerdamente 

Su  padre,  por  mejor  medio, 

En  paz  su  enojo  convierte. 
Don  Juan.         Yo  no  quise  saber  mas, 

Para  ir  á  ver  si  pudiese 

Verla  y  hablarla  esta  noche. 

Quédate  con  Dios,  y  advire  et 

Que  ya  no  es  tuyo  ese  traje.  (Vase.) 

Doña  Angela.  Vaya  Dios  contigo,  y  vete. 

(Vase  Don  Juan,  y  vuelve  Doña  Beatriz.) 

Doña  Angela.  Cierra  esa  puerta,  Beatriz. 
Doña  Beatriz.  Bien  hemos  salido  deste 

Susto.  A  buscarme  tu  hermano 

Va. 
Doña  Angela.  Ya  hasta  que  se  sosiegue 

Mas  la  casa,  y  Don  Manuel 
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Vuelva  de  su  cuarto  á  verme, 
Para  ser  menos  sentidas, 
Entremos  á  este  retrete. 
Doña  Beatriz.  Si  esto  te  sucede  bien, 

Te  llaman  la  Dama  Duende. 


(Vanse.) 


Cuarto  de  Don  Manuel. 


ESCENA  IV. 


DON  MANUEL  É  ISABEL,  que  salen  á  oscuras  de  la  alacena. 


Isabel.  Aquí  has  de  quedarte,  y  mira 

Que  no  hagas  ruido;  que  pueden 
Sentirte. 

Don  Manuel.  Un  mármol  seré. 

Isabel.  Quieran  los  cielos  que  acierte 

A  cerrar,  que  estoy  turbada. 

Don  Manuel.    ¡Oh,  á  cuánto,  cielos  se  atreve 

Quien  se  atreve  á  entrar  en  parte 
Donde  ni  alcanza  ni  entiende 
Qué  daños  se  le  aperciben, 
Qué  riesgos  se  le  previenen! 
Veme  aquí  á  mí  en  una  casa, 
Que  dueño  tan  noble  tiene 
(De  excelencia  por  lo  menos) , 
Lleno  de  asombros  crueles, 
Y  tan  lejos  de  la  mia. 
Pero  ¿Qué  es  esto?  Parece 
Que  á  esta  parte  alguna  puerta 
Abren.  Sí,  y  ha  entrado  gente. 


(  Yase.) 


ESCENA  Y. 

COSME.    DON  MANUEL. 

Cosme.  Gracias  á  Dios,  que  esta  noche 

Entrar  podré  libremente 
En  mi  aposento  sin  miedo, 
Aunque  sin  luz  salga  y  entre ; 
Porque  el  Duende,  mi  señor, 
Puesto  que  á  mi  amo  tiene , 
¿Para  qué  me  quiere  á  mí? 

(Encuentra  con  Don  Manuel.) 


( A  tientas.) 
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Pero  para  algo  me  quiere. 

¿Quién  va?  ¿quién  es? 
Don  Manuel.  Calle,  digo, 

Quien  quiere  que  es,  si  no  quiere 

Que  le  mate  á  puñaladas. 
Cosme.  No  hablaré  mas  que  un  pariente 

Pobre  en  la  casa  de  un  rico. 

Don  Manuel.   (Ap.  Criado  sin  duda  es  éste, 

Que  acaso  ha  entrado  hasta  aquí. 
Del  informarme  conviene 
Dónde  estoy.)  Dime,  ¿Qué  casa 
Es  ésta,  y  qué  dueño  tiene? 

Cosme.  Señor  el  dueño  y  la  casa 

Son  del  diablo  que  me  lleve; 
Porque  aquí  vive  una  dama, 
Que  llaman  la  Dama  Duende, 
Que  es  un  demonio  en  figura 
De  mujer. 

Y  tú  ¿Quién  eres? 
Soy  un  fámulo  ó  criado, 
Soy  un  subdito,  un  sirviente, 
Que ,  sin  qué  ni  para  qué , 
Estos  encantos  padece. 

Y  ¿Quién  es  tu  amo? 

Es 

Un  loco ,  un  impertinente , 

Un  tonto,  un  simple,  menguado, 

Que  por  tal  dama  se  pierde. 

Y  ¿es  su  nombre? 
Don  Manuel 

Enriquez. 

¡Jesús  mil  veces! 
Yo  Cosme  Catiboratos 
Me  llamo. 

Cosme,  ¿Tú  eres? 
¿Pues  cómo  has  entrado  aquí? 
Tu  señor  soy.  Dime,  ¿Vienes 
Siguiéndome  tras  la  silla? 
¿Entraste  tras  mí  á  esconderte 
También  en  este  aposento? 
Cosme.  ¡Lindo  desenfado  es  ése! 

Dime,  ¿Cómo  estás  aquí? 
¿No  te  fuiste  muy  valiente, 
Solo,  donde  te  esperaban? 
Pues  ¿Cómo  tan  presto  vuelves? 
¿Y  cómo,  en  fin,  has  entrado 


Don  Manuel. 

Cosme. 


Don  Manuel. 
Cosme. 


Don  Manuel. 
Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 
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Aquí,  trayendo  yo  siempre 
La  llave  de  aqueste  cuarto? 

Don  Manuel.  Pues  dime,  ¿Qué  cuarto  es  éste? 

Cosme.  El  tuyo,  ó  el  del  Demonio. 

Don  Manuel.   ¡Viven  los  cielos,  que  mientes! 
Porque  lejos  de  mi  casa, 
Y  en  otra  bien  diferente, 
Estaba  en  aqueste  instante. 

Cosme.  Pues  cosas  serán  del  Duende 

Sin  duda;  porque  te  lie  dicho 
La  verdad  pura. 

Don  Manuel.  Tú  quieres 

Que  pierda  el  juicio. 

Cosme.  ¿Hay  más 

De  desengañarte?  Yete 
Por  esa  puerta,  y  saldrás 
Al  portal,  adonde  puedes 
Desengañarte. 

Don  Manuel.  Bien  dices; 

Iré  á  examinarle  y  verle. 

Cosme.  Señores,  ¿Cuándo  saldremos 

De  tanto  embuste  aparente? 

(Sale  Isabel  por  la  alacena.) 


Va  se.) 


ESCENA  VI. 

ISABEL.     COSME.     Después  DOX  MANUEL. 

Isabel.  (Ap.      Yolvióse  á  salir  don  Juan, 

Y  porque  á  saber  no  llegue 

Don  Manuel  adonde  está, 

Sacarle  de  aquí  conviene.) 

Ce,  señor,  ce. 
Cosme.  (Ap.)  Esto  es  peor; 

Ceáticas  son  estas  cees. 
Isabel.  Ya  mi  señor  recogido 

Queda. 
Cosme.  (Ap.)  ¿Qué  señor  es  éste? 

(Vuelve  Don  Manuel.) 

Don  Manuel.  Este  es  mi  cuarto,  en  efecto. 

Isabel.  ¿Eres  tú? 
Cosme.  Sí,  yo  soy. 

Isabel.  Vente 

Commigo. 
Don  Manuel.  Tú  dices  bien. 

Isabel.  No  hay  que  temer,  nada  esperes. 

Cosme.  ¡Señor,  que  el  Duende  me  lleva! 

(Toma  Isabel  á  Cosme  de  la  mano,  y  llévale  por  lu  alacena.) 
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ESCENA  VIL 

DON  MANUEL. 

¿  No  sabremos ,  finalmente , 
De  dónde  nace  este  engaño? 
¿No  respondes?  ¡Qué  necio  eres! 
¡Cosme,  Cosme!  ¡Vive  el  cielo, 
Que  toco  con  las  paredes, 
¿Yo  no  hablaba  aquí  con  él? 
¿Dónde  se  desaparece 
Tan  presto?  ¿No  estaba  aquí? 
Yo  he  de  perder  dignamente  ] 
El  juicio.    Mas  pues  es  fuerza 
Que  aquí  otro  cualquiera  entre , 
He  de  averiguar  por  dónde; 
Porque  tengo  de  esconderme 
En  esta  alcoba,  y  estar 
Esperando  atentamente , 
Hasta  averiguar  quién  es 
Esta  hermosa  Dama  Duende. 


Sala  de  Doña  Ángela. 
ESCENA  VIII. 

DOÑA  ÁNGELA.     DOÑA  BEATRIZ.    Criadas.     Después  COSME, 

ISABEL. 

Doña  Angela.  ( A  Doña  Beatriz.)  Pues  á  buscarte  ha  salido 

Mi  hermano,  y  pues  Isabel 

A  su  mismo  cuarto  ha  ido 

A  traer  á  Don  Manuel, 

Esté  todo  apercibido: 

Halle,  cuando  llegue  aquí, 

La  colación  prevenida. 

Todas  le  esperad  así. 
DoñaBeateiz.  No  he  visto  en  toda  mi  vida 

Igual  cuento. 
Doña  Angela.  ¿Viene? 


1  No  se    explica  aquí  lo  de  dignamente ;   con   evidencia  Lay  error  de 
caja  ó  pluma,  y  debiera  ser  ciertamente,  ó  cosa  parecida. 
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Criada.  Sí  , 

Que  ya  siento  sus  pisadas. 

(Sale  Isabel,  trayendo  de  la  mano  á  Cosme.) 

Cosme.  ¡Triste  de  mí!  ¿Dónde  voy? 

Ya  éstas  son  burlas  pesadas. 

Mas  no,  pues  mirando  estoy 

Bellezas  tan  extremadas. 

¿Yo  soy  Cosme,  ó  Amaclís? 

¿Soy  Cosmillo,  ó  Belinaís? 
Isabel.  Ya  viene  aquí.    Mas  ¿Qué  veo? 

¡Señor! 

Cosme.  (Ap.)  Ya  mi  engaño  creor 

Pues  tengo  el  alma  en  un  tris. 
Doña  Angela.  ¿Qué  es  esto,  Isabel? 
Isabel.  (Ap.  a  su  ama.)  Señora, 

Donde  á  don  Manuel  dejé, 

Volviendo  por  él  agora, 

A  su  criado  encontré. 
Doña  Beatriz.  Mal  tu  descuido  se  dora. 
Isabel.  Está  sin  luz. 

Doña  Ángela.  ¡Ay  de  mí! 

Todo  está  ya  declarado. 
Doña  Beatriz.  (ap.  Más  vale  engañarle  así.) 

¡  Cosme ! 
Cosme.  ¡Damiana! 

Don  Beatriz.  A  ese  lado 

Llegad. 
Cosme.,  Bien  estoy  aquí. 

Doña  Angela.  Llegad;  no  tengáis  temor. 
Cosme.  ¿Un  hombre  de  mi  valor, 

Temor? 
Doña  Angela.  ¿Pues  qué  es  no  llegar? 

(Llégase  á  ellas.) 

Cosme.  (Ap.       Ya  no  se  puede  excusar, 
En  llegando  al  pundonor.) 
Respeto  no  puede  ser, 
Sin  ser  espanto  ni  miedo , 
Porque  al  mismo  Lucifer 
Temerle  muy  poco  puedo 
En  hábito  de  mujer. 
Alguna  vez  lo  intentó, 
Y  para  el  ardid  que  fragua, 
Cota  y  nagua  se  vistió, 
Que  esto  de  cotilla  y  nagua 
El  Demonio  lo  inventó. 
En  forma  de  una  doncella 
Aseada,  rica  y  bella, 
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A  un  pastor  se  apareció: 

Y  él,  así  como  la  vio, 

Se  encendió  en  amores  della. 
Gozó  á  la  Diabla,  y  después, 
Con  su  forma  horrible  y  fea 
Le  dijo  á  voces:  «¿No  ves, 
Mísero  de  ti,  cuál  sea, 
Desde  el  copete  á  los  pies, 
La  hermosura  que  has  amado? 
Desespera,  pues  has  sido 
Agresor  de  tal  pecado.» 

Y  él,  menos  arrepentido 

Que  antes  de  haberla  gozado, 
La  dijo:  «Si  pretendiste, 
¡Oh  sombra  fingida  y  vana! 
Que  desesperase  un  triste: 
Vente  por  acá  mañana 
En  la  forma  que  trajiste; 
Verásme  amante  y  cortés, 
No  menos  que  antes,  después; 

Y  aguárdate,  en  testimonio 
De  que  aun  horrible  no  es, 

En  traje  de  hembra,  un  demonio. 
Doña  Angela.  Volved  en  vos,  y  tomad 

Una  conserva  y  bebed; 

Que  los  sustos  causan  sed. 
Cosme.  Yo  no  la  tengo. 

Doña  Beatriz.  Llegad; 

Que  habéis  de  volver,  mirad, 

Doscientas  leguas  de  aquí. 
Cosme.,  ¡Cielos!  ¿Qué  oigo?  (Llaman.) 

Doña  Ángela.  .  ¿Llaman? 

Doña  Beatriz.  Sí. 

Isabel,  (Ap.)      ¡Hay  tormento  más  cruel! 
Doña  Angela.  (Ap.)  ¡Ay  de  mí  triste! 


ESCENA  IX. 

DON  LUIS.    Dichos. 

Don  Luis.  (Dentro.)  Isabel. 

Doña  Beatriz.  (Ap.)  ¡Válgame  el  cielo! 
Don  Luis.  (Dentro.)  Abre  aquí. 

Doña  Angela.  (Ap.)  para  cada  susto  tengo 

Un  hermano. 
Isabel.  ¡Trance  fuerte! 
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Doña  Beatriz.  Yo  me  escondo.     r  (Vase.) 

Cosme.  (Ap.)  Éste,  sin  duda, 

Es  el  verdadero  Duende. 
Isabel.  (A  Cosme.)  Vente  conmigo. 

Cosme.  Sí  liaré.  (Vanse.) 

(Abren  la  puerta,  y  sale  Don  Luis.) 

Doña  Angela.  ¿Qué  es  lo  que  en  mi  cuarto  quieres? 
Don  Luis.  Pesares  mios  me  traen 

A  estorbar  otros  placeres- 

Vi,  ya  tarde,  en  ese  cuarto 

Una  silla,  donde  vuelve 

Beatriz,  y  vi  que  mi  hermano 

Entró. 
Doña  Ángela.  Y  en  fin,  ¿Qué  pretendes? 

Don  Luis.         Como  pisa  sobre  el  mió , 

Me  pareció  que  habia  gente; 
Y,  para  desengañarme 
Solo,  he  de  mirarle  y  verle. 

(Alza  una  antepuerta,  y  encuentra  á  Doña  Beatriz.) 

Beatriz,   ¿aquí   estás?  (Sale  Doña  Beatriz. ) 

Doña  Beatriz.  Aquí 

Estoy;  que  hube  de  volverme, 
Porque  al  disgusto  volvió 
Mi  padre,  enojado  siempre. 

Don  Luis.         Turbadas  estáis  las  dos. 

¿Qué  notable  estrago  és  éste 

De  platos,  dulces  y  vidrios? 
Doña  Ángela.  ¿Para  qué  informarte  quieres 

De  lo  en  que,  en  estando  solas, 

Se  entretienen  las  mujeres? 

(Hacen  ruido  en  la  alacena  Isabel  y  Cosme.) 

Don  Lyis.         Y  aquel  ruido,  ¿Qué  es? 

Doña  Ángela.  (Ap.)  ¡Yo  muero! 

Don  Luis.  ¡Vive  Dios,  que  allí  anda  gente! 

Ya  no  puede  ser  mi  hermano 
Quien  se  guarda  desta  suerte. 

(Toma  una  luz.) 

¡Ay  de  mí!  ¡Cielos  piadosos, 

Que  queriendo,  neciamente, 

Estorbar  aquí  los  celos 

Que  amor  en  mi  pecho  enciende, 

Celos  de  honor  averiguo! 

Luz  tomaré,  aunque  imprudente, 

Pues  todo  se  halla  con  luz, 

Y  el  honor  con  luz  se  pierde.  (Vase.) 
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ESCENA  X. 

DOÑA  ANGELA.    DOÑA  BEATRIZ.     Criados. 

Doña  Angela.  ¡Ay,  Beatriz,  perdidas  somos, 

¡Si  le  encuentra! 
Doña  Beatriz.  Si  le  tiene 

En  su  cuarto  ya  Isabel, 

En  vano  dudas  y  temes, 

Pues  te  asegura  el  secreto 

De  la  alacena. 
Doña  Angela.  ¿Y  si  fuese 

Tal  mi  desdicha,  que  allí, 

Con  la  turbación,  no  hubiese 

Cerrado  bien  Isabel, 

Y  él  entrase  allá? 
Doña  Beatriz.  Ponerte 

En  salvo  será  importante. 
Doña  Angela.  De  tu  padre  iré  á  valerme , 

Como  él  se  valió  de  mí; 

Porque  trocada  la  suerte, 

Si  á  tí  te  trajo  un  pesar, 

A  mí  otro  pesar  me  lleve.  (Vanse.) 


Cuarto  de  Don  Manuel. 
ESCENA  NI. 

ISABEL.     COSME.     DON  MANUEL.     Después  DON  LUIS. 

Isabel.  Entra  presto. 

Don  Manuel.  Ya  otra  vez 

En  la  cuadra  siento  gente. 

(Sale  Don  Luis  con  luz.) 

Don  Luis.  (Ap.)  Yo  vi  un  hombre,  ¡Vive  Dios! 

Cosme.  Malo  es  esto. 

Don  Luis.  ¿Cómo  tienen 

Desviada  esta  alacena? 
Cosme.  Ya  se  ve  luz;  un  bufete, 

Que  he  encontrado  aquí,  me  valga. 

(Escóndese  debajo  del  bufete.) 

Don  Manuel.   Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

(Mete  mano  á  la  espada.) 

Don  Luis.         ¡Don  Manuel! 
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Don  Manuel.  ¡Don  Luis!  ¿Qué  es  esto? 

¿Quién  \'ió  confusión  más  fuerte? 
Cosme.  (AP.)      ¡Oigan  por  dónde  se  entró! 

Decirlo  quise  mil  veces. 
Don  Luis.         Mal  caballero,  villano, 

Traidor,  fementido  huésped, 

Que  al  honor  de  quien  te  estima, 

Te  ampara  y  te  favorece, 

Sin  recato  te  aventuras  (Saca  la  espada. 

Y  sin  decoro  te  atreves: 

Esgrime  ese  infame  acero. 
Don  Manuel.   Sólo  para  defenderme 

Le  esgrimiré,  tan  confuso 

De  oirte,  escucharte  y  verte, 

De  oirme,  verme  y  escucharme, 

Que ,  aunque  á  matarme  te  ofreces , 

Ño  podrás,  porque  mi  vida, 

Hecha  á  prueba  de  crueles 

Fortunas,  es  inmortal; 

Ni  podrás  aunque  lo  intentes , 

Darme  la  muerte,  supuesto 

Que  el  dolor  no  me  da  muerte; 

Que,  aunque  eres  valiente  tú, 

Es  el  dolor  más  valiente. 
Don  Luis.  No  con  razones  me  venzas, 

Sino  con  obras. 
Don  Manuel.  Detente, 

Sólo  hasta  pensar  si  puedo 

Yo,  Don  Luis,  satisfacerte. 
Don  Luis.         ¿Qué  satisfacciones  hay, 

Si  así  agraviarme  pretendes? 

Si  en  el  cuarto  de  esa  fiera, 

Por  esa  puerta  que  tiene, 

Entras,  ¿Hay  satisfacciones 

A  tanto  agravio? 
Don  Manuel.  Mil  veces 

Rompa  esa  espada  mi  pecho, 

Don  Luis,  si  yo  eternamente 

Supe  desta  puerta,  ó  supe 

Que  paso  á  otro  cuarto  tiene. 
Don  Luis.        Pues  ¿Qué  haces  aquí  encerrado 

Sin  luz? 
Don  Manuel.  (Ap.  ¿Qué  he  de  responderle?) 

Al  criado  espero. 
Don  Luis.  Cuando 

Yo  te  he  visto  esconder,  ¿Quieres 

Que  mientan  mis  ojos? 
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Don  Manuel.  Sí; 

Que  ellos  engaño  padecen 

Más  que  otro  sentido. 
Don  Luis.  Y  cuando 

Los  ojos  mientan,  ¿Pretendes 

Que  también  mienta  el  oido? 
Don  Manuel.  También. 
Don  Luis.  Todos,  al  fin,  mienten! 

Tú  solo  dices  verdad, 

Y  eres  tú  solo  el  que 

Don  Manuel.  Tente, 

Porque  aun  antes  que  lo  digas, 
Que  lo  imagines  y  pienses, 
Te  habré  quitado  la  vida; 
Y,  ya  arrestada  la  suerte, 
Primero  soy  yo.     Perdonen 
De  amistad  honrosas  leyes. 

Y  pues  ya  es  fuerza  reñir, 
Riñamos  como  se  debe. 
Parte  entre  los  dos  la  luz, 
Que  nos  alumbre  igualmente, 
Cierra  después  esa  puerta, 
Por  donde  entraste  imprudente, 
Mientras  que  yo  cierro  estotra; 

Y  agora  en  el  suelo  se  eche 
La  llave ,  para  que  salga 
El  que  con  la  vida  quede, 

Don  Luis.         Yo  cerraré  la  alacena 

Por  aquí  con  un  bufete, 
Porque  no  puedan  abrirla 
Por  allá,  cuando  lo  intenten. 

(Lfevanta  el  bufete,  y  halla  á  Cosme.) 

Cosme.  (AP.)       Descubrióse  la  tramoya. 

Don  Luis.  ¿Quién  está  aquí? 

Don  Manuel.  jDura  suerte 

Es  la  mia! 
Cosme.  No  está  nadie. 

Don  Luis.         Dime,  Don  Manuel,  ¿No  es  éste 

El  criado  que  esperabas? 
Don  Manuel.  Ya  no  es  tiempo  de  hablar  éste. 

Yo  sé  que  tengo  razón; 

Créd  de  mí  lo  que  quisiereis, 

Que,  con  la  espada  en  la  mano, 

Sólo  ha  de  vivir  quien  vence. 
Don  Luis.         Ea,  pues,  reñid  los  dos. 

¿Qué  esperáis? 
Don  Manuel.  Mucho  me  ofendes , 
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Cosme. 
Don  Luis. 


Don  Manuel. 
Cosme. 


Si  eso  presumes  de  mí. 
Pensando  estoy  qué  lia  de  hacerse 
Del  criado;  porque  echarle 
Es  enviar  quien  lo  cuente, 
Y  tenerle  aquí,  ventaja, 
Pues  es  cierto  ha  de  ponerse 
A  mi  lado. 

No  haré  tal, 
Si  ése  es  el  inconveniente. 
Puerta  tiene  aquesa  alcoba 
A  ese  pequeño  retrete ; 
Ciérrale  en  él,  y  estaremos 
Así  iguales. 

Bien  adviertes. 
Para  que  yo  riña,  haced 
Diligencias  tan  urgentes; 
Que  para  que  yo  no  riña, 
Ocioso  cuidado  es  ése. 


(Vase.) 


ESCENA  XII. 

DON  MANUEL.     DON  LUIS. 


Don  Manuel. 
Don  Luis. 
Don  Manuel. 
Don  Luis. 


Don  Manuel 


Don  Luis. 


Don  Manuel. 
Don  Luis. 


Don  Manuel. 


Ya  estamos  solos  los  dos. 
Pues  nuestro  duelo  comience. 
¡No  vi  más  templado  pulso! 
¡No  vi  pujanza  más  fuerte! 

(Desguarnécele  la  espacia.) 

Sin  armas  estoy;  mi  espada 

Se  desarma  y  desguarnece. 

No  es  defecto  del  valor; 

De  la  fortuna  accidente 

Sí:  busca  otra  espada,  pues. 

Eres  cortés  y  valiente. 

(Ap.  Fortuna,  ¿Qué  debo  hacer 

En  una  ocasión  tan  fuerte; 

Pues  cuando  el  honor  me  quita 

Me  da  la  vida  y  me  vence? 

Yo  he  de  buscar  ocasión, 

Verdadera  ó  aparente, 

Para  que  pueda,  en  tal  duda, 

Pensar  lo  que  debe  hacerse.) 

¿No  vas  por  la  espada? 

Sí, 
Y  como  á  que  venga  esperes, 
Presto  volveré  con  ella. 
Presto  ó  tarde,  aquí  estoy  siempre. 


(Riñen.) 
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Don  Luis.         Adiós,  don  Manuel,  que  os  guarde. 
Don  Manuel.   Adiós,  que  con  bien  os  lleve. 

(Vase  Don  Luis. 


ESCENA  XIII. 

DON  MANUEL.     COSME  ,  encerrado. 

Don  Manuel.  Cierro  la  puerta,  y  la  llave 
Quito,  porque  no  se  eche 
De  ver  que  está  gente  aquí. 
¡Qué  confusos  pareceres 
Mi  pensamiento  combaten 

Y  mi  discurso  revuelven! 
¡Qué  bien  predije  que  habia 
Puerta  que  paso  la  hiciese, 

Y  que  era  de  Don  Luis  dama! 
Todo,  en  efecto,  sucede 
Como  yo  lo  imaginé. 

Mas  ¿Cuándo  desdichas  mienten? 

Cosme.  (Dentro.)    ¡Ah  señor!  Por  vida  tuya, 
Que  lo  que  solo  estuvieres, 
Me  eches  allá,  porque  temo 
Que  venga  á  buscarme  el  Duende, 
Con  sus  dares  y  tomares, 
Con  sus  dimes  y  diretes, 
En  un  retrete  que  apenas 
Se  divisan  las  paredes. 

Don  Manuel.  Yo  te  abriré,  porque  estoy 
Tan  rendido  á  los  desdenes 
Del  discurso,  que  no  hay 
Cosa  que  más  me  atormente. 

(Entra  Don  Manuel  donde  entró  Cosme.) 


ESCENA  XIV. 

DOÑA  ANGELA,   con  manto.    DON  JUAN,   que  se  queda  á  la  puerta  del 
cuarto.    DON  MANUEL.    COSME,  dentro. 

Don  Juan.        Aquí  quedarás,  en  tanto 

Que  me  informa  y  me  aconseje 
De  la  causa  que  á  estas  horas 
Te  ha  sacado  de  esta  suerte 
De  casa,  porque  no  quiero 
Que  en  tu  cuarto,  ingrata,  entres; 
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Doña  Ángela. 


Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 


Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 

Cosme. 

Don  Manuel. 


Doña  Ángela. 
Don  Manuel. 
Doña  Ángela 


Por  informarme  sin  tí 

De  lo  que  á  tí  te  sucede. 

(ap.  De  Don  Manuel  en  el  cuarto 

La  dejo,  y  por  si  él  viniere, 

Pondré  á  la  puerta  un  criado 

Que  le  diga  que  no  entre.)  Vase.) 

¡Ay  infelice  de  mí! 

Unas  á  otras  suceden 

Mis  desdichas.     ¡Muerta  soy! 

(Salen  Don  Manuel  y  Cosme.) 

Salgamos  presto. 

¿Qué  temes? 
Que  es  Demonio  esta  mujer, 

Y  que  aun  allí  no  me  deje. 
Si  ya  sabemos  quién  es. 

Y  en  una  puerta  un  bufete 

Y  en  otra  la  llave  está, 

¿Por  dónde  quieres  que  entre? 
Por  donde  se  le  antojare. 

Necio   estás.  (Ve  Cosme  á  Doña  Angela.) 

¡  Jesús  mil  veces 
Pues  ¿qué  es  eso? 

El  verbi  gratia 
Encaja  aquí  lindamente. 
¿Eres  ilusión  ó  sombra, 
Mujer,  que  á  matarme  vienes? 
Di,  ¿Cómo  lias  entrado  aquí? 

Don  Manuel 

Di. 

Escucha,  atiende. 
Llamó  Don  Luis  turbado, 
Entró  atrevido,  reportóse  osado, 
Prevínose  prudente, 
Pensó  discreto  y  resistió  valiente; 
Miró  la  casa  ciego, 
Recorrióla  advertido,  hallóte,  y  luego 
Ruido  de  cuchilladas 
Habló,  siendo  las  lenguas  las  espadas. 
Yo,  viendo  que  era  fuerza 
Que  dos  hombres  cerrados,  á  quien  fuerza 
Su  valor  y  su  agravio, 
Retórico  el  acero,  mudo  el  labio, 
No  acaben  de  otra  suerte 
Que  con  sola  una  vida  y  una  muerte; 
Sin  ser,  vida  ni  alma,   • 
Mi  casa  dejo,  y  á  la  oscura  calma 
De  la  tiniebla  fría, 
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Pálida  imagen  de  la  dicha  mia , 

A  caminar  empiezo: 

Aquí  yerro,  allí  caigo,  aquí  tropiezo; 

Y,  torpes  mis  sentidos, 

Prisión  hallan  de  seda  mis  vestidos. 

Sola,  triste  y  turnada, 

Llego,  de  mi  discurso  mal  guiada, 

Al  umbral  de  una  esfera, 

Que  fué  mi  cárcel  cuando  ser  debiera 

Mi  puerto  ó  mi  sagrado. 

Mas  ¿Dónde  le  ha  de  hallar  un  desdichado? 

Estaba  á  sus  umbrales 

(¡Cómo  eslabona  el  cielo  nuestros  males!) 

Don  Juan ;  Don  Juan ,  mi  hermano 

Que  ya  resisto,  ya  defiendo  en  vano 

Decir  quién  soy,  supuesto 

Que  el  haberlo  callado  nos  ha  puesto 

En  riesgo  tan  extraño. 

¿Quién  crérá  que  el  callarme  haya  hecho  daño, 

¡Siendo  mujer?    Y  es  cierto, 

Siendo  mujer,  que  por  callar  me  he  muerto. 

En  fin,  él  esperando 

A  esta  puerta  estaba  ¡Ay  cielo!  cuando 

Yo  á  sus  umbrales  llego, 

Hecha  volcan  de  nieve,  Alpe  de  fuego. 

El,  á  la  luz  escasa 

Con  que  la  luna  mansamente  abrasa, 

Vio  brillar  los  adornos  de  mi  pecho 

(No  es  la  primer  traición  que  nos  han  hecho) 

Y  escuchó  de  las  ropas  el  ruido 

(No  es  la  primera  que  nos  han  vendido). 
Pensó  que  era  su  dama, 

Y  llegó,  mariposa  de  su  llama, 
Para  abrasarse  en  ella, 

Y  hallóme  á  mí  por  sombra  de  su  estrella. 
¿Quién  de  un  Galán  creyera 

Que,  buscando  sus  celos,  conociera 

Tan  contrarios  los  cielos, 

Que  ya  se  contentara  con  sus  celos? 

Quiso  hablarme,  y  no  pudo, 

Que  siempre  ha  sido  el  sentimiento  mudo; 

En  fin,  en  tristes  voces, 

Que  mal  formadas  anegó  veloces 

Desde  la  lengua  al  labio, 

La  causa  solicita  de  su  agravio 

Yo  responderle  intento 

(Ya  he  dicho  cómo  es  mudo  el  sentimiento), 
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Y  aunque  quise,  no  pude; 

Que  mal  al  miedo  la  razón  acude , 

Si  bien  busqué  colores  á  mi  culpa; 

Mas  cuando  anda  á  buscarse  la  disculpa, 

O  tarde  ó  nunca  llega; 

Mas  el  delito  afirma  que  le  niega. 

«Vén,  dijo,  hermana  fiera, 

De  nuestro  antiguo  honor  mancha  primera; 

Dej arete  encerrada 

Donde  segura  estés  y  retirada, 

Hasta  que,  cuerdo  y  sabio, 

De  la  ocasión  me  informe  de  mi  agravio.» 

Entré  donde  los  cielos 

Mejoraron,  con  verte,  mis  desvelos. 

Por  haberte  querido, 

Fingida  sombra  de  mi  casa  he  sido; 

Por  haberte  estimado, 

Sepulcro  vivo  fui  de  mi  cuidado; 

Porque  no  te  quisiera 

Quien  el  respeto  á  tu  valor  perdiera ; 

Porque  no  te  estimara 

Quien  su  pasión  dijera  cara  á  cara. 

Mi  intento  fué  el  quererte, 

Mi  fin  amarte,  mi  temor  perderte, 

Mi  miedo  asegurarte, 

Mi  vida  obedecerte,  mi  alma  hallarte , 

Mi  deseo  servirte, 

Y  mi  llanto,  en  efecto,  persuadirte 
Que  mi  daño  repares, 

Que  me  valgas,  me  ayudes  y  me  ampares. 
Don  Manuel.   (Ap.  Hidras  parecen  las  desdichas  mias, 
Al  renacer  de  sus  cenizas  frias. 
¿Qué  haré,  en  tan  ciego  abismo, 
Humano  laberinto  de  mí  mismo? 
Hermana  es  de  Don  Luis,  cuando  creia 
Que  era  su  dama.    Si  tanto  (jay  Dios!)  sentía 
Ofenderle  en  el  gusto, 

¿Qué  será  en  el  honor?   ¡Tormento  injusto! 
Su  hermana  es:  si  pretendo 
Librarla,  y  con  mi  sangre  la  defiendo, 
Kemitiendo  á  mi  acero  su  disculpa, 
Es  ya  mayor  mi  culpa, 
Pues  es  decir  que  he  sido 
Traidor,  y  que  á  su  casa  he  ofendido, 
Pues  en  ella  me  halla. 
Pues  querer  disculparme  con  culpalla, 
Es  decir  que  ella  tiene 
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La  culpa,  y  á  mi  honor  no  le  conviene. 

Pues  ¿Qué  es  lo  que  pretendo, 

Si  es  hacerme  traidor  si  la  defiendo; 

Si  la  dejo,  villano; 

Si  la  guardo,  mal  huésped;  inhumano 

Si  a  su  hermano  la  entrego? 

Soy  mal  amigo  si  á  guardarla  llego; 

Ingrato,  si  la  libro,  á  un  noble  trato; 

Si  no  la  libro,  á  un  noble  amor  ingrato 

Pues  de  cualquier  manera 

Mal  puesto  he  de  quedar,  matando  muera.) 

No  receles,  señora;  (a  Doña  Ángela.) 

Noble  soy,  y  conmigo  estás  agora. 

(Llaman  á  la  puerta.) 

Cosme.  Que  llaman,  señor. 

Don  Manuel.  Don  Luis 

Será,  que  fué  por  espada. 

Abre,  pues. 
Doña  Ángela.  ¡Ay  de  mí  triste! 

Mi  hermano  es. 
Don  Manuel.  No  temas  nada, 

Pues  mi  valor  te  defiende. 
(  Ponte  luego  á  mis  espaldas. 

(Pónese  Doña   Angela  detrás  de  Don  Manuel,  y  abre  la  puerta  Cosme.) 


ESCENA  XV. 

DON  LUIS,  DOÑA  ANGELA,  DON  MANUEL,  COSME. 

Don  luis.  Ya  vuelvo.  —  Pero  ¿qué  miro? 

¡  Traidora  L — 

(Ve  á  Doña  Angela  y  saca  la  espada.) 

Don  Manuel.  Tened  la  espada, 

Señor  Don  Luis.    Yo  os  he  estado 
Esperando  en  esta  sala 
Desde  que  os  fuisteis;  y  aquí 
(Sin  saber  cómo)  esta  dama 
Entró,  que  es  hermana  vuestra. 
Según  dice;  que  palabra 
Os  doy,  como  caballero, 
Que  no  la  conozco ;  y  basta 
Decir  que  engañado  pude, 
Sin  saber  á  quien,  hablarla. 
Yo  la  he  de  poner  en  salvo 
A  riesgo  de  vida  y  alma: 
De  suerte  que  nuestro  duelo, 
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Que  habia  á  puerta  cerrada 
De  acabarse  entre  los  dos, 
A  ser  escándalo  pasa. 
En  habiéndola  librado, 
Yo  volveré  á  la  demanda 
De  nuestra  pendencia;  y  pues 
En  quien  sustenta  su  fama, 
Espada  y  honor  han  sido 
Armas  de  más  importancia, 
Dejadme  ir  vos  por  honor, 
Pues  yo  os  dejé  ir  por  espada. 

Don  Luis.         Yo  fui  por  ella;  mas  sólo 
Para  volver  á  postrarla 
A  vuestros  pies;  y  cumpliendo 
Con  la  obligación  pasada 
En  que  entonces  me  pusisteis, 
Pues  que  me  dais  nueva  causa, 
Puedo  ya  reñir  de  nuevo. 
Esa  mujer  es  mi  hermana: 
No  la  ha  de  llevar  ninguno, 
A  mis  ojos,  de  su  casa, 
Sin  ser  su  marido;  así, 
Si  os  empeñáis  á  llevarla, 
Con  la  mano  podrá  ser; 
Pues  con  aquesa  palabra 
Podéis  llevarla,  y  volver, 
Si  queréis,  á  la  demanda. 

Don  Manuel.   Volveré;  pero,  advertido 

De  tu  prudencia  y  constancia, 
A  sólo  echarme  á  esos  pies. 

Don  Luis.         Alza  del  suelo,  levanta. 

Don  Manuel.   Y  para  cumplir  mejor 

Con  la  obligación  jurada, 
A  tu  hermana  doy  la  mano. 


ESCENA  XVI. 

DOÑA  BEATRIZ,  ISABEL,  DON  JUAN.    Dichos. 

Don  Juan.         Si  solo  el  padrino  falta, 

Aquí  estoy  yo,  que  viniendo 
Adonde  dejé  á  mi  hermana, 
El  oiros  me  detuvo 
No  salir  á  las  desgracias, 
Como  he  salido  á  los  gustos. 
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Doña  Beatriz.  Y  pues  con  ellos  se  acaban, 

No  se  acaben  sin  terceros. 
Don  Juan.        ¿Pues  tú,  Beatriz,  en  mi  casa? 
Doña  Beatriz.  Nunca  salí  della;  luego 

Te  podré  decir  la  causa. 
Don  Juan.        Logremos  esta  ocasión, 

Pues  tan  á  voces  nos  llama. 
Cosme.  ¡Gracias  á  Dios,  que  ya  el  Duende 

Se  declaró!  —  Dime,  ¿Estaba 


Borracho? 


Don  Manuel. 

Cosme. 

Isabel. 
Cosme. 


Si  no  lo  estás. 


(A  Don  Manuel.) 


Hoy  con  Isabel  te  casas. 
Para  estarlo  fuera  eso; 
Mas  no  puedo. 

¿Por  qué  causa? 
Por  no  malograr  el  tiempo 
Que  en  estas  cosas  se  gasta, 
Pudiéndolo  aprovechar 
En  pedir  de  nuestras  faltas 
Perdón;  y  humilde  el  autor 
Os  le  pide  á  vuestras  plantas. 
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PERSONAS. 

DON  JUAN. 

DON  PEDRO. 

DON  HIPÓLITO. 

DON  LUIS. 

ARCEO,  gracioso. 

PERNIA,   escudero  vejete. 

DOÑA  CLARA. 

DOÑA  ANA. 

DOÑA  LUCIA,  dueña. 

INÉS,  criada. 

La  acción  pasa  en  Madrid. 


o 


JORNADA  PÍÜMEBA. 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 
ESCENA  PRIMERA. 


DON  JUAN,  embozado;  ARCEO ,  con  una  luz  en  un  candelero. 


Arceo. 


Don  Juan. 

Arceo. 

Don  Juan. 

Arceo. 


Don  Juan. 


Arceo. 
Don  Juan. 


Ya  he  dicho  que  no  está  en  casa 

Mi  señor,  y  es,  caballero 

O  fantasma,  ó  lo  que  sois, 

En  vano  esperarle,  puesto 

Que  no  sé  á  qué  hora  vendrá 

A  acostarse. 

Yo  no  puedo 

Irme  de  aquí  sin  hablarle. 

Pues  en  el  portal,  sospecho 

Que  estaréis  mucho  mejor. 

Mejor  estaré  aquí  dentro. 

Muerto  de  capa  y  espada, 

Que  tan  pesado  y  tan  necio 

Has  dado  en  andar  tras  mí 

Rebozado  y  encubierto, 

Agradécele  al  Señor 

Que  te  tengo  mucho  miedo; 

Que  si  no,  yo  te  pusiera 

A  cuchilladas  muy  presto 

En  la  calle. 

No  lo  dudo; 

Mas  no  os  turbéis:  de  paz  vengo. 

De  Don  Pedro  soy  amigo, 

Sosegaos... 

¡Lindo  sosiego! 
Y  sentaos  aquí. 
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mañanas  de  abeil  y  mayo. 

Aeceo. 

Yo  estoy 

En  mi  casa,  y  si  yo  quiero 

Me  sentaré. 

Don  Juan. 

Pues  estad 

Como  quisiéredes. 

Aeceo. 

Cierto 

Que  sois  fantasma  apacible 

Y  que  tenéis  mil  respetos 

Del  Convidado  de  piedra. 

Don  Juan. 

Decidme,  ¿qué  hace  Don  Pedro 

Fuera  de  casa  á  estas  horas? 

¿Diviértele  amor  ó  juego? 

Aeceo. 

Juego  ó  amor  le  divierte. 

Don  Juan. 

Todo  es  uno,  á  lo  que  pienso, 

Pues  amor  y  juego,  en  fin, 

Son  de  la  fortuna  imperios. 

¿Anda  de  ganancia  ahora? 

Aeceo. 

Yo  de  pérdida  me  veo. 

Don  Juan. 

¿Está  desfavorecido? 

Aeceo. 

No  lo  sé. 

Don  Juan. 

¿Pues  sus  secretos 

No  fia  de  vos? 

Aeceo. 

No  fia, 

Sino  presta  algunos  dellos. 

(AP.  ¿No  bastaba  entremetido 

Sino  preguntón?) 

ESCENA  II. 


DON  PEDEO.  —  DON  JUAN,  AECEO. 


Don  Pedeo.  ¿Qué  es  esto? 

Aeceo.  (A  Don  Juan.)  Esperad  en  hora  mala 
En  la  calle  ó  el  infierno, 
Si  no  queréis  .  .  . 

Don  Pedeo.  Díme,  loco, 

¿Qué  ha  sido? 

Aeceo.  Vienes  á  tiempo; 

Que  si  un  poco  mas  tardaras, 
A  ese  embozado,  sospecho 
Que  le  echo  por  la  ventana 
Tan  alto,  que  deste  vuelo, 
Ya  que  no  siete-durmiente, 
Uno-volante,  primero 
Que  volviera,  se  mudaran 
Los  trajes  y  los  dineros, 
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Y  se  hablaran  otras  lenguas. 
Don  Pedro.      ¿Quién  es? 

Arceo.  No  lo  sé;  mas  pienso 

Que  es  algún  hombre  casado 

Que  viene  á  verte  encubierto, 

Pues  no  se  ha  dejado  ver 

La  cara. 
Don  Pedro.  Pues,  caballero, 

¿A  quién  buscáis  así? 
Don  Juan.  A  vos. 

Don  Pedro.      Decid,  ¿qué  queréis? 
Don  Juan.  Dirélo 

En  quedando  solos. 
Arceo.  ¿Ves, 

Si  digo  bien? 
Don  Pedro.  Majadero, 

Salte  allá  fuera. 
Arceo.  En  buen  hora. 

(Ap.  Porque  aunque  ir  á  parlar  tengo 

Con  Doña  Lucía,  la  dueña 

De  mi  vecina,  más  quiero 

Ser  hoy  criado  que  amante, 

Y  he  de  estarme  aquí,  por  serlo, 
Escuchando  cuanto  digan.)  (Vase.) 


ESCENA  III. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO. 


Don  Pedro.      Ya  estoy  solo,  y  solo  espero 

Que  me  digáis,  ¿qué  queréis? 

Cerrad  la  puerta. 

Suspenso 

Me  tenéis.    Ya  está  cerrada. 
Don  Juan.  (Desembózase.)   Pues  ahora,  á  esos  pies  puesto, 

Me  dad,  Don  Pedro,  los  brazos. 

¡Don  Juan,  amigo!  ¿Qué  es  esto? 

¿Cómo  os  atrevéis  á  entrar 

Así  en  Madrid,  sin  que  el  riesgo 

De  vuestra  vida  miréis? 

Como  la  muerte  no  temo: 

Así  no  guardo  la  vida; 

Que  ya,  de  tratarlas,  tengo 

Con  la  compañía  perdido? 

A  mis  desdichas  el  miedo. 

Ya  sabéis  (como  quien  fué 


Don  Juan. 
Don  Pedro 


Don  Pedro. 


Don  Juan. 
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Por  la  vecindad,  tercero 

De  mi  desdichado  amor) 

Aquel  venturoso  tiempo 

Que  amé  á  Doña  Ana  de  Lara, 

Cuyo  divino  sugeto 

Se  coronó  de  hermosura, 

Se  laureó  de  entendimiento. 

Ufano  con  mi  esperanza, 

Y  con  su  favor  soberbio, 
Viví.    En  esto  no  me  alabo, 
Antes  me  desluzco  en  esto; 
Que  en  materias  de  favores 
Es  tan  desdichado  el  premio, 
Que  es  el  que  los  goza  mas, 
El  que  los  merece  menos. 
Ya  sabéis  que  viento  en  popa 
Este  amor,  este  deseo, 

En  el  mar  de  la  fortuna 

Tuvo  de  su  parte  al  cielo, 

Hasta  que,  alterado  el  mar, 

El  bajel  del  pensamiento 

En  piélagos  de  desdichas 

Corrió  tormenta  de  celos. 

Una  noche  .  .  .  Ciegamente 

Lo  que  vos  sabéis  os  cuento; 

Pero  dejad  que  lo  diga, 

Ya  que  es  el  pesar  tan  necio, 

Que  repetirle  el  dolor 

Es  repetirle  el  consuelo. 

Una  noche  pues  salí 

De  su  casa  yo,  creyendo 

Que  para  mí  solo  estaba 

El  falso  postigo  abierto 

De  un  jardín,  cuando,  llegando 

A  abrirle  ( ¡  ay  Dios ! )  por  de  dentro , 

Hacia  la  parte  de  afuera 

Torcer  otra  llave  siento. 

Suspendo  la  acción,  y  á  un  lado 

Me  retiro,  por  si  puedo 

Mis  celos  averiguar, 

Si  es  que  han  menester  los  celos, 

Para  estar  averiguados, 

Mas  diligencia  que  serlo. 

Entreabrieron  el  postigo, 

Y  á  la  poca  luz  que  dieron 
Las  estrellas  en  la  calle, 
Entrar  solo  un  hombre  veo 
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Que  sin  luz  y  sin  razón, 
Andaba  dos  veces  ciego. 
Bien  le  pudiera  matar 
A  mi  salvo  entonces;  pero 
Quise  apurar  la  malicia 
A  mis  desdichas,  y  quedo 
Me  estuve  un  rato.     ¡Mal  haya 
Tan  curioso  sufrimiento! 
El,  tentando  las  paredes 
(Que  no  estaba,  no,  tan  diestro 
Como  yo  en  ellas,  que  habia 
Estudiádolas  mas  tiempo), 
Llegó  á  tropezar  en  mí ; 

Y  desalumbrado,  viendo 

Que  habia  gente  en  el  portal, 
Dijo  atrevido  y  resuelto 
«No  puede  haber  aquí  nadie, 
Que  matarlo  ó  conocerlo 
No  me  importe:  otro  no  tenga 
Las  dichas  que  yo  no  tengo." 
No  sé  qué  le  respondí, 

Y  los  dos  con  un  esfuerzo 
Hasta  la  calle  salimos, 
Donde  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
Reñimos,  hasta  que  igual 
Partió  la  fortuna  el  duelo 
Entre  los  dos  (¡ay  de  mí!); 
Pues  á  quien  me  dio  primero 
Celos,  le  di  yo  la  muerte, 
Como  quien  dice:     «Hoy  intento 
Que  sea  paz  de  nuestra  lid, 

O  morir,  ó  tener  celos;» 

Y  dándome  lo  peor, 
Quedé  celoso,  y  él  muerto. 
Al  ruido  de  las  espadas 
Llegó  la  justicia  luego, 

Y  yo,  apelando  á  los  pies 
De  la  ejecución  que  hicieron 
Las  manos,  me  puse  en  salvo; 
Mas  no  tanto,  que  cogiendo 
Un  criado ,  que  esperaba 

Con  un  rocin  en  el  puesto, 
No  dijese  á  la  justicia 
Quién  era.     Solo  por  esto 
Son  señores  los  señores, 
Que  al  fin  se  sirven  de  buenos. 
Con  esta  declaración 
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Me  ausenté;  mas  no  pudiendo 
Vivir  ausente  y  celoso, 
Desta  manera  me  he  vuelto 
A  Madrid,  y  confiado 
En  vuestra  amistad,  me  atrevo 
A  venirme  á  vuestra  casa; 

Y  escarmentado  en  efecto 
De  la  lengua  de  un  criado, 
Me  lie  recatado  del  vuestro. 
Aquí  estaré  algunos  dias, 
Solo  hasta  saber  si  puedo 
Ver  á  Doña  Ana,  por  quien 
Tantas  desdichas  padezco ; 

Que  aunque  es  verdad  que  ofendido 
Estoy,  la  estimo  y  la  quiero 
Tanto,  que  solo  á  quejarme 
Hoy  á  la  corte  me  vuelvo, 
Por  ver  si  acaso  (¡ay  de  mí!) 
Se  disculpa;  que  si  llego 
(Hablándola  alguna  noche, 
Siendo  vos  solo  el  tercero) 
A  oir  satisfacción  (que  antes 
Que  ella  la  diga,  la  creo), 
Me  iré  á  Flándes,  consolado 
De  que  sus  disculpas  llevo, 
Que  haciendo  amistades,  sean 
Camaradas  de  mis  celos. 
Por  que  así  estaré  seguro, 
Que  ni  el  pesar  ni  el  contento 
Me  maten:  bien  como  aquel 
Que  está  herido  de  un  veneno, 

Y  otro  veneno  le  cura; 

Que  este  es  el  último  extremo 
De  un  hombre  celoso,  pues 
No  puede,  ni  yo  lo  creo, 
Hacer  de  su  parte  mas 
Que  decir:     «Quejoso  vengo 
A  creer  cuanto  digáis; 

Y  pues  que  vivir  no  puedo, 
Hacer  que  muera  del  gozo, 

Si  he  de  morir  del  tormento.» 
Don  Pedro.      En  dos  empeños  me  pone 

La  merced  que  me  habéis  hecho 
De  valeros  desta  casa 

Y  de  mí,  y  es  el  primero 
El  ampararos  en  ella; 

Y  así  cortesmente  ofrezco 
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Casa,  hacienda,  honor  y  vida, 

Don  Juan,  al  servicio  vuestro. 

El  segundo  es  ayudaros 

En  vuestro  amor.     Para  esto 

Y  para  todo,  es  forzoso 

(Supuesto  que  él  ha  de  veros) 

Fiaros  dése  criado; 

Que  aunque  ha  poco  que  le  tengo, 

Tengo  del  satisfacción. 

No  hablo  ahora  en  vuestro  pleito; 

Que  ya  sabéis  que  un  Don  Luis 

De  Medrano,  que  era  deudo 

Del  muerto,  es  quien  se  ha  mostrado 

Parte. 

Don  Juan.  Ya  nos  conocemos 

Los  dos. 

Don  Pedro.  Pues  esto  dejado 

(Porque  en  efecto  no  quiero 
Hablaros  en  penas  hoy), 
De  Doña  Ana  lo  que  puedo 
Deciros  es  que  ni  el  rostro 
La  he  visto  desde  el  suceso 
Desa  noche,  ni  en  ventana, 
Ni  en  iglesia ,  ni  en  paseo 
De  Prado  y  calle  Mayor; 
Que  es  mucho  para  mí,  siendo, 
Como  soy,  vecino  suyo. 

Don  Juan.        Fineza  es,  Don  Pedro.     Pero 
¿Quién  puede  á  mí  asegurarme 
Que  es  por  mí,  y  no  por  el  muerto 
Ese  luto  que  ha  vestido 
Su  hermosura? 

Don  Pedro.  Mas  ¡qué  presto 

A  lo  que  le  está  peor 
Discurre  el  entendimiento ! 

Don  Juan.        ¿Qué  queréis?     Es  mas  honrado 
El  mal  que  el  bien. 

Don  Pedro.  No  lo  entiendo. 

Don  Juan.        Yo  sí,  pues  dudo  del  bien 
Cuanto  dice,  y  del  mal  creo 
Cuanto  imagina;  y  mirad 
Cuál  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  está  tratando 
Verdad,  y  otro  está  mintiendo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaba  al  nocturno  velo 
Se  ha  desvanecido  ya , 
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De  la  hermosa  luz  huyendo 
Del  sol.     Recogeos,  y  haced 
Del  dia  noche. 

Don  Pedro.  No  puedo, 

Porque  tengo  á  aquestas  horas 
Que  hacer,  y  antes  agradezco 
Haberme  hallado  vestido. 

Don  Juan.        Desvelado  galanteo 

Tenéis,  pues  os  recogéis 

Tan  tarde  y  volvéis  tan  presto. 

Don  Pedro.      Ando  por  averiguar, 

Don  Juan  amigo,  unos  celos, 
Por  dejar  desengañada 
Una  pretensión  que  tengo; 

Y  he  de  ir  al  Parque,  porque 
Su  apacible  sitio  ameno 

De  las  flores  y  las  damas 
Es  el  cortesano  imperio 
Estas  mañanas  de  abril 

Y  mayo,  y  he  de  ir  siguiendo 
Esta  dama.    Vos  podéis 
Descansar  en  tanto.  —  Arceo. 


ESCENA  IV. 

ARCEO.  —  DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

Arceo.  Señor. 

Don  Pedro.  Haz  que  luego  al  punto 

Se  haga  en  aqueste  aposento 

Una  cama,  y  esto  sea 

Con  recato  y  con  silencio; 

Que  importa  que  nadie  sepa 

Que  al  señor  Don  Juan  tenemos 

En  casa:  y  de  tí  lo  fio 

Solamente.  —  Adiós.  (Vase.) 

Arceo.  Tú  has  hecho 

Conmigo  lo  que  se  suele 

Con  los  galeotes;  y  es  cierto, 

Pues  dellos  nada  hay  seguro 

Sino  lo  que  se  fia  dellos. 
Don  Juan.        Yo  me  recaté  de  vos, 

Arceo,  hasta  conoceros.  (Vause.) 
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Calle. 
ESCENA  V. 

DOÑA  CLARA  e  INÉS  ,  con  mantos  y  sombreros. 

Inés.  ¿En  fin,  has  dado  en  que  has  de  ir 

Al  Parque? 

Doña  Clara.  ¿  Quieres  saber 

Si  puede  dejar  de  ser, 
Inés?  Pues  has  de  advertir 
Que  me  ha  dicho  que  no  vaya 
A  él  Don  Hipólito ;  y  creo 
Que  fué  alentar  mi  deseo 
Para  que  mas  presto  le  haya; 
Pues  si  ayer,  cuando  me  habló, 
Que  viniera  me  dijera, 
Presumo  que  no  viniera; 

Y  solo  porque  llegó 

A  persuadirse  que  habia 
De  obedecerle,  me  ha  dado 
Tal  gana ,  que  he  madrugado 
Dos  horas  antes  del  dia. 

Inés.  No  es  en  nosotras  hoy  nueva 

Esa  culpa,  ese  pecado; 
Que  pecar  en  lo  vedado 
Es  el  patrimonio  de  Eva. 
Pero  no  sé  lo  que  diga 
Deste  amor,  deste  deseo 
De  los  dos,  porque  no  creo 
Lo  que  á  los  dos  os  obliga. 
Don  Hipólito  es  un  hombre, 
Por  loco  y  por  maldiciente 
Conocido  de  la  gente 
Mas  que  por  su  proprio  nombre; 
Tú  (perdona  que  lo  diga). 
Mujer,  en  justo  ó  injusto 
Muy  amiga  de  tu  gusto, 
De  tu  libertad  amiga. 
El  á  todos  quiso  bien, 
Tú  á  todos  quisiste  mal: 
Dime,  ¿amor  tan  desigual, 
Cómo  ha  de  parar  en  bien? 

Doña  Clara.    Pensarás  que  me  he  enojado, 
Inés,  por  haberme  dicho 
Su  capricho  y  mi  capricho, 

Y  antes  gran  gusto  me  has  dado; 
Porque  no  hay  para  mí  cosa 

Calderón.   III.  7 
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Inés. 

Doña  Clara. 

Inés. 


Doña  Clara. 


Inés. 

Doña  Clara. 


Como  hombres  de  extraños  modos , 

Y  que  al  fin  me  tengan  todos 
Por  vana  y  por  caprichosa. 
¡Que!  ¿quisieras  que  estuviera 
Muy  firme  yo  y  muy  constante , 
Sujeta  solo  á  un  amante, 

Que  mil  desaires  me  hiciera 
Porque  se  viera  querido? 
Eso  no:  el  que  he  de  querer, 
Con  sobresalto  ha  de  ser, 
Mientras  que  no  es  mi  marido. 

Y  así  por  dársele  hoy 
A  Don  Hipólito,  quiero 

Ir  al  Parque,  donde  espero, 
Porque  disfrazada  voy, 
Pasear,  hablar,  reir, 
Preguntar  y  responder, 
Ser  vista  en  efecto  y  ver; 
Porque  no  se  ha  de  admitir 
Al  amante  mas  fiel 
Por  el  gusto  que  ha  de  dar.  .  . 
Pues  ¿por  qué? 

Por  el  pesar 
Que  yo  le  he  de  dar  á  él. 

Y  tienes  mucha  razón; 
Con  lo  cual  hemos  llegado 
A  la  calle,  que  fué  prado, 
En  virtud  del  azadón. 
Pues  bajemos  por  aquí 

A  la  de  Alamos,  que  es 
Arrendajo  del  Pajes. 
Parece  que  cantan. 

Sí. 

Cantan  dentro. 

Manan  ¿cas  floridas 
De  abril  y  mayo, 
Despertad  á  mi  niña, 
No  duerma  tanto. 


Don  Luis. 


Parque  del  palacio  de  Madrid. 
ESCENA  VI. 

DON  LUIS,  DON  HIPÓLITO. 

Solo  haceros  compañía, 
Don  Hipólito,  pudiera 
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Vencer  de  mi  pena  fiera 

La  grave  melancolía. 
Don  Hipólito.  Por  divertiros  yo  á  vos 

De  vuestro  primo  en  la  muerte, 

Os  traigo  de  aquesta  suerte 

Al  Parque,  donde  los  dos 

Divirtamos  la  mañana. 
Don  Luis.         Mas  hermoso  el  sol  parece, 

Porque  embozado  amanece 

Entre  nubes  de  oro  y  grana. 
Don  Hipólito.  Desde  aquí  podemos  ver 

La  gente  que  va  bajando. 

¡Qué  tierno  va  enamorando 

Don  Sancho  allí  á  la  mujer, 

De  aquel  letrado,  su  amigo! 
Don  Luis.         Que  es  amistad,  no  se  ignore, 

Porque  otro  no  la  enamore. 
Don  Hipólito.  A  un  pleito  está  aquí,  y  yo  digo 

Que  parecer  tomará 

De  los  dos,  pues  le  conviene 

Verla  á  ella  por  el  que  tiene, 

Como  á  él  por  el  que  da. 
Don  Luis.         Maldiciente  estáis.    ¿Que  no 

Os  reduzca  yo  ? 
Don  Hipólito.  Advertid 

Que  no  hay  hombre  hoy  en  Madrid 

De  mejor  lengua  que  yo. 

Aquella  ¿no  es  Flora? 
Don  Luis.  Sí. 

Don  Hipólito.  Harto  es  que  á  fiesta  de  á  pié 

Haya  venido. 
Don  Luis.  ¿Por  qué? 

Don  Hipólito.  Porque  en  mi  vida  la  vi 

Sino  en  coche.    Por  aquesta 

Fué  por  quien  se  ha  presumido 

Que  le  dijo  á  su  marido: 

«Con  lo  que  la  casa  cuesta 

De  alquiler,  echemos  coche.» 

Y  volviéndola  á  decir: 
«¿Pues  dónde  hemos  de  vivir 

Y  estar  el  dia  y  la  noche?» 
Dijo:  «Si  el  coche  tuviera, 
Sin  casa  vivir  podía, 

En  el  coche  todo  el  dia, 

Y  de  noche  en  la  cochera.» 
Don  Luis.         Eso  es  como  lo  que  pasa 

A  Doña  Clara  de  Ovalle; 
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Pues  viviendo  hacia  la  calle , 
La  sobra  toda  la  casa. 

Don  Hipólito.  Es  verdad;  y  cierto  dia, 

Cumpliendo  el  plazo,  el  casero 

Vino  á  pedirle  el  dinero 

De  la  casa  en  que  vivia. 

Y  ella  dijo:  «¿Hay  tal  traición? 

¿Esta  desvergüenza  pasa? 

Aunque  yo  alquilo  la  casa, 

No  vivo  sino  el  balcón.» 

Don  Luis.         ¡Qué  diera  porque  os  oyera! 

Don  Hipólito.  Por  eso  no  lo  oirá,  no: 
Que  anoclie  la  dije  yo 
Que  de  casa  no  saliera. 


ESCENA  VIL 

DOÑA  CLAKA,  INÉS.  —  DON  LUIS,  DON  HIPÓLITO. 

Doña  Clara.    Mejor  mañana  no  vi 

En  mi  vida. 
Inés.  Ni  yo,  á  fe. 

Pero  tápate. 
Doña  Clara.  ¿Por  qué?  * 

Inés.  Don  Hipólito  está  allí. 

Don  Luis.         ¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 

Mujer  mas  airosa? 
Don  Hipólito.  No , 

Ni  al  Parque  jamas  salió 

Mas  aseada  y  bien  prendida. 
Don  Luis.         Pues  la  donada,  por  Dios, 

Que  no  es  muy  mala. 
Don  Hipólito.  Embistamos 

Esta  empresa,  pues  estamos 

En  el  campo  dos  á  dos. 
Inés.  (Ap.  á  su  ama.)  Don  Hipólito  y  Don  Luis 

Llegan  á  hablarnos. ' 
Doña  Clara.  Repara 

En  que  de  ninguna  suerte 

Ptespondas  una  palabra; 

Que  no  quiero  que  los  dos 

Me  conozcan. 
Inés.  Si  tapadas 

Estamos,  y  en  este  traje, 

Que  es  en  el  que  todas  andan, 

¿Cómo  te  han  de  conocer? 
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Doña  Clara.     Si  le  respondo,  en  el  habla, 

Que  persuadirse  que  puede 

Estar  segura  una  dama 

Solamente  con  taparse , 

Es  bueno  para  la  farsa, 

Mas  no  para  sucedido. 
Don  Hipólito.  (A  Doña  ciara.)  Señora  Doña  Tapada, 

Que  á  honrar  el  festín  alegre 

Que  hoy  la  primavera  traza 

En  este  verde  salón 

(Donde  vivas  flores  danzan 

Al  son  del  agua  en  las  piedras 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramas) 
De  rebozo  habéis  venido, 

Dad  licencia  cortesana 

A  un  hombre  para  que  os  diga 

Que  ha  sido  acción  excusada 

Madrugar  tanto,  supuesto 

Que  arbitro  del  sol  y  el  alba 

Esa  negra  sutil  nube 

Trae  consigo  la  mañana; 

Y  á  cualquier  hora  que  vos 
Descubriérades  la  llama, 
Amaneciera ,  y  tuviera 

Luz  el  dia,  aliento  el  aura. 

¿No  me  respondéis?  ¡Por  señas 

Me  habláis!  No  me  desagrada. 

¿Ni  aun  para  pedir  no  habláis? 

¿No?  Pues  sois  la  mejor  dama 

Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

Albricias  me  pide  el  alma 

De  que  me  ha  deparado  una 

Mujer  que  no  pide,  y  calla. 
Don  Luis,  (a  ines.)  ¿Y  vos  también  profesáis 

La  religión  cartujana  ? 

¡Linda  cosa!  ¡Vive  Dios, 

Que  ha  dos  mil  años  que  andaba 

Buscándos!  Mas  que  seáis 

Tuerta,  zurda,  coja  ó  manca, 

Pedigüeña,  melindrosa, 

Contrahecha,  roma  ó  calva, 

Desde  aquí  por  vos  me  muero. 
Don  Hipólito,  (a  Doña  ciara.)  Ya  que  me  negáis  el  habla 

Como  si  hubiera  reñido 

Con  vos,  mostradme  la  cara. 

¿Ni  eso  tampoco?  Mirad 

Que  dais  a  entender  que  es  mala. 
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¿Es  verdad?  Yo  no  lo  dudo: 
Mas  mujer  tan  extremada 
No  ha  menester  perfección 
Mayor,  que  no  hablar  palabra. 
Mas  si  yo  no  entiendo  mal, 
Eso  es  decir  que  me  vaya; 
Pero  veis  aquí  que  yo 
No  quiero  entenderos  nada; 
Que  en  mi  vida  he  sido  mudo, 
Y  muy  poco  se  me  alcanza 
Desto  de  hablar  por  la  mano. 
¿Qué  hacéis?  ¡Volverme  la  espalda! 
Arte  de  enseñar  á  hablar 
A  los  mudos,  oye,  aguarda.     (Vanse  las  dos.) 
Don  Luis.         No  vi  mujer  en  mi  vida 
De  mejor  gusto. 

Su  casa 

Sepamos;  que  vive  el  cielo, 

Que  he  de  verla  y  he  de  hablarla 

Hoy  en  ella,  hasta  saber 

En  qué  este  embeleco  para. 
Don  Luis.         Sigámosla  pues. 
Don  Hipólito.  Sigamos; 

Que  ya  veis  cuánto  me  arrastra 

Una  mujer  tramoyera, 

Pues  el  serlo  solo  es  causa 

De  que  á  Doña  Clara  ame; 

Y"  aquesta,  si  no  me  engaña 

La  pinta,  lo  es  mucho  mas 

Que  la  misma  Doña  Clara.  (Vanse.) 


Don  Hipólito. 


Sala  en  casa  de  Doña  Ana. 
ESCENA  VIII. 

AKCEO,  DOÑA  LUCIA. 


Doña  Lucía.     No  me  tienes  que  decir; 

Que  no  te  has  de  disculpar 
De  hacerme  anoche  esperar. 

Arceo.  No  pude  anoche  venir, 

Vive  Dios,  Doña  Lucía. 

Doña  Lucía.     Pues  ¿qué  tuviste  que  hacer? 
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Arceo. 


Doña  Lucía. 

Arceo. 
Doña  Lucía. 


Arceo. 


Doña  Lucía. 
Arceo. 


Si  eso  pudieras  saber, 
Supieras  que  la  fe  mia 
Te  trata  verdad. 

¿Pues  qué  es, 
Que  yo  saberlo  no  puedo? 
No  es  nada. 

Ofendida  quedo 
Dos  veces  de  tí ,  porque 
No  venir  anoche  á  verme, 
Hoy  venir  y  no  fiarme 
Un  secreto ,  es  agraviarme , 
Arceo. 

No  sé  qué  hacerme. 
¡Eh!  no  haya  secreto  entero, 
Que  eres  dueña  y  soy  criado. 
Anoche  entró  rebozado 
En  mi  casa  un  caballero, 
Por  mi  señor  preguntando 
(Mas  que  has  de  callar  advierte). 
Este  pues,  por  una  muerte 
Ausente  está,  y  aguardando 
A  mi  señor,  me  detuvo 
(Nadie  en  fin  lo  ha  de  saber), 
Pues  hasta  el  amanecer 
Hablando  con  él  estuvo. 
Luego  en  casa  se  quedó , 
Donde  dice  que  ha  de  estar 
(Mira  que  lo  has  de  callar) 
Escondido ,  y  solo  yo 
Lo  sé;  que  en  fin  soy  secreto. 
Don  Juan  de  Guzman  se  llama. 
De  la  casa  de  una  dama 
(Que  esto  no  oí  bien  en  efeto), 
Saliendo  una  noche,  dio 
A  un  caballero  la  muerte. 

Y  en  fin  está  desta  suerte 
Retirado,  donde  no 

Lo  saben  mas  que  los  dos. 

Y  pues  me  fío  de  tí, 
Esto  no  salga  de  aquí. 
¡Bendito  sea  mi  Dios, 
Que  salí  deste  cuidado! 

Y  yo  por  él,  darte  quiero 
Los  brazos. 

Mas  bien  espero. 


(Abrázale.) 
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ESCENA  IX. 

PERNÍA.  —  DONA  LUCIA ,  AECEO. 

Pernía.  (Ap.)    A  muy  mal  tiempo  he  llegado. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Arceo.  Pernía  á  los  dos  nos  vio. 

Doña  Lucía.     Poco  importa,  porque  no 

Es  muy  celoso  Pernía. 

Mas  vete  de  aquí. 
Arceo.  Sí  haré, 

Y  corriendo  como  un  potro.  (Vase.) 
Pernía.             Doña  Lucía,  si  otro 

Entrara,  como  yo  entré, 

¡Estaba  bueno  el  honor 

Desta  casa!  A  mi  señora 

He  de  contar  cuanto  ahora 

Pasa,  pues  de  tu  rigor 

Vengarme,  ingrata,  hoy  espero. 

Hecho  estoy  un  fuego,  un  rayo. 

¿De  cuándo  acá  así  un  lacayo 

Se  prefiere  á  un  escudero? 
Doña  Lucía.  '  Unas  cartas  me  ha  traído 

Este  hombre  de  un  hermano 

Que  está  en  las  Indias;  y  es  llano 

Que  el  abrazo  el  porte  ha  sido, 

Pues  solo  te  quiero  á  tí. 
Pernía.  Pues  trueca  el  modo,  cruel,     . 

Y  desde  hoy  quiérele  á  él, 

Y  dame  el  abrazo  á  mí. 

Doña  Lucía.  (Abrazándole.)  Sí  abrazaré  (Ap.  Procurando' 
Hacer  que  calles.)  supuesto.  .  . 
Mas  ¡mi  señora! 


ESCENA  X. 

DOÑA  ANA,  con  manto.  —  DOÑA  LUCIA,  PERNÍA. 


Doña  Ana. 
Pernía. 
Doña  Lucía. 


Pernía. 


¿Qué  es  esto? 
Es  que  andan  aquí  abrazando. 
Hame  traído  Pernía 
Nuevas  de  un  hermano  mió, 
Y  gozoso  mi  albedrío 
Tales  extremos  hacia. 
Es,  señora,  caso  llano, 
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Y  creerla  te  conviene. 
(Ap.  Para  cada  abrazo  tiene 
Doña  Lucía  un  hermano.) 
Doña  Ana.  (A  pemía.)    Salga ,  y  mire  si  está  puesto 
El  coche;  que  es  hora  ya 

(Vase  á  espacio  Pernia.) 

De  ir  á  misa.  ¿Pues  no  va 
Presto  ? 
Pernía.  Aquesto  ¿no  es  ir  presto?      (Vase.) 


ESCENA  XI. 


DOÑA  ANA,  DONA  LUCIA. 


Doña  Lucía. 


Doña  Ana. 


Doña  Lucía. 
Doña  Ana. 


Doña  Lucía. 


Doña  Ana. 


¿Tú,  señora,  tan  dejada 

Del  aliño  y  la  belleza, 

Que,  fuera  de  la  tristeza, 

Vives  de  tí  descuidada? 

No  hay  consuelo  para  mí, 

Ni  me  has  de  ver  en  tu  vida 

Sino  triste  y  afligida. 

Pues  ¿qué  remedias  así? 

¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  quiero 

Remediar,  sino  sentir? 

Aunque  si  llego  á  advertir 

Que  es  el  remedio  primero 

Del  mal  el  sentir  el  mal; 

Por  sentirle  mas,  no  sé 

Si  el  sentirle  dejaré; 

Pues  es  mi  desdicha  tal, 

Que  apeteciendo  el  morir 

Sin  pretender  resistirle, 

Por  no  dejar  de  sentirle 

Le  dejara  de  sentir. 

Desde  el  dia  que  á  Don  Juan 

En  mi  casa  sucedió 

Aquella  desdicha  (y  yo 

Veo  que  todos  me  dan 

La  culpa  sin*  merecella), 

Tan  muerta  y  tan  otra  estoy, 

Que  aun  sombra  mia  no  soy. 

Si  tan  noble  como  bella, 

Tu  perfección  me  asegura 

De  callarlo,  yo  diré 

Que  adonde  está  Don  Juan,  sé. 

¡Qué  neciamente  procura 
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Tu  lisonja  divertir 
Mi  mal! 
Doña  Lucía.  Yo  sé  dónde  está; 

Y  aunque  tú  no  lo  oigas,  ya 
Lo  tengo  yo  de  decir. 

Don  Juan  á  Madrid  llegó 
(Mas  que  lo  calles  te  pido), 

Y  está  en  la  casa  escondido 
De  nuestro  vecino.     Yo 

Lo  sé,  porque  una  criada 
Me  lo  ha  dicho  ahora  á  mí. 
Pero  no  salga  de  aquí: 
Ya  ves  que  es  cosa  pesada. 

Doña  Ana.        ¡  Qué  dices ! 

Doña  Lucía.  Lo  que  es  verdad. 

Doña  Ana.        Siendo  dicha  mia,  no  sé 
Si  algún  crédito  la  dé, 
Siendo  esa  temeridad. 


ESCENA  XII. 

DOÑA  CLARA  e  INÉS,  con  mantos  y  sombreros.  —  DOÑA  ANA, 
DOÑA  LUCIA. 


INÉS.    (Hablando  aparte  con  su  ama,  á  la  puerta.) 

¿Qué  es  lo  que  tu  pasión  hacer  procura? 

Doña  Clara.     ¿Qué?  Llevar  adelante  una  locura; 
Que  aunque  nada  importara 
El  verme  Don  Hipólito  de  Lara, 
Por  lo  que  se  ha  picado, 
No  ha  de  salir  hoy,  no,  cleste  cuidado. 

Inés.  Que  hay  aquí  gente,  mira. 

Doña  Clara.     ¿Faltará  á  una  mujer  una  mentira, 

Que  la  saque  otra?  —  Dama  hermosa, 

(A  Doña  Ana.) 

Si  quien  dice  mujer,  dice  piadosa, 
Un  rato  ( mal  mi  pena  significo ) 
Que  me  dejéis  entrar  aquí,  os  suplico, 
Mientras  un  hombre  pasa 
Esa  calle:  sagrado  vuestra  casa 
Sea  de  mi  cuidado, 

Pues  casa  de  deidad  siempre  es  sagrado. 
Doña  Ana.        Holgaréme  por  cierto 

Que  sea,  no  sagrado,  sino  puerto, 

Pues  la  congoja  vuestra 

Bien  que  os  importa  el  ocultaros  muestra. 
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Doña  Lucía.     Un  hombre  aquí  se  ha  entrado. 

Doña  Clara.    ¡  Ay  Dios,  que  es  mi  marido !  Y  pues  me  ha  dado 
'Vuestra  piedad  licencia, 
Aquí  he  de  retirarme.     Con  prudencia 
Haced  que  una  criada  le  despida, 
Porque  me  va  la  fama,  honor  y  vida. 

Doña  Ana.       Pues  decid  .  .  . 

Doña  Clara.  Nada  espero. 

(Entranse  Doña  Clara  ó  Inés,   dejando  aquella  su  sombrero  a  Doña  Ana.) 

Doña  Ana.       Turbada  me  dejó  con  su  sombrero. 
Doña  Lucía.    Yo  voy  tras  ella,  porque  no  sea  ganga, 

Y  se  eche  alguna  sábana  en  la  manga.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  HIPÓLITO.  —  DOÑA  ANA. 

Don  Hipólito.  Perdonad  que  la  esfera, 

Dosel  florido  de  la  primavera, 

Donde  son  vuestros  bellos  resplandores 

La  primera  oficina  de  las  flores, 

Pisar  mi  pié  presuma, 

Calzado  mas  de  plomo  que  de  pluma. 

Doña  Ana.        (Ap.  Disimular,  fingiendo  enojo,  intento.) 
¿  Quién  os  dio  para  tanto  atrevimiento , 
Caballero ,  osadía  ? 

Don  Hipólito.  Yo  la  tomé  de  la  ventura  mia; 
Que  hasta  veros,  divina 
Deidad,  vencer  la  nube  que,  cortina 
De  humo,  ocultaba  el  fuego, 
Descanso  no  tuviera;  y  así  ciego 
Con  el  humo  pasado, 

Y  ahora  desos  rayos  abrasado, 
Llorar  y  arder  presumo: 

Arder  del  fuego ,  pues  lloré  del  humo. 
Doña  Ana.        No  entiendo,  caballero, 

Estilo  tan  cortés  y  lisonjero, 

Ni  sé  qué  causa  he  dado 

Para  que  desta  suerte  hayáis  entrado 

En  mi  casa.     Si  esfera 

La  llamáis  de  la  hermosa  primavera, 

No  introduzcáis  en  ella  tal  desmayo, 

Que  espire  su  esplendor  antes  del  rayo. 

Si  humo  seguís,   que  en  sombras  se  resuelve, 

No  lo  esperéis;  que  el  humo  nunca  vuelve. 

Y"  si  buscáis  el  fuego, 

No  os  acerquéis  á  él,  y  volveos  luego; 
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Que  no  vive  enseñado  á  acciones  tales 
El  antiguo  blasón  destos  umbrales. 
Don  Hipólito.  Vos,  ni  veros  ni  oiros 

En  el  Parque  dejasteis,  y  el  seguiros 

A  riesgo  de  ofenderos, 

También  fué  por  oiros  y  por  veros. 

Y  ahora  advierto  que  fuera  acción  piadosa 
Oiros  discreta,  cuando  os  miro  hermosa; 
Porque  si  allí,  sin  veros  os  oyera, 

A  la  dulce  armonía  suspendiera 

El  alma  y  el  sentido 

Desa  voz,  que  es  veneno  del  oído; 

Y  si  hermosa  os  mirara 

Sin  oiros  discreta,  aquí  postrara 

Alma  y  vida  en  despojos 

Desa  luz,  que  es  veneno  de  los  ojos. 

Y  así,  porque  no  muera  al  advertiros 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oiros: 

Y  así,  porque  no  muera  al  conoceros 
Tan  discreta,  me  da  la  vida  el  veros: 
De  suerte  que  mi  vida 

Está  de  un  daño  en  otro  defendida. 
Quedad  con  Dios,  en  fin;  porque  no  quiero, 
Ya  que  he  sido  atrevido,  ser  grosero; 
Pues  ser  grosero  culpa  mia  habrá  sido, 

Y  vuestra  lo  ha  de  ser  ser  atrevido.    (Vase.) 
Doña  Ana.        ¿Hay  cosa  semejante? 

¡Que  entre  un  hombre  marido,  y  salga  amante, 

Y  de  sus  mismas  penas  descuidado,. 
Llegue  celoso,  y  vuelva  enamorado! 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  LUCIA,  DOÑA  CLARA,  INÉS.  —  DOÑA  ANA. 

Doña  Clara.     ¿Fuese? 

Doña  Ana.  Sí. 

Doña  Clara.  Tus  pies  pido. 

Doña  Ana.        Vos  tenéis  un  finísimo  marido. 

Doña  Clara.    Harto  á  Dios  lo  que  paso  en  eso  ofrezco, 
Pues  sabe  Dios  lo  que  con  él  padezco. 

Doña  Ana.  Creyó  en  fin  que  era  yo  (¡raro  suceso!) 
La  dama  que  siguió;  que  aun  para  eso 
Sirvió  el  sombrero  y  el  estar  con  manto, 

Y  el  ser  los  trajes  parecidos  tanto; 
Que,  como  en  los  conceptos  repetidos, 

Se  encuentran  también  dos  en  los  vestidos. 
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ESCENA  XV. 


PERNIA.  —  Dichas. 


Peenía. 
Doña  Ana. 

Doña  Lucía. 

Doña.  Clara. 
Doña  Ana. 

Doña  Clara. 


Inés. 

Doña  Clara. 


Doña  Ana. 

Doña  Lucía. 
Doña  Ana. 


Ya  está  el  coche  esperándote,  señora. 
Lucía,  mira  ahora 
La  calle. 

Bien  podrás  seguramente 
Salir. 

Aquesa  vida  el  cielo  aumente. 
Ved  si  serviros  puedo 
En  otra  cosa. 

Yo  obligada  quedo.  .  . 
(Ap.  a  ines.  Y  no  sé  si  ofendida , 
Pues  lo  que  no  pensé  en  toda  mi  vida 
Que  suceder  pudiera, 

Que  es  tener  celos  yo  (¿quién  tal  creyera?), 
Acaso  ha  sucedido.) 
Pues  dime,  ¿qué  has  sentido? 
Que  haya  este  hombre  á  otra  parte  enamorado. 

Y  en  mi  misma  presencia  requebrado. 

(Vanse  Doña  Clara  c  Inés.) 

Nada  oigo,  nada  miro,  nada  siento 
Que  para  mí  no  sea  otro  tormento. 
¿Pues  qué  tienes  ahora? 
Ver  que  en  todos  la  suerte  se  mejora, 
En  todos  convalece, 

Y  solo  en  mí  de  cualquier  mal  fallece. 
Cuando  es  culpada ,  halla  esta  la  salida ; 
Así  inocente  pierdo  yo  la  vida; 
Porque  no  está  la  culpa  en  que  la  culpa 
Se  cometa,  sino  en  no  hallar  disculpa.   (Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 
ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO,  por  la  puerta  derecha,  y  DON"  JUAN  por  la  izquierda, 
que  es  la  de  su  aposento. 


Don  Pedro.      Seáis,  Don  Juan,  bien  hallado. 
Don  Juan.        Vos,  Don  Pedro,  bien  venido. 

¿Cómo  en  el  Parque  os  ha  ido? 
Don  Pedro.      Mal. 
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Don  Juan.  ¿Cómo? 

Don  Pedro.  Como  no  he  hallado 

La  dama  que  iba  á  buscar; 

Y  creo  que  son  desvelos 

De  otro  amante,  cuyos  celos 

Ando  por  averiguar, 

Para  que  desengañado 

Cure  con  dolor  al  pecho; 

Que  es  mi  amigo  el  que  sospecho 

Y  está  ya  desconfiado. 
¿Es  Doña  Clara  la  dama? 
Sí. 

¿Y  el  galán? 

Es  un  hombre 
De  buena  opinión  y  nombre; 
Don  Hipólito  se  llama. 
Y,  esto  para  otro  lugar, 
Vos,  ¿qué  habéis  hecho? 

Sentir. 
Desesperarme,  morir, 
Sin  poderlo  remediar. 
Decid,  ¿qué  traza  daremos 
Para  que  logre  mi  fe 
Ver  á  Doña  Ana? 
Don  Pedro.  No  sé; 

Que  no  hay  verla.     Mas  pensemos 
Si  habrá  por  dónde. 


Don  Juan. 
Don  Pedro. 
Don  Juan. 
Don  Pedro. 


Don  Juan. 


Arceo. 


Don  Juan. 


Don  Pedro. 


Don  Juan. 
Don  Pedro. 


ESCENA  XVII. 

ARCEO.  —  DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

Señor, 
Don  Hipólito,  un  tu  amigo, 
Te  busca  ahí  fuera.     Testigo 
No  puede  venir  peor, 
Que  él  dirá  cuanto  supiere. 
Por  lo  que  puede  pasar, 
Presente  tengo  de  estar 
A  cuanto  aquí  sucediere, 
A  vuestro  lado. 

No  es  justo 
Que  os  vea:  á  vuestro  aposento 
Os  retirad. 

Mucho  siento  .  .  . 
Don  Juan,  hacedme  este  gusto. 

(Retiranse  Don  Juan  y  Arceo.) 


JORNADA   I.      ESCENA   XVIII.  111 

ESCENA  XVIII. 

DON  HIPÓLITO.  —  DON  PEDKO ;  después,  DON  JUAN  y  ARCEO. 

Don  Hipólito.  ¿Qué  hay,  Don  Pedro?  ¿Cómo  estáis? 

Don  Pedro.      A  vuestro  servicio.     ¿Y  vos? 

Don  Hipólito.  Al  vuestro. 

Don  Pedro.  Pues  ¿qué  miráis? 

Don  Hipólito.  Si  hay  aquí  mas  que  los  dos. 

Don  Pedro.      No.     ¿Qué  queréis? 

Don  Hipólito.  Que  me  oigáis. 

Esta  mañana  salí 

A  ese  verde  hermoso  sitio, 

A  esa  divina  maleza, 

A  ese  ameno  paraíso, 

A  ese  Parque,  rica  alfombra 

Del  mas  supremo  ediücio , 

Dosel  del  cuarto  planeta, 

Con  privilegios  de  quinto, 

Esfera  en  fin  de  los  rayos 

De  Isabel  y  de  Filipo; 

Desde  cuyo  heroico  asiento, 

Siempre  bella,  siempre  invicto 

Están,  católicas  luces, 

Dando  resplandor  al  indio , 

Siendo  en  el  jardín  del  aire 

Ramilletes  fugitivos. 
Don  Pedro.  (Ap.)  ¿En  qué  parará  el  venir 

A  contar  lo  que  yo  he  visto? 

(Salen  Don  Juan  y  Arceo  al  paño.) 

Don  Juan.  (Ap.)  Sin  duda  sabe  que  allí 

Hoy  á  su  dama  ha  seguido, 

Y  viene  quejoso  del. 

De  todo  estaré  advertido. 
Don  Hipólito.  De  cuantas  al  alba  dieron 

Envidia,  en  varios  corrillos 

Tejiendo  corros  sin  orden, 

Dando  vueltas  sin  aviso, 

Una  embozada  hermosura 

Tal  ventaja  á  todas  hizo, 

Que  oscureció  con  su  sombra 

Las  demás  luces.    Yo  he  visto 

Salir  al  campo  á  traer  rosas 

De  sus  jardines  floridos 

Pero  á  dejar  rosas,  no, 

Sino  hoy,  que  al  desperdicio 

De  un  pié  debió  el  campo  cuantas 
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Fueron  al  contacto  altivo, 

Quedando  blancos  jazmines, 

Quedando  marchitos  lirios. 

Bajaba  por  una  cuesta 

Una  mujer  (¡qué  mal  digo!), 

Un  encanto,  sí,  embozado, 

Disfrazado,  sí,  un  hechizo. 

El  sutil  manto  en  celajes, 

Ya  oscuros  y  ya  distintos, 

O  negaba  ó  concedía 

El  rostro.     ¿Cuándo  ha  salido 

Mas  hermosa  el  alba,  cuándo 

Se  mostró  el  sol  mas  lucido, 

Que  cuando  el  alba  entre  sombras, 

Que  cuando  el  sol  entre  visos 

Da  recateada  la  luz, 

Y  anda  dudoso  el  sentido , 
Haciendo  apuesta  entre  sí, 

Si  lo  ha  visto  ó  no  lo  ha  visto? 

Don  Pedro.  (Ap.)  Todo  esto  vendrá  á  parar 
En  que  Doña  Clara  ha  sido, 
Por  venir  á  hablar  en  ella. 

Don  Juan.  (Ap.)  ¡Oh  qué  cansados  estilos! 

Don  Hipólito.  Coronaba  sobre  el  manto 
Los  bien  descuidados  rizos 
Airoso  un  blanco  sombrero, 
Por  una  parte  prendido 
De  un  corchete  ele  diamantes 
Sobre  un  penacho ,  que  hizo 
Lisonja  al  aire,  diciendo 
A  sus  halagos  rendido: 
«Pues  inclinada  la  frente, 
Sí  á  cuanto  me  dicen  digo, 
Mejor  que  mi  dueño,  yo 
Sé  obligarme  de  suspiros.» 
El  talle  era  bien  sacado, 

Y  de  buen  gusto  el  vestido 
Mas  que  rico;  pero  si  era 

De  buen  gusto,  ¿qué  mas  rico? 
Dejo  aquí,  por  no  cansaros, 
Lo  que  en  el  Parque  tuvimos, 

Y  voy  á  que  la  seguí 

A  su  casa,  que  atrevido 
Entré  en  ella,  que  vi  al  sol 
Cara  á  cara,  que  rendido, 
Lo  que  antes  diera  por  verla, 
Diera  por  no  haberla  visto 
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Después;  porque  de  sus  rayos 

Mariposa  mi  albeclrío, 

Entró  enamorando  el  riesgo, 

Salió  halagando  el  peligro. 

Esta  pues  mal  lisonjeada 

Beldad  .  .  .  Turbado  lo  digo. 
Arceo.  (Ap.)      ¡Aquí  es  ello! 
Don  Juan.  (Ap.  á  Arceo.)         Escucha. 
Don  Pedro.  (Ap.)  Ahora 

Se  va  á  declarar  conmigo. 
Don  Hipólito.  Es  una  vecina  vuestra. 

Esa  pared  sola  ha  sido 

La  que  su  esfera  divide-, 

Y  pues  que,  como  veciuo, 
Es  fuerza  .  .  . 

Don  Juan.  (Ap.)  ¡Ay  de  mí!  ¿Qué  escucho? 

Don  Pedro.  (Ap.)  ¿Qué  haré,  si  Don  Juan  lo  ha  oido? 
Don  Hipólito.  Que  sepáis  quién  es,  decidme 

Su  nombre;  porque  atrevido 

Pienso  adorar  su  belleza, 

Y  para  todo  es  arbitrio 
Entrar,  Don  Pedro,  informado, 

Y  mas  de  tan  buen  amigo. 

Don  Juan.  (Ap.  á  Arceo.)  Estaba  por  responderle 

Yo  .  .  . 
Arceo.  Detente. 

Don  Pedro.  (Ap.  ¿Quién  se  ha  visto 

En  igual  duda?  ¿Qué  haré? 

Si  quién  es,  aquí  le  digo, 

Será  alentar  su  esperanza: 

Si  lo  niego,  es  desvarío, 

Pues  podra  saberlo  de  otro: 

Si  el  amor  le  significo 

De  Don  Juan,  su  honor  ofendo. 

Mas  queden  con  buen  estilo 

Un  amor  desengañado , 

Un  honor  seguro  y  limpio, 

Y  atajados  unos  celos 
Con  la  verdad,  sin  peligro 
De  no  decir  la  verdad. 
Mucho  haré  si  lo  consigo.) 
Don  Hipólito,  pues  ya 
Vuestra  relación  he  oido, 
Oidme  á  mí,  y  agradeced 
De  que  tan  á  los  principios 
Os  halle  este  desengaño. 

La  dama  que  habéis  seguido, 
Calderón.  III.  « 
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Doña  Ana  de  Lara  es, 
Y  mas  que  por  su  apellido, 
Ilustre  por  su  virtud; 
Que  esa  casa  que  habéis  dicho, 
Es  el  templo  de  la  fama. 
Paréceme  desvarío 
Seguir  este  galanteo; 
Que  os  aseguro,  os  afirmo 
Que  intentáis  un  imposible. 
Don  Hipólito.  Yo  noticia  os  he  pedido, 

No  consejo;  y  pues  la  llevo, 

Quedad  con  Dios;  que  si  altivo 

Muriere  mi  pensamiento, 

Osado  y  desvanecido 

De  atrevimiento  tan  noble, 

¿Qué  mas  premio  que  el  castigo?        (Vase.; 


ESCENA  XIX. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

Don  Juan.        Decidme  ahora,  Don  Pedro, 
Que  el  sol  apenas  ha  visto 
En  esta  ausencia  á  Doña  Ana. 
Mas  diréis  bien,  si  ha  salido 
De  su  casa  antes  que  el  sol, 
A  ser  del  Parque  prodigio. 

Don  Pedro.      No  sé  qué  os  diga. 

Don  Juan.  Yo  sí. 

Don  Pedro.      ¿Qué? 

Don  Juan.  Que  huyamos  el  peligro. 

Ya  la  he  perdido  dos  veces, 
Ya  verla  ni  hablarla  estimo. 
Haced  que  me  busquen  postas; 
Que  esta  noche  (¡ah  cielo  impío!) 
He  de  volver  de  una  vez 
La  espalda. 

Don  Pedro.  Mirad  .  .  . 

Don  Juan.  Ya  miro 

Que  en  mi  presencia  hallo  á  otro 
En  su  casa  (¡estoy  sin  juicio!), 
Y  que  en  mi  ausencia  después 
Sale  (con  razón  me  aflijo) 
A  ser  vista  (¡qué  rigor!), 
De  donde  trae  (¡qué  martirio!) 
Nuevo  amor.     ¡Oh  quién  quitara 
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Del  año  este  mes  florido! 
Mas  no  tiene  la  culpa  él; 
Yo  sí,  que  una  sombra  sigo, 
Yo  sí,  que  un  áspid  adoro, 
Yo  sí,  que  amo  un  basilisco. 
Mañanas  de  abril  y  mayo, 
Noches  para  mí  habéis  sido. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Doña  Clara. 
ESCENA  PRIMERA. 

.DOÑA  CLAKA,  afligida;  INÉS. 

Inés.  ¡Tú  triste,  tú  pensativa, 

Melancólica  y  suspensa, 
Tan  bien  perdida,  y  tan  mal 
Hallada  contigo  mesma! 
¿Dónde,  señora,  está  el  brio, 
El  buen  gusto,  la  belleza 

Y  el  despejo? 

Doña  Clara.  No  lo  sé, 

Y  no  es  mucho  (¡ay  Dios!)  que  necia, 
Pues  que  no  sé  de  mi  vida, 

De  mis  acciones  no  sepa. 
¿Quién  crérá  de  mí  (¡ay  de  mí!) 
Que  yo  llore  y  que  yo  sienta 
Desaires  de  un  hombre?  Yo, 
Que  tan  altiva  y  soberbia 
Me  llamé  la  vengadora 
De  las  mujeres,  ¡sujeta 
Tanto  á  un  desaire  me  veo! 
Inés.  Yo  no  sé  qué  razón  tengas 

Para  tanto  sentimiento; 
Pues  si  bien  se  considera, 
El  te  siguió  á  tí,  y  tú  fuiste 
La  causa  de  la  fineza. 
Luego  si  estás  ofendida 

Y  obligada  también,  sea 
Tu  mal  consuelo  de  otro, 
Supuesto  que  representas, 

8* 
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Doña  Clara. 


Inés. 

Doña  Clara. 


Inés. 

Doña  Clara. 


Despreciada  y  pretendida, 

La  celosa  de  tí  mesma. 

Ya  fué  el  cuidado  por  tí, 

Pues  por  tí  en  la  casa  entra 

De  la  otra;  y  si  se  halla 

Tan  empeñado  con  ella, 

¿Cómo  se  puede  excusar 

De  andar  galán?  Considera 

Que  si  lias  de  olvidar  á  un  hombre 

Porque  á  una  hable  y  á  otra  vea, 

No  hay  que  querer  á  ninguno; 

Que  maldito  de  Dios  sea, 

Señora,  el  que  hay  que  no  diga 

Lo  mismo  á  cuantas  encuentra. 

Con  todo  eso,  ya  llegué 

(Confieso  que  anduve  necia) 

A  darme  por  entendida 

Deste  agravio  con  mis  penas, 

Y  me  tengo  de  vengar. 
¿De  qué  suerte? 

Escucha  atenta, 
Un  papel  le  he  de  escribir 
(Disfrazándole  mi  letra, 

Y  escribiéndomele  tú) 

En  nombre  de  la  encubierta 
Dama,  diciéndole  en  él 
Cuan  obligada  me  deja 
Su  cortesía,  y  que  quiero 
Hablarle  á  solas;  que  tenga 
Una  silla  prevenida, 

Y  una  casa  donde  pueda 

Verle  esta  tarde.    El,  muy  vano, 
Creido  de  su  soberbia, 
Pensará  que  tiene  lance; 

Y  para  que  no  le  tenga, 
Iré  yo  y  será  buen  paso 

Lo  que  hará  cuando  me  vea. 
¿Y  qué  consigues  con  eso? 
Dos  cosas:  es  la  primera 
Burlarme  del;  la  segunda 
Desengañarle,  y  que  sepa 
Que  fui  la  tapada  yo , 
Porque  no  se  desvanezca 
Presumiendo  que  la  otra 
Le  dio  ocasión  de  que  fuera 
Tras  ella,  y  su  galanteo 
Prosiga. 
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Inés.  Esta  diligencia 

¿No  pudiera  hacerse  en  casa? 
Doña  Clara.     Con  venganza  no  pudiera. 
Inés.  No  sé  si  aciertas  en  eso. 

Doña  Clara.     ¿Cómo? 
Inés.  Yo  te  lo  dijera, 

Si  él  y  aquel  Don  Luis  no  entraran. 
Doña  Clara.    Pues  disimula:  no  entiendan, 

Hasta  este  lance,  que  fuimos 

Las  tapadas. 


ESCENA  II. 

DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS.  —  DOÑA  CLARA,  INÉS. 

Don  Hipólito.  Considera, 

Don  Luis,  que  importa  sacarme 

Presto  de  aquí. 
Don  Luis.  (Ap.  á  él.)  Sí  liaré. 

Doña  Clara.  ¿Era, 

Señor  Don  Hipólito,  hora 

De  veros?  ¡Tan  larga  ausencia! 

Desde  ayer  no  me  habéis  visto, 
Don  Hipólito.  Solo  pudiera  esa  queja 

Hacer  mi  ausencia  feliz; 

Que  es  sutil  estratajema 

De  amor,  que  una  pena  misma 

Hacerse  lisonja  sepa. 

Mas  no  vine  esta  mañana, 

Presumiendo  que  estuvieras 

En  el  Parque,  como  anoche 

Dijiste. 
Doña  Clara.  Deten  la  lengua; 

Pues  si  anoche  me  dijiste 

Que  de  casa  no  saliera, 

¿Habia  de  salir  de  casa? 

¡Jesús!  de  mí  no  se  crea 

Tal  desenvoltura,  tal 

Liviandad  de  mi  obediencia. 
Don  Luis.         Harto  le  encarezco  yo 

A  Don  Hipólito  esa 

Verdad,  y  cuan  obligado 

Debe  estar  desa  fineza; 

Y  aun  él  la  conoce  bien , 

Pues  la  paga  con  la  mesma. 
Doña  Clara.     ¿Luego  él  al  Parque  no  fué? 
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Don  Hipólito.  ¡Jesús!  ¿Pues  tal  de  mí  piensas, 
Sabiendo  que  para  mí 
No  hay,  Clara,  holgura  ni  fiesta 
Donde  tú  no  estás? 

Doña  Claka.  Y  yo 

Lo  creo  como  si  lo  viera; 
Pues  si  tú  hubieras  estado 
Hoy  en  el  Parque,  hoy  hubiera 
Estado  en  el  Parque  yo, 
Claro  está,  y  es  cosa  cierta; 
Pues  si  yo  en  tu  pecho  vivo, 
Y  tú  en  el  pecho  me  llevas , 
Contigo  hubiera  yo  estado 
Disfrazada  y  encubierta. 

Don  Hipólito.  (Ap.)  ¡Qué  fácil  es  engañar 
A  la  mujer  mas  discreta! 

Doña  Clara.  (Ap.)  ¿Que  sea  bobo  el  mas  bellaco 
De  los  hombres? 

Inés.  (Ap.)  Hombres  y  hembras 

Así  unos  á  otros  se  engañan, 
Cuando  que  se  quieren  piensan. 

(Hace  señas  Don  Luis  á  Don  Hipólito.) 

Don  Luis.  Aunque  es  el  primer  precepto 

De  amor  no  estorbar,  licencia 
Me  daréis  para  que  os  diga 
Que  unos  amigos  me  esperan, 
Donde  es  preciso  llevar 
A  Don  Hipólito.    Esta 
Ausencia  os  deba  el  ser  yo 
Tan  vuestro  criado. 

Doña  Clara.  Cesa, 

Don  Luis;  que  no  es  esta  sala 
Donde  hablar  la  parte  es  fuerza 
Por  procurador.     Si  él  quiere 
Hablar,  hable,  y  no  por  señas.  — 
Id,  Don  Hipólito,  adiós; 
Que  esta  casa  es  siempre  vuestra 
Para  iros  y  para  estaros, 
Pues  siempre  de  la  manera 
Que  abierta  para  que  entréis, 
Para  que  os  vais  está  abierta.  — 
Pon  esos  hombres,  Inés, 
En  la  calle,  y  luego  cierra 
Las  puertas. 

Don  Hipólito.  Escucha. 

Doña  Clara.  ¿Yo 

Escucharte? 
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Don  Luis.  Considera 

Que  si  yo  tuve  la  culpa, 
No  ha  de  tener  él  la  pena. 

Doña  Clara.    Yo  no  me  enojo  con  él 

Ni  con  vos:  doy  la  licencia 
Que  me  pedis.     (Ap.  Mucho  hago 
En  no  declarar  mis  quejas, 
Porque  estoy  muy  enfadada 
En  verlos  hablar  por  señas.) 

(Yanse  Doña  Clara  é  Inés.) 


ESCENA  III. 

DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

Don  Hipólito.  ¿Qué  os  parece  Don  Luis, 
Deste  amor,  clesta  fineza? 

Don  Luis.  Que  vos  habéis  reducido 

A  precepto  y  obediencia 
La  condición  mas  rebelde 
De  una  mujer.     ¿Quién  creyera 
Que  Doña  Clara  llegara 
Nunca  á  verse  tan  sujeta, 
Que  no  saliera  de  casa, 
Por  decir  que  no  saliera? 
En  fin,  vos  lo  rendís  todo. 

Don  Hipólito.  Yo  tengo  notable  estrella 
Con  mujeres. 

Don  Luis.  Bien  se  ve , 

Pues  habéis  triunfado  desta. 
Pero  decidme,  ¿á  qué  efecto 
Ha  sido  toda  la  priesa 
De  que  salgamos  de  aquí? 

Don  Hipólito.  ¿Tan  mal  mi  dolor  lo  muestra, 
Que  ha  menester  explicarlo 
Mas  que  el  efecto  la  lengua? 
¿No  os  dije  que  la  tapada 
Vi  en  su  casa  descubierta, 
Donde,  porque  entrara  yo, 
Os  quedasteis  á  la  puerta? 
¿No  os  dije  como  la  hablé, 
Y  que  es  entendida  y  bella, 
Sin  que  subsidios  de  hermosa 
Den  excusados  de  necia? 
¿No  os  dije  como  informado 
De  Don  Pedro,  dijo  que  era 
Rica  y  noble? 


120  mañanas  de  abril  y  mayo. 

Don  Luis.  Sí. 

Don  Hipólito.  ¿Pues  cómo 

Dudáis  dónde  voy?  ¿No  es  fuerza 

Que  vaya  á  estarme  en  su  calle, 

(No  digo  bien)  en  la  esfera 

Luciente  del  mejor  sol, 

A  cuya  dulce  violencia 

Arde  abrasada  la  pluma 

Y  derretida  la  cera? 
Don  Luis.          ¿No  creéis  al  desengaño 

De  decir  Don  Pedro  que  era 

La  pretensión  imposible 

Por  su  virtud  y  sus  prendas? 

Don  Hipólito.  Si  es  esa  otra  parte  mas 
Para  ser  amada,  esa 
Es  hoy  la  que  mas  me  anima, 
Es  hoy  la  que  mas  me  alienta. 

Don  Luis.         Pues  ¿y  la  comodidad? 

Don  Hipólito.  Pues  ¿no  es  comodidad  esta, 
Si  es  rica,  noble  y  hermosa, 
De  buena  opinión  y  honesta, 

Y  puedo  dentro  de  un  mes 

Estar  casado  con  ella?  (Vanse.) 


Calle  en  que  están  las  casas  de  Doña  Ana  y  Don  Pedro. 

ESCENA  IV. 

INÉS,  con  manto;  después,  DON  HIPÓLITO  y  DON  LUIS. 

Inés.  Apriesa  escribió  mi  ama 

El  papel,  y  mas  apriesa 
Yo  tras  ellos  me  he  venido, 
Y  cogiéndoles  las  vueltas, 
Hasta  la  calle  he  llegado 
De  la  madama  ...  y  aun  esta 
Es  su  casa:  allí  se  paran. 
Yo  no  quiero  que  me  vean 
Tras  ellos,  porque  no  echen 
De  ver  que  los  seguí:  sea 
Otra  vez,  de  mi  delito, 
Sagrado  su  casa  mesma. 

(Entra  en  el  portal  de  Doña  Ana.    Aparecen  en  la  calle  Don  Hipólito 

y  Don  Luis. ) 

Don  Hipólito.  Esta  es  la  calle  feliz  .  .  . 
¿Pero  quién  dudar  pudiera 
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Que  había  de  vivir  Fiera 

En  la  calle  de  las  Huertas? 

Este  es  el  balcón  por  donde, 

En  tornasoles  envuelta, 

Sale  el  alba  á  todas  lioras, 

De  jazmines  y  azucenas 

Coronada,  pues  el  dia 

En  sus  umbrales  despierta. 
Inés.  (Ap.  Saliendo  del  portal.)  Ya  de  que  los  he  seguido , 

Desmentida  la  sospecha 

Está:  daréle  el  papel 

Como  mi  ama  lo  ordena. 

Vuelvo  á  penar  en  lo  mudo. 
Don  Luis.         Una  mujer  encubierta 

Ha  salido  de  su  casa. 
Don  Hipólito.  Y  hacia  nosotros  se  acerca. 
Don  Luis.         De  las  dos  debe  de  ser, 

Pues  que  vuelve  á  hablar  por  señas. 
Don  Hipólito.  Estas  mujeres  sin  duda 

En  casa  el  hablar  se  dejan 

Cuando  salen  della,  pues 

Solo  hablan  dentro  della.    — 

¿Es  á  mí?  ¿Sí?  Pues  ya  estoy       (A  ines.) 

Aquí:  ¿qué  quieres?  Espera, 

Mujer. 

(Da  Inés  un  papel  á  Don  Hipólito,  y  vase.) 


ESCENA  V. 

DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

Don  Luis.  Aquello  es  decir 

Que  no  la  sigáis. 
Don  Hipólito.  Lijera 

Volvió  la  espalda,  avisando 

Que  calle,  y  el  papel  lea. 

(Lee.)  «El  mayor  argumento  de  la  nobleza 
«fué  siempre  la  cortesía.  La  vuestra  me  asegura 
«la  verdad  de  todo 5  y  así  os  he  menester  para  fiar 
«  de  vos  un  secreto.  Tened  una  silla  para  luego 
«en  San  Sebastian,  y  una  casa  donde  pueda 
«hablaros.     Dios  os  guarde.  —  La  dama  muda. 

¿Qué  decis  deste  papel? 

Decid  ahora  que  crea 

A  Don  Pedro,  y  que  desista 
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De  la  pretensión. 
Don  Luis.  Empresa 

Notable  seguís. 
Don  Hipólito.  ¿No  os  digo 

Que  yo  tengo  linda  estrella 

Con  mujeres? 
Don  Luis.  ¿Y  qué  habéis 

De  hacer? 
Don  Hipólito.  Todo  cuanto  ordena. 

Y  así  entre  los  dos  partamos 

Ahora  las  diligencias; 

Que  este  es  oíicio  de  amigo. 

Id,  Don  Luis,  por  vida  vuestra, 

Pues  venimos  sin  cuidado, 

Por  la  silla,  y  esté  puesta 

Al  punto  en  San  Sebastian, 

Como  dice.    Y  cuando  venga, 

Le  diréis  que  por  no  dar 

De  aquesto  á  un  criado  cuenta, 

Os  la  di  á  vos,  porque  hagamos 

La  necesidad  fineza ; 

Que  yo  os  espero  en  mi  casa. 
Don  Luis.         ¿Y  si  Doña  Clara  acierta 

A  ir  allá? 

Don  Hipólito.  Habéis  reparado 

Bien;  que  gran  disgusto  fuera 

Que  ella  llegara  á  saberlo. 

¿Qué  haremos? 
Don  Luis.  Pues  que  es  tan  cerca 

La  casa  deste  Don  Pedro, 

Mejor  es  llevarla  á  ella. 
Don  Hipólito.  Es  verdad;  prevenid  vos 

La  silla,  por  vida  vuestra, 

Mientras  prevengo  la  casa. 
Don  Luis.         Oid:  de  la  suya  mesma 

Otras  dos  salen. 
Don  Hipólito.  Mirad 

Si  lo  han  tomado  de  veras. 

No  malogremos  la  dicha. 

Vamonos  sin  que  nos  vean; 

Que  estando  aquí;  podrá  ser 

Que  ir  á  otra  parte  no  quieran. 
Don  Luis.         Voy  á  prevenir  la  silla.  (Vanse.) 
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ESCENA  VI. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  LUCIA. 

Doña  Lucía.     ¿Qué  es,  señora,  lo  que  intentas? 

En  este  traje,  de  casa 

Sales? 
Doña  Ana.  A  esto  amor  me  fuerza. 

En  la  casa  de  Don  Pedro 

He  de  entrar,  ya  estoy  resuelta 

Hasta  saber  si  Don  Juan 

En  ella  se  oculta  ó  cierra. 
Doña  Lucía.     Pues  ¿dónde  vas?  Esta  es 

La  casa. 
Doña  Ana.  ¿No  eres  mas  necia? 

Pasa  de  largo ,  porque 

Deslumbremos  las  sospechas, 

Si  acaso  me  ha  visto  alguno 

Salir  de  casa:  no  entienda 

Que  á  esotra  voy.  —  ¡Ay  Don  Juan! 

¡Ay,  amor,  lo  que  me  cuestas!  (Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 


Don  Pedro. 
Don  Juan. 


Don  Pedro. 


Don  Juan. 
Don  Pedro. 


ESCENA  VII. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

Notable  sois,  por  cierto. 

¿No  lo  he  de  ser,  Don  Pedro,  si  estoy  muerto 

De  celos  y  de  agravios, 

Las  manos  sin  acción,  la  voz  sin  labios? 

Si  yo  de  vuestros  celos 

Hoy  traigo  averiguados  los  recelos 

Y  deshecho  el  engaño, 
¿Qué  os  quejáis? 

Para  mí  no  hay  desengaño. 
Pues  yo  puedo  deciros 
Que  solo  por  serviros, 
Ahora  cauteloso 

Y  con  vuestro  poder,  Don  Juan,  celoso, 
De  uno  y  otro  criado 

En  casa  de  Doña  Ana  me  he  informado 
Si  salió  esta  mañana 
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Al  Parque,  y  dicen  todos  que  Doña  Ana 

Solo  á  misa  ha  salido 

En  su  coche  á  las  once,  y  nadie  ha  habido 

Que  lo  contrario  diga. 
Don  Juan.         ¿Pues  quién  á  Don  Hipólito  le  obliga, 

Don  Pedro,  á  haber  mentido? 
Don  Pedro.      Asegurad  vos  bien  vuestro  partido; 

Pero  no  averigüéis  tan  neciamente, 

Puesto  que  mienta  el  otro,  por  qué  miente. 
Don  Juan.         ¿Queréis  ver  cuan  atento 

Estoy  á  mi  dolor  y  mi  tormento? 

Pues  con  creer  el  daño  como  daño, 

Me  ha  sosegado  en  parte  el  desengaño. 

Y  así,  aunque  no  queria 

Ver  á  Doña  Ana,  al  espirar  del  dia 
Verla  y  hablarla  quiero. 

Y  decir,  ya  que  muero,  por  qué  muero, 
Quejándome  de  todo. 

Don  Pedro.      Pues  yo  os  diré,  ya  que  así  estáis,  el  modo 
Que  me  parece  que  hay  de  prevenilla. 
Vos  habéis  de  escribilla 
Un  papel,  que  ha  de  darle  ese  criado  .  .  . 
—  Mas  luego  lo  diré,  porque  han  llamado. 


ESCENA  VIII. 

ARCEO.  —  DON  JUAN,  DON  PEDRO. 


Arceo. 
Don  Pedro. 

Don  Juan. 
Don  Pedro. 
Don  Juan. 

Don  Pedro. 


Don  Juan 


Hasta  aquí  Don  Hipólito  se  entra. 

Ya  veis  lo  que  perdéis  si  aquí  os  encuentra. 

Yo  saldré  á  recibille. 

Eso  no ,  porque  yo  tengo  de  oille. 

Pues  ¿no  os  fiáis  de  mí? 

Yo  sí  me  fio; 
Mas  es  desconfiado  el  amor  mió. 
Yo  estoy  tan  satisfecho 
Del  honor  de  Doña  Ana,  que  sospecho 
Que  viene  á  retractarse; 
Y  así  muy  poco  llega  á  aventurarse. 
Retiraos. 

Piedad  ¡cielos! 
Escuche  dichas  quien  escucha  celos.  (Retirase.) 
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ESCENA  IX. 

DON  HIPÓLITO.  —  DON  PEDRO,  ARCEO;  DON  JUAN,  en  su  cuarto. 

Don  Hipólito.  Don  Pedro,  siempre  vengo 

A  vos,  ó  con  el  mal  ó  el  bien  que  tengo.    - 

Ya  que  de  vos  me  fío, 

Amparadme,  pues  sois  amigo  mió. 

Doña  Ana  .  .  . 
Don  Pedro,       (Ap.  ¿Hay  semejante 

Confusión?)  No  paséis  mas  adelante. 

No  tenéis  que  decirme 

Que  á  vuestra  pretensión  constante  a 


firme 


Está,  que  yo  lo  creo,  como  es  justo. 


Don 

Don 
Don 
Don 

Don 
Don 
Don 


Don 

Don 


Hipólito 
Pedro. 


Don 


Hipólito.  Lejos  dais  de  mi  dicha  y  de  mi  gusto; 

Que  es  lo  contrario  lo  que  hablaros  quiero. 
Pedro.  (Ap.)  ¡Cielos!  ¿qué  es  esto? 
Juan.  (Ap.  ai  paño.)   Hasta  escucharlo  espero. 
Pedro.  (Ap.)  ¿Qué  he  de  hacer?  Porque  temo 

Que  pase  este  negocio  á  mas  extremo. 
Hipólito.  Doña  Ana,  en  fin  .  .  . 
Juan.  (Ap.)  ¿Quién  mi  desdicha  ignora? 
Pedro.      Esperad  un  instante. 

(  Cierra  la  puerta  del  aposento  donde  está  Don  Juan. ) 

Hablad  ahora. 
¿Por  qué  cerráis? 

No  quiero  que  esa  puerta, 
Cuando  fuera  me  voy,  se  quede  abierta. 
(Ap.  Con  esto  he  asegurado 
Aquí,  de  dos  cuidados,  un  cuidado. 
Celos  y  riesgo  le  han  buscado:  ¡cielos! 
Estorbe  el  riesgo,  ya  que  no  los  celos.) 
Hipólito.  Doña  Ana  pues,  este  papel  me  escribe. 
Que  busque  donde  hablarla  me  apercibe ; 

Y  pues  mi  dicha  pasa 

Tan  adelante ,  dadme  vuestra  casa , 

Adonde  pueda  vella: 

Tapada  vendrá  á  ella. 

Yo  he  menester  á  Arceo 

Que  se  venga  conmigo;  que  deseo 

Mientras  llega,  advertido, 

Tener  algún  regalo  prevenido. 

Y  pues  que  la  respuesta 

Ha  de  ser  ayudar  dicha  como  esta, 
Quedad  con  Dios;  que  con  el  bien  que  toco, 
Loco  debo  de  estar,  si  no  soy  loco. 
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Don  Pedro. 
Don  Hipólito. 


Don  Pedro. 
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Oid ,  mirad. 

No  me  deja  mi  deseo, 
Ni  lo  esperéis;  que  yo  me  llevo  á  Arceo. 

(Vase  con  Arceo.) 

¿Qué  haré,  de  dos  amigos  empeñado, 
Si  uno  me  busca,  y  otro  está  encerrado, 
Y  ambos  de  mí  se  fían?  Triste  llego 
A  abrir  las  puertas,  y  en  las  dudas  ciego. 

(Abre.) 


ESCENA  X. 

DON  JUAN,  que  sale  de  donde  estaba.  —  DON  PEDRO. 

Don  Pedro.      Don  Juan,  viendo  que  aquí  (¡confusión  brava!) 
Una  desdicha  y  otra  acá  os  buscaba 
En  deshecha  fortuna, 
Quise  de  dos  embarazar  la  una, 
Y  porque  no  saliérades  restado 
Ya  que  celoso  .  .  . 

Don  Juan.  Todo  fué  excusado; 

Que  oyendo  lo  que  oí,  aunque  estuviera 
Abierto  ,  no  saliera ; 
Pues  á  tal  desengaño,  cosa  es  clara 
Que  esperara  hasta  verle  cara  á  cara: 
Necedad  en  el  mundo  introducida, 
Solicitar  lo  que  quitó  la  vida. 

Don  Pedro.      Esa  ahora  es  mi  duda: 

Yo  no  sé  cómo  á  tanto  empeño  acuda. 
Don  Hipólito  (¡ay  cielos!)  este  dia 
De  mí  su  gusto  y  vuestra  pena  fía 
Mi  obligación  en  vuestras  manos  dejo. 
¿Qué  hiciérades?  ¡Ay  Dios!  Dadme  consejo. 

Don  Juan.        Yo  no  sé  lo  que  hiciera, 
Si  vos,  Don  Pedro,  fuera, 
En  un  caso  tan  nuevo: 
Mas  siendo  yo,  bien  sé  lo  que  hacer  debo; 
Que  es,  aunque  el  alma  en  celos  se  me  abrasa, 
El  respeto  guardar  á  vuestra  casa. 
Mas  fuera  della  le  daré  la  muerte, 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  tan  fuerte, 
Que  dispone  severa 
Que  ofenda  la  mujer,  y  el  hombre  muera. 

Don  Pedro.      Vos  no  habéis  de  salir  de  aquí. 

Don  Juan.  Es  en  vano, 

Que  he  de  salir. 


JORNADA    II.      ESCENA   X. 


127 


Don  Pedro. 
Don  Juan. 


Don  Pedro. 
Don  Juan. 
Don  Pedro. 


Don  Pedro.  Vuestro  peligro  es  llano. 

Don  Juan.        Y  esotro  ¿no  lo  es?  ¿Queréis  que  vea 

Hoy  mis  desdichas  yo?  Pues  así  sea. 

Que  aquí  me  estaré,  digo, 

Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo. 
Venga  Doña  Ana,  de  otro  enamorada, 

Y  .  .  .  Mucho  iba  á  decir;  no  digo  nada. 
Eso  tampoco  es  justo. 
Pues  ni  irme  ni  quedarme  no  os  da  gusto, 
(¡Estoy  perdido  y  loco!) 
¿Qué  queréis? 

No  lo  sé. 

Ni  yo  tampoco. 
Solo  deciros  quiero 
Que,  aunque  como  desdichas  las  espero, 
Estoy  tan  confiado 

Del  honor  de  Doña  Ana,  que  he  pensado 
Que  este  se  desvanece, 
O  que  su  amor  algún  error  padece. 
Don  Juan.        Confianza  tan  vana 
¿De  qué  os  nace? 

Don  Pedro.  De  ser  quien  es  Doña  Ana, 

Que  es  mujer  principal. 

Don  Juan.  Necio  anduvisteis, 

Si  antes  que  principal,  mujer  dijisteis. 

Y  ved  si  engaño  habrá,  que  ya  han  entrado 
Dos  mujeres. 

Don  Pedro.  Yo  estoy  desesperado, 

Pues  consultando  extremos, 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos, 

Y  ya  el  lance  llegó.    No  sé  qué  hacerme. 
Escondeos. 

Don  Juan.  Yo  no  tengo  de  esconderme. 

Don  Pedro.      ¿Pues  queréis  que  aquí  os  vean? 

Don  Juan.        ¿Habrá  desdichas  que  mayores  sean? 

Don  Pedro.      Haced  esto  por  mí,  hasta  que  sepamos 
La  verdad,  y  después  los  dos  mueramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 

Don  Juan.        Mi  amistad  así  os  muestro; 

Pero  con  condición  (¡desdicha  grave!) 

Que  á  aquesta  puerta  he  de  quitar  la  llave, 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.  (Vase.) 
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ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  LUCIA  y  PERNEA.  —  DON  PEDRO;  DON  JUAN, 

en  su,  cuarto. 

Doña  Lucía.     Oye,Pernía,  quédese  á  la  puerta.    (Vase pemía.) 
Doña  Ana.        Señor  Don  Pedro  Girón, 

Muy  admirado  estaréis 

De  ver  hoy  en  vuestra  casa 

Entrarse  así  una  mujer. 

Galán  y  discreto  sois, 

Y  como  todo,  sabéis 

Que  extremos  de  amor  obligan 
A  mas  extremos ;  y  pues 
De  alguno  se  han  de  fiar, 
¿De  quién,  Don  Pedro,  de  quien 
Mejor  que  de  vos,  que  sois 

Noble,    entendido   y   Cortés?  (Descúbrese.) 

Don  Pedro.  (Ap.)  Ya  no  me  queda  esperanza; 
Doña  Ana,  vive  Dios,  es. 

DON   JUAN.   (Ap.  entreabriendo  la  puerta  del  cuarto  donde  está.) 

¡Y  querrán  que  calle  yo! 
Mas  puesto  que  así  ha  de  ser, 
Arded,  corazón,  arded, 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 
Doña  Ana.        Ya  que  con  vos  declarada 
Estoy,  Don  Pedro,  sabed 
En  lágrimas  y  suspiros 
Mis  desdichas  de  una  vez. 

Y  pues  sabéis  que  he  venido 
A  vuestra  casa,  entended 
(¡Cuánta  vergüenza  me  cuesta!) 
Ya,  señor  Don  Pedro,  á  qué. 
Un  hombre  vengo  á  buscar, 
Porque  de  muy  cierto  sé 

Que  le  puedo  hallar  en  ella. 

(Sale  Don  Juan.) 

Don  Juan.        A  Dios,  Don  Pedro;  porqué 
Darme  tormento  de  celos, 

Y  querer  que  calle,  es 
Nuevo  rigor.    Yo  confieso 
Que  es  mi  delito  querer, 
Si  eso  pretendéis  de  mí . . . 

Doña  Ana.        ¡Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien!  .  .  . 
Don  Juan.        ¡Doña  Ana,  mi  mal,  mi  muerte! 
Doña  Ana.       Dame  los  brazos. 
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Don  Juan.  Deten, 

No  con  los  brazos  añadas 

Al  tormento  otro  cordel, 

Pues  ya  he  dicho  la  verdad. 
Don  Pedro.  (Ap.)  No  sé,  vive  Dios,  qué  hacer. 

Mas  porque  ni  uno  entre,  ni  otro 

Salga,  el  paso  cerraré. 
Don  Juan.        No  cerréis,  porque  he  de  irme. 
Doña  Ana.        No  has  de  irte.  —  Sí  cerréis.  — 

¿Pues  cómo  tan  rigoroso, 

Cómo  tan  tirano,  pues 

Agradeces  desa  suerte 

Haberte  venido  á  ver? 
Don  Juan.        ¿A  quién? 
Doña  Ana.  A  tí,  porque  supe 

Que  aquí  estabas. 
Don  Juan.  ¡  Bien  á  fe  ! 

Buena  disculpa  has  hallado. 

¡Ah  fiera!  ah  ingrata!  ah  cruel! 

¡  Qué  pronto  vive  á  mentir 

El  ingenio  en  la  mujer! 
Doña  Ana.        Don  Juan,  si  de  las  pasadas 

Ofensas  (al  parecer 

Justas)  te  dura  el  enojo, 

Y  huyes  de  mí  ( j  ay  Dios ! )  porque 

Estás  engañado,  ya 

Te  vengo  á  satisfacer. 

Aquel  hombre,  á  quien  le  diste 

La  muerte.  . . 
Don  Juan.  Yo  no  hablo  del. 

¡Mira,  mira  tus  engaños, 

Cuáles  han  llegado  á  ser, 

Pues  quejándome  de  uno, 

A  otro  respondes!  Y  pues 

Son  tantos  que  unos  á  otros 

Se  embarazan,  no  me  des 

Satisfacción  de  ninguno ; 

Que  mejor  será  tener 

Queja  de  tocios  ;  que  al  fin 

Está  mejor  puesto  aquel 

Que,  antes  que  mal  satisfecho, 

Se  queda  quejoso  bien. 
Doña  Ana.        No  te  entiendo;  y  si  es  la  causa 

Que  yo  imagino  que  es 

La  que  tú  sientes,  señor, 

¿De  qué  te  quejas?  ele  qué? 

¿Que  nueva  causa  te  he  dado? 

Caldekon.   III.  g 
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Pero  si  no  puede  ser 
Darla  yo ,  ¿  que  nueva  causa 
Te  ha  dado  mi  estrella?  Ten 
El  paso,  y  clime,  ¿qué  es  esto? 

Don  Juan.        Traiciones  tuyas;  si  bien 

No  siento  que  sean  traiciones, 
Porque  te  llego  á  perder; 
Pues  lo  que  llego  á  sentir, 
Solo  (lie  de  decirlo)  es 
Que  otro  merezca  en  un  dia 
Lo  que  en  siglos  fto  alcancé 
A  merecer  yo.     Y  en  fin 
Me  consuela  en  parte,  que 
El  no  te  ha  llegado  á  amar, 
Pues  te  llega  á  merecer. 

Doña  Ana.        Si  mi  desdicha,  Don  Juan, 
Te  ha  sabido  disponer 
Otra  evidencia  aparente 
Que  yo  no  alcanzo  ni  sé, 
¿Cómo  he  de  desengañarte? 
Cómo  te  he  de  responder? 
¡Vive  Dios,  que  te  han  mentido! 

Don  Juan.        No,  que  es  verdad  cuanto  hablé. 

Doña  Ana.        ¿Quién  te  lo  dijo? 

Don  Juan.  El  galán 

A  quien  tú  vienes  á  ver. 

Doña  Ana.        Yo  á  verte  á  tí,  Don  Juan,  vengo. 

Don  Juan.         ¡Es  verdad,  dices  muy  bien! 

Doña  Ana.        Porque  supe  que  aquí  estabas. 

Don  Juan.         ¿De  quién  pudiste  ¿de  quién? 

Doña  Ana.        Desta  criada. 

Don  Juan.  ¡Por  cuánto 

Llegara  el  testigo  á  ser, 
Que  no  fuera  tu  criada! 
Que  criadas  y  amas  tenéis 
Pacto  explícito  á  mentir. 

Doña  Ana.        Esta  es  verdad. 

Don  Juan.  ¿Quién  tal  eré? 

Doña  Ana.        Quien  quiere  bien. 

Don  Juan.  Pues  yo  quiero 

Muy  mal  por  aquesta  vez. 

Doña  Ana.        Pues  muera  de  desdichada. 

Don  Juan.        Y  yo  de  infeliz  también. 
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ESCENA  XII. 

AECEO.  —  Dichos. 

Arceo.  (Dentro.)  Abran  aquí. 

Don  Pedro.  (Ap.)  Esto  es  peor. 

No  sé  ¡vive  Dios!  qué  hacer, 

Que  Don  Hipólito  viene. 
Don  Juan.         ¿Quieres,  ingrata,  saber  - 

Si  me  han  mentido?  Pues  este 

El  galán  que  buscas  es. 
Doña  Ana.        Yo  me  huelgo  de  que  sea, 

Puesto  que  no  puedo  ser 

El  que  busco,  el  que  imaginas.  — 

Abrid,  Don  Pedro.     Entre  pues, 

Y  sepa  Don  Juan  que  miente 

El  que  contra  mi  altivez 

Bajo  concepto  ha  formado. 
Don  Juan.         ¡Plegué  á  Dios!  Y  aquesta  vez, 

O  por  vivir  ó  morir, 

Escuchándote  estaré , 

Supuesto  que  es  ya-  mi  vida 

El  juego  del  esconder. 

(Escóndese  Don  Juan,  y  abre  Don  Pedro;  sale  Arceo  con  una  fuente 

de  dulces.) 

Abceo.  ¿Tanto  tardan  en  abrir 

A  quien  llamo  con  los  pies, 

Que  es  señal  que  trae  algo 

En  las  manos?  ¡Vive  diez, 

Que  queda  saqueada  toda 

La  tienda  del  Portugués!  — 

Ya  Don  Hipólito  viene,  (A  Doña  Ana.) 

Señora.  —  ¿Pero  qué  ven 

Mis  ojos?  ?Doña  Lucía 

En  mi  casa? 
Doña  Lucía.  (ap.)  Aquesta  vez, 

Por  el  chisme  de  una  dueña, 

Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 


ESCENA  XIII. 

DON  HIPÓLITO.  —  Dichos. 

Don  Hipólito.  (Ap.   ¿Si  habrá  ya  Don  Luis  llegado 
Con  la  silla?  Sí,  pues  ver 
Puedo  la  dama.  ¡Ay  amor! 

9* 
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Todo  lia  sucedido  bien.) 
Seáis,  señora,  bien  venida 
A  este,  aunque  humilde  dosel 
Del  mayo  y  el  sol,  ya  esfera 
De  verdor  y  rosicler. 
Doña  Ana.  (Ap.)  ¡Cielos!  ¿Qué  pasa  por  mí? 
¿Este  el  marido  no  es 
De  la  que  hoy  se  entró  en  mi  casa? 

Don   JUAN.  •  (Ap.  entreabriendo  la  puerta.) 

Quién  vio  lance  mas  cruel! 

Don  Pedro.    (Ap.)  Mal  se  va  poniendo  todo. 
Lo  que  resuelva  no  sé. 

Don  Hipólito.  Don  Pedro ,  no  tan  penada 
Tengáis  á  esta  dama:  ved 
Que  por  vos  no  se  descubre. 

Don  Pedro.      Yo,  por  no  estorbar,  me  iré. 

(Ap.  Mas  será  á  estar  á  la  mira.) 

Doña  Ana.        Don  Pedro,  no  os  ausentéis, 
Porque  habéis  de  ser  aquí, 
De  cuanto  pasara,  juez.  — 
Caballero,  a  quien  apenas 
Vi,  pues  si  os  vi,  á  penas  fué, 

(A  Don  Hipólito.) 

Ya  que  por  vos  la  padezco, 
¿Conoceisme? 
Don  Hipólito.  No  y  sí ,  pues 

En  este  instante  os  conozco, 

Y  os  desconozco  también. 
Conózcós,  pues  que  quien  sois, 
Muy  bien  informado,  sé; 

Y  desconózcós,  señora, 
Porque  desa  suerte  habléis. 

Si  os  vi  en  el  Parque  primero, 

Y  en  vuestra  casa  después; 
Si  para  venir  á  hablaros 
Llamado  fui  de  un  papel; 

Y  si  habéis  venido  adonde 

Yo  os  traigo,  ¿cómo  ó  por  qué 
Así  os  extrañáis  de  verme, 
Donde  me  venis  á  ver?      • 
Don  Juan.  (Ap.)  ¿Querrán  Doña  Ana  y  Don  Pedro 
Que  esto  llegue  á  oir  y  ver, 

Y  no  salga?  ¡Vive  Dios, 
Que  infamia  del  amor  es! 

Doña  Ana.  ¡Yo  á  veros  á  vos!  Mirad 
Lo  que  decis:  no  busquéis 
Desengaños,  que  á  vos  solo 
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Mal  el  saberlos  esté. 

Yo  en  mi  vida  al  Parque  fui; 

Ni  en  él  os  vi  ni  os  hablé. 

Si  os  entrasteis  en  mi  casa, 

No  me  preguntéis  á  qué; 

Que  aunque  lo  puedo  decir, 

Vos  no  lo  podéis  saber; 

Que  habéis  de  ser  el  postrero 

Que  el  desengaño  toquéis. 

Baste  decir  que  engañado 

Estáis,  y  que  me  dejéis; 

Que  puede  ser  sea  causa 

De  todo  vuestra  mujer. 
Don  Hipólito.  ¡Mi  mujer!  Ahora  conozco 

De  qué  ha  podido  nacer 

Vuestro  enojo.    Yo  hice  mal 

En  traeros  aquí:  haced 

La  deshecha  norabuena; 

Pero  no  me  acumuléis 

Que  soy  casado,  que  es  susto 

De  que  jamas  sanaré. 
Don  Pedro.  (Ap.)  Ya  ni  aun  á  mentir  acierta 

Doña  Ana. 
Don  Juan.  (Ap.)  Ni  yo  á  tener 

Paciencia;  pero  si  salgo, 

Rompo  de  amistad  la  ley, 

A  Doña  Ana  la  destruyo, 

Y  á  mí  me  pierdo  también 
Sin  efecto,  pues  en  medio 
Han  de  estar  su  criado  y  él, 

Y  es  hacer  ruido  no  mas, 
Dejando  la  duda  en  pié. 
Pues  sufrirlo ,  es  imposible ; 
Que  ¿quién  ha  podido,  quién, 
Oir  requebrar  á  su  dama? 
Haya  un  medio  entre  los  tres , 
Como  yo  solo  me  pierda, 
Donde.  .  .  Pero  esto  después 
Ha  de  decir  el  suceso. 

Ya  he  visto  cómo  ha  de  ser.  (Vase.) 

Doña  Ana.        Dejadme,  señor,  por  Dios: 

Y  porque  mejor  miréis 
Que  huyo  de  vos,  y  lo  mas 
A  que  se  puede  atrever 
Una  mujer  como  yo, 

A  voces  digo  que  quien 
En  este  aposento  está, 
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Mi  dueño  y  mi  amante  es , 

Y  es  á  quien  vine  á  buscar, 

Y  es  á  quien  yo  quiero  bien; 
Porque  á  vos  no  os  escribí , 
Ni  os  vi  en  mi  vida ,  ni  hablé  , 
Desmintiendo  desta  suerte 

Su  peligro  y  mi  desden. 

(Entrase  donde  estaba  Don  Juan;  Doña  Lucía  la  sigue.) 

Don  Hipólito.  Cerró  la  puerta.  ¿  Quién  vio 

Mas  tramoyera  mujer? 

Desde  el  punto  que  la  vi, 

Enredadora  la  hallé. 
Don  Pedro.  (Ap.)  Bien  cuerda  resolución 

Tomó  Doña  Ana,  porque 

Con. esto  estorba  que  salga 

Don  Juan,  que  es  lo  que  á  temer 

Llegué  siempre. 
Don  Hipólito.  Estoy  confuso 

Y  qué  he  de  decir  no  sé. 

ESCENA  XIV. 

DON  LUIS.  —  DON  HIPÓLITO,  DON  PEDRO. 

Don  Luis.         Yo  llego  á  muy  buena  hora. 

Don  Hipólito,  alii  está 

Aquella  señora  ya 

En  la  silla. 
Don  Hipólito.'  ¿Qué  señora? 

Don  Luis.         La  que  esperáis. 

Don  Hipólito.  ¿Qué  decis? 

Don  Luis.         Que  tomó  en  San  Sebastian 

La  silla,  y  que  ahí  fuera  están. 
Don  Hipólito.  Engañado  estáis,  Don  Luis; 

Porque  la  dama,  á  quien  yo 

Vengo  á  ver,  ya  estaba  aquí 

Cuando  vine. 
Don  Luis.  ¿Cómo  así, 

Si  ahora  conmigo  llegó 

En  la  silla  la  mujer 

Que  hoy  en  el  Parque  encontramos, 

A  quien  seguimos  y  hablamos? 
Don  Hipólito.  Eso  ¿cómo  puede  ser, 

Si  la  misma ,  destapada , 

Aquí  la  he  visto  y  hablado , 
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Y  en  este  aposento  ha  entrado? 
Don  Luis.         No  quiero  deciros  nada, 

Sino  que  entra  ya. 
Don  Hipólito.  ¡Por  Dios, 

Que  es  rigorosa  mi  estrella! 

ESCENA  XV. 

DOÑA  CLARA  e  INÉS,  tapadas.  —  DON  HirOLITO ,  DON  PEDRO, 

DON  LUIS. 

Don  Luis.  Ahora  decid  si  es  aquella. 

Don  Hipólito.  O  es  ella,  ó  ellas  son  dos. 
Don  Pedeo.      ¿Veis,  Don  Hipólito,  veis 

Cómo  la  dama  que  estaba 

Hoy  aquí,  á  vos  no  os  buscaba? 
Don  Hipólito.  Quitarme  el  juicio  queréis.  — 

Mujer,  dos  veces  tapada,      (A  Doña  ciara.) 

Que  á  mi  deshecha  fortuna, 

Por  si  se  me  pierde  una, 

Se  me  envía  duplicada, 

¿No  me  hablaste  en  el  Parque  hoy? 

¿No  eres  tú  la  que  seguí, 

Y  la  que  en  tu  casa  vi? 

(Hasta  aquí  á  todas  las  preguntas  ha  respondido  Doña  Clara  por  señas, 
y  ahora  se  descubre.) 

Confuso  otra  vez  estoy. 
Doña  Claea.    Yo  soy,  el  mi  caballero, 

Ya  que  descubierta  os  hablo, 
Aquella  habladora  muda, 
Por  las  lecciones  de  un  manto; 
Que  viendo  que  era  muy  poca 
Victoria,  muy  poco  aplauso 
De  toda  aquesta  mujer 
Un  hombre  no  mas,  buscando 
Ocasión  de  que  alcanzara 
Sola  una  parte  del  lauro , 
Le  quise  dar  de  ventaja 
La  discreción  á  mi  garbo. 
Bien  pensó  vuesa  merced 
Muy  necio  y  muy  confiado 
Que  tenia  muerta  al  vuelo 
La  hermosura  de  los  campos; 
Pues  no,  señor  Para-todas, 

Y  conozca  escarmentando 
Que  ha  dado  vuesa  merced, 
Por  lo  entendido  ó  lo  raro, 
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Mala  cuenta  de  su  amor, 

Pues  deja  este  desengaño 

Vengada  á  la  hermosa  Filis 

De  los  desdenes  de  Fabio. 

Pues  cuando  fuera  verdad 

Que  yo  le  amara;  pues  cuando 

Fuera  verdad  que  celosa 

Aquí  le  hubiera  buscado, 

El  verme  vengada  solo 

Me  hubiera  el  amor  quitado. 

Yo  lo  estoy  con  que  haya  visto 

Que  los  celos  que  me  ha  dado, 

Han  sido  conmigo  misma; 

Pues  nadie  pudiera  darlos 

A  este  talle,  que  no  fuera 

Su  mismo  desembarazo. 

Envaine  vuesa  merced 

Todo  ese  grande  aparato 

De  dulces  de  Portugal, 

Que  le  han  salido  tan  agrios; 

Que  no  es  la  boda  por  hoy. 

Pero  agradezca  el  cuidado, 

Que  en  ella  ha  puesto  el  señor 

Casamentero  del  diablo; 

Que  cierto  que  de  su  parte 

Nada  faltó,  porque  ha  estado 

Con  mucha  puntualidad 

Con  la  tal  silla  esperando , 

Y  hizo  muy  bien  el  papel, 

Encareciendo  el  recato; 

Porque  es  amigo  muy  fino 

Del  que  es  amante  muy  falso. 

Con  esto  adiós,  y  ninguno 

Me  siga,  que  si  echo  el  manto, 

Si  vuelvo  la  calle ,  si  otro 

Embeleco  desenvaino, 

Les  haré  creer  que  soy 

Otra  dama,  aunque  al  estrado 

Me  entre  de  una  mesurada, 

Como  esta  mañana,  cuando 

Le  hizo  creer  que  era  otra 

Solo  un  sombrerillo  blanco.  (Vase.> 

Don  Hipólito.  Oye,  aguarda,  espera,  escucha. 
Don  Luis.         ¡En  toda  mi  vida  he  hallado 

Hombre  de  tan  buena  estrella 

Con  mujeres! 
Don  Hipólito.  ¿Que  burlando 
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Estéis,  cuando  estoy  muriendo?  — 
Detente,  Inés. 

Inés.  Será  en  vano ; 

Que  vamos  muy  enojadas. 

Don  Hipólito.  No  sé  qué  hacer  en  tal  caso. 
Mas  si  sé,  que  es  apelar 
De  todo  al  desembarazo, 
Desengañando  hoy  la  una, 

Y  la  otra  después  amando. 

(Vanse  Don  Hipólito  y  Don  Luis.) 

Don  Pedro.      ¡Gracias  á  Dios,  que  con  esto 
Ya  los  celos  se  acabaron 
De  Doña  xka  y  de  Don  Juan, 
Pues  todo  lo  han  escuchado, 

Y  mi  amor,  pues  Doña  Clara 
Viene  á  Hipólito  buscando! 
¡Cielos!  sin  querer,  he  visto 
Mis  celos  averiguados. 

Arce  o.  Y  si  el  galán  y  la  dama 

Están  ya  desengañados, 
Aquí  acaba  la  comedia. 

Don  Pedro.      ¿Oistes  ya  el  desengaño, 
Don  Juan? 

(Llegándose  á  la  puerta  del  cuarto  donde  estuvo.) 


(Vase.) 


ESCENA  XVI. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  LUCIA.  —  DON  PEDRO,  ARCEO. 


Doña  Ana. 

Don  Pedro. 
Doña  Ana. 


Arceo. 
Don  Pedro. 


Doña  Ana. 


Yo. 


No  soy  tan  dichosa 


¿Cómo  así? 

Como  cuando 
Yo  entré;  solo  vi  un  hombre, 
Que  atrevido  y  temerario 
Se  echaba  por  la  ventana 
Que  hay,  señor,  á  esos  tejados. 
Pues  no  acaba  la  comedia. 
¡Qué  rigoroso,  qué  extraño 
Afecto  de  amor  y  celos! 
(Ap.  El  iba  á  salir  al  paso: 
Seguir  á  los  dos  importa, 
No  suceda  algún  fracaso.) 
Grande  desdicha  es  la  mia, 
Pues  cuando  vengo  buscando 
Hoy,  Don  Juan,  finezas  tuyas, 


(Vase.) 
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Solas  mis  desdichas  hallo. 

Cuando  te  siguen  sospechas, 

Tú  las  estás  esperando 

Firme,  ¡y  vuelves  las  espaldas 

Si  te  siguen  desengaños! 

¿Qué  mujer  es  esta  ¡cielos! 

Que  hoy  en  mi  casa  se  ha  entrado? 

¿Qué  hombre  es  este  que  asegura 

Que  yo  le  vengo  buscando? 

¡Oh  nunca  en  el  tiempo  hubiera, 

Oh  nunca  hubiera  en  el  año. 

Si  es  que  la  culpa  han  tenido 

De  enredos  y  enojos  tantos, 

Las  mañanas  floridas 

De  abril  y  mayo! 


JOMADA  TERCERA. 

Sala  en  casa  de  Dona  Ana. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  á  oscuras. 

Nada  me  sucede  bien. 

¿Qué  roca  habrá  que  contraste 

Tanta  avenida  de  penas, 

Tantos  golpes  de  pesares? 

Del  aposento  en  que  estaba 

Por  testigo  de  mis  males, 

Imposible  de  sufrirlos, 

E  imposible  de  vengarme, 

Celoso  y  desesperado 

Salir  pretendo  á  la  calle 

A  esperar  aquel  galán 

Tan  feliz,  que  coronarse 

Pudo  de  tantos  favores, 

De  dichas  que  son  tan  grandes. 

Echóme  por  la  ventana 

(Porque  allí  no  me  estorbasen 

La  venganza  de  mis  celos), 

Presumiendo  que  era  fácil, 
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Ganando  desde  el  tejado 
De  la  puerta  los  umbrales; 

Y  saltando  del  á  un  patio, 
Donde  la  ventana  sale, 

Perdí  el  tino,  y  di  á  otra  casa. 

Pero  parece  que  abren 

Una  puerta,  y  entra  gente  .  .  . 

Y  con  las  luces  que  traen 
Percibo  mejor  las  señas. 
¿Hay  suceso  semejante? 
¡Vive  Dios,  que  esta  es  la  casa 
De  Doña  Ana!   ¡Si  tomase 
Hoy  puerto  en  el  mismo  golfo 
Esta  derrotada  nave ! 

Ella  es.     ¿Qué  lie  de  hacer,  ciclos? 
Que  no  es  bien  que  aquí  me  halle , 

Y  presuma  que  he  venido 
Cobardemente  á  quejarme 
De  mis  celos,  sin  vengarlos. 
¿Hay  confusión  mas  notable? 
¿Qué  haré?  Que  no  me  está  bien 

Ya  ni  el  irme  ni  el  quedarme.      (Escóndese.) 


ESCENA  II. 

DOÑA  ANA  y  DOÑA  LUCIA,  con  luz.  —  DON  JUAN,  escondido. 

Doña  Ana.        Quítame  este  manto.     ¡Gracias 

A  mi  fortuna  inconstante 

Que  me  ha  dado  ( ¡  ay  infelice ! ) 

Un  solo  punto,  un  instante 

De  tiempo  para  llorar, 

De  lugar  para  quejarme! 

Y  así,  ya  que  estoy  á  solas, 

Sean  tormentas,  sean  mares 

Mis  lágrimas  y  mis  quejas 

Entre  la  tierra  y  el  aire. 
Doña  Lucía.     Señora,  si  dése  modo 

Tan  justos  extremos  haces, 
1  Triunfará  de  amor  la  muerte. 

Consuelo  tus  penas  hallen; 

Que  para  todo  hay  consuelo. 

Que  si  Don  Juan  (por  guardarle 

A  Don  Pedro  aquel  decoro 

Que  debió  á  sus  amistades) 

Se  arrojó  por  la  ventana, 
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Ya  en  su  seguimiento  parten 
Don  Pedro,  Arceo  y  Pernía, 
Porque  los  dos  no  se  maten. 

Doña  Ana.        Y  cuando  remedie  (¡ay  triste!) 
Mi  temor,  ¿para  adelante 
Puede  ya  dejar  de  ser 
Lo  que  fué?  ¿Pueden  borrarse 
De  la  memoria  los  celos 
En  que  yo  no  tuve  parte? 

Don  Juan.  (Ap.  ai  paño.)  De  cuanto  yo  desde  aquí 
Puedo  á  las  dos  escucharles, 
Nada  entiendo;  y  solo  entiendo 
Que  temo  que  me  declaren 
Mis  congojas,  mis  desdichas, 
Mis  recelos,  mis  pesares; 
Porque  no  es  posible,  no, 
Que  un  celoso  sufra  y  calle. 

Doña  Lucía.     Acuéstate,  por  tu  vida, 

Porque  en  la  cama  descanses. 

Doña  Ana.        No  hay  descanso  para  mí. 

Fuera  de  que  he  de  esperarle 
A  Don  Pedro;  que  le  dije 
Que  con  lo  que  le  pasase 
En  alcance  de  Don  Juan 
(Pues  todos  van  á  buscarle), 
Viniese  á  avisarme;  y  ya 
Parece  que  llaman.    Abre. 


ESCENA  III. 


DON  PEDRO,  ARCEO,  PERNIA.  —  Dichos. 


Doña  Ana.        Señor  Don  Pedro,  ¿qué  hay? 

Don  Pedro.      Que  todo  ha  salido  en  balde. 

Doña  Ana.        ¿Cómo? 

Don  Pedro.  No  habernos  hallado 

A  Don  Juan,  y  es  bien  notable 
Suceso,  porque  de  aquella 
Ventana,  que  al  patio  cae, 
Para  salir  al  portal 
Hay  una  puerta,  y  la  llave 
Está  echada,  de  manera 
Que  ha  sido  imposible  hallarle, 
Cuando  ni  en  mi  casa  está, 
Ni  salir  pudo  á  la  calle. 

Arceo.  No  le  hemos  buscado  bien, 


JORNADA    III.       ESCENA   III. 


141 


Pernía. 


Arceo. 


Doña  Lucía. 

Don  Pedro. 
Doña  Ana. 


Don  Pedro. 


Doña  Ana. 


Don  Pedro. 
Doña  Ana. 


Si  va  á  decir  las  verdades; 
Porque  á  un  celoso,  señora, 
Le  ha  de  buscar  el  que  hallarle 
Quisiere,  ahogado  por  los  pozos, 
O  ahorcado  por  los  desvanes. 
Ya  le  he  dicho  que  se  meta 
En  juntar  sus  consonantes. 
No  hable  palabra  donde 
Yo  estoy. 

Quínola  pasante, 
También  yo  le  tengo  dicho 
Que  de  dar  lanzadas  trate, 

Y  sacar,  no  para  el  toro, 
Para  el  lacayo  el  alfanje , 

Y  no  mas. 

Entre  dos  ruines 
Sea  mi  mano  el  montante. 
No  es  posible  hallarle,  en  fin. 
Son  mis  penas,  no  os  espante, 

Y  bien  dicen  que  son  mias, 
Pues  ellas  disponer  saben 
Tantas  falsas  apariencias, 
Que  me  culpen  y  le  agravien. 
¡Plegué  á  Dios,  señor  Don  Pedro, 
Que  él  me  destruya  y  me  falte, 

Si  á  aquel  hombre  vi  en  mi  vida , 
Sino  hoy ,  que  pudo  entrarse 
Aquí  tras  una  mujer, 
A  quien  siguió  desde  el  Parque, 

Y  vióme  á  mí!  ¿Mas  por  qué 
Lo  digo  ¡ay  Dios!  si  escucharme 
No  puede  Don  Juan,  y  doy 
Satisfacciones  al  aire? 
Quedad,  señora,  con  Dios; 

Que  por  si  vuelve  á  buscarme 
A  mi  casa,  vuelvo  á  ella. 
¿Qué  mandáis? 

No  es  bien  que  os  mande , 
Que  os  niegue  sí,  que  volváis 
A  la  mañana  á  contarme 
Lo  que  hubiere  sucedido. 
Quedad  con  Dios.  (Vase.) 

El  os  guarde.  — 
Lucía,  cierra  esas  puertas, 

Y  entra  después  á  acostarme-, 
Que  he  de  madrugar  mañana, 
Porque  he  de  salir  al  Parque 
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A  hacer  una  diligencia.  — 
¡Olí  si  á  este  vivo  cadáver 
Hoy  ese  lecho  de  pluma 
Sepulcro  fuera  de  jaspe! 


(Vas€  ) 


ESCENA  IV. 

DON  JUAN,   al  paño;  ARCEO,  DOÑA  LUCIA. 

Don  Juan.  (Ap.)  ¿Al  Parque  mañana?  ¡Ay  cielos! 
No  estos  desengaños  basten: 
Vuelvan  atrás  mis  desdichas, 
Pues  pasa  el  riesgo  adelante. 

Arceo.  De  todos  estos  enredos, 

De  todos  estos  debates, 
Vos  tenéis,  Doña  Lucía, 
La  culpa,  pues  vos  contasteis 
A  vuestra  ama  que  en  mi  casa 
Estaba  Don  Juan. 

Doña  Lucía.  De  tales 

Sucesos,  quien  me  lo  dijo 
A  mí,  tiene  mayor  parte; 
Que  ya  sabe  quien  me  cuenta 
A  mí  el  suceso  que  sabe, 
Que  es  decirme  que  lo  diga 
El  decirme  que  io  calle. 

Arceo.  Eres  tan  dueña,  que  puedes 

Servir  desde  aquí  adelante 
De  molde  de  vaciar  dueñas. 
Tú  escudero  vergonzante. 
Eres  dueña. 

Tú  eres  loco. 


Doña  Lucía 
Arceo. 
Doña  Lucía 
Arceo. 
Doña  Lucía 
Arceo. 
Doña  Lucía 
Arceo. 
Doña  Lucía 
Arceo. 
Doña  Lucía 
Arceo. 


Doña  Lucía. 
Arceo. 
Doña  Lucía. 


Tú  un  bergante. 
Tú  un  bufón. 
Tú  un  infame. 


Eres  dueña. 

Eres  dueña. 

Eres  dueña. 

Eres  dueña. 

Tú  un  bribón, 
ítem  mas,  dueña;  y  no  trates 
De  desquitarte ,  porque 
No  has  de  poder  desquitarte. 
¿Cómo  no?  Eres  un  .  .  . 

Di,  di. 
Mal  poeta. 
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Arceo. 


Doña  Lucía. 
Arceo. 
Doña  Lucía. 


Arceo. 


¡Tate,  tate! 
¿Poeta,  dijiste?  Adiós,  dueña; 
Que  ya  quedamos  iguales. 
¿Desa  manera  te  vas? 
Pues  ¿qué  quieres? 

Que  te  aguardes 
Aquí,  mientras  que  mi  ama 
Acaba  de  desnudarse, 
Y  volveré  a  hablar  contigo 
Un  rato. 

Aquí  espero. 

(Vase  Doña  Lucía,  llevándose  la  luz.) 


ESCENA  V. 

DON  JUAN,  al  paño;  ARCEO. 

Arceo.  Madres 

Las  que  á  los  hijos  paristeis 
Para  nocturnos  amantes 
De  viejas,  mirad  en  mí 
Las  desdichas  á  que  nacen. 
Esperando  una  estantigua 
Estoy,  confuso  y  cobarde, 
Aquí  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 

(Sale  Don  Juan  del  cuarto  en  que  estaba.) 

Don  Juan.  (Ap.)  Ahora,  desconfianzas, 

Es  tiempo  de  aconsejarme, 
Si  esto  que  pasa  por  mí 
Son  mentiras  ó  verdades. 
El  recatarme  me  importa 
De  Doña  Ana:  ella  no  sabe 
Que  la  escucho,  y  en  suspiros 
Que  mal  pronunciados  salen 
Desde  el  corazón  al  labio, 
Me  ha  dado  ciertas  señales 
De  que  mi  desdicha  llora, 
De  que  siente  mis  pesares. 
Estos  criados  no  pueden 
Engañarse  ni  engañarme, 
Puesto  que  Arceo  á  Lucía 
La  contó  cómo  ocultarme 
Pude  en  casa  de  Don  Pedro, 
Y  ella  á  Doña  Ana:  bastante 
Desengaño  de  que  fué 
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Entonces  ella  á  buscarme. 

Mas  ¡  ay  de  mí !  si  es  aquesto 

Como  dicen  señas  tales, 

¿Don  Hipólito  á  qué  efecto 

Dijo  que  á  él  iba  á  buscarle? 

¿U  qué  mujer  es  aquesta? 

Y  en  fin  ¿para  qué  ir  al  Parque 

Mañana  quiere  Doña  Ana, 

Para  que  á  mí  no  me  falte 

Cuidado?  ¡Pues  vive  Dios, 

Que  tengo  de  averiguarle! 

Si  aquí  estoy,  es  imposible 

Que  disimule  y  que  calle; 

E  imposible,  si  me  ven, 

De  que  la  ida  del  Parque 

Averigüe:  luego  irme 

Será  lo  mas  importante. 

Este  criado  á  Lucía 

Espera:  mientras  no  sale, 

Pues  no  lia  cerrado  la  puerta, 

Salir  pretendo  á  la  calle, 

Por  seguirla  donde  fuere. 

Que  me  prendan  ó  me  maten, 

Todo,  todo  importa  menos 

Que  no  que  me  desengañe. 
Aeceo.  Ya  siento  pasos.  —  Lucía, 

Seas  bien  venida,  clame 

Los  brazos.  (Apraza  á  Don  Juan.)  ¡Barbada  vienes! 

¿Quién  es? 
Don  Juan.  Callad,  que  no  es  nadie. 

Aeceo.  ¿Cómo  no  es  nadie?  Yo  soy 

Tan  cortés  y  tan  galante, 

Que  antes  créré  que  sois  muchos. 

¡Ay,  ay! 
Don  Juan.  ¡Vive  Dios,  que  os  mate, 

Si  no  calláis! 


ESCENA  VI. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  LUCIA.  —  DON  JUAN,  AECEO.^ 

Doña  Ana.  (Dentro.)  ¿Qué  ruido 

Es  aquel? 

(Sale  Doña  Lucía  á  oscuras,  y  encuentra  con  Don  Juan.) 

Doña  Lucía.  (Bajo  a  Don  Juan.)  ¡Eres  notable! 

¿Es  posible  que  tu  miedo 
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Tan  grandes  extremos  hace, 
Que  des  voces?  Salte  presto, 
Para  que  aquí  no  te  hallen. 
Vente  tras  mí. 
Don  Juan.  (Bajo  &  ella.  Vamos.)  (Ap.  ¡Cielos! 
Hasta  que  me  desengañe 
He  de  callar;  que  esta  es 
Propia  condición  de  amantes.) 

(Vanse  Doña  Lucía  y  Don  Juan,  que  al  entrarse,    encuentra  con  Arceo.) 

Arceo.  ¿Otro  diablo?  ¡Vive  Dios, 

Que  tienen  aquestos  lances 
Cosas  de  la  Dama  Duende! 


ESCENA  VIL 


DONA  ANA  medio  desnuda,  con  luz.  —ARCEO;  después,  DONA  LUCIA. 


Doña  Ana.        jHola!  ¿No  responde  nadie? 

Mas  ¡  ay  de  mí ! 
Arceo.  (ap.)  Yo  me  embozo, 

Por  ver  si  puedo  excusarme 

De    que   me    Conozcan.     (Sale  Doña  Lucía.) 

Doña  Lucía.  (Ap.)  Ya 

No  hay  peligro  que  me  espante, 
Pues  ya  en  la  calle  está  Arceo. 
¿Mas  no  es  él  que  está  delante? 
¿Quién  era,  si  él  está  aquí, 
El  que  yo  puse  en  la  calle? 

Arceo.  (Ap.)      ¡Aquí  muero! 

Doña  Ana.  Caballero , 

Que,  recatado  el  semblante, 
La  noble  clausura  rompes 
Destos  sagrados  umbrales, 
Si  necesidad  acaso 
Te  ha  obligado  á  extremos  tales, 
De  mis  joyas  y  vestidos 
Francas  te  daré  las  llaves : 
Ceba  tu  hidrópica  sed 
En  sus  telas  y  diamantes. 
Pero  si,  mas  codicioso 
De  honor  que  de  hacienda,  haces 
Estos  extremos,  te  ruego 
(Estoy  muerta)  que  no  trates 
Con  tal  desprecio  (¡ay  de  mil) 
El  honor  (estoy  cobarde) 
€aldeeon.   III.  10 
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Arceo. 


Doña  Lucía. 
Doña  Ana. 
Doña  Lucía. 
Doña  Ana. 


De  una  mujer  infelice. 
Sujeta  á  desdichas  tales. 
Porque  si  para  mi  afrenta 
A  aqueste  cuarto  llegaste, 
Vive  Dios,  que  antes  que  intentes 
Hablarme  palabra,  y  antes 
Que  ofenda  al  dueño  que  adoro, 
Yo  con  mis  manos  te  mate; 
Porque  si  lágrimas  solas 
No  enternecen  un  diamante, 
Rompiéndome  el  pecho  yo, 
Le  sabré  labrar  con  sangre. 
No  labrareis,  si  yo  puedo; 
Que  fuera  mucho  desaire 
Ser  pelicana  una  dama, 

Y  ser  labradora  un  ángel. 
Grandes  casos  de  fortuna 
A  vuestra  casa  me  traen, 

No  á  hacer  mella  en  vuestras  joyas, 

Ni  á  vuestra  opinión  ultraje. 

Y"  porque  os  aseguréis 

De  mi  término  galante, 

Segura  quedáis  de  mí. 

A  Dios,  señora,  que  os  guarde. 

¡Que  miro! 

¿Fuese  ya? 

Sí. 
Echa  á  esa  puerta  la  llave; 

Y  pues  ya  la  blanca  aurora 
Venciendo  las  sombras  sale, 
No  me  quiero  desnudar. 

¡Ay,  Don  Juan,  si  esto  mirases! 
¿Quién  de  que  no  es  culpa  mía 
Pudiera  desengañarte  ? 


(Vase.> 


(Vanse.) 


El  Parque. 
ESCENA  VIH. 

DOÑA  CLAKA  é  INÉS,  en  el  traje  corto,  como  primero-. 


Inés.  ¿Al  Parque  vuelves? 

Doña  Clara.  Rendida, 

Sin  ley,  razón  ni  sentido, 
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Donde  la  vida  he  perdido, 
Vuelvo ,  Inés ,  á  hallar  la  vida. 

Inés.  Bastante  está  lo  sentido, 

Y  si  yo  no  me  he  engañado, 
Toda  la  gloria  ha  parado 
En  que  has,  señora,  advertido 
De  ayer  el  raro  suceso. 

Doña  Clara.    ¿De  qué  sirviera  negar 
Con  la  lengua  mi  pesar, 
Si  con  llanto  lo  confieso? 
Vana  de  que  hallarse  habia 
Don  Hipólito  burlado, 
Le  llamé;  y  su  desenfado 
Burló  de  la  industria  mia. 
Que  aunque  es  verdad  que  me  dio 
Satisfacciones  que  allí 
Por  mi  respeto  creí, 
Inés ,  por  mi  gusto  no ; 
Pues  no  me  pudo  negar 
Que  fué  donde  otra  mujer 
Le  llamaba ,  y  mi  placer 
Se  convirtió  en  mi  pesar. 
Yo  misma  (¡ay  de  mí!)  encendí 
El  fuego  en  que  triste  peno, 
Yo  conficioné  el  veneno 
Que  yo  misma  me  bebí , 
Yo  misma  desperté,  yo. 
La  fiera  que  me  ha  deshecho, 
Yo  crié  dentro  del  pecho 
El  áspid  que  me  mordió. 
Arda,  gima,  pene  y  muera 
Quien  sopló ,  conficionó , 
Alimentó ,  despertó , 
Veneno,  ardor,  áspid,  fiera. 

Inés.  Bien  en  tantos  pareceres 

Hoy  dirán  cuantos  te  ven, 
Que  solo  queremos  bien, 
Tratadas  mal,  las  mujeres. 
¿Para  qué  habernos  venido 
Al  Parque  con  tal  cruel 
Pena? 

Doña  Clara.  A  ver  si  viene  á  él 

Don  Hipólito. 

Inés.  El  ha  sido, 

Por  cierto,  muy  lindo  ensayo. 

Doña  Clara.    Si  hoy  doy  tregua  á  mis  temores, 
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Yo  os  coronaré  de  flores, 

Mañanas  ele  abril  y  mayo.  (Vanse.) 


ESCENA  IX. 

DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

Don  Hipólito. En  efecto,  hasta  su  casa 
A  Doña  Clara  seguí 
Como  visteis,  y  la  di 
Del  engaño  que  me  pasa 
Satisfacciones,  diciendo 
¿Qué  ofensa  era  ir  á  ver, 
Llamado  de  una  mujer, 
Lo  que  mandaba?  Y  haciendo 
Extremos  de  enamorado, 
Que  supe  fingir  muy  bien 
(Porque  ya  no  hay,  Don  Luis,  quien 
No  haga  el  papel  estudiado), 
La  dejé  desenojada , 
Atenta  á  mi  desengaño-, 

Y  al  fin,  con  su  mismo  daño 
Vino  ella  á  ser  la  engañada, 
Pues  mis  extremos  creyó; 
Siendo  así,  Don  Luis,  verdad 
Que  alma,  vida  y  voluntad 
La  Doña  Ana  me  robó; 
Porque  una  vez  persuadido 
De  que  me  llamaba  á  mí 

Y  hallarla  después  allí, 
Me  empeñó  en  haber  creído 
Que  ella  fué  quien  me  llamó. 

Don  Luis.         Vos  tenéis  lindo  despejo.  _ 
Don  Hipólito.  ¿Fuera  mas  cuerdo  consejo 
Darme  por  vencido? 

Don  Luis.  1.^°- 

Mas  á  haberme  sucedido 
A  mí  lo  que  á  vos  con  ellas, 
Jamas  volviera  yo  á  vellas 
De  turbado  y  de  corrido. 

Don  Hipólito.  Fuera  linda  necedad. 
Puntualidades  tenéis 
Tan  necias,  que  parecéis 
Caballero  de  ciudad. 
Mira,  si  aquesta  fortuna 
A  corrella  te  acomodas, 
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Querer  por  tu  gusto  á  todas, 
Por  tu  pesar  á  ninguna. 


ESCENA  X. 


DOÑA  ANA  y  DONA  LUCIA,  vestidas  como  Dona  Clara.  — 
DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

Doña  Lucía.    Ya  estás  en  el  Parque,  ya  (Ap.  las  dos.) 

Decirme,  señora,  puedes 

Con  qué  intento  deste  modo 

A  su  hermoso  sitio  vienes. 
Doña  Ana.        Si  has  de  verlo,  ¿para  qué 

Ahora  que  lo  diga  quieres? 

Que  es  retórica  excusada 

Decir  las  cosas  dos  veces, 

Y  mas  cuando  están  tan  cerca 

De  suceder,  que  presente 

Está  el  que  vengo  buscando. 
Doña  Lucía.  (Ap.  á  ella.)  El  hombre,  señora,  es  este 

De  los  engaños  de  ayer, 

Si  mis  ojos  no  me  mienten. 
Doña  Ana.        Por  él  lo  digo;  pues  solo 

He  salido  á  hablarle  y  verle, 

Donde  por  la  obligación 

Que  á  ser  caballero  tiene, 

Desengañe  mi  opinión; 

Pues  los  que  son  mas  corteses 

Caballeros,  simpre  amparan 

El  honor  de  las  mujeres. 
Doña  Lucía.    ¿Para  aquesto  de  tu  casa 

Al  Parque,  señora,  \ienes, 

Donde  es  una  culpa  mas 

Si  aqui  acertaran  á  verte? 
Doña  Ana.        Don  Juan  está  retraído 

Donde  quiera  que  estuviere, 

Y  solo ,  á  este  sitio ,  donde 
Hay  tal  concurso  de  gente, 
No  se  atreverá  á  venir. 

Y  así  mas  seguramente 
Es  donde  le  puedo  hablar. 

Doña  Lucía.     ¡Plegué  á  Dios  que  no  lo  yerres! 
Doña  Ana.        Tápate,  y  llega  á  llamarle. 

Di  que  una  mujer  pretende 

Hablarle:  que  se  retire 
•  Del  amigo  con  quien  viene. 
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Doña  Lucía.  (A  Don  Hipólito.)  Caballero ,  una  tapada 

A  solas  hablaros  quiere , 

Que  es  la  que  miráis.    Seguidnos. 
Don  Hipólito.  (Ap.  Doña  Clara  es,  claramente 

Lo  dice  el  traje.     Otra  vez 

Al  engaño  de  ayer  vuelve; 

Mas  hoy  no  lo  ha  de  lograr.) 

(Llégase,  y  habla  á  Doña  Ana.) 

Notable,  vive  Dios,  eres, 
Pues  que  tan  mal  te  aseguras 
De  quien  te  estima  y  no  ofende. 
Si  buscas  satisfacciones 
Mayores  de  las  que  tienes, 
No  es  menester  que  me  sigas, 
Pues  en  el  alma  estás  siempre. 
Doña  Ana.        Por  otra  me  habéis  tenido: 
En  vuestras  voces  se  infiere, 

Y  quiero  desengañaros 

Desde  luego.   ¿Conocéisme?  (Descúbrese.) 

Don  Hipólito.  Otra  vez  me  preguntasteis 
En  otra  ocasión  mas  fuerte 
Eso  mismo,  y  respondí 
Que  sí  y  que  no;  y  me  parece, 
Pues  siempre  es  una  la  duda, 
Dar  una  respuesta  siempre. 
Sí  os  conozco,  pues  que  os  miro; 
No  os  conozco,  porque  suelen 
Los  bienes  pasarse  á  males, 

Y  hoy  al  revés  me  sucede. 
Doña  Ana.        Seguidme  hacia  la  Florida, 

Porque  hablaros  me  conviene 

Donde  estéis  solo;  y  decidle 

A  ese  amigo  que  se  quede.      (Vanse  las  dos.) 

Don  Hipólito.  Don  Luis,  de  nueva  aventura 
Podéis  darme  parabienes. 
Doña  Ana  es  esta  tapada. 
Ahora  no  puedo  hacerme 
Engaño ,  que  yo  la  he  visto 
Con  mis  ojos  claramente. 
¿Veis  cómo  fué  la  de  ayer 
Esta  misma?  Veis  si  vuelve 
A  buscarme?  Aquí  os  quedad, 

Y  murmurad ,  si  os  parece , 
El  haber  dicho  que  tengo 
Buena  estrella  con  mujeres. 
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ESCENA  XI. 

DOÑA  CLAKA  É  INÉS,  tapadas.  —  DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

Inés.  (Ap.  á  Doña  ciara.)  Don  Hipólito  está  aquí. 
Doña  Clara.    Pues  no  andemos  mas,  detente. 

(Quéclanse   paradas   Doña   Clara  é  Inés;   Don  Hipólito,    engañado   por   e 
traje,    cree  que  son  Doña  Ana  y  Lucía,    que  esperan  á  que  .las  siga,  y  se 

acerca  y  las  habla.) 

Don  Hipólito.  Ya  os  sigo.     Guiad,  señora 

Doña  Ana,  donde  quisiereis; 

Que  yendo  con  vos,  hermosa 

Deidad  de  estos  campos  verdes, 

Cualquiera  sitio  será 

La  Florida;  que  le  deben 

A  vuestros  ojos  de  fuego 

Y  á  vuestra  planta  de  nieve 

Púrpura  y  verde  las  flores, 

Cristal  y  aljófar  las  fuentes. 
Doña  Clara.  (Ap.)  Doña  Ana  dijo:  ¡ay  de  mí! 

Mas  ¿qué  nuevo  engaño  es  este? 

Mas  no  tarde  en  discurrillo 

Quien  averiguarlo  puede. 

La  Florida  es  el  lugar 

Citado,  y  á  él  me  conviene 

Llevarle.)  Venid. 
Don  Hipólito.  (Ap.)  Fortuna, 

¡Oh  cuánto  mi  amor  te  debe, 

Pues  seguro  de  los  celos 

De  Doña  Clara,  me  ofreces 

A  Doña  Ana!  Triunfo  hermoso 

De  tu  gran  deidad  es  este. 

(Vanse  todos,  y  queda  solo  Don  Luis.) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN.  —  DON  LUIS. 

Don  Juan.        Hacia  esta  parte  bajó 

Doña  Ana;  que  entre  la  gente 

Que  venía,  la  perdí 

De  vista.    Pero  no  puede 

Econderse.   Y  es  verdad; 

Pues  cuando  á  mí  me  mintiesen 

Tantas  señas,  me  dijera 

Verdad  mi  infelice  suerte. 

Con  Don  Hipólito  va 

Hablando.  Ya  no  hay  que  espere. 

Muera  de  cólera  y  rabia 

Quien  de  amor  y  celos  muere. 
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Don  Luis.         (Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¡qué  miro! 

Don  Juan  de  Guzman  ¿no  es  este?) 

¡  Señor  Don  Juan  de  Guzman  ! 
Don  Juan.        ¿Quién  llama?  (Ap.  ¿Quién  vio  mas  fuerte 

Confusión?  Este  es  Don  Luis.) 
Don  Luis.  ■        Donde  quiera  que  yo  viere 

A  quien  agravia  mi  sangre 

Y  á  quien  mi  opinión  ofende , 
Primero  que  con  la  lengua, 
Sin  ceremonias  corteses 

Le  saludo  con  la  espacia, 
Voz  de  honor  mas  elocuente. 
Sacad  la  vuestra;  porque 
Con  mas  opinión  me  vengue. 
Don  Juan.        Yo  no  he  rehusado  en  mi  vida 
Con  la  mia  responderle 
A  quien  me  habla  con  la  suya. 

Y  si  matarme  os  conviene, 
Daos  priesa;  que  si  os  tardáis, 
Os  podrá  quitar  la  suerte 
Otra  herida,  y  no  es  capaz 
Una  vida  de  dos  muertes. 

Don  Luis.         No  os  respondo,  porque  ya 

Hablar  el  acero  debe.  (Eíñen.> 

Don  Juan.  (ap.)  Con  Doña  Ana  entró  en  la  huerta 

Don  Hipólito.  ¡  Oh  aleve 

Pena!  ¿Quien  crérá  que  allí 

Me  agravien,  y  aquí  se  venguen? 
Don  Luis.         Desguarnecióse  la  espada. 
Don  Juan.        Daros  pudiera  la  muerte; 

Pero  porque  echéis  de  ver 

Cómo  mi  valor  procede, 

Y  como  debí  de  darla 

A  vuestro  primo  igualmente 

(Pues  el  que  fuera  una  vez 

Traidor,  lo  fuera  dos  veces; 

Porque  ser  uno  cobarde 

!No  es  defecto  que  se  pierde). 

Id  por  espada,  que  aquí 

Os  espero. 
Don  Luis.  (Ap.  ¡Trance  fuerte, 

Pues  quien  me  agravia  me  obliga, 

Pues  me  halaga  quien  me  ofenda! 

Mas  ya  sé  qué  debo  hacer.) 

Esperad,  que  brevemente 

Volveré. 
Don  Juan.  Ya  veis  el  riesgo 
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A  que  estoy,  si  aquí  me  viesen. 

Y  por  quitarme  del  paso, 
Puesto  que  veis  que  lo  es  este, 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 

Don  Luis.         Antes  de  un  instante  breve 

A  ella  volveré  a  buscaros.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  JUAN. 

¿Qué  liaré  en  penas  tan  crueles, 
Que  un  inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente? 
Cuando  sigo  un  daño,  otro 
En  mi  seguimiento  viene; 
Uno  busco,  y  otro  hallo, 

Y  en  todos  no  sé  qué  hacerme; 
Que  soy  en  un  caso  mismo 
Persona  que  hace  y  padece. 

Si  á  Don  Hipólito  sigo, 
Falto  á  Don  Luis  neciamente; 

Y  si  espero  á  Don  Luis,  falto 
A  mis  celos  ¿Mas  qué  teme 
Mi  valor?  ¿No  es  morir  todo? 
Máteme  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipólito  ó  Don  Luis; 
Pues  cosa  justa  parece, 

Si  me  busca  el  que  yo  ofendo, 

Que  busque  yo  el  que  me  ofende.        (Vase.) 


La  Florida. 


ESCENA  XIV. 

DOÑA  CLARA,  DON  HIPÓLITO. 

Don  Hipólito.  En  aqueste  hermoso  margen, 
En  este  florida  albergue, 
Que  la  hermosa  primavera 
A  tanto  estudio  guarnece, 
Podéis  decirme,  señora 
Doña  Ana,  lo  que  á  esto  os  mueve 
(Pues  ya  sabéis  que  he  de  estar 
A  vuestro  servicio  siempre), 
Y  no  esa  grosera  nube 
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Tan  bellos  rayos  afrente. 

Amanezca  vuestro  sol, 

Pues  ya  el  del  cielo  amanece. 
Doña  Clara.    Yo  haré  lo  que  me  mandáis; 

Que  á  conceptos  tan  corteses, 

Que  á  discursos  tan  galantes, 

Hace  mal  quien  no  obedece.         (Descúbrese.) 
Don  Hipólito.  (Ap.)  ¡  Doña  Clara  es ,  vive  Dios ! 
Doña  Clara.    ¿Qué  os  admira?  ¿Qué  os  suspende? 

Yo  soy:  proseguid,  que  va 

El  discursillo  excelente. 
Don  Hipólito.  Ni  me  suspendo  ni  admiro, 

Sino  solo  de  que  pienses 

Que  no  te  habia  conocido , 

Y  sabido  que  tú  eres. 
Pero  quíseme  vengar 

De  que  salgas  desta  suerte 

De  casa,  trocando  el  nombre. 
Doña  Clara.    ¡Olí  qué  anciano  chiste  es  ese! 
Don  Hipólito.  ¡Vive  Dios,  que  cuando  dije 

A  Don  Luis  que  no  viniese 

Tras  mí,  le  dije  quien  eras! 

Venga  él,  y  si  no  dijere 

Que  es  verdad,  castiga  entonces. 

Mis  culpas  con  tus  desdenes. 

Yo  voy  por  él,  y  dirá  .  .  . 
Doña  Clara.    Todo  cuanto  tú  quisieres. 

No  le  llames. 
Don  Hipólito.  Pues  ¿por  qué? 

Doña  Clara.    Porque  es  el  «Muñoz,  que  miente 

Mas  que  vos»  del  refrancillo. 
Don  Hipólito.  No,  no:  mejor  es  que  entre 

A  desengañarte.  (Ap.  No  es 

Sino  que  yo  busco  este 

Desahogo,  con  que  pueda 

Admirarme  y  suspenderme 

De  que  de  una  mano  á  otra 

Así  una  mujer  se  trueque.)  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN.  —  DOÑA  CLARA,  que  al  verle,  se  echa  el  manto. 

Don  Juan.        (ap.  De  toda  la  Florida 

La  esfera,  de  matices  guarnecida, 
Celoso  he  discurrido, 

Y  hallar  en  ella  ¡ay  cielos!  no  he  podido 


JORNADA   III.      ESCENAS    XVI.    XVII.  155 

Mis  celos.  ¿Cuándo  ¡cielos! 

Se  hicieron  de  rogar  tanto  los  celos , 

Que  se  esconden  buscados? 

Mas  huyen,  porque  están  ya  declarados. 

¿No  es  aquella  Doña  Ana? 

Vano  es  mi  enojo,  y  mi  venganza  vana, 

Pues  sola  la  he  encontrado. 

¿Quién  crérá  que  es  tan  necio  mi  cuidado, 

Que  me  pesa  de  vella, 

No  estando  Don  Hipólito  con  ella? 

Volverme  quiero.    Pero  ¿cómo  ¡cielos! 

Podré?  que  son  mis  remoras  los  celos.)  (A  ella.) 

Fiera  enemiga  mia, 

Falsa  sirena  y  engañosa  arpía, 

Esfinge  mentirosa, 

Áspid  de  nieve  y  rosa, 

¿Dónde  está  aquel  amante 

Que  tan  firme  te  adora,  tan  constante, 

Porque  me  vengue  en  él  de  tí  mi  acero, 

Y  no  en  tí  del  mi  lengua? 
Doña  Claea.  Caballero, 

Vos  venis  engañado 

Con  tanta  pena  y  tanto  desenfado; 

Pues  ocasión  no  ha  habido,  (Desci'ibrese.) 

Para  que  á  mí,  tan  necio  y  atrevido 

Me  habléis,  sin  conocerme,  con  desprecio. 
Don  Juan.        Decis  bien:  atrevido  anduve  y  necio. 

Por  otra  dama  os  tuve; 

Que  como  á  luna  y  sol  guarda  una  nube , 

Con  embozo  de  sol  hallé  una  luna. 

Perdonad,  mi  señora, 

Que  no  hablaba  con  vos. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  LUCIA.  —  DOÑA  CLAEA,  DON  JUAN. 

Doña  Ana.  Yo  puedo  ahora 

Serviros  de  testigo, 

Pues  no  hablaba  con  vos,  sino  conmigo. 
Doña  Clara.    Pues  si  con  vos  hablaba, 

Hable  con  vos ;  que  aquí  mi  enojo  acaba.  (Vase.) 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  ANA,  DON  JUAN,  DOÑA  LUCIA. 

Doña  Ana.        Mucho  me  alegro,  Don  Juan, 
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De  que  hayáis  llegado  á  tiempo 

Que  os  desengañen  y  engañen 

A  vos  vuestros  ojos  mesmos; 

Porque  si  vos  padecéis 

A  un  mismo  instante  esos  yerros, 

Ya  es  fuerza  que  lo  creáis, 

Como  quien  pasa  por  ellos; 

Pues  pensar  que  lo  que  vos 

Créis,  no  puede  otro  creerlo, 

Es  hacer  mas  advertido 

Al  otro,  y  á  vos  mas  necio; 

Y  no  hay  ninguno  que  quiera 
Tan  mal  á  su  entendimiento. 

Don  Juan.        ¡Oh  qué  necio  desengaño, 

Doña  Ana ,  pues  cuando  veo 
Que  es  verdad  que  me  engañaron 
Mis  ojos,  también  advierto 
Que  el  desengaño  me  ofende , 
Pues  tú  le  traes  á  este  puesto! 
Luego  engaño  y  desengaño 
Todo  ha  sido  engaño  :  luego 
No  te  puedes  excusar 
Del  agravio  de  mis  celos; 
Pues  hoy,  como  del  engaño, 
Del  desengaño  me  ofendo. 
Pues  el  engaño  era  agravio ; 

Y  el  desengaño  es  desprecio. 
En  haber  venido  aquí, 
Ni  te  engaño  ni  te  ofendo; 
Pues  por  tí  solo  he  venido. 
¿Pues  pudiste  tú  saberlo? 
No ;  mas  pude  adivinarlo , 
Desta  manera  viniendo 
Para  hacer  que  te  buscara 
Don  Hipólito. 

¿A  qué  efecto? 
A  efecto  de  que  te  diese 
La  satisfacción  él  mesmo. 
¡Oh  que  necia  prevención! 
Porque  cuando  da  muy  necio 
El  que  fué  segundo  amante 
Al  que  fué  amante  primero, 
De  celos  satisfacciones, 
Es  cuando  le  da  mas  celos. 
Doña  Ana.        No  hagas  graduación  de  amores; 
Que  no  soy  mujer  que  puedo 
Tener  primero  y  segundo,. 


Doña  Ana. 


Don  Juan. 
Doña  Ana. 


Don  Juan. 
Doña  Ana. 

Don  Juan. 
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Don  Juan. 


Doña  Ana. 


Don  Juan. 
Doña  Ana. 
Don  Juan. 
Doña  Ana. 


Don  Juan. 
Doña  Ana. 


Don  Juan. 


Doña  Lucía. 
Doña  Ana. 
Don  Juan. 
Doña  Ana. 
Don  Juan. 


Doña  Ana. 


Calla,  calla,  que  me  acuerdo 
De  una  noche  .  .  .  Pero  aquí, 
Mas  que  yo,  dice  el  silencio. 
¡Pluguiera  á  Dios,  las  disculpas 
Que  yo  desa  noche  tengo, 
Pudiera  significarte ! 
Pero  puedo,  si  no  puedo, 
Con  decir  que  soy  quien  soy. 
¡Ojalá  bastara  eso! 
Sí,  bastara,  si  me  amaras. 
Porque  te  amo,  no  te  creo. 
Pues  ves  aquí  que  en  mi  casa 
Anoche  un  hombre  encubierto 
Estaba,  que  allí  se  entró  .  .  . 
Di. 

De  la  justicia  huyendo. 

Y  en  efecto,  enternecido 

A  mi  llanto  ó  á  su  esfuerzo. 
Se  fué.    Y  si  le  vieras  tú 
Salir  de  mi  casa,  es  cierto 
Que  pagara  yo  la  pena 
De  la  culpa  que  no  tengo. 
No  hiciera,  cuando  aquel  hombre 
Fuera  un  hombre  como  Arceo, 
Que  es  el  que  anoche  en  tu  casa 
Escondido  y  encubierto 
Le  tuvo  Doña  Lucía. 
(AP.)  ¡Por  Dios,  que  me  ven  el  juego! 
¿Que  dices? 

Lo  que  es  verdad. 
¿Hay  tan  grande  atrevimiento? 
Pero  siendo  un  hombre  noble 
El  que  entonces  quedó  muerto , 

Y  abriendo  con  llave,  ¿no 
Entraba?  .  .  Pero  no  quiero 
Pronunciarlo ,  por  no  ser 
Víbora  yo  de  mi  aliento. 
Quédate  á  Dios ,  que  te  guarde , 
Doña  Ana,  para  otro  dueño; 
Que  son  muchos  desengaños 
Para  un  hombre  que  va  huyendo. 
(Ap.  Por  esperar  á  Don  Luis 
Solo  me  voy  y  me  quedo.) 
¡Tente,  espera,  escucha,  aguarda! 
¿Quién  crérá  mis  sentimientos? 


(Vase.) 
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ESCENA  XVIII. 

DON  HIPÓLITO,  y  tras  él  DOÑA  CLARA  ,  siguiéndole.  —  DOÑA  ANA, 

DOÑA  LUCIA. 

Don  Hipólito.  (A  Doña  Ana.)  No  pude  hallar  á  Don  Luis 

En  todo  el  P»*iue  .  .  . 
Doña  Clara.    (ap.)  Yo  vuelvo 

Tras  Don  Hipólito,  á  ver 

En  que  darán  sus  enredos. 
Doña  Lucía.    (Ap.)  ¿Que  hubiese  tan  mala  lengua? 
Don  Hipólito.  (A  Doña  Ana.)  Pero,   vive  Dios,  que  es  cierto, 

Clara,  que  te  conocí 

Desde  el  instante  primero. 
Doña  Ana.        No  hicisteis,  porque  hubierais 

Conocídome,  sospecho 

Que  no  os  debiera  mi  honor, 

Don  Hipólito,  estos  riesgos. 

Advertid  que  habláis  conmigo.      (Descúbrese.) 
Don  Hipólito.  (Ap.)  ¿Qué  tramoya  es  esta,  cielos? 
Doña  Clara.    No  hablaba  sino  conmigo , 

Como  vos  dijisteis,  puedo 

Decir  yo;  que  yo  también 

Quien  hable  conmigo  tengo.  (Descúbrese.) 

Don  Hipólito.  (Ap.)  ¡Vive  Dios,  que  me  han  cogido 

Por  hambre  las  dos  enmedio! 
Doña  Ana.        Pues  aunque  vos  me  imitáis 

A  mí,  imitaros  no  puedo 

Yo  á  vos;  que  no  he  de  dejaros 

Sin  averiguar  primero 

Un  engaño  con  los  dos. 
Doña  Lucía.    (Ap.)  ¿Que  haya  en  el  mundo  parleros? 
Don  Hipólito.  Pues  ¿qué  esperáis? 
Doña  Ana.  ^Un  testigo 

Que  ha  de  oirlo  y  ha  de  verlo  .  .  . 

Y  él  viene  ya;  que  esta  sola 

Piedad  al  cielo  le  debo. 

ESCENA  XIX. 

DON  PEDRO,  DON  JUAN,  ARCEO.  —  Dichos. 

Don  Pedro.      No  habéis  de  ir  desa  suerte, 

Ya  que  en  el  Parque  os  encuentro, 

Después  que  toda  la  noche 

Os  busqué. 
Don  Juan.  Mirad  que  tengo 

Que  hacer,  y  me  va  el  honor. 
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Don  Pedro.      Oid  á  Doña  Ana  primero. 

Arceo.  ¿Qué  hay,  Lucía?  (Ap.  á  ella.) 

Doña  Lucía.  Parlerías. 

Ya  todo  se  sabe,  Arceo. 

Doña  Ana.        ¡  Gracias  á  Dios  que  llegáis , 
Don  Juan,  una  vez  á  tiempo, 
Que  mi  verdad  conozcáis!  — 
Decid,  Doña  Clara,  ¿es  cierto 
Que  ayer  fuisteis  á  mi  casa, 
De  Don  Hipólito  huyendo, 

Y  que  él  creyó  que  yo  fui 
La  tapada? 

Doña  Clara.  Sí,  y  queriendo 

Cortesanamente  hacerle 
Una  burla,  escribí  luego 
Un  papel  en  vuestro  nombre, 

Y  en  la  casa  de  Don  Pedro 
Le  fui  á  ver,  donde  pasó 
Lo  que  proseguirá  él  mesmo. 

Doña  Ana.        Con  esto,  Don  Juan,  he  dado 
Los  desengaños  que  puedo. 
El  cielo  en  los  otros  hable, 
Pues  solo  los  sabe  el  cielo. 


ESCENA  XX. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

Don  Luis.         ¡Señor  Don  Juan  de  Guzman! 
Don  Pedro.      (Ap.)  Peor  se  va  poniendo  esto. 
Arceo.  (Ap.)      ¡Por  Dios  que  le  ha  conocido 

Don  Luis ,  el  primo  del  muerto ! 
Don  Hipólito.  (A  Don  Luis.)  ¿Este  es  Don  Juan  de  Guzman? 

El  no  conocerle  siento, 

Para  haber  en  vuestra  ausencia 

Hecho  .  .  . 
Don  Luis.  Esperad,  deteneos; 

Que  este  duelo  ha  de  vencer 

La  hidalguía ,  y  no  el  acero. 
Don  Juan.        Pudiérades  esperar 

A  verme  solo  en  el  puesto. 
Don  -Luis.         Importa  que  haya  testigos 

Para  lo  que  hacer  intento. 

A  que  fuese  por  espada, 

Que  se  me  quebró  riñendo 

Con  vos,  me  disteis  lugar: 
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Si  tardo,  disculpa  tengo, 
Pues  por  haberos  escrito 
Este  papel,  me  detengo. 
De  la  causa  en  que  soy  parte , 
Este  es  el  apartamiento; 
Que  si  deudor  de  una  vida 
Erais  mió,  y  noble  y  cuerdo 
Me  la  disteis,  contra  vos 
Derecho  ninguno  tengo. 

Y  si  entonces  no  lo  hice, 
Fué  porque  allí ,  no  teniendo 
Espada,  no  presumierais 

Que  os  daba  el  perdón  de  miedo; 

Y  así  os  le  entrego,  Don  Juan, 
Cuando  en  la  cinta  la  tengo. 

Don  Juan.        No  solo  me  dais  la  vida  l, 

Sino  el  honor;  y  pues  viendo 

Estáis  la  dama  que  fué 

La  ocasión  deste  suceso  2, 

Ella  os  pague  con  los  brazos 

Lo  que  con  almas  no  puedo. 
Doña  Ana.        Pues  con  vuestras  amistades 

Todas  las  nuestras  hacemos. 
Doña  Clara.    No  hacemos ;  porque  si  ya 

No  tengo  quien  me  dé  celos, 

No  tengo  á  quien  quiera  bien. 
Don  Hipólito.  Pues  ¿hay  mas  de  no  quereros? 
Doña  Ana.        Arceo  y  Doña  Lucía 

Se  casen  luego  al  momento. 
Arceo.  ¿Mas  que  nace  el  Ante-Cristo 

De  Lucías  y  de  Arceos? 
Don  Juan.         Mañanas  de  abril  y  mayo 

Dan  fin:  perdonad  sus  yerros. 

1  -  Don  Luis  no  ha  hecho  declaración  alguna  sobre  la  cual  recaiga  esto 
de  decir  Don  Juan  que  se  le  ha  dado  ó  devuelto  el  honor;  él  sin  embargo, 
se  manifiesta  completamente  satisfecho  de  Doña  Ana.  Es  pues  de  creer, 
que  en  el  discurso  de  Don  Luis  se  lian  suprimido  algunos  versos  en  que 
declararia  que  su  difunto  primo  habia  obsequiado  á  Doña  Ana,  sin  obtener 
sus  favores.  En  otros  pasajes  de  la  comedia  hay  también  señales  de  su- 
presiones y  enmiendas  poco  acertadas. 


CASA  CON  DOS  PUERTAS 

MALA  ES  DE  GUARDAR. 


Calderón.    III.  ^ 


PERSONAS. 

DON  FÉLIX,  galán. 
LISARDO,  Raían. 
FABIO,  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 
HERRERA  ,  escudero. 
LAURA,  dama. 
MARCELA,  dama. 
SILVIA,  criada. 
CELIA,  criada. 
LELIO,    criado. 
Criados. 

La  escena  pasa  en  Ocaña,  durante  la  primavera  del  año  1629. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  á  la  entrada  de  la  villa. 
ESCENA  PRIMERA. 

MARCELA  y  SILVIA,  con  mantos,  como  recelándose.  Detrás  LISARDO 

y  CALABAZAS. 


Marcela. 

Silvia. 

Marcela. 


Lisardo. 


¿Vienen  tras  nosotras? 


Sí. 


Pues  párate.  —  Caballeros, 
Desde  aquí  habéis  ele  volveros, 
No  habéis  de  pasar  de  aquí; 
Porque,  si  intentáis  así 
Saber  quién  soy,  intentáis 
Que  no  vuelva  donde  estáis 
Otra  vez;  y  si  esto  no 
Basta,  volveos  porque  yo 
Os  suplico  que  os  volváis. 
Difícilmente  pudiera 
Conseguir,  señora,  el  sol 
Que  la  flor  del  girasol 
Su  resplandor  no  siguiera: 
Difícilmente  quisiera 
El  norte,  fija  luz  clara, 
Que  el  imán  no  le  mirara; 
Y  el  imán  difícilmente 
Intentara  que,  obediente, 
El  acero  le  dejara. 
Si  sol  es  vuestro  esplendor, 
Girasol  la  dicha  mia; 
Si  norte  vuestra  porfía, 
Piedra  imán  es  mi  dolor; 
Si  es  imán  vuestro  rigor, 
Acero  mi  ardor  severo; 
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Pues  ¿cómo  quedarme  espero 
Cuando  veo  que  se  van 
Mi  sol,  mi  norte  y  mi  imán, 
Siendo  flor,  piedra  y  acero? 
Marcela.       A  esa  flor  hermosa  y  bella, 
Términos  el  dia  concede , 
Bien  como  á  esa  piedra  puede 
Concederlos  una  estrella; 

Y  pues  él  se  ausenta  y  ella , 
No  culpéis  la  ausencia  mia; 
Decid  á  vuestra  porfía, 
Piedra,  acero  ó  girasol, 

Que  es  de  noche  para  el    sol , 
Para  la  estrella  de  dia; 

Y  quedaos  aquí,  porque 
Si  este  secreto  apuráis, 

Y  á  saber  quién  soy  llegáis, 
Nunca  á  veros  volveré 

A  aqueste  sitio,  que  fué 
Campaña  de  nuestro  duelo-, 

Y  puesto  que  mi  desvelo 
Me  trae  á  veros  aquí. 
Créd  de  mí  que  importa  así. 

Lisardo.        De  vuestro  recato  apelo, 
Señora,  á  mi  voluntad; 

Y  supuesto  que  sería 
No  seguiros  cortesía, 
También  será  necedad. 
Necio  ó  descortés,  mirad 
Cuál  mayor  defecto  es; 
Veréis  que  el  de  necio,  pues 
No  se  enmienda;  y  así,  á  precio 
De  no  ser,  señora,  necio, 
Tengo  de  ser  descortés. 

Seis  auroras  esta  aurora 
Hace ,  que ,  en  este  camino , 
Ciego  el  amor  os  previno 
Para  ser  mi  salteadora: 
Tantas  ha  que  á  aquella  hora 
Os  hallo  á  la  luz  primera, 
Oculto  sol  de  su  esfera, 
De  su  campo  rebozada 
Ninfa,  deidad  ignorada 
De  su  hermosa  primavera. 
Vos  me  llamasteis ,  primero 
Que  á  hablaros  llegara  yo ; 
Que  no  me  atreviera,  no, 
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Marcela. 


Calabazas. 


Silvia. 

Calabazas. 
Silvia. 

Calabazas. 

Silvia. 

Calabazas. 

Silvia. 


Tan  de  paso  y  forastero. 
Con  estilo  lisonjero, 
Áspid  ya  de  sus  verdores, 
No  deidad  de  sus  primores, 
Desde  entonces  fuisteis;  pues 
Áspid,  que  no  deidad,  es 
Quien  da  muerte  entre  las  flores. 
Dijísteisme  que  volviera 
Otra  mañana  á  este  prado, 

Y  puntual  mi  cuidado 

Me  trajo  como  á  mi  esfera. 

No  adelanté  la  primera 

Ocasión;  porque  bastante 

No  fué  mi  ruego  constante 

A  que  corriese  la  fe 

(Que  adora  lo  que  no  ve) 

Ese  velo  de  delante. 

Viendo,  pues,  que  siempre  es  nuevo 

El  riesgo,  y  el  favor  no, 

Quiero  á  mí  deberme  yo 

Lo  que  á  vuestra  luz  no  debo; 

Y  así  á  seguiros  me  atrevo, 
Que  hoy  he  de  veros  ó  ver 
Quién  sois. 

Hoy  no  puede  ser, 

Y  así  dejadme  por  hoy; 
Que  yo  mi  palabra  os  doy 
De  que  muy  presto  saber 
Podáis  mi  casa,  y  entrar 
A  verme  en  ella. 

(A  Silvia.)  ¿Y  á  ella, 

Doncella  de  esa  doncella 

(La  verdad  en  su  lugar, 

Que  yo  no  quiero  infernar 

Mi  alma),  hay  cosa  que  la  obligue 

A  taparse? 

Y  si  me  sigue , 
Tenga  por  muy  cierto  .  .  . 

¿Qué? 

Que  me  persigue;  porque 
Quien  me  sigue  me  persigue. 
¡Ya  sé  el  caso,  vive  Dios! 
¿Qué  va  que  no  lo  declaras? 

Muy  malditísimas  caras 
Debéis  de  tener  las  dos. 
Mucho  mejores  que  vos. 
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Calabazas. 

Silvia. 

Calabazas. 

Silvia. 

Calabazas. 

Marcela. 

Lisaedo. 


Marcela. 
Lisardo. 


Marcela. 


Lisardo. 
Marcela. 


Lisardo. 
Marcela. 


Y  está  bien  encarecido, 
Porque  yo  soy  un  Cupido. 
Cupido  somos  yo  y  tú. 
¿Cómo? 

Yo  el  pido,  y  tú  el  cu. 
JSTo  me  está  bien  el  partido. 
(A  Lisardo.)  Esto  os  vuelvo  á  asegurar 
Otra  vez. 

Pues  ¿qué  fianza 
Le  dejais  á  mi  esperanza 
De  las  dos  que  lie  de  lograr? 
(Descúbrese.)  La  de  dejarme  mirar. 
Usar  de  esa  alevosía 
Para  turbar  mi  osadía, 
Ha  sido  traición,  pues  ya 
Viéndós,  ¿como  os  dejará 
Quien  sin  veros  os  seguía? 
Quedad,  pues,  de  mí  seguro 
Que  en  breve  tiempo  sabréis 
Mi  casa,  y  entenderéis 
Cuánto  serviros  procuro. 
Esto  otra  vez  aseguro. 
Ya  en  seguiros  soy  de  hielo. 

Y  yo,  sin  algún  recelo, 
De  que  agradecida  estoy, 
Por  esta  calle  me  voy. 
Id  con  Dios. 

Guárdeos    el   cielo.       (Vansc  las  dos.) 


ESCENA  II. 
lisardo,  calabazas. 


Calabazas. 


Lisardo. 


Calabazas. 

Lisardo. 

Calabazas. 

Lisardo. 


¡Linda  tramoya,  señor! 
Sigámosla  hasta  saber 
Quién  ha  sido  una  mujer 
Tan  embustera. 

Es  error, 
Calabazas,  si  en  rigor 
Ella  se  recata  así, 
Seguirla. 

¿Eso  dices? 

Sí. 
Vive  Dios,  que  la  siguiera 
Yo,  aunque  hasta  el  infierno  fuera. 
¿Qué  me  debe,  necio,  di, 
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De  haber  cuatro  dias  hablado 
Conmigo  en  este  lugar, 
Para  darla  yo  un  pesar 
De  quien  ella  se  ha  guardado? 

Calabazas.    Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

Lisardo.  Ya  que  estamos 

Solos,  y  que  así  quedamos, 
Sobre  lo  que  podrá  ser 
Tan  recatada  mujer, 
Discurramos. 

Calabazas.  Discurramos. 

Dime  tú:  ¿qué  has  presumido 
De  lo  que  has  visto  y  notado? 

Lisardo.        De  estilo  tan  bien  hablado, 
De  traje  tan  bien  vestido, 
Lo  que  he  pensado  y  creído 
Es  que  ésta  debe  de  ser 
Alguna  noble  mujer, 
Que ,  donde  no  es  conocida , 
Disimulada  y  fingida, 
Gusta  de  hablar  y  de  ver; 
Y  por  forastero  á  mí 
Para  este  efecto  eligió. 

Calabazas.    Mucho  mejor  pienso  yo. 

Lisardo.        Pues  no  te  detengas,  di. 

Calabazas.    Mujer  que  se  viene  así 

A  hablar  con  quien  no  la  vea, 

Donde  ostentarse  desea, 

Bachillera  é  importuna, 

Que  me  maten  si  no  es  una 

Muy  discretísima  fea, 

Que,  por  el  pico,  ha  querido 

Pescarnos. 

Lisardo.  ¿Y"  si  la  hubiera 

Visto  yo,  y  un  ángel  fuera? 

Calabazas.    ¡Vive  Dios,  que  me  has  cogido! 
La  Dama  Duende  habrá  sido, 
Que  volver  á  vivir  quiere. 

Lisardo.        Aun  bien,  sea  lo  que  fuere, 
Que  mañana  se  sabrá. 

Calabazas.    ¿Luego  crees  que  vendrá 
Mañana? 

Lisardo.  Si  no  viniere, 

Poco  ó  nada  habrá  perdido 
La  necia  esperanza  mia. 
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Calabazas.    El  madrugar  otro  dia, 

¿Poca  pérdida  habrá  sido? 

Lisardo.        El  negocio  á  que  he  venido 
A  madrugar  me  ha  obligado ; 
No  lo  debo  á  este  cuidado. 


Sala  en  casa  de  Don  Félix. 
ESCENA  III. 

LISARDO,  CALABAZAS,  ¡j  luego  DON  FÉLIX  y  HERRERA, 


Calabazas. 


Lisardo. 
Calabazas. 


Lisardo. 
Don  Félix. 
Lisardo. 
Don  Félix. 


Lisardo. 


Don  Félix. 
Lisardo. 


Cerca  de  casa  vivió, 
Pues  de  vista  se  perdió 
Cuando  á  casa  hemos  llegado. 
Y' tarde  debe  de  ser. 
Sí,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  á  los  dos  nos  mantiene, 
Sin  ser  los  dos  justas  reales. 

(Salen  Don  Félix  y  Herrera.) 

Don  Félix,  besos  las  manos. 

El  cielo,  Lisardo,  os  guarde. 

¿Tan  de  mañana  vestido? 

Un  cuidado,  que  me  trae 

Desvelado,  no  permite 

Que  sosiegue  ni  descanse. 

Pero  vos,  que  os  admiráis 

De  que  á  esta  hora  me  levante, 

¿No  me  dijisteis  anoche 

Que,  á  dar  unos  memoriales, 

Habíais  de  ir  á  Aranjuez? 

Pues  ¿cómo  á  Ocaña  os  tornasteis 

Desde  el  camino? 

Si  bien 
Me  acuerdo ,  regla  es  del  arte 
Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden; 

Y  puesto  que  á  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mas  fácil 
Un  cuidado,  de  la  vuestra 
Otro  cuidado  me  saque, 

Que  es  quien  á  Ocaña  me  vuelve. 
¿Apenas  ayer  llegasteis, 

Y  hoy  tenéis  cuidado? 

Sí. 
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Don  Félix.  Pues  por  obligaros  antes 

Que  me  obliguéis  á  decirle, 
Este  es  el  mió:  escuchadme. 

Calabazas.    En  tanto  que  ellos  se  pegan 
Dos  grandísimos  romances , 
¿Tendréis,  Herrera,  algo  que 
Se  atreva  á  desayunarme? 

Herrera.       Vamos  hacia  mi  aposento, 
Calabazas;  que,  al  instante 
Que  hayáis  vos  entrado  en  él 
No  faltará  algo  fiambre. 


(Vause.) 


ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX.  LISARDO. 


Don  Félix.   Bien  os  acordáis  de  aquellas  ■ 
Felícisimas  edades 
Nuestras ,  cuando  los  dos  fuimos 
En  Salamanca  estudiantes. 
Bien  os  acordáis  también 
Del  libre,  el  glorioso  ultraje 
Con  que  de  Venus  y  Amor 
Traté  las  vanas  deidades, 
De  su  hermosura  y  sus  flechas 
Tan  á  su  pesar  triunfante  , 
Que  de  rayos  y  de  plumas 
Coroné  mis  libertades. 
¡  Oh  ,  nunca  hubieran ,  Lisardo , 
Luchado  tan  desiguales 
Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 
Podido  los  dos  vengarse; 
O  hubiera  sido  su  golpe, 
Puesto  que  á  todos  alcance, 
Por  costumbre  solamente, 
Flecha  disparada  al  aire, 
Y  no,  por  venganza,  flecha 
Bañada  en  venenos  tales, 
Que  salió  del  arco  pluma, 
Corrió  por  el  viento  ave, 
Llegó  rayo  al  corazón, 
Donde  se  alimenta  áspid! 
La  primer  vez  que  sentí 
Este  golpe  penetrante, 
Que  sabe  herir  sin  matar 
(Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe), 
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En  la  juventud  del  año , 

Una  tarde  fué  agradable 

Del  Abril;  pero  mal  dije: 

Al  alba  fué;  no  os  espante 

Ser  por  la  tarde  y  al  alba; 

Que,  con  prestados  celajes, 

Si  bien  me  acuerdo,  aquel  dia 

Amaneció  por  la  tarde. 

Este,  pues,  como  otros  muchos, 

Por  divertirme  y  holgarme 

Salí  á  caza;  y,  empeñado, 

Llegué  de  un  lance  á  otro  lance 

Al  Real  sitio  de  Aranjuez, 

Que,  como  poco  distante 

Está  de  Ocaña,  él  es  siempre 

Nuestro  Prado  y  nuestro  Parque.  * 

Quise  entrar  á  sus  jardines, 

Sin  saber  qué  me  llevase 

A  ver  lo  que  tantas  veces 

Habia  visto;  que  esto  es  fácil 

Todo  el  tiempo  que  no  asisten 

Al  sitio  sus  Majestades. 

En  el  de  la  Isla  entré  .  .  . 

¡Oh,  cómo,  Lisardo,  sabe 

La  desdicha  prevenirse , 

El  daño  facilitarse! 

Pues,  como  la  mariposa 

Que  halagüeñamente  hace 

Tornos  á  su  muerte,  cuando 

Sobre  la  llama  flamante 

Las  alas  de  vidrio  mueve , 

Las  hojas  de  carmín  bate  , 

Así  el  infeliz,  llevado 

De  su  desdicha  al  examen, 

Ronda  el  peligro,  sin  ver 

Quién  al  peligro  le  trae. 

Estaba  en  la  primer  fuente 

(Que  es  un  peñasco  agradable 

Donde,  temiendo  el  diluvio 

De  sus  cruzados  cristales, 

Parece  que  van  viniendo 

A  él  todos  los  animales) 

Una  mujer,  recostada 

En  la  siempre  verde  margen 


1  Prado  y  Parque  de  Palacio :  sitios  entonces  de  paseo  y  reunión  en 
Madrid. 
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De  murta,  que  la  guarnece 

Como  cenefa  ó  engaste 

De  esmeralda,  á  cuyo  anillo 

Es  toda  el  agua  diamante; 

Tan  divertida  en  mirar 

Su  hermosura  en  el  estanque 

Estaba,  que  puse  duda 

Sobre  si  es  mujer  ó  imagen; 

Porque,  como  ninfas  belfas 

De  plata  bruñida  hacen 

Guarda    á  la  fuente ,  tan  vivas 

Que  hay  quien  espere  que  hablen ; 

Y  ella  miraba  tan  muerta, 

Que  no  pudo  esperar  nadie 

Que  se  pudiese  mover. 

La  naturaleza  al  arte 

Me  pareció  que  decia: 

«No  blasones,  no  te  alabes 

De  que  lo  muerto  desmientes 

Con  mas  fuerza,  en  esta  parte, 

Que  yo  desmiento  lo  vivo; 

Pues  en  lo  contrario  iguales , 

Sé  hacer  una  estatua  yo , 

Si  hacer  tú  una  mujer  sabes, 

O  mira  un  alma  sin  vida, 

Donde  está  con  vida  un  jaspe,  o 

Al  ruido  que,  entre  las  hojas, 

Hice  (¡ay  de  mí!),  por  llegarme 

A  mirarla  de  mas  cerca, 

Del  éxtasis  agradable 

(¡No  fuese  de  amor!)  volvió 

Con  algún  susto  á  mirarme. 

No  me  acuerdo  si  la  dije 

Que  ufana  no  contemplase 

Tanta  beldad,  por  el  riesgo 

De  ser  de  sí  misma  amante; 

Que,  donde  hubo  ninfa  y  fuente, 

No  fué  posible  escaparme 

Del  concepto  de  Narciso. 

Ella ,  honestamente  grave  , 

Sin  responderme  volvió 

La  espalda,  y  siguió  el  alcance 

De  una  tropa  de  mujeres, 

Que  andaba  mas  adelante, 

Midiendo  de  los  jardines, 

Ya  los  cuadros,  ya  las  calles, 

Hasta  que  su  pié  llegó 
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A  hacer  á  todos  iguales; 

Porque,  al  pequeño  contacto, 

Plores  produjo  fragantes 

Tantas  la  arena,  que  ya 

No  pudo  determinarse 

Si  era  calles  ó  era  cuadros 

El  jardín  por  todas  partes; 

Pues  fueron  rosas  después 

Las  que  eran  veredas  antes. 

El  traje  que  se  vestía 

Era  un  bien  mezclado  traje, 

Ni  bien  de  corte,  ni  bien 

De  aldea,  sino  á  mitades, 

De  señora  en  el  aliño, 

De  aldeana  en  el  donaire. 

En  un  airoso  sombrero 

Llevaba  un  rizo  plumaje, 

A  quien  tuvieron  acción 

La  tierra  después  y  el  aire, 

Por  el  matiz  ó  la  pluma, 

Sobre  si  era  flor  ó  ave. 

Seguíla  hasta  que  llegó 

A  la  cuadrilla,  que  errante 

Coro  tejido  de  ninfas , 

A  los  templados  compases 

De  hojas,  pájaros  y  fuentes, 

Sonoramente  suaves , 

Cada  paso  era  un  festín, 

Cada  descuido  era  un  baile. 

A  todas  las  conocía, 

Eln  fin,  como  naturales 

De  Ocaña;  y  solo  ignoré 

Quién  era  de  mis  pesares 

La  ocasión;  que  ya  lo  era, 

Porque  desde  el  mismo  instante 

Que  la  vi,  sentí  en  el  alma 

Todo  lo  que  hoy  siento.    Nadie 

Diga  que  quiso  dos  veces; 

Que,  aunque  aquí  mire,  allí  hable, 

Aquí  festeje,  allí  escriba, 

Aquí  pierda  y  allí  alcance, 

No  ha  de  querer  mas  que  una; 

Que  no  pueden  ser  iguales 

En  el  mundo  dos  efectos, 

Si  de  una  causa  no  nacen. 

De  algunas  de  las  que  iban 

Con  ella,  pude  informarme 
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De  quién  era;  y  hallé  en  ella 
Más  calidad  por  su  sangre 
Que  por  su  beldad.    La  causa 
De  no  haberla  visto  antes, 
Fué  por  haberse  criado 
En  la  Corte  con  su  padre, 
Hasta  que  á  Ocaña  se  vino , 
Porque  viva  donde  mate. 
Ko  os  digo  que  la  serví 
Feliz  y  dichoso  amante; 
Porque  dichas  que  se  pierden 
Son  las  desdichas  mas  grandes. 
Salo  digo  que,  obligada 
A  mis  tinezas  constantes, 
A  mis  servicios  corteses 

Y  á  mis  afectos  leales, 
Merecí  que  alguna  noche  , 
Por  una  reja,  me  hablase, 
De  un  jardín,  donde  testigos 
Fueron  de  venturas  tales 

La  noche  y  jardín,  que  solo 
A  los  dos  quise  fiarme; 
Porque  al  jardín  y  á  la  noche , 
Que  son  el  vistoso  alarde, 
Ya  de  flores,  ya  de  estrellas, 
Hiciera  mal  de  negarles, 
A  las  unas  lo  que  influyen, 

Y  a  las  otras  lo  que  saben; 
Puesto  que  estrellas  y  flores 
Siempre  en  amorosas  paces , 
Enlazadas  unas  de  otras, 
Eran  terceras  de  amantes. 
Desta  suerte,  pues,  teniendo 
La  fortuna  de  mi  parte 
Viento  en  popa,  del  amor 
Corrí  los  inciertos  mares 
Hasta  que ,  el  viento  mudado , 
Levantaron  huracanes 

De  una  tormenta  de  celos, 
Montes  de  dificultades. 
Tormenta  de  celos  dije; 
Ved ,  si  alguna  vez  amasteis , 
¿Qué  esperanza  hay  del  piloto? 
¿Qué  seguro  de  la  nave? 
Bien  créreis ,  Li sardo,  bien 
Cuando  así  escucháis  quejarme 
De  los  celos,  que  soy  yo 
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Quien  los  tiene:  no  os  engañe 
El  afecto  de  sentirlos 
Desta  suerte;  porque  antes 
Soy  quien  los  he  dado,  y  ellos 
Son  en  sus  efectos  tales, 
Que  me  matan  dados,  como 
Tenidos  pueden  matarme. 
¡  Oh !  ¿A  qué  nacen  los  que  á  ser 
Dados  ni  tenidos  nacen? 
Hay  una  dama  en  Ocaña 
A  quien  yo,  rendido  amante, 
Festejé  un  tiempo;  ésta,  pues, 
Por  ciarme  muerte  y  vengarse, 
Se  ha  declarado  con  ella, 
Fingiendo  finezas  grandes 
Que  á  mi  amor  debe.  ¡Ay  Lisardo , 
Qué  prontamente,  qué  fácil, 
En  los  celos ,  las  mentiras 
Sientan  plazas  de  verdades! 
Con  esto  se  ha  retirado 
Tal,  que  aun  para  disculparme 
No  permite  que  la  vea, 
No  me  deja  que  la  hable. 
Mirad,  pues,  si  este  cuidado 
Consentirá  que  descanse, 
Cercado  de  tantas  penas, 
Cargado  de  tantos  males, 
Muerto  de  tantos  disgustos, 
Lleno  de  tantos  pesares  ; 
Y,  finalmente,  teniendo, 
Sin  culpa,  ofendido  á  un  ángel: 
Pues  el  padecer  sin  culpa 
Es  la  desdicha  más  grande. 
Lisardo.         Don  Félix ,  aunque  los  celos 

De  quien  así  os  quejáis  ,  basten 
A  dar  pesadumbre  dados, 
En  no  ser  tenidos  traen 
Anticipado  el  consuelo ; 
Que  el  dolor  es  tan  distante 
Desde  darlos  á  tenerlos, 
Cuanto  hay  de  ser  un  amante 
La  persona  que  padece 
O  la  persona  que  hace. 
Con  lastima  empecé  á  oiros 
Cuando  los  celos  nombrasteis; 
Mas  cuando  dijisteis  que  eran 
Engaños,  y  no  verdades, 
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La  lástima  se  hizo  envidia; 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande, 

Cuando  hay  degengaño,  como 

Hacer  damas  y  galanes, 

O  paces  para  reñir, 

O  reñir  para  hacer  paces. 

Id  á  ver  a  vuestra  dama ; 

Que  yo  sé ,  aunque  mas  se  guarde , 

Pues  ella  tiene  los  celos, 

Que  ella  está  en  aqueste  instante, 

Más  que  vos  desengañarla, 

Deseando  desengañarse. 


ESCENA  Y. 

MARCELA  y  SILVIA,  abriendo  una  puerta,  que  estará  cubierta,  con   una 
antepuerta,  y  quedándose  detrás  de  ella.     LISARDO,  DON  FÉLIX. 

Marcela.  (Ap.  á  Silvia.)  Por  esta  puerta,  que  al  cuarto 

De  mi  hermano,  Silvia,  sale 

Desde  el  mió,  á  verle  vengo; 

Porque  aunque  él  esté  ignorante 

De  que  he  salido  hoy  de  casa, 

Con  esto  he  de  asegurarle. 
Silvia.  Detente,  que  está  con  él 

El  tal  huésped,  y  ya  sabes 

Que  no  quiere  mi  señor 

Que  llegue  á  verte  ni  hablarte. 
Marcela.       Y  aun  ésa  fué  mi  desdicha. 

Oigamos  desde  esta  parte. 
Lisardo.        Y  si,  en  tanto  que  este  gusto 

Llega,  queréis  que  yo  trate 

De  divertiros,  pues  fué 

Concierto  que  os  escuchase 

Un  cuidado,  y  que  os  dijese 

El  mió,  oidme,  escuchadme. 
Marcela.       Oye. 
Lisardo.  Después  que  troqué 

El  hábito  de  estudiante 

Al  de  soldado ,  la  pluma 

A  la  espada ,  la  suave 

Tranquila  paz  de  Minerva 

Al  sangriento  horror  de  Marte, 

La  escuela  de  Salamanca 

A  la  campaña  de  Flándes; 

Y  después,  en  fin,  que  hube 

(Sin  valedor  que  me  ampare) 
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Merecido  una  gineta, 
Premio  á  mis  servicios  grande , 
Por  haberme  reformado 
Entre  otros  capitanes, 
Ya  la  campaña  acabada 
(Que  no  me  viniera  antes) 
Pedí  licencia ,  y  partí 
A  España,  por  ver  si  honrarme 
Merezco  el  pecho  con  una 
De  las  cruces  militares, 
Que  sobre  el  oro  del  alma 
Son  el  mas  noble  realce. 
Con  esta  pretensión  vine, 
Y  su  Majestad,  que  guarde 
El  cielo  para  que  sea 
Fénix  de  nuestras  edades, 
Remitió  mi  memorial 
A  tiempo  que ,  á  desahogarse 
De  molestias  cortesanas, 
Vino  á  Aranjuez,  admirable 
Dosel  de  la  primavera. 
Mas  ¿qué  mucho  que  se  alabe 
De  serlo,  si  la  mas  bella, 
La  mas  pura,  mas  fragante 
Flor,  la  flor  de  lis  *,  la  reina 
De  las  flores,  tras  sí  trae 
Cuantas,  á  envidia  del  sol. 
Rayos  brillan,  luz  esparcen? 
Seguí  la  corte,  traído 
Mas  de  mi  afecto  constante 
Que  de  mi  necesidad; 
Porque  de  Ministros  tales 
Hoy  el  Rey  se  sirve,  que 
No  es  al  mérito  importante 
La  asistencia,  porque  todos 
Acudir  á  todo  saben ; 
Gracias  al  celo  de  aquel 
Con  quien  el  peso  reparte 
De  tanta  máqnina,  bien 
Como  Alcídes  con  Atlante. 
Llegué,  en  efecto,  á  Aranjuez 
Donde  vos  me  visitasteis 
En  una  posada,  y  viendo 
Tan  incómodo  hospedaje, 


1  Alusión  á  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borbon,  primera  esposa  de 
Felipe  IV. 


JORNADA    I.       ESCENA    V.  177 

Como  tienen  en  los  bosques 
Escuderos  y  pleiteantes, 
Que  me  viniese  con  vos 
A  Ocaña  me  aconsejasteis, 
Pues,  los  dias  de  la  Audiencia, 
Dos  leguas  era  tan  fácil 
Andarlas  por  la  mañana 

Y  volverlas  por  la  tarde. 
Yo,  por  vuestro  gusto,  mas 
Que  por  mis  comodidades , 
Obedecí.    Todo  esto 

Ya  vuestra  amistad  lo  sabe: 

Pero  importa  haberlo  dicho, 

Para  que  de  aquí  se  enlace 

La  mas  extraña  novela 

De  amor  que  escribió  Cervantes. 
Marcela.  (Ap.)  Aquí  entro  yo  ahora. 
Lis  ardo.  Un  dia 

Que  madrugué,  vigilante, 

Por  llegar  antes  que  el  sol 

Nuestro  horizonte  rayase, 

Junto  á  un  convento  que  está 

De  Ocaña  poco  distante, 

Entre  unos  álamos  verdes 

Vi  una  mujer  de  buen  aire. 

Salúdela  cortésmente ; 

Y  ella,  antes  que  yo  pasase, 
Por  mi  nombre  me  llamó. 
Volví ,  en  oyendo  nombrarme ; 
Y,  diciendo  á  Calabazas 

Que  con  el  rocin  me  aguarde , 

Llegué  diciendo:    «Dichoso 

El  forastero  á  quien  saben 

El  nombre  las  damas.»  Y  ella, 

Con  mas  cuidado  en  taparse, 

Me  respondió  á  media  voz: 

«Caballero  de  esas  partes 

No  es  forastero  en  ninguna»; 

Y"  añadió  favores  tales, 

Que  me  obliga  la  vergüenza, 

Por  mí  mismo,  á  que  los  calle; 

Porque  no  sé  como  hay  hombres 

Tan  vanos,  tan  arrogantes, 

Que,  de  que  ha  habido  mujeres 

Q;ue  los  buscaron,  se  alaben. 
Silvia.  (Ap.)  El  cuenta  nuestro  suceso. 
Marcela.       ¡Oh,  quién  pudiera  estorbarle, 

Calderón.   III.  12 
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Antes  que,  en  Félix,  las  señas 

Alguna  malicia  causen! 
Don  Félix.  Proseguid. 
Lisardo.  Ella,  en  efecto, 

Siempre  embozado  el  semblante, 

Me  despidió  con  decirme 

Que,  como  no  examinase 

Quién  era,  ni  la  siguiese, 

Otro  día  estaría  á  hablarme. 

Seis  veces,  pues,  corrió  al  Sol 

Las  cortinas  orientales, 

Sumiller  el  Alba,  y  seis, 

Tapada,  hallé  entre  unos  sauces 

Esta  mujer.    Yo,  enfadado 

De  recato  semejante, 

Determiné  de  seguirla 

Hoy,  cuando  á  Ocaña  tornase, 

Pero  no  pude,  porque, 

Volviendo  ella  por  instantes, 

Me  vio,  y  no  quiso  pasar 

De  la  vuelta  desta  calle. 
Don  Félix.   ¿Desta  calle? 
Lisardo.  Y  á  la  cuenta 

Vive  hacia  aquí,  que  al  instante 

La  perdí  de  vista.    Aquí 

Me  dijo  que  la  dejase 

Otra  vez,  porque  su  vida 

Aventuraba  mi  examen. 
Don  Félix.   ¡Extraña  mujer! 
Marcela.  (Ap.)  Ya  es  fuerza 

Que  las  señas  me  declaren. 
Don  Félix.   Proseguid. 
Lisardo.  Yo,  pues  .  .  . 


ESCENA  VI. 

jCELIA,  con  manto.  —  Dichos. 

Celia.  Don  Félix  r 

¿Podrá  una  mujer,  aparte, 

Hablaros? 
Don  Félix.  Pues  ¿por  qué  no? 

Marcela.  (Ap.)  ¡Oh  á  qué  buen  tiempo  llegaste 

Mujer  ó  ángel,  para  mí! 
Don  Félix.  Luego  irá  el  cuento  adelante: 

Permitid  ahora,  por  Dios, 
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Que  con  esta  mujer  hable, 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  os  dije. 

Ltsardo.  Pues  que  me  maten 

Si  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  trae, 
Y  adiós;  porque  para  estotro 
No  importa  que  tiempo  falte. 

Don  Félix.   ¿Era  hora  de  vernos,  Celia? 

Celia.  No  te  admires  ni  te  espantes 

Que  no  me  atreva  á  venir 
A  verte;  porque,  si  sabe 
Mi  señora  que  te  he  visto, 
No  habrá  duda  que  me  mate. 

Don  Félix.   ¿Tan  cruel  conmigo  está? 

Celia.  Viniendo  yo  hacia  esta  parte 

A  un  recado ,  no  he  querido 
Dejar  de  verte  y  hablarte. 

Don  Félix.   ¿Y  qué  hace  tu  hermoso  dueño? 

Celia.  Sentir,  es  lo  mas  que  hace, 

Tu  ingratitud. 

Don  Félix.  ¡Plegué  á  Dios, 

Si  la  ofendí,  que  él  me  falte! 

Celia.  ¿P°r  qué  á  ella  no  se  lo  dices? 

Don  Félix.    Porque  no  quiere  escucharme. 

Celia.  Si  tú  hubieras  de  callar, 

Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

Don  Félix.  ¡Ay,  Celia, 

No  habrá  mármol  que  así  calle ! 

Celia.  Pues  vente  ahora  conmigo; 

Yo  haré  la  seña,  si  sale 
Mi  señor,  y  dejaré 
La  puerta  abierta;  tú  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrás. 

Don  Félix.  Dasme  nuevo  aliento,  dasme 
Nueva  vida. 

Celia.  Aquesta  es 

La  hora  mejor;  mas  no  aguardes: 
Vente  tras  mí. 

Don  Félix.  Tras  tí  voy. 

Celia.  (Ap.)    ¡Ay,  bobillos,  y  qué  fácil, 
A  la  casa  de  su  dama 
Es  de  llevar  un  amenté! 

(Vanse  Don  Félix  y  Celia.) 

Marcela.       ¡Yo  salí  de  lindo  susto! 
Silvia.  Pues  ¿cómo  afirmas  que  sales? 


(Vase.) 
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Si  luego  han  de  verse ,  luego 

Proseguirá  el  cuento. 
Marcela.  Antes 

Lo  habré  remediado. 
Silvia.  ¿  Cómo  ? 

Marcela.       Escribiéndole  que  calle 

Hasta  que  se  vea  conmigo; 

Y  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 
Silvia.  ¿Declarada  por  quien  eres? 

Marcela.       ¡  Jesús ,  el  cielo  me  guarde ! 
Silvia.  Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

Marcela.  ¿No  es  mi  hermano 

De  Laura,  mi  amiga,  amante? 

¿No  sabe  lo  que  es  amor? 

Pues  hoy  he  declararme 

Con  ella,  y  hoy  has  de  ver, 

Silvia,  el  mas  extraño  lance 

De  amor;  porque  yo,  fingida  .  .  . 

Pero  no  quiero  contarle; 

Que  no  tendrá,  después  gusto 

El  paso  contado  antes.  (Vanse.) 


Casa  de  Fabio. 


ESCENA  VIL 

LAURA,  FABIO. 

Fabio.  Notable  es  la  tristeza 

Que  el  rosicler  turbó  de  tu  belleza. 

¿Qué  tienes  estos  dias, 

Que  entregada  (¡ay  de  mí!)  á  melancolías 

Tales,  á  todas  horas 

Triste  suspiras,  y  rendida  lloras? 
Laura.  Si  yo  ,  señor  ,  supiera 

La  causa  de  mi  mal  (ap.  A  Dios  pluguiera 

No  la  supiera  tanto), 

El  consuelo  mayor,  menor  el  llanto 

Fuera ,  pues  fuera  entonces  el  sabella 

El  primer  aforismo  de  vencella. 

Pero  la  pena  mi  a 

Es,  señor,  natural  melancolía, 

Y  así  el  efecto  hace, 

Sin  que  llegue  á  saber  de  lo  que  nace; 

Que  esta  distancia  dio  naturaleza 

En  la  melancolía  v  la  tristeza. 
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Fabio.  No  sé  lo  que  te  diga, 

Sino  que  á  tanto  tu  dolor  obliga, 

Que,  rigoroso  y  fuerte, 

Padeces  tú  el  dolor,  y  yo  la  muerte, 

Pues  ya  vivir  no  espero, 

Mientras  tan  triste  á  tí  te  considero. 


(Tase.) 


ESCENA  VIII. 

LAURA. 

¿Qué  haré  yo,  que  rendida, 

A  pesar  de  mi  vida. 

Vivo?  ¿Qué  es  esto,  cielos? 

Mas  bien  se  deja  ver  que  éstos  son  celos: 

Porque  una  ardiente  rabia 

Que  el  sentimiento  agravia; 

Una  rabiosa  ira 

Que  la  razón  admira; 

Un  compuesto  veneno 

De  que  el  pecho  está  lleno ; 

Una  templada  furia 

Que  el  corazón  injuria; 

¿Qué  áspid ,  qué  monstruo,  qué  animal,  qué  fiera 

Fuera  ¡ay  Dios!  que  no  fuera, 

Compuesta  de  tan  varios  desconsuelos, 

La  Hidra  de  los  celos? 

Pues  ellos  solos  son,  á  quien  los  mira, 

Furia,  rabia,  veneno,  injuria  y  ira. 

¡  Oh  quién  antes  supiera 

Aquella  voluntad,  Félix,  primera 

Tuya,  que  no  empeñara 

Tanto  la  mia,  que  hasta  el  fin  llegara! 

Pues  aunque  no  sabia 

De  amor,  cuando  tan  libre  (¡ay  Dios!)  vivia, 

Tampoco  no  ignoraba, 

Que  tarde  ó  nunca  el  que  lo  fué  se  acaba. 

Quiere  á  Nise  en  buen  hora, 

Pero  déjame  á  mí  morir. 


ESCENA  IX. 

CELIA.  —  LAURA. 

Celia.  Señora. 

Laura.  Celia,  ¿qué  hay? 

Celia.  Que  he  hecho 

Mi  papel,  y  sospecho 
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Laura. 


Que  no  muy  mal;  ¡así  tu  beldad  viva! 

Entré  en  su  casa,  díjele  que  iba 

A  un  recado ,  y  que ,  acaso , 

Pasando  por  su  calle .  aunque  de  paso , 

Le  quise  ver.    Con  un  suspiro,  entonces, 

Que  ablandara  los  mármoles  y  bronces, 

Me  preguntó  por  tí,  turbado  y  ciego. 

Encarecíle  luego 

Tu  enojo,  y  que  si  acaso  tú  supieras 

Que  le  habia  ido  á  ver,  muerte  me  dieras; 

Y,  como  que  salia 

De  mí,  le  dije:  ¿por  qué  no  venia 

Por  instantes  á  darte 

Satisfacciones  y  desenojarte? 

Dijo  que  porque  estabas 

Tal,  que  no  le  escuchabas; 

Díjele,  que  viniera, 

Que  yo,  aunque  á  tanto  riesgo  me  pusiera, 

Hasta  tu  mismo  cuarto  le  entraría, 

Con  tal  que  no  dijese  en  algún  dia 

Que  yo  le  habia  traído. 

Juró  el  secreto,  y  muy  agradecido, 

El  caso  se  concierta, 

Y  está  esperando  en  frente  de  la  puerta 

La  seña;  vóyla  á  hacer,  pues  no  está  en  casa 

Mi  señor.    Esto  es  todo  lo  que  pasa. 

Llámale  pues;  que  aunque  de  Nise  creo 

Los  celos  que  me  da,  tanto  deseo 

Ver  como  se  disculpa, 

Que  quiero  hacerle  espaldas  á  la  culpa. 

(Vase  Celia.) 

Pues  la  que  mas  celosa 
Se  muestra,  mas  colérica  y  furiosa, 
Mas  entonces  desea 
Satisfacciones,  aunque  no  las  crea; 
Que  es  dolor  el  de  celos  tan  extraño , 
Que  se  deja  curar  aun  del  engaño : 
Pues  cuando  el  desengaño  no  consiga, 
Conseguiré  á  lo  menos  que  él  lo  diga. 


ESCENA  X. 

CELIA  ,  DON  FÉLIX.  —  LAUKA. 

Celia.  (Ap.  á  Don  Félix.)  Fuera  está  de  casa  Fabio, 
Mi  señor;  el  tiempo  es  éste 
Mejor  para  entrar  á  hablarla. 
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Don  Félix.  Vida  y  ventura  me  ofreces. 

Celia.  Disimula  que,  llamado 

De  mí,  á  entrar  aquí  te  atreves. 
—  ¿Señor  Don  Félix,  qué  es  esto? 
¿Cómo  os  entráis  .  .  .? 

Don  Félix.  Celia  ,  tente. 

Celia.  ¿Hasta  aquí? 

Don  Félix.  Celia,  por  Dios, 

Que  calles. 
Laura.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Celia.  ¿Qué  ha  de  ser?  Que  hasta  esta  sala 

Se  ha  entrado  el  señor  Don  Félix, 

Sin  mirar,  sin  advertir, 

Que  si  acasa  ahora  viniese 

Mi  señor ,  tú  . .  . 
Laura.  Caballero: 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  éste? 

¿Cómo  en  mi  casa ,  en  mi  cuarto , 

Os  entráis  de  aquesta  suerte? 

Don  Félix.   Como  quien  morir  desea 
Nada  mira,  nada  teme; 

Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Venganza  de  tus  desdenes, 

.  Quiero  morir  á  tus  ojos, 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 

Laura,  (a  celia.)  Tú  tienes  la  culpa  desto. 

Celia.  ¿Yo,  señora? 

Laura.  Si  tuvieses 

Cerrada  esa  puerta  tú  .  .  . 

Celia.  Cerrada  estaba. 

Don  Félix.  No  tienes 

Que  reñir  á  Celia,  que  ella 
De  mi  error  ¿qué  culpa  adquiere? 
Yo  solo  tengo  la  culpa; 
Ríñeme  á  mí  solamente; 
Castígame  solo  á  mí, 
Sino  es  ya  que  á  reñir  llegues 
A  Celia,  por  la  costumbre 
Con  que  la  inocencia  ofendes. 

Laura.  Dices  bien:  error  es  mió 

De  que  me  he  dejado  siempre 
Llevar,  pues  no  habiendo  tú 
Escrito  á  Nise  papeles, 
No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  verte 
A  la  tuya,  yo  cruel, 
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Colérica  é  impaciente, 

Inocente  te  persigo, 

Que  eres  tú  muy  inocente. 

Y  siendo  así  que  yo  soy 

Tan  desigual,  tan  aleve, 

Tan  injusta  ,  tan  mudable , 

¿Qué  me  buscas?  ¿qué  me  quieres? 

Don  Félix.  Sólo  quiero  persuadirte 
Al  engaño  que  padeces 
De  tus  celos. 

Laura.  ¿Quién  te  ha  dicho 

Que  yo  tengo  celos,  Félix? 

Tú  misma  te  contradices. 


Don  Félix 

Laura. 
Don  Félix 


¿De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
O  tienes  celos,  ó  no: 
Si  dices  que  no  los  tienes, 
¿Para  qué  finges  enojos, 
Laura,  de  lo  que  no  sientes? 
Si  los  tienes,  ¿por  qué,  Laura 
Desengañarte  no  quieres, 
Pues  ninguno  al  desengaño, 
Celoso,  la  espalda  vuelve? 
Luego  para  disculparme 
O  para  satisfacerte, 
Si  los  tienes,  has  de  oírme, 
O  hablarme  si  no  los  tienes. 


Laura. 


Si  fuera  argumento  tal, 
Que  negarse  no  pudiese: 
«  Quien  está  enojada  está 
Celosa»,  muy  sutilmente 
Arguyeras;  mas  si  no 
Se  sigue  precisamente, 
Pues  puedo  estar  enojada 
Sin  que  á  estar  celosa  llegue; 
Ni  yo  tengo  que  escucharte  , 
Ni  tú  que  decirme  tienes. 
Don  Félix.  Pues  ¡vive  Dios!  que  has  de  oirme 
Antes  que  de  aquí  me  ausente, 
Celosa  ó  quejosa. 

¿Iráste 
Si  te  oigo? 

Sí. 

Pues  di,  y  vete. 
Negarte  que  yo  he  querido, 
Laura,  á  Nise  .  .  . 


Laura. 

Don  Félix. 
Laura. 
Don  Féltx. 
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Laura.  Oye ,  detente. 

¿Y  es  estilo  de  obligarme, 
Modo  de  satisfacerme, 
Decirme,  cuando  aguardaba 
Mil  rendimientos  corteses, 
Mil  finezas  amorosas, 
Fuesen  verdad  ó  no  fuesen, 
(Que  hay  duelos  de  amor,  adonde 
Queda  bien  puesto  el  que  miente ) , 
Decirme  en  mi  misma  cara 
Que  á  Nise  has  querido?  Advierte 
Que,  con  lo  mismo  que  piensas 
Que  desenojas,  ofendes. 

Don  Félix.   Si  no  me  oyes  hasta  el  fin  .  .  . 

Laura.  ¿Desto  disculparte  puedes? 

Don  Félix.  Sí. 

Laura.  (Ap.)         ¡Plegué  á  amor! 

Don  Félix.  Oye  pues. 

Laura.  ¿Iráste? 

Don  Félix.  Sí. 

Laura.  Pues  di,  y  vete. 

Don  Félix.   Negarte  que  yo  he  querido, 
Laura,  á  Nise,  fuera  error; 
Mas  pensar  tú  que  este  amor 
Es  como  el  que  te  he  tenido, 
Mayor  error,  Laura,  ha  sido; 
Pues  si  á  Nise  un  tiempo  amé, 
No  fué  amor,  ensayo  fué 
De  amar  tu  luz  singular, 
Que,  para  saber  amar 
A  Laura,  en  Nise  estudié. 

Laura.  A  ciencias  de  voluntad 

Las  hace  el  estudio  agravio, 
Pues  amor,  para  ser  sabio, 
No  va  á  la  Universidad; 
Porque  es  de  tal  calidad, 
Que  tiene  sus  libros  llenos 
De  errores  propios  y  ajenos; 
Y  así  en  su  ciencia  verás 
Que  los  que  la  cursan  mas, 
Son  los  que  la  saben  menos. 

Don  Félix.   Pues  explíqueme  mejor 
Otro  ejemplo:  nace  ciego 
Un  hombre,  y  discurre  luego 
Como  será  el  resplandor 
Del  sol,  planeta  mayor, 
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Que  rumbos  de  zafir  gira; 

Y  cuando  por  fe  le  admira, 
Cobra  en  una  noche  bella 
La  vista;  y  es  una  estrella 
La  primer  cosa  que  mira. 
Admirando  el  tornasol 

De  la  estrella,  dice:  «Sí, 

Este  es  el  sol,  que  yo  así 

Tengo  imaginado  al  sol»; 

Pero  cuando  su  arrebol 

Tanta  admiración  le  ofrece, 

Sale  el  sol  y  le  oscurece: 

Pregunto  yo:  ¿ofenderá 

Una  estrella  que  se  va, 

A  todo  un  sol  que  amanece? 

Yo  así,  que  ciego  vivia 

De  amor,  cuando  no  te  amaba, 

Como  ciego ,  imaginaba 

Como  aquel  amor  seria: 

Adoraba  lo  que  via, 

Presumiendo  que  era  así 

El  amor:  mas  ¡ay  de  mí! 

Que  no  vi  al  sol,  vi  una  estrella, 

Y  entretúveme  con  ella 
Hasta  que  el  sol  mismo  vi. 

Laura.  Eso  no :  pues  si  me  doy 

Por  entendida  contigo, 
Que  Nise  fué  mi  sol,  digo, 

Y  que  yo  su  estrella  soy. 
Pruébolo:  pues  si  yo  estoy 
Contigo  la  noche  fria, 

Y  ella  de  dia  te  envia 

A  llamar,  y  estás  con  ella, 
¿Quién  será  el  sol  ó  la  estrella? 
¿Cuya  es  la  noche  ó  el  dia? 
Don  Félix.    ¡Vive  Dios,  Laura,  que  son 
Engaños  tuyos,  y  plegué 
Al  cielo  que,  si  la  he  visto, 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte, 
Desde  que  á  Ocaña  viniste! 
¿Qué  mas  desengaños  quieres 
De  lo  que  cuenta  de  mí, 
Que  escuchar  que  ella  lo  cuente; 
Pues  es  el  mayor  desaire 
Del  duelo  de  ias  mujeres, 
Confesar  sus  celos,  donde 
Lo  escucha  de  quien  los  tiene? 
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Laura. 

Don  Félix. 
Laura. 


Don  Félix. 

Laura. 

Don  Félix. 

Celia. 
Laura. 

Don  Félix. 

Laura. 
Don  Félix. 
Laura. 


Don  Félix. 

Laura. 

Celia. 


Yo  sé  que  han  sido  verdades, 

Y  no  engaños  aparentes. 
¿De  qué  lo  sabes? 

De  que 
Es  mal  que  á  mí  me  sucede, 

Y  no  puede  ser  mentira; 
Porque  de  los  males  suele 
Decirse,  Félix,  que  fueron 
Astrólogos  excelentes , 
Porque  siempre  adivinaron, 

Y  dijeron  verdad  siempre. 
Por  lo  menos  ya  confiesas 
Que  son  celos  y  los  sientes. 
Si  me  estás  dando  tormento , 
¿Es  mucho  que  los  confiese? 
Si  tanto  aprietan  fingidos, 
Ciertos,  ¿qué  .  .  .? 

Mi  señor  viene. 
Vete  por  aquesa  puerta 
De  esotro  cuarto;  pues  tiene 
Puerta  á  la  calle. 

Di,  ¿como 
Quedamos? 

Como  quisieres. 
Yo  querré  desenojada  .  .  . 
A  verme  esta  noche  vuelve; 
Que  quiero  verte  esta  noche, 
Aunque  de  Mse  me  acuerde. 
¡Ay,  Laura,  cuánto  te  engañas! 
¡Ay,  cuánto  me  agravias,  Félix! 
¡Ay,  cuánto  no  sirve  una 
Casa  que  dos  puertas  tiene! 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAURA,  CELIA,  por  una  puerta,  y  por  otra  MARCELA  con  manto , 

HERRERA. 


Laura.  Tú  seas  muy  bien  venida 

A  esta  casa. 
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Marcela. 

Laura. 

Marcela. 

Laura. 

Herrera. 
Marcela. 
Herrera. 
Marcela. 


Laura. 


Marcela. 
Laura. 

Marcela. 

Laura. 

Marcela. 


Y  tú  seas, 
Amiga,  muy  bien  hallada. 
Con  tal  visita,  ya  es  fuerza 
Que  lo  esté. 

Yo  pienso  antes, 
Que  te  has  de  hallar  mal  con  ella; 
Que  vengo  á  darte  cuidado. 
Yo  le  tengo  hasta  que  sepa 
En  qué  te  puedo  servir. 

—  Llega  aquesas  sillas,  Celia; 
Que  aquí  estaremos  mejor 
Que  en  el  estrado. 

Quisiera 
Saber  á  qué  hora  vendré. 
Al  anochecer,  Herrera, 
Podrá  venir. 

El  sereno 
A  esa  hora  tiene  mas  fuerza. 
Mi  amiga  eres,  Laura  hermosa, 
A  quien  dio  naturaleza 
Noble  sangre,  claro  ingenio; 
Pues  ¿de  quién  con  mas  certeza 
Me  fiaré,  que  de  quien  es 
Mi  amiga,  noble  y  discreta? 
Con  tan  grandes  prevenciones 
La  proposición  empiezas, 
Que  ya,  mas  que  tú  decirla, 
Estoy  deseando  saberla. 
¿Estamos  solas? 

Sí  estamos. 

—  Celia,  salte  tú  allá  fuera. 
No  importa  que  Celia  lo  oiga. 
Prosigue  pues. 

Oye  atenta. 
Mi  hermano  Don  Félix,  Laura, 
Por  amistad  que  profesan 
El  y  un  noble  caballero 
Desde  sus  edades  tiernas, 
Le  trajo  á  casa  estos  dias, 
Que  Aranjuez,  sagrada  esfera 
Del  cuarto  Felipe,  cifra 
La  luz  del  cuarto  planeta. 
Este  hospedaje ,  en  efecto  , 
Fué  con  tan  vana  advertencia, 
Que,  para  traerle  á  casa, 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es,  que  retirada  yo 


(Vase.) 
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A  un  cuarto  pequeño  della, 
Les  deje  á  los  dos  el  mió , 

Y  que  tal  recato  tenga, 
Que  escondida  siempre  del, 

Ni  alcance ,  Laura ,  ni  entienda 

Que  vivo  en  casa;  que  así 

( ¡  Mas  qué  acción  tan  poco  atenta ! ) 

Pensó  sanear  la  malicia 

De  que  O  can  a  no  dijera 

Que  traía  á  casa  un  huésped 

Tan  mozo,  teniendo  en  ella 

Una  hermana  por  casar: 

Y  fué  aquesto  de  manera, 
Que  retirada  á  este  cuarto 

Que  te  he  dicho,  aun  una  puerta 
Que  sale  al  cuarto  de  Félix 
(Porque  nunca  presumiera 
Que  habia  mas  casa)  la  hizo 
Cubrir  con  una  antepuerta: 

Y  por  ella  á  aderezarle 
Sola  Silvia  sale  y  entra. 
Dejemos,  pues,  á  Lisardo, 
Que,  sin  que  jamas  entienda 
Que  hay  mujer  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella; 
Dejemos  también  á  Félix, 
Que  con  esto  solo  piensa 
Que  curó  en  salud  el  daño 

De  que  me  hable  y  que  me  vea; 

Y  vamos  á  mí,  que  viendo 

La  prevención  con  que  intenta 

Mi  hermano  ocultarme,  hice 

De  la  prevención  ofensa; 

Porque  no  hay  cosa  que  tanto 

Desespere  á  la  mas  cuerda, 

Como  la  desconfianza. 

¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra, 

En  esta  parte,  el  honor  1 

Que  es  como  el  que  olvidar  piensa 

Una  cosa,  que  el  cuidado 

De  olvidarla  es  quien  la  acuerda; 

Es  como  el  que,  desvelado, 

Se  quiere  dormir  por  fuerza, 

Que  llamando  al  sueño ,  es 

El  sueño  quien  le  despierta; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  libro 
Borradas  algunas  letras, 
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Que  por  solo  estar  borradas, 

Le  da  mas  gana  de  lérlas. 

Este  recato,  en  efecto, 

En  Félix,  mi  hermano;  esta 

Curiosidad,  Laura,  en  mí, 

O  este  destino  en  mi  estrella, 

Despertaron  un  deseo 

De  saber  si  el  huésped  era, 

Como  gallardo,  entendido: 

Cosa  que  quizá  no  hiciera 

A  no  habérmelo  vedado; 

Que;  en  fin,  la  culpa  primera 

De  la  primera  mujer 

Esto  nos  dejó  en  herencia. 

Y  para  poder  mejor 

Hablarle,  sin  que  supiera 

Quién  era  la  que  le  hablaba, 

Fui  una  mañana  á  esas  huertas, 

Paso  de  Aranjuez,  por  donde 

Habia  de  pasar  por  fuerza. 

Llámele,  pensando,  Laura, 

Que  el  hablarle  no  tuviera 

Mayor  empeño  que  hablarle 

Por  curiosidad  ó  tema: 

Mas  ¡ay,  que  es  fácil  la  entrada, 

Cuanto  difícil  la  vuelta 

Del  mas  hermoso  peligro! 

Dígalo  el  mar,  desde  afuera, 

Convidando  con  la  paz 

A  cuantos  á  verle  llegan, 

Cuando  jugando  las  ondas 

Unas  con  otras  se  encuentran; 

Pues  el  que  mas  confiado 

Pisó  su  inconstante  selva, 

Ése  lloró  mas  perdido 

La  saña  de  sus  ofensas. 

Yo  así,  apacible  juzgué 

El  mar  de  amor;  pero  apenas 

Reconocí  sus  halagos-, 

Cuando  sentí  sus  violencias. 

Pensarás  que  este  cuidado 

Solo  alcanza,  solo  llega 

A  hallarme  hoy  enamorada; 

Pues  mas  mal  hay  que  el  que  piensas; 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy,  pues,  Lisardo  á  Don  Félix 
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(Que  yo,  detras-  de  la  puerta 
Que  te  he  dicho,  lo  escuchaba) 
De  todo  le  daba  cuenta, 
Si  (no  importa  declararme) 
No  se  lo  estorbara  Celia. 
Doblada  quedó  la  hoja, 

Y  temo  que  por  las  señas 
Del  rostro,  que  ya  me  vio 
Lisardo,  ó  por  la  cautela 

Con  que  le  hablé,  ó  por  haber 
Seguídome  hasta  tan  cerca 
De  casa,  puedan  en  Félix 
Moverse  algunas  sospechas; 

Y  así,  antes  que  el  discurso 
A  enlazarse,  Laura,  vuelva, 
Me  importa  hablar  á  Lisardo; 
Para  cuyo  efecto,  queda 
Silvia  ya  con  un  papel, 

En  que  le  digo  que  venga 
A  verme  á  esta  casa,  donde 
Yo  he  de  estar  .  .  . 

Laura,  Detente,  espera; 

Que  has  usado  neciamente , 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad:  pues  primero 
Que  á  ese  Lisardo  escribieras, 
Ni  á  mi  casa  le  llamaras, 
Debieras  mirar,  debieras 
Advertir,  desde  la  tuya, 
Los  inconvenientes  desta. 

Marcela.      Ya,  Laura,  los  he  mirado, 

Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

Laura.  ¿De  qué  manera?  Si  yo  .  .  . 

Marcela.      Escucha  de  qué  manera: 
Tu  casa  tiene  dos  cuartos, 

Y  del  uno  cae  la  puerta 
A  otra  calle;  á  Silvia  dije 
Que  le  trajese  por  ella; 

De  suerte  que  entrando,  Laura, 
Por  donde  saber  no  pueda, 
En  fin,  como  forastero, 
Si  es  casa  tuya,  ¿qué  arriesgas? 

Laura.  Arriesgo  el  que  lo  pregunte, 

Y  lo  que  hoy  no  sabe,  sepa, 
Mañana,  y  piense  que  yo 
Soy  la  tapada. 
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Marcela.  Que  adviertas, 

Te  pido  ,  que  yo  he  de  estar 
De  visita  y  descubierta, 
Como  si  fuera  mi  casa, 
Dentro  de  la  tuya  mesma. 

Laura.  Cuando  el  verte  á  tí  me  libre 

A  mí  con  esa  cautela, 
¿  Como  me  podro  librar 
Del  peligro  de  que  venga 
Mi  padre,  y  halle  aquí  un  hombre? 

Marcela.       ¿Luego  ha  de  venir  por  fuerza 
Hoy;  y  luego  han  de  cogernos 
En  el  primer  hurto?  —  Esta 
Fineza  has  de  hacer  por  mí, 
Pues  es  tan  digna  fineza 
De  tu  sangre  y  mi  amistad. 

Laura.  (Ap.)  ¡Oh,  quién  decirla  pudiera 
El  tercer  inconveniente; 
Pues  no  es  el  de  menor  pena, 
Que  acierte  á  venir  Don  Félix, 
Y  me  halle  á  mí  hecha  tercera 
De  su  hermana  y  de  su  amigo! 


ESCENA  II. 


SILVIA,  con  manto.  —  Dichos. 


Silvia.  A  O  caña  he  dado  mil  vueltas 

Hasta  hallarle, 

Marcela.  Silvia,  ¿qué  hay? 

Silvia.  Que  di  tu  papel,  y  apenas 

Le  leyó,  cuando  tras  mi 
Vino,  y  queda  ya  á  la  puerta 
Que  me  dijiste, 

Marcela.  Ya,  Laura, 

No  hay  como  excusarte  puedas. 

Laura.  De  mala  gana  te  sirvo 

En  esto. 

Marcela.  Quítame,  Celia, 

Este  manto  :  llama ,  Silvia  , 
Tú  á  Lisardo,  y  tú  no  quieras 
Verle ,  que  eres  muy  hermosa 
Para  criada. 


(Vase  Silvia.) 
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Laura.  Ya  quedas 

Hecha  dueña  de  mi  casa, 
Marcela:  mira  por  ella. 
—  (Ap.  ¡Oh,  á  qué  de  cosas  se  obliga 
Quien  tiene  una  amiga  necia!)  (Vase.) 


ESCENA  III. 

SILVIA,  LISARDO,  MAKCELA. 

Silvia.  Esta  es  la  casa,  señor, 

De  aquella  dama  encubierta, 
Que  ya  descubierta  veis. 

Lisardo.        ¿Quién  vio  dicha  como  ésta? 

Marcela.      Estaríades,  señor 

Lisardo,  muy  olvidado 
De  que  iria  mi  cuidado 
A  buscaros. 

Lisardo.  Mi  temor 

Confieso,  y  que  la  esperanza 
üesta  ventura  perdí; 
Que  siempre  andar  juntos  vi 
Fortuna  y  desconfianza. 

Marcela.      Aunque  es  verdad  que  pudiera 
Hoy,  por  el  gusto  de  hablaros, 
Señor  Lisardo,  llamaros 
A  mi  casa,  no  lo  hiciera, 
A  no  tener  que  reñiros 
Un  descuido  contra  mí. 

Lisardo.        ¿Descuido  contra  vos? 

Marcela.  Sí, 

De  que  me  importa  advertiros. 

Lisardo.        Si  vos  misma  disculpáis 

Mi  ignorancia  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  advertido, 
Ya  importa  que  le  digáis, 
Porque  no  vuelva  á  incurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

Marcela.       ¿A  quién  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir, 
Que  os  estorbó  una  criada 
La  relación? 

Lisardo.  Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pueda,  no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada; 
Porque  mujer  que  de  mí, 

Calderón.   III. 
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Donde  no  soy  conocido, 
Tanta  noticia  ha  tenido; 
Mujer  que  se  guarda  así 
De  un  hombre  de  quien  yo  soy 
Amigo;  mujer  que  tiene 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
Con  las  nuevas  que  le  doy  .  .  . 
Harto ,  callando ,  la  digo , 
Harto  con  irme  la  muestro; 
Porque  antes  que  galán  vuestro  , 
Fui  de  don  Félix  amigo. 
Marcela.       Habéis  sin  duda  pensado, 

Por  las  nuevas  que  yo  os  doy, 
Que  dama  de  Félix  soy;    • 
Pues  estáis  muy  engañado; 

Y  esto  me  habéis  de  creer, 

Si  algo  eré  quien  dice  que  ama, 
Que  no  solo  soy  su  dama, 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 
Lisardo.        Si  los  principios  negáis, 
Mal  argumento  tenéis. 
¿De  quién  mi  nombre  sabéis, 

Y  de  mí  informada  estáis? 
¿De  quién,  pues,  habéis  sabido 
(Decir  puedo  en  un  momento) 
Lo  que  en  su  mismo  aposento 
A  los  dos  ha  sucedido? 

Marcela.      Para  que  aquí  se  concluya 
Lo  que  á  dudar  os  obliga, 
Sabed  que  yo  soy  amiga 
De  una  hermosa  dama  suya. 
Esta,  hablando  pues  conmigo 
En  Félix,  nuevas  me  dio 
De  vos ,  porque  en  vos  habló 
Como  de  Félix  amigo ; 

Y  aunque  él  es  tan  caballero, 
En  nadie  un  secreto  cupo 
Mejor  que  en  quien  no  le  supo ; 

Y  así  suplicaros  quiero 

Que  á  don  Félix  no  le  deis, 
Señor,  mas  señas  de  mí, 
M  le  digáis  que  yo  os  vi, 
Ni  que  mi  casa  sabéis; 
Porque  me  van,  en  rigor, 
A  una  sospecha  creída, 
Hoy  por  lo  menos  la  vida, 

Y  por  lo  mas  el  honor. 
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Lisardo.        Bien  pensareis  que  lia  cesado 
De  mis  dudas  la  razón , 
Y  antes  mayor  confusión 
Es  la  que  me  habéis  dejado; 
Porque  si  no  sois  .  .  . 


ESCENA  IV. 

CELIA  ;  desjjues  LAURA.  —  Dichos. 


Celia. 

Señora. 

Marcela. 

¿Qué  hay,  Celia? 

Celia. 

Que  mi  señor 

Viene  por  el  corredor. 

Marcela. 

(Ap.  á  Celia.)  Esto  me  faltaba  ahora. 

¿Podrá  salir? 

Celia.  (Ap 

á  Marcela.)            No ,  que  viene 

Por  la  puerta  que  él  entró, 

Y  saber  que  hay  otra  no 

Es  posible,  ni  conviene. 

Hasta  aquí  entra  ya. 

Lisardo. 

¿Qué  haré? 

Celia. 

Esconderos  es  forzoso 

En  esta  cuadra. 

Lisardo. 

Dudoso 

Estoy. 

Marcela. 

Presto,  que  si  os  ve  .  .  . 

Lisardo. 

¡Vive  Dios,  que  estoy  perdido! 

(Escóndese  en  un  pposento.) 

Marcela. 

Cercada  de  penas  muero.                 ( 

Laura. 

¿Ves,  Marcela?  En  el  primero 

Hurto,  al  fin,  nos  han  cogido. 

¡En  buena  ocasión  me  has  puesto! 

Marcela. 

¿Quién  pudiera  prevenir 

Que  ahora  hubiese  de  venir 

Tu  padre? 

ESCENA  V. 

FABIO.  —  Dichos. 

Fabio. 
Laura. 


(Sale  Laura.) 


Celia,  ¿qué  es  esto? 
Esta  puerta ,  ¿  cuándo  abierta 
Sueles,  por  dicha,  tener? 
Vínome  Marcela  á  ver, 
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Y,  por  estar  esa  puerta 
La  mas  cerca  de  una  casa 
Adonde  ella  estaba,  yo 
La  hice  abrir;  por  ella  entró 
Y  quedóse  así :  esto  pasa. 
Fabio.  Perdonad,  bella  Marcela; 

Que  como  la  luz  del  dia 
Y' a  se  va  á  poner,  no  os  via. 
Laura.  (Ap.)  ¡Gran  daño  el  alma  recela! 
Celia.     (Ap.)  ¡Qué  confusión!  (Vase-) 

Silvia.  <ap.)  i  Qué  temor! 

Marcela.       Yo,  habiendo  ahora  sabido 
La  tristeza  que  ha  tenido 
Laura,  me  trajo  mi  amor 
A  verla,  y  ver  si  merezco 
De  sus  penas  consolar 
La  tristeza  y  el  pesar. 
Laura.  Son  tantas  las  que  padezco, 

Que  me  añade  mas  dolor 
El  remedio  prevenido, 
Y  antes  pienso  que  has  venido 
A  hacérmele  tú  mayor; 
Que  crece  con  el  remedio 
Este  accidente. 

Fabio.  *<>  sé 

Qué  te  diga,  ni  sabré 
Hallar  á  tus  males  medio. 
—  ¡Hola!  Traed  luces  aquí. 

ESCENA  VI. 

CELIA,  con  luces,  que  pone  sobre  un  bufete;  HERRERA.  -  Dichos. 

Celia.  Ya  aquí  las  luces  están. 

Herrera.       Las  ocho  y  media  serán: 

¿Habernos  de  irnos  de  aquí 

Esta  noche,  pues  que  ya 

Ha  anochecido,  señora? 

¿No  es  de  recogernos  hora? 
Marcela.  (Ap.  á  Laura.)  Pena  el  dejarte  me  da, 

Laura,  con  este  cuidado; 

Pero  excusarle  no  puedo. 
Laura.  (AP.  &  Marcela.)  Yo ,  en  fin,  á  pagar  me  quedo 

Las  culpas  que  no  he  pecado. 
Marcela.       ¿Qué  puedo  hacer?  ¡Ay  de  mí!; 

Dame  licencia. 
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Fabio.  Yo  iré 

Sirviendós. 
Marcela.  No  hay  para  qué 

Me  tratéis,  señor,  así. 

Quedad  con  Dios. 
Laura.  (Ap.  á  Marcela.)  Mejor  es 

Dejarle  ir,  para  que  pueda 

Irse  este  hombre  que  aquí  queda. 

Yo  tengo  de  ir  con  vos. 

Pues 

Me  honráis  tanto,  replicar 

A  vuestra  gran  cortesía 

Pareciera  grosería. 

La  mano  me  habéis  de  dar. 

Sois  tan  galán,  que  no  puedo 


Fabio. 

Marcela 


Fabio. 
Marcela 


Negaros  ese  favor. 

(Vanse  Fabio,  Marcela,  Herrera  y  Silvia) 

Laura.  ¿Hay,  Celia,  pena  mayor 

Que  la  pena  con  que  quedo? 

¿Quién  crérá  que  yo,  encerrado 

Aquí,  tengo  un  hombre  que 

No  conozco?  Y  si  me  ve, 

¿  Quedará  desengañado 

De  que  Marcela  no  ha  sido 

El  dueño  de  aquesta  casa? 

Celia.  Todo  cuanto  aquí  nos  pasa 

Fácil  enmienda  ha  tenido 
Con  irse  ahora  mi  señor. 
Retírate  tú  de  aquí : 
Yo  le  sacaré  de  allí 
Sin  que  pueda  del  error 
En  que  está,  desengañarse; 
Pues  él  sin  veros  se  irá 
Ni  á  tí  ni  á  Marcela. 

Laura.  Ya 

Sólo  falta  efectuarse. 
La  puerta  abre.     Mas  detente; 
Que  parece  que  he  sentido 
En  esta  sala  ruido. 

Celia.  Ya  es  otro  inconveniente. 


ESCENA  VIL 

DON  FÉLIX,  LAURA,  CELIA. 

Don  Félix.  Apenas  la  sombra  fria 

Tendió,  Laura,  el  manto  negro, 
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Capa  de  noche  que  viste 

Para  disfrazarse  el  cielo, 

Cuando  á  tu  puerta  me  hallaron 

Las  estrellas;  que  el  deseo 

Tanto  anticipa  las  horas, 

Que  á  verte  á  estas  horas  vengo. 

Haciendo  tiempo  en  tu  calle, 

Porque  no  se  pierda  el  tiempo , 

Vi  que  mi  hermana  salia 

De  tu  casa;  y,  advirtiendo 

Que  tu  padre  la  acompaña, 

A  entrar  hasta  aquí  me  atrevo; 

Porque  las  paces  de  hoy 

Me  tienen  con  tal  contento, 

Que  no  quise  dilatar 

Solo  un  instante,  un  momento, 

El  verte  desenojada. 

Laura.  Pues  no  haces  bien,  si  es  que  advierto 

Que  un  enojo  apenas  quitas, 
Cuando  otro  vas  disponiendo. 
¿Tanto  podia  tardar 
(Ap.     Apenas  á  hablarle  acierto) 
En  recogerse  la  casa, 
Que,  temerario  y  resuelto, 
Te  entras  aquí,  sin  mirar 
Que  ha  de  volver  al  momento 
Mi  padre? 

Don  Félix.  Solo  he  querido 

Que  sepas,  Laura,  que  espero 
En  la  calle  á  que  sea  hora 
Para  hablarte;  porque  luego 
No  digas  que  de  otra  parte 
Vengo,  cuando  á  verte  vengo. 
En  la  calle,  pues,  estoy. 

Laura.  Eso  sí;  vuélvete  presto, 

Que  al  punto  que  se  recoja 
Mi  padre,  hablarnos  podremos 
Mas  despacio.     No  me  tengas 
Con  tanto  susto,  que  creo 
Que  sospechoso  (¡ay  de  mí!) 
Está  ya  del  amor  nuestro; 
Tanto,  que  á  esa  puerta  falsa 
La  llave  ha  quitado.     (Ap.  Esto 
Digo  por  asegurar 
El  paso  al  que  está  acá  adentro.) 
Y  anda  todos  estos  dias 
A  casa  yendo  y  viniendo. 
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Don  Félix.   Por  quitarte  ese  temor 

Me  voy  y  en  la  calle  espero  . . 
Fabio.  (Dentro.)  Hola,  bajad  una  luz. 
Laura.  El  viene  ya. 

Celia.  Dicho  y  hecho. 

(Toma  Celia  una  luz,  y  vase.) 

Don  Félix.   Si  de  esotra  puerta  dices 

Que  quitó  la  llave,  es  cierto 
Que  no  hay  por  donde  salir; 
Y  así  en  aqueste  aposento 
Me  esconderé. 

(Va  á  entrar  donde  está  Lisardo ,  y  se  pone  delante  Laura.) 


Laura. 

Don  Félix. 
Laura. 


Don  Félix. 


Laura. 
Don  Félix. 
Laura. 
Don  Félix. 
Laura. 
Don  Félix. 


Aguarda,  espera; 
Que  no  has  de  entrar  aquí  dentro. 
¿Por  qué? 

Porque  siempre  aquí 
Está  mi  padre  escribiendo 
Mucha  parte  de  la  noche. 
¡Vive  Dios,  que  no  es  por  eso! 
Porque,  al  entreabrir  la  puerta, 
He  visto  un  bulto  allá  dentro. 
Mira . . . 

Aquí,  ¿qué  hay  que  mirar? 
Advierte . . . 

Ya  nada  temo. 
Que  entra  ya  mi  padre. 

¡Ay,  triste, 
En  qué  gran  duda  estoy  puesto ! 
Si  aquí  hago  alboroto,  á  Fabio 
De  sus  ofensas  advierto ; 
Si  callo,  sufro  las  mias. 


ESCENA  VIII. 

FABIO.  —  Dichos. 

Fabio.  ¡Vos  aquí,  Félix!  ¿qué  es  esto? 

Laura.    (Ap.  á  don  Félix.)  Mira,  por  Dios,  lo  que  haces; 

Pues ,  en  quien  es  caballero , 

El  honor  de  las  mujeres 

Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 
Don  Félix.   (Ap.  Es  verdad:  disimular 

Tomo  por  mejor  acuerdo, 

Si  celos  se  disimulan.) 

Buscando  á  mi  hermana  vengo ,         (A  Fabio.) 

Que  me  dijeron  que  aquí 

Estaba. 
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Fabio.  Ya  yo  la  dejo 

En  su  casa,  y  vengo  ahora 

De  servirla  de  escudero. 
Laura.  Eso  es  lo  mismo  que  yo 

Le  estaba,  señor,  diciendo. 
Don  Félix.   Dios  os  guarde  por  la  honra 

Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho. 
Fabio.  Ella  os  espera  ya  en  casa. 

Don  Félix.  (Ap.  No  sé  (¡ay  Dios!)  lo  que  hacer  debo. 

Estarme  aquí  es  necedad; 

Irme,  si  aquí  un  hombre  dejo, 

Es  desaire;  alborotar 

Aquesta  casa,  desprecio; 

Pues  esperarle  en  la  calle, 

Si  hay  dos  puertas,  ¿cómo  puedo 

Yo  solo?  ¡Oh,  quién  á  Lisardo, 

Que  es  mi  amigo  verdadero , 

Consigo  hubiera  traído! 

Mas  ya  he  pensado  el  remedio.) 

Quedad  con  Dios. 
Fabio.  El  os  guarde. 

Don  Félix.  (Ap.)  Hoy  he  de  ver,  ¡vive  el  cielo! 

Si  es  verdad  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento. 

(Don  Félix  se  va  muy  aprisa,  Fabio  llega  hasta  la  puerta  con  él  ,*  Celia 
después  toma  una  luz  y  se  va ;  Fabio  toma  otra  luz.) 

Fabio.  Alumbra,  Celia,  á  Don  Félix. 

Laura  éntrate  tú  acá  dentro, 

Que  tengo  que  hablar  á  solas 

Contigo. 
Laura.  (Ap.)  Otro  susto,  ¡cielos! 

Mi  padre  ¿qué  me  querrá? 

Laura;  ¿en  qué  ha  de  parar  esto?      (Vanse.) 


ESCENA  IX. 

CELIA,  que  vuelve  con  la  luz;    después  LISARDO. 

Celia.  Sin  esperar  que  bajara 

A  alumbrarle,  en  un  momento 
Se  me  despareció  Félix. 
Bien  se  deja  ver  su  intento, 
Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 
A  la  calle;  mas  primero 
Que  él  llegue,  ya  habrá  salido 
Estotro;  que  en  su  aposento 
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Está  mi  señor  con  Laura. 

No  hay  que  esperar.  —  Caballero,  (A  Lisardo.) 

En  gran  confusión  estamos 

Por  VOS.  (Sale  Lisardo.) 

Lisardo.  Ya  sé  lo  que  os  debo; 

Que  aunque  he  entendido  muy  poco 

Del  caso,  porque  aquí  dentro 

Llegaban  muertas  las  voces, 

He  entendido,  por  lo  menos, 

Los  empeños  de  esta  casa. 
Celia.  Vamos  de  aquí. 

Lisardo.  Vamos  presto, 

Celia.  (Ap.)  Salga  él  una  vez  de  casa, 

Y  mas  que  sucedan  luego 

Muertes  de  hombres  en  la  calle. 

(Apaga  la  luz   y  vase  con  él.) 


ESCENA  X. 

DON  FÉLIX;  después  LAURA. 

Don  Félix.   En  un  esconce  pequeño 

Que  hace  la  escalera,  antes 

Que  la  luz  bajara,  muerto 

De  celos  y  de  desdichas, 

Pude  quedarme  encubierto. 

Poco  lugar  han  tenido 

De  echar  á  ese  .hombre ;  y  no  creo 

Que,  sabiendo  que  en  la  calle 

Estoy,  se  atrevan  á  hacerlo. 

El  fin  con  que  he  me  quedado, 

A  mis  desdichas  atento, 

Es  de  sacarle  conmigo 

Hasta  la  calle,  ungiendo 

Que  soy  criado  de  casa, 

Y  que  sé  todo  el  suceso. 

(Llégase  á  la  puerta.) 

Esta  es  la  puerta,  y  está 

Abierta.  Ce,  caballero, 

Seguidme  :    seguro  soy. 

¿No  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 

Obligareisme,  callando, 

¡Vive  Dios!  A  que  entre  dentro.  (Entra.) 

(Sale  Laura   con  luz.) 

Laura.  Nada  me  quería  mi  padre 

Que  fuese  de  mas  momento, 
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Don  Félix. 


Laura. 
Don  Félix. 
Laura. 
Don  Félix. 
Laura. 
Don  Félix. 


Laura.  (Ap. 
Don  Félix. 
Laura. 
Don  Félix. 


Que  decirme  que  mañana 
Ha  de  ir  á  un  cercano  pueblo 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  yo  á  mis  desdichas  vuelvo. 
—  Celia,  Celia,  ¿dónde  estás? 
Pondré  que  se  han  ido  huyendo 
Todos,  y  que  me  han  dejado 
En  el  peligro.     Y  es  cierto; 
Pues  nadie  parece.     ¡Ay  triste! 
¿Qué  he  de  hacer  en  tanto  aprieto? 
Félix  estará  en  la  calle, 

Cuando  estotro  está  aquí  dentro. 
Pero,  aunque  todo  lo  arriesgue, 
Esto  ha  de  ser;  que  primero 
Soy  yo.     Perdone  Marcela 
Esta  vez.  —  Ce,  caballero, 
A  quien,  necia,  una  mujer 
En  tanto  peligro  ha  puesto, 
No  os  espantéis  de  mirarme. 

(Sale  Don  Félix,  embozado.) 

¿  Como  puedo ,  como  puedo 
Dejar  de  espantarme,  Laura, 
De  mirarte  .  .  . 

¡Ay,  Dios,  qué  veo! 
Tan  mudable  .  . . 

¡Ay,  infelice! 

Y  tan  falsa? 

¡Ay,  Dios!  ¿qué  es  esto? 
Esto  es,  Laura,  esto  es 
(Si  es  que  yo  á  decirlo  acierto) 
El  desengaño  mayor 
Que  á  un  hombre  han  dado  los  celos. 
Pero  miento,  que  no  son 
Celos,  sino  agravios  estos. 

(Paséase,    y  ella  tras  él.) 

¡Yo  estoy  muerta!)     Félix  mió, 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
Mi  mal,  mi  muerte,  mi  ofensa, 
¿Qué  me  quieres? 

Que  te  quiero; 
Te  quiero,  no  mas. 

Y  yo, 
Pues  tú  lo  dices,  lo  creo. 
Porque,  no  habiendo  tenido 
Un  hombre  en  este  aposento; 
No  habiendo  dicho  que  estaba 
Cerrado  el  paso  por  esto; 
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No  habiendo  venido  tú 

A  hablarme  por  él;  no  habiendo 

Visto  yo...  ¿Qué  he  de  haber  visto? 

Nada  digo,  nada  entiendo. 

¡Mal  haya  yo,  porque  estuve 

Antes  á  tu  honor  atento , 

Y  no!...  ¡Adiós,  Laura!  ¡Adiós,  Laura! 
Laura.  Detente,  porque  primero 

Que  te  vayas  has  de  oirme. 
Don  Félix.   ¿Puede  ser  mentira  esto? 
Laura.  Sí,  bien  puede  ser  mentira. 

Don  Félix.  ¿Mentira  lo  que  estoy  viendo? 
Laura.  ¿Qué  viste? 

Don  Félix.  El  bulto  de  un  hombre, 

Que  estaba  en  ese  aposento. 
Laura.  Algún  criado  sería. 


ESCENA  XI. 

CELIA,  muy  alborozaría.  —  Dichos. 

Celia.  Señora,  ya  por  lo  menos 

Nada  sucederá  en  casa, 
Que  ya  en  la  calle  le  dejo. 

(Ve  á  Don  Félix  y  túrbase.) 

Don  Félix.  Mira  si  era  algún  criado. 

Celia.  ¿Pues  esto  agora  tenemos? 

¿Como  aquí?...     No  puedo  hablar. 

Laura.  ¿Ves,  Félix,  con  cuánto  aprieto 

Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

Don  Félix.   Pues  yo  la  culpa  tendré. 

Laura.  Tanto  te  estimo  y  te  quiero, 

Que  aun  no  quiero  yo  decirlo, 
Porque  te  está  mal  saberlo. 

Don  Félix.   ¡Qué  antiguo  sagrado  es  ese 

De  un  culpado,  en  no  teniendo 
Qué  responder!  Esto,  en  fin, 
Se  acabó,  Laura;  esto  es  hecho. 
Adiós,  adiós. 

Laura.  Mira  . .  . 

Don  Félix.  Suelta  . . . 

Laura.  No  has  de  irte  así. 

Don  Félix.  ¡Vive  el  cielo, 

Que  dé  voces  que  despierten 
A  tu  padre ,  al  mundo  entero , 
Diciendo  quién  eres! 
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Laura. 
Don  Félix. 


Laura. 

Celia. 

Laura. 


¡Félix! 
Harás  que  pierda  el  respeto 
A  tu  hermosura,  porque 
Nadie  le  tuvo  con  celos.  (Vase.) 

Tenle,  Celia. 

¿Yo  tenerle? 
Pues  aunque  vayas  huyendo, 
Yo  te  buscaré.  —  ¡Ay,  Marcela! 
¡En  qué  de  dudas  me  has  puesto!        (Vanse.) 


Cuarto  de  Lisardo  en  casa  de  Don   Félix. 


ESCENA  XII. 

LISAKDO,  CALABAZAS. 

Calabazas.    Señor,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

¿De  dónde  ó  cómo  á  tales  horas  vienes? 
Lisardo.        Ni  sé  de  dónde  vengo, 

Calabazas,  ni  sé  lo  que  me  tengo. 
Calabazas.    Después  de  haberte  ido 

Sin  mí  (cosa  que  nunca  ha  sucedido, 

Ni  héehose  con  lacayo 

De  bien),  vuelves  á  casa  como  un  rayo, 

Casi  al  amanecer,  descolorido, 

Colérico,  furioso,  acontecido, 

Airado  . . . 
Lisardo.  No  me  mates, 

Ni  empieces  á  decirme  disparates; 

Sino  pon  las  maletas;  porque  luego 

Me  he  de  ir;  y  en  tanto  que  á  esto  llego, 

A  esotra  cuadra  pasa, 

Mira  si  hablar  á  Félix  puedo. 
Calabazas.     f  En  casa 

El  no  está;  que,  aunque  ya  ha  amanecido, 

Creo  que  no  ha  venido 

A  acostarse  hasta  agora. 
Lisardo.        Feliz  él,  que  habrá  estado  (¿quién  lo  ignora?) 

Celebrando  las  paces  con  su  dama; 

Que  es  la  felicidad  del  que  bien  ama. 

¡Y  yo,  infeliz,  á  quien  han  sucedido 

Tantas  cosas! 
Calabazas.  ¿Qué  han  sido? 

Lisardo.        Oye,  porque  me  dejes, 
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Con  condición  que  luego  no  aconsejes. 

Llamóme  por  un  papel 

Aquella  clama  tapada, 

A  que  en  su  casa  la  viese. 

A  verla  fui,  y  la  criada 

Por  un  jardin  me  guió 

Hasta  que  llegué  á  una  sala 

De  estrado,  donde  la  misma 

Que  vi  en  las  huertas .  estaba 

Tan  bella  como  entendida, 

Esto,  que  te  diga,  basta. 

Muy  á  los  primeros  lances, 

Me  dio  á  entender,  enojada. 

íso  sé  bien  qué  quejas,  cuando 

Su  padre  á  la  puerta  llama. 

Mótenme  en  un  aposento. 

Donde,  después  de  pasadas 

Algunas  conversaciones, 

De  quien  poco  entendí  ó  nada 

(Porque,  como  retirado 

Estaba  á  puerta  cerrada, 

Llegaban  á  mí  confusas 

Las  voces  sin  las  palabras), 

La  puerta  un  hombre  entreabrió: 

La  capa  tercié,  y  la  espada 

Empuñé;  y  al  mismo  instante 

Me  volvieron  á  cerrarla 

Por  defuera ,  sin  poder 

Ver  el  talle  ni  la  cara 

Del  hombre.     De  allí  á  otro  rato, 

Triste ,  confusa  y  turbada , 

Otra  moza  me  sacó 

Hasta  la  calle,  con  varias 

Prevenciones  de  que  Félix 

No  supiera  desto  nada. 

Yo  pues,  cercado  de  dudas 

Y  de  sospechas  contrarias, 

Estoy  sin  saber  qué  hacerme 

En  confusión  tan  extraña; 

Porque  si  á  Félix  le  callo 

El  lance ,  ya  acreditada 

La  sospecha  de  que  ha  sido 

Dama  suya,  será  ingrata 

Correspondencia  que  él  tenga 

A  su  enemigo  en  su  casa; 

Si  se  lo  digo,  y  no  es 

Su  dama,  sino  otra  dama 
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Que  de  mí  se  fia,  el  decirlo 
Es  de  mi  nobleza  infamia. 

Y  así,  entre  hablar  y  callar, 
La  opinión  mas  acertada 

Es,  pues  dos  daños  me  embisten, 

Volver  á  los  dos  la  espalda. 

Así  con  esto  a  don  Félix 

No  ofende  lo  que  se  calla, 

Ni,  lo  que  se  dice,  ofende 

A  la  mujer.    Luego  trata 

De  poner  toda  la  ropa, 

Que,  antes  que  amanezca  el  alba, 

Con  ocasión  de  que  ya 

Hecha  mi  consulta  baja, 

De  Ocaña  me  tengo  de  ir, 

Aunque  me  deje  en  Ocaña, 

En  un  ingenio  la  vida, 

Y  en  una  hermosura  el  alma. 
Calabazas.    ¡Honrada  resolución! 
Lisardo.        Porque  apruebas  y  no  cansas, 

Toma  aquel  vestido  que  hice 
De  camino,  Calabazas. 
Calabazas.    Tus  manos,  señor,  te  beso 
De  resultas  de  las  plantas, 
No  tanto  por  el  vestido, 
Aunque  es  dádiva  extremada, 
Como  por  dármele  hecho. 
Y,  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar, 
Escúchame  en  dos  palabras 
Lo  que,  hecho,  un  vestido  ahorra. 

(Mudando  voces.) 

—  Señor  maestro,  ¿cuántas  varas 
De  paño  son  menester 

Para  mí?  —  Siete  y  tres  cuartas. 

—  Con  seis  y  media  le  hace 
Quiñones.  —  Puestque  le  haga; 
Mas  si  él  saliere  cumplido, 

Yo  me  pelaré  las  barbas. 

—  ¿Qué  tafetán?  —  Ocho.  —  Siete 
Han  de  ser.  —  No  quite  nada 

De  siete  y  media.  —  ¿Rúan? 

—  Cuatro.  —  No.  —  Si  un  dedo  falta, 
No  puede  salir.  —  ¿De  seda? 

—  Dos  onzas;  treinta  de  lana. 

—  ¿Bocací  á  los  bebederos? 

—  Media  vara.  —  ¿Angeo?  —  Otra  tanta. 
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—  ¿Botones?  —  Treinta  docenas. 

—  ¿Treinta?  —  ¿Habrá  mas  de  contarlas? 
Cintas,  faltriqueras,  hilo: 

Vamos  con  todo  esto  á  casa. 
Junte  vuesarced  los  pies, 
Ponga  derecha  la  cara, 
Tienda  el  brazo.  —  ¿  Seor  maestro, 
Son  matachines?  —  ¡Qué  gracia 
Hará  el  calzón!  —  Oye  uced, 
La  ropilla  ancha  de  espaldas, 
Derribadica  de  hombros, 

Y  redondita  de  falda. 

—  Frisa,  para  las  faldillas, 
Haber  sacado  nos  falta. 

—  Póngala  uced.  —  Que  me  place. 

—  ¡Ah!  sí;  esto  se  me  olvidaba: 
Entretelas.  —  Deste  viejo 
Ferreruelo  me  las  haga. 

—  Voy  á  cortarlo  al  momento. 

—  ¿Cuándo  vendrá  esto?  —  Mañana 
A  las  nueve.  —  La  una  es: 

¡  Oh  cuánto  este  sastre  tarda! 

—  Seor  maestro,  todo  el  dia 
Me  ha  tenido  uced  en  casa. 

No  he  podido  mas,  que  he  estado 
Acabando  unas  enaguas, 
Que,  como  mil  paños  llevan, 
Ño  fué  posible  acabarlas. 

—  ¡Ah!  caballero,  muy  seca 
Está  esta  obra.  —  Remojarla. 

—  Angosto  vino  el  calzón. 

—  De  paño  es,  no  importa  nada, 
Que  luego  dará  de  sí. 

—  Esta  ropilla  está  ancha. 

—  No  importa  nada,  es  de  paño, 
Que  ella  embeberá  (así  basta, 
Que  los  paños  dan  y  embeben 
Como  el  sastre  se  lo  manda). 

—  El  ferreruelo  está  corto. 

—  Mas  de  media  liga  tapa, 

Y  ahora  no  se  usan  largos. 

—  ¿Qué  se  debe?  —  Poco  ó  nada: 
Veinte  del  calzón,  y  veinte 

De  la  ropilla  y  sus  mangas, 
Diez  del  ferreruelo,  treinta 
De  los  ojales ...  y  tantas 
Impertinencias,  que,  en  fin, 
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Que  me  venga  ó  que  me  vaya, 
Quien  me  da  un  vestido  hecho, 
Me  da  la  mejor  alhaja. 
A  componer  voy  las  tuyas: 
Aquí  gloria  y  después  gracia. 
Lisardo.     •    ¡Qué  locuras!  ¡Quién  tuviera 
Tu  alegría,  y  no  llegara 
Hoy  á  sentir  los  extremos 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Confusiones  y  sospechas ! 
¡Válgate  Dios  por  tapada, 
Toda  misterios  y  toda 
Prevenciones,  sin  que  haya 
Nunca  visto  la  verdad! 

(Vuelve  Calabazas.) 

Calabazas.  Ya  le  dije  á  una  criada 
Que  me  sacase  la  ropa; 
Porque  hoy  nos  vamos  á  Irlanda. 

Lisardo.        En  efecto,  me  destierran, 

Antes  de  tiempo,  de  Ocaña, 
Tramoyas  de  una  mujer. 


(Vase.) 


ESCENA  XIII. 


MAKCELA,  con  manto;  SILVIA,  sin  él,  y  quedan  á  la  puerta, —  Dichos. 

Silvia.  Mira  á  qué  te  atreves. 

Marcela.  Nada 

Me  digas,  porque  no  estoy 

Para  escucharte  palabra. 

¿Que  hoy  se  va,  no  dices? 
Silvia.  Sí. 

Marcela.       ¿Pues,  Silvia,  de  qué  te  espantas 

Que  haga  locuras  mi  amor? 

Sin  duda  le  dijo  Laura 

Quien  soy,  y  de  mí  va  huyendo. 
Silvia.  ¿Pues  si  esto  temes,  qué  tratas? 

Marcela.       Hablarle  ya  claramente; 

Que  puesto  que  á  esta  hora  falta 

Mi  hermano,  ya  no  vendrá, 

Hasta  que  le  lleven  capa 

Y  valona,  ó  sea  de  noche. 

Tú ,  Silvia ,  á  esa  puerta  aguarda.  (Vase  Silvia.) 
Lisardo.        Mira  si  ha  venido  Félix. 
Calabazas.    Félix  no,  pero  la  dama 

Tapada  sí  que  ha  venido. 
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Lis  ardo.         ¿Qué  dices? 
Calabazas.    JEcce  qiiam  amas. 
Marcela.       Señor  Lisardo,  no  sé 

Que  sea  acción  cortesana 

El  iros,  sin  despediros 

Hoy  de  una  mujer  que  os  ama. 
Lisardo.        ¿Tan  presto  tuvisteis  nueva 

De  mi  partida? 
Marcela.  Las  malas 

Vuelan  mucho. 
Calabazas.  (Ap.)  ¡Vive  Dios, 

Que  con  los  demonios  habla! 

¿Si  es  Catalina  de  Acosta, 

Que  anda  buscando  su  estatua? 
Marcela.       En  fin,  ¿os  vais? 
Lisardo.  Sí,  y  huyendo 

De  vos ,  que  vos  sois  la  causa. 
Marcela.       De  eso  infiero  que  sabéis 

Ya  quien  soy  (¡estoy  turbada!); 

Y  si  el  haberlo  sabido 
Anticipa  la  jornada, 

Id  con  Dios;  pero  advirtiendo 
Que  fué,  en  mí  y  en  vos,  la  causa 
Imposible  de  decirla, 

Y  imposible  de  callarla. 
Lisardo.        No  os  entiendo',  pues  no  sé 

De  vos  (ésta  es  verdad  clara) 
Mas  de  lo  que  sé  de  vos: 

Y  antes  la  desconfianza 

Que  hacéis  de  mí,  es  quien  me  mueve 

A   irme.       (Mira  Calabazas  adentro.) 

Calabazas.  Ce:  por  la  sala 

Entra  Don  Félix. 
Marcela.  ¡Ay  triste! 

Lisardo.        ¿Qué  os  turba?  ¿qué  os  embaraza? 

Conmigo  estáis. 
Marcela.  Es  verdad; 

Mas  puesto  que  mis  desgracias 

Unas  con  otras  tropiezan, 

Y  tan  en  mi  alcance  andan, 
Sabed  que  yo  soy  ...  No  puedo, 
No  puedo  hablar  mas  palabra, 
Que  entra  ya.    Mi  vida  está 

En  vuestras  manos,  guardadla; 
Que  yo  aquí  me  escondo.  (Escóndese.) 

Lisardo.  ¡Cielos, 

Sacadme  de  dudas  tantas! 


Calderón.  III. 
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Ella  es  su  dama  sin  duda, 
Pues  que  tanto  del  se  guarda. 


ESCENA  XIV. 


LISARDO,    MARCELA,  escondida.  —  DON  FÉLIX. 


Don  Félix.  Lisardo. 

Lisardo.  ¿Qué  hay?  ¿Qué  traéis, 

Don  Félix  ? 
Don  Félix.  Traigo  un  pesar, 

Y  vengóle  á  consolar 

Con  vos,  que  me  aconsejéis. 
Lisardo.        Cuando  por  haber  faltado 

De   Casa  .  .  .  Vete   de   aquí.      (A  Calabazas.  Yase.) 

Toda  la  noche,  creí 
Que  habíades  celebrado 
Las  paces  con  vuestra  dama, 
¿Al  amanecer  venis 
Con  el  pesar  que  decis? 
Don  Félix.   Sí  ,  que  un  mal  á  otro  mal  llama. 
¡  Ay  Lisardo !  bien  dijistes , 
Cuando  hablasteis  de  los  celos, 
Que  sus  mortales  desvelos, 

Y  que  sus  efectos  tristes, 
Eran  tan  otros  tenidos 

Que  dados,  cuanto  se  ofrece 
Entre  quien  hace  y  padece; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
El  daño  que  antes  hicieron. 
¡Oh  quién  un  siglo  los  diera, 

Y  un  punto  no  los  tuviera ! 
Lisardo.        Pues  ¿como  ó  de  qué  nacieron? 

(Ap.  Vive  Dios!  que  él  ha  seguido 

Esta  dama,  y  que  sus  celos 

Son  de  mí  y  della.) 
Marcela.  (Ap.)  Los  cielos 

Den  mis  penas  á  partido. 
Don  Félix.  Muy  rendido  ayer  llegué 

Donde  (¡ay  de  mí!)  satisfice 

Con  los  extremos  que  hice, 

Las  lágrimas  que  lloré, 

Las  mal  fundadas  sospechas 

Que  de  mí  (¡ay  cielos!)  tenia 

La  hermosa  enemiga  mia; 

Y  cuando  ya  satisfechas 
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Estaban  ,  y  yo  esperaba 
De  los  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  favores, 
De  la  calle  en  que  aguardaba 
Entré  á  verla  muy  contento; 
Y,  porque  fué  fuerza  así, 
Un  aposento  entreabrí 
(Mal  haya  mi  sufrimiento), 

Y  en  él  (¡qué  torpes  desvelos!) 
El  bulto  de  un  hombre  vi. 

Lisardo.  (Ap.)  ¡Esto  es  lo  que  anoche  á  mí 
Me  pasó,  viven  los  cielos! 

Don  Félix.   ¡Oh  mal  haya  yo,  porque, 
Aunque  su  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera, 
A  darle  muerte  no  entré! 
Quedarme  pude  escondido, 

Con  ánimo  de  volver 

A  buscar  el  hombre,  y  ver 

Quién  era. 

¿Habeislo  sabido? 


Lisardo. 
Don  Félix. 


No,  porque  ya  una  criada 


Le  habia  sacado  de  allí. 
Tras  él  al  punto  salí; 
Pero  no  pude  hallar  nada. 
Así ,  hasta  el  mediodía , 
Toda  la  mañana  he  estado 
( ¡  Mirad  qué  necio v  cuidado ! ) 
Pensando  que  volvería. 
Ved  si  habrá  en  el  mundo  quien 
Tenga  el  dolor  que  yo  tengo, 
Pues  hoy  aquí  á  tener  vengo 
Celos  sin  saber  de  quién. 

Lisardo.  (Ap.)  En  este  punto  creí 
Todo  cuanto  imaginé ; 
La  dama  esta  dama  fué, 
Y  yo  el  encerrado  fui. 
Las  señas  son;  mas  supuesto 
Que  él  no  sabe  que  fui  yo, 
Ni  que  ella  aquí  se  ocultó, 
Ponga  fin  á  todo  esto 
Mi  ausencia,  puesto  que  así 
Todo  el  silencio  lo  sella; 
Pues  no  sabrá  agravios  della, 
Ni  tendrá  quejas  de  mí. 

Don  Félix.  ¿Agora  suspenso  estáis? 
¿Como  no  me  respondéis? 
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Lisardo.        Como  admirado  me  habéis 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 

Don  Félix.  ¿Qué  puedo  hacer? 

Lisardo.  Olvidar. 

Don  Félix.   ¡Ay,  Lisardo,  quién  pudiera! 

Calabazas.  (A  la  puerta.')  Señor,  una  dama  ahí  fuera 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

Don  Félix.  Ella  es,  que  habrá  venido 

A  verme.     Yo  no  he  de  vella. 

Lisardo.        Mirad  primero  si  es  ella. 

ESCENA  XV. 

LAURA ,  tapada.  —  Dichos. 

Don  Félix.   ¿No  he  de  haberla  conocido? 

Ella  es,  que,  en  conclusión, 

Querrá  agora  que  yo  crea 

Que  todo  mentira  sea. 
Lisardo.  (Ap.)  Ya  es  otra  mi  confusión: 

Si  esta  es  la  que  Félix  ama, 

Y  dentro  en  su  casa  vio 
Un  hombre,  y  éste  fui  yo, 
¿Quién  es,  quién,  estotra  dama? 

Laura.  Lisardo,  por  caballero 

Os  ruego  que  os  ausentéis, 

Y  con  Félix  me  dejéis, 
Porque  hablar  con  Félix  quiero. 

Don  Félix.   ¿  Quién  te  ha  dicho  que  querrá 
El  Félix  hablarte  á  tí? 

Laura.  Dejadnos  solos. 

Lisardo.  Por  mí 

Obedecida  estáis  ya. 
(Ap.  Fuerza  es  dejar  encerrada 
La  otra  dama  hasta  después, 
Yr  estar  á  la  vista.    Nada 
Tengo  ya  que  temer,  pues 
No  es  su  dama  mi  tapada. ) 

(Vanse  Calabazas  y  Lisardo.) 


Laura. 


ESCENA  XVI. 

LAURA,  DON  FÉLIX  y  MARCELA,  escondida. 

Ya  que  estamos  los  dos  solos, 
Don  Félix,  y  que  podré 
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Don  Félix. 


Laura. 

Don  Félix. 
Laura. 
Don  Félix. 


Decir  á  lo  que  he  venido, 
Escúchame. 

¿Para  qué? 
Ya  sé  que  quieres  decirme 
Que  ilusión,  que  engaño  fué 
Cuanto  allí  vi  y  cuanto  oí; 
Y  si  esto,  en  fin,  ha  de  ser, 
Ni  tú  tienes  qué  decir, 
Ni  yo  tengo  qué  saber. 
¿Y  si  nada  de  eso  fuese, 
Sino  todo  eso  al  revés? 
¿Como? 

Escucha,  oiráslo. 


Si  te  escucho? 


t.  Iráste 


Laura. 
Don  Félix 
Laura. 


Sí. 


Di   pues.      (Asoma  Marcela.) 

Negarte  que  estaba  un  hombre 

En  mi  aposento  .  .  . 
Don  Félix.  Deten. 

¿Y  es  estilo  de  obligar, 

Modo  de  satisfacer, 

Decirme,  cuando  esperaba 

Un  rendimiento  cortés, 

Una  disculpa  amorosa, 

Confesar  la  ofensa?  ¿Ves 

Como  otra  vez  la  repites , 

Porque  la  sienta  otra  vez? 
Laura.  Si  no  me  oyes  hasta  el  fin  .  .  . 

Marcela.  (Ap.)  ¡Quién  vio  lance  mas  cruel! 
Don  Félix.  ¿Qué  he  de  escuchar? 

Mucho. 


Laura. 
Don  Félix. 

Laura. 
Don  Félix. 
Laura. 


Si  te  escucho? 


¿Iráste 


Sí. 


Di  pues. 
Negarte  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento,  y  también 
Que  Celia  le  abrió  la  puerta, 
No  fuera  justo;  porque 
Negarle  á  un  hombre  en  su  cara 
Lo  mismo  que  escucha  y  ve , 
Es  darle  á  un  desesperado , 
Para  consuelo,  un  cordel; 
Mas  pensar  tú  que  fué  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe , 
Es  pensar  que  cupo  mancha 
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En  el  puro  rosicler 

Del  sol,  porque,  con  mi  honor, 

Aun  es  sombra  todo  él. 
Don  Félix.  ¿Pues  quién  aquel  hombre  era? 
Laura.  No  puedo  decirte  quién. 

Marcela.  (Ap.)  ¡Quién  vio  confusión  igual! 
Don  Félix.  ¿Por  qué? 
Laura.  Porque  no  lo  sé. 

Don  Félix.  ¿Qué  hacia  escondido  allí? 
Laura.  No  lo  sé  tampoco. 

Don  Félix.  ¿Pues 

Dónde  la  satisfacción 

Está? 
Laura.  En  no  saberlo. 

Don  Félix.  ¡Bien! 

No  saberlo  es  la  disculpa, 

La  culpa  el  saberlo  es : 

¿Pues  cómo  quieres  que  venza 

Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé? 

Laura,  Laura,  no  hay  disculpa. 
Laura.  Félix,  Félix,  déjame; 

Que,  aunque  lo  puedo  decir, 

Tú  no  lo  puedes  saber. 
Don  Félix.  Otra  vez  me  has  dicho  ya 

(Baldón  ó  despecho  fué) 

Eso  mismo,  y  ¡vive  Dios! 

No  he  de  escucharlo  otra  vez; 

Porque  aquí  me  has  de  decir 

La  verdad  desto  .  .  . 
Marcela.  (Ap.)  ¿Qué  haré? 

Que,  por  disculparse  á  sí, 

Me  ha  de  echar  á  mí  á  perder. 
Don  Félix.  Que  nada  me  está  peor 

Que  el  pensarlo. 
Laura.  Sí  diré. 

Marcela.  (Ap.  No  dirás;  porque  primero 

Tus  voces  estorbaré 

Con  esta  resolución. 

Amor  ventura  me  dé , 

Como  me  da  atrevimiento.) 

(Pasa  por  delante  tapada,  como  jurándoselas  á  Don  Félix;  él  quiere 
seguirla,  y  Laura  le  detiene.) 

Solo  esto  he  querido  ver. 
Don  Félix.  ¿Qué  mujer  es  esta? 
Laura.  Hazte 

De  nuevas. 
Don  Félix.  Déjame  que 
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La  siga  y  la  reconozca. 
Laura.  ¡Eso  querrías  tú,  porque 

Pudieras  desenojarla, 

Diciéudola  á  ella  después 

Que  me  dejaste  por  ir 

Tras  ella!  Pues  no  ha  de  ser. 
Don  Félix.  Laura  mia,  mi  señora, 

El  cielo  me  falte,  amén, 

Si  sé  qué  mujer  es  ésta. 
Laura.  Yo  sí;  yo  te  lo  diré: 

Nise  era,  que  al  pasar 

Yo  la  conocí  muy  bien. 
Don  Félix.  Ni  era  Nise,  ni  sé  yo 

Cómo  estaba  aquí. 
Laura.  Muy  bien; 

¡La  disculpa  es  no  saberlo, 

La  culpa  el  saberlo  es! 

¿Pues  cómo  quieres  que  venza 

Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé? 

Adiós,  Félix. 
Don  Félix.  Si  no  basta 

El  desengaño  que  ves, 

¿Como  quieres  que  yo  crea 

Lo  que  tú,  Laura,  no  eres? 
Laura.  Porque  yo  digo  verdad . 

Y  soy  quien  soy. 

Don  Félix.  Yo  también, 

Y  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 
Laura.           Yo  en  el  tuyo  una  mujer. 

Don  Félix.  No  sé  quién  fué. 

Laura.  Yo  tampoco. 

Don  Félix.  Sí  supiste,  Laura;  pues 

Ya  me  lo  ibas  á  decir. 
Laura.  Ya  sin  decirlo  me  iré, 

Por  no  dar  satisfacciones 

A  un  hombre  tan  descortés. 
Don  Félix.  Mira,  Laura  ... 
Laura.  Suelta,  Félix. 

Don  Félix.  Yete;  que  es  cosa  cruel, 

Haber  de  rogar  quejoso. 
Laura.  Quédate;  que  es  rabia  haber 

De  llevar  traiciones,  cuando 

Finezas  vine  á  traer. 
Don  Félix.   Yo  bien  disculpado  estoy. 
Laura.  Si  á  eso  vamos,  yo  también. 

Don  Félix.  Pues  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 
Laura.  Yo  en  el  tuyo  una  mujer. 
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Don  Félix.  Si  esto ,  cielos ,  es  amar  .  .  . 
Laura.  Si  esto,  fortuna,  es  querer  .  .  . 

Los  Dos.       j Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien!  l 
Amén.     Amén. 


JOMADA  TERCERA. 


Cuarto  de  Marcela. 
ESCENA  PRIMERA. 

MARCELA,   SILVIA. 

Silvia.  Grande  atrevimiento  fué. 

Marcela.       Como  perdida  me  vi, 

Cuando  ya  á  Laura  escuché 
Que  iba  á  descubrir  allí 
Cuanto  en  su  casa  pasé, 
Estorbar  la  relación 
Quise  con  tan  loca  acción; 
Que,  ya  preciso  un  pesar, 
Algo  se  ha  de  aventurar. 

Silvia.  Así  es  verdad. 

Marcela.  La  razón 

Que  me  animó  mas,  fué  ver 
A  Lisardo,  que  esperaba 
Mas  afuera,  al  parecer, 
En  qué  el  suceso  paraba 
De  su  encerrada  mujer; 

Y  como  yo  lo  sabia, 

No  temí  la  empresa  mia: 
Pues,  á  no  suceder  bien, 
Ya  en  Lisardo  al  menos  quien 
Me  defendiese  tenia: 

Y  en  fin,  ello  sucedió 
Mejor  que  esperaba  yo; 
Pues  yo  á  mi  cuarto  pasé, 

Y  en  los  celos  que  dejé 
El  lance  se  barajó 


1  Veinte  años  más  tarde  escribió  Calderón  una  comedia  con  ese  título, 
cuyas  jornadas  todas  terminan  también  con  el  mismo  proverbio. 
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De  suerte,  que  ni  Lisardo 
Se  empeñó  por  mí  gallardo . 
Ni  Laura  el  caso  contó 
Ni  Félix  me  conoció, 
Ni  yo  mayor  susto  aguardo. 

Silvia.  Digo  que  fué  extraño  cuento, 

Y  si  escarmiento  ha  dejado, 
Será  de  mas  fundamento. 

Marcela.       ¿Pues  cuándo  dejó  escarmiento, 
Silvia,  un  peligro  pasado? 
Antes  el  haber  salido 
Deste  tan  bien,  me  ha  movido 
A  pensar  cómo  pudiera 
Ser  que  Lisardo  volviera 
A  verme. 

Silvia.  Oye,  que  hacen  ruido. 


ESCENA  II. 


DON  FÉLIX,  por  la  puerta  escondida.  —  Dichas. 


Don  Félix. 
Marcela. 

Don  Félix. 


Marcela. 
Don  Félix. 
Marcela. 
Don  Félix. 


Marcela. 
Don  Félix. 


Marcela. 

¿Qué  novedad 
Es  entrar  tú  en  mi  aposento? 
Es  venir  mi  voluntad 
Por  luz  á  tu  entendimiento, 
Por  consuelo  á  tu  piedad. 
Anoche,  cuando  saliste 
De  ver  á  Laura,  yo  entré 
En  su  casa  ( ¡  ay  de  mí  triste ! ) , 
Y  vi  en  su  casa,  y  hallé  .  .  . 
Di,  ¿qué  hallaste?  di,  ¿qué  viste? 
Un  hombre. 

¿Tal  pudo  ser? 
Vínome  á  satisfacer; 
Una  mujer,  que  salió 
De  mi  alcoba,  lo  estorbó  .  .  . 
¡Miren  la  mala  mujer! 
Que  con  Lisardo  debia 
De  estar.    Él,  cuerdo  y  discreto, 
Presumiendo  que  ofendía 
De  mi  casa  así  el  respeto, 
Dice  que  tal  no  sabia. 
En  fin,  sea  lo  que  fuere 
(Que  no  hay  nadie  que  lo  diga), 
Celosa  Laura,  no  quiere 
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Marcela. 
Don  Félix. 


Marcela. 
Don  Félix. 


Marcela. 
Don  Félix. 

Marcela. 


Silvia. 


Que  desengaños  consiga, 

Ni  que  disculpas  espere. 

Yo ,  por  no  dar  á  torcer 

Tampoco  mi  sentimiento  *, 

No  la  quiero  hablar  ni  ver; 

Pero  quisiera  saber 

Hasta  el  menor  pensamiento 

Suyo.     Para  esto  ha  pensado 

Una  industria  mi  cuidado. 

¿Y  es,  si  me  la  has  de  decir? 

Que  tú,  hermana,  has  de  fingir 

Que  un  gran  disgusto,  un  enfado 

Conmigo  has  tenido,  y  que 

En  tanto  que  esto  se  pasa, 

Te  quieres  ir  á  su  casa: 

Y  así  una  espía  tendré 

Para  el  fuego  que  me  abrasa; 
Pues  tú  á  la  mira  estarás, 

Y  á  pocos  lances  verás 
Quién  este  embozado  es, 
Y"  con  secreto  después 
De  todo  me  avisarás. 
Aunque  hay  bien  que  replicar, 
Hoy  me  iré  á  su  casa. 

No 
Puede  hoy  ser;  que,  por  mostrar 
Cuan  poco  mi  mal  sintió, 
O  por  darme  este  pesar , 
Hoy  de  su  casa  ha  salido, 

Y  al  mar  de  Antígola  ha  ido. 

Pues  digo  que  iré  mañana. 
La  vida  me  das,  hermana; 
Tuya  desde  hoy  habrá  sido. 
¿Hay  cosa  como  llegar 
Rogándome  lo  que  yo 
Puedo,  Silvia,  desear? 
Pero  mira  quién  se  entró 
En  el  cuarto,  sin  llamar. 
Laura  y  Celia  son,  señora. 


(Vaso.) 


vada. 


1  No  dar   el  brazo  á  torcer  es   la  frase  corriente,   aquí  bellamente   tro- 
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Marcela. 
Laura. 

Marcela. 
Laura. 


Celia. 
Laura. 


Marcela. 
Laura. 


Marcela. 

Laura. 

Marcela. 

Laura. 


ESCENA  III. 

LAURA,     CELIA.  —  MARCELA,     SILVIA. 

Laura  mia,  ¡á  aquesta  hora! 
No  te  espantes  desto,  amiga; 
Que  a  tanto  una  pena  obliga. 
¿Quién  lo  duda?  ¿Quién  lo  ignora? 
De  la  suerte  que  de  mí 
Te  fuiste  ayer  á  valer, 
Vengo  á  valerme  de  tí. 
Aprended,  damas,  de  aquí, 
Lo  que  va  desde  hoy  á  ayer. 
Aquel  hombre  que  dejaste 
Cerrado,  Marcela  mia, 
En  mi  casa,  vio  Don  Félix, 
i  Jesús! 

No  importa  que  diga 
El  cómo  ó  el  cuándo,  puesto 
Que  bastaba  ser  desdicha, 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Quísele  satisfacer, 

Y  vine  á  tu  casa,  amiga, 
Sin  mirar  á  los  respetos 

A  que  el  ser  quien  soy  me  obliga. 
Entré  en  su  aposento,  y  cuando 
A  representarle  iba 
Disculpas,  que  no  tocasen 
En  tu  opinión  ni  en  la  mia, 
Una  mujer,  que  detras 
De  su  aposento  tenia, 

Y  que  era  sin  duda  Nise  .  . . 
¿Quién  duda  que  ella  seria? 
Salió  á  dar  celos  por  celos. 
¡Hay  tan  gran  bellaquería! 
¿Y  qué  hizo  Félix  á  eso? 
El,  aunque  quiso  seguirla, 
Yo  no  le  dejé.    En  efecto, 
Las  dos  quejas  repetidas, 
Ni  las  suyas  quise  oir, 

Ni  él  saber  quiso  las  mias. 

Por  mostrar  que  estaba  (¡ay  cielos!) 

Gustosa  y  entretenida 

( ¡  Oh  cuan  á  costa  del  alma , 

Marcela,  un  triste  se  anima!), 
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Al  mar  de  Antígola  hoy 
Salí  con  unas  amigas, 
Donde,  aunque  debió  alegrarme 
Su  hermosa  apacible  vista, 
No  pudo;  que  para  mí 
Ya  se  murió  la  alegría ; 
Tanto,  que  ni  el  ver  la  Reina, 
Que  infinitos  siglos  viva, 
Para  que  flores  de  Francia 
Nos  den  el  fruto  en  Castilla, 
Cómo  en  su  verde  carroza, 
Que  caballos  del  sol  tiran, 
Varado  bajel  de  tierra 
Llegó  á  abordar  á  la  orilla: 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 
Ese  breve  mar,  que  imita 
Del  Océano  las  ondas 
Encrespadas  y  movidas 
De  los' céfiros  suaves, 
Cuando  al  mirar  quien  las  pisa 
Como  plata  las  entorcha , 
Y  como  vidrio  las  riza: 
Ni  el  ver  que  ya  el  bergantín, 
Coche  del  mar,  pues  le  guian, 
Como  caballos,  los  remos, 
A  quien  el  freno  registra 
De  un  timón ,  abrió  el  estribo 
De  su  hermosa  barandilla, 
Para  que  su  popa  ocupe, 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  sol,  á  quien  hizo  guarda 
No  menos  que  el  alba  misma: 
Ni  el  ver  las  hermosas  damas, 
Que  como  flores  seguían 
La  rosa,  bien  así  como 
Tejido  coro  de  ninfas, 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fábulas  pintan: 
Ni  el  ver,  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  bajel  bogando  iba 
El  piélago  de  cristal, 
Que  al  acercarse  á  la  isla 
Del  cenador,  que  con  tantas 
Flores  el  estanque  habita, 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  vista, 
Cuál  el  bergantín,  ó  cuál 
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Era  el  cenador;  pues  via 
Flores  en  cualquiera  tantas, 
Que  unas  á  otras  competidas, 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas, 
Me  pudo  aliviar;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica , 
En  los  cristales  bullicio, 
En  las  flores  alegría, 
En  los  vientos  suavidad, 
En  las  hojas  armonía, 
En  las  damas  hermosura 

Y  en  todos  los  campos  risa, 
Llanto  fué,  llanto  en  mis  ojos, 
Celosa  de  Félix.     Mira 

Si  á  quien  esto  no  divierte, 
Bastantemente  peligra. 
Yo  no  he  de  hablarle;  porque 
Es  triste  cosa,  es  indigna 
Acción  darle  yo  á  torcer 
Mis  celos;  y  así  querría 
De  una  industria  aquí  valerme, 
Si  es  que  mi  amistad  codicias; 

Y  es,  que  para  que  yo  vea 
Si  Nise  en  su  cuarto  habita . 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta,  amiga, 
Que  dijiste,  y  que  á  su  cuarto 
Cae  y  él  tiene  escondida. 
¿Cómo  faltar  de  mi  casa 
Podré?  es  fuerza  que  aquí  digas, 

Y  responderéte  yo 

Que  hoy  mi  padre  fué  á  una  villa, 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  no  vendrá  en  cuatro  dias. 
Así  que  estas  noches  puedo 
Ser  tu  huéspeda,  si  obliga 
Mi  amistad  á  esta  fineza, 
Pues  es  fineza  de  amiga 
Tan  principal,  tan  discreta, 
Tan  noble  y  tan  entendida. 

Maecela.       ¿Cómo  te  podré  negar, 
Laura,  lo  que  solicitas, 
Si  con  mi  razón  me  arguyes, 
Si  con  mi  dolor  me  obligas  V 
Sólo  hay  un  inconveniente; 
Mas  si  tú  lo  facilitas, 


222 


CASA    CON   DOS    PUERTAS   MALA    ES    DE    GUARDAR. 


Vén  desde  luego  á  mi  casa; 
Mal  dije,  á  la  tuya  misma. 
Laura.  ¿Cuál  es  el  inconveniente? 

Marcela.       Tanto  mi  hermano  te  imita 
En  el  dolor  y  en  la  causa 
(No  importa  que  te  lo  diga: 
Primero  somos  nosotras ) , 
Que  hoy  me  ha  pedido  que  finja 
Con  él  un  enojo,  y  vaya 
A  ser  por  algunos  dias 
Tu  huéspeda;  porque  yo 
Allá  de  adalid  le  sirva. 
Pues  si  no  voy  á  tu  casa 
Yo,  porque  estás  tú  en  la  mia, 
Dirá .  . . 

Laura.  Escucha:  antes  mejor 

Es  que  desde  luego  finjas 
Tú  el  enojo,  y  que  te  vayas; 
Pues  con  aquesto  le  obligas 
A  que  él  esté  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista. 

Marcela.       Dices  bien,  que  cou  mi  ausencia 
Se  sanea  esta  malicia. 

Laura.  ¿Cómo  se  ha  de  hacer? 

Marcela.  Así  : 

Dame  el  manto,  y  dirás,  Silvia, 
Que  fui  en  casa  de  Laura; 
Que  para  hacer  más  creida 
La  causa,  quise  ir  de  noche. 

(Púnese  el  manto.) 

Y  después  (aparte  mira) 
Busca  á  Lisardo ,  y  dirásle 
Como  mi  afecto  le  avisa 

Que  á  verme  vaya  esta  noche ; 

Y  quédate  donde  sirvas 
A  Laura:  tú,  Celia,  vén 
Conmigo;  pues  nos  obliga 
Esto  á  trocar  con  las  casas 
Las  criadas. 

Laura.  ¿Tan  aprisa? 

Marcela.      Estas  cosas  mas  se  aciertan 
Mientras  menos  se  imaginan. 

Laura.  Marcela,  á  mi  casa  vas; 

Por  ella  y  por  mi  honor  mira. 

Marcela.       Por  ella  mira  y  mi  honor, 

Pues  te  quedas  tú  en  la  mia. 


JORNADA    III.      ESCENA    IV 


223 


¿En  qué  ha  de  parar  aqueste 
Trueco? 
Celia.  ¿Quieres  que  lo  diga? 

En  algún  lance  que  á  todas 
O  nos  case  ó  nos  aflija. 

(Vanse  por  una  parte  Celia  y  Marcela  y  por  otra  Silvia  y  Laura.) 


Cuarto  de  Lisardo. 


ESCENA  IV. 

LISARDO,  CALABAZAS. 


Lisardo. 

Calabazas. 


Lisardo. 

Calabazas. 

Lisardo. 
Calabazas. 

Lisardo. 

Calabazas. 

Lisardo. 

Calabazas. 


¿Qué  papel  es  ése? 


Es 


El  que  lia  de  ser,  es  y  lia  sido 
Del  tiempo  que  te  lie  servido 
Cuenta  estrecha. 

Dime,  pues, 
¿A  qué  propósito  agora?  .  .  . 
A  propósito  de  que  hoy 
De  tu* servicio  me  voy. 
¿Por  qué  causa? 

¿Quién  lo  ignora' 
Porque  andas  aquestos  dias 
Muy  discreto. 
¿Qué  has  querido 
Decir? 

Que  andas  divertido. 
Tales  son  las  penas  mias. 

Y  no  ha  de  ser  tan  discreto 
El  amo,  que  ha  de  pensar 
Que  no  le  puede  guardar 
Calabazas  el  secreto. 

Tú  te  andas  solo  contigo, 
Contigo  solo  te  estás, 
Contigo  vienes  y  vas, 

Y  en  fin ,  contigo  y  sin  migo , 
En  cualquier  parte  te  ven; 
Que  parecemos,  señor, 

El  dinero  y  el  amor: 
Mirad  ¡con  quién  y  sin  quién! 
Si  alguna  tapada  viene 
A  verte,  salte  allá  fuera; 
Si  vas  á  verla,  aquí  espera, 
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Porque  ir  allá  no  conviene. 
¿Pues  esto  ha  de  ser  así? 
¡  Pesar  de  quien  me  parió! 
¿Para  qué  te  sirvo  yo? 

Y  así  quiero  desde  aquí 
Buscar  amo  mas  humano. 
Porque  para  mí,  en  rigor, 
Ninguno  será  peor, 
Aunque  sea  un  luterano, 
Aunque  sea  un  presumido 
De  docto,  siendo  menguado, 
Con  ingenio  un  desdichado, 
Sin  él  un  entremetido, 

Un  poeta  que  hace  trazas 
De  comedias,  y  seamos 
Los  criados  y  los  amos 
Todo  en  casa  Calabazas, 
Aunque  sea  un  lindo  compuesto 
Que  hable  melifluo  y  despacio, 

Y  aunque  galantee  en  palacio, 
Que  es  peor  que  todo  esto. 

Lisardo.        Las  cosas  que  me  han  pasado, 
Tan  públicas  han  venido, 
Calabazas,  que  no  ha  sido 
Forzoso  haberlas  contado 
Para  que  las  sepas:  pues 
Hablar  á  aquella  tapada 
En  el  campo  tan  guardada, 
Verla  en  su  casa  después, 
Adonde  me  sucedió 
Aquel  lance  parecido 
Al  de  Félix,  que  escondido 
En  su  casa  me  pasó; 
Venir  a  verme  á  la  mia , 
Adonde,  desengañado 
De  que  es  otra  me  ha  dejado, 
La  que  don  Félix  quería; 
Salir  de  allí  tan  veloz; 
Irse,  en  fin,  como  se  fué, 
Eso  se  dice  y  se  ve 
Sin  que  aquí  tenga  mi  voz 
Qué  contar,  pues,  aunque  quiera, 
No  te  puedo  decir  mas 
De  lo  que  tú  viendo  estás. 
Calabazas.    Ella  es  gentil  embustera, 
Lisardo.       En  cuanto  á  que  estoy  pensando 
Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido, 
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Es  verdad;  y  estoy  corrido 

De  estar  creyendo  y  dudando 

Qué  mujer  es  ésta;  pues 

Cuando  yo  ser  presumía 

Dama  de  Félix,  vivia 

Sin  discurrir;  mas  después 

Que ,  estando  conmigo  ella , 

De  Félix  la  dama  entró , 

Y  que  me  desengañó 

De  que  era  otra  dama  aquella, 

Mayor  deseo  me  lia  dado 

De  saber  quién  es;  pues  puedo 

Perder  á  su  honor  el  miedo, 

Que  por  Félix  le  he  guardado. 

Calabazas.    Yo  bien  pudiera  decir 
Quién  es. 

Lisardo.  ¿Tú? 

Calabazas.  Yo. 

Lisardo.  Dilo,  pues. 

Calabazas.    ¡Vive  Dios,  que  sé  quién  es! 
Lisardo.        Pues  no  me  hagas  discurrir. 
Calabazas.    ¿Ella  no  es  enredadora? 

Quién  es  sé.     ¿No  es  embustera? 

Quién  es  sé.     ¿No  es  bachillera? 

Quién  es  sé.     ¿No  es  habladora? 

La  misma  razón  lo  enseña, 

Quién  es,  sí,  jurado  á  Dios. 
Lisardo.        Dilo. 

Calabazas.  Aquí  para  los  dos  . . . 

Lisardo.        Prosigue. 
Calabazas.  Es  alguna  dueña. 

Lisardo.        ¡Qué  disparate! 


ESCENA  V. 

SILVIA.     Dichos.     Poco  despws  DON  FÉLIX. 


Silvia.  Lisardo , 

Que  aquí  me  escuchéis  os  pido. 

Calabazas.    ¡Mujer!  ¿De  dónde  has  caido? 

Lisardo.        Ya  lo  que  quieres  aguardo. 

Silvia.  Una  dama,  de  quien  vos 

La  casa,  señor,  sabéis, 
Que  á  su  ventana  llaméis 
Esta  noche  os  pide.     Adiós. 

Calderón.   III. 


(Vase.) 
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Calabazas. 

Lisardo. 
Calabazas. 


Lisardo. 

Calabazas. 

Lisardo. 


Calabazas. 

Lisardo. 

Calabazas. 


Lisardo. 
Don  Félix. 
Lisardo. 


Don  Félix. 

Lisardo. 
Don  Félix. 


Lisardo. 


Tapada  de  las  tapadas, 
Oye. 

Tente ,  ¿dónde  vas? 
Deja,  que  no  quiero  mas 
De  darla  dos  bofetadas, 
Que  las  lleve  á  su  señora . . . 
¿Hay  quien  tus  locuras  crea? 
Porque  otra  vez  no  me  sea 
Dueña  enjerta. 

Escucha  agora. 
Pues  que  ya  la  noche  fria, 
En  mal  distinto  arrebol, 
Da  priesa  diciendo  al  sol 
Que  se  vaya  con  el  dia, 

Y  á  mí  esperándome  están 
Dame  un  broquel  y  tú  aquí 
Me  espera. 

¿Yo  esperar? 

Sí. 
Espere  un  judío  de  Oran. 
Que  á  casa  donde  encerrado 
Estuviste,  y  aun  corrido, 

Y  hay  padre  desconocido 

Y  galán  de  imaginado , 
No  has  de  ir  solo. 

Sí   he   de   ir.  (Sale  Don  Félix.) 

¿Dónde,  Lisardo? 

No  sé 
Como  callaros  podré, 
Ni  como  os  podré  decir 
Lo  que  en  Ocaña  me  pasa. 
;  Tenéis  que  hacer  ahora? 

¿Yo? 
Ni  en  toda  esta  noche. 

¿No? 
No,  que  el  fuego  que  me  abrasa, 
Por  acrecentar  su  ardor, 
Treguas  por  ahora  ha  dado. 
Pues  yo  quiero  mi  cuidado 
Fiaros,  ya  sin  temor: 
Que  si  hasta  aquí  he  suspendido 
La  relación  que  empecé, 
Respeto  que  os  tuve  fué; 
Pero  habiendo  ya  sabido 
Que  nada  os  puede  tocar, 

Y  sois  quien  sois,  en  efecto, 
De  mi  amor  todo  el  sacreto 
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Hoy  os  tengo  de  fiar. 
Venid  conmigo,  y  sabréis, 
Porque  el  tiempo  no  perdamos; 
Extraños  sucesos. 

Don  Félix.  Vamos; 

Que  mucha  merced  me  haréis 
En  divertir  el  dolor 
De  que  mi  pecho  está  lleno , 
Porque  de  amor  el  veneno 
Cure  triaca  de  amor. 

Calabazas.    Yo  ¿qué  he  de  hacer? 

Lisardo.  Esperar 

Aquí  en  casa  á  que  vengamos. 

(Vanse  Don  Félix  y  Lisardo.) 


ESCENA  VI. 

CALABAZAS. 

¡Buenos,  paciencia,  quedamos, 

Sin  ver  ni  oir,  á  callar! 

Cuando  no  tiene  el  servir 

Otro  gusto,  otro  placer 

Que  escuchar  para  saber 

Y  saber  para  decir, 

Aun  deste  gusto  me  priva 

El  recatarse  de  mí. 

Pues  no  ha  de  pasar  así; 

Así  Calabazas  viva, 

Que  por  aquel  mismo  caso 

Que  aquí  de  mí  se  guardó, 

Tengo  de  seguirle  yo. 

Tras  ellos,  paso  entre  paso, 

Tengo  de  irme  rebozado; 

Porque  si  yo,  cual  sospecho, 

No  le  murmuro  y  acecho, 

¿Para  qué  soy  su  criado? 


(Vase.) 


Lelio. 


Camino   de  Ocaña. 
ESCENA  VII. 

FABIO,  LELIO. 

Aliéntate,  que  ya  estás 
Cerca  de  Ocaña,  señor. 
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Fabio.  Es  tan  notable  el  dolor, 

Lelio,  que  no  puedo  mas; 
Que  aunque  yo  por  descansar, 
De  la  yegua  me  apeé 

Y  quise  venir  á  pié 
Este  rato,  por  dejar 
Con  ejercicio,  vencido 
El  dolor  de  la  caida, 

Te  confieso  que  en  mi  vida 
No  me  he  visto  tan  rendido. 

Lelio.  Ello  fué  dicha,  señor, 

Pues  apenas  una  legua 
Andada,  cayó  la  yegua, 
Porque  pudieras  mejor 
Volverte  á  tu  casa,  donde 
Con  mas  cuidado  podrás 
Curarte. 

Fabio.  A  esta  pierna  mas 

Todo  el  dolor  corresponde, 
Que  fué  la  que  me  cogió 
Debajo. 

Lelio.  Súbete,  pues 

Irás  antes. 

Fabio.  Mejor  es 

Andar  otro  poco,  y  no 
Dejar,  Lelio,  resfriar 
La  caida. 

Lelio.  Dices  bien: 

Mas  considero  también 
Que  ya  ha  empezado  á  cerrar 
La  noche;  y  que  lo  que,  andando, 
En  tal  parte  se  mejora, 
Se  llega  mas  á  deshora, 
A  tu  casa,  y  quizás,  cuando 
Ya  recogida,  no  habrá 
Modo  de  curarte. 

Fabio.  Bien 

Dices :  la  yegua  preven , 
Que  atada  á  ese  tronco  está, 

Y  vamos,  si  esto  restaura 
Mi  salud;  aunque  yo  creo 
Que  ir  á  casa  no  deseo 

Por  no  dar  cuidado  á  Laura, 
Que  me  quiere,  de  manera, 
Que  temo  que  hoy  ha  de  ser 
Su  fin,  si  me  ve  volver 
Con  una  pena  tan  fiera. 
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Lelio.  Como  hija,  claro  está 

Que  lo  sienta  mi  señora. 
Fabio.  Pondré  que  aquesta  es  la  hora 

Que  está  recogida  ya. 
Lelio.  ¿Quién  lo  duda? 

Fabio.  ¡Oh,  cuánto  siento 

Haberla  de  despertar! 

Mas  no  lo  puedo  excusar. 

Lo  que  haré  será  que,  atento 

A  su  quietud,  llamaré 

Por  la  puerta  principal: 

Pues  con  prevención  igual 

Podrá  ser,  pues  que  se  ve 

De  su  cuarto  mas  distante, 

No  oirme. 
Lelio.  Dispon  agora 

Tu  salud,  que  mi  señora 

Lo  estimará. 
Fabio.  No  te  espante 

Verme  con  tanta  fineza; 

Que  soy,  en  mi  senectud, 

Amante  de  su  virtud, 

Como  otros  de  su  belleza.  (Vanse.) 


Calle  próxima  á  la  casa  de  Fabio. 
ESCENA  VIH. 

LISARDO ,  DON  FÉLIX.     Después  CALABAZAS. 

Don  Eélix.  Mucho  me  he  holgado  de  oiros, 
Por  ser  la  novela  extraña. 

Lisardo.        Esto  es  por  mayor;  que  dejo 
De  contar  mil  circunstancias 
Por  no  cansaros ,  Don  Félix ; 
Y  pues  sabéis  que  me  aguarda, 
Idos  con  Dios,  que  ya  es  la  hora. 

Don  Félix.  Decirme  á  mí  que  una  dama 
Vais  á  ver;  y  haberme  dicho 
Que  tuvisteis  en  su  casa 
Riesgo:  y  decir  que  me  quede, 
Son  dos  cosas  muy  contrarias: 
Pues  no  soy  de  los  amigos 
Yo,  con  quien  sólo  se  hablan 
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LlSARDO. 


Calabazas. 


Lisardo. 
Don  Félix 


Lisardo. 
Don  Félix. 
Calabazas. 

Don  Félix, 

Calabazas. 

Lisardo. 

Calabazas. 

Don  Félix. 

Lisardo. 

Calabazas. 


Don  Félix 
Calabazas. 
Lisardo. 

Calabazas. 

Don  Félix 
Calabazas. 
Lisardo. 


Don  Félix 


Lisardo. 


Las  cosas;  que  precio  mas 
Las  obras  que  las  palabras. 
Id  á  lograr  vuestro  amor 
Norabuena;  que  hasta  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 

A  amistad,  Don  Félix,  tanta, 
Mal  hiciera  en  resistirme. 

(Sale  Calabazas  acechando.) 

(Ap.)  Si,  cual  veo  lo  que  andan, 
Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  quiero. 

¿Qué  es  esto? 
Un  hombre,  si  no  me  engaña 
La  vista,  que  tras  nosotros 
Viene. 

Pues  sacad  la  espada. 
¿Quién  va? 

Nadie  ya;  porque 
No  diz  que  va  el  que  se  para. 
¿  Quién  sois? 

Un  hombre  de  bien. 
Pues  pase,  si  acaso  pasa. 
No  paso,  que  me  hago  Hombre. 
Pues  jugaré  yo  de  espadas  1. 
Dadle  la  muerte. 

¡Detente! 
¡Ay,  ay!  Señor,  que  me  matas! 
Que  soy  Calabazas. 

¿Quién? 
Calabazas. 

Calabazas , 
¿Qué  es  esto? 

Es  venir  á  ver 

Dónde  vais.  (Danle  los  dos.) 

¡Por  Dios! 

Ya  basta. 
Dejadle;  no -alborotéis ; 
Porque  está  cerca  la  casa 
Que  buscamos. 

¿Hacia  aquí 
Vive,  Lisardo,  la  dama 


Que  venis  á  ver? 


Sí,  Félix. 


1  Alusión  al  juego  del  Hombre,  hoy  el  Tresillo. 
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Don  Félix. 
Lisardo. 
Don  Félix. 
Lisardo. 
Don  Félix. 

Lisardo. 
Don  Félix. 

Lisardo. 
Don  Félix. 


Lisardo. 


Calabazas. 
Don  Félix. 


Lisardo. 


Don  Félix. 


¿Y  es  bizarra? 
¿Tiene  padre? 


Muy  bizarra. 


Lisardo. 
Don  Félix, 


Sí. 

¿Y  aquí 
Os  cerrasteis  en  la  cuadra? 
Sí. 

¿Y,  estando  ella  con  vos, 
Entró  la  que  me  buscaba? 
Sí. 

Ved  que,  como  la  noche 
Llena  está  de  sombras  pardas, 
Mas  oscura  que  otras  veces, 
Pues  aun  la  luna  la  falta, 
Podrá  ser  que  os  engañéis. 
No  me  engaño.  —  A  esta  ventana 
He  de  llamar;  y  esta  puerta 
Han  de  abrir. 

(Ap.)  Ya  sé  la  casa. 

(Ap.)  ¿Esta  ventana?  ¿Esta  puerta? 
¡Ay  de  mí,  el  cielo  me  valga! 
Que  éstas  las  de  Laura  son, 
Para  mí  dos  veces  falsas! 
Retiraos,  porque  yo 
La  seña,  que  es  ésta,  haga. 

(Hace  la  seña  á  la  reja.) 

Si  mal  no  me  acuerdo  ( ¡  ay  triste ! ) , 

En  la  relación  pasada, 

Dijisteis  que  la  mujer 

Que  para  hablaros  aguarda, 

Es  la  que  hoy  escondida 

Dentro  de  mi  cuarto  estaba. 

Es  verdad. 

Y  que  la  otra 
Que  vino  .  .  . 


ESCENA  IX. 

CELIA.  —  Dichos. 


CELIA.   (En  la  ventana.) 


Ce. 


Lisardo. 

Celia.  ¿Es  Lisardo? 

Lisardo.  Sí,  yo  soy 

Don  Félix.  (Ap.)  Celia  es  ésta. 


Ya  me  llaman. 
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Celia.  Pues  aguarda, 

Abriré  la  puerta. 
Lisardo.  Ya 

Conmigo  habló  la  criada; 

Y  dice  que  viene  á  abrirme 

La  puerta. 
Don  Félix.  Antes  que  la  abra, 

Decid  .  .  .  (Abre  la  puerta  Celio.) 

Lisardo.  No  puede  ser  antes. 

Don  Félix.  Sí  es  .  .  . 

Lisardo.  Adiós,  porque  me  aguarda. 

Don  Félix.  La  dama  .  .  . 

Celia.  Entrad  presto. 

Lisardo.  Luego 

Hablaremos.  (Éntrase.) 

(Al  entrar  Lisardo,  quiere  entrar  Don  Félix,  y  Celia  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  X. 

CALABAZAS.  —  DON  FÉLIX. 

Don  Félix.  ¡Y,  en  la  cara, 

Con  la  puerta  me  dio  Celia! 

Calabazas.    Con  cerradura  no  agravia 

Una  puerta,  aunque  es  de  palo; 
Que  el  tener  hierro  la  salva. 

Don  Félix.  (Ap.)  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿  Quién  vio  confusiones  tantas  ? 
¿En  casa  de  Laura  ¡cielos! 
Viene  buscando  la  dama 
Que  hoy  de  mi  cuarto  salió 
Cuando  entró  en  mi  cuarto  Laura? 
Luego  ella  no  puede  ser. 
Mas  ¿quién  ser  puede  en  su  casa? 
¡Oh,  quién  no  le  hubiera  dicho 
A  Marcela  que  dejara 
Para  mañana  el  venir 
Aquí;  que  ella  lo  apurara! 
Pero,  mientras  mas  discurro, 
Mas  lugar  doy  á  mi  infamia. 
Pues  no  discurramos,  celos, 
Sino  á  ver  la  verdad  clara 
Caminemos  mas  aprisa, 
Pues  ella  es  Laura  ó  no  es  Laura. 
Si  no  es  ella,  ¿qué  se  pierde 
En  desengañar  mis  ansias? 
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¿Y  qué  se  pierde,  si  es  ella, 
En  perder  la  vida  y  alma, 
Después  de  Laura  perdida? 
La  puerta  en  el  suelo  caiga. 
Pero  ¿  como  á  esto  me  atrevo , 
Si  á  Lisardo  la  palabra 
Le  he  dado?  Pero  ¿qué  importa 
La  amistad,  la  conlianza, 
El  respeto  ni  el  decoro? 
Que,  donde  hay  celos,  se  acaba 
Todo;  porque  no  hay  honor 
M  amistad  que  tanto  valga. 

(Da  golpes   á  la  puerta,   para   derribarla,   y  al  mismo  tiempo,   mas  lejos, 
dan  también  golpes  dentro.) 

Calabazas.    ¿Qué  haces,  señor? 

Don  Félix.  Darte  muerte. 

Calabazas.    Si  es  posible,  no  lo  hagas. 

Don  Félix.  Mas  ¿qué  golpes  son  aquellos? 

Calabazas.    ¿De  qué  te  admiras  y  espantas? 

Otro  será  en  otra  parte , 

Que  le  habrá  dado  otra  rabia, 

Y  da  golpes  á  otra  puerta. 
Fabio.  (Dentro.)  Abre  aquí,  Celia;  abre,  Laura. 
Celia.  (Dentro.)   Mi  señor  es,  ¡ay  de  mí! 
Don  Félix.  Fabio  es  aquel.  (Cuchilladas  dentro.) 

Fabio.   (Dentro.)  ¡Esta  infamia 

Llego  á  ver! 
Calabazas.  Por  Dios,  que  allá 

Ya  han  llegado  á  las  espadas. 
Don  Félix.   ¡Mal  haya  la  puerta! 
Calabazas.  Amén.  (Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Fabio.  —  La  escena  está  á  oscuras. 
ESCENA  XI. 

LISAEDO,  con  MARCELA  en  los  brazos.     Después  FÉLIX 
y  CALABAZAS. 

Lisardo.        No  temáis,  señora,  nada; 

Que,  aunque  llaman  á  esta  puerta, 

Seguro  es  quien  á  ella  llama. 
Marcela.       Con  vos,  Lisardo,  he  de  ir; 

Que,  como  yo  á  vuestra  casa 
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LlSARDO. 

Marcela 
Lisardo. 
Marcela 

Lisardo. 


Don  Félix 
Lisardo. 
Don  Eélix 
Lisardo. 


Llegue,  nada  hay  que  temer, 

Si  es  que  ella  una  vez  me  ampara, 

Yenid,  y  no  os  receléis 

De  un  hombre  que  me  acompaña. 

¿Es  Félix? 

Sí. 

Pues  mirad 
Que  es  Félix  .  .  . 

¿En  qué  reparas? 
Ya  no  es  tiempo  de  recatos. 

(Salen  Don  Félix  y  Calabazas.) 

¿Félix? 

¿  Quién  va  ? 

Mis  desgracias. 
¿Qué  ha  sido  aquesto? 

Que,  estando 
Hablando  con  esta  dama, 
Yino  su  padre  de  fuera ; 
Llamó,  y  viendo  que  tardaban 
En  abrirle,  derribó 
La  puerta  y  sacó  la  espada. 
Porque  se  apagó  la  luz, 
Tuve  lugar  de  librarla. 
Llevadla;  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas, 
Para  que  ninguno  os  siga; 
Que  conmigo  Calabazas 
Quedará. 

No  quedará. 
Don  Félix.  Mejor  es  con  ella  vaya, 

Y  nos  quedemos  los  dos. 
¿Tan  sola  hemos  de  dejarla? 
No  es  razón;  pues  la  primera 
Obligación  es  la  dama 
En  todo  trance;  así,  Félix, 
Yos  solo  habéis  de  llevarla 

Y  ponerla  en  salvo. 
Es  justo. 

¿En  fin  has  venido,  Laura, 

A  mi  poder? 
Marcela.  (AP.)  ¡Ay  de  mí! 

Don  Félix.  (Ap.)  Yo  estoy  muerto. 
Marcela.  (AP.)  Estoy  turbada 

Don  Félix.  Vén  conmigo;  que  aunque  no 
Mereces  finezas  tantas, 
Soy  quien  soy  y  he  de  librarte. 


Calabazas. 


Lisardo. 


Don  Félix. 


(A  Marcela.) 
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Marcela.       ¡Hay  mujer  mas  desdichada! 
Don  Félix.   ¡Hay  hombre  mas  infelice! 

(Vanse  Don  Félix  y  Marcela.) 

ESCENA  XII. 

FABIO,  LELIO,  con  luz,  y  Criados,  con  las  espadas  desnudas.  — 
LISARDO,  CALABAZAS. 


Fabio. 


LlSARDO. 

Fabio. 


Calabazas 


Lisardo. 


Fabio. 
Calabazas 

Lelio. 

Fabio. 

Calabazas 

Fabio. 

Calabazas 

Fabio. 
Calabazas 


Fabio. 


Calabazas. 


Fabio. 


Aunque  las  fuerzas  me  faltan, 
No  las  fuerzas  del  honor 
Para  tomar  mil  venganzas. 
Deteneos;  que  ninguno 
De  aquí  ha  de  pasar. 

Mi  espada 
Hará  paso  por  el  pecho 
Vuestro. 

¡Infeliz  Calabazas! 
¿Quién  te  metió  en  acechar? 
(Ap.)  Pues  que  ya  Félix  se  alarga, 
Antes  que  aquí  me  conozcan, 
Mejor  es  volver  la  espalda; 
Esto  es  valor,  no  temor. 
¡Espera,  cobarde,  aguarda! 
(Ap.)  ¿Quién  creyera  que  Lisardo 
En  la  ocasión  me  dejara? 
Aquí  se  quedó  uno  dellos. 
Pues  muera,  Lelio.     ¿Qué  aguardas? 
Deteneos,  ¡por  Dios! 

¿Quién  sois? 
Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña, 
Un  curioso  impertinente.  ' 
Dejad  la  espada. 

La  espada 
Es  poca  cosa,  el  sombrero, 
La  daga,  el  broquel,  la  capa, 
La  ropilla  y  los  calzones. 
¿Sois  criado  del  que  agravia 
Esta  casa? 

Sí,  señor; 
Porque  es  un  agravia- casas, 
Que  no  se  puede  sufrir. 
¿Quién  es  y  como  se  llama? 


(Riñen  todos.) 


(Vase.) 


1  Alusión  á  la  novela  de  Cervantes ,  de  ese  título. 
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Calabazas.    Lisardo  se  llama,  y  es 
Un  soldado,  camarada 
De  Félix. 

Fabio.  Porque  no  empiece 

Por  la  menor  mi  venganza, 

No  te  doy  muerte. 
Calabazas.  Haces  bien. 

Fabio.  Y  pues  alguna  luz  hallan 

Mis  desdichas,  á  buscar 
Iré  á  Félix.     ¡  Oh ,  mal  haya 
Casa  con  dos  puertas,  pues 
Tan  mal  el  honor  se  guarda!  (Yanse.) 


Casa  de  Don  Félix. 
ESCENA  XIII. 

DON  FÉLIX  y  MAECELA ,  á  oscuras.    Después  HEEEEEA,   LAUEA 

y  SILVIA. 

Don  Félix.    (Dentro.)    ¡Hola!  traed  aquí  una  luz. 

Herrera.    (Dentro.)   Ya  la  llevo,  si  es  que  hallan 

Luz  unos  ojos  dormidos. 

(Salen  al  paño  Laura  y  Silvia.) 

Laura.     (A  Silvia.)    Ya  dentro  del  cuarto  andan; 

Escuchemos  desde  aquí. 
Don  Félix.   Ya,  por  lo  menos,  ingrata, 

Ya  por  lo  menos,  no  puedes 

Negarme  . . . 
Laura.     (ap.)  Con  mujer  habla. 

Don  Félix.  En  este  lance ,  que  eres 

Mudable,  inconstante,  falsa, 

Cruel,  aleve,  engañosa; 

Pues  á  nadie  desengañan 

Mas  cara  á  cara  sus  celos. 
Marcela.     (Ap.)     Aquí  mi  vida  se  acaba. 
Don  Félix.   ¿Para  esto,  viniste  hoy 

A  mi  casa? 
Laura.     (Ap.)  La  que  estaba 

Tapada  hoy  es,  pues  la  dice 

Que  hoy  ha  venido  á  su  casa. 
Don  Félix.  En  mi  poder  estás;  mira 

Si  habrá  disculpa.     ¡  Mal  haya 

Cuanto  tiempo  te  he  querido; 
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Laura. 

Silvia. 
Laura. 


Cuantas  penas,  cuantas  ansias 
Padecí;  y  cuantas  finezas 
Hizo  mi  amor  por  tu  causa! 

¿No  escuchas  como  confiesa 

Que  la  ha  querido?  ¿Qué  aguarda 

Mi  paciencia? 

¿Dónde  vas? 

No  sé.     (Ay  Silvia,  estoy  turbada.) 

A  escucharle  de  mas  cerca. 
Don  Félix.   ¡Oh,  cuánto  con  la  luz  tardas! 
Herrera.    (Dentro.)   Ya  va  la  luz. 
Marcela.     (Ap.)  ¿Qué  he  de  hacer, 

Si  la  trae? 

Don  Félix.  ¿No  dices  nada? 

Pero,  si  estás  convencida, 
¿Qué  has  de  decir? 

(Suéltala  de  la  mano ,    vase  retirando  Marcela  ;    y  Laura  viene    á  ponerse 
en  medio  de  los  dos;  él  le  coge  la  mano,  entendiendo  que  es  Marcela.) 

Marcela.     (Ap.)  ¡Oh  si  hallara 

Por  donde  irme;  que  á  lo  menos 
La  vida  así  asegurara! 

Don  Félix.  Detente,  no  huyas,  no  huyas; 
Que  no  quiero  mas  venganza 
De  tí,  que  sepas  que  sé 
Esto. 

Laura.     (Ap.)  Por  otra  me  habla; 

Y  he  de  callar  mis  agravios 
Hasta  que  las  luces  traigan, 

Y  vea  que  yo  soy  con  quien 
Está. 

(Ap.)       Confusa  y  turbada, 
La  puerta  hallé  de  mi  cuarto. 
Este  sagrado  me  valga, 
Pues  fué  dicha  estar  abierta. 

¿Eres  Laura? 

No  soy  Laura. 
¿Eres  tú  Silvia? 

Yo  soy. 
¿Qué  es  esto? 

Fortunas  varias. 
Cierra  esa  puerta,  y  conmigo 
Vén,  Silvia,  aprisa.     ¿Qué  aguardas? 

(Vanse,  cerrando  tras  sí  la  puerta.) 


Marcela. 


Silvia. 
Marcela. 

Silvia. 

Marcela. 
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ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX,  LAUKA,  HEEEEEA ,    que  saca  luz. 

Hereeea.       Ya  están  las  luces  aquí. 
Don  Félix.  Déjalas,  y  afuera  aguarda. 

(Vase  Herrera ,  y  cierra  la  puerta  Don  Félix.) 

Laura.     (Ap.)     ¡Aquí  es  ello,  cuando  vuelva 

A  verme! 
Don  Félix.  En  efecto,  Laura, 

Yo  soy  quien  solo  guardó 

A  sus  celos  las  espaldas. 
Laura.     (Ap.)     ¿Qué  es  esto?  ¿Como  de  verme 

Ni  se  turba  ni  embaraza? 

Don  Félix.  Solo  yo  en  el  mundo  traje 
Para  otro  galán  su  dama. 
Di  agora  que  yo  te  ofendo. 
Laura.  ¡No  está  la  deshecha  mala! 

¡Bien  te  alientas  á  fingir 
La  razón  con  que  me  agravias; 
Pues  viéndote  convencido, 
Cuando  en  tus  brazos  me  hallas, 
De  haberme  hablado  por  otra 
A  quien  traes  á  tu  casa, 
Prosigues  las  quejas  della 
Conmigo ! 
Don  Félix.  Sólo  eso  falta 

A  mi  paciencia  ofendida, 
Que  tú  agora  creer  me  hagas 
Que  hablaba  con  otra  yo. 
Laura.  ¿Pues  de  qué,  Félix,  te  espantas, 

Si  es  verdad? 
Don  Félix.  ¿Pues  dónde  está 

La  mujer  con  quien  yo  hablaba? 
Laura.  Si  una  casa  con  dos  puertas 

Mala  es  de  guardar,  repara 
Que  peor  de  guardar  será, 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se  fué. 
Don  Félix.  Laura,  por  Dios, 

Que  me  dejes.    Vete,  Laura, 
Que  me  harás  perder  el  juicio, 
Si  quieres  que  yo  no  haya 
Tráídote  aquí,  porque 
Estando  (la  voz  me  falta) 
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Tu  padre  fuera,  Lisanlo  . . . 
No  puedo  hablar. 

Laura.  Tú  te  engañas; 

Que  yo,  escondida  esta  noche 
En  el  cuarto  de  tu  hermana 
He  estado,  por  solo  ver 
Esto  que  á  los  dos  nos  pasa; 
Y  ella  . . . 

Don  Félix.  Detente,  que  ahora 

Lo  veré.  —  Marcela,  ¡hermana! 


ESCENA  XV. 

MARCELA,  SILVIA.  —  DON  FÉLIX,  LAURA. 


Marcela.       ¿Qué  quieres?  (Ap.  Disimular 

Importa,  pues  informada 

Estoy  de  todo.) 
Don  Félix.  Di,  ¿ha  estado 

Contigo  esta  noche  Laura? 
Marcela.       ¿Laura  conmigo;  señor? 

¿A  qué  efecto?  Yo  mañana 

Habia  de  ir  á  estar  con  ella; 

Pero  ¡ella  conmigo! 
Laura.  Aguarda. 

¿No  vine  esta  tarde  yo 

A  pedirte  que  en  tu  casa 

Me  tuvieras?  ¿Y  á  la  mia 

Tú  . .  ? 
Marcela.  No  prosigas,  que  nada 

De  eso  es  verdad. 
Don  Félix.  Laura,  ¿ves 

Qué  mal  te  salió  la  traza? 

¿Estáse  esotra  en  su  cuarto 

Recogida  y  retirada, 

Y  dices  que  estás  con  ella? 
Laura.  Pues  tú,  Marcela,  me  agravias. 

Marcela.  (Ap.  á  Laura.)  Sí ;  que  soy  primero  yo. 
Laura.  Pues  tanto  me  apuras,  salgan 

Verdades  á  luz.  —  Marcela 

Ha  Sido  .  .  .  (Llaman    dentro.) 

Silvia.  A  la  puerta  llaman. 

Lisardo.  (Dentro.)  Abrid,  Don  Félix. 

Don  Félix.  Agora. 

Verás  que  todo  se  acaba; 

Pues  tu  galán,  Laura,  viene. 
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Laura.  Ahí  tengo  yo  mi  esperanza. 

Marcela.  (Ap.)  Aquí  se  deshace  todo. 
¡  Quién  á  Lisardo  avisara 


De  mi  peligro! 


(Retírase  á  un  lado.) 


ESCENA  XVI. 

LISARDO.  —  Dichos. 


Lisardo.  Don  Félix, 

Porque  ninguno  llegara 

A  seguirme,  tardé.     ¿Dónde 

Habéis  puesto  aquella  dama? 
Don  Félix.   Veisla  aquí;  pero  primero 

Que  acabe  con  mi  esperanza 

El  verla  en  vuestro  poder, 

Me  habéis  de  sacar  el  alma. 
Lisardo.        Hasta  agora  no  creí 

Que  caballeros,  engañan, 

De  vuestras  obligaciones, 

A  los  que  dellos  se  amparan. 

La  dama  que  os  entregué 

Os  pido. 
Don  Félix.  ¿No  es  esta  dama 

La  que  me  entregasteis? 
Lisardo.  No. 

Don  Félix.   ¡Solo  aquesto  me  faltaba 

Para  acabar  de  perder 

La  paciencia! 
Marcela.  (Ap.)  ¡Ay  desdichada! 

Lisardo.        Si  ésta  suponéis,  Don  Félix, 

Porque  os  obliga  otra  causa, 

Hablad  mas  claro  conmigo. 
Laura.  Yo  de  confusiones  tantas 

Os  sacaré.  —  Di ,  Lisardo , 

¿Es  ésta  á  quien  buscas  y  amas? 
Lisardo.        Ésta  es,  sí,  aquí  la  tenéis. 

¿Qué  os  ha  obligado  á  ocultarla? 
Laura.  (A  Don  Félix.)  ¡Mira  si  estaba  en  su  cuarto, 

Recogida  y  retirada! 

Primero  soy  yo ,  Marcela.  (Ap.  á  ella.) 

Don  Félix.  ¡Corrido  estoy!  —  Esta  daga 

Dé  á  una  vil  hermana  muerte. 
Marcela.      Lisardo,  mi  vida  ampara. 
Lisardo.  (Poniéndose  delante.)    ¿Hermana  de  Félix,  sois? 
Don  Félix.  Y  en  quien  tomaré  venganza. 
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Lis  ardo.        ¡Sabéis  quién  soy,  y  es  preciso 
Defenderla  y  ampararla 
Por  mujer. 

Don  Félix.  También  sabéis 

Quién  yo  soy,  y  que  en  mi  casa, 
Menos  que  quien  sea  su  esposo, 
No  ha  ele  atreverse  á  mirarla. 

Lisardo.        Luego,  con  serlo,  quedamos 
Bien  los  dos. 


ESCENA  XVII. 

FABIO.    CALABAZAS.     Ckiados.  ■  Bichos. 


Fabio.  Ésta  es  la  casa, 

Entrad. 
Don  Félix.  ¿Qué  es  esto? 

Fabio.  Esto,  Félix, 

Es  honor. 
Calabazas.  (Ap.)  ¡Qué  linda  danza 

Se  va  urdiendo! 
Fabio.  ¿Dónde  está 

Un  Lisardo,  camarada 

Vuestro  ? 
Lisardo.  Yo  soy;  porque  nunca 

A  nadie  escondí  la  cara. 
Calabazas.  (Ap.)  Nunca  la  cara  escondió, 

Pero  volvió  las  espaldas. 
Fabio.  ¡Oh  traidor! 

Don  Félix.  Fabio,  teneos; 

(  Túnense  los  dos  á  un  lado. ) 

Que  la  cólera  os  engaña. 
El  enojo  que  traéis, 
Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  tocado, 
Como  á  mi  esposa,  guardarla. 

Fabio.  No  tengo  qué  responderos, 

Si  Laura  con  vos  se  casa. 

Don  Félix.  Pues,  para  que  veáis  si  es  cierto, 
Aquesta  es. mi  mano,  Laura. 
Y  pues  el  haber  tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa, 
Causa  fué  de  los  engaños 
Que  á  mí  y  á  Lisardo  nos  pasan, 
De  la  Casa  con  dos  puertas, 
Aquí  la  comedia  acaba. 

Calderón.  III. 
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W  ESTA  VIDA 

TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 
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PERSONAS. 

FOCAS. 

HEKACLIO. 

LEONIDO. 

ASTOLEO. 

LISIPO. 

FEDERICO,  príncipe. 

LUQUETE,  gracioso. 

SABAÑÓN,  gracioso. 

CINTIA. 

LIBIA. 

ISMENIA. 

Damas. 

SOIíDADOS. 

Músicos. 

Acompañamiento. 
Ckiados. 
Gente. 

La  escena  es  en  Sicilia,  á  principios  del  siglo  VII  de  la  Era  cristiana. 


JORNADA  PRIMERA. 


Monte. 


ESCENA  PRIMERA. 

Tocan  á  un  lado  cajas  y  trompetas,   y  á  otro  instrumentos  músicos,  y  satén 
por  una  parte  Soldados,  y  FOCAS  detras;  y  por  otra,  ISMENIA,  Damas, 

y  detras  CINTIA. 


Cintia  viva, 
al  verla. 


Soldados.    (Dentro.)   Viva  Focas. 

FOCAS.     (Dentro.) 

Decid,  soldados, 
(Dentro.)   Viva  Cintia. 

(Dentro.)  FÓCaS  viva, 

Repitan  las  voces  vuestras. 
(Dentro.)    Vivan  Cintia  y  Focas. 

(Dentro.)  Vivan. 

(Dentro.)   Y  hagan  salva  á  su  belleza 
Los  militares  estruendos 
De  cajas  y  de  trompetas. 

(Dentro.)    Y  hagan  á  su  vista  salva 
Himnos,  canciones  y  letras. 

(Salen  todos ,  y  canta  la  música.> 

¡El  nunca  vencido  liarte, 

El  siempre  vencedor  César, 

A  los  montes  de  Trinacria 

En  hora  dichosa  venga! 

En  hora  venga  dichosa, 

Tanto ,  que  halle  á  su  obediencia , 

Con  siempre  rendido  afecto , 

Su  patria  á  sus  plantas  puesta*, 

En  fe  de  cuyas  lealtades 

Tengo  de  ser  la  primera 


Damas. 
Cintia. 

Unos. 

Otros. 

Focas. 


Cintia. 


Músicos. 


Cintia. 
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Yo  que,  "besando  su  mano. 
Mi  corona  á  su  pié  ofrezca, 
Porque  postrándome  yo 
(Ap.  ¡Oh  temor,  cuánto  me  fuerzas, 
Viendo  el  poder  de  un  tirano!) 
A  la  majestad  suprema 
De  tan  glorioso  héroe ,  el  mundo 
En  mi  rendimiento  vea 
Que  toda  Trinacria  en  mí 
Yace  rendida  y  sujeta, 
Diciendo  en  la  voz  de  todos, 
Ufana,  alegre  y  contenta: 
Ella  y  Músicos.  El  nunca  vencido  Marte, 
El  siempre  vencedor,  etc. 

(Tocan  cajas  y  clarines.) 

Focas.  Fuerza  es  que  en  hora  dichosa 

Venga,  hermosa  Cintia  bella, 
Quien  viene  á  lograr  aplausos 
Donde  pensó  hallar  ofensas. 
Bien  temí,  aunque  coronado 
De  tantos  laureles  venga 
A  ver  la  eminente  cumbre 
Que  fué  mi  cuna  primera, 
Hallar  en  sus  campos  antes 
Oposiciones  que  fiestas; 
Porque  nadie  es  en  su  patria 
Tan  feliz  como  en  la  ajena, 
Mayormente  cuando  vuelve 
Tras  tantos  años  de  ausencia. 
Pero,  viendo  que  ha  sabido, 
Políticamente  cuerda, 
La  razón  de  estado  hacer 
Sacrificio  de  la  fuerza; 
En  premio  del  rendimiento 
Con  que  me  admites  y  aceptas, 
Palabra,  Cintia,  te  doy 
De  que  en  la  paz  te  mantenga 
De  tu  reino,  sin  que  en  tí 
Satisfaga,  ni  en  tu  tierra, 
La  hidrópica  sed  de  sangre 
De  mi  heredada  soberbia. 
Y,  porque  conozcas  si  es 
Tan  nunca  usada  clemencia 
Privilegio  que  ninguno 
Hasta  hoy  gozó,  escucha  atenta; 
Que  quieren  mis  vanidades 
Ya  que  mi  origen  me  acuerdan 
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Estos  páramos,  gloriarse 
De  que  á  mí  solo  me  deba, 

Y  no  al  lustre  de  mi  sangre, 
Las  adquiridas  grandezas 

Con  que,  aborto  destos  montes, 
Doy  á  estos  montes  la  vuelta. 
Aquellas  dos  altas  cimas 
Que,  en  desigual  competencia, 
De  fuego  el  volcan  corona, 

Y  ciñe  de  nieve  el  Etna, 
Fueron  mi  primera  cuna 

(Ya  lo  dije),  sin  que,  en  ellas, 

Tuviese  mas  padres  que 

Las  víboras  que  en  sí  engendran. 

Leche  de  lobas,  infante, 

Me  alimentó  allí  en  mi  tierna 

Edad,  y  en  mi  edad  adulta 

El  veneno  de  sus  yerbas: 

En  cuya  bruta  crianza 

Dudó  la  naturaleza 

Si  era  íiera  ó  si  era  hombre, 

Y  resolvió ,  al  ver  que  era 
Hombre  y  fiera,  que  creciese 
Para  rey  de  hombres  y  fieras. 

Y  así,  en  primer  vasallaje 
Me  juraron  la  obediencia 
Cuantas,  desnudas  las  garras, 
Cuantas,  armadas  las  testas, 
Tributaron,  destrozadas, 

A  mi  sañuda  violencia 
Vestido  y  vianda  en  piel 

Y  cadáver:  de  manera 
Que  á  mi  furia  sin  segunda 
Dos  frutos  daba  mi  diestra 
En  el  horror  que  me  adorna 

Y  el  manjar  que  me  alimenta. 
En  esta,  pues,  crianza  bruta, 
Me  halló  bandida  la  fiera 
Milicia  de  unos  soldados, 
Que,  en  la  intrincada  maleza 
Del  monte,  se  mantenía 

De  hurtos,  robos  y  tragedias. 
De  la  justicia  acosados, 
Iban  de  una  en  otra  tierra, 
Cuando,  encontrando  conmigo, 
Absortos  á  la  extrañeza 
De  ver  racional  lo  bruto, 
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Para  que  los  defendiera 

Me  hicieron  su  capitán: 

Cuya  familia  pequeña , 

A  mi  fama,  en  pocos  dias 

Creció  á  copia  tan  inmensa, 

Que  puse  en  contribución, 

No  solo  de  las  aldeas 

Vecinas,  tímido  el  vulgo: 

Mas  pasando  mis  empresas 

A  populosas  ciudades , 

Las  reduje  á  mi  obediencia. 

Dejemos  en  este  estado 

Tiranizadas  violencias , 

Sin  que  tu  padre,  que  entonces 

Reinaba  en  la  isla,  pudiera 

De  mi  orgullo  resistir 

La  traidora  inobediencia; 

Y  vamos  á  que  Mauricio, 

De  Constantinopla  César, 

A  Italia  pasó,  en  venganza 

De  que  negaba,  soberbia, 

Los  feudos  del  sacro  imperio ; 

Talando  tan  sin  defensa 

Sus  campañas,  que  no  hubo 

Entonces  muro  ni  almena 

Que  no  viese  tremolada 

La  águila  de  sus  banderas. 

Tu  padre,  atento  al  peligro 

Que  ya  llamaba  á  sus  puertas, 

Con  generales  perdones 

(¡Oh  razón  de  estado  necia! 

¿Qué  no  harás,  di,  si  hacer  sabes 

Del  delito  conveniencia?) 

Llamó,  auxiliares,  mis  tropas 

En  su  favor;  y  yo,  al  verlas 

Empleadas  en  mas  noble 

Generoso  asunto,  vuelta 

La  que  empezó  por  infamia 

En  blasón,  salí  con  ellas, 

Incorporado  en  las  huestes 

De  sus  milicianas  levas, 

Al  opósito  á  Mauricio, 

Con  tan  favorable  estrella, 

Que,  de  poder  á  poder, 

Medidas  entrambas  fuerzas, 

Murió  en  campaña  á  mis  manos: 

Con  que  sus  pompas  deshechas, 
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Desvanecidos  sus  triunfos, 
Aclamándome  la  inmensa 
Voz  de  tantos  su  caudillo , 
Ya  por  mar  y  ya  por  tierra, 
Pude  seguir  el  alcance 
Hasta  dar  vista  á  la  excelsa 
Corte  de  Constantinopla, 
Que  soberbiamente  opuesta 
A  tanto  raudal  de  estragos, 
Trató  ponerse  en  defensa. 
Real  sitio  planté  á  sus  muros, 
Sin  que  retirar  pudieran 
Mis  armas  de  sus  recintos 
De  cinco  estíos  la  fiera 
Saña  del  sol,  ni  de  cinco 
Inviernos  la  helada,  yerta 
Ira  de  nieve  y  escarchas; 
Hasta  que,  en  ruinas  envuelta, 
Desahuciada  de  la  hambre, 

Y  de  las  armas  opresa, 
A  pesar  de  mil  lealtades, 
Me  coronó  por  su  César: 
En  cuyas  altas  conquistas, 
Desde  la  facción  primera 
Hasta  la  última,  que  fué 
Dejar  reducida  y  quieta 

La  oriental  parte  de  Europa, 
Seis  lustros  gasté,  por  treinta 
Círculos  que  vi  del  sol: 
Testigo  las  canas  sean 
Que  la  mano  desaliña 
Cuando  juzgo  que  las  peina. 

Y  aunque ,  volviendo  á  Trinacria 
Hoy,  bastante  viso  tenga 

Esa  presunción  de  que 
Vengo  á  conseguir  en  ella 
La  vanidad  de  que  quien 
Bandido  me  vio,  me  vea 
Coronado  rey;  hay  otras 
Dos  razones  que  me  muevan, 
Para  cuyas  dos  contrarias 
Proposiciones  opuestas 
Del  rencor  y  amor,  segunda 
Vez  te  he  menester  atenta. 
Eudocia,  que  de  Mauricio 
Tan  amante  esposa  era, 
Que  en  las  lides  le  seguia; 


250   EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 

La  noche  (según  me  cuentan 

Diversos  vasallos  suyos) 

Que  él  murió,  en  su  fuga  ella, 

Con  los  dolores  del  parto 

Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta, 

En  brazos  de  Astolfo  (un  noble 

Anciano ,  cuya  experiencia , 

Antes  de  dar  la  batalla, 

En  no  sé  qué  conveniencias 

Vino  á  hablarme  embajador, 

De  suerte  que  si  le  viera, 

Le  conociera)  dio  á  luz 

(Si  es  que  hay  luz  en  las  tinieblas) 

Un  tierno  infante,  y  con  él 

La  vida:  el  cual,  viendo  apenas 

De  su  dueño,  en  su  poder, 

El  hijo,  con  tan  deshecha 

Fortuna;  porque  jamas 

A  dar  en  mis  manos  venga, 

Dicen  que  con  él  del  monte 

Se  retiró  á  la  aspereza, 

Donde  hasta  hoy  no  se  ha  sabido 

Que  uno  ni  otro  viva  ó  muera. 

Quédese  esto  aquí,  y  pasemos 

A  otra  noticia,  aun  mas  que  esta 

Extraña;  pero  á  ninguna 

Inverosímil  parezca 

Que  concurran  parecidos 

Dos  sucesos;  que  no  hubiera 

Admiración,  si  tal  vez 

La  historia  mas  verdadera 

No  se  hiciera  provechosa 

En  los  prodigios  que  cuenta. 

Irifile,  una  aldeana 

Tan  divinamente  bella, 

Que  á  ser  la  hermosura  imperio 

La  jurara  amor  por  reina, 

Dueño  fué  de  mi  albedrío; 

Que  no  hay  tan  ruda  fiereza 

Que  no  se  rinda  al  amor, 

Ni  tan  constante  belleza 

Que ,  del  trato  persuadida , 

A  quien  la  adore  aborrezca. 

Ésta,  pues,  el  dia  que  yo 

Llamado  vine,  en  su  aldea 

En  cinta  quedó,  asistida 

De  quien,  con  mi  confidencia 


JORNADA   I.       ESCENA    I.  251 

Atento,  me  aseguró 
Que  apenas  llegó  la  nueva 
De  mi  victoria  á  su  oido , 
Cuando,  sintiendo  la  ausencia 
Que  el  alcance  ocasionaba, 
Trató  seguirme,  resuelta 
A  no  quedarse  sin  mí, 
Al  preciso  riesgo  expuesta 
De  sus  deudos,  con  el  parto 
Que  ya  esperaba  tan  cerca, 

Y  que,  con  ella  viniendo, 
Erró  del  monte  la  senda 
Donde  cerrando  la  noche, 
Entre  dos  incultas  peñas 
La  asaltaron  los  dolores: 

Y  él,  con  la  súbita  pena 
De  su  desabrigo,  yendo 

A  ver  si  por  dicha  hubiera 
Dónde  albergarla,  siguió 
Una  luz,  en  cuya  ausencia 
(Según  ella  dijo  cuando 
Volvió  con  gente  por  ella ) , 
Un  hombre  llegó  al  gemido, 
A  quien,  turbada  ó  atenta, 
Porque  el  interés,  ó  el  miedo 
D'e  mi  enojo,  le  pusiera 
En  mayor  obligación, 
Le  reveló  cuyo  era 
El  fruto  infeliz  que  ya 
Lloraba  sobre  la  yerba: 
Añadiendo  que ,  si  acaso 
La  dejaba  el  dolor  muerta, 
Para  que  fuese  creido 
De  mí,  le  daba  por  señas 
Una  cifra  de  mi  nombre 
En  una  lámina  impresa 
De  oro,  que  yo  la  habia  dado 
De  mi  matrimonio  en  prendas; 

Y  que,  finalmente,  oyendo 
Gente  se  volvió  á  la  sierra, 
Ladrón  del  parto  y  la  joya, 
Sin  que  por  mas  diligencias 
Que  hiciesen,  lo  que  duró 
La  vida  á  Irifile  bella, 
Fuese  posible  el  hacer 

Que  hurto  ni  ladrón  parezca. 
Y,  siendo  así  que  hasta  hoy 
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No  me  dio  el  valor  licencia 
Para  que  dejar  pudiese 
Tantas  victorias  suspensas; 
Ya  que,  como  he  dicho,  todo 
El  Levante  á  mi  orden  queda, 
Vuelvo  con  los  dos  afectos 
De  amor  y  odio,  ira  y  terneza, 
A  buscar  hoy  en  Trinacria 
Dos  vidas  que  me  atormentan 
ignoradas :  una ,  en  fe 
De  la  medrosa  sospecha 
De  que  haya  de  Mauricio 
Sucesión,  que  alterar  pueda 
En  ningún  tiempo  el  imperio; 
Que  le  toca  por  herencia; 

Y  otra,  en  fe  del  sentimiento 
De  que  la  mia  perezca; 

Y  así  para  coronar, 

O  sea  varón  ó  sea  hembra, 
A  quien  con  mis  señas  halle, 

Y  dar  muerte  á  quien  sin  ellas 
Esté  también,  vengo  expuesto 
A  que  en  la  Trinacria  tierra 
No  me  ha  de  quedar  poblado , 
Monte,  risco,  gruta  y  peña, 
Que  no  registre,  no  busque, 
No  solicite ,  no  inquiera , 
Tronco  á  tronco  y  rama  á  rama, 
Hoja  á  hoja  y  piedra  á  piedra, 
Hasta  que,  hallado  ó  no  hallado, 
En  el  uno  el  temor  venza , 

Y  en  el  otro  la  esperanza, 
O  bien  se  logre  ó  se  pierda. 

Cintia.  Si  yo  estuviera  capaz 

De  iguales  causas,  yo  hubiera 
Hecho  sin  tí,  en  busca  suya, 
Señor,  cuantas  diligencias 
Al  humano  -poder  fuesen 
Posibles;  mas  ya  que  llega 
Tan  tarde  á  mí  la  noticia, 
Lo  que  puedo  hacer  en  ella 
Es  asistirte.    Y  en  tanto 
Que  general  bando  se  echa, 
Con  premio  y  castigo  á  quien, 
O  sospechoso  lo  sepa, 
U  obediente  lo  descubra, 
Ven  donde  descansar  puedas 
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De  tantas  prolijas  marchas. 
Focas.  ¿Qué  descanso  habrá  que  tenga 

Quien  temeroso  imagina, 

Ni  quien  codicioso  piensa? 

Mas  vamos,  Cintia,  porque 

La  primera  diligencia 

Empiece  el  bando. 
Cintia.  Vosotras,         (A  las  damas.) 

Para  que  desde  aquí  vean 

El  alegre  regocijo 

Con  que  mi  corte  le  espera, 

Como  á  primicias  del  gozo, 

Volved  al  tono  y  la  letra. 
Focas.  Y  vosotros  á  la  salva  (A  ios  soldados.) 

De  cajas  y  de  trompetas. 
Cintia.  Diciendo  en  sonoros  ecos  .  .  . 

Focas.  Diciendo  en  voces  diversas  .  .  . 

Músicos.        El  siempre  vencedor  Marte, 

El  nunca  vencido  César,  etc. 
Unos.  ¡Viva  Cintia! 

Óteos.  ¡Cintia  viva! 

Unos.  ¡Viva  Focas! 

Otros.  ¡Viva! 

(Tocan  cajas  y  trompetas,  y  al  querer  entrar,  se  suspenden  á  las  voces 

de  Libia.) 


ESCENA  II. 

LIBIA.    Dichos. 


Libia.   (Dentro.)  ¡  Muera !  .  . . 

Focas.  ¡Oid,  esperad,  suspended 

El  rumor!  ¿Qué  voz  es  ésta. 

Que,  desmandada  del  eco, 

No  es  lo  que  oye  lo  que  alienta? 

Sino  antes  tan  al  contrario 

Articula  la  respuesta, 

Que  al  decir  que  Focas  viva, 

Ella  ha  repetido  .  .  . 

Libia.    (Dentro.)  ¡  Muera 

A  manos  de  mi  desdicha! 

Cintia.  A  lo  que  de  aquí  se  deja 

Ver,  fugitiva  hermosura, 
De  una  peña  en  otra  peña, 
Para  descender  al  llano , 
Buscando  viene  la  senda, 


254   EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 


Tan  ciegamente  turbada, 
Tan  turbadamente  ciega, 
Que  es  el  monte  el  que  la  busca, 

Y  el  aire  el  que  la  encuentra; 
Pues  precipitada  del, 
Cayendo  va. 

Focas.  A  socorrerla, 

Por  desmentir  el  agüero , 
Llegaré  el  primero. 

Libia.   (Dentro.)  ¡  Muera 

A  manos  de  mi  desdicha, 

Y  no  á  manos  de  una  fiera ! 
Focas.   (Dentro.)  No  harás,  que  en  mis  brazos  yo 

Del  cielo  de  tu  belleza 
Atlante,  sabré  parar 
El  rigor  de  su  violencia. 


(Vase.) 


ESCENA  III. 


FOCAS,  que  vuelve  con  LIBIA  en  los  brazos.    Dichos. 


FOCAS. 

Libia. 


ClNTIA. 

Libia. 


Y  pues  ya  estás  socorrida, 
Cóbrate,  anima  y  alienta. 
Mal  podré;  que  aunque  de  tí 
Favorecida  me  vea, 
No  asegurada  del  riesgo 
Que  me  sigue. 

Qué  es,  nos  cuenta. 
Libia,  del  sabio  Lisipo 
(Aquel  que  en  mágicas  ciencias 
Fué  aborrecido  portento 
De  Calabria,  porque  en  ella 
Predijo  su  excelso  Duque 
No  sé  qué  infeliz  tragedia, 
En  orden  á  que  negaban 
Dar  á  Focas  la  obediencia) 
Hija  soy,  que  de  sus  ruinas 
Cómplice,  le  asisto  en  esta 
Soledad,  donde  tomó 
Puerto  su  infeliz  tragedia, 
El  dia  que  echado  al  mar 
Sin  norte,  aguja  ni  vela, 
Timón  ni  jarcia,  encallando 
En  las  tostadas  arenas 
Desa  playa,  abandonó 
Los  poblados  por  las  selvas. 
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Aquí,  pues,  sin  mas  caudal, 
Mas  patria,  casa  ni  hacienda 
Que  sus  libros  ó  sus  tablas, 
Sus  orbes,  globos  y  esferas, 
Astrolabios  y  cuadrantes, 

Y  aquella  ciioza  pequeña 
(Que  parece  que  del  monte 
Ha  descendido  la  cuesta, 
Según  en  su  verde  falda, 
Como  cansada,  se  asienta), 
Vivimos  los  dos,  partiendo 
Él  el  cielo,  y  yo  la  tierra; 
Pues  yo  la  cuento  sus  riscos, 

Y  él  sus  luceros  le  cuenta, 
Siendo  pautado  carácter 

De  sus  líneas  y  mis  flechas, 
En  mí  el  vulgo  de  las  flores, 

Y  en  él  el  de  las  estrellas. 
Con  esta  inclinación  (si  es 
Que  es  inclinación  la  fuerza, 
Pues  no  hay  otra  compañía 
Que  mi  soledad  divierta) 
Salí  hoy  al  monte,  seguida 
De  la  montaraz  caterva 

De  sabuesos  y  ventores, 
Que  atraillaba  la  simpleza 
De  dos  rústicos  villanos, 
Que  son  la  familia  nuestra; 

Y  habiendo  sido  el  primero 
Lance  una  manchada  cierva, 
A  quien  prestaron  mis  plumas 
Añadida  ligereza, 

Tras  ella,  siguiendo  el  rastro 
De  la  sangre  por  la  yerba, 
Por  el  aire  del  latido , 
Me  hallé,  perdida  la  senda, 
Sola,  en  lo  mas  intrincado 
De  unas  marañadas  breñas, 
Cuyo  hermoso  laberinto 
Cerraba  el  paso  á  la  vuelta. 
Aquí  llegaron  los  ecos 
De  dos  cláusulas  tan  nuevas, 
Como  son  en  estos  montes 
Oir  de  una  parte  trompetas 

Y  cajas,  y  de  otra  parte 
Instrumentos:  con  que,  llena 
De  admiración  y  de  asombros 
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Estuve  un  rato  suspensa, 
Hasta  que  el  horror  y  halago 
De  la  paz  y  de  la  guerra 
Tercera  vez,  decidió 
La  duda ,  escuchando  della 
Dos  nombres,  cuyo  sentido 
Ahora  no  se  me  acuerda. 
Basta  saber  que,  aplicando 
El  oido,  de  la  espesa 
Maraña  las  ramas  quise 
Apartar,  cuando  funesta 
Boca,  á  quien  dura  mordaza 
De  un  risco  tenía  entreabierta, 
Como  esperezo  por  quien 
Melancólico  bosteza 
El  monte,  arrojó  de  sí, 
Embrión  de  su  pereza, 
Una  fiera  en  forma  de  hombre, 
Un  hombre  en  forma  de  fiera. 
Vivo,  caduco  esqueleto, 
El  espectáculo  era 
De  animada  anatomía, 
Sobre  cuya  piel  grosera, 
Barba  y  cabello  llegaban 
Desmelenados  á  crenchas; 
Llena  de  arrugas  la  faz 
(Que  el  tiempo  en  la  humana  tierra, 
Mal  labrador,  dejar  suele 
A  medio  arar  la  tarea 
De  los  sulcos  de  la  vida, 
Pues  los  abre  y  no  los  siembra); 
Del  desplomado  edificio 
Dudoso  puntal  la  seca 
Mano,  al  revés  de  otros  troncos 
Trataba  al  que  le  sustenta: 
Pues  de  corteza  y  raíz 
Equivocadas  las  muestras, 
Donde  iban  las  manos,  iban 
La  raíz  y  la  corteza. 
Vióme,  y  la  voz  perturbada, 
Tardo  el  paso,  macilenta 
La  faz,  viniéndose  á  mí, 
Fué  tal  mi  temor  .  .  . 
Focas.  Espera, 

No  prosigas ;  que  no  sabes 
Cuánto  en  mi  ofuscada  idea 
Revuelves  de  confusiones, 


JORNADA    I.      ESCENA    III. 


267 


Mujer,  con  lo  que  me  cuentas. 
¿Especie  de  fiera  y  hombre 
Todavía  se  conserva 
Donde  hombre  y  fiera  nací? 
j  Qué  fuera,  Cintia,  qué  fuera 
Que  donde  vengo  á  buscar 
Mi  perdida  descendencia, 
Con  mi  ascendencia  encontrara, 

Y  que  ese  prodigio  fuera 
Origen  de  tan  extraña, 
Tan  nunca  vista,  tan  nueva 
Naturaleza,  como  hoy 

Mi  semejante  me  acuerda! 

Y  así,  soldados,  conmigo 
Venid,  porque  hasta  que  sepa 
Qué  parecido  portento 
Guarda  mis  primeras  señas, 
No  he  de  pasar  adelante. 

CIintia.  Ya  que  averiguarlo  quieras, 

Si  las  cajas  y  las  voces 
Le  sacaron  do  su  cueva, 
Haz  que  prosigan,  porque 
Su  música  le  divierta 
Engañado,  sin  saber 
Que  el  monte  en  su  busca  cercas. 

Focas.  Dices  bien-,  y  así,  entre  tanto 

Que  yo  sus  cervices  venza, 
Prosigan  entrambas  salvas. 

Libia.  Yo  seré,  ya  que  eso  intentas, 

La  que  procure  guiarte, 
Dando  hacia  el  sitio  la  vuelta. 

Focas.  Guia,  pues.  —  Tú,  hermosa  Cintia, 

Dispon,  ya  que  aquí  te  quedas, 
Que  el  aparatoso  ruido 
De  cajas  y  voces  vuelva. 

(Vase  Focas  con  los  soldados,  y  Libia.) 

Cintia.  Disponerlo ,  sí  haré ;  pero , 

Quedarme,  no;  porque  atenta 
A  complacer  á  un  tirano , 
Cuando  él  sube  por  aquella 
Parte,  lisonjeado  el  riesgo, 
Tengo  de  subir  por  esta. 

Ismenia.         Y  todas  procuraremos 

(Pues  todas  arcos  y  flecha 
Manejamos)  en  su  busca 
Ser,  señora,  las  primeras. 
Caldekon.  iii. 


17 
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Cintia.  Pues  seguidme,  sin  que  cesen 

Voces,  cajas  y  trompetas; 

Que  yendo  delante  yo, 

Quizá  será  la  acción  nuestra. 
Músicos.         El  siempre  vencedor  Marte, 

El  nanea  vencido  César,  etc. 

(Vanse,  repitiendo  la  música  y  tocando  cajas.) 


Otro  punto  en  lo  interior  del  monte,  con  entrada: 
á  una  gruta. 

ESCENA  IV. 

ASTOLFO,  HEEACLIO  y  LEONIDO,  vestidos  de  pieles. 


Astolfo.       Detente ,  Leonido. 
Leonido.  Aparta. 

Astolfo.       ¿Es  posible  que  á  tan  ciega 

Resolución,  excediendo 

Los  cotos  ele  mi  licencia, 

Hoy,  temerarios,  mi  vida 

Aventuréis ,  y  la  vuestra , 

Llegando  adonde?  .  .  . 
Leonido.  ¿Qué  quieres, 

Si  esa  música  que  suena 

Tan  nuevamente  á  mi  oido, 

Apacible  y  lisonjera 

Tanto  mi  espíritu  mueve, 

Tanto  mi  atención  eleva, 

Y  tanto  mi.  afecto  inclina, 
Que  tras  su  acento  me  lleva 
Absorto  y  suspenso? 

HERACLIO.  ¿Qué   (Dentro  las  cajas. > 

Quieres,  si  ese  horror  que  llena 
De  nuevo  escándalo  el  aire, 
Tanto  de  mí  me  enajena, 
Tanto  de  mí  me  arrebata, 

Y  tanto  de  mí  en  mí  fuerza, 
Que  tras  su  estruendo,  inflamado 
Con  no  sé  que  ardor,  intenta 
Ser  volcan,  que  enciende  todos 
Mis  sentidos  y  potencias? 

Leonido.        Pero  ¿qué  mucho,  si  habiendo 
Tantas  veces  oido  en  esta 
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Heraclio. 


ASTOLFO. 


Los  Dos. 

ÁSTOLFO. 


Soledad  la  dulce  salva 
Con  que  la  aurora  despierta, 
Cuando,  en  la  edad  mas  florida 
De  la  hermosa  primavera, 
Con  mas  suavidad  las  auras 
Y  los  cristales  concuerdan 
Cláusulas,  á  cuyo  blando 
Compás,  con  arpadas  lenguas 
Las  aves  la  bienvenida 
Dan  á  rosas  y  azucenas , 
Bisa  á  risa,  llanto  á  llanto, 
Flor  á  flor,  y  perla  á  perla; 
Nunca  en  su  métrico  canto 
Oí  música  que  suspenda 
Tanto  como  esta,  que  hoy, 
Con  la  ventaja  que  lleva 
Lo  sentido  á  lo  trinado, 
Se  entiende  sin  que  se  entienda? 

(Suena  la  música  dentro.) 

Mas  ¿qué  mucho,  si  yo  habiendo. 

Tantas  veces,  en  la  densa 

Estación  del  año,  oido 

El  rumor  con  que  se  quejan 

Atormentadas  las  copas, 

De  las  ráfagas  violentas 

De  los  vientos,  las  montañas 

De  las  avenidas  fieras 

De  los  arroyos,  las  nubes 

De  las  cóleras  inquietas 

De  los  relámpagos,  nunca, 

Por  mas  que  unas  se  estremezcan, 

Otras  crujan  y  otras  giman, 

Oí  estrépito  que  mueva 

Tanto  como  el  dése,  que  hoy, 

Trueno  de  nube  serena, 

Parece  que  al  corazón 

Enciende,  anima  y  alienta? 

¡Ay  de  mí!  que  esos  dos  ecos, 
Que  uno  irrita,  otro  recrea, 
Temo  que  han  de  ser  la  ruina 
De  los  tres. 

¿De  qué  manera? 

Porque  saliendo  á  buscaros, 
Al  ver  que  de  mí  os  alejan, 
Me  vio  en  esa  oculta  estancia 
Una  mujer,  y  es  bien  tema 


(La  caja.) 
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Que  con  el  asombro  diga 
Que  me  vio  y  que  . .  . 

Heraclio.  Aguarda,   espera, 

¿Por  qué,  si  una  mujer  viste, 
No  me  llamaste  á  que  viera 
Yo  como  es  la  mujer?     Puesto 
Que  de  cuantas  cosas  cuentas 
Que  hay  en  el  mundo ,  ninguna , 
Siempre  que  la  nombras,  llega 
A  igualar  con  el  halago , 
La  caricia  y  la  terneza 
Con  que  su  nombre  se  escucha; 
Pues  su  blando  rumor  deja 
Segundo  ruido  en  el  alma, 
Que  sin  dar  razón  entera 
De  lo  que  quiere  decir, 
Aun  con  la  mitad  deleita. 

Leonido.        Yo  te  agradezco  que  á  mí 
No  me  llamases  al  verla ; 
Porque  al  contrario  parece 
Que  en  mí  sus  afectos  muestra; 
Pues  siempre  que  mujer  dices . 
Al  oir  su  nombre,  tiempla 
El  corazón,  como  que 
De  algún  contrario  se  acuerda, 
Dejándome  su  sonido 
No  sé  qué  susto,  qué  pena, 
Que  acá  en  el  alma  parece 
Que,  aun  no  sabida,  atormenta. 

Astolfo.        ¡Ay,  Heraclio,  qué  bien  juzgas! 
¡Ay,  Leonido,  qué  bien  piensas! 

Heraclio.      ¿Como  puede  ser,  si  son 

Contrarias  las  ansias  nuestras, 
Que  él  diga  bien,  y  yo  y  todo 
Juzgué  bien? 

Astolfo.  Como  es  cualquiera 

Mujer  pintura  á  los  visos, 
Que,  vista  á  dos  haces,  muestra 
De  una  parte  una  hermosura, 
Y  de  otra  parte  una  fiera, 
Sin  que  se  sepa  en  cuál  puso 
El  arte  mas  excelencia. 
El  mas  familiar  amigo 
De  nuestra  naturaleza 
Es,  y  el  enemigo  mas 
Familiar  de  la  fe  nuestra. 
La  media  vida  del  alma 
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Leonido. 


Heraclio. 


ASTOLFO. 


Es  tal  vez ,  tal  vez  la  media 
Muerte  del  alma;  no  hay 
Regalo,  Heraclio,  sin  ella; 

Y  sin  ella  no  hay,  Leonido, 
Dolor  ni  ansia:  de  manera 
Que,  mirada  á  entrambas  luces, 
Hace  bien  el  que  la  tema, 

Y  hace  bien  el  que  la  estime. 
Cuerdo  es  el  que  se  lia  della, 

Y  cuerdo  el  que  desconfia; 
Porque,  en  igual  competencia, 
Ella  da  la  vida  y  mata; 

Ella  es  la  paz  y  la  guerra, 

La  cura  y  la  enfermedad, 

La  alegría  y  la  tristeza , 

La  triaca  y  el  veneno, 

La  quietud  y  la  tormenta. 

Y,  para  decirlo  todo, 

Bien  y  mal  de  contingencias, 

Que,  arbitro  del  bien  y  el  mal, 

Da  el  honor  y  da  la  afrenta, 

Que  es  cuanto  hay  que  dar.     De  suerte 

Que,  á  imitación  de  la  lengua, 

Loable  ó  nociva,  no  hay 

Cosa  en  el  mundo  que  sea 

Tan  mala  como  la  mala, 

Tan  buena  como  la  buena. 

Ya  que  de  hoy  la  novedad 

Facilita  la  materia 

A  que  nos  hables  mas  claro 

Que  otras  veces ,  no  se  pierda 

La  ocasión  de  verte  afable. 

Si  es  bien  y  mal,  ¿por  qué  niegas 

A  los  dos  del  bien  las  dichas, 

Ni  del  mal  las  experiencias? 

Has  dicho  bien.  —  ¿Hasta  cuándo 

Padre,  negarnos  intentas 

La  libertad?  ¿No  es  ya  hora 

De  que  sepamos  quién  seas 

Y  quién  somos,  y  por  qué 
A  vivir  aquí  nos  fuerzas? 
;Ay,  hijos  mios!  Sin  que  hoy 
Esa  novedad  me  mueva, 

La  de  mi  cercana  muerte 
Os  adquiere  la  respuesta. 

Y  pues  ya,  jóvenes  ambos, 
Mi  vida  mi  edad  abrevia, 
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Oid  quién  sois,  y  el  peligro 
Que  al  salir  de  aquí  os  espera, 
Y  la  razón  por  que  tuve 
Vuestras  fortunas  suspensas. 
El  emperador  Mauricio, 
Cristiano  Atlante  .  .  . 


ESCENA  V. 


Gente,  dentro.    Dichos. 


Unos. 

Otros. 

Hombres. 

Mujeres. 

Astolfo. 

Leonido. 


Heraclio. 


Unos. 

Otros. 

Astolfo. 


Los  Dos. 

Astolfo. 


Heraclio. 


Leonido. 


A  la  selva. 
A  la  cumbre. 

Al  monte. 

Al  llano. 
¡Ay  de  mí!  ¿Qué  voces  truecan 
Los  pasados  ecos? 

Toda 
La  montaña  está  cubierta 
De  gente. 

Y  venciendo  vienen 
Su  cumbre  tropas  diversas 
Por  ampas  partes. 

Al  risco. 
Al  valle. 

Sin  duda  aquella 
Mujer  contra  mí  amotina 
Ese  vulgo. 

¿Qué  hay  que  temas? 
Que  aunque  tan  desemejado 
Monte,  edad,  traje  me  tengan, 
Como  haya  quien  me  conozca , 
Peligra  una  vida  vuestra. 
Aunque  hasta  aquí  es  para  mí 
Enigma  cuanto  nos  cuentas, 
No  en  defensa  de  mi  vida, 
Mas  de  la  tuya  en  defensa, 
Al  paso  les  saldré,  en  tanto 
Que  con  Leonido  á  la  cueva 
Vuelves,  y  de  hojas  y  ramas 
La  escondida  boca  cierras. 
¿Por  qué  has  de  pensar  de  mí 
Que  he  de  huir,  si  tú  te  arriesgas, 
Cuando  primero  que  tú 
Les  saldré  al  paso  por  esta 
Parte? 
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Heraclio.  Pues  yo  por  estotra. 

Astolfo.        Leonido,  oye:  Heraclio,  espera. 
Leonido.        Si  el  riesgo  es  que  te  conozcan, 

Huye  tú. 
Astolfo.  Esperaos. 

Leonido.  Suelta. 

Astolfo.        Ved,  mirad  .  .  . 
Los  Dos.  Salva  tu  vida, 

Que  importa  mas  que  las  nuestras. 

(Vase  cada  uno  por  su  parte.) 


ESCENA  VI. 

SABAÑÓN.     LUQUETE.     ASTOLFO.    Gente,    dentro. 


Astolfo.        ¡Ay  de  mí'  que  aunque  seguirlos 

Mi  caduca  planta  quiera, 

No  puedo. 
Luquete.  Hacia  aquí  una  voz 

Se  oye. 
Sabañón.  Hacia  aquí  un  eco  suena. 

Astolfo.        ¡Leonido!  ¡Heraclio! 
Luquete.  Aunque  no 

Sea  Leonido  .  .  . 
Sabañón.  Aunque  no  sea 

Heraclio  .  .  . 
Luquete.  Sepa  de  quien 

Le  llama,  el  camino. 
Sabañón.  Sepa 

La  senda  de  quien  le  llama. 

Los  Dos.       Decidme,  por  vida  vuestra  .  .  . 

Luquete.       Mas  ¿qué  es  esto? 

Sabañón.  Lo  que  estotro. 

Astolfo.        Teneos. 

Luquete.  ¿Qué  manda? 

Sabañón.  ¿Qué  ordena? 

Astolfo.        ¿Quién  sois,  que  hasta  aquí  venisteis? 

Luquete.       Un  gran  asno. 

Sabañón.  Una  gran  bestia. 

Astolfo.        ¿Quién  sois?  digo  otra  vez. 

Luquete.  Yo 

Otras  veinte  .  .  . 
Sabañón.  Yo  otras  treinta  .  .  . 

Luquete.       Que  un  mentecato. 
Sabañón.  Que  un  tonto. 
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Astolfo.        ¿A  qué,  por  aquestas  tierras, 

Venisteis? 
Luquete.  A  ver  visiones. 

Sabañón.        A  sacar  almas  en  penas. 
Astolfo.        ¿Como  os  llamáis? 
Luquete.  Yo,  Luquete. 

Sabañón.        Sabañón  yo. 
Astolfo.  De  ambos  sepa 

Qué  trompas  y  cajas  son, 

Que  se  lian  escuchado,  estas. 
Luquete.       Yo  no  entiendo  bien  de  cajas, 

Que  no  sean  de  conserva. 
Sabañón.        Ñi  yo  bien  de  trompas,  que 

Trompas  de  París  no  sean. 
Astolfo.        ¿  Qué  gente  es  ésa  que  el  monte 

Corre? 
Luquete.  ¿Quién  hay  que  lo  entienda? 

Sabañón.        Pastores  fuimos  los  dos. 
Luquete.       Dejando  cabras  y  ovejas, 

Dimos  en  servir  á  un  magro  .  .  . 
Sabañón.        No  quitando  su  presencia. 
Luquete.       Ese  tal  tiene  una  hija  .  .  . 
Sabañón.       Marimacha  destas  selvas. 
Luquete.       Saltamonte  destos  campos. 
Sabañón.        Viniendo  á  caza  con  ella, 

Perdimos  ambos  su  voz  .  .  . 
Luquete.       Sin  saber'  qué  causa  tengan  .  .  . 
Sabañón.       Esotras,  que  van  diciendo  .  .  . 
Hombres.    (Dentro.)    Sube  al  monte  .  .  . 
Mujeres.    (Dentro.)  El  risco  cerca  .  .  .. 

Hombres.       Que  allí  hay  gente. 
Mujeres.  Que  allí  hay  ruido. 

Astolfo.        Ya  se  escuchan  de  mas  cerca. 

(AP.)  ¡Ay  de  Leonido  y  Heraclio, 

Si  estos  hombres  los  encuentran! 

Y  pues  seguirlos  no  puedo, 

Que  intente  ocultarme  es  fuerza, 

Pues  no  hay  contra  ellos  indicio 

Mientras  que  yo  no  parezca. 

Pero  éstos  dirán  de  mí 

Mas  buen  remedio.  (Áselos.) 

Los  Dos.  ¿Qué  intentas? 

Astolfo.        Que  á  esta  cueva  entréis  conmigo. 
Sabañón.        Excusada  diligencia 

Es,  cuando  de  nieve  somos, 

El  llevarnos  á  la  cueva. 
Luquete.       Mas  sanos  del  tiempo  estamos. 
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Astolfo.        Entrad,  villanos. 

Los  Dos.  Advierta 

Si  es  porque  no  nos  (lañemos , 

Que   ya   es   tarde.  (Llévalos  á  la  gruta.) 


ESCENA  VIL 

CINTIA.    HERACLIO. 

Cintia.    (Dentro.)  La  primera 

Tengo  de  ser,  pues  allí 

Anda  gente,  que  trascienda 

Lo  intrincado  de  sus  senos. 
Heraclio.    (Dentro.)    No  harás;  que  hay  quien  lo  defienda. 
Cintia.    (Dentro.)    ¿Quién  podrá  contra  mis  iras? 
Heraclio.    (Dentro.)   Ni  ¿quién  se  opondrá  á  mis  fuerzas? 

(Salen  Cintia  y  Heraclio.) 

(Ap.  Mas  ¡qué  miro!) 
Cintia.  (Ap.)  Mas  ¡qué  veo! 

Heraclio.  (Ap.)  ¡Qué  bello  animal! 
Cintia.  (Ap.)  ¡Qué  fiera 

Tan  espantosa! 
Heraclio.  (Ap.)  ¡Divino 

Asombro! 
Cintia.  (Ap.)  ¡Horrible  presencia! 

Heraclio.  (Ap.)  Cuanto  animoso  esperaba, 

Tanto  ya  cobarde  tiembla 

El  corazón. 
Cintia.  (Ap.)  Cuanto  vine 

Osada,  altiva  y  resuelta, 

Ya  sin  mí  mi  vida  dura. 
Heraclio.  (Ap.)  ¡Qué  hermosura! 
Cintia.  (Ap.)  ¡  Qué  fiereza ! 

Heraclio.      Cizaña  de  dos  sentidos, 

Pues  con  hurtados  despojos, 

Antes  de  verte  los  ojos 

Te  miraron  los  oidos: 

¿Quién  eres,  que  suspendidos 

Los  dejas? 
Cintia.  ¿Quién  he  de  ser? 

Quien,  sin  llegarse  á  valer 

De  honor  que  después  sabrás , 

Es  una  mujer  no  mas. 
Heraclio.      ¿Y  qué  mas  que  una  mujer? 

Y  si  todas  son  así 

¿Como  hubo  hombre  que  vivió? 
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ClNTIA. 

Heraclio. 

ClNTIA. 

Heraclio. 


¿Luego  otra  no  lias  visto? 


No, 


ClNTIA. 


Heraclio. 
Cintia. 


Heraclio. 
Cintia. 

Heraclio. 

Cintia. 

Heraclio. 


Cintia. 
Heraclio. 

Cintia. 
Heraclio. 

Cintia. 


Heraclio. 

(Cintia  flecha 

Cintia. 

Heraclio. 

Cintia. 

Heraclio. 


Aunque  presumo  que  sí. 
¿  Como  ? 

Como  al  cielo  vi, 

Y  siendo  el  hombre  en  el  suelo 
Breve  mundo  en  su  azul  velo, 
Bien  que  vi  la  mujer  fundo 

Pues  si  el  hombre  es  breve  mundo, 
La  mujer  es  breve  cielo. 

Y  tú,  que  ignorante  incurres 
En  lo  que  atento  mejoras, 
Pues  si  como  bruto  ignoras, 
No  como  bruto  discurres, 
¿Quién  eres,  que  al  paso  ocurres 
Tan  fiero. 

No  sé. 

¿Quién  fué 
Un  anciano  que  escuché 
Ser  deste  monte  horror  fuerte? 
No  sé. 

¿Como  desta  suerte 
En  él  vives  tú? 

No  sé. 
¿Nada  sabes? 

No,  indignada, 
Culpa  tus  iras  me  den: 
Que  no  sabe  poco  quien 
Sabe  que  no  sabe  nada. 

Y  aunque  estuviera  informada 
De  mí  mi  ignorancia  .  .  . 

Di. 
Volviera,  al  ver  que  te  vi, 
A  ignorar. 

¿De  qué  manera? 
Como  de  mí  no  supiera, 
Aunque  supiera  de  mí. 
Pues  yo  tengo  de  saber 
Quién  eres,  ó  de  tu  vida 
Mi  valor  me  hará  homicida. 
¡Qué  poco  tendrás  que  hacer! 

el  arco,  y  al  ir  á  dispararle,  deja  caer  todas  las  flechas.) 

El  temor  me  hizo  perder 
Las  flechas. 

¿Menos  las  echas? 
¿Pues  no? 

No;  que  si  aprovechas 


JORNADA   I.      ESCENA   VIII. 


267 


Los  ojos  en  dar  desmayos, 
Quedándote  con  sus  rayos, 
¿Qué  falta  te  hacen  las  flechas? 

Cintia.  En  tu  aspecto  lo  feroz, 

Cuando  en  tu  estilo  lo  fiel, 
O  esa  voz  no  es  desa  piel, 
O  esa  piel  no  es  desa  voz: 
Con  que  el  discurso  veloz, 
De  una  en  otra  fantasía, 
De  nieve  una  estatua  fria 
En  raí  va  labrando  ciego. 

Heraclio.      En  mí  la  labra  de  fuego. 

(Quedánse  suspensos  los  dos.) 


ESCENA  VIII. 

LEONILO.    LIBIA.  —  CINTIA.     HERACLIO.     Gente,  dentro. 

Leonido.       Bello  escándalo  del  dia, 

Que  has  venido  anticipado 

A  esa  gente  que  te  sigue, 

Porque  al  mirarte  me  obligue 

A  que  me  halle  mi  cuidado 

Suspenso,  absorto  y  turbado: 

¿Quién  eres? 
Libia.  Quien  á  buscar 

Vino  á  otro,  y  en  su  lugar 

Te  halla,  porque  en  susto  tanto, 

Doblándose  en  tí  el  espanto, 

En  mí  se  doble  el  pesar. 
Leonido.        ¿Otro  buscas,  y  no  á  mí? 

Segundo  susto  eres  ya. 
Libia.  Pues  ¿qué  cuidado  te  da 

Que  no  busque  á  quien  no  vi? 
Leonido.       No  sé:  pero,  aunque  temí 

Que  á  darme  muerte  venia 

Tu  arrogancia;  como  via 

Cuan  dulce  muerte  me  daba, 

Sentía  que  me  mataba, 

Sin  sentir  que  lo  sentía; 

Mas  cuando  buscando  vas 

A  otro,  tan  otro  el  mal  es, 

Que  echo  menos  que  me  des 

La  muerte  que  no  me  das. 

¿A  quién,  di,  bucando  estás? 
Libia.  A  un  anciano  que  hoy  aquí, 

En  tu  fiero  traje,  vi. 
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Leonido. 

Libia. 
Leonido. 

Mujeres. 

Heraclio. 

Hombres. 

Leonido. 

Heraclio. 

Leonido. 

Mujeres. 

Hombres. 

Cintia. 

Libia. 

Heraclio 

Leonido. 

Heraclio, 

Leonido. 

Heraclio 

Leonido. 

Cintia. 

Libia. 

Cintia. 

Libia. 


¿Luego  tú  vienes  á  ser, 
Bello  hechizo,  la  mujer 
Que  él  dice  que  le  vio? 


Sí. 


Luego  bien  conmigo  lucho, 

Si  ser  vida  y  muerte  creo. 
(Dentro.)  ¡Bella  Cintia! 

Mas  ¡qué  veo! 
(Dentro.)  ¡Libia  hermosa! 

Mas  ¡qué  escucho! 

Mucho  es  mi  recelo. 

Mucho 

Mi  temor. 
(Dentro.)  Espera. 

(Dentro.)  Aguarda. 

Gente  es  que  viene  en  mi  guarda. 

Gente  es  que  seguirme  intenta. 

Pues  si  tu  luz  me  amedrenta  .  .  . 

Pues  si  tu  luz  me  acobarda  .  .  . 

Presto  verás  que  no  ha  sido 

Vil  temor  el  que  me  ha  dado  .  .  . 

Presto  verás  que  el  que  ha  estado 
Suspenso,  lidia  atrevido  .  .  . 

Que  de  cuantos  te  han  seguido, 
Ninguno  aquí  ha  de  llegar. 
Que  ninguno  ha  de  pasar 
El  término  que  pasaste. 
Corazón,  el  temor  baste. 
Recelo,  baste  el  pesar. 

Y  pues  saliendo  al  camino  , 
Con  otros  dará,  del  quiero 
Huir,  que  á  su  asombro  muero. 

Y  pues  á  otras  manos  vino, 
Huir  su  vista  determino. 

(Truecan  puesto  las  dos.)  J 


(Vase.) 


(Vase.) 


1  Lo  que  va  de  esta  escena  hasta  aquí,  y  este  juego  de  teatro,  se 
comprenden  fácilmente,  suponiendo  puesta  la  decoración  como  vamos  a 
decir.  En  el  proscenio,  á  la  izquierda  del  espectador,  la  entrada  á  la 
gruta;  en  el  medio  del  tablado,  un  grupo  aislado  de  matas  espesas  y 
árboles,  que  formen  como  una  pared,  principiando  á  cierta  distancia  del 
proscenio;  el  fondo  y  costados  del  teatro,  de  monte.  Así,  quedando 
libre  el  proscenio ,  vendría  á  quedar  mas  arriba  el  teatro,  dividido  en  dos. 
Heraclio  y  Cintia  estarían  en  la  una  división,  sin  ver  ni  oír  á  Leonido 
y  Libia,  que  estarían  en  la  otra.  Heraclio  y  Leonido  se  retirarían  por 
los  costados  del  teatro  á  detener  á  los  que  venian;  Cintia  entonces  pasa- 
ría por  el  proscenio  al  sitio  donde  estuvieron  Libia  y  Leonilo,  y  Libia, 
al  mismo  tiempo,  pasaría  por  el  fondo  del  teatro  al  paraje  donde  se  habían 
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Mujeres.    (Dentro.)  ¡Cintia! 
Hombres.    (Dentro.)  ¡Libia! 

(Vuelven  Heraclio  y  Lconido,  y  hállanlas  trocadas.) 

Heraclio.  Desmandada 

La  gente,  sin  que  la  entrada 

Halle  á  este  sitio,  volvió. 
Leonido.        Solo  aquí  la  voz  llegó ; 

Y  pues  por  ahora  nada 

Hay  que  temer,  vuelva  á  ver 

Al  encanto  desta  selva. 
Heraclio.      Y  así  de  un  riesgo  á  otro,  vuelva 

Al  que  da  mas  que  temer. 
Leonido.  (A  Cintia.)  Imán  fué  su  rosicler  .  .  . 
Heraclio.  (A  Libia.)  Norte  ha  sido  mi  deseo  .  .  . 
Leonido.        Que  aquí  lo  que  dudo  creo. 
Heraclio.      Que  aquí  lo  que  toco  admiro. 
Libia.  (Ap.)    ¡ Cielos,  nuevo  monstruo  miro! 
Cintia.  (Ap.)  ¡Cielos,  nuevo  monstruo  veo! 
Leonido.        ¿Como  en  tan  breves  instantes 

Truecas  las  señas  primeras? 

Bien  me  dijeron  que  eras 

Animal  de  dos  semblantes. 
Heraclio.      Justo  es  que  al  verte  me  espantes; 

Que,  aunque  las  rudezas  mias 

Ya  sabían  que  podías 

Mudar  la  cara  á  dos  haces , 

No  sé  si  bien  ó  mal  haces 

En  trocar  la  que  tenias. 
Leonido.        Mas  justo  es  agradecer 

La  mudanza  que  hallo  en  tí; 

Pues  aunque  bella  te  vi, 

Mas  bella  te  llego  á  ver. 
Heraclio.      Y  pues  vuelvo  á  pretender 

Cobradas  flechas  y  aljabas, 

La  muerte  que  antes  me  dabas: 

Porque  la  agradezcas  mas , 

No  me  mates  como  estás; 

Mátame  como  te  estabas. 
Libia.  Yo  soy  quien  debia  extrañar 

El  verte  tan  otro  aquí. 
Cintia.  Y"o  soy  quien  podia  de  tí 

Las  nuevas  señas  dudar. 


hablado  Heraclio  y  Cintia.  Retrocediendo  en  esto  Leonido  y  Heraclio, 
cada  uno  por  donde  se  fué,  no  podían  menos  de  hallar  á  Cintia  en  lugar 
de  Libia,  y  á  Libia  en  lugar  de  la  Reina. 

Voltaire,  que  tradujo  extractada  esta  comedia,  no  entendió  este  pasaje 
ni   otros,  ?y  supuso  que    Cintia  y  Libia  trocaban  los  mantos. 
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Libia.  Mas  do  es  tiempo  de  apurar  .  .  . 

(Yéndose  las  dos.) 

Cintia.  Mas  ya  no  es  tiempo  de  argüir  .  .  . 

Libia.  De  tu  bruto  discurrir 

La  causa. 
Cintia.  De  tu  rudeza 

La  ocasión. 
Leonido.  No  tu  belleza 

Se  ausente. 
Heraclio.  No  te  lias  de  ir. 

Libia.  Ten  la  mano,  pues  dejarte 

Basta,  sin  darte  la  muerte. 
Cintia.  No  me  toques;  que,  en  tan  fuerte 

Riesgo ,  basta  el  no  matarte. 
Leonido.        No  has  de  irte. 

Heraclio.  No  has  de  ausentarte. 

Unos.    (Dentro.)  ¡Libia! 
Otros.    (Dentro.)  ¡Cintia! 
Libia.  Hacia  este  puesto 

Venid  .  .  . 
Cintia.  Llegad,  llegad  presto  .  .  . 

Las  Dos.       Que  aquí  las  fieras  están. 

(Salen  per  una  parte  soldados ,  y  por  otra  Focas  y  gente.     Cintia  y  Libia, 
seguidas  de  Heraclio  y  Leonido,  se  reúnen  en  el  proscenio.) 


ESCENA  IX. 


FOCAS.    Soldados.  —  Gente.     CINTIA. 
HEEACLIO   y  LEONIDO. 


LIBIA. 


Focas.  Voces  Libia  y  Cintia  dan; 

Acudid  todos. 
Soldados  y  Gente.  ¿Qué  es  esto? 

Las  Dos.       Que,  habiendo  el  monte  corrido.  . 

Heraclio.      Dame  albricias,  corazón 

Leonido.        Alma,  dame  albricias 

Heraclio.  Que 

Dos  los  semblantes  no  son  .  .  . 
Leonido.        Que  no  son  dos  las  mudanzas  .  .  . 
Los  Dos.       Sino  las  mujeres  dos. 

Cintia.  En  esta  parte  encontré 

A  este  espanto. 
Libia.  Yo  á  este  horror, 

Sin  que  el  anciano  parezca. 
Focas.  Fieras,  en  quien  viendo  estoy 
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FOCAS. 


Leonido. 
Heraclio 

FOCAS. 


(A  los  soldados.) 


De  mi  primero  linaje 
La  bruta  especie,  ¿quién  sois? 
Heraclio.      No  sabemos  de  nosotros 
Mas  de  que  solo  nos  dio 
Este  monte  la  primera 
Cuna,  alimento  el  verdor 
De  sus  plantas,  y  este  traje 
De  sus  brutos  lo  feroz. 

Hasta  ahí  supe  yo  de  mí; 
Pero  vosotros  mejor 
Lo  sabréis,  pues  un  caduco 
Anciano  hay  mas  que  los  dos. 
¿Dónde  está? 

Del  no  sabemos. 

Ni  tú  sabrás. 

¿Como  no? 

Registrad  grutas  y  quiebras 

Deste  risco,  que  mostró 

Que,  por  mas  impenetrable, 

Será  en  él  su  habitación. 
Un  Soldado.  Aquí,  de  ramos  cubierta, 

Hay  una  boca. 
Libia.  Y  si  yo 

Vuelvo  á  recorrer  las  señas, 

Ella  es  de  donde  salió. 
Focas.  Entrad,  pues,  mirad  su  centro. 

(Pénense  Heraclio  y  Leonido  á  la  boca  de  la  cueva.) 

Leonido.        Nadie  ose  llegar,  si  no 

Quiere  antes  morir. 
Focas.  Pues  ¿quién 

Lo  impedirá? 
Leonido.  Mi  valor. 

Heraclio.      Y  el  mió;  porque  primero 

Que  á  esta  lóbrega  mansión 
■  Ninguno  entre,  en  su  defensa 

Hemos  de  morir  los  dos. 
Focas.  Dos  veces  brutos,  ¿no  veis 

Cuánto  vuestra  pretensión 

Es  imposible? 
Los  Dos.  Llegad, 

Y  lo  veréis. 
Focas.  A  un  error 

Tan  desatinado ,  mueran. 
Gente.  No  quede  flechado  arpón 

Que  no  se  vibre  en  sus  pechos. 
Gente  y  Soldados.  ¡Mueran  pues! 
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ESCENA  X. 

ASTOLFO,  que  se  pone  delante  de  HERACLIO  y  LEONIDO. 
Dichos:  después  SABAÑÓN  y  LUQUETE. 


Astoleo.  ¡Aqueso  no! 

Si  ellos  han  de  morir,  menos 
Importa  que  muera  yo. 
Matadme  á  mí,  y  ellos  vivan. 

(Quédanse  suspensos  todos,  mirándole.) 

Focas.  ¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 

Libia.  Al  que  yo  vi. 

Cintia.  ¡Qué  portento! 

Hombres.       ¡Qué  asombro! 

Mujeres.  ¡Qué  admiración! 

(Salen  Sabañón  y  Luquete.) 

Sabañón.       ¡Apunten  bien  los  que  hubieren 
De  tirar,  por  solo  un  Dios! 
Porque  me  darán  á  mí, 
Según  desgraciado  soy. 

Luquete.       Que  á  mí  me  apunten  les  pido  ; 
Pues  con  eso  mi  temor 
Sabrá  que  han  de  dar  á  otro. 
—  Mas  ¿qué  es  lo  que  viendo  estoy? 

Sabañón.       ¿Qué  hace  aquí  con  tanta  gente 
Nuestra  ama? 

Luquete.  ¿Qué  sé  yo? 

ítem,  dos  salvajes  mas. 
A  avisar  á  mi  amo  voy 
De  que  su  hija  entre  salvajes 
Se  queda  en  conversación. 

Sabañón.       Dices  bien;  pues  para  que 
La  saque  desta  aflicción, 
O  es  mágico  ó  no  es  mágico. 

(Vanse  Sabañón  y  Luquete.) 

Cintia.  ¿Quién  igual  letargo  vio 

Como  el  que  le  ha  dado  á  Focas? 

Libia.  ¿Qué  será  esta  suspensión? 

Focas.  Yerto  cadáver,  en  quien 

A  despecho  del  veloz 
Tiempo ,  á  pesar  de  las  canas 
E  injuria  de  escarcha  y  sol, 
Todavía  en  mi  memoria 
Guarda  la  imaginación 
Aquellas  primeras  señas 
Con  que  te  vi  embajador: 
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ASTOLFO. 


FOCAS. 

ASTOLFO. 
FOCAS. 


Heeaclio. 

FOCAS. 

Leonido. 


Heraclio. 

FOCAS. 

Heraclio. 

Focas. 

Heraclio. 

Calderón 


¿Como  aquí?  Pero  no  quiero 
Que  te  asuste  mi  rigor 
Cuando  debo,  agradecido 
Al  no  esperado  favor 
Del  hallarte,  las  albricias. 
Alza  del  suelo,  y  tu  voz 
Me  diga  si  es  de  Mauricio 
El  hijo ,  que  reservó 
De  mis  iras  tu  lealtad, 
Uno  destos. 

Sí,  señor; 
El  uno  de  los  dos  es 
Hijo  de  mi  Emperador, 
A  quien  (porque  nunca  diera 
En  manos  de  tu  furor) 
Crié  en  estos  montes,  sin  que 
Sepa  quién  es  ni  quién  soy ; 
Porque  el  tenerle  así  tuve 
A  inconveniente  menor 
Que  el  mirarle  en  tu  poder, 
Ni  de  una  gente  que  dio 
Obediencias  á  un  tirano. 
Pues  mira ,  cuan  superior 
El  hado  á  la  diligencia 
Manda.     ¿Cuál  es  de  los  dos? 
Que  es  uno  dellos  diré; 
Pero  cuál  es  dellos,  no. 
¿Qué  importa  que  ya  lo  calles, 
Si  es  inútil  pretensión 
Para  que  no  muera?  Pues, 
Matando  á  entrambos,  estoy 
Cierto  de  que  muera  en  uno 
El  que  aborrezco,  y  que  no 
Turbará  nunca  el  imperio. 
A  menos  costa  el  temor 
Podrá  asegurarse. 

¿  Cómo  ? 
Vengando  en  mí  ese  rencor; 
Que  yo,  á  precio  de  ser  hijo 
De  un  supremo  Emperador, 
Daré  contento  la  vida. 
Si  en  él  dicta  la  ambición, 
En  mí  la  verdad. 

¿Por  qué? 
Porque  yo  sé  que  lo  soy. 

¿Tú  lo  sabes? 

Sí. 

ni. 
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ASTOLEO. 

Heraclio. 

FOCAS. 


Los  Dos. 

FOCAS.     (A 

Los  Dos. 

ÁSTOLEO. 
FOCAS. 


ASTOLEO. 
FOCAS. 

ASTOLEO. 


FOCAS. 
ASTOLFO. 


FOCAS. 

ClNTIA. 

FOCAS. 


Pues  ¿quién 
Te  lo  ha  dicho? 

Mi  valor. 
¿Entrambos,  para  morir, 
Competís  por  el  blasón 
De  hijos  de  Mauricio? 

Sí. 
Astoifo.)   Di  tú,  ¿cuál  es  de  los  dos? 
Yo. 

Que  es  uno  mi  voz  ha  dicho ; 
Cuál  es,  no  dirá  mi  amor. 
Eso  es  querer,  por  salvar 
Uno,  que  perezcan  dos. 

Y  pues  entrambos  conformes 
Están  en  morir,  no  soy 
Tirano,  pues  que  la  muerte 
Que  ellos  me  piden  les  doy. 

—  Soldados,  mueran  entrambos. 
Tú  lo  pensarás  mejor. 
¿Por  qué? 

Porque  no  querrás, 
Ya  que  el  uno  te  ofendió 
En  vivir,  te  ofenda  el  otro 
En  morir. 

Pues  ¿por  qué  no? 
Porque  es  el  otro  tu  hijo 
De  cuya  verdad  te  doy, 
Para  testimonio,  esta 
Lámina,  qué  á  mí  me  dio 
Con  él  y  con  la  noticia 
De  ser  tuyo,  la  aflicción 
De  aquella  villana,  en  quien 
Fué  tan  parlero  el  dolor 
Que,  por  no  reservar  nada, 
El  hijo  aun  no  reservó. 
Ahora,  con  el  resguardo 
Que  el  uno  en  el  otro  halló, 
Sabiendo  que  es  tu  hijo  el  uno, 
Podrás  matar  á  los  dos. 
¡Qué  escucho  y  qué  miro! 

¡  Extraño 
Suceso! 

¿  Quién,  cielos,  vio, 
Que  cuando  de  mi  enemigo 

Y  mia  buscando  voy 
La"  sucesión  que  afligía 
Mi  vaga  imaginación, 


(Dale  una  lámina.) 
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ASTOLFO 
FOCAS. 


ASTOLFO. 


Focas. 
Astolfo. 

Focas. 


(E 

Heraclio 
Leonido. 
Focas. 
Los  Dos. 


Focas. 


Heraclio 


Tan  equívocas  encuentre 

Una  y  otra  sucesión, 

Que  impida  el  golpe   del  odio 

El  escudo  del  amor? 

Mas  tú  dirás  uno  y  otro 

Quién  es. 

Eso  no  haré  yo. 

Tu  hijo  ha  de  guardar  al  hijo 

De  mi  rey  y  mi  señor. 

No  te  valdrá  tu  silencio ; 

Que  la  natural  pasión, 

Con  experiencias,  dirá 

Cuál  es  mi  hijo,  y   cuál  no, 

Y  entonces  podré  dar  muerte 

Al  que  no  halle  en  mi  favor. 

No  te  creas  de  experiencias 

De  hijo  á  quien  otro  crió; 

Que  apartadas  crianzas  tienen 

Muy  sin  cariño  el  calor 

De  los  padres;  y  quizá, 
Llevado  de  algún  error, 

Darás  la  muerte  á  tu  hijo. 

Con  eso  en  obligación 
De  dártela  á  tí  me  pones, 
Si  no  declaras  quién  son. 
Así  quedará  el  secreto 
En  seguridad  mayor; 
Que  los  secretos ,  un  muerto 
Es  quien  los  guarda  mejor. 
Pues  no  te  daré  la  muerte, 
Caduco,  loco,  traidor; 
Sino  guardaré  tu  vida 
En  tan  mísera  prisión, 
Que  lo  prolijo  en  morir 
Te  saque  del  corazón 
A  pedazos  el  secreto. 

chale  en  el  suelo,  y  levántaiile  Heraclio  y  Leonido.) 

No  le  ultraje  tu  furor. 

No  tu  saña  le  maltrate. 

Pues  ¡qué!  ¿amparaisle  los  dos? 

Si  él  nuestra  vida  ha  guardado, 

¿No  es  primera  obligación 

De  todas  guardar  su  vida? 

¿Luego  á  ninguno  mudó 

La  vanidad  de  que  pueda 

Ser  mi  hijo? 

A  mí  no; 
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Porque  mas  quiero  (otra  vez 

Digo)  morir  al  honor 

De  ser  legítimo  hijo 

De  un  supremo  Emperador, 

Que  vivir,  de  una  villana 

Hijo  natural. 
Leonido.  Y  yo: 

Que  aunque  ser  tu  hijo  tuviera 

A  soberano  blasón , 

No  me  ha  de  exceder  á  mí 

Heraclio  en  la  presunción 

De  ser  lo  mas. 
Focas.  ¿Y  es  lo  mas 

Mauricio  ? 
Los  Dos.  Sí. 

Focas.  ¿Y  Focas? 

Los  Dos.  No. 

Focas.  ¡  Ah  venturoso  Mauricio ! 

¡Ah  infeliz  Focas!  ¿Quién  vio 

Que,  para  reinar,  no  quiera 

Ser  hijo  de  mi  valor 

Uno ,  y  que  quieran  del  tuyo 

Serlo,  para  morir,  dos? 

—  Y  pues  de  tanto  secreto,  (A  Astoifo.) 
Que  ya  pasa  á  ser  baldón, 

Solo  eres  dueño,  volviendo 
A  mi  primera  intención, 
Te  harán  hablar  hambre  y  sed, 
Desnudez ,  pena  y  dolor. 

—  Llevadle  preso.  (A  ios  soldados.) 
Los  Dos.                                          Primero 

Restados  en  su  favor 
Nos  verás. 
Focas.  Eso  es  querer 

Que ,  abandonado  el  amor 
Con  que  al  uno  busqué,  en  ambos 
Se  vengue  mi  indignación. 

—  A  todos  tres  los  prended.    (A  ios  soldados.) 
Heraclio.      Primero  pedazos  yo 

Me  dejaré  hacer. 
Leonido.  Primero 

Moriréis  todos. 
Focas.  ¡Su  error 

Los  castigue!  ¿Qué  esperáis? 

Si  no  se  dan  á  prisión, 

Mueran. 

(Embisten  los  soldados  á  prenderlos,  y  ellos  los  retiran.) 
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Astoleo.  No  mi  vida,  hijos, 

Así  os  empeñe. 
Cintia  y  Libia.  Señor  .  .  . 

Focas.  Nada  me  digáis;  que  al  ver 

Que  hay  quien  desdeñe  mi  honor. 
Tengo  un  volcan  en  el  pecho 
Y  un  Etna  en  el  corazón. 

Cintia.  ¡Oh  quién  pudiera  impedir 

Tantas  desventuras  hoy! 

Libia.  ¡  Quién  embarazar  pudiera 

De  tanta  fiera  cuestión 
Los  peligros! 


(Vase.) 


(Vase.) 


(Vanse  todos.) 


ESCENA  XI. 

SABAÑÓN.     LUQUETE.     LISIPO. 


Sabañón.    (Dentro.)  Llegad  presto; 

Que  donde  Libia  quedó, 

Es  donde  se  escucha  el  ruido 

De  las  armas. 
Luquete.    (Dentro.)  Y  si  no 

Me  engaño,  ello  en  medio  anda. 

(Salen  Lisipo  ,  Sabañón  y  Luquete.) 

Lisipo.  Yo  llego  en  mala  ocasión, 

Pues  que  todo  cuanto  encuentro 

Es  ira,  saña  y  furor. 
Luquete.       Los  salvajes  se  defienden; 

Pero,  como  menos  son, 

No  tienen  muy  buen  partido. 
Sabañón.        Y  no  es  poca  admiración 

Que  una  vez  de  los  salvajes 

Sea  el  número  menor. 
Lisipo.  ¡Oh!  ¡qué  de  vidas  peligran! 

Si  viendo  este  estrago  estoy, 

¿Para  cuándo  de  mis  ciencias 

Los  raros  prodigios  son? 

Pongan  pues  paces  las  sombras, 

Y  anticipado  el  horror 

De  la  noche,  al  parecer, 

Obedezcan  á  mi  voz, 

Con  relámpagos  y  truenos, 

Nubes,  cielo,  luna  y  sol. 

(Suena  terremoto,  oscurécese  el  teatro  con  truenos  y  relámpagos,  y  salen 

todos  tropezando.) 
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ESCENA  XII. 

FOCAS.     ClNTIA.     HBRACLIO.     LEONIDO.     ASTOLFO.     ISMENIA 
Gente.     LISIPO.    LUQUETE. 


FOCAS. 


ClNTIA. 

Heraclio. 

Libia. 
Leonido. 

ASTOLFO. 

Una  Mujer. 

Otra. 

Otra. 

Luquete. 

Sabañón. 

Focas. 

Libia. 

Focas. 

ClNTIA. 

Unos. 

Otros. 

Otros. 

Otros. 

Otros. 

Lisipo. 


¿  Qué  nuevo  escándalo  ¡  cielos ! 
De  un  instante  á  otro,  turbó 
La  luz,  que  ninguno  ve 
Con  quién  lidia,  ni  quién  no? 

¿Qué  se  nos  lia  hecho  el  dia, 
Que  de  vista  se  perdió 
De  un  punto  á  otro? 

¿Que  portento 
Nos  apaga  el  resplandor 
De  los  rayos? 

¿Qué  prodigio 
Nos  niega  el  mayor  farol? 

¡Qué  no  imaginado  eclipse! 

¡Qué  no  esperado  pavor! 

¡Qué  asombro! 

¡Qué  ansia! 

¡Qué  espanto! 


¡  Qué  andaluvio 


¡  Qué  antuvión! 


Libia! 


¡Focas! 


Cintia ! 


Ismenia 


Al  monte. 

A  la  población. 

A  la  choza. 

Al  risco. 

Al  llano. 

Pues  que  en  tanta  confusión, 
Embarazando  las  iras, 
Buscan  todos  su  mansión, 
En  lo  que  paran,  dirá, 
Otra  vez  que  salga,  el  sol. 
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JOKMM   SEGUNDA. 


Campo  y  arboleda  delante  de  la  cabana  de  Lisipo. 


ESCENA  PRIMERA. 


CINTIA.     LIBIA. 


Cintia.  Pues  en  todo  este  coto, 

Solo  tu  albergue,  hermosa  Libia,  ha  sido 
En  que  Focas  y  yo  hemos  vencido 
El  ceño  del  pasado  terremoto ; 
Ya  que  de  cerca  tus  fortunas  noto, 
Compadecida  quiero 
Procurar  emendarlas. 

Libia.  Bien  infiero 

El  que  huéspedes  tales 
No  acaso  pisan  míseros  umbrales. 

Cintia.  Parecidas  fortunas 

Dan  á  entender  ser  las  estrellas  unas, 

Y  desta  simpatía 

Se  engendran  los  cariños. 
Libia.  Pues  la  mia 

¿En  qué,  señora,  pudo  confrontada 

Simbolizar  la  tuya? 
Cintia.  En  la  pasada 

Acción,  donde  llegando  las  primeras, 

Fuimos  las  que  de  aquellas  creídas  fieras 

El  centro  descubrimos, 

Y  las  primeras  que  en  su  estilo  vimos 
Que  tenia,  tratable  la  rudeza, 
Escondida  no  menos  extrañeza 

Que  la  que  el  caso  infiere. 

Y  por  si  alguna  vez  hablar  quisiere 
(Sobre  tenerme,  que  es  lo  mas,  tu  vida, 
Como  te  dije  ya,  compadecida) 

En  lo  turbada  que  al  mirar  me  tuvo, 

Antes  tan  fiero ,  al  que  después  estuvo 

Conmigo  tan  rendido, 

Con  sus  noticias  tan  desvanecido, 

Con  Focas  tan  severo, 

Que  osó  morir  primero 

Que  crér  lo  menos  noble  á  su  destino, 
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Y  en  fin,  tan  leal,  tan  fino 

Con  la  piedad  del  venerable  anciano, 
Es  bien  que  á  tí  te  tenga  mas  á  mano  ; 
Porque  una  admiración,  Libia,  tan  grave, 
Aun  no  la  sabe  oir  quien  no  la  sabe. 

Y  así  por  uno  y  otro  he  de  llevarte 
Conmigo. 

Libia.  Otra  y  mil  veces  á  besarte 

Vuelvo  la  mano.     Pero  cuando  se  halla 

Mi  padre  .  .  . 
Cintia.  No  prosigas:  calla,  calla; 

Que,  la  gente  dejando, 

Focas  con  él  viene  en  secreto  hablando. 
Libia.  Pues  si  es  secreto,  demos 

Para  él  lugar :  de  aquí  nos  retiremos. 
Cintia.  ¿Cuánto  será  mejor,  ya  que  aquí  estamos, 

Pues  es  secreto  .  .  .? 
Libia.  ¿  Qué  ? 

Cintia.  ¿Que  lo  sepamos? 

Que  no  hay  mas  gusto,  Libia,  te  prometo, 

Que  saber,  sin  fiárnosle,  un  secreto. 
Libia.  Pues  si  deso  te  agradas, 

Desde  aquí  los  oigamos,  amparadas 

Deste  verde  cancel,  que  ha  dividido 

Nuestro  pequeño  albergue. 

(Escóndense  detrás    de  los  árboles.) 


ESCENA  II. 

FOCAS.    LISIPO.  —  CINTIA  y  LIBIA,  escondidas. 


Focas.  Agradecido, 

Lisipo,  á  la  ocasión  de  tu  destierro 
(Que  ya  sé  que  fué  en  orden  á  que  el  yerro 
Del  de  Calabria  amenazó  tu  ciencia, 
Por  negar  de  mis  feudos  la  obediencia) 
Te  estoy;  pero  aunque  desto 
A  darte  el  galardón  estoy  dispuesto, 
Otro  es  el  íiii  con  que  hoy  honrarte  trato. 

Lisipo.  A  tanto  honor  no  me  hallarás  ingrato. 

Focas.  Yo  vine  .  .  . 

Lisipo.  Ya  lo  sé:  con  ansia  fuerte 

De  dar  una  corona  y  una  muerte. 

Focas.  Cuando  tarde  esperaba  .  .  . 

Lisipo.  Que  hallase  tu  deseo  á  quien  buscaba  .  .  . 

Focas.  Vine  á  encontrar  con  él  al  primer  paso. 
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Lisipo. 
Focas. 
Lisipo. 

Focas. 
Lisipo. 
Focas. 
Lisipo. 
Focas. 


Lisipo, 

FOCAS. 

Lisipo. 
Focas. 
Lisipo 


Focas. 


Lisipo. 
Cintia 

Libia. 

Cintia 
Libia. 

Focas. 

Lisipo, 
Libia. 

Lisipo, 

Focas. 


Estudio  es  de  los  cielos  el  acaso. 
Mas  con  tan  rara  confusión,  tan  nueva  .  .  . 
Como  es  el  no  saber  á  quién  se  deba 
El  odio  y  el  amor. 

Para  ese  efeto  .  .  . 
Prender  mandaste  al  dueño  del  secreto. 
Pusiéronse  los  dos  en  su  defensa. 
Fué  noble  acción. 

Así  el  valor  lo  piensa, 
Juzgando,  al  ver  aun  contra  mí  sus  brios, 
Que  eran  entonces  ambos  hijos  mios. 
Sobrevino  á  la  lid  el  terremoto  .  .  . 

Viendo  del  cielo  un  eje  y  otro  roto  .  .  . 
Con  que,  en  tu  albergue,  Cintia  y  yo  amparados. ., 
Tienen  sitiado  el  monte  tus  soldados  .  .  . 
Con  orden  .  .  . 

Que  al  que  encuentren,  muerto  ó 
Traigan.  —  ¿Qué  lo  repites,  si  el  suceso  (preso 
Nadie  hasta  aquí  le  ignora? 

Pues  lo  que  no  se  sabe  empieza  ahora. 

Yo  sé  que  la  experiencia, 

Lisipo ,  de  tu  ciencia 

Lo  mas  oculto  alcanza; 

Y  así  libro  en  tu  ciencia  mi  esperanza. 

Quiénes  son  esos  dos  jóvenes  bellos 

Me  dirás. 

Sí  diré,  y  antes  de  vellos 
Sabido  lo  tendrás. 
(Ap.  á  Libia.)  ¡  Oh !  ¿  quién  pudiera , 

Libia,  estorbarlo? 

Yo. 

¿De  qué  manera? 

Habla  á  mi  padre  tú ,  mientras  retiro 

A  Focas  yo,  puesto  que  á  mis  engaños 

Tardará  con  el  peso  de  los  años.  (Vase.) 

Si  en  tu  noticia  miro 

Logrado  mi  deseo,  que  has  de  verte, 

Piensa  .  . . 

No  mas.     El  que  .  .  . 

(Dentro.)     ¡ Que  me  dan  muerte! 
¡Focas!  ¡padre!  ¡señor! 

¡Ay  de  mí!  Aquella 
Voz  es  de  Libia. 

¿Como  á  socorrella 

No   VOy?  (Vase.) 
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Lisipo.  ¿Y  como  torpe  me  acobarda 

En  no  ser  yo  el  primero? 

(Quiere  irse:  sale  Cintia,  y  detiénele.) 


ESCENA  III. 

CINTIA.     LISIPO. 

Cintia.  ¡Espera,  aguarda! 

Lisipo.  Si  ves  .  .  . 

Cintia.  Cobra  la  acción  helada  y  fria; 

Que  esa  voz  no  es  de  Libia,  sino  mia. 

Lisipo.  ¿Tuya  es? 

Cintia.  Sí,  si  con  ella  á  estorbar  llego 

Que  pueda  tu  noticia  hacer  que,  ciego 
De  ira,  Focas  dé  muerte 
Al  hijo  de  Mauricio;  que  es  muy  fuerte 
Dolor  que,  cuando  el  desengaño  acuda, 
Valga  una  vida  menos  que  una  duda. 
Y  pues  al  cielo  ofendes,  si  á  él  le  obligas, 
Muévate  la  piedad:  no  se  lo  digas, 
O  verás,  siendo  otro  tu  homicida, 
Si  es  buen  precio  una  duda  de  una  vida. 

LlSIPO.  Pues   ¿COmO   SÍ  .  .  .  (Vuélvese  Cintia  á  esconder.) 


ESCENA  IV. 

FOCAS.     LIBIA.  —  LISIPO.     CINTIA,   escondida. 

Focas.  (A  Lisipo.)  Detente. 

No  tu  cansada  edad  el  paso  aliente: 

Desvia  ya  el  temor,  delirio  ha  sido 

De  un  sueño. 
Libia.  Tan  ladrón  de  mi  sentido , 

Robado  le  tenia, 

Con  las  especies  que  hoy  mi  fantasía 

Llenan  de  confusiones, 

Verdades  é  ilusiones, 

Peligros  de  tan  nunca  vista  historia, 

Que  informes  conservaba  la  memoria, 

Que  debieron  veloces 

(Yo  no  lo  sé)  de  prorumpir  en  voces. 
Lisipo.  En  albricias  del  gusto 

De  verte  libre,  te  perdona  el  susto 

Que,  de  mi  vida  dueño, 
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Libia. 

ClNTIA. 
FOCAS. 

Lisipo. 
Focas. 

Lisipo. 

ClNTIA. 

Lisipo. 
Cintia. 
Lisipo. 

FOCAS. 

Lisipo. 

FOCAS. 

Lisipo. 


Aun  guarda  en  mí  las  sombras  de  tu  sueño 
Retírate  de  aquí. 

(Vase  Libia  donde  está  Cintia.) 

(Ap.  á  cintia.)  ¿ Qué  ha  sucedido? 

Que  ya  está  del  silencio  prevenido. 
Vuelve  á  escuchar:  veremos  qué  han  logrado 
Tu  industria,  bella  Libia,  y  mi  cuidado. 
Pues  el  daño,  Lisipo,  que  esperamos 
Fué  una  ilusión,  prosigue. 

¿En  qué  quedamos? 
En  que  aun  antes  de  vellos, 
Los  has  de  conocer. 

Sí,  porque  dellos 


Focas. 


(Ap.) 


(Ap.) 


¡Ay  infelice! 


Tu  hijo  es 

El  que .  . . 

¡Sobre  mi  aviso,  se  lo  dice! 

El   que  .  .  .  (Finge  no  poder  hablar.) 

¿Qué  te  enmudece? 
No  lo  sé;  solo  se  que  me  estremece, 
Al  nombrarle,  un  temor. 

¿Qué  te  acobarda? 

Cierta  deidad  que  esotra  vida  guarda. 
Tú  no  las  ves;  yo  sí:  enojada  y  bella, 
Con  el  dedo  en  los  labios,  los  mios  sella. 
No  me  aflijas,  pues  ves  que  te  obedezco; 
No  me  amenaces,  pues  per  tí  enmudezco. 

Y  pues  primero  el  cielo, 
Entupecido  el  cristalino  velo, 
En  su  favor  las  nubes  amotina, 

Y  ahora  alta,  auxiliar,  deidad  divina 
Me  niega  la  asistencia 

De  espíritu  impuro, 

Que  á  la  callada  voz  de  mi  conjuro 

Invocado,  dictaba  en  obediencia 

Del  explícito  pacto  de  mi  ciencia, 

No  me  mandes  que  diga, 

Pues  á  callar  otro  poder  me  obliga, 

Lo  que  ni  sé  ni  puedo, 

¡Qué  ansia!  ¡Qué  espanto!  (Vase.) 

Y  ¡qué  pavor,  qué  miedo 
Es  el  que  ha  introducido 

Tu  asombro  en  mí!  Mas  ¿como  yo  á  partido 
Doy  mi  furor,  si  todo  el  cielo  opuesto 
A  mí ,  no  ha  de  poder?  .  .  . 


284        EN    ESTA    VIDA    TODO    ES    VEEDAD    Y    TODO    MENTIEA. 


ESCENA  V. 

CINTIA  y  LIBIA,  que  salen  de  entre  los  árboles.    FOCAS. 

Las  Dos.  Señor,  ¿qué  es  esto? 

Cintia.  ¿Tú  la  voz  destemplada? 

Libia.  ¿Tú  perdido  el  color? 

Las  Dos.  ¿Qué  ha  sido? 

Focas.  Nada, 

Quise  que  me  dijera 

Lisipo,  por  su  mágica,  la  esfera 

Del  hijo  de  Mauricio; 

Y,  perturbado  de  un  letargo  el  juicio, 

No  sé  qué  alto  poder  convierte  en  hielo 

Su  voz. 
Cintia.  Yo  sí. 

Focas.  ¿Tú? 

Cintia.  '  Yro. 

Focas.  ¿Quién  es? 

Cintia.  El  cielo? 

Que  una  inocencia  ampara. 

¿Qué  culpa  á  un  desdichado  es  nacer,  para 

Que  á  tus  cóleras  nazca  destinado  ? 

¿No  le  basta  nacer  á  un  desdichado? 

Las  políticas  leyes, 

Que  establecieron  Césares  y  Reyes, 

Dicen  que,  si  una  herida 

En  un  cadáver  se  halla,  y  de  homicida 

Contra  dos  el  indicio 

Resulta  igual ,  no  deben  ser  en  juicio 

Condenados  los  dos;  porque  prudente 

Tuvo  la  ley  piadosa 

Por  mejor  que,  en  sentencia  tan  dudosa, 

Se  libre  el  delincuente, 

Que  .no  que  la  padezca  el  inocente. 

Pues  siendo  así,  tu  gracia  á  ambos  reciba, 

Y"  á  sombra  del  amor  el  odio  viva; 

Que,  en  juicio  tan  penoso, 

Mejor  será  que  sepa  hacer  el  hado 

Un  dichoso,  señor,   de  un  desdichado, 

Que  hacer  un  desdichado  de  un  dichoso. 

Y  en  cuanto  á  que  te  deje  sospechoso 

La  duda  que  te  queda, 

Que  de  Mauricio  el  hijo  alterar  pueda 

El  imperio,  es  engaño; 

Pues  no  constando  nunca  el  desengaño, 
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FOCAS. 


Podrás  dejar  de  tu  laurel  la  herencia 

A  quien  mas  te  inclinare  la  experiencia; 

Que  aunque  apagan  el  fuego  las  mudanzas 

De  apartadas  crianzas, 

¿Qué  falta  el  fuego  hará,  cuando  á  ver  llego- 

Que  la  sangre  no  mas  arde  sin  fuego? 

Si  capaz  estuviera 

Yo  de  razón ,  la  tuya  me  venciera ; 

Mas   ¿CÓmO?  .  .  .  (Suena  dentro  ruido.) 


ESCENA  VI. 

SABAÑÓN.    LUQUETE.  —  FOCAS.     CINTIA.    LIBIA. 


Voces.    (De 

Sabañón  y 

Focas. 

Luquete. 

Sabañón. 

Luquete. 

Sabañón. 

Luquete. 

Los  Dos. 

Focas. 

Sabañón. 

Focas. 
Luquete. 

Focas. 

Sabañón. 

Focas. 
Luquete. 


ntro.)  Entrad. 

Luquete. 

¿Qué  ha  sido  eso? 
Yo  lo  diré. 

No,  sino  yo. 


Albricias! 


Nuestro  placer,  señor  . 


Que  preso  .  .  . 
Nuestra  alegría 


Te  trae  al  que  encuevados  nos  tenia. 
¿Adonde  le  encontrasteis? 
No  encontramos. 

¿Adonde,  pues,  le  hallasteis? 
No  le  hallamos  tampoco. 
Pues  ¿como,  dime,  necio;  como,  loco, 
Le  prendisteis? 

No  tal;  los  que  allá  fueron, 
Le  hallaron,  le  encontraron,  le  prendieron. 
¿Y  de  solo  eso  albricias  pretendisteis? 
¿Es  novedad,  señor,  que  hombres  de  chistes, 
Cuando  el  gusto  complacen , 
Ganen  las  gracias  do  lo  que  otros  hacen? 


ESCENA  VII. 

Soldados,  que  traen  á  ASTOLFO.     Dichos. 

Un  Soldado.  Apenas ,  á  la  oscura 

Niebla,  siguió  del  sol  la  lumbre  pura, 
Cuando  al  monte  volvimos, 
Y  en  él  á  Astolfo  desmayado  vimos, 
Sin  acudir  á  reparar  sus  daños 
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El  fatigado  peso  de  los  años. 

Y  como  divididos 

Dejó  el  nublado  á  todos,  esparcidos 

Por  el  monte  los  dos,  no  parecieron; 

Que  quizá,  por  hallarle,  le  perdieron. 
Astolfo.        ¡Sola  esta  vez  ufano, 

¿Puesto  á  tus  pies,  besara  yo  tu  mano. 
Focas.  ¿Por  qué  ufano  esta  vez? 

Astolfo.  Porque  me  advierte 

Mi  ventura  que  vengo  á  ver  mi  muerte. 
Focas.  Pues  mira  cuan  contrario  es  tu  recelo: 

A  vivir  vienes.     Alza,  pues,  del  suelo. 

Yo,  Astolfo,  aunque  no  prudente 

Sea,  hoy  he  de  parecerlo 

En  mudar  consejo.     Ya 

No  solamente  1  me  ofendo 

De  tu  lealtad,  pero  antes 

En  la  parte  te  agradezco 

De  la  crianza  de  un  hijo; 

Bien  que  empieza  el  argumento 

De  que  le  tenga  por  tí , 

Cuando  por  tí  no  le  tengo. 

Y  pues  el  semblante  miras 
Mudado  con  el  consejo, 
Dime  cuál  es  de  los  des, 

Y  con  el  otro  te  ofrezco 
Templar  la  cuerda  al  enojo. 

Astolfo.        Si  yo,  señor,  poco  atento 
A  Dios,  á  mi  fe  y  á  tí, 
Tratara  engañarte,  es  cierto 
Que  con  trocar  á  los  dos, 
Viera  al  hijo  de  mi  dueño, 
Aunque  con  nombre  de  tuyo , 
Restituido  en  su  imperio; 

Y  que  si  al  otro  matabas, 
Matabas  al  tuyo.     Pero, 
Sobre  que  no  quiera  Dios 
Que  dé  ni  que  quite  reinos, 
Es  tan  igual,  es  tan  una 

La  fe  con  que  á  los  dos  quiero, 
Como,  en  fin,  quiero  á  los  dos 
Que  he  criado,  que  primero 
Que  mi  silencio  aventure 
Al  uno,  moriré.     Y  puesto 


1  No  me  ofendo. 
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Que  no  tengo  de  mentirte, 
M  decirte  verdad  tengo, 
Toma  la  resolución 
Que  quisieres ;  advirtiendo , 
Señor,  que  no  será  mucho 
Que  cuando  leal  y  cuerdo 
Te  da  mi  silencio  un  hijo, 
Des  otro  tú  á  mi  silencio. 
Focas.  Cuantas  razones  escucho 

Y  cuantas  acciones  veo, 
Todas  me  arguyen  y  todas 

Me  convencen;  y  aunque  tengo 
Tan  en  el  alma  arraigado 
El  rencor ,  esta  vez  quiero , 
De  Lisipo  atento  al  pasmo, 
De  Cintia  al  discurso  atento, 
De  Astolfo  atento  al  amor, 
Deponer  mis  sentimientos. 
Vive  tú,  pues,  y  ellos  vivan, 
Hasta  que  diga  el  afecto 
De  la  sangre  la  verdad. 

Y  pues  ya  conmigo  intento 
Que  asistan  los  dos,  y  sean 
Iguales  sus  tratamientos, 
Dime  con  este  seguro 
Dónde  los  hallaré. 

Astolfo.  Eso 

Mal  puedo  saberlo  yo; 
Pues  los  buscara,  á  saberlo, 
Antes  de  dar  en  tus  manos. 

Focas.  Pues  fuerza  será,  volviendo 

Al  monte,  buscarlo  todo. 

Cintia.  Quizá,  señor,  es  perderlos, 

Pues  no  sabiendo  á  qué  fin 
Vuelven  gente,  armas  y  estruendos r 
A  la  fuga  ó  la  defensa 
Los  aventuras. 

Libia.  Es  cierto. 

Focas.  Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

Astolfo.  Yo,  señor r 

Ya  que  reducido  creo 
Tu  enojo  al  mejor  partido, 
Daré  para  hallarlos  medio. 
Tú  no  has  de  ir,  ni  tus  soldados, 
Porque  al  verte  á  tí  y  á  ellos , 
Es  forzoso  que  no  esperen 
A  tan  ventajoso  riesgo. 
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FOCAS. 

Libia. 


Cintia. 


FOCAS. 


Luquete. 

Focas. 

Sabañón. 
Luquete. 


Mejor  es  que  los  vecinos 
De  la  tierra  vayan,  y  éstos 
Con  muchas  señas  de  paz; 

Y  para  mostrar  el  serlo, 
Manda  que  dulces  clarines 

Y  músicos  instrumentos 
Sonoros  suenen,  bien  como 
Otra  vez  que  los  oyeron; 
Que  no  dudo  que,  escuchando 
Festivos  hoy  sus  acentos, 

Lo  que  hizo  el  acaso  antes, 
Ahora  lo  haga  el  intento ; 
Que  fué,  absortos  los  sentidos, 
Dejarse  atraer  suspensos, 
Cuál  del  escándalo,  y  cuál 
De  la  suavidad  del  viento. 
Con  que  advertirlos  podrá 
Cualquiera  que  llegue  á  verlos, 
De  tu  resguardo. 

Bien  dices. 
Pues  si  te  agrada  el  consejo, 
Supuesto  que  no  has  de  ir 
Tú  con  tu  gente,  me  ofrezco 
A  ir  con  la  música  yo. 
Ya  que  ella  eligió  primero , 
Con  tu  licencia  (Ap.   Porque 
No  me  acusen  mis  deseos.) 
Iré  con  gente  y  clarines. 
A  entrambas  os  lo  agradezco. 
—  Y  tú,  porque  no  presumas 
Que  á  vista  de  igual  suceso 
Estás  preso,  ni  estás  libre, 
Partidos  los  dos  extremos, 
No  te  pondré  de  soldados 
Guarda,  que  fuera  estar  preso, 
Ni  te  dejaré  sin  ella, 
Que  fuera  estar  libre,  esos 
Dos  villanos,  que  no  son 
Guardas,  ni  dejan  de  serlo. 
No  te  han  de  perder  de  vista. 
Nosotros,  sí  perderemos, 
Como  haya  quien  nos  le  gane. 
Ea,  villanos,  id  presto. 
Llevadle  de  aquí. 

Luquete. 
Sabañón,  ¿sabes  qué  es  esto 
De  guarda  de  vista? 


(A  Astolfo.) 
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Sabañón.  Sí: 

Guardarle  tú  el  ojo  izquierdo 

Y  yo  el  derecho. 
Luquete.  Vusted, 

Pues  que  es  llave  de  un  secreto ,    (A  Astoifo.) 

Nos  conozca  por  sus  guardas. 
Astolfo.  (Ap.)  jAy  lealtad!  ¡en  qué  me  has  puesto! 

jEn  qué  me  has  puesto,  fortuna! 

(Vanse  todos,  menos  Focas.) 


ESCENA  Yin. 

FOCAS,  y  luego  LISIPO. 

Focas.  ¿No  me  dirás,  pensamiento, 

Cuál  experiencia  en  los  dos 

Hiciera ,  que  fuera  medio 

De  dar  luz  al  desengaño  ?  (Sale  Lisipo.) 

Lisipo.  (Ap.)  A  buscar  á  Focas  vuelvo, 

Ya  pesaroso  de  haber 

Perdido,  por  el  respeto 

De  Cintia,  ocasión  de  que 

Logre  su  agradecimiento , 

Con  que  vengara  quizá 

Del  de  Calabria  el  desprecio. 

Y  pues  no  estoy  obligado 

Mas  que  á  guardar  el  secreto, 

lr  le  guardo,  ¿por  qué  no 

Trataré  de  mis  aumentos? 
Focas.  Ninguno  hay  que  .  .  .     Mas!  Lisipo, 

¿Aquí  estabas?  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Lisipo.  Que  apenas,  señor,  cobrado 

De  aquel  frenesí  violento 

Me  hallo,  cuando  cuidadoso 

De  haber  visto  á  Astolfo  preso , 

A  saber  lo  que  resulta 

De  tan  gran  novedad,  vengo. 
Focas.  ¿  Qué  ha  de  resultar,  sino 

Que  (á  pesar  del  sufrimiento) 

Haya  de  capitular 

Con  la  pereza  el  deseo? 

Siendo  así  que  en  mí  no  habrá 

Minuto,  instante,  momento, 

Que  no  sea  siglo;  hasta  que 

Aquilatados  los  pechos 

En  la  forma  de  las  horas, 

Calderón.  III.  -jo 
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Que  son  cristales  del  tiempo , 
Muestren  el  oro  y  la  liga 
Amor  y  aborrecimiento. 

Lisipo.  Aunque  todavía  me  tiene 

Temeroso  aquel  suceso, 
Por  ver  que  á  mi  ciencia  niega 
Quiénes  son:  con  todo  eso 
He  de  ver  si  también  manda 
Que  no  se  anticipe  el  tiempo. 
¿Tendrás  ánimo?  .  .  . 

Focas.  ¿Qué  dices? 

¿Estás  sin  juicio,  sin  seso? 
¿Si  tendrá  ánimo,  preguntas 
A  Focas? 

Lisipo.  Oye,  te  ruego; 

Que  tiene  el  frase  en  que  dudo 
Énfasis  con  que  prevengo. 
¿Tendrás  ánimo  de  ver, 
En  fantásticos  efectos , 
A  la  breve  edad  de  un  dia 
Reducido  hoy  el  entero 
Círculo  de  un  año ,  en  que 
Representados  sucesos, 
Todos  los  acaecimientos 
Que  en  el  año  vieras? 

Focas.  Ya, 

Cuanto  al  ánimo,  te  tengo 
Respondido ;  y  así  paso 
A  otra  objeción  que  no  entiendo 
Si  han  de  ser  fingidas  sombras, 
Sin  vida,  sin  alma  y  cuerpo, 
Las  que  vea,  ¿como  yo 
Dellas  haré  juicio,  puesto 
Que  obrando  sin  albedrío 
Los  que  á  ley  de  tu  precepto 
Representen  á  los  dos, 
Ni  saber  ni  inferir  puedo 
Lo  que  ellos,  con  él,  obrarán? 

Lisipo.  La  objeción  es  buena,  pero 

Fácil  la  respuesta. 

Focas.  ¿Cómo? 

Lisipo.  Como  han  de  ser  ellos  mesmos. 

Focas.  ¿Ellos  mesmos? 

Lisipo.  Sí. 

Focas.  Otra  vez 

Y  mil,  como,  á  dudar  vuelvo, 
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Sombra  y  realidad  podrán 

Avenirse. 
Lisipo.  Como  dentro 

Del  encanto  han  de  ser  reales 

Personas  .  .  . 
Focas.  ¿Quién? 

Lisipo.  Tú,  yo  y  ellos. 

Focas.  ¿Ellos,  tú  y  yo?  ¿Cómo? 

Lisipo.  Finge, 

Buscando  divertimientos 

A  tus  penas,  una  caza; 

Y,  en  alcance  de  un  ligero 

Bruto,  te  hallarás  adonde, 

Perdido  de  tus  monteros, 

Verás  una  suntuosa 

Fábrica,  que  sobre  el  viento 

Fundada  .  .  .  Mas  gente  viene. 
Focas.  Mas  de  aquí  nos  retiremos; 

No  te  oigan. 
Lisipo.  (Ap.)  Fortuna ,  si  hoy 

Obligo  á  Focas,   espero 

Enmendarte.  (Vase.) 

Focas.  Si  hoy,  Fortuna, 

El  curso  del  año  abrevio, 

Y  en  él  me  dice  un  examen 

Lo  que  me  calla  un  silencio, 

Yo  me  vengaré  de  .  .  . 
Voces  dentro. 

¡Astolfo! 
Focas.  Ya  me  parece  que  empiezo 

A  oír  proverbios  del  encanto. 

¡Qué  ilusión!  ¡Qué  devaneo! 

Voz  es  que  le  nombró  acaso.  (Vase. 


Monte. 
ESCENA  IX. 

HERACLIO  y  LEONIDO,  que  salen  por  dist'ata;  portes. 

Leonido.        ¡Astolfo! 

Heraclio.  ¡Astolfo! 

Leonido.  Aun  el  eco 

No  me  responde. 

19* 
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Heraclio.  Aun  le  faltan 

Suspiros  para  mi  aliento. 
Leonido.        Heraclio  .  .  . 

Heraclio.  Leonido  .  .  . 

Leonido.  ¿Ha  estado 

Contigo  Astolfo? 
Heraclio.  Lo  mesmo 

Preguntara  yo ,  á  tener 

Tan  bien  mandado  el  aliento. 

Desde  aquella  oscuridad 

Que  nos  dividió,  no  he  vuelto 

A  verle. 
Leonido.  Ni  yo  tampoco. 

Heraclio.      ¿Si  le  han  prendido  ó  le  han  muerto 

Los  que  arrestados  le  buscan, 

Según  mi  infeliz  suceso  ? 
Leonido.        De  todo  tienes  la  culpa. 
Heraclio.      ¿Yo?  ¿cómo? 

Leonido.  ¿Pues  no  es  muy  cierto, 

Si  tu  vanidad  fué  quien 

Mas  adelantó  el  empeño? 

¿Tan  mal  le  estaba  al  que  nace 

Echado  al  umbral  de  un  yermo, 

Hijo  expósito  del  Hado, 

Hallarse  al  viso  de  serlo 

De  quien  coronado  César 

Supo  hacerse  por  sus  hechos 

Para  que,  estimando  mas 

A  Mauricio  que  á  él,  el  fuego 

Encendiese  de  sus  iras 

Al  aire  de  sus  desprecios; 

Tanto,  que  si  no  enviara 

En  nuestro  socorro  el  cielo 

La  recluta  de  las  nubes, 

Hubiéramos  todos  muerto? 
Heraclio.      ¿Por  qué,  si  fué  culpa  en  mí 

Esa  vanidad,  tan  presto 

La  seguiste  tú? 
Leonido.  Porque 

Debe,  aunque  conozca  el  yerro 

Un  noble  ánimo,  seguir 

Los  ejemplares  del  riesgo; 

Que  dicen  que  es  mas  victoria 

Lo  restado  que  lo  cuerdo. 

¿Fuera  bien  que  presumiera 

Nadie,  cuando  tú  soberbio 
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Heraclio. 

Leonido. 
Heraclio. 


Leonido. 

Heraclio. 

Leonido. 

Heraclio. 

Leonido. 


Osabas  morir,  que  yo 
No  osaba? 

Pues,  según  eso, 
¿Qué  culpas  que  obre  lo  mas? 
El  que  bastaba  lo  menos. 
Si  á  tí  bastaba,  á  mí  no. 
Y  la  plática  dejemos; 
Que  el  duelo  de  una  porfía 
Suele  pasarse  á  otro  duelo. 
¿Y  á  quién  le  estaría  peor? 
No  sé,  si  miro  . .  . 

Si  advierto 
Que  mi  ansia .  .  . 

Que  mi  pena  . 


ESCENA  X. 


Músicos  dentro.  —  HERACLIO,  LEONIDO. 


MÚSICOS. 

Leonido. 
Heraclio. 


Leonido. 
Músicos. 
Heraclio. 

Músicos. 
Leonido. 
Músicos. 


Leonido. 


Heraclio. 


Leonido. 

Músicos. 

Heraclio. 


¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena! 

Pero  ¿qué  música  es  ésta? 

Cuando  esperamos  que  estruendos 

De  armas  vuelvan  á  buscarnos, 

¿Vuelven  voces  é  instrumentos? 

¿Quién  de  halago  el  aire  llena? 

El  remo  á  que  nos  condena  .  .  . 

¿Remo  y  paz?  ¿Quién  puede  ser 

Quien  mezcla  agrado  y  rigor? 

El  niño  Amor. 

De  mí  el  canto  me  enajena. 

¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena 

El  remo  á  que  nos  condena 

El  niño  Amor! 

Sigamos  deste  rumor 

El  armonioso  acento; 

Que  él,  pues  que  viene  de  paz, 

Quizá  del  cuidado  nuestro 

Nos  informará. 

Bien  dices; 
Y  peligro  no  tenemos 
Mientras  que  calle  la  duda. 
Pues  vámosla  ahora  siguiendo. 
¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena! 

(Tocan  dentro  un  clarín.) 

Vamos.     Mas  ¿qué  es  esto,  que 
Mueve  con  fuerza  mayor? 
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MÚSICOS. 

Heraclio. 

Músicos. 
Heraclio. 

Músicos  y 
Leonido. 


Músicos. 


Heraclio 

Leonido. 


Heraclio 


Clarín  que  rompe  el  albor 
Mejor  la  cláusula  suena 
De  este  nuevo  ruiseñor. 
No  suena  mejor. 
Sí  suena  mejor. 
Leonido.  No  suena  mejor. 

Escucha, 

Si  es  que,  alternados,  á  un  tiempo 

Vuelven  á  la  competencia 

El  uno  y  otro,  diciendo: 

¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena 

El  remo  á  que  nos  condena 

El  niño  Amor! 

Clarín  que  rompe  el  albor, 

No  suena  mejor. 

(Vuelve  á  sonar  el  clarín.) 

Sí  suena  mejor. 

No  suena  mejor: 

Y,  si  a  tí  te  lo  parece, 

Sigúele  tú,  que  yo  el  eco 

Desta  grata  suavidad 

He  de  seguir. 

Yo  el  acento 
Desta  ignorada  armonía. 


(Tocan  el  clarín.) 


(Vase.) 


ESCENA  XI. 

CINTIA.  —  HERACLIO. 

Cintia.  (Dentro.)  En  tanto  que  yo  este  ameno 

Espacio  registro,  no 

Cese  el  clarín  un  momento. 
Heraclio.      Hermosa  debe  de  ser 

Ave  de  tan  lisonjero  % 

Canto.    (Sale  cintia.)   Y  ¡como  si  es  hermosa! 
Cintia.  (Ap.)  Ya  al  uno  de  los  dos  veo , 

Y  no  le  pierdo  el  temor, 
Aunque  el  asombro  le  pierdo. 

Heraclio       Segunda  aurora  del  día, 

Si  esas  voces,  que  no  entiendo, 
Acaso  son  salva  que  hacen 
Nuevos  pájaros  á  nuevo 
Sol,  ¿como,  di,  de  una  causa 
Nacen  contrarios  efectos; 
Tanto  como  que,  animoso 

Y  cobarde  á  un  mismo  tiempo, 
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Me  aliente  con  lo  que  escucho 

Y  tiemble  con  lo  que  veo? 
¿Y  como,  habiéndote  dado 
Esta  fiera  tanto  miedo , 
Vuelves,  no  digo  al  peligro, 
Sino  al  horror  del  aspecto? 

Cintia.  Infeliz  joven  (Ap.  En  quien 

Preso  ei  corazón  contemplo , 
Pues  acechando  resquicios 
Anda  en  la  cárcel  del  pecho), 
Aunque  tu  vista  temí, 
Me  aseguró  tu  respeto 
Tanto,  que  vuelvo  á  buscarte. 

Heraclio.      Primero  hermoso  portento 
Que  vi,  y  postrero  también 
Que  veré,  porque  no  creo 
Que  pueda  contigo  ir 
La  perfección  en  aumento 
(Dígalo,  pues,  la  hermosura 
Que  juzgué  mudarse  necio, 
Pues  al  ver  un  rostro  mas, 
Eché  muchas  gracias  menos), 
¿Tú  buscarme  á  mí? 

Cintia.  A  buscarte: 

Mas  no  el  desvanecimiento 
Te  persuada  que  es  favor, 
Sino  cuidado;  supuesto, 
Que  si  encontrara  á  tu  amigo, 
A  él  le  dijera  lo  mesmo. 

Heraclio.      ¿Qué  no  entendido  lenguaje 
Es  ese,  que  le  agradezco 
En  una  parte,  y  en  otra 
Me  parece  que  le  siento? 
¿A  mí  me  buscas,  y  á  él 
Le  buscaras?  ¿Lo  que  espero 
Que  me  digas  ,  le  dijeras? 
¡Ay  de  mí!  que  agora  veo 
Que  ya  que,  en  mudar  semblantes, 
Me  engañó  el  primer  concepto, 
No  me  ha  engañado  el  segundo 
Al  cifrar  en  un  sujeto 
La  quietud  y  la  tormenta, 
La  tristeza  y  el  contento , 
La  cura  y  la  enfermedad, 
La  triaca  y  el  veneno , 

Y  finalmente  . .  . 
Cintia.  No  mas; 
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Y  pues  dora  atrevimientos 
Quien  ignora  con  quién  habla, 
Oye ,  y  sabrás  á  que  vengo. 
Habiendo  prendido  á  Astoifo  .  . . 

Heraclio.      ¡Ay  de  mí!  ¿Astoifo  está  preso? 

Cintia.  Persuadido  á  sus  razones, 

Si  no  ya  á  las  mias  primero, 

Focas  envía  por  tí. 
Heraclio.      ¡Ay  de  mí!  que,  según  eso, 

Debió  de  decirle  que  era 

Su  hijo  yo. 
Cintia.  ¿Y  qué  sientes? 

Heraclio.  Siento 

Que  cuando  desvanecido 
Quisiera  mi  pensamiento 
Ser  á  tus  ojos  lo  mas, 
Es  en  tus  labios  lo  menos. 

Cintia.  ¿Y  no  pudiera  ser  que 

Por  tí  enviara,  sabiendo 
Serlo  de  Mauricio? 

Heraclio.  No. 

Cintia.  ¿De  qué  lo  infieres? 

Heraclio.  Lo  infiero 

De  que  por  matarme  fuera, 

Y  no  vinieras  tú  á  eso; 
Que  no  quisiera  matarme 
Con  tan  hermoso  instrumento, 
Que  le  pudiera  decir: 

«No  blasones  que  me  has  muerto; 
Que  no  eres  tú  el  que  me  matas, 
Que  yo  soy  el  que  me  muero.» 
Cintia.  Porque  sepas  que  no  es 

Uno  ni  otro ,  á  decir  vuelvo 
Que  Focas,  á  mis  razones 

Y  á  las  de  Astoifo,  ha  dispuesto 
Que  tú  y  esotro  Leonido 

(Si  es  que  del  nombre  me  acuerdo) 
Vais  á  su  palacio,  donde 
Con  iguales  tratamientos 
Viváis  los  dos,  sin  saber 
Mas  de  tí  que  del,  haciendo 
Razón  de  Estado  la  duda; 

Y  así,  el  enojo  depuesto, 
Con  senos  de  paz  por  ambos 
Envía.     Y  pues  yo  te  encuentro-, 
Sea  yo  la  que  conmigo 
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Te  lleve,  porque  deseo 
Que  mi  fineza  se  logre. 

Heeaclio.      Buen  arbitrio  halló  el  ingenio 
Que  me  quiso  reducir 
Al  yugo  de  sus  imperios, 
Pues  supo  hallar  el  imán 
De  mis  sentidos,  que,  ciegos 
Girasoles,  es  forzoso 
Que  vayan  al  sol  siguiendo. 
Guia,  pues;  no  porque  voy, 
Como  dices,  á  un  supremo 
Alcázar,  sino  porque 
Voy  tras  tí;  que,  á  no  ser  eso, 
Primero  que  á  Focas  diera, 
Por  un  natural  despego 
Con  que  aborrezco  su  nombre, 
Ni  aun  el  menor  rendimiento, 
Quizá . . . 

Cintia.  Pues  á  nadie  digas 

Tu  oculto  aborrecimiento; 
Que  ignoras  lo  que  aventuras. 
Porque  veas  . . .     Mas  no  puedo 
Proseguir,  que  llega  gente; 
Y  lo  que  ahora  no  te  advierto, 
Te  diré  en  otra  ocasión, 
Porque  te  importa  el  saberlo. 


ESCENA  XII. 

LIBIA,  ISMENIA,  LEONIDO.  Damas.  Músicos.  —  CINTIA,  HERACLIO. 


Libia.    (A  Leonido.)    Ya  que  yo  tuve  la  dicha 
De  hablarte  con  el  intento 
Que  te  he  dicho,  de  que  vas 
Donde  en  el  palacio  excelso 
De  Focas  vivas  gozoso, 
Sigúeme. 

Leonido.  Ya  te  obedezco, 

Agradecido  á  la  causa 
Que  dices,  si  considero 
(Dure  ó  no  dure  la  duda) 
Que  á  vivir  voy,  por  lo  menos 
Este  espacio ,  en  reales  pompas , 
Ufano,  alegre  y  contento. 

Cintia.  Libia. 

Libia.  Señora. 


298        EN    ESTA    VIDA    TODO    ES    VERDAD    Y    TODO    MENTIRA. 

Cintia.  Pues  antes 

Que  lo  digas,  el  efecto 

Lo  dice,  y  que  á  la  armonía 

Acudió  Leonido ,  á  tiempo 

Que  á  los  clarines  Heraclio; 

Porque  vean  que  volvemos 

Gozosas  de  haber  logrado 

De  Focas  el  justo  intento, 

Volvamos  con  la  alegría 

Que  venimos,  repitiendo 

Ambas  músicas  . . . 
Una  Dama.  La  parte 

Que  nos  toca  obedecemos, 

Siempre  tuyas,  aunque  hoy 

De  Libia  hemos  sido. 
Heraclio.  (Ap.)  ¡  Cielos  ! 

Sin  duda  la  mas  hermosa 

Tiene  en  las  demás  imperio , 

Pues  todas  se  la  avasallan. 
Leonido.  (Ap.)  No  solo  ya  el  gozo  llevo 

De  ir  á  mandar,  sino  el  gozo 

De  que  voy  adonde  puedo 

Ver  hermosura,  á  quien  todas 

Parece  que  pagan  feudo. 

(Tocan  dentro  el  clarín.) 

Músicos.        ¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena! 


ESCENA  XIII. 

FOCAS,  LUQUETE,  SABAÑÓN,  Gente.  —  Dichos.     Voces  dentro. 

Unos.  To,  to ,  Melampo. 

Otros.  Barcino. 

Otros.  Al  jaral. 

Unos.  Al  risco. 

Otros.  Al  cerro. 

Focas.    (Dentro.)    Aunque  vueles,  veloz  bruto. 

Iré  tus  huellas  siguiendo. 
Sabañón.   (Dentro.)  Pues  ya  acosan  los  ventores, 

Desatraillad  todos  presto 

Los  lebreles ,  á  que  sigan 

La  ladra  de  los  sabuesos. 
Todos.    (Dentro.)  ¡Al  cerro,  al  jaral,  al  risco! 
Unos.  To,  to. 

(Salen  Luquete  y  Sabañón. 

Leonido.  Villanos,  ¿qué  es  eso? 
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Luquete.       Que  Focas,  por  divertirse 

De  no  sé  qué  sentimientos , 

Sabiendo  que,  de  monteras, 

Libia  nos  pasó  á  monteros, 

Pues  desde  que  la  servimos 

Andamos  dados  á  perros; 

Sacándonos  de  la  guarda 

En  que  antes  nos  habia  puesto, 

Mandó  que  su  montería 

Traigamos,  y  en  el  ojeo 

Acertó  a  caer  un  tigre, 

Manchado  galán  del  cierzo, 

Si  es  que  hay  galanes  manchados, 

Y  Focas  le  va  siguiendo, 

No  sin  gran  peligro. 
Leonido.  ¡Qué  oigo! 

¿Focas  en  peligro?  ¡Cielos! 

—  Vén,  villano,  hasta  ponerme 

En  la  Senda.  (A  Luquete.) 

HerACLIO.  Haz   tú  lo   mesmo ;  (A  Sabañón.) 

Que,  aunque  por  Focas  no  fuera, 

Por  Leonido  es  fuerza,  puesto 

Que  yo  le  enseñé  á  seguir 

Los  ejemplares  del  riesgo. 
Luquete  y  Sabañón.     ¿Aun  no  hemos  acabado 

Con  los  salvajes? 
Leonido  y  Heraclio.  Vén  presto. 

(Vanse ,  llevando  consigo  los  Graciosos.) 

Cintia.  Vamos  siguiéndolos  todos , 

Ya  que  este  lance  ha  dispuesto 

Que  sigamos  á  quien  antes 

Nos  seguía. 
Libia.  Y  sea  diciendo  , 

Porque  alentemos  la  gente, 

Con  sus  alaridos  mesmos: 
Voz,  dentro. 

¡To,  to ,  Melampo!  ¡Barcino! 
Todos.  ¡Al  jaral,  al  risco,  al  cerro!  (Vanse.) 


Otro  punto  del  monte,  y  en  el  fondo  un  palacio  magnífico. 

ESCENA  XIV. 

LEONIDO,  LUQUETE. 

Leonido.        ¿Adonde,  villano,  vas, 


Que  en  vez  de  haberme  traído 
Donde  se  escuchaba  el  ruido, 
Conmigo  en  lo  oculto  das 
Del  monte,  donde  no  hay  gente, 
Ni  ladra  ni  huella  hay? 
¿Dónde,  villano,  me  tray 
Tu  error,  pues  no  solamente 
A  la  parte  me  has  guiado 
Donde  la  caza  se  oia , 
Pero  á  sitio  que  aun  el  dia 
Parece  que  le  ha  ignorado, 
Según  lo  opaco  y  tejido 
Impide  al  sol  su  boscaje? 

Luquete.       ¿Quién  de  uno  en  otro  salvaje 
Anda,  que  no  sea  nn  perdido? 
Si  bien  que  no  es  mucho  errar, 
Quien  á  buscar  á  otro  viene 
En  un  barrio  que  no  tiene 
Barbero  á  quien  preguntar. 

Leonido.       ¿Quién,  en  el  monte,  juzgara, 
Que  yo  mismo  me  perdiera? 


ESCENA  XV. 

HERACLIO,  SABAÑÓN.  —  LEONIDO,  LUQUETE. 

Heraclio.      ¿Quién,  donde  viví,  creyera, 

Que  ningún  seno  ignorara? 
Leonido.        Desde  esta  parte  veré 

Si  senda  descubro  ó  gente. 
Heraclio.      Desde  este  risco  eminente 

El  monte  registraré. 
Leonido.        Y  no  en  vano,  que  en  su  espacio 

Un  alto  edificio  vi. 
Luquete.        ¿Quién  diablos  le  puso  ahí? 
Heraclio.      Y  no  en  vano,  que  un  palacio 

Descubro,  á  mi  parecer. 
Sabañón.        Por  mas  que  el  monte  he  corrido, 

Nunca  yo  del  he  sabido. 
Leonido.        Sin  duda  debe  de  ser, 

Pues  aquella  beldad  dijo 

Que  á  un  alcázar  me  traia, 

Éste  por  quien  lo  decía. 
Heraclio.      Si  sus  razones  colijo, 

Que  á  un  palacio  me  guiaba 
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Fué  lo  que  me  dijo  aquella 
Divina  hermosura  bella: 
Sin  duda  que  deste  hablaba. 

Leonido.        Y  así  en  él  preguntaré, 
Si  acaso  llegó  primero. 

Heraclio.      Y  así  en  él  saber  espero 
Si  éste  el  que  me  dijo  fué. 

Leonido.        ¿Dónde,  Heraclio,  vas? 

Heraclio.  A  tí 

Te  puede,  tú  responder, 
Pues  una  debe  de  ser 
Nuestra  confusión. 

Leonido.  A  mí, 

Después  de  no  habe\'  hallado 
A  Focas,  ni  haber  sabido 
Dónde  el  bruto  que  ha  seguido 
Le  puede  haber  emboscado, 
La  noticia  que  me  dio 
La  beldad  á  quien  seguía, 
A  esta  parte  me  traia. 

Heraclio.      A  ese  mismo  efecto  yo 
Vengo  á  ella. 

Leonido.  De  nuestra  fama 

Las  fortunas  apuremos, 
Que  ignoramos  y  sabemos. 

Los  Dos.       ¡Ah  del  alcázar! 


ESCENA  XVI. 


Músicos.     CINTIA  ,  LIBIA,   dentro.  —  Dichos. 


Músicos.    (Dentro.)  ¿Quién  llama? 

Leonido.        Quien  desea  saber  .  . . 
Músicos.    (Dentro.)  Di. 

Heraclio.      ¿Quién  fué  un  sol  que  me  huyó? 

ClNTIA.     (Dentro.) 

Heraclio.      Luego  ¿no  fué  ilusión? 

MÚSICOS.     (Dentro.)  No. 

Leonido.      Y  el  otro  ¿fué  verdad? 

LlBIA.    (Dentro.)  Sí. 

Heraclio.      ¿Según  eso,  aquí  llegó 

La  que  en  el  monte  perdí , 
Por  seguir  á  Focas? 

MÚSICOS.     (Dentro.)  Sí. 


Yo. 
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Leonido.       La  otra  ¿quedóse  en  él? 

MÚSICOS.     (Dentro.)  No. 

Los  Dos.       Pues  á  una  y  otra  decid 

Que  hemos  seguido  sus  huellas. 

(Éntranse  todos  cuatro.) 


Salón  de  un  palacio  fantástico. 
ESCENA  XVII. 

ISMENIA,  y  en  dos  coros  los  Músicos;  Criados,  que  traerán,  en  fuen- 
tes ,   capas  ,   espadas  ij    todo  adorno   de  vestidos.    HERACLIO,     LEONIDO,. 
SABAÑÓN,     LUQUETE. 

Ismenia.         Pues  han  venido  tras  ellas, 

A  recibirlos  saldré. 
Coro  1.°        Pues  ya  de  Mauricio, 

Y  de  Focas  ya, 

La  sangre  es  heroica, 

Que  lustre  les  da  . . . 
Coro  2.°       Los  dos  igualmente 

Reciba,  triunfal, 

Trinacria  con  fiestas, 

Pompa  y  majestad. 
Coro  1.°        Y  pues  no  se  sabe 

Si  es  su  estirpe  real 

Mentira  ó  verdad  . . . 
Coro  2.°       Mientras  que  la  duda 

Galla,  sean  sus  dichas 

Verdad  y  mentira. 
Heraclio-      ¡Cielos!  Lo  que  veo  y  escucho, 

¿Es  verdad,  ó  es  vanidad 

De  mi  fantasía? 
Coro.  1.°  Verdad. 

Leonido.        Los  asombros  con  que  lucho, 

¿Son,  cuando  en  tal  confusión 

El  sentido  los  admira, 

Mentira  ó  verdad? 
Coro  2.°  Mentira. 

Heraclio.      ¿Verdad  y  mentira  son? 

¿Cómo  puede  ser? 
Leonido.  ¿Quién  vio 

La  duda  en  que  yo  me  vi? 
Heraclio.  ¿No  es  verdad  lo  que  veo? 
Coro  1.°  Sí. 
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Leonido. 
Coro  2.° 


Coro  1.° 

Luquete. 

Sabañón. 


Luquete. 

Sabañón. 


¿No  es  verdad  lo  que  oigo? 

Que  pues  no  se  sabe 
Si  es  su  estirpe  real 
Mentira  ó  verdad  . . . 
Mientras  que  la  duda 
Calla,  sean  sus  dichas 
Verdad  y  mentira. 
¿Hubiera  el  diablo  inventado 
Aquestas  cosas? 

Sí  hubiera, 
Como  nuestro  amo  fuera 
Quien  se  lo  hubiera  mandado. 
Dicho  y  hecho:  vesle  aquí. 
¿Qué  dices?  Él  es,  por  Dios. 


No. 


ESCENA  XVm. 

LISIPO.  —  Dichos. 

Lisipo.  (Ap.)  Ya  que  una  vez  estos  dos 
Pudieron  llegar  aquí 
Tuve  por  mejor  que  entraran 
Donde  este  tiempo  estuvieran, 
Que  no  que  volver  pudieran 
Donde,  un  palacio,  contaran 
Que  vieron:  sobre  el  pensar 
Que  ya  de  Focas  se  alcanza 
Tan  perdida  la  esperanza 
De  que  le  pueden  hallar. 

Ismenía.         Príncipes,  a  quien  el  cielo 
Con  prodigiosa  crianza 
No  sin  suma  providencia , 
Para  grandes  cosas  guarda: 
Focas,  reducido  á  que 
Es  mas  heroica ,  mas  clara 
Acción  honrar  á  la  ajena, 
Que  ver  que  á  su  sangre  falta, 
Por  los  dos  envió,  de  cuyo 
Intento  ,  ya  en  la  montaña 
De  paz  os  dieron  aviso 
Una  y  otra  dulce  salva. 
Y  aunque  por  entonces  pudo 
El  acaso  de  la  caza 
Divertir  la  acción ,  habiéndós 
Guiado  el  Destino  las  plantas, 
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Viniendo  donde  os  trajera 
Quien  de  buscaros  se  encarga: 
Seáis  bien  venidos;  y  puesto 
Que  de  la  sangrienta  saña 
De  aquel  bruto  que  siguió , 
Triunfante  volvió  á  este  alcázar,. 
Adonde  con  alborozo 

Y  afecto  igual  os  aguarda, 
Entrad,  porque  desnudándós 
La  bruta  piel ,  tosca  y  basta , 
Para  llegar  á  su  vista 

Os  ordenen  ricas  galas, 

Joyas  y  plumas.     Aquélla 

Es  la  prevenida  estancia 

Vuestra,  Leonido;  ésta  es, 

Heraclio ,  la  vuestra.     Vaya 

La  música  divirtiendo 

A  los  dos. 
Heraclio.  ¡Grandeza  extraña! 

¿Esto  ¡cielos!  no  gozó 

Tanto  tiempo  mi  ignorancia? 
Leonido.        Aunque  es  mucho  lo  que  veo 

O  poco  me  admira,  ó  nada; 

Porque,  para  mi  ambición 

Aun  mas  que  miro  me  falta. 

(Canta  toda  la  música.) 

Músicos.         Pues  ya  de  Mauricio , 

Y  de  Focas  ya, 

La  sangre  es  heroica , 
Que  lustre  les  da,  etc. 

(Van se  Heraclio  y  Leonido,    cada  uno  por  su  parte,   con  un  coro   de 

música. ) 

Sabañón.  ¿Qué  dices  desto  que  vemos? 

Luquete.  ¿Tú  sabes  lo  que  nos  pasa? 

Sabañón.  Yo  no. 

Luquete.  Pues  ni  yo  tampoco.  (Vanse.) 


ESCENA  XIX. 

FOCAS.  —  LISIPO. 


Lisiro.  Señor,  ya  es  tiempo  que  salgas. 

Focas.  Aunque  culpé  que  dijeses, 

Tal  vez,  que  si  me  bastara 
El  ánimo  para  ver 
Una  apariencia  tan  rara, 
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Sin  extrañarla;  disculpo 
La  frase  ya ,  porque  es  tanta 
La  admiración,  que  yo  solo 
Me  atreviera  á  ejecutarla. 
Xiisipo.  Pues  ahora,  Señor,  empieza; 

Que,  saliendo  de  sus  cuadras, 
Acabando  de  vestirse, 
Los  dos  á  este  cuarto  pasan. 


HERACLIO 


FOCAS. 

Criado  1.° 
Leonido. 
-Criado  1.° 

XiEONIDO. 


Criado  2.° 
.Heraclio. 

Criado  2.° 
Heraclio. 


ESCENA  XX. 

y  LEONIDO,  vestidos  de  gala.    LUQUETE,  SABAÑÓN. 
Criados.   —  FOCAS  ,   LISIPO. 


Atendamos  mientras  llegan. 
(A  Leonido.)  Toma  el  sombrero  y  la  capa. 
¿  Cuál  es  el  sombrero  ? 

Éste. 
Si,  remotas,  no  me  engañan 
Las  noticias  que  del  tuve, 
A  la  sombra  desta  falda 
Se  aloja  la  cortesía, 

Y  la  vanidad  descansa. 
Con  gusto  á  ponerle  llego. 
¿Es  posible  que  esto  haga 
O  bien  vistos  ó  mal  vistos? 
i  Oh  ceremoniosa  alhaja! 

¡  Lo  que  por  tí  se  merece 

Y  se  desmerece!  ¡Que  haya 
Quien  peligre  en  cosa  que 
Tan  fácilmente  se  manda! 

(A  Heraclio.)  Ciñe  la  espada. 

Con  miedo 
Llego  á  ceñirme  la  espada. 
¿Por  qué? 

Porque  en  los  avisos 
Que  della  Astolfo  me  daba, 
Me  decia  que  era  ella 
El  tesoro  de  la  fama, 
En  cuyo  crédito  acepta 
Valor  todas  sus  libranzas. 
Jeroglífico  que  fácil 
Hizo  el  uso:  pues  te  tratan 
Muchos  como  adorno ,  y  no 
Como  empeño,  vén,  fiada 
En  que  sé  que  hubiera  pocos 
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Que  ciñeran  tu  hoja  blanca, 
Si  el  dia  que  se  la  ciñen 
Supieran  de  qué  se  encargan. 
Lisipo.  (Ap.  á  Focas.)  Ya  á  besar  tus  manos  llegan 
En  sus  acciones  repara 

Y  en  sus  razones;  porque 
Desde  aquí  observando  vayas 
Sus  genios  é  inclinaciones, 
Ya  que  con  esto  adelantas 
La  pereza  de  los  dias. 

Focas.  Bien  les  asientan  las  galas ; 

Briosos  son  los  dos. 

Criado  1.°   (A  Leonido.)  El  Rey, 

Que  llegues,  Señor,  aguarda. 

Criado  2.°    El  Rey,  que  llegues  espera. 

Leonido  y  Heraclio.     Dame,  gran  señor, 

Focas.  Ya  os  habrán  dicho  que  yo, 

Príncipes,  la  ira  templada, 
Quiero  mas  dar  dos  honores 
Que  tomar  una  venganza. 
Ya  en  un  palacio,  de  donde 
A  la  corte  iréis  mañana, 
Os  halláis :  vivid  seguros 
De  que  vuestras  vidas  guarda, 
En  la  piedad  de  una  duda, 
El  rigor  de  una  esperanza. 

Heraclio.      Otra  vez  tus  plantas  beso 

(Ap.  Tiranía,  ¡qué  no  arrastras!) 

Y  en  ellas  agradecido 

A  tanto  honor,  dicha  tanta, 
Esclavo,  ya  que  no  puedo 
Hijo,  te  doy  la  palabra 
De  reconocer  la  vida 
Que  en  mí  y  Leonido  restauras; 
Porque  viviendo  los  dos 
Dos  vidas  hoy  con  un  alma, 
Cada  uno  recibe  una, 

Y  queda  deudor  de  entrambas. 
Focas.            (Ap.  ¡Qué  bien  suena  el  rendimiento!) 

¿Por  qué,  Leonido,  te  apartas, 

Y  las  gracias  no  me  dasV 
Leonido.       ¿De  qué  te  he  de  dar  las  gracias? 

Si  es  del  honor,  por  cualquiera 
Lado  á  mi  sangre  le  alcanza; 
Si  es  de  la  vida,  con  ella, 
Mas  que  me  obligas,  me  agravias  ; 
Pues,  ó  por  tí,  ó  por  Mauricio, 


(A  Heraclio.> 

tus  plantas. 
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FOCAS.    (Ap.) 

Luquete. 

Sabañón. 

Los  Dos. 

Leonido. 

Heraclio. 

Focas. 

Leonido. 

Luquete. 
Focas. 

Sabañón. 


Focas. 

Luquete. 

Lisipo. 


Acrédor  soy  á  la  sacra 

Diadema,  y  mientras  me  pones 

En  duda  dicha  tan  alta , 

¿Para  qué  quiero  la  vida? 

No  suena  mal  su  arrogancia. 

¿Y  á  mí,  que  también  me  han  puesto, 

Señor,  estas  martingalas  .  .  . 

¿Y  á  mí,  á  quien  también  han  dado 

Librea  aquestas  fantasmas  .  . . 

No  daréis  un  pié  siquiera? 

Quita,  loco. 

Necio,  aparta. 
¿Quién  son  éstos? 

Dos  villanos, 
Que  acaso  nos  acompañan. 
¿Ya  no  nos  conoce? 

¿Pues 
Quién  sois? 

¡Lo  que  hacen  las  galas! 
Los  que,  del  monte  y  Astolfo, 
Fuimos  monteros  y  guardas. 
¿Qué  hacéis  aquí? 

Tener  miedo. 
Ea,  villanos  ,  ya  basta. 


ESCENA  XXI. 

LIBIA.  —  Dichos. 


Libia.  (A  Focas.)  Habiendo  Cintia  sabido  .  .  . 

Luquete.        ¿También  está  acá  nuestra  ama? 

Sabañón.       Ahora  digo  que  es  el  diablo. 

Libia.  Después  que  de  la  montaña 

Los  cotos  corrió  en  tu  busca, 
Que  ya  en  esta  quinta  estabas , 
Y  los  Príncipes  contigo, 
Licencia  de  entrar  aguarda 
A  darles  la  bienvenida. 

Focas.  Que  llegue,  la  di. 

Lisipo.  (Ap.  á  Focas.)  Repara 

Que  no  son  Cintia  ni  Libia 
Las  dos,  sino  . . . 

Focas.  (Ap.  á  Lisipo.)  ¿  Que  te  cansas 

En  advertirme,  si  en  todo 
Estoy  ? 

Leonido.  ¿Quién  es  la  que  aguarda? 


(Vase  Libia.) 


20  = 
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Heraclio.      ¿Quién  es  la  que  espera? 


FOCAS. 


Es 


Cintia,  reina  de  Trinacria. 


ESCENA  XXII. 

CINTIA.   Damas.  —  Dichos. 

Heraclio.  (AP.)  ¿No  el  la  que  en  el  monte  vi? 

Leonido.  (Ap.)  ¿No  es  la  que  vi  en  la  campaña? 

Heraclio.  (Ap.)  Ella  es:  muera  mi  deseo  .  .  . 

Leonido.  (Ap.)    Ella  es :  viva  mi  esperanza  . . . 

Heraclio.   (Ap.)  Pues  ya  no  puede  atreverse 
Amor  á  empresa  tan  alta. 

Leonido.  (Ap.)  Pues  á  no  menor  asunto 
Diera  yo  mi  confianza. 

Cintia.  (A  Focas.)  Después,  señor,  que  mis  dichas 
Dados  el  parabién  hayan 
De  vuestra  vida,  á  quien  tuvo 
En  leal  desconfianza 
De  aquella  fiera  el  empeño, 
Dadme  licencia  á  que  añada 
El  segundo  parabién 
De  que  merezca  mi  casa 
Dos  huéspedes  tan  gloriosos, 
Ya  que  quiso  mi  tirana 
Suerte  que  no  fuese  yo , 
Cuando  ellos  en  la  demanda 
De  vuestra  vida  acudieron, 
Quien  á  este  albergue  los  traiga. 

Heraclio.     Solo  pudiera,  en  disculpa 
De  dejar  la  soberana 
Vista  vuestra  yo  . . .  si . . .  cuando  . . . 
(Aliento  y  voces  me  faltan). 
Perdonad,  porque  el  saber 
Quién  sois  me  turba  y  espanta 
Tanto,  que  aun  hablar  no  puedo. 

Leonido.       Pues  diga  yo  lo  que  él  calla. 
Solo  pudiera,  en  disculpa 
De  dejar  la  soberana 
Vista  vuestra,  alegar  yo 
Lo  preciso  de  la  causa; 
Pues  por  solo  dar,  señora, 
Vida  al  Rey,  me  la  quitara 
A  mí;  y  si  el  no  conseguir 
El  fin  de  empresa  tan  alta 
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No  me  valió  para  dicha, 

Para  disculpa  me  valga. 
Focas.  (Ap.  Lo  bien  y  mal  explicado 

De  los  dos  también  me  agrada, 

Sin  que  nada  inferir  pueda 

Para  el  examen  del  alma; 

Porque  no  está  decidido, 

En  el  Duelo  de  las  damas, 

Si  es  cobarde  el  que  se  atreve, 

U  osado  el  que  se  acobarda). 

El  cuidado  de  mi  vida 

Os  estimo;  y  porque  haga 

Tiempo  al  descanso  quien  fué 

De  la  fatiga  la  causa, 

Será  bien  que  acompañándós 

Hasta  vuestro  cuarto  vaya. 

(Ap.  á  Lisipo.  Esto  es  dar  lugar  á  ver 

Qué  obran  sin  mí.) 
Lisipo.  (Ap.  á  Focas.)  Bien  lo  trazas; 

Pero  antes  has  de  ver 

Lo  que  el  tiempo  te  adelanta. 

(Tocan  dentro  un  clarín.) 


ESCENA  XXIII. 

TJn  Criado.    Dichos.    Después,  FEDERICO. 

Criado.  Un  embajador,  señor, 

Del  gran  duque  de  Calabria 
Audiencia  pide. 

Focas.  Di  que  entre. 

(Sale  el  príncipe  Federico.) 

Lisipo.    (Ap.)  Su  misma  forma  retrata, 
Sucediendo  lo  que  habia 
De  suceder. 

Federico.  A  tus  plantas, 

César,  tu  mano  merezca. 

Focas.  Del  suelo,  joven,  levanta. 

Federico.      El  gran  duque  Federico, 

Sabiendo  hoy  que  en  Trinacria 
Estás,  á  tí  y  Cintia  dos 
Parabienes  dar  me  manda: 
De  tu  salud  y  venida 
A  tí;  y  del  honor  que  gana 
Con  tal  huésped,  á  ella,  en  cuyo 
Nombre  merezca  su  blanca 
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Mano  besar.  —  Y  pasando 
A  no  menor  importancia, 
Te  representa,  por  mí, 
Que  siendo  hijo  de  Casandra, 
Hermana  del  infelice 
Mauricio ,  cuya  desgracia 
El  mundo  llora,  no  solo 
Te  debe  rendir  las  parias 
Que  al  imperio  pagó,  pero 
Que,  puesto  que  no  se  halla 
Heredero  mas  cercano, 
El  dia  que  el  hijo  falta, 
Que  dicen  que  retiró 
Un  vasallo  á  las  montañas, 
Le  toca  el  laurel,  bien  como 
Dignidad  hereditaria. 

Y  así,  que  le  restituyas 
Dice . . . 

Focas.  ¡No  prosigas,  calla! 

Que  inobedientes  locuras 
Tanto  como  ésa,  aun  palabras 
En  respuesta  no  merecen. 

Y  esto  que  le  digas  basta. 
Leonido.       No  basta,  señor.     ¿No  tiene 

Este  palacio  ventanas 

Por  donde,  volando,  vuelva 

Mas  presto? 
Heraclio.  Leonido,  aguarda, 

Que  viene  sobre  seguro 

De  embajador;  y  no  agravian 

Los  motivos  de  su  dueño 

En  su  boca. 
Lisipo.  (Ap.  á  Focas.)  ¿No  reparas 

En  la  ira  y  la  cordura 

De  los  dos? 
Focas.  (Ap.  Sí.)  —  (A  Fed.)  Pues,  ¿ qué  aguardas? 

¿Ya  no  llevas  la  respuesta? 
Federico.     Que  sepas  que,  en  la  campaña, 

Ultima  razón  de  reyes 

Son  la  pólvora  y  las  balas  K  (Vase.) 

¡Bien  está!  —  Vén,  Cintia 


FOCAS. 

Cintia 


Os  guarde;  y  pues  obligada 


El  cielo 


1  La  invención  de  la  pólvora  data,   en  Europa,    del  primer  tercio  del 
siglo  XIV:  hay,  pues,  aquí  un  anacronismo  de  setecinteos  aüos. 
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Al  hospedaje  me  veo, 
Procuraré  que  no  haya 
Espacio  en  que  no  os  diviertan 
Saraos,  paseos  y  danzas. 
No  paséis  los  dos  de  aquí; 
Quedaos:  en  la  hermosa  varia 
Estancia  desos  jardines 
Esperad  mientras  que  salga. 

(Vanse  Focas,    Lisipo,  las  damas  y  los  criados.) 

Siempre  yo  he  de  obedecerte... 
Siempre  haré  lo  que  me  mandas . . . 
Bien  que  á  pesar  de  mis  penas .  . . 
Bien  que  á  pesar  de  mis  ansias . . . 
Pues  que  siga  al  sol  que  adoro 
Hoy  a  mi  amor  embarazas. 
Heraclio.      Pues  niegas  que  siga  al  sol 
Que  mi  temor  idolatra. 


POCAS. 


Leonido. 

Heraclio 

Leonido. 

Heraclio 

Leonido. 


ESCENA  XXIY. 

FOCAS  y  LISIPO,  que  te  quedan  al  paño.     HERACLIO,  LEONIDO, 
LUQUETE,  SABAÑÓN.     Después,  ASTOLFO. 


Lisipo.  Desde  aquí  podrás  ahora 

Ver  cómo  en  un  lance  andan , 

Poniéndoles  la  piedad 

En  dos  iguales  balanzas. 
Voces  dentro. 

Seguidle,  y  donde  le  hallareis 

Matadle  . . .  (Sale  Astoifo.) 

Astolfo.  ¡El  cielo  me  valga! 

Heraclio  y  Leonido.  ¿Qué  es  esto? 
Astolfo.  ¡Dichoso  yo, 

Pues  que  llegué  á  vuestras  plantas! 

Supe  de  vuestra  venida, 

Y  quebrantando  las  guardas , 

Rompí  la  prisión,  no  tanto 

Porque  esto  mi  vida  salva, 

Cuanto  por  ver  que  logró 

Mi  silencio  su  esperanza ; 

Pues  aunque  ahora  me  den 

Una  y  mil  muertes,  me  basta 

Para  consuelo  el  haberos 

Visto  en  majestad  tan  alta. 
Leonido.       ¿En  qué  majestad  nos  miras, 

Siendo  una  duda  fundada 
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Quitar  á  cuya  es  la  dicha, 
Para  neciamente  darla 
A  cuya  no  es? 

Heraclio.  Mal,  Leonido, 

Lo  que  le  debes  le  pagas. 

Leonido.       ¿Qué  le  debo?  ¿Lo  tirano 
De  una  rústica  crianza, 
En  que ,  ladrón  de  mi  vida , 
Violenta  en  riscos  la  gasta? 
¿No  fuera  mejor,  pues  supo 
Quién  éramos,  que  empezara 
Nuestras  fortunas  en  otros 
Ejercicios,  que  lograran 
La  sangre  de  nuestros  pechos ,, 
Dónde  lo  que  nos  quitaba 
El  hado  por  conveniencia, 
Restituyese  por  armas? 

Focas.  (AP.)  Bien  discurre,  por  lo  altivo, 
Leonido. 

Heraclio.  Si  es  cosa  clara 

Que,  conocido  él,  lo  fuera 
El  hijo  infeliz  que  ampara 
De  Mauricio  entre  los  dos, 
¿Qué  lealtad,  di,  se  compara 
Al  desterrarse  con  él? 

Y  di,  ¿qué  piedad  se  iguala r 
También  entre  los  dos,  que 
Sabiendo  por  la  aldeana 
Madre  del  uno,  cuyo  era, 
Como  tú  ves,  le  guardara 
Con  igual  fineza? 

Focas.  (Ap.)  Bien, 

Por  lo  cuerdo,  Heraclio  habla. 
Leonido.       ¿Y  es  fineza,  y  es  lealtad, 

Y  es  piedad  lo  que  ahora  calla? 
No;  pues  cuanto  anda  en  uno 
Piadoso,  en  otro  cruel  anda. 
Fuera  mejor,  y  era  fuerza 

Que  de  una  vez  se  explicara, 

Y  muriera  el  que  muriera, 

Y  reinara  el  que  reinara. 
Heraclio.      No  fuera,  pues  una  vida 

Vale  mas  que  un  reino. 
Leonido.  Calla; 

Que  el  ver  que  vuelves  por  élr 
Tanto  mi  cólera  arrastra, 
Que  estoy  por  . . . 
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Astolfo.  ¿Por  qué,  di,  ingrato? 

Leonido.       Por  serlo,  pues  me  lo  llamas, 
Traidor,  tirano,  caduco. 

(Échale  en  el  suelo,    y  levántale  Heraclio.) 

Heraclio.      Del  suelo,  padre,  levanta. 

Astoleo.        ¡Ay  de  mí! 

Heraclio.  Y  ya  que  mi  mano 

A  tí  socorrió,  mi  saña 

Castigue  un  tirano  aleve. 
Leonido.        No  es  muy  fácil  la  demanda. 

(Sacan  las  espadas  y  riñen.) 

Sabañón.       Ve  aquí  por  lo  que  no  puede 

Poner  uno  á  su  hijo  espada.  (Vase.> 

Luquete.       No;  que  el  dia  que  la  ciñe, 

La  hora  no  ve  de  sacarla.  (Vase.) 

Astolfo.        ¡Hijos,  hijos!  .. . 

(Riñen,  y  cae  Leonido.) 

Leonido.  Tropecé 

Y  caí. 


ESCENA  XXV. 

CINTIA.  —  FOCAS,  LISIPO,  HERACLIO,  LEONIDO,  ASTOLFO. 


Focas.  ¡Detente! 

Cintia.  ¡Aguarda! 

Focas.  ¡No  le  mates! 

Cintia.  ¡No  te  empeñes! 

Heraclio.      (A  Focas.)  No  haré,  pues  que  tú  lo  mandas. 

(A  Cintia.)  Viva,  porque  tú  lo  quieres. 

Vén,  Astolfo. 
Astolfo.  (Ap.)  ¡  Con  el  ansia 

Que  Focas  á  socorrer 

A  Leonido  se  adelanta! 
Lisipo.  (Ap.)  ¡Con  el  afecto  que  Cintia, 

Aun  entre  las  sombras  vanas, 

Deteniendo  á  Heraclio ,  hizo 

Lo  que  yo  hiciera ! 
Leonido.  ¡Que  rabia! 

Astolfo.  (Ap.)  ¡Oh  secreto,  lo  que  dices! 

(Vanse  Heraclio  y  Astolfo.) 

Lisipo.  (Ap.)  ¡Oh  secreto,  lo  que  callas! 
Leonido.       Haber  tropezado  no  es 

Flaqueza ,  sino  desgracia ; 

Y  ahora  lo  verás. 
Focas  y  Cintia.  ¡Detente! 
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Leonido.       Nadie  impida  mi  venganza; 

Que  he  de  sanear  el  desaire. 
Focas.  ¿Ves  que  soy  quien  te  lo  manda? 

Cintia.  ¿Ves  que  soy  quien  te  lo  ruega? 

Leonido.       Ni  tu  decoro  me  ataja, 

Ni  tu  respeto  me  mueve.  (Vase.) 

Focas.  Oye,  espera. 

Cintia.  Escucha,  aguarda. 

—  ¿Qué  te  va  diciendo,  Focas, 

La  experiencia? 
Focas.  Mucho  y  nada, 

Pues  que  quedo  con  mis  dudas, 

Ál  ver  que  iguales  me  agradan, 

En  el  uno  la  soberbia, 

Y  en  el  otro  la  templanza.  (Vaso.) 

Lisipo.  Pues  date  prisa  á  saberlo; 

Que  si  el  término  se  pasa, 

En  un  punto  que  esto  sobre, 

Verás  que  todo  esto  falta. 


JORNADA  TERCERA. 


Jardín. 
ESCENA  PRIMERA. 

CINTIA,  LIBIA,  ISMENIA.     Damas  y  music, 

Cintia.  Ya  que  al  conjuro  de  aquel 

Fuerte,  poderoso  hechizo, 
Fingimos  lo  que  no  somos: 
Seamos  lo  que  fingimos. 

Libia.  Dices  bien;  y  pues  al  duelo 

Entre  los  dos,  Focas  hizo 
Las  amistades,  sin  que 
De  aquel  ni  de  otros  motivos 
Haya  averiguado  mas 
Que  la  soberbia  en  Leonido 
Y  la  templanza  en  Heraclio , 
Tratemos  de  divertirlos, 
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ISMENIA. 


ClNTIA. 
ISMENIA. 

Damas  y 


Hasta  que  de  otra  ilusión 
Den  sus  pasiones  indicio. 
Buena  es  para  descubrir 
La  interior,  la  que  Lisipo 
Trazando  está. 

Cantad  pues. 
Ya  tono  y  letra  fingimos. 
Músicos.  (Cantan.)  Los  ojos  que  dan  enojos 
Al  ver  y  mirar  con  ellos, 
Mas  valiera  no  tenellos; 
Pero  bueno  es  tener  ojos. 


ESCENA  II. 

Salen  por  dos  lados  LEONIDO  y  LUQUETE. 
HEKACLIO  y  SABAÑÓN.  —  Dichos. 

Leonido.        Los  ojos  que  dan  enojos  . . . 

Heraclio.      Al  ver  y  mirar  con  ellos  . . . 

Leonido.       Mas  valiera  no  tenellos  . . . 

Heraclio.      Pero  bueno  es  tener  ojos. 

Leonido.       Siempre  la  música  fué 

El  imán  de  mis  sentidos. 

Luquete.       Buena  la  música  fuera, 
Si  no  tuviera  mosícos. 

Heraclio.      Aunque  pudiera  este  acento 
Haberme  hasta  aquí  traido  , 
Mas  á  seguirle  me  mueven 
Los  ojos  que  los  oidos. 

Sabañón.        Haces  bien;  porque  no  hay  solfa 
Como  el  mi-ré  de  lo  lindo. 

Damas  y  Músicos.  Los  ojos . . . 

Cintia.  -       Oid,  esperad; 

Que  parece  que  he  sentido, 
Entre  aquellas  ramas,  gente. 

Libia.  Entre  éstas  también  hay  ruido. 

Ismenia.        ¿Quién  está  aquí? 

Leonido.  Quien  llamado 

Del  sonoro  acento  vino , 
Porque  disculpas  del  canto 
Le  sirvan  para  el  delito. 

Ismenia.        Y  aquí  ¿quién  está? 

Heraclio.  Quien  no 

Disculpar  su  yerro  quiso , 
Pues  no  le  sirvió  el  acento 
Mas  que  de  darle  el  aviso. 
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Leonido. 


ClNTIA. 


Culpa  que  del  oido  fué , 

Mal  a  negarla  me  animo. 

Pues  porque  á  cuestión  no  pase 

Quién  mayor  fineza  hizo . 

El  que  adelantó  la  culpa, 

O  el  que  la  culpa  previno, 

Cantad;  que  es  muy  visto  lance 

Este  de,  entre  ojos  y  oidos, 

Andar  graduando  afectos. 

Yo  no  he  de  dejar  el  mió 

Desairado,  y  aunque  canten, 

Sanearle  tengo. 

Lo  mismo 

Haré  yo  al  compás  del  tono. 

También  ése  es  lance  visto. 

¿Propio  ó  ajeno? 

No  sé; 

Mas  ¿para  qué  es  el  decirlo? 

Para  que,  ajeno,  es  acierto 

Ver  cuánto  mejor  elijo. 

Para  que,  propio,  no  es  culpa 

Cuando  es  el  concepto  mió. 

Con  no  atender  cumplo  yo. 

—  Prosigue,  Ismenia. 

Prosigo. 

Ismenia,  Damas  y  Músicos.  (Cantan.)  Los  ojos  que  dan  enojos, 
Leonido.        Del  placer  y  del  pesar 

Arbitros  los  ojos  son, 

Pues  sirven  al  corazón 

De  mirar,  ver  y  llorar; 

Y  aunque ,  ya  al  ver ,  ya  al  mirar , 

Distintos  son  sus  enojos , 

No  al  llorar:  luego,  en  despojos 

Siempre  unos,  al  peor  empeño, 

Traidores  son  á  su  dueño  . . . 
Heraclio  y  Músicos.  Los  ojos  que  dan  enojos    . . 
Damas  y  Músicos.  Al  ver  y  mirar  con  ellos . . . 
Heraclio.      Ver,  mirar  y  llorar,  ser 

Tres  cosas  no  he  de  dudar: 

Ver,  que  es  ver,  y  no  cuidar; 

Mirar,  que  es  cuidar  y  ver: 

Luego  el  llorar,  sin  tener 

Glosa,  es  quien  llega  á  excedellos; 

Que  ojos  que  lloran  al  vellos, 

Sus  enojos  ya  aliviaron 

El  daño  que  ellos  causaron . . . 
El  y  Músicos.  Al  ver  y  mirar  con  ellos . . . 


Leonido. 


Heraclio. 

Cintia. 
Los  Dos. 
Cintia. 

Leonido. 

Heraclio. 

Cintia. 

Ismenia. 
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Damas  y  Músicos.  Mas  valiera  no  tenellos. 

Leonido.       Que  el  llanto  el  dolor  termina, 
Tampoco  no  he  de  dudar; 
Pero  error  fuera  negar, 
En  fe  de  la  medicina, 
Enojos  que  uno  imagina, 
Antes  ó  después  de  vellos, 
Llorallos  ya  es  padecellos; 

Y  aunque  haya  de  aliviallos, 
Tenellos  para  llorallos  . .  . 

Él  y  Músicos.  Mas  valiera  no  tenellos. 

Damas  y  Músicos.  Pero  bueno  es  tener  ojos. 

Heraclio.      De  mi  dolor  el  tormento 
No  llego  á  sentirle  yo 
Porque  le  lloro,  sino 
Le  lloro  porque  le  siento; 

Y  así,  si  aliviar  intento, 
Sucedidos  los  enojos, 

Con  lágrimas  que  en  despojos 
Los  ojos  dan  al  pesar, 
Malo  es  tener  que  llorar  . . . 
El  y  Músicos.  Pero  bueno  es  tener  ojos. 


ESCENA  III. 

LISIPO.  —  Dichos. 


Lisipo.  No  prosigas;  porque  Focas 

En  el  bello  laberinto 
Que  hace  en  esos  cenadores 
La  amenidad  deste  sitio , 
Con  la  dulzura  del  canto 
Kindió  al  sueño  los  sentidos. 

Cintia.  Retiraos  todos,  porque 

Si  el  canto  dormir  le  hizo , 
No  es  bien  que  el  canto  le  haga 
Despertar;  que  fuera  impío 
Halago  el  que  convirtiera 
Tan  presto  en  pena  el  alivio. 

(Vanse  Libia,  Ismenia,  damas  y  músicos.) 

Luquete.       Vamos,  Sabañón,  á  ver 

Si  hay  en  jardines  tan  ricos 
Algo  que  comer. 

Sabañón.  ¡  Que  haya 

Quien  plante  rosas  y  lirios, 


318    EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 

Claveles  y  tulipanes, 

Y  no  coles  y  pepinos!  (Vanseíos  dos.) 

Lisipo.  (Ap.  á  cintia.)  Mira  que  le  has  de  decir 

A  Heraclio  lo  que  te  digo 

Que,  en  voz  de  Cintia,  le  adviertas. 
Cintia.  Sí  diré,  pues  que  te  asisto 

Para  obedecerte. 

LlSirO.    (Ap.  á  Libia.)  Tú, 

En  voz  de  Libia,  á  Leonido 

Lo  mismo  dirás. 
Libia.  Sí  haré. 

Lisipo.  (Ap.)  Así  veré  si  consigo 

La  última  experiencia,  ya 

Que  Cintia  callar  me  hizo.  (Vase.) 


ESCENA  IV. 

FOCAS,   que  aparece  reclinado  aun  lado  del  jardín.    HERACLIO, 
LEONIDO,   CINTIA,  LIBIA. 

Focas.  (Ap.)  Ya  á  hablarles  llegan  las  dos, 

Con  que  veré  si  examino 

Su  amor  ú  odio,  á  cuya  causa, 

Para  poder  asistirlos 

Y  notarles  las  acciones, 

El  sueño  á  su  vista  finjo. 

Leonido,  escucha. 

No,  Libia, 

Quieras  que  el  norte  que  sigo, 

De  vista  pierda. 

Quizá, 

Si  oyes  lo  que  solicito, 

Le  alcanzarás  antes. 

¿Cómo? 
Heraclio.  (a  Cintia.)  Dijiste  (cuando  rendido, 

Aun  no  sabiendo  quién  eras , 

Seguía  tu  sol  divino) 

Que  en  otra  ocasión  me  habías 

De  decir  un  escondido 

Secreto,  que  embarazó 

La  gente  que  entonces  vino. 
Cintia.  Es  verdad,  y  aunque  de  paso, 


Libia  l. 
Leonido. 


Libia. 


Leonido. 


1  Hasta  el  fin  de  esta  escena  Libia  y  Leonido  hablan  sólo  el  uno  con 
el  otro,  suponiéndose  que  ni  oyen,  ni  son  oidos  por  Cintia  y  Heraclio, 
que  también  hablan  aparte. 
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Decirlo  ahora  determino. 

Oye  pues. 
Leonido.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Libia.  Lo  que  mi  padre  Lisipo 

Por  sus  ciencias  alcanzó 

Y  á  mí  solamente  dijo. 
Cintia.           Viéndose  de  mí  obligado, 

Cuando  preso  á  Astolfo  vimos, 

Porque  intercedí  por  él, 

O  por  si  moria,  me  quiso 

Hacer  dueño  del  secreto. 
Leonido.       ¡Cielos!  ¡qué  escucho! 
Heraclio.  ¡Qué  he  oido! 

Leonido.       ¿De  Mauricio  el  hijo  soy? 
Heraclio.      ¿De  Mauricio  soy  yo  el  hijo? 

¡Cielo  santo! 
Libia.  Sí,  y  por  serlo 

Te  toca  el  imperio  invicto 

De  Constantinopla. 
Cintia.  Sí; 

Y  no  solo  de  tu  altivo 
Valor  el  imperio  es , 

Mas  de  Trinacria  el  dominio, 

Que  feudataria  colonia 

Es  suya. 
Libia.  Pero  es  preciso 

Que,  mientras  que  Focas  viva, 

Esté  el  secreto  escondido; 

Porque  te  importa  no  menos 

Que  la  vida.  * 

Cintia.  Mas  convino 

Guardar  el  secreto  mientras 

Viva  Focas;  porque,  impío, 

Hidrópico  de  tu  sangre, 

No  se  cebe  en  tu  homicidio. 
Libia.  Y  así,  secreto,  y  pensar 

Como  se  podrán  tus  bríos 

Declarar. 
Cintia.  Y  así,  silencio, 

Y  prevenir,  discursivo, 
Cómo  podrás  declararte. 

Libia.  Que  si  hallas  algún  camino  . . . 

Cintia.  Que  si  algún  modo  descubres  . . . 

Libia.  No  dudo  que  al  punto  mismo  . .  . 

Cintia.  Al  mismo  instante,  no  ignoro  . . . 

Libia.  Que  te  sigan  infinitos  .  . . 

Cintia.  Que  haya  muchos  que  te  aclamen  .  . . 
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Libia.  Aunque  imposible  lo  miro 

€intia.  Aunque  imposible  lo  veo  . 

Las  Dos.       Mientras  Focas  esté  vivo. 


(Vanse.) 


ESCENA  V. 


HERACLIO,  LEONIDO,  FOCAS. 


Leonido.       Oye,  Libia. 

Heraclio.  Cintia,  espera. 

Leonido.       Suspenso  con  tal  aviso  . . . 

Heraclio.      Con  tal  noticia  admirado  . .  . 

Leonido.        Triste  muero. 

Heraclio.  Alegre  vivo. 

Eócas.  (Ap.)  Ya,  deste  engaño  informados, 

Y  contra  mí  persuadidos, 

Es  fuerza  que,  en  dos  afectos 
Contrarios ,  y  tan  distintos 
Como  de  enemigo  y  padre, 
Haga  la  sangre  su  oficio. 
A  hablarlos  llego  ahora  .  . .     Pero 
No;  mejor  es  advertirlos 
Recatado ,  pues  es  claro 
Que  disimulen  conmigo, 

Y  á  sus  solas  no;  y  así, 
Otra  vez  el  sueño  finjo. 

Leonido.  (Ap.)  Confieso  que  tuve  á  Focas 
No  sé  qué  interior  cariño: 
Pero  ahora  conozco  ser 
De  mi  soberbia  nacido, 
Por  juzgarme  el  mas  cercano 
De  la  corona  á  que  aspiro; 
Dígalo  el  que,  oyendo  ahora 
Que  me  toca  por  Mauricio , 
El  que  cariño  juzgaba 
Es  rencor,  cuando  imagino 
Que  es  tirano,  y  que  me  quita 
El  imperio  que  era  mió. 

Heraclio.  (Ap.)  De  albricias  la  vida  diera, 
Aunque  viva  aborrecido 
De  Focas,  tan  á  su  vista 
En  manos  de  mi  peligro, 
Por  las  nuevas  que  me  ha  dado; 
Pues  no  importa  que  el  invicto 
Laurel  que  me  toca,  goce, 
Tanto  como  haber  sabido 
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La  sangre  que  arde  en  mis  venas, 

Bien  que  ahora  esté  el  fuego  tibio. 
Focas.  (Ap.)  Como  hablan  entre  sí, 

Nada  en  los  dos  averiguo; 

Con  tocio,  vuelvo  al  acecho. 

¿Qué  fuera  que  de,  fingido, 

A  verdadero  pasara  ? 

Pues  parece  que  me  rindo 

A  la  pesadez  de  un  sueño, 

Que,  mas  que  sueño,  es  delirio.      (Adormécese.) 
Leonido.  (Ap.)  Y  pues  en  mí  no  hay  mas  ley, 

Ni  mas  razón,  ni  mas  juicio, 

Que  desear  reinar,  quisiera, 

Para  poder  conseguirlo  . . . 
Heraclio.  (Ap.)  Y  pues  no  hay  mas  ambición 

En  mí,  ni  deseo  mas  digno 

Que  el  de  ser  quien  soy,  dejemos 

Lo  demás  de  mis  designios 

Al  cielo,  que  él  volverá 

Por  su  causa.  (Vase.) 

Leonido.  Ya  se  ha  ido 

Heraclio:  solo  he  quedado. 

(Repara  eu  Focas.) 

Mas  no ,  que  quedan  conmigo 
Mis  confusiones  y  penas 
De  tal  horror  me  revisto 
Al  ver  al  traidor  por  quien 
El  sacro  laurel  no  ciño, 
Que  no  sé  como  la  saña 
De  tanto  rencor  resisto. 

(Vuelve  á  salir  Heraclio.) 

Heraclio.  (Ap.)  Por  descansar  á  mis  solas 

Huí  de  aquí;  y  habiendo  visto 

Gente  al  paso,  por  no  hablar 

Con  nadie,  tuerzo  el  camino. 
Leonido.  (Ap.)  Pero,  si  me  dijo  Libia, 

Cuando  lo  demás  me  dijo, 

Que,  muerto  él,  es  fuerza  que 

Sigan  todos  mi  partido  , 

¿Qué  espero?  Mas  ¡ay!  que  aquel 

Cariño  oculto,  indeciso, 

Me  tiene.    ¿No  vale  mas 

Un  imperio  que  un  cariño? 

Sí.     Pues  ¿qué  temo?  ¿qué  dudo? 

(Saca  Leonido  el  puñal ;    Heraclio  ,  al  verlo ,  saca  también  el  suyo.) 

Heraclio.  (Ap.)  ¿Qué  es  lo  que  intenta  Leonido? 
Leonido.       Muera. 


Calderón.    III. 


21 


322 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA., 


Heraclio.  No  muera. 

(A  las  voces  despierta  Focas.) 

Focas.  ¿Qué  es  esto? 

Leonido.       Haber  Heraclio  querido 

Darte  muerte,  y  ser  yo  quien 
Tan  loco  furor  impido. 

Heraclio.      Leonido  era  el  que  intentaba 
Matarte,  y  yo  quien  te  libro. 

Focas.  ¡Ay,  infeliz!  Que  ni  bien 

Despierto,  ni  bien  dormido, 
Muera  y  no  muera,  en  dos  voces, 
Oí  tan  á  un  instante  mismo, 
Que  mezclados  los  metales, 
Ninguno  sonó  distinto. 
De  suerte  que  de  su  acento 
Nada  infiero;  y  si  redimo 
A  la  acción  el  desengaño  , 
Igual  en  los  dos  la  miro, 
Pues  miro  en  los  dos  igual 
Desnudo  el  acero  limpio. 

Leonido.       Yo,  al  irte  á  matar  Heraclio, 
Lo  desnudé  en  tu  servicio. 

Heraclio.     Yo  le  saqué,  en  tu  defensa, 
Al  irte  á  matar  Leonido. 

Focas.  Mientes,  mientes;  porque  ya 

Que  yo  no  puedo  hacer  juicio 
De  la  voz  ni  de  la  acción, 
Por  el  pavor  lo  adivino 
Del  corazón,  que,  del  pecho, 
Me  dice  en  callados  gritos, 
Que  tú  eres  el  traidor,  tú; 
Pues  en  tu  mano  blandido 
Desa  cuchilla  el  acero, 
De  aquese  puñal  el  filo, 
Tanto  me  espeluza,  tanto 
Me  sobresalta.  —  Leonido, 
Defiéndeme  del:  que  todo 
Mi  valor,  estremecido, 
No  basta  contra  el  amago 
De  haberle  contra  mí  visto 
Tan  sañudamente  fiero, 
Tan  ciegamente  atrevido, 
Tan  sangrientamente  osado 
Esgrimir  el  rayo  altivo 
De  aquel  áspid  de  metal 
Con  señas  de  basilisco. 
Heraclio.      ¿Por  qué,  señor,  cuando  yo, 


(A  Heraclio.}/ 
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FOCAS. 


Hekaclio. 


Focas. 
Leonido. 


Focas. 


No  solo  el  acero  rindo 
A  tus  pies ,  pero  la  vida , 
De  mí  te  asombras? 

¡Lisipo  , 
Cintia,  Libia,  pues  que  sois 
Familiares,  sed  amigos; 
Que  me  da  la  muerta  Heraclio! 
A  esto  una  vez  persuadidos, 
Me  han  de  matar.     ¿  Dónde  ¡  cielos ! 
Huiré  de  tanto  peligro? 
¡Del  me  amparad! 

Yo,  señor 
(ap.  Pues  tan  bien  ha  sucedido , 
Hacer  la  deshecha  importa) , 
Le  seguiré,  y  en  castigo 
De  tal  traición,  le  daré 
Mil  muertes. 

Corre,  Leonido; 
Que  del  aleve  la  fuga 
Es  el  no  menor  indicio. 


(Vase.) 


(Vase.) 


ESCENA  VI. 

CINTIA,  LISIPO,  LIBIA,  ISMENIA.    Damas,  Criados. 
FOCAS,  LEONIDO. 


Lisipo.  Señor,  ¿qué  es  esto? 

Focas.  No  sé: 

¡Un  letargo,  un  parasismo, 
Un  frenesí,  una  locura, 
Un  pasmo,  un  ansia,  un  conflicto! 
Que ,  aunque  no  dudo  el  saberlo , 
Descansaré  con  decirlo. 
Fingí  el  sueño,  y  él,  airado 
De  ver  que  le  habia  fingido, 
Perturbadas  las  ideas, 
Verdadero  hacerse  quiso. 
Y  en  aquel  pequeño  espacio 
Que  iba  acechando  resquicios , 
Crepúsculos  de  la  vida, 
Ni  bien  muerto  ni  bien  vivo , 
A  Leonido  vi  y  á  Heraclio , 
Sobre  vuestros  dos  avisos, 
Con  dos  puñales ;  y  aunque 
Cada  uno  se  previno 
De  que  era  suyo  el  amparo 
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Y  era  ajeno  el  homicidio, 
No  sé  con  qué  oculta  causa , 
Sin  asustarme  en  Leonido 
El  acero ,  vi  el  de  Heraclio , 
Jurara,  en  mi  sangre  tinto. 
Con  que  infiero  que  al  oir 
Que  era  hijo  de  Mauricio, 
Reventó  la  saña  en  él. 

Y  pues  que  yo  no  me  afirmo, 
Decid  vosotros,  decid, 

Si  bien  ó  si  mal  colijo 

De  sus  acciones. 
Cintia.  Si  ellos 

Llegaron  así,  escondidos 

Sus  intentos,  no  podemos 

Explicarlos  sin  oírlos ; 

Que  lo  que  no  sale  al  labio, 

No  lo  alcanza  nuestro  arbitrio. 
Focas.  (A  Lisipo.)     Tú,  ¿qué  infieres? 
Lisipo.  Si  pudiera 

Yo  hablar,  ya  lo  hubiera  dicho; 

Pero  hay  Deidad  que  mi  vida 

Amenaza,  si  lo  digo. 
Focas.  Pues  oblígalos  á  que 

Esos  formados  prodigios 

Lo  digan. 
Todos.  Ya  mal  podrá 

Obligarnos  ni  oprimirnos. 
Lisipo  y  Focas.  ¿Por  qué? 
Libia.  Porque  ya  fatal . .  . 

Cintia.  Cumplió  el  término  preciso  . . . 

Ismenia.        El  dia,  en  aquel  instante... 
Libia.  En  que  forzados  venimos  . . . 

Todos.  A  la  fuerza  de  un  conjuro, 

Y  de  un  encanto  al  hechizo. 

(Desaparecen  todos  de  improviso  y  se  muda  el  teatro,  quedando  solos 

Focas  y  Lisipo.) 


Monte. 
ESCENA  VIL 

FOCAS,  LISIPO.    Después  CINTIA,  LIBIA  y  Gente,  dentro. 

Focas.  Oid,  esperad. 
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(Vase.) 


Lisipo 

FOCAS. 

Es  en  vano, 
Y  pues  te  dejo  en  el  sitio 
Que  te  encontré,  lo  que  callo 
Infiere  de  lo  que  has  visto. 
¿También  huyes  tú? 

Uno.   < 

Dentro.) 

A  la  selva. 

Otro. 

(Dentro.)  Al  monte. 

Otro. 

(Dentro.)                            Al 

jaral. 

Otro. 

(Dentro.) 

Al  risco. 

Libia. 

(Dentro.)    ¡FÓCas! 

Cintia 

.  (Dentro.)                ¡Señor! 

FOCAS, 

En  la  propi 

Acción,  y  el  propio  distrito 
Que  perdido  me  dejaron 
Monteros  y  criados  mios, 
Vuelvo  á  hallarme,  sin  que  haya 
(En  tan  nunca  visto  estilo, 
Que  fué  síncopa  de  un  año 
O  paréntesis  de  un  siglo) 
Ni  sabido  ni  alcanzado, 
Ni  rastreado  ni  inferido, 
Mas  de  que  en  Heraclio  fué 
Piedad  todo,  hasta  haber  visto 
Blandir  su  mano  el  acero; 
Todo  crueldad  en  Leonido , 
Hasta  haber  visto  que  él  fué, 
Si  he  de  creerme  á  mí  mismo, 
„  El  que  la  vida  me  dio. 

¡Oh  mal  explicado  abismo! 
¿Qué  de  cosas  me  has  callado, 
Y  qué  de  cosas  me  has  dicho? 

Una  Voz.  (Dentro.)  El  manchado  bruto ,  á  quien 
Ayer  Focas  siguió,  he  visto 
Calarse  otra  vez  al  monte. 

Cintia.  (Dentro.)  Pues  acosadlo  y  seguidlo; 
Que,  sin  duda,  pues  que  Focas 
Desde  ayer  no  ha  parecido, 
Le  dio  muerte  y  vuelve  hambriento. 

Voces.  (Dentro.)  ¡A  él,  Melampo;  á  él,  Barcino! 

Focas.  Porque  el  fin  de  tanto  asombro 

Se  enlace  con  su  principio, 
Acosado  de  los  canes, 
Vuelve  sangriento  y  herido 
A  mí  el  bruto,  á  tiempo  que 
No  puedo  acudir,  rendido, 
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A  mi  defensa.     ¡Ah  del  monte, 
Vasallos,  criados,  amigos! 
¿No  hay  quien  me  socorra? 


ESCENA  VIII. 

HERACLIO  y  LEONIDO,  vestidos  de  pieles.    FOCAS.   —  Gente,  dentro. 

Los  Dos.  Sí; 

Que  habiendo  tu  voz  oido  . . . 
Heraclio.     Vuelvo  á  saber...    Mas  ¿qué  veo? 
Leonido.        Vuelvo  á  ver  . . .     Pero  ¡  qué  miro! 
Heraclio.     Esta  ¿no  es  mi  antigua  piel? 
Leonido.       Este  ¿no  es  mi  traje  antiguo? 
Heraclio.     Este  el  monte  . . . 
Leonido.  Esta  la  selva  . . . 

Los  Dos.       Donde  . . . 

Focas.  ¿Qué  os  ha  suspendido? 

Heraclio.  ¿Si  he  visto  lo  que  he  soñado? 
Leonido.  ¿Si  he  soñado  lo  que  he  visto? 
Heraclio.     ¿Qué  se  hizo  aquel  alcázar 

Donde  estaba? 
Leonido.  ¿Qué  se  hizo 

Aquel  edificio? 
Focas.  ¿Qué 

Alcázar  ni  qué  edificio? 

Desde  ayer  á  esta  hora  ando 

Tras  una  fiera  perdido, 

Donde ,  hallándome  anoche  ,  * 

Fueron  mi  lecho  estos  riscos. 

Salió  el  alba,  y  procurando 

Vencer  deste  entretejido 

Seno  el  ceño,  no  hallé  senda; 

Con  que,  habiendo  al  aire  oido 

De  los  monteros  las  voces, 

De  los  canes  los  latidos , 

Llamé,  no  tanto  porque, 

Yendo  el  bruto  huyendo  al  rio , 

Me  diesen  socorro ,  cuanto 

Porque  deste  laberinto 

Me  sacasen.    Y  supuesto 

Que  en  mi  busca  habéis  venido, 

Debajo  de  aquel  seguro 

Que  Cintia  y  Libia  habrán  dicho, 

Yendo  de  paz  á  buscaros 

Con  aparatos  festivos 
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De  músicos  instrumentos, 
Seáis  los  dos  bien  venidos. 
Id  adonde  á  oir  se  vuelve 
El  montaraz  alarido. 
Voces.  (Dentro.)  ¡Llegad  todos,  llegad  todos; 
Que  hacia  allí  los  descubrimos! 


ESCENA  IX. 

«CINTIA,  LIBIA,  LUQUETE,  SABAÑÓN,  Gente.  —  FOCAS,  HERACLIO, 

LEONIDO. 

Sabañón.       Bien  puede  ello  ser  verdad, 

Mas  yo  he  perder  mi  juicio. 
Luquete.       Yo  no,  que  ya  no  le  tengo. 
Heraclio.      ¡Cielos!  ¿qué  me  ha  sucedido? 
Leonido.       ¿Qué  es  lo  que  por  mí  ha  pasado? 
Sabañón.  (A Luquete.)  ¿Hate  tu  amo  despedido, 

Que  te  quitó  la  librea? 
Luquete,  (a  Sabañón.)  ¿Qué  se  hicieron  los  vestidos? 

Joyas  y  plumas? 
Sabañón.  No  sé. 

Cintia.  (a  rocas.)  Alegre,  señor,  te  pido 

La  mano,  en  albricias  nobles 

De  que  con  vida  te  miro. 

Después  que  en  tu  busca  fui, 

Tan  asustada  registro 

El  monte,  que  la  erperanza 

Perdí  de  encontrarte  vivo. 
Libia.  A  todos  nos  da  tus  plantas. 

Focas.  Yo  la  fineza  os  estimo. 

Ontia.  Y  yo  estimo  á  mi  fortuna 

El  que  esté  Heraclio  contigo; 

Que  habiéndole  hallado  yo, 

Y  habiendo  él,  en  tu  peligro, 
Sido  el  que  llegó  primero, 
Me  persuado  á  que  he  tenido 
Alguna  parte  en  su  dicha, 

Y  no  pequeña  en  tu  alivio. 
Libia.            Lo  mismo  á  mí  me  sucede , 

Contigo  hallando  á  Leonido. 
Focas.  Los  dos  llegaron  ahora. 

Luquete.       ¿Como  ahora?  ¿No  estuvimos 

Contigo  en  aquel  palacio? 
Focas.  ¿Qué  palacio? 
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Sabañón.  ¡Aqueso  es  lindo! 

Una  que,  á  fuer  de  pastel, 

Mandó  alguien  hacer  hechizo , 

Donde  cuantos  aquí  estamos 

Allí  estábamos  contigo: 

O  díganlo  Libia  y  Cintia. 
Las  Dos.       ¿Estáis,  villanos,  sin  juicio? 
Leonido.  (Ap.)  Si  yo  no  vengo  con  él, 

A  mí  me  dirá  lo  mismo. 
Heraclio.  (Ap.)  Que  padezca  la  sospecha 

También  de  loco,  es  preciso. 
Leonido.  (Ap.)  Y  así,  disimule  y  calle. 
Heraclio.  (Ap.)  Y  así,  calle  y  finja. 

Focas.  Digo 

Que  habiendo  ahora  llegado, 

Y  habiéndoles  las  dos  dicho 
Que  quiero  mas  ser  piadoso 
Con  los  dos,  que  vengativo 
Con  el  uno,  es  bien  que  vamos 
Donde  sean  recibidos 

En  tu  corte,  con  aplausos, 
Festejos  y  regocijos, 

Y  donde  muden  el  traje 
En  adornos  y  vestidos 
De  reales  púrpuras. 

Leonido.  (Ap.  ¡Cielos? 

¿Si  será  esto  lo  fingido 

Y  lo  otro  lo  verdadero? 

¿O  si  habrá,  al  contrario,  sido 

Esto  lo  cierto  y  lo  otro 

Lo  incierto?    Mas  ¿qué  averiguo? 

Vaya  yo  donde  me  vea 

De  reales  pompas  vestido, 

En  palacios  alojado, 

De  varias  gentes  servido, 

Y  sea  cierto  ó  no  sea  cierto; 
Pues,  en  los  faustos  '  del  siglo, 
Lo  que  se  goza,  se  goza, 

Dure  ó  no  dure.)  —  Rendido  (A  Focas.) 

A  tus  pies,  beso  tu  mano 
Por  el  honor  que  recibo. 
Focas.  (Ap.  Cuerdo  anda  Leonido,  pues 

No  se  da  por  entendido.) 


1  Parece  que  faustos  debe  ser  aquí  error  ó  errata,  y  que  debiera  decir 
fastos,  pues  de  otra  manera  no  se  entiende  el  concepto. 
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Pues,  Heraclio,  ¿no  me  das 
Las  gracias  porque  te  admito 
En  mi  corte? 

Heraclio.  No,  señor. 

Focas.  ¿Cómo? 

Heraclio.  Como  cuando  miro 

Que  la  púrpura  real 
El  polvo  la  esmalta  en  Tira, 
Y  que  no  hay  polvo  que  no 
Se  desvanezca  en  suspiros, 
Siendo  tan  leve  la  pompa, 
Que  no  hay  humano  sentido 
Que  ser  mentira  ó  verdad 
Pueda  afirmar,  te  suplico 
Que  mas  lustre  no  me  des 
Que  dejarme  en  mi  retiro 
A  vivir,  como  viví, 
Destas  montañas  vecino, 
Destos  brutos  compañero, 
Ciudadano  destos  riscos; 
Que  no  quiero  oir  aplausos 
De  tan  mañoso  artificio, 
Que  no  sepa  cuándo  son 
Verdaderos  ó  fingidos. 

Focas.  No  te  entiendo. 

Heraclio.  Yo  tampoco. 


ESCENA  X. 

ASTOLFO,  LISIPO,  que  se  quedan  ocultos ,  cada  uno  á  su  lado. 

Astolfo.  (Ap.)  Sabiendo  que  están  Leonido 
Y  Heraclio  con  Focas  ya, 
A  verlos  vengo,  movido 
De  mi  amor;  mas  no  me  atrevo 
A  llegar,  porque,  ofendido 
De  que  de  la  prisión  salga , 
No  se  disguste  conmigo. 
Desde  aquí  me  basta  el  verlos. 

Lisipo.  (Ap.>  A  qué  se  habrán  persuadido 
Los  dos,  deseo  saber: 
A  esta  parte  me  retiro 
Hasta  informarme. 

Focas.  ¿En  efecto, 

Ingrato ,  desconocido , 
Mi  piedad  desprecias? 


Dichos, 
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Heraclio. 


No 


FOCAS. 


Heraclio. 
Focas. 


La  desprecio,  antes  la  estimo 
Tanto,  que  no  quiero  verla 
Aventurada  al  peligro 
De  que  una  piedad  padezca 
Escrúpulos  de  delito; 

Y  así,  á  tus  pies  arrojado, 
Que  me  desvies  te  pido 
De  tí,  porque  á  mí  me  basta 
El  reino  de  mi  albedrío, 
Sin  mas  ambición. 

¿  Y  eso 
No  es  hacer,  di,  desperdicio 

Y  desaire  de  mi  honor? 
No,  señor,  sino  del  mió. 
No  es  sino  hallarte,  tirano, 
Acusado  y  convencido 
De  tu  traición.  (ap.  Mas  ¿qué  hago?) 

Y  no  atreverte  (¿Qué  digo?) 
A  ponérteme  delante 
(Ap.  Mal  la  cólera  reprimo: 
Arrebatóme  la  ira), 
Al  ver  que  aun  no  te  he  perdido 
Aquel  pasado  pavor. 

)  ¿Qué  traición  puede  haber  visto 
En  él,  si  ahora  ha  llegado? 

Y  así,  ingrato,  por  lo  mismo 
Que  mi  favor  aborreces, 

Has  de  estar  siempre  conmigo; 
Que  rnénos  cuidado  así 
Me  darás,  siendo  registro 
Yo  de  todas  tus  acciones, 
Que  si  huyeras  fugitivo 
Donde  no  sepa  de  tí, 
El  dia  que  persuadido, 
No  en  vano,  estoy  que  tú  eres 
El  hijo  de  mi  enemigo. 
Heraclio.     Es  verdad;  y  pues  tú  rompes 
El  secreto  de  un  prodigio 
Que  yo  ni  alcanzo  ni  entiendo, 
O  peligre  ó  no  mi  juicio, 
Hijo  de  Mauricio  soy, 

Y  estoy  tan  desvanecido 
De  serlo,  que  por  lograr 
Tan  glorioso ,  tan  invicto 
Blasón ,  de  mí  delatando , 
Una  y  mil  veces  lo  afirmo. 


ClNTIA.   (Ap 
FOCAS. 
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FOCAS. 

Heraclio 

ClNTIA. 

Heraclio 
Astolfo. 

ClNTIA. 

Heraclio 


Astolfo. 

Cintia. 
Heraclio 


Astolfo. 
Leonido. 


Libia. 


Aunque  ya  para  saberlo 
Me  bastaba  el  inferirlo, 
¿De  qué  lo  sabes? 

Lo  sé 
De  tan  superior  testigo, 
Que  no  padece  objeción. 
Cintia  fué  quien  me  lo  dijo. 
¿Yo?  ¿cómo?  ¿cuándo?  Ni  yo 
¿De  qué  saberlo  he  podido? 
De  que  te  lo  dijo  Astolfo 

A  tí  ,   cuando   preSO   vino.  (Sale  Astolfo.) 

(ap.  Aunque  me  maten,  ¿qué  espero?) 
¿Yo,  señora,  tal  te  he  dicho? 
Ni  me  lo  ha  dicho  él,  ni  yo 
A  tí. 

Si  te  he  rompido  (A  Cintia.) 

El  secreto,  con  mi  muerte 

Lo  pago   todo.   —   Y  til,  impio  (A  Astolfo.) 

Piadoso,  que  me  dejaste 
Tantos  años  este  altivo 
Honor;  ya  que  lo  dijiste, 
¿Por  qué  ahora  tan  atrevido 
Lo  niegas ,  aventurando 
El  respeto  en  Cintia? 

Dilo 
Tú,  señora:  ¿cuándo  yo 
Tal  te  dije? 

Yo  ya  he  dicho 
Que  nunca  lo  supe  yo. 
A  tí  en  nada  te  replico ; 
Pero  á  éste ,  que ,  tras  quitarme 
El  honor,  me  quita  el  juicio, 
La  vida  que  le  guardé 
En  aquel  alcázar  rico, 
Le  he  de  quitar. 

¿En  qué  alcázar? 
(A  Heraclio.)  Detente,  y  no  inadvertido 
Le  maltrates;  que,  aunque  es 
Verdad  que  en  él  estuvimos, 
No  es  verdad  lo  que  pasamos. 
Algún  superior  motivo 
Anda  aquí,  que  no  sabemos. 
Dígalo  el  ver  que  lo  mismo 
Me  dijo  á  mí  Libia,  y  no 
Por  aqueso  lo  he  creído. 
¿Lo  mismo  yo  á  tí?  Pues  ¿cuándo 
Yo  á  tí  te  he  hablado  ni  visto? 
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Leonido.        En  aquel  mismo  palacio 
Donde  todos  estuvimos. 
Por  señas,  que  me  dijiste 
Que  á  tí  tu  padre  Lisipo, 
Sabiéndolo  por  sus  ciencias, 
Te  lo  dijo. 

(Ap.  Aquí  es  preciso 
Hacer  la  deshecha  ya.) 
¿Pues  cómo,  Libia,  has  tenido 
Tú  atrevimiento  á  decir 
Que  dije  lo  que  no  he  dicho? 
Sí  dirias,  ¡oh  traidor! 
Habiéndote  yo  pedido 
Que  lo  callases. 

(Ap.  Volvióse 
Contra  mí  el  engaño  mió.) 
¿Yo,  señora?  ¿yo,  señora? 
(Ap.  á  él.)  Sabañón,  ¿has  entendido 
Algo  desto? 

Todo. 

¿Y  qué  es? 
Es  que  el  Demonio  anda  listo 

Y  el  Diablo  suelto. 
Ya  que 

A  todos  confusos  miro , 
Acabemos  de  una  vez 
De  salir  de  tanto  abismo. 
Yo,  Astolfo,  para  saber 
Tu  secreto ,  me  he  valido 
De  medios  que  ser  Heraclio, 
Me  han  dicho,  hijo  de  Mauricio. 

Astolfo.  (Ap.)  Será  la  primera  verdad 

Que  la  mentira  habrá  dicho. 

Focas.  (A  Astolfo.)  Pero  para  que  no  quede 
Escrupuloso  en  Leonido 
El  crédito,  dilo  claro. 

Astolfo.       Yo,  señor,  no  he  de  decirlo. 
Sábelo  tú,  pero  no 
De  mí. 

Cintia.  ¿Tú,  traidor  Lisipo, 

Andas  por  aquí? 

Lisipo.  Señor , 

Airada  contra  mí  miro 
La  Deidad  por  quien  calló 
El  labio  y  habló  el  indicio. 

Y  puesto  que  me  amenaza 
Sañudo  su  ceño  esquivo, 


Lisipo. 


Cintia. 


Lisipo. 


Luquete. 

Sabañón. 
Luquete. 
Sabañón. 

Focas. 


(Sale  Lisipo.) 
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Muera  por  todo,  saneando 
Lo  inobediente  lo  fino. 
Leonido  es  tu  hijo;  que  casos 
En  dos  tiempos  sucedidos, 
Bien  pude  alcanzarlos  yo; 

Y  baste  que  yo  lo  afirmo 

Y  que  no  lo  niega  Astolfo. 
Focas.           Eso  es  mas.     Vasallos  mios, 

Leonido  es  mi  hijo  y  vuestro 
Príncipe. 
Todos.  ¡Viva  Leonido! 

Focas.  ¡Viva;  y  muera  Heraclio! 

Cintia.  Tente. 

Focas.  ¿Tú  lo  impides? 

Cintia.  Yo  lo  impido. 

Debajo  de  tu  palabra 

Y  de  mi  seguro ,  vino ; 

O  has  de  cumplírsela,  ó  antes 
Que  muera,  en  el  pecho  mió 
Has  de  ensangrentar  tu  acero. 

Focas.  ¿Qué  es  lo  que  yo  le  he  ofrecido? 

€intia.  Ni  matarle  ni  prenderle. 

Focas.  Por  tí  y  por  mí  he  de  cumplirlo. 

—  Desamarrad  aquel  barco 
Que  está  orilla  del  marino, 
Dadle  un  barreno,  en  entrando 
En  él.  —  Ya  le  dejo  vivo, 
Pues  no  le  doy  muerte;  y  ya 
No  le  prendo,  pues  le  envió 
Donde  pueda  correr  todo 

Ese  campo  cristalino. 

—  Llevadle,  pues. 
Heraclio.  No,  villanos, 

Con  violencia;  que  yo  mismo 

Al  sepulcro  por  mi  pié 

Iré,  pues  sepulcro  mió 

Es  ese  barco,  que  ahora 

Me  recibe  compasivo, 

Para  que,  vuelta  la  aguja 

En  el  primero  desvío, 

Sea  tumba  el  que  fué  albergue. 

—  Adiós ,  hermoso  prodigio , 
Primero  que  vi  y  postrero. 

—  Quédate  adiós,  padre  mió; 
Que  solo  siento  dejarte 

En  poder  de  mi  enemigo; 


(A  Cintia.) 


(A  Astolfo.) 
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Pues,  mintiendo  la  verdad, 

Verdad  la  mentira  dijo. 
Focas.  Espera:  que,  porque  veas 

Si  ando  piadoso  contigo , 

Aun  no  te  quiero  quitar 

Aqueste  pequeño  alivio. 

—  Llevad  en  él  á  este  anciano 

Caduco  vil. 
Astolfo.  Vamos  hijo; 

Que  yo  no  quiero  mas  vida 

Que  el  ir  á  morir  contigo. 

(Llévanse  algunos    á  Heraclio  y  Astolfo.) 

Cintia.  ¡Qué  lástima! 

Libia.  ¡Qué  desdicha! 

Luquete.       ¡Qué  confusión! 

Sabañón.  ¡Qué  conflicto! 

Focas.  Ahora,  porque  no  lleguen 

Los  ecos  de  sus  gemidos 

A  nosotros,  empezad 

Desde  aquí  los  regocijos 

Con  que  es  bien  Leonido  entre 

En  la  corte.   (A  Leonido.)  Vén  conmigo 

Para  que  te  reconozcan 

Todos,  y  todos  rendidos 

Besen  tu  mano,  diciendo 

A  voces:  ¡Viva  Leonido! 
Gente.  ¡Viva  Leonido! 

Heraclio.  (Dentro.)  ¡Favor, 

Dioses! 
Astolfo.  (Dentro.)        ¡Oh  cielos  divinos, 

Clemencia ! 
Gente.  Viva  Leonido. 

Leonido.  (Ap.)  Sea  mentira  ó  verdad, 

Sea  cierto  ó  sea  fingido, 

O  desvanézcase  ó  no , 

Ya,  por  lo  menos,  me  miro 

Sin  competencia  heredero 

De  un  imperio;  y  aunque  esquivo 

El  hado  quiera  vengarse, 

No  me  quitará  haber  visto 

Aquesta  felicidad, 

A  costa  de  aquel  peligro. 
Heraclio  y  Astolfo.  (Dentro.)  ¡Oh  dioses  santos,  piedad! 

¡Favor,  oh  cielos  divinos! 
Focas.  Decid  que  Leonido  viva. 

Todos.  ¡Que  viva,  viva  Leonido! 

(Dentro  tiros ,  cajas  y  trompetas.) 
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ESCENA  XI. 

FOCAS,  LEONIDO,  CINTIA,  LISIPO,  LIBIA.     Gente. 


Focas.  Esperad.     ¿  Qué  salva  es 

La  que  á  lo  lejos  se  ha  oido, 

Cuyas  trompetas  y  cajas, 

Al  son  del  bronce,  han  querido 

Trocar  en  toques  de  guerra 

Estos  aplausos  festivos? 
Cintia.  De  compasiva,  la  vista 

Siguiendo  iba  el  combatido 

Leño  de  vientos  y  olas , 

Cuyo  inútil  desperdicio , 

Como  jugando  con  él , 

Conservaba  en  su  bullicio 

El  inquieto  afán  de  tanto 

Salobre  campo  de  vidrio , 

Cuando,  afilada  en  los  lejos 

De  aquel  átomo  de  pino, 

Descubrió  en  sus  golfos  una 

Vaga  ciudad  de  navios, 

Que,  al  reconocer  el  puerto, 

Salva  á  sus  murallas  hizo. 

Tributo  será  de  alguno 

De  tantos  reinos  vecinos, 

Como  feudatarios  son 

Al  imperio. 

Mas  me  inclino 

Yo,  señor,  que  de  mas  cerca 

Las  hinchadas  velas  miro  , 

A  pensar ... 

¿Qué? 

Que  es  la  armada 

Del  príncipe  Federico 

De  Calabria,  de  quien  ya 

Noticias  di. 

Por  el  mismo 

Trance  de  pensar  que  es  él, 

No  cesen  los  regocijos; 

Que  á  mí  no  me  asusta  nada. 

Y  mientras  la  gente  alisto, 

Pues  se  repiten  sus  salvas, 

Kepítanse  nuestros  himnos. 
Leonido.       Tú  verás  que  desempeño 

Los  créditos  de  tu  hijo. 


Focas. 


Lisipo. 


FOCAS. 

Lisipo. 


Focas. 


(Vase.) 


(Vase.) 
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Cintia.  Y  que  á  pesar  de  mis  penas, 

Yo  con  mi  gente  te  sigo. 


(Vanse  todos.) 


Viva  Leonido! 


Playa. 
ESCENA  XII. 

FEDERICO.     Soldados.     HERACLIO  y  ASTOLFO.     (Dentro.) 

Federico.  (Dentro.)  ¡A  tierra,  á  tierra! 
Heraclio  y  Astolfo.  (Dentro.)  ¡Piedad, 

Dioses  santos  y  divinos! 
Unos  Soldados.  (Dentro.)  ¡Arma,  arma! 
Otros.  (Dentro.)  ¡Guerra,  guerra! 

Heraclio  y  Astolfo.  (Dentro.)  ¡Clemencia! 
Soldados.  (Dentro.) 

(Salen  Federico  y  soldados.) 

Federico.      ¡A  tierra!  y  tan  brevemente 
Como  se  vaya  tomando, 
Se  vaya  al  punto  doblando 
En  escuadrones  la  gente; 
Porque  mas  desprevenida 
Le  coja  el  susto,  sin  que 
Nadie,  sino  es  yo,  le  dé 
La  nueva  de  mi  venida, 
Ya  que  afables  agua  y  viento 
Quieren,  franqueada  la  tierra, 
Que  á  fuego  y  sangre  la  guerra 
Les  publique  otro  elemento. 
Príncipe  me  hizo,  heredero 
De  Calabria,  mi  destino; 
De  Mauricio  soy  sobrino; 
Y  pues  por  su  muerte  infiero 
Que  el  sacro  laurel  es  mió, 
¿Por  qué  tengo  de  pagar 
Feudo  del,  y  no  vengar 
La  pérdida  de  mi  tio? 
Mayormente  cuando  sé 
Que,  el  dia  que  se  perdió, 
El  postumo  que  dejó 
Humana  víbora  fué, 
Que,  reventando  á  su  madre, 
En  los  montes  se  ocultó, 
Donde  del  le  retiró 
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ASTOLFO. 

Heraclio 
Federico 


Heraclio 
Astolfo. 
Federico, 


Astolfo. 
Federico. 

Calder 


Un  vasallo  de  su  padre, 

De  quien  nunca  se  ha  sabido 

Y  siendo  así  que  me  ha  dado 
Esta  investidura  el  hado, 
¿Por  qué  el  dia  que  ha  venido 
Con  poca  gente  de  guerra 

A  Trinacria  este  tirano, 
No  ha  mi  valor  soberano 
De  infestarle  mar  y  tierra, 
En  su  venganza  y  la  miaV 
Pues  cuando  yo  no  tuviera 
Mas  razón  que  me  moviera 
A  tan  gloriosa  osadía, 
Que  el  agüero  de  Lisipo, 
A  quien  de  Calabria  eché, 
Ella  bastara,  porque 
Vea  el  mundo  que  anticipo 
A  su  ciencia  mi  valor, 

Y  mi  ánimo  á  sus  recelos, 
Diciendo  mi  fama  .  .  . 

(Dentro.)  ¡Cielos, 

Valedme ! 
,  (Dentro.)         ¡ Cielos ,  favor! 
¿Qué  voz  en  el  mar  oí, 
Que  entre  tanto  horrible  estruendo 
Lugar  se  hace?     Aunque  ya  atiendo 
A  lo  que  hoy  desde  aquí 
Mirar  se  deja,  marino 
Monstruo  me  parece  que 
Arroja  de  sí,  bien  que 
Sus  señas  no  determino, 
Pues  es  humano  en  la  usada 
Voz,  y  bruto  en  lo  que  anhela; 
No  es  ave,  pues  que  no  vuela, 

Y  no  es  pez,  pues  que  no  nada. 
Ya  del  quebrantado  hielo, 

A  embates  de  la  resaca, 
Uno  á  la  orilla  le  saca. 

(Saca  Astolfo  á  Heraclio  en  brazos.) 

¡Cielos,  piedad! 

¡Favor,  cielos! 
El  que  parecía,  embarcado, 
Uno  en  el  mar ,  ya  son  dos 
En  tierra. 

¡Gracias  á  Dios, 
Que  pude  sacarte  á  nado! 
Prodigios,  que  entre  crueles 

os.   III. 
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ASTOLFO. 


Heraclio. 


Federico. 


Ovas ,  ráfagas  y  lamas , 
En  vez  de  armaros  de  escamas , 
El  mar  os  vistió  de  pieles, 
¿Quién  sois? 

Dos  tan  desdichados, 
Que  los  hados  han  querido 
Matarnos,  y  no  han  podido 
Aun  conseguirlo  los  hados. 
Tanto,  que,  hijos  de  unas  rocas, 
Aun  el  mar  no  nos  sufrió, 

Y  á  otras  nos  restituyó. 

Si  sois  soldados  de  Focas, 
Usad,  pues  tenéis  en  él 
Poderes,  de  la  fortuna, 

Y  en  suerte  tan  oportuna 
Sea  la  piedad  cruel. 
Pues,  para  que  al  beneficio 
De  matarme  mi  voz  hoy 

Os  obligue,  Heraclio  soy, 
Hijo  infausto  de  Mauricio. 
Ese  anciano ,  á  quien  destierra 
La  lealtad  mas  singular, 

Y  que  me  ha  dado  en  el  mar 
Una  vida,  otra  en  la  tierra, 
Astolfo  es ;  por  él  os  pido 
Que,  ya  que  á  mí  me  matéis, 
A  él  la  vida  reservéis. 

Y  pues  á  esos  pies  rendido, 
Os  ruego  abreviéis  los  plazos 
De  mi  muerte,  ¿qué  esperáis? 
¿Por  qué,  pues,  me  la  negáis? 
Por  no  negarte  los  brazos; 
Que  al  oirte,  agradecida 

Está  el  alma  de  manera , 
Que  su  misma  vida  diera 
En  albricias  de  tu  vida. 

Y  aunque  parezca  hoy  en  mí 
Sobrado  facilidad 

Creer  tan  gran  novedad 
En  el  punto  que  la  oí, 
Salvo  la  objeción,  porque 
El  que  la  estime  y  la  crea, 
No  es  posible  que  no  sea 
Causa  superior,  en  fe 
De  que  el  cielo  soberano 
Quiere,  contra  una  malicia, 
Volver  hoy  por  tu  justicia 


JORNADA    II.      ESCENA   XII. 


339 


Y  la  dése  noble  anciano, 
A  cuyas  lealtades  hoy 
También  los  brazos  aplico. 

Los  Dos.       ¿Quién  eres?  di. 

Federico.  Federico , 

Duque  de  Calabria,  soy; 
Con  que  no  en  vano  sospecho 
Que  la  pasada  objeción 
Tiene  otra  satisfacción, 
Pues  la  sangre  de  mi  pecho 
Tan  tuya  es,  como  ser  hijo 
De  Casandra,  hermana  bella 
De  Mauricio:  nuestra  estrella 
Confronta. 

Heraclio.  Si  bien  colijo  , 

Cobrado  el  susto,  tus  señas, 
Ya  me  acuerdo  que  te  vi. 

Federico.      No  es  posible;  porque  á  mí 
Nunca  me  vieron  las  peñas 
Que  tú  habitaste. 

Heraclio.  Es  verdad ; 

Pero  vite  a  tí  sin  tí. 

Federico.      ¡A  mí  sin  mí  verme! 

Heraclio.  Sí. 

Federico.      Esa  es  otra  novedad, 

Casi  á  la  primera  igual; 
Mas  hasta  descansar,  no 
Te  la  he  de  preguntar  yo. 

—  A  la  capitana  real 

Le  llevad,  donde,  después 
Que  te  hayas  reparado, 

Y  vestido  y  adornado, 
Será  justo  que  me  des 
De  lo  que  admirando  voy, 
Las  noticias  tan  extrañas. 

Heraclio.      Hijo  soy  de  las  montañas, 
Hecho  á  trabajos  estoy; 

Y  aunque  mi  fatiga  es  mucha, 
Óyeme ,  y  descansaré 

Mas  bien  contigo. 
Federico.  Si  fué 

Para  tí  alivio,  di. 

Heraclio.  Escucha. 

—  Aquella  empinada  sierra, 
A  cuya  atalaya  están 

De  guarda  el  Etna  y  volcan  . 


(A  los  soldados.) 


22 
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Soldado. 


Federico. 


Heraclio. 


Astolfo. 


Federico. 


Unos. 
Otros 

Unos 


(Sale  un  soldado.) 


ESCENA  XIII. 

FOCAS.     Soldados  Suyos.  —  Dichos.  Después  Un  Soldado  de  Federico. 

Voces  dentro. 
¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Focas  (Dentro.)   Llegad  antes  que  formado 
En  escuadrones  esté. 
Ya  el  ejército  se  ve 
Con  que  Focas  ha  llegado 
A  tu  opósito,  á  impedir 
De  la  desembarcacion 
La  altiva  resolución. 
Yo  también  le  he  de  salir 
Al  paso,  porque  el  denuedo, 
Dicen  que  es  del  enemigo 
Primer  batallón. 

Contigo 
Yendo  yo,  verás  que  puedo 
Servirte  de  algo.     Una  espada 
Sola  en  adorno  me  dad. 
Aunque  mi  caduca  edad 
Serviros  no  pueda  en  nada 
Mas  que  en  morir,  moriré 
A  vuestro  lado  el  primero. 
En  los  dos  mi  triunfo  espero, 
En  cuya  segura  fe, 
Ya,  tocando  el  arma,  cierra 
Mi  gente  con  saña  altiva. 

(Entranse  ,  tocan  arma  y  dase  la  batalla.) 

(Dentro.)   ¡Viva  Federico,  viva! 
(Dentro.)  ¡Viva  Focas ! 

(Tocan  cajas  y  clarines.) 

y  Otros.  ¡Arma!  ¡guerra! 

(Vuelven  á  tocar  cajas  y  clarines.) 


Monte. 


ESCENA  XIV. 

Por  una  parle  HERACLIO  con  la  espada  desnuda,  y  por  otra  CINTIA. 
Después  FEDERICO  y  Soldados,  dentro. 


Heraclio.      Yo  sé  la  senda,  seguidme. 
Por  aquí  podéis  romper. 
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ClNTIA. 

Heraclio. 

ClNTIA. 

Heraclio. 

ClNTIA. 

Heraclio. 


Cintia. 


Heraclio. 


Cintia. 

Heraclio. 
Cintia. 

Heraclio. 

Cintia. 
Heraclio. 


Federico. 
Heraclio. 


No  podréis,  porque  es  el  puesto 
Que  me  toca  defender. 
¿Quién  podrá  contra  mi  saña? 
Yo. 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  ver? 
¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 
Trocarse  la  suerte;  pues 
Yo  un  paso  te  defendía 
Al  verte  la  primera  vez, 

Y  ahora  tú  me  le  defiendes. 
Mas  tan  al  contrario,  que 
Yo  fui  allí  tu  admiración, 

Y  al  mirarte  ahora,  fué 
Verte  la  admiración  mia. 
No  eso  admiración  te  dé; 
Que  la  farsa  de  mi  vida 
Toda  es  pasos  al  revés. 
Dígalo,  al  hallarte  aquí, 
Volverme  huyendo;  con  que 
Huir  yo,  y  huir  de  tí,  serán 
Dos  cosas,  al  parecer, 

Tan  opuestas,  que  ellas  digan 
Que  son  sin  que  puedan  ser. 
Dejando  que  de  tu  vida 
Me  doy  á  mí  el  parabién, 
¿No  será  mejor  que  el  paso 
Rompas,  con  que,  roto  él, 
Victorioso  quedes? 

No, 
Porque  no  quiero  vencer 
Tan  á  toda  costa. 

Lidia, 

Y  no  huyas,  porque  aunque 
Estimo  mi  fama,  estimo 
También  la  tuya. 

No  sé 
Si  te  crea. 

¿Por  qué  no? 
Porque ,  aunque  tan  fina  estés 
Conmigo  ahora,  dirás 
Que  no  te  acuerdas  después , 
Entre  mi  bien  y  mi  mal, 
De  mi  mal  ni  de  mi  bien. 

Voces  dentro. 
Por  aquí  Heraclio  subió. 
(Dentro.)  Pues  subid  todos  tras  él. 
Mas  ¡ay,  infeliz!  que  ya, 


(Tocan.) 
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ClNTIA. 


Aunque  quiera  huir,  no  podré. 
Mi  gente  llega,  y  la  tuya, 
Viendo  el  inmenso  tropel 
Que  mide  y  que  desampara 
La  línea  dése  cuartel 
Que  guardabas.    Huye  tú; 
Que  tampoco  defender 
Podré  tu  vida. 

Eso  no. 
De  tí  bien  pudiera  ser; 
Pero  no  pudiera  de  otro. 


ESCENA  XV. 


LEONIDO. 


Dichos. 


Leonido.  (Dentro.)  Volved ,  soldados ,  volved, 
Que  el  puesto  en  que  Cintia  está 
Han  rompido,  á  defender 
Su  vida,  en  cuyo  reparo 

Yo  el  primero  moriré.  (Sale  Leonido.) 

¡Sí  morirás,  y  á  mis  manos, 
Ingrato ,  fiero  y  cruel ! 
Poco  el  mirarte  me  asombra 
Vivo,  al  persuadirme  á  que 
Debió,  porque  no  me  fuese 
Sin  este  triunfo,  tener 
El  mar  lástima  de  tí. 

Ahora  lo   verás.  (Pelean  los  dos.) 

Pues 
No  me  puedo  declarar, 
Aunque  quisiera,  al  temer, 
Si  vence  Heraclio,  mi  ruina, 
Pues  es  contra  mi  poder; 
Si  Leonido,  mi  esperanza, 
Pues  es  contra  mi  interés, 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos  piadosos? 

(Tocan  cajas.) 


Heraclio. 


Leonido. 


Heraclio. 
Cintia.  (Ap.) 


ESCENA  XVI. 

FOCAS.  —  Dichos. 


Focas.  (Dentro.)  Bruto,  que,  á  tu  dueño  infiel, 
El  freno  rompiendo,  rompes 
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Federico. 


FOCAS. 

Heraclio, 
Leonido. 

Focas. 


Heraclio 


Focas. 
Heraclio. 


€intia. 
Focas. 

Leonido. 


Con  la  obediencia  la  ley : 
Ya  que  te  desbocas,  sea 
Hacia  el  contrario  ;  no  des 
A  entender  que  el  desbocarte 
Es  huir. 
(Dentro.)       Cargad  á  aquel 
Grueso  que  gobierna  Focas. 

(Sale  Focas  cayendo.) 

¡Cielos,  mi  vida  valed! 
Mi  enemigo  es:  ¡muera! 

¡No 
Muera! 

¡Ay  de  mí!  ¿qué  escuché? 
Que  así  otra  vez  de  los  dos 
Equívoca  llego  á  ver 
Voz  y  acción ,  muera  y  no  muera , 
Porque,  quien  me  mata  y  quien 
Me  defiende  confundidos, 
Vuelva  á  dudar  otra  vez. 
Pues  no  lo  dudes  ahora; 
Que  si  allí  quisiste  hacer 
Ensayo  de  tus  tragedias, 
Aquesta  la  verdad  es, 

Y  solo  mudó  un  ensayo, 
Que  se  trocara  un  papel. 
¿Qué  papel? 

El  de  Leonido. 
Que  allí  era  el  de  cruel, 

Y  el  mió  era  el  del  piadoso ; 

Y  tan  trocados  los  ves, 

Que  soy  el  que  te  da  muerte, 
Aunque  te  defienda  él. 
A  tu  lado,  Heraclio,  estoy. 
No  en  vano  el  presagio  fué 
De  ver  sangriento  tu  acero. 
Ni  el  semblante  á  la  mujer 
Yo,  aun  antes  de  verla. 


(Pelean.) 


ESCENA  XVII. 

IíIBIA,  FEDERICO  y  Soldados,  HERACLIO,  FOCAS,  LEONIDO, 

CINTIA. 


Libia.   (Dentro.)  Cayó  Focas. 
Federico.  (Dentro.)  Aquí  fué 

Donde  le  arrojó  el  caballo. 
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Leonido.       Perdido  me  llego  á  ver. 

(Salen  Federico,  Libia  y  soldados.     Focas  cae  herido  por  Heraclio.) 

Soldados.      Llegad  todos.    Mas  ¿qué  es  esto? 
Hekaclio.      Ver  un  tirano  á  mis  pies, 

Vengada,  casi  en  la  misma 

Canpaña,  la  muerte  infiel 

De  Mauricio,  por  Heraclio, 

Su  hijo. 
Focas.  No  es  eso. 

Soldados.  Pues  ¿qué  es? 

Focas.  Un  hidrópico  de  sangre, 

Que,  por  no  poder  beber 

La  de  todos,  en  la  suya 

Está  apagando  su  sed.  (Muere.) 

Heraclio.      Ketirad  ese  cadáver. 
Cintia.  Ya  puesta  en  fuga  se  ve 

Toda  su  gente;  y  la  mia, 

Sacudido  el  yugo  que 

Su  tiranía  le  puso, 

Diciendo  una  y  otra  vez: 
Voces.  (Dentro.)  ¡Viva  Heraclio,  Heraclio  viva! 

Ciña  el  sagrado  laurel 

Que  por  hijo  de  Mauricio 

Le  toca. 


ESCENA  XVIII. 

ASTOLFO,  DISIPO  y  Soldados,  uno  de  los  cuales  saca  en  una  fuente  una 

corona.  —  Dichos. 


Heraclio. 


Federico. 


Heraclio. 

Federico. 
Heraclio. 


Esperad  ,  tened; 
Que  ese  honor  es  Federico 
Quien  le  llega  á  merecer, 
Pues  es  suya  la  victoria. 
Solo  pretendí  romper 
El  suyo  1  deste  tirano, 
No  quitarle  á  cuyo  es; 
Y  mas  tocándote  á  tí. 
Por  mí  le  ciñe. 

No  sé 
Si  me  atreva. 

¿Por  qué  no? 
Porque  aun  todavía  dudé 


]  Es  decir:  el  laurel. 
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Federico. 
Heraclio. 


Lisipo. 


Libia. 
Heraclio. 

ASTOLFO. 
1ÍERACLIO. 

LEONIDO. 

Heraclio. 


Cintia. 

Todos. 
Federico. 

Heraclio. 


Si  es  mentira  ó  si  es  verdad 
Todo  cuanto  llego  á  ver. 
¿Como? 

Como  ya  me  vi 
En  majestad  otra  vez, 

Y  otra  vez  en  un  instante 
Me  volví  a  mi  antigua  piel. 
Ése  fué  engaño  que  hizo 
Aparente  mi  saber; 

Y  pues  á  tí  te  mintió, 

Y  á  Federico  también, 

Y  á  quien  amenazó  ruinas 
Le  dio  victorias  después, 
Perdón  á  entrambos  os  pido. 

Y  yo,  puesta  á  vuestros  pies, 
Por  él  intercedo. 

Viva , 
Con  presupuesto  de  que 
No  use  de  sus  ciencias  mas. 
Yo ,  si  puedo  merecer 
Algo  contigo ,  el  perdón 
De  Leonido  he  de  tener. 
Leonido  fué  hermano  mió , 

Y  siempre  en  la  antigua  fe 
De  nuestra  crianza  debo 
Mantenerle. 

Yo  seré 
Tu  mas  leal  y  rendido 
Vasallo. 

Pues  yo,  porque, 
Si  acaso  se  desvanece 
Este  no  esperado  bien, 
Me  coja  con  una  dicha 
Imposible  de  perder, 
La  mano  á  Cintia  le  doy. 
Humilde  estoy  á  tus  pies. 

(Tocan  cajas  y  clarines.) 

¡Viva  Heraclio!  ¡Heraclio  viva! 
En  cuyo  aplauso  se  dé 
Fin  á  la  historia. 

Esperad 
Que  sea  felice  rey 
El  que  entra  con  desengaño 
De  que  no  hay  humano  bien 
Que  no  parezca  verdad, 
Con  duda  de  que  lo  es. 
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